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TASA

Yo, Juan Gallo de Ay^drada, escribano

de cámara del Bey iniestro señor, de los

que residen en su consejo, certifico y doy

fe: que habiendo visto por los señores del

un libro intitulado El ingenioso hidalgo

DON Quijote de la Mancha, conijiucsto por

Miguel de Cervantes Saavcdra, tufaron ca-

da pliego del dicho libro á tres niara vedis y

medio: el cnal tiene setenta y tres pliegos,

que al dicJio precio inonta el dicho libro

doscientos y cincuenta y cinco niaravedis

y medio, en que se ha de voider en papel,

y dieron licencia para que á este precio

se pueda vender. Y mandaron que esta tasa

se }i07iga al nrincipio del libro y no se pue-

da vender sin ella. Y para que dello conste

di la presente en Valladolid, a veinte días

del mes de Diciembre de mil y seiscientos

y cuatro afios.

Juan Gallo de Andrada.

Vi este libro intitulado Don Quijote de

LA Mancha y en él no hay cosa digna de

notar que no corresponda a su original.

Dada en Madrid en veinte y cinco de Junio

de 1608 años.

Í']l licenciado

Francisco Muucia de la Llana

Ramón Sopeña, impresor y editor, Provenza, 93 a 97.—Barcelona
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Pnr cuanto por parte (Ir roR, Miguel de

Cervantes nos fué fecha icJarión que hahía-

des 'covipucsio uji libro intii alado El in-

genioso niDA.GO DON QUIJOTI: DE LA ]\IaN-

ciiA, el cual os liahrá costado muclio trabajo

y era muy útd y provechoso, nos pedistes y

supUcastes os maiidá^enios dar licencia y

facultad para le poder Inijiriinir ¡j
privdegio

por el tiempo que fuese nios servidas ó como

la nuestra merced fuese. Lo cual visto por

los del nuestro consejo, por cuanto en el

dicho libro se hicieron las diligencias que

la premática últimamente por nos fecha

sobre la impresión de los libros dispone,

fué acordado que debíamos mandar dar

esta Jiuestra cédula para vos en la dicha

ra::(>n y nos tuvimoslo por bien. Por lo cual,

por os íiacer bitn y merced, os da})ios li-

cencia y facultad para que vos o la persona

que vuestro poder hubiere, y no otra algu-

na, podáis imprimir el dicJio libro intitu-

lado El INGENIOSO IlinALíiO DON (,)ri.TOTE DE

LA Mancha que de suso .sr lince mención, en

todos estos i.vrsíros reinos de Cusidla, por

tiempo y espacio de dic: unos y que corran

y se cuenten desde el dicín^ dio de la data

desta nuestra cédula. S'<» ¡'cna que la per-

sona ü per.^cnas que sin tener nuestro /)o-

der lo impriniere o vendiere o hiciere im-

primir o vender, por el ¡nesmo caso pierda

la impresión que hicierr can los moldes y

aparejos delta: y más incurra en pena de

cincuenta mil maravedís cada ve:: que lo

contrario hiciere. La cual dicha pena sea

la tercia parte para la persona que lo acu-

sare: y la otra tercia parte para nuestra

cámara: y la otra tercia paite para el jue;^

que lo sentenciare. Con tanto que todas las

veces que hubiéredes de hacer imprimir el

dicho libro, durante el tiempo d(^ los dichos

diez años, le traigáis al nucóiro consejo,

juntamcjite con el original que en él fué

visto que va rubricado cada plana y firma-

do al fin del de Juan Gallo de Andrada,

nuestro escribano de cámara, de los que

en el residen, para saber si la dicha i in-

presión está conforme al original: ó traigáis

fe en pública forma de cómo por corretor

nombrado por nuestro mandado se vio y

corrigió la dicha impresión por el original

y se imprimió conforme a él, y quedan

impresas las erratas por él apuntadas, pa-

ra cada un libro de los que asi fueren im-

presos, para que se tase el precio que por

cada volumen huhiéredes de haber. Y

mandamos al impresor que asi imfoinuere

el dicho libro, no imprima el principio ni

el primer pliego del ni entregue más de un

solo libro con el original al autor u perso-

na á cuya costa lo imprimiere, ni otro al-

guno, para efeto de la dicha correción y

tasa, hasta que antes y primero el dicho li-

bro esté corregido y tasado por los de nues-

tro consejo; y estando hecho y no de o Ira

manera pueda imprimir el dicho principio

y primer pliego; y sucesivamente ponga

esta nuestra cédula, y la aprobación, tasa

y erratas, so pena de caer ó incurrir en las

penas contenidas en las leyes y premáticas

destos nuestros reinos. Y mandamos a los

del nuestro consejo y a otras cualesquier,

justicias dellos, guarden y cumplan esta

nuestra cédula y lo en ella contenido. Fe-

cha en Valladolid, a veinte y seis días del

mes de Setiembre de mil y seiscientos y

Cíiatro años.

YO EL KEY

Por mandado del Bey 7iu estro señor

JU/K DE AmEZQUETA.

t
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AL DUQUE DE BÉJAR

Marqués de Gibral]:<)n, Coxdk de Benalcázar y Bañares, Vizconde de la Puebla
DE Alcocer, Señor de las Villas de Capilla, Curiel y Burguillos

En fe de] buen acogimiento y honra que

hace Vurtífra Excelencia á toda SKcric de

liJ>ros, como príncipe tan inclinado a favo-

recer Jas buenas artes, mayormente ¡as que

por su nobleza 7io se abaten al servicio y
granjerias del vulgo, he determinado de sa-

car a luz El ingenioso hidalgo don Qui-

jote de la ]\Iancha al abrigo del clarísimo

nombre de Vuestra Excelencia, á quien con

el acatamiento que debo a tanta grandeza,

suplico le TTxiba agradablemente en su prO'

tección, para que a su sombra, aunque des-

nudo de aquel precioso ornaiiienio de ele»

ganda y erudición de que suelen andar ves-

tidas las obras que se componen en las

casas de los hombres que saben, ose pare-

cer seguramente en el juicio de algunos,

que no conteniéndose en los limites de su

ignorancia, suelen condenar con más rigor

y menos justicia los trabajos ajenos: que
poniendo los ojos la prudencia de Vuestra

Excelencia en mi buen deseo, fío que no

desdeñará la cortedad de tan humilde ser-

vicio,

Miguel üe Cervantes Saavedra.

i^
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Desocupada lector : Sin juraniento me
podrás creer que quisiera que este libro,

como hijo del entendimiento, fuera el más
hermoso, el más gallardo y más discreto

que pudiera imaginarse. Pero no he po-

dido yo contravenir al orden de naturale-

za, que en ella cada cosa engendra su se-

mejante. Y así ¿qué podía engendrar el

estéril y mal cultivado ingenio nu'o, sino

la historia de un hijo seco, avellanado, an-

tojadizo y lleno de pensaiuientos varios y
nunca imaginados de otro alguno, bien co-

mo quien se engendró en \uia cjircel, don-

de toda incomodidad tiene su asiento y
donde todo triste ruido hace su habitación ?

El sosiego, e. lugar apacible, la ameiiidad

de los campos, la serenidad de los cielos,

el murmurar de las fuentes, la quietud del

espíritu, son gu-ande parte para que las mu-
sas más esté'iles se muestren fecundas y
ofrezcan partos al mundo (jue lo colmen de
maravilla y de contento. Acontece tener
un padre un hijo feo y sin grai-ia alguna, y
el amor que le tiene le pone una veiida en
los ojos para que no vea sus faltas, antes
las juzga por discreciones y hndt-zas, y las

cuenta á sus amigos por agudezas y do-
naires. Pero yo, que, aunque parezco padre,
soy padrastro de Don Quijote, no quiero
irme con la corriente del uso, ni suplicarte
casi con las lágrimas en los ojos, con:io otros
hacen, lector carísimo, que perdones ó di-

simules las fídtas que en est-e 7tií hijo vie-

res, porque ni eres su pariente n\ su amigo,
y tienes tu alma en tu cuí'ipo y tu libre

albedrío como el más pintado, y estás en
tu casa, donde eres señor della, como el

Rey de sus alcabalas, y sabes lo que co-
múnmente se dice, que debajo de mi manto
al Rey maÍK) ('todo lo cual te exenta y hace
libre de todo respeto y obligación), y así pue-
des decir de la historia todo aquello que te
pareciere, sin temor a que te calumnien por

el mal, ni te premien por el bien que dije-

res della.

Sólo quisiera dártela monda y desnuda,
sin el ornato de prólogo, ni de la inumera-
bilidad y catálogo de los acostumbrados so-

netos, epigramas y elogios que al principio

de los libros suelen ponerse ; porque te sé

decir, que, aunque me costó algún trabajo

componerla, ninguno tuve por mayor que
hacer esta prefación que vas leyendo. Mu-
chas veces tomé la pluma para escribirla,

y muchas la dejé, por no saber lo que
escribiría

; y estando una suspenso, con el

papel delante, la pluma en la oreja, el co-

do en el bufete y la mano en la mejilla,

pensando lo que diría, entró á deshora un
amigo mío, gracioso y bien entendido, el

cual, viéndome tan imaginativo, me pre-

guntó la causa
; y no encubriéndosela yo,

le dije que pensaba en el prólogo que ha-
bía de hacer a la historia de Don Quijote,

y que me tenía de suerte, que ni quería
hacerle, ni menos sacar á luz las hazañas
de tan noble caballero. Porque ¿cómo que-
réis vos que no me tenga confuso el qué
dirá el antiguo legislador que llaman vulgo,
cuando vea que al cabo de tantos años co-
mo ha que duermo en el silencio del olvi-

do, salgo ahora, con todos mis años acues-
tas, con una leyenda seca como un espar-
to, ajena de invención, menguada de estilo,

pobre de conceptos, y falta de toda eriídi-

ción y doctrina, sin acotaciones en las már-
genes y sin anotaciones en el fin del libro,

como veo que están otros libros, aunque
sean fabulosos y profanos, tan llenos de
sentencias de Aristóteles, de Platón y de
toda la caterva de filósofos, que admiran á
los leyentes, y tienen a sus autores
por hombres leídos, eniditos y elegantes?
Pues ¿qué cuando citan la divina Escritu-
ra? No dirán sino que son unos santos To-
mases y otros doctores de la Iglesia

;
guar-



12 EL INGENIOSO HIDALGO
dando en esto un decoro tan ingenioso, que pejo de toda la caballería andante. Decid,
en un renglón lian pintado un enamorado le repliqué yo, oyendo lo que me decía, ¿de
distraído, y un otro hace.n un sermoncico qué modo pensáis llenar el vacío de mi te-

cristiano, que es un contento y un regalo mor y reducir á claridad el caos de mi con-

oirle o leerle. De todo esto ha de carecer fusión? A lo cual él dijo: Lo primero en
mi libro, porque ni tengo que acotar en el que reparáis de los sonetos, epigramas ó

margen, ni (}ue anotar en el fin, ni menos elogios que os faltan para el principio, y
sé qué autores sigo en él, para ponerlos ál que sean de personajes graves y de título,

principio como hacen todos, por las letras se puede remediar en que vos mismo os

del A B C, comenzando en Aristóteles y toméis algún trabajo en hacerlos, y des-

acabando en Xenofonte y en Zoilo o Zeu- pues los podéis bautizar y poner el nom-
xis, aunque fué maldiciente el uno y pin- bre que quisiereis: ahijándolos al Preste

tor el otro. También ha de carecer mi libro Juan de las Indias ó al Emperador de Tra-

de sonetos al principio, u lo menos de so- pisonda, de quien yo sé que hay noticia

netos cuyos autores sean duques, marque- que fueron famosos poetas; y cuando no lo

ses, condes, obispos, damas ó poetas cele- hayan sido, y hubiere algunos pedantes y
bérrimos ; aunque, si yo los pidiese á dos o bachilleres que por detrás os muerdan y
tres oficiales amigos, yo sé que me los da- murmuren desta verdad, no se os dé dos

rían, y tales, que no les igualasen los de maravedís, porque ya que os averigüen la

aquellos que tienen más nombre en rjcs- mentira, no os han de cortar la mano con

tra España. " ^ue lo escribistes.

En fin, señor y amigo mío, proseg^.T, yo En lo de citar en las márgenes los libros

determino que el señor Don Quijote se y autores de donde sacaréis las senten-

quede sepultado en sus archivos en la Man- cias y dichos que pusiereis en vuestra

cha, hasta que el cielo depare quien le historia, no hay más sino hacer de mane-
adorne de tantas cosas como le faltan, por- ra que vengan á pelo algunas sentencias

que yo me hallo incapaz de remediarlas por ó latines que vos sepáis de memoria, o a

mi insuficiencia y pocas letras, y porque lo menos que os cueste poco trabajo el

naturalmente soy poltrón y perezoso de buscarlos, como será poner, tratando de li-

andarme buscando autores que digan lo que bertad y cautiverio;

yo me sé d^H-ir sin ellos. De aquí nace la

suspensión y elevamiento en que me ha- «Non bene pro toto .libertas venditur auro.»

lio ; la bastante causa para ponerme en ella

la que de mí habéis oído. Oyendo lo cual Y luego en el margen citar á Horacio, ó á

mi amigo, dándose una palmada en la quien lo dijo. Si tratareis del poder de la

frente y disparar.do con una carga de risa, muerte, acudid luego con :

me dijo : Por Dios, hermano, que ahora
me acabo de desengañar de un engaño en «... Fallida mors a*quo pulsat pede
que he estado todo el mucho tiempo que Pauperum tabernas, regumque turres.»

lia que os conozco, en el cual siempre os

he tenido por discreto y prudente en todas Si de la amistad y amor que Dios manda
vuestras acciones. Pero ahora veo que es- que se tenga al enemigo, entraos luego

tais tan U jos de serlo como lo está el cielo al punto por la Escritura divina (que lo po-

de la tierra. deis hacer con tantico de curiosidad), y de-

¿Cómo que es posible que cosas de tan cir las palabras por lo menos del mismo
poco momento y tan fáciles de remediar. Dios: «Ego autem dico vobis : diligite ini-

puedan tener fuerzas de suspender y ab- micos vestros.» Si tratareis de malos pen-
sortar un ingenio tan maduro como el vues- samientos, acudid con el Evangelio : «De
tro y tan hecho a romper y atropellar

i
or corde exeunt cogitationes malae.» Si de la

otras dificultades mayores? A la fe, esto no instabilidad de los amigos, ahí está Catón,
nace de falta de habilidad, sino de sobra que os dará su dístico:

de pereza y penuria de discurso. ¿Queréis

h

Ver si es verdad lo que digo? Pues estad-

me atento y veréis cómo en un abrir y ce-

nar de ojos confundo todas vuestras difi-

cultades y remedio todas las faltas que de-

cís que os suspenden y acobardan para de-

jar de sacar a la luz del mundo la historia no es de poca honra y provecho el día de
de vuestro famoso Don Quijote, luz y es- hoy. En lo que toca al poner anotaciones

«Doñee eris felix, multos numerabis amicos,
Témpora si fuerint nubila, solus eris.»

Y con estos latinicos y otros tales os ten-

drán siquiera por gramático, que el serlo

^1

b>
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DON QUIJOTE

al fin del libro, seguramente lo podéis ha-

cer desta manera : Si nombráis algún gi-

gante en vuestro libro, hacedle que sea el

gigante Golfas, y con sólo esto, que os cos-

tará casi nada, tenéis una grande anota-

ción, pues podéis poner: El gigante Golfas

ó Goliat fué un filisteo a quien el pastor

David mató de una gran pedrada en el va-

lle de Terebinto, según se cuenta en el li-

bro de los Eeyes, en el capítulo que vos

hallareis que se escribe.

Tras esto, para mostraros hombre erudi-

to en letras humanas y cosmógrafo, haced
de modo como en vuestra historia se nom-
bre el río Ta;^^o, y os veréis luego con otra

famosa anotación, poniendo : «El río Tajo

fué así dicho por un rey de las Españas :

tiene su nacimiento en tal lugar, y muere
en el mar Océano, besando los muros de la

famosa ciudad de Lisboa, y es opinión que
tiene las arenas de oro», etc. Si tratareis

de ladrones, yo os diré la historia de Caco,

que la sé de coro ; si de mujeres rameras,

ahí está el chispo de Mondoñedo, que os

prestará a I^amia, Laida y Flora, cuya
anotación os dará gran crédito ; si de crue-

les, Ovidio es entregará a Medea ; si de

encantadoras y hechiceras, Homero tiene

á Calipso, y Virgilio a Circe ; si de capita-

nes valerosos, el mismo Julio César os pres-

tará a sí mismo en sus comentarios, y Plu-

tarco os dará mil Alejandros. Si tratareis

de amores, con dos onzas que sepáis de la

lengua toscana, toparéis con León Hebreo,
que os hincha las medidas

; y si no queréis

andaros por tierras extrañas, en vuestra

casa tenéis á Fonseca, «Del amor de Dios»,

donde se cifra todo lo que vos y el más in-

genioso acertare a desear en tal materia.

En resolución, no hay más sino que vos

procuréis nombrar estos nombres, ó tocar

estas historias en la vuestra, que aquí he

dicho, y dejadme a mí el cargo de poner

las anotaciones y acotaciones, que yo os

voto á tal de llenaros las márgenes y de

gastar cuatro pliegos en el fin del libro.

Vengamos ahora a la citación de los au-

tores que los otros libros tienen, que en el

vuestro os faltan. El rciiiedio que esto tie-

ne es muy fácil, porque no habéis de hacer

otra cosa que buscar un libro que los acote

todos desde la A hasta la Z, como vos de-

cís. Pues ese mismo abecedario pondréis

vos en vuesti'O libro ; que puesto que á la

clara se vea la mentira, por la poca nece-

sidad que vos teníais de aprovecharos de-

llos, no importa nada ; y quizá alguno

habrá tan^ simple que crea que de todos os

habéis aprovechado en la simple y sencilla
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historia vuestra; y cuando no si "va de otra

cosa, por lo menos servirá aquel largo ca-

tálogo de autores a dar de improviso auto-

ridad al Hbro ; y más, que no habrá quien

se ponga a averiguar si lo seguisteis o no lo

seguisteis, no yéndole nada en ello ; cuan-

to más, que si bien caigo en la cuenta, este

vuestro libro no tiene necesidad de ninguna
cosa de aquellas que vos decís que le fal-

tan, porque todo él es una invectiva con-

tra los libros de caballerías, de quien nun-
ca se acordó Aristóteles, ni dijo nada san
Basilio, ni alcanzó Cicerón, no caen de-

bajo de la cuenta de sus fabulosos dispara-

tes las puntualidades de la verdad, ni las

observaciones de la astrología ; ni le son

de importancia las medidas geométricas

;

ni la confutación de los argumentos de

quien se sirve la retórica ; ni tiene para

qué predicar a ninguno, mezclando lo hu-

mano con lo divino, que es un género de
mezcla de quien no se ha de vestir ningún
cristiano entendimiento ; sólo tiene que
aprovecharse de la imitación en lo que fue-

re escribiendo, que cuanto ella fuere más
perfecta, tanto mejor será lo que se es-

cribiere. Y pues esta vuestra escritura no
mira más que a deshacer la autoridad y
cabida que en el mundo y en el vulgo tie-

nen los libros de caballerías, no hay para
qué andéis mendigando sentencias de filó-

sofos, consejos de la divina Escritura, fá-

bulas de poetas, oraciones de retóricos, mi-
lagros de santos, sino procurar que á la lla-

na, con palabras significantes, honestas y
bien colocadas, salga vuestra oración y pe-

ríodo sonoro y festivo ; pintando, en todo lo

que alcanzareis y fuere posible, vuestra
intención, dando a entender vuestros con-

ceptos, sin intrincarlos y obscurecerlos. Pro-

curad también que, leyendo vuestra histo-

ria, el melancólico se mueva á risa, el ri-

sueño la acreciente, el simple no se en-

fade, el discreto se admire de la invención,

el grave no la desprecie, ni el prudente de-

je de alabarla. En efecto, llevad la mira
puesta á derribar la máquina mal fundada
destos caballerescos libros, aborrecidos de
tantos y alabados de muchos más, que si

esto alcanzaseis, no habríais alcanzado poco.

Con silencio grande estuve escuchan-

do lo que mi amigo me decía, y de tal ma-
nera se imprimieron en mí sus razones,

que sm ponerlas en disputa, las aprobé por

buenas, y dellas mismas quise hacer este

prólogo, en el cual verás, lector suave, la

discreción de mi amigo, la buena ventura

mía en hallar en tiempo tan necesitado tal

consejero, y el alivio tuyo etí hallar tan
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Biiic'ora y tan sin revueltas la liistoria del

famoso Don (,)uijüte de la Mancha, de

quien hay o{)inión jxír todos los habitadores

del distrito del campo de Montiel, que fué

el más casto enamorado y el más valiente

caballero que de muchos años á esta parte

se vio en ¡Kjuellos contomos. Yo no quiero

encarecerte el servicio que te hago en darte

á conocer tan notable y tan honrado caba-

llero
;

pero quiero que me agradezcas el

conocimiento que tendrás del famoso San-

cho Panza, su escudero, en quien, á mi pa-

recer, te doy cifradas todas las gracias es-

cuderiles (jiif en la caterva de los libros

varos de caballerías están esparcidas. Y
con esto, Dios te dé salud y á mí no olvi-

de. Vale.

ELOGIOS

AL LlIUiO DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA

UKGANDA LA DP]SCONOCIDA

Si de llegarte a los bue-,

libro, fueres con letu-,

no te dirá el boí^uirru-

que lio pones bien los ih-- ;

mas si el pan no se te cue-

por ir ;i itKUios de idio-,

verás de manos a bo-,

aun no dar una en el da- ;

si i)ien se comen las nia-

por ínosirar que son cuno-.

Y pUi'S la experiencia ense-

que el (|ue a buen árbol se arri-,

buena r.Mtnbra le col)i-,

en L'jar tu buena estre-

un {ü\)o\ real t-e oíre-

que da j'ríncipes por íru-,

en el eual ílorecf un lau-

que es nuevo Alejandro Ma-,

lit'í^a a su sombra ; que a osa-

íiivori-ce la fortu-.

1 )c un noble hidali,^o

contarais l;is aventu-,

á quit'U ociosas letu-

trastorrüiron la cabe- :

damas, armas, cabal! e-

le provoearou de mo-.

que, cual Orlando fuiio-,

templado a lo enamor;^-,

alcanzó a fuerza de bia-

á Dulcinea del Tobo-.

No indiscretos hieroglí-

estampes en el escu- ;

que, cuando es todo figu-,

con ruines puntos se en vi-.

Si en la dirección te humi-

no dirá mofante algu- :

«¡qué don Alvaro de Lu-,

uKUiche-

HIDALGO
qué Aníbal el de Carta-,

qué rey Francisco en Espa-,

se queja de la tortu- !»

Pues al cielo no le plu-

que salieses tan ladi-

como el negro Juan Lati-,

hablar latines rehu-.

No me despuntes de agu-,

ni me alegues con filo-
;

porque, torciendo la bo-,

dirá el que entiende la le-,

no un palmo de las ore- :

«¿ para qué conmigo ílo- ?»

No te metas en dibu-,

ni en saber vidas aje- ;

que en lo que no va ni vic-

pasar de largo es cordu-

;

que suelen en caperu-

darles a los que grace-,

mas tú quémate las ce-

sólo en cobrar buena fa-

;

que el que imprime neceda-

dalas a censo perpe-.

Advierte (pie es desati-,

• siendo de vidrio el teja-,

tomar piedras en la ma-
})ara tirar al veci-

l)eja que el hombre de jui-,

en las obras que compo-,

se vaya con pies de pío-
;

que el que saca a luz pape-

para entretener donce

-

escribe á tontas y á lo-.

AxMADIS DE GAULA A DON QUIJOTE
DE LA MANCHA

SONETO

TÚ, que imitaste la llorosa vida

que tuve, ausente y desdeñado, sobre

el gran ribazo de la Peña Pobre,

de alegre a penitencia reducida ;

tú, a quien los ojos dieron la bebida

de abundante licor, aunque salobre,

v alzándote la plata, estaño y cobre,

te dio la tierra enitierra la comida:

vive se.guro de que eternamente

(en tanto al menos que en la cuarta esfera

sus caballos aguije el rubio Apolo),

tendrás claro renombre de valiente,

tu patria será en todas la primera,

tu sabio autor al mundo único y solo.

DON BELL\NIS DE GEECLV
A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

SONETO

Kompí, corté, abollé, y dije, y hice

más que en el orbe caballero andante

;

fui diestro, fui valiente y arrogante ;

mil agravios vengué, cien mil deshice.

h^

1
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DON QUÍ.TOTE

Hazañas clí a la fama que et-u-nice ;

fui comedido y regalado amaiUe ;

fué enano para mí todo gii^aute,

y al duelo en cualquier punto satisfice.

Tuve a mis pies postrada la fortuna,

y trajo del (íopete mi cordura

á la calva ocasión al estricote.

Mas, aunque sobre el cuemo de la luna

siempre se ^'ió encumbrada mi ventura,

tus proezas envidio,
i

oh gran Quijote!

LA SEÍíORA ORIANA
A DULCINEA DEL TOBOSO

SONETO

¡Oh quién tuviera, hermosa T)ulcinea,

por !nás comodidad y más reposo,

a Miraílores puesto en el Toboso,

y trocara su Londres con tu aldea !

¡
Oh quién de tus deseos y libiea

ahua y cuei'po adornara, y del famoso

caballero, que hiciste venturoso,

mirara alguna desigual pelea !

i
Oh quiér. tan castamente se escapara

del señor Amadís, como tú hiciste

del comedido hidalgo don Quijote !

Que así envidiada fu» ra, y no envidiara,

y fuera alegre el tiempo que fué triste,

y gozara los gustos sin escote.

G.VNDOTJN, ESCUDERO DE AMADIS
DE GALLA, A SANCHO PANZA,
ESCUDElíO DE DON QUIJOTE

SONKTO

Salve, varón famoso, a (-piien fortuna,

cuando en <A trato escuderil te puso,

tan l)landa y cu- 'rd^' mente lo dispuso,

que lo pasaste sin desgracia alguna.

Ya la azada o la hoz poco repuí^na

al andante ejercicio, ya está en uso

la llaneza escudera con que acuso

al sobei'bio (jue intenta hollar la lujia.

Envidio a tu jumento y a tu iiouila'e,

y á tus alforjas igualmente envidio.

que mostraron tu cuerda providenei-i.

Salve otrü vez^ ¡oh Sancho!, tan l)uen

[hombre,

que sólo a ti nuestro español Ovi^lio

con buzcorona te hace reverencia.

DEL DONOSO, POETA ENTIíEVERADO,
A SANCIfO PANZA Y POCINANTE

A SANCHO

Soy Sancho Panza, escude-

del manchego don Quijo-

:

puse pies en polvoro-
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por vivir a lo discre-

;

que el tácito Villadie-

toda su razón de esta-

cifró en una retira-,

según siente Celesti-,

libro en mi opinión divi-

si encubriera más lo huma-.

A ROCINANTE

Soy Eocinante el famo-,

biznieto del gran Babie-

:

por pecados de flaque-

fuí a poder de un don Quijo-,

Parejas corrí á lo fio-
;

mas por uña de caba-,

no se me escapó ceba-
;

que esto saqué a Lazari-,

cuando, para hurtar el vi-

al ciego, le vi la pa-.

ORLANDO FURIOSO A DON QUIJOTE
DE LA MANCHA

SONETO

Si no eres par, tampoco le has tenido,

que par pudieras ser entre mil pares,

ni puede haberle donde tú te hallares,

invicto vencedor, jamás vencido.

Orlando soy. Quijote, que, perdido

por Angélica, vi remotos mares,

ofreciendo á la fama en sus altares

aquel valor que respetó el olvido.

No puedo ser tu igual, que este decoro

se debe á tus proezas y a tu fama,

puesto que, como yo, perdiste el seso.

Mas serlo has mío, sin que al bravo moro

y cita fiero domas; que hoy nos llama

iguales el amar con mal suceso.

EL CABALLERO DEL FEBO
A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

SONETO

A vuestra espada no igualó la mía,

Febo español, curioso cortesano,

ni á tanta gloria de valor mi mano,
que rayo fué do nace y muere el día.

Imperios desprecié ; la monarquía

que me ofreció el Oriente rojo, en vano

dejé por ver el rostro soberano

de Claridiana, aurora hermosa nu'a.

Amela por milagro único y raro,

y ausente en su desgracia, el propio infierno

temió mi brazo, que domó su rabia.

Mas vos, godo Quijote, ilustre y claro,

por Dulcinea sois al mundo eterno,

ella por vos famosa, honesta y sabia.
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DE SOTJSDÁN A DON QUIJOTE
DE LA MANCHA

SONETO

Man^iier, señor Quijote, que sandeces
vos tengaiJ ei cerhelo derrumbado,
nunca seréis dv alguno reprochado
pctr hombre dr o[)ras viles y soeces.

Serán vuestras fazañas los joeces,
pues tuertos desfaciendo habéis andado,
siendo vegadas mil apaleado
por follones eautivos y ralieces.

Y si la vuesa linda Dulcinea
d»_'saguisa(lo contra vos comete,
m a vuesas cuitas nuiestra buen talante,

en tal desmán, vueso conhorte sea,
que Saíieho Panza fué mal alcahuete,
necio él, dura ella, y vos no amante.

DIALOGO
ENTHE BABIECA Y ROCINANTE

SONETO

Pt.

B.

E.
B.

B. ¿Cómo estáis, Pocinante, tan del-

[gado?
Porque nunca se come, y se trabaja.
¿Pues qué es de la cebada y de la pa-

No me deja mi amo ni un bocado.
Anda, señor, que estáis nmy mal

[criado,
pues vuestra lengua... de asno al amo

[ultraja.
TI. Asno se es de la cuna a la mortaja.

¿Queréislo ver? ^liradlo enamorado.
B. (; Es necedad amar?—P. No es gran

[prudencia.
B. Metafísico estáis.—P. Es que no como.
B. Quejaos del i'scudero.—P. No es bas-

[tante.
¿Cómo me he de quejar en mi dolencia,

8Í el amo y escudero ó mayordomo,
eon tan rocines como Pocin.ante?

PRIMERA PARTE

CAPITULO I

Que trata de la condición y ejercicio del

famoso hidclgo don Quijote de la Mancha.

En un lugar de la Mancha, de cuyo nom-
bre no quiero acordarme, no ha mucho
tiempo que vivía un hidalgo ^e los de lan-

' za en astillero'^ adarga antigua, rocín flaco

y galgo corredor. Una olla de algo más va-

ca que carnero, salpicón las más noches,

duelos y quebrantos los sábados, lentejas

•t los viernes, y algún palomino de añadidura

los domingos, consumían las tres j)artes de

* su hacienda. El resto della concluían sayo

,, de velarte, ca zas de velludo para las fies-

i,^ las con sus pantuflos de lo mismo, y los

días de entre ¡^ emana se honraba con su ve-
*^ llorí de lo más fino. Tenía en su casa un
ama que pasaba de los cuarenta, y una so-

^ brina que no llegaba á los veinte, y un mo-
zo de campo y plaza, que así ensillaba el

rocín como toiaaba la podadera. Frisaba la

^ edad de nuestro hidalgo con los cincuenta

años : era de complexión recia, seco de car-

nes, enjuto de rostro, gran madrugador y
amigo de la caza. Quieren decir que tenía

i el sobrenombre de Quijada o Quesada (que

en esto hav al;T:una diferencia entre los au-

tores que dest? caso escriben) aunque por

conjeturas verosímiles se deja entender que

P se llamaba Quijana. Pero esto importa poco

, a nuestro cuento : basta que en la narra-
^' ción del no se salga un punto de la verdad.

Es, pues, de saber que este sobredicho hi-

dalgo, los ratos que estaba ocioso (que eran
los más del año) se daba a leer libros de
caballerías con tanta afición y gusto, que
olvidó casi de todo punto el ejercicio de la

caza, y aun la administración de su hacien-

., da ; y Uegó á tanto su curiosidad y desati-

no en esto, que vendió muchas hanegas de
tierra de sembradura para comprar libros de
caballerías en que leer, y se llevó a su casa
todos cuantos pudo haber dellos

; y de to-

dos ningunos le parecían tan bien como los

que compuso el famoso Feliciano de Silva,

porque la claridad de su prosa y aquellas
intricadas razones suyas le parecían de per-

las, y más cuando llegaba a leer aquellos

requiebros y cartas de amoríos, donde
en muchas partes hallaba escrito : «La ra-

zón de la sinrazón que a mi razón se hace,
de tal manera mi razón enflaquece, que
con i-azón me quejo do la vuestra fermosu-
ra.» Y también cuando leía : «Los altos cie-

los que de vuestra divinidad divinamente
con las estrellas os fortifican, os hacen
merecedora del merecimiento que merece
la vuestra grandeza.» Con estas razones
perdía el pobre caballero el juicio, y desve-
lábase por entenderlas y desentrañarles el

sentido, que no se lo sacara ni las enten-
diera el mismo Aristóteles, si resucitara
para sólo ello. No estaba muy bien con las

heridas que don Belianís daba y recibía,

porque se imaginaba que por grandes maes-
tros que le hubiesen curado no dejaría de
tener el rostro y todo el cuerpo lleno de
cicatrices y señales

; pero con todo, alaba-
ba en su autor aquel acabar su libro con la

promesa de aquella inacabable aventura,

y muchas veces le vino deseo de tomar la

pluma y dalle fin al pie de la letra como
allí se promete

; y sin duda alguna lo hi-

ciera y aun saliera con ello, si otros mayo-
res y continuos pensamientos no se lo es-

torbaran. Tuvo muchas veces competencia
con el cura de su lugar (que era hombre
docto, graduado en Sigüenza) sobre cuál
había sido mejor caballero, Palmerín de Ib-
glaterra o Amadís de Gaula, mas maese
Nicolás, barbero del mismo pueblo, decía

D©N QUIJOTE.



:i

18 EL INGENIOSO HIDALGO

^{ue ninfiuno llegaba al Caballero del Febo, vado del exfrafio gusto que en ellos sentía,

5' que si alguno se le podía comparar, era se dio priesa a poner en efecto lo que desea-

5don Galaor, bemiano de Amadís de Gaula, ba
; y lo primero que bizo fué limpiar unas

borque tenía muy acomodada condición pa- armas que habían sido de sus bisabuelos,

Va todo, (jue no era caballero melindroso, que, tomadas de orín y llenas de moho, luen-

\'ii tan llorón como su hermano, y que en gos siglos había que estaban puestas y ol-

¡0 de valentía no le iba en zaga. En reso- vidadas en un rincón. Limpiólas y adere-

iución, él se enfrascó tanto en su lectura, zólas lo mejor que pudo; pero vio que te

stjue se le pasaban las noches leyendo de nían una gran falta, y era que no tenían ce

claro en claro, v los días de turbio en turbio
;

lada de encaje, sino morrión simple ; mai

ry así, del poco dormir y del mucho leer se le a esto suplió su industria, porque de car-

pecó el cerebro de manera, que vino á perder tones hizo un modo de media celada, que,

^1 juicio, i.lenósele la fantasía de todo encajada con el morrión, hacía una aparien-

iaquelio que leía en los libros, así de encan- cia de celada entera. Es verdad que para

(lamientos como de pendencias, batallas, probar si era fuerte y podía estar al riesgo

ílesafíos, heridas, requiebros, amores, tor

Xnentas y disparates imposibles ; y asentó-

pele de tal modo en la imaginación que era

Verdad toda aíjuella máquina de soñadas

de una cuchillada, sacó su espada y le dio

dos golpes, y con el primero y en un punto
deshizo lo que había hecho en una semana

;

y no dejó de parecerle mal la facilidad con

invenciones que leía, que para él no había que la había hecho pedazos, y por asegu-

ptra historia más cierta en el mundo. De- rarse deste peligro, la tornó á hacer de nue-

cía él, que el Cid Kui Díaz había sido nmy vo poniéndole unas barras de hierro por de

l>uen cabal'oro, pero que no tenía que ver dentro, de tal manera que él quedó satis-

Cíon el caballero de la Ardiente Espada, fecho de su fortaleza, y sin querer hacer

que de sólo un revés había partido por me- nueva experiencia della, la diputó y tuvo

dio dos ñeros y descomunales gigantes. Me- por celada finísima de encaje. Fué luego á

jor estaba con Bernardo del Carpió, por- ver á su rocín, y aunque tenía más cuartos

<pie en líoncesvalles había muerto á Kol- que un real, y más tachas que el caballo de

(lán el encantado, valiéndose de la indus- Gonela, que «tantum pellis et ossa fuit»,

tria de líérciilts cuando ahogó á Anteo, el le pareció que ni el Bucéfalo de Alejandro,

hijo de la TieiTa, entre los brazos. Decía ni Babieca el del Cid, con él se igualaban,

nmcho bien del gigante Morgante, porque, Cuatro días se le pasaron en imaginar qué
con ser de aquella generación gigantea, que nombre le pondría, porque (según se decía

todos son soberbios y descomedidos, él solo él á sí mismo) no era razón que caballo de

era afable y bien criado. Pero, sobre todos, caballero tan famoso, y tan bueno él por sí,

estaba bitn con Reinaldos de Alontalbán, y estuviese sin nombre conocido; y así pro-

más cuando le veía salir de su castillo, y curaba acomodársele de manera, que de- 1^

robar cuantos topaba, y cuando en Allende clarase quién había sido antes que fuese

robó aqui'l ídolo de Maboma, tjue t ra todo de caballero andante, y lo que era enton-

de oro, según dice su historia. Diera él, por ees; pues estaba muy puesto en razón,

dar una mano de coces al traidor de í'bila- que nmdando su señor estado, mudase él

lón, al ;iui;i (jue tenía y aun á su sobrina también el nombre, y le cobrase famoso y
de añadidura. En efecto, rematado ya su de estruendo, como convenía á la nueva
juicio, vino n dar en el más extraño pensa- orden y al nuevo ejercicio que ya profesa-

iniento que jamás dio loco en el mundo, y ba
; y así, después de muchos nombres que

fué quv \v pareció convenible y necesario, formó, borró y quitó, añadió, deshizo"

y

así })ara el aumento de su honra, como pa- tornó a hacer en su memoria é imagina-
ra el servicio de la república, hacerse ca- ción, al fin le vino á llamar Rocinante,
babero andante, y irse por todo el numdo nombre a su parecer alto, sonoro y signifi-

con sus armas y caballo á buscar las aven- cativo de lo que había sido cuando fué ro-

turas, y ;i ejercitarse en todo aquello que cín, antes de lo que ahora era, que era

él había leído (pie los caballeros andantes antes y primero de todos los rocines del

se ejercitaban, deshaciendo todo género de niundo. Tuesto nombre y tan a su gusto á
agravio, y 'poniéndose en ocasiones y peli- su caballo, quiso ponérsele a sí mismo y
gros, donde acabándolos cobrase etenio en este pensamiento duró otros ocho días,

nombre y fama. Imaginábase el pobre ya y al cabo se vino fi llamar don Quijote; de
coronado, por el valor de su brazo, por lo donde, como queda dicho, tomaron oca-

menos del imperio de Trapisonda, y así, sión los autores de esta tan verdadera bis-

con estos tan agradables pensamientos, lie- toria, que sin duda se debía llamar Quija*

!•> N
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DON QUIJOTE

da, y no Quesada, como otros quisieron de-

cir. Pero acordándose que el valeroso Ama-
dís no se había contentado con sólo llamar-

se Amadís a secas, sino que añadió el nom-
bre de su remo y patria por liacerla fa-

mosa, y se llamó Amadís de Gaula, así

quiso, como buen caballero, añadir al suyo
el nombre de la suya, y llamarse don Qui-

jote de la Mancha, con que, a su })arecer,

declaraba muy al vivo su linaje y patria, y
la honraba con tomar el sobrenombre della.

Limpias, pues, sus armas, hecho de mo-
rrión celada, nuesto nombre a su rocín, v
confirmándose a sí mismo, se dio á entender
que no le faltaba otra cosa sino buscar una
dania de quien enamorarse

;
porque el ca-

ballero andante sin amores era árbol sin

hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. De-
cíase él : «Si yo por males de mis pecados,
o por mi buena suerte, me encuentro por

ahí con algún gigante, como de ordinario

les acontece a los caballeros andantes, y
le dembo de un encuentro, ó le parto por

mitad del cuerpo, o finalmente le venzo y
le rindo, ¿no será bien tener a quien en-

viarle presentado, y que entre y se hinque
de rodillas ante mi dulce señora, y diga

con voz humilde, rendido : Yo, señora,

soy el gigante Caraculiambro, señor de la

ínsula Malindrania, a quien venció en sin-

gular batalla el jamás conio se debe ala-

liado caballero don Quijote de la I^Jancha,

el cual me m tndó que me presentase ante
vuestra merced para que la vuestra gran-

deza disponga de mí á su talanti'?» ¡Oh,
cómo se holgó nuestro buen caballero cuan-
do hubo hecho este discurso y m;is cuan-
do halló a qtiien dar nombre de su dama !

Y fué, a lo que se cree, que en un lugar

cerca del suyo había ima moza labradora

de muy buen parecer, de quien él un tiem-
ple anduvo enamorado, aunque, según se en-

I tiende, ella jamás lo supo ni se dio cata

dello. Llamábase Aklonza Lorenzo, y a

ésta le pareció ser bien darle título de seño-

ra d8 sus pensamientos
; y buscándole nom-

bre que no desdijese mucho del suyo, y que
tirase y se encaminase al de princesa y
gran señora, vino á llamarla Dulcinea del

Toboso, porque era natural del Toboso

:

nombre a su p'arecer músico y peregrino, y
significativo, como todos los demás que a él

y a sus cosas había puesto.

CAPITULO II

Que trata de la primera salida que de su
tierra hizo el ingenioso don Quijote.

Hechas, pues, estas prevenciones, no qui-

so aguardar más tiempo a poner en efecto
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SU pensamiento, apretándole a ello la falta

que él pensaba que hacía en el mundo por

su tardanza, según eran los agravios que
pensaba deshacer, tuertos que enderezar,

sinrazones que enmendar, y abusos que me-
jorar, y deudas que satisfacer. Y así, sin dar

parte á persona alguna de su intención, y
sin que nadie le viese, una mañana antes

del día (que era uno de los calurosos del

mes de julio) se armó de todas sus armas,

subió sobre Rocinante, puesta st¿ mal conw
puesta celada, embrazó su' adarga, tomó
su lanza y por la puerta falsa de un corral

salió al campo con grandísimo contento y
alborozo de ver con cuánta facilidad había

dado principio a su buen deseo. Mas ape-

nas se vio en el campo, cuando le asaltó un
pensamiento terrible, y tal que por poco le

hiciera dejar la comenzada empresa, y fué

que le vino a la memoria que no era ar-

mado caballero, y que conforme á la ley

de caballería ni podía ni debía tomar ar-

mas con ningún caballero ; y puesto que
lo fuera, había de llevar armas blancas co-

mo novel caballero, sin empresa en el es-

"

cudo, hasta que por su esfuerzo; la ganase.

Estos pensamientos le hicieron titubear en

su propósito ; mas pudiendo más su locura

que otra razón alguna, propuso de hacerle

armar caballero del primero que topase, a

imitación de otros muchos que así lo hicie-

ron, según él había leído en los libros que
tal le tenían. En lo de las armas blancas

pensaba limpiarlas de manera, en teniendo

lugar, que lo fuesen más que un ariñino :

y con esto se quietó y prosiguió su camino,
sin llevar otro que aquel que su caballo

quería, creyendo que en aquello consistía

la fuerza de las aventuras. Yendo, pues, ca-

minando nuestro flamante aventurero, iba

hablando consigo mismo y diíiieiido : ¿ Quién
duda sino que en los venideros tiempos,

cuando salga á luz la verdadera historia

de mis famosos hechos, que el sabio que
los escribiere no ponga, cuando llegue a
contar esta mi primera salida tan de ma- . /

ñaña, desta manera? «Apenas había el ru-

bicundo Apolo tendido por la faz de la an-

cha y espaciosa tierra las doradas hebras

de sus hermosos cabellos, y apenas los pe-

queños y pintados pajarillos con sus ar-

padas lenguas habían saludado con dulce

y meliflua harmonía la venida de la rosada

aurora (que, dejando la blanda cama del ce-

loso marido, por las puertas y balcones del

manchego horizonte á los mortales se mos-
traba), cuando el fanioso caballero don Qui-

jote de la Mancha, dejando las ociosas plu-

mas, salió sobre su famoso caballo Roci-

i t
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nante, y comenzó ti caminar por el antiguo cuatro torres y cRapiteles de luciente pla-

y conocido campo de jMontiel.» Y era la ver- ta, sin faltarle su puente levadizo y honda
dad que por él caminaba, y añadió dicien- cava, con todos aquellos adherentes que
Üo: «¡Dichosa edad y siglo dichoso aquel semejantes castillos se pintan. Fuese lle-

S.donde saldrán á luz las famosas hazañas gando a la venta (que a él le parecía cas-
piías, dignas de entallarse en bronces, es- tillo), y a poco trecho della detuvo las

Culpirse en mármoles y pintarse en tablas ripndas a llocinante, esperando que algún
para menioria c-n lo futuro ! ¡

Oh tú, sabio enaricr se pusiese entre las almenas á dar
encantador, quienquiera que seas, a quien señal con alguna trompeta de que llegaba
ha de topear ser cronista desta peregrina caballero al castillo. Pero, como vio que se
historial ruégote que no te olvides de mi tardaban, y que liocinante se daba priesa
buen Rocinante, compañero eterno mío en uor llegar á la caballeriza, se llegó más
todosmis caminos y carreras.» T.uego vol- a la puerta de la venta, y vio a las dos
vía diciendo, como si verdaderamente fue- distraídas mozas que allí estaban, y que
ra enamorado: «¡Oh princesa Dulcinea, se- ^i él le parecieron dos hermosas doncellas
flora deste cautivo corazón! mucho agrá- o dos graciosas damas, que delante de la

,vio me habedes fecho en despedirme y re- puerta del castillo se estaban solazando,
procharme con el riguroso alineamiento de En esto sucedió acaso que un jporq^u^ro,
mandarme no parecer ante la vuestra fer- que andaba recogiendo de unos"" rastrojos
ínosura. Plegaos, señora, de membraros una manada de j^tíercos (que, sin perdón,
deste vuestro sujeto cora/ÓJi, (pje tantas así se llaman), tocó un cuerno, a cuya
cuitas por vuestro amor padece.» Con estos señal ellos se recogen, y al instante se le

iba ensartando otros dis[)aratos, todos al representó a don Quijote lo que desea-
inodo do los que sus libros le habían ense- ba, que era que algún enano hacía señal de
nado, imitando en cuanto podía su len- su venida, y así con extraño contento llegó
guaje; y con esto caminal}a tan despacio, á la venta y a las damas, las cuales, como
y el sol entraba tan apriesa y cqn tanto ar- vieron venir a un hombre de aquella suerte
dor, que fuera bastante a derretirle los se- armado, y con lanza y adarga, llenas de
sos si algunos tuviera. Casi todo aquel día miedo se iban a entrar en la venta

;
pero

caminó sin acontecerle cosa que de contar don Quijote, coligiendo por su huida su
fuese, de lo cual se desesperaba, ponjue miedo, con gentil talante y con voz repo-
quisiera toj)ar luego con quien hacer expe- sada les dijo:
riencia del valor de su fuc^rte brazo. Auto- —Non fuyan las vuestras mercedes, ni
res hay

^

que dicen que la primera aventu- teman desaguisado alguno, ca a la Orden
ra que le avino fué la del Puerto Lapice, de caballería que profeso non toca ni atañe
otros dicen (jul- la dv los inolinos de vien- facerle á ninguno, cuanto más á tan altas
to ;

pero lo (¡ue yo he podido avt>riguar en doncellas como vuestras presencias demues-
este caso, y lo (jue he hallado escrito en los tran.

anales de la .Maneha, es qui^ él anduvo todo Mirábanle las mozas, y andaban con loa
aquel día, y al anochecer su rocín y él se ojos buscándole eP rostro que la mala vi-
hallaron cansados y muertos de hambre; sera le encubría; mas, como se oyeron Ua-
y que, niiraiido a todas partes por ver si mar doncellas, cosa tan fuera de su pro-
descubriría algún castillo ó algururmaja¿"a fesión, no pudieron tener la risa, y fué de
de pastorías tlonde recogerse, y adonde pu- manera que don Quijote vino á correrse y a
diera remedinr su much.a necesidad, yió no decirles, alzándose la visera do papelón, y
lejos del camino ])or donde il)a una ven'ta. desculJriendo su seco y polvoroso rostro:
que fué como si viera una pstrella que no a —Bien parece la mesura en las fermosas,
los portales, sino á los alcázares de su reden- y es nnicha sandez además la risa que de
ción le encaminaba. Dióse priesa á cami- levi^ causa procede, pero non vos lo digo
nar, y llegó a ella á tiempo que anochecía, porque os acuitedes ni mostredes mal ta-
Estaban acaso a la puerta dos mujeres mo- laiite, que el nu'o non es de al que de ser-
zas, destas que llaman «del partido», las viros.

cuales iban a Sevilla con unos arrieros, que l'^l lenguaje no entendido de las señoraá
en la venta aquella noche acertaron á ha- y el mal talle de miestro caballero acrecen-
cer jomada ; y como á nuestro aventurero taban en ellas la risa y en él el enojo, y
todo cuanto pensaba, veía ó imaginaba le pasara muy adelante, si á aquel punto 'no
parecía ser hecho y pasar al modo de lo saliera el ventero, hombre que por ser muy
que había leído, luego que vio la venta gordo era muy pacífico, el cual viendo aque-
se le representó que era un castillo con sus lia figura contrahecha, armada de armas

i>^
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DON QUIJOTE

tan desiguahis, como eran la brida, lanza,

adarga y coselete, no estuvo en nada en
acompañar á las doncellas en las muestras
de su content<D. Mas, en efecto, temiendo la

máquina de tantos pertrechos, determinó
de hablarle comedidamente, y así le dijo:

—Si vuestra merced, señor caballero,

busca posada, amén del lecho (porque en
esta venta no hay ninguno) todo lo demás
se hallará en ella en mucha abundancia.
Viendo don Quijote la humildad del al-

caide de la fortaleza (que tal le pareció
a él el ventero y la venta) respondió :

—Para mí, señor castellano, cualquiera
cosa basta, porque mis arreos son las ar-

mas, mi descanso el pelear, etc.

Pensó el huésped que el haberle llamado
castellano había sido por haberle parecido
de los sanos de Castilla, aunque él era an^
daluz y de los de la playa de Sanlúcar, no
menos ladrón que Caco, ni menos malean-
te que estudiante ó paje, y así le respondió

:

—Según eso, las camas de vuestra nier-

ced, serán duras penas, y su dormir siem-
pre velar, y s;endo así, bien se puede apear
con seguridad de hallar en esta choza oca-
sión y ocasiones para no dormir en todo un
año, cuanto más en una noche,
Y diciendo esto fué a tener del estribo

á don Quijote, el cual se apeó con mu-
cha dificultad y trabajo, como aquel que
en todo aquel día no se había desayuna-
do. Dijo luego al huésped que le tuviese

mucho cuidado de su caballo, porque era

la mejor pieza que comía pan en el mun-
do. Miróle el ventero, y no le pareció tan
bueno como don Quijote decía, ni aun
la mitad ; y acomodándolo en la caballe-

riza, volvió a ver lo que su huésped man-
daba, al cual estaban desannando las don-
cellas (que ya se habían reconciliado con
él), las cuales, aunque le habían quitado

el peto y el espaldar, jamás supieron ni

pudieron desímcajarle la gola, ni quitarle

la contrahecha celada, que traía atada con
unas cintas verdes y era menester cortar-

las por no poderse quitar los ñudos ; mas
él no lo quiso consentir en ninguna ma-
nera

; y así se quedó toda aquella noche
con la celada puesta, que era la más gra-

ciosa y extraña figura que se pudiera pen-

sar; y al desarmarle, como él so imagina-

ba que aquellas traídas y llevadas que le

desarmaban eran algunas principales se-

ñoras y damas de aquel castillo, les dijo

con inucho donaire

:

—Nunca fuera caballero

de damas tan bien servido,
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como fuera don Quijote
cuando de su aldea vino

:

doncellas curaban del,

princesas de su rocino,

O llocinante, que este es el nombre, seño-
ras mías, de mi caballo, y don Quijote de
la Mancha el mío : que puesto que no qui-
siera descubrirme fasta que las fazañas fe^

chas en vuestro servicio y pro me descu-
brieran, la fuerza de aconiodar al propósito
presente este romance viejo de Eanzarote,
ha sido causa que sepáis mi nombre antes
de toda sazón

;
pero tiempo vendrá en que

las vuestras señorías me manden y yo obe^
dezca, y el valor de mi brazo descubra el

deseo que tengo de serviros.

Las mozas, que no estaban hechas a oii:

semejantes retóricas, no respondían pala-,

bra ; sólo le preguntaron si quería comer
alguna cosa.

—Cualquiera yantaría yo, respondió dorí
Quijote, porque á lo que entiendo me haría
mucho al caso.

A dicha acertó a ser viernes aquel día, y
no había en toda la venta" sino unas racio-
nes do un pescado, que en Castilla llaman
abadejo, y en Andalucía bacalao^ y en otras
partes curadillo, y en otras truchuela. Pre-
guntáronle si por ventura comería su mer-
ced truchuela, que no había otro pescado
que darle á comer.
—Como haya muchas truchuelas, res-

pondió don Quijote, podrán servir de una
trucha ; porque eso se me da que me den
ocho reales en sencillos, que una pieza de
a ocho. Cuanto más que podría ser que
fuesen estas truchuelas como la ternera,
que es mejor que la vaca, y el cabrito que
el cabrón. Pero, sea lo que fuere, venga lue-
go, que el trabajo y peso de las armas no
se puedo llevar sin el gobierno de las tñ-
pas.

Pusiéronle la mesa a la puerta de la vt li-

ta por el fresco, y trujóle el huésped una
porción del mal remojado y peor cocido ba-
calao, y un pan muy negro y tan reciente co-
mo sus armas; pero era materia de grande
risa verle comer, porque como tenía pues-
ta la celada y era alta la babera, no pedía
poner nada en la boca bien con sus manos
si otro no se lo daba y ponía, y así una de
aquellas señoras servía deste menester. Mas
al darle de beber no fué posible, ni lo fue-
ra, si el ventero no horadara una caña,

y puesto el un cabo en la boca, por el otro
le iba echando el vino : y todo esto lo re-

cibía en paciencia á trueco de no romper
las cintas de la celada. Estando en esto lle-

^'3
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gú acaso a la venta un castrador de puer- lo que deseaba y pedía, y que tal propuesto
eos, y así como llef>ó, sonó su sill)ato de era propio y natural do los caballeros tan

cañas cuatro ó cinco veces, con lo cual i)nncipales como él parecía y como ,su ,gar

acabó de confirmar don (Quijote que estaba llarda presencia mostraba ; y que él 'asimis-'

£'n alííi'm íaiiinso e;t -tillo, y que le servían mo, vu los años de su mocedad, se había da-

con nu'isica. y que v\ abadejo eran truchas, do a aquel honroso ejercicio andando por di-

el pan candeal, y las rameras danuis, y el versas partes del mimdo buscando sus

ventero castellano del rastillo ; y con esto aventuras, sin que hubiese dejado los Per-

ilaba por bi* n mipl'jada su di4erminación cheles de Málaga, islas de Kiarán, Compás
y salida. -Alas lo que más le fatigaba, era de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Olive-

e\ no verse armado caballero, por parecer- ra de Valencia, líondilla de Granada, pla-

3e (Hie no se podría ]>onrr lacjítinjamente va de Sanlúcar, Potro de Córdoba v las ven-

en aviitui-a alguna sin ivcibir la orden de

ca[)a Hería.

CAI^ITULO III

D>)}idr Pf" curjihi Ja r/yv/r/oxí; manera que
tuvo (Imi (J>'¡'¡nlc (')> annarsi' caliaV. ero.

lillas de Toledo, y otras diversas partes,

donde había ejercitado la ligereza de sus

j)ies y sutileza de sus manos, haciendo mu-
chos tuertos, recuestando muchas viudas,

deshaciendo algunas doncellas y engañan-
do algunos pupilos, 'y finalmente dándose á

conocer por cuantas audiencias y tribuna-

les hay en casi toda Esi)aña, y que á lo

último se había venido á recoger a aquel
su castillo, donde vivía con su hacienda y
con las ajenas, recogiendo en él á todos los

caballeros andantes de cualquiera calidad y
condición que fuesen, sólo por la mucha—>,o me levanlaiv jam;'is de donde estoy, afición que les tenía, y porque j)artiesen

val(>ros() caballero, fasta que la viioslra cor- con él de sus haberes en pago de su buen
tesía me otorgue un don (uie pi'dirle quie- deseo. Díjole también, que en aquel su cas-
ro, el cual i'eduiidai';'i en

y f'^ii

El ventero, (]Ut> vio á su huésped á sus jtara hacerla de íuievo

Y así, fatigado deste pensanúento, abre-

vió su vent''ril V limitada cena. la cual acá-

bada, Ihunó al ventero, y enc'>r!-áridose con
él en la eaballei'iza, se hiueó de rodillas

ante él, diciéiidole :

cual redundai-á en al:ib.in,/.a vuestra tillo no había capilla alguna don,de poder
\)Y0 del g(']iero humaUiO. velar las armas, porque estaba dembada

pero que en caso
])ies, y oyó semejantes razones, estaba con- de necesidad ei sabía que se podían velar

^ ' ~~^ -
' 1
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f[Qjij(^qj|i^>j.^i^ y q^^-, aquella noche las podría
velar en un patio del castillo

; que á la ma-
ñana, siendo Dios servido, se harían las

debidas ceremonias de manera que él que-
dase armado cabalK ro, y tan caballero que
no j)udiese ser más en el mundo. Pregun-
tóle si traía dineros; respondió don Qui-

fuso mirándole, sin sabei- (pié hacerse ni

decirle, y poi'iiaba con ('1 (pie se lev.anta-

se, y januls ([uiso hasta ip:e 1- bu!.-o de de-
cir (|ue él le otorgaba el dun (jue le pe-
día.

—No esperaba yo menos de la gran mag-
nificencia \u»'sti'a, señor mío,
don Quijote ; y así os digo iju

os he i¡ed¡do v de vui'stia

respoiuüo

.
^' t'l don que jote que no traía blanca, porque él nunca

he^ ]¡edido y de vuestia liberalidad me había leído en las historias de los caballe-
ha sido otorgado, es (pie n. anana en aquel ros andantes que ninguno los hubiese traí-

:V esto dijo el ventero que se engaña-día me iba Ib.' ro, V esta do.habrás di' ai'mar eal

noche en la ean-üla deste vuestro castillo ba'
; que, puesto caso que en las historias

velare las arma.s,^ y mañana, eomo tengo no se escribía ])or haberles parecido á los
dicno.^se eiimpbrá lo que lauto dí-seo. pa- autores dellas que no era menester escribir
^'"^ P^^t'i' 1'- *•"••!.. se del)e, ir por todas las una cosa tan clara y tan necesaria de traer-
cuatro parí -s del mundo biiseando las aven- se, como eran dineros y camisas limpias, no
turas

_

en pro de los nien.esterosos, como por eso se liabía de creer que no los trujeron ;

esta a carino d.' la caballería y de los caba- y así, tuvi(>se jior cierto y averiguado que to-
lleros anda.nt-'s como yo soy, euyo deseo dos los caballeros andantes (de que tantos
a semejantes fazañas es iuelinado. lil,ros están llenos v atestados), llevaban

El ventenj, (pie como est;i dicho, era un bien herradas las bolsas por lo que ])udiese
poco socarnju y ya tenía algunos barrun- sucederles ; y que asiiuismo llevabans canii.

S^

%<

y así le dijo que andaba nuiy acertado en había quien les curase, sí ya no era que

DON QUIJOTE

tenían algún sabio encantador por amigo,
que luego los socorría trayendo por el aire

en alguna nube alguna doncella ó enano
con alguna redoma de agua de tal virtud,

que, en gustando alguna gota della_, Lu^go
al punto quedaban sanos de sus llagas y
heridas, como si mal alguno hubiesen te-

nido; mas qu(i, en tanto que esto no hubie-

se, tuvieron los pasados caballeros por cosa

acertí^da que sus escuderos fuesen proveí-

dos de dineros y de otras cosas necesarias,

como eran hilas y ungüentos para curarse,

y cuando sucedía que los tales caballeros no
tenían escuderos (que eran pocas y raras

veces), ellos mismos lo llevaban todo en
unas áiiorjas''"fúuy sutiles, que casi no se

parecían, a las ancas del caballo, como que
era otra cosa de más importancia ; porque,

no siendo per ocasión semejante, esto de
llevar alforjas no fué muy admitido entre

los caballeros andantes
; y por esto le da-

ba por consejo (pues aun se lo podía mandar
como á su ahijado, que tan presto lo había

de ser) que no caminase de allí adelante

sin dineros y sin las prevenciones referi-

das, y que vería cuan bien se hallaba con

ellas, cuando menos se pensase. Prometió-

le don Quijote de hacer lo que se le acon-

sejaba con toda puntualidad
; y así se dio

luego orden como velase las armas en un
corral grande que a un lado de la venta

estaba, y recogiéndolas don Quijote todas,

las puso sobre una pila que junto a un pozo

estaba, y embrazando su adarga asió de su

lanza, v con g^entil continente se comenzó
a pascar delante de la pila; y cuando co-

menzó el pasíío comenzaba á cerrar la no-

che. Contó el ventero á todos cuantos es-

taban en la venta la locurajle su huésped,

la vela de las armas, y la armazón '3e ca-

ballería que esperaba. Admiráronse de tan

extraño género de locura, fuéronselo á mi-

rar desde lejos, y vieron que con sosegado

ademán unas veces se paseaba, otras ani-

mado á su lanza ponía los ojos en las amias,

sin quitarlos por un buen espacio dellas.

Acabó de cerrar la noche, pero con tanta

claridad de la luna, que podía competir con

el que se la prestaba, de manera que cuanto

el novel caballero hacía era bien visto de

todos. Antojósele en esto á uno de los arrie-

ros
.^\\f

estabap, en la venta ir á dar agua

a su re'cua y'íué menester quitar las armas
de don Quijote, que estaban sobre la pila,

e] cual viéndole llegar, en voz alta le dijo :

— j Oh tú, quienquiera que seas, atrevi-

do caballero, que llegas a tocar las armas
del más valeroso andante que jamás' se ciñó

espada !, mira lo que haces, y no las toques,

V
L.:..vo
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^i no quieres dejar la vida en pago de tu
atrevimiento.

No se curó el arriero destas razones (;y

fuera mejor que se curarq porque fuera
c^?:*arse en salud), antes trabando de las

correas las aiTojó gran trecho de sí. Lo
cual visto por don Quijote, alzó los ojos al

cielo, y puesto el pensamiento (a lo qus
pareció) en su señora Dulcinea, dijo : Acó-
iTedme, señora mía, en esta primera afren-

ta que á este vuestro avasallado pecho sq

le ofrece ; no me desfallezca en este pri^

mero trance vuestro favor y amparo. Y di-

ciendo estas y otras semejantes razones*,,

soltando la adarga, alzó la lanza á dos ma-
nos, y dio con ella tan gran golpe al arrie-

ro en la cabeza, que le derribó en el sueld

tan maltrecho, que, si segundara con otro,

no tuviera necesidad de maestro que le

curara. Hecho esto, recogió sus armas, y
tomó a pasearse con el mismo reposo que
primero. Desde allí á poco, sin saberse lo quQ
había pasado (porque aun estaba aturdido

el arriero) llegó otro con la misma inten-

ción de dar agua a sus mulos, y llegando

a quitar las armas para desembarazar la

pila, sin hablar don Quijote palabra, y sin,

pedir favor á nadie, soltó otra vez la adar*

ga, y alzó otra vez la lanza, y sin hacerla

pedazos, hizo más de tres la cabeza del

segundo arriero, porque se la abrió en cua-

tro. Al ruido acudió toda la gente de la4

venta y entre ellos el ventero. Viendo esto

don Quijote, embrazó su adarga, y puesta*

mano á su espada, dijo:

— ¡ Oh, señora de la fermosura, esfuerzo

y vigor del debilitado corazón mío ! ahora eg

tiempo que vuelvas los ojos de tu grande-

za á este tu cautivo caballero, que tafilaña

aventura está atendiendo.

Coii esto cobró, a su parecer, tanto ánimo,
que si le acometieran todos los arrieros del

mundo, no volviera el pie atrás. Los com-
pañeros de los heridos, que tales los vie-

ron, comenzaron desde lejos tí llover pie-

dras sobre don Quijote, el cual lo mejor

que podía se reparaba con su adarga, y no

se osaba apartar de la pila por no desam-
parar las armas. El ventero daba voces que

le dejasen, porque ya les había dicho como
era loco, y que por loco se libraría aunque
los matase á todos. También don Quijote

las daba mayores, llamándolos de alevosos

y traidores, y que el señor del castillo era

un follón y mal nacido caballero, pues de

tal manera consentía que se tratasen loa

andantes caballeros, y que si él hubiera

recibido la Orden de caballería que él le die-

ra a entender su alevosía ; pero de vosotros,

'y

' ^ --T^.
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soez y baja cíinalla, no hago caso alguno

;

fcuroso caballero y le dé ventura en Rdes.

tirad, llegad, venid y ofendedme en cuanto Don Quijote le preguntó cómo se llania-

pudiéredes, que vosotros veréis el pago que ba, porque él supiese de allí adelante á

lleváis de vuestra Sandez y demasía. Decía quién quedaba obligado por la merced re-

esto con tanto brío y denuedo, que infundió cibida, porque pensaba darle alguna parte

un terriblL' temor en los que le acometían : de la honra que alcanzase por el valor de

y así por esto, como por las persuasiones su brazo. Ella respondió con mucha hu-

del ventero, le dejaron de tirar, y él dejó mildad que se ll^p:^aba la Tolosa, y que era

retirar á los heridos, y tornó á la vela de hija de un remendón natural de Toledo,

sus armas con la misma quietud y sosiego que vivía en las tendillas de Sancho Bie-

que primero. No le parecieron bien al ven- naya, y que dondequiera que ella estuvie-

tero las burhis de su huésped, y determinó se le serviría y le tendría por señor. Don
abreviar y darle la negra Orden de caba- Quijote le replicó, ({ue por su amor le hi-

llería luego, antes que otra desgracia suce- ciese merced que de allí adelante se pu-

diese ; y así, llegándose a él, se disculpó de siese don, y se llamase doña Tolosa. Ella

la insolencia que aquella gente baja con él se lo prometió, y la otra lo calzó la espue-

había usado, sin que él supiese cosa algu- la, con la cual le pasó casi el mismo colo-

ua
;
pero que bien castigados quedaban de quio que con la de la espada. Preguntóle

su atrevimiento. Díjole cómo ya le había su nombre, y dijo que se llamaba la Moli-

dicho que en ii(|uel castillo no había capi- ñera, y que era hija de un honrado moli-

óla, y para lo (¿ue restaba de hacer tam- ñero de Antoquera, á la cual también rogó

poco era necesaria; que todo el toque de don Quijote que se pusiese don, y se llama-

quedar annado caballero consistía en la'pcs- se doña Molinera, ofreciéndole nuevos ser-

cozada y en el espaldarazo, según él tenía vicios y mercedes. Hechas, pues, de ga-

notieia del ceremonial de la Orden, y que lope y aprisa las hasta allí nunca vistas

aquello en mitad de un campo se podía ha- ceremonias, no vio la hora don Quijote de

cer y que ya había cumplido con lo (¡ue to- verse a caballo, y salir buscando las aven-

caba al velar de las armas, que con solas turas; y ensillando luego á Í\ocinante sii-

dos horas do vela se cumplía, cuanto más bió en él, y abrazando á su huésped le dijo

que él había estado más de cuatro. Todo cosas tan extrañas, agradeciéndole la mer-

se lo creyó don Quijote, y dijo que él es- ced de haberle armado caballero, que no es

taba allí pronto para obedeenle, y que con- posible acertar á referirlas. El ventero, por

cluyese con la mayor brevedad que pudie- verle ya fuera de la venta, con no menos

se ;
porque si fuese otra vez acometido, retóricas, aunque con más breves palabras,

y se viese armado caballero, no pensaba respondió á las suyas, y sin pedirle la costa

dejar persona viva en el castillo, excepto de la posada, le dejó ir en buen hora,

aquellas que él le mandase, á quien, por su .
^

respeto, dejaría. Advertido y medroso desto

el castellan.o, trujo luego un libro donde

asentaba la paja y cebada que daba á los

arrieros, v e(ni un cabo de vela que le traía

un muchaehu, v con las dos va dichas don-

celias, se vino adonde don Quijote estaba,

CAPITULO IV

De lo que sucedió d nuestro caballero

cuando salió de la venta.

La del alba sería cuando don Quijote sa-

al cual mandó hincar de rodillas, y leyen- lió de la venta, tan contento, tan gallardo,

do en su maiuial como que decía alguna tan alborozado por verse ya armado caba-

devota oración, en mitad de la leyenda alzó llcro, que el gozo le reventaba por las cin-

la mano, y dióle sobre el cuello un gran chas del caballo. Mas viniéndole a la me-
golpe y tras i'l con su misma espada un moria los consejos de su huésped cerca de

gentil espaldarazo, siempre murmurando las prevenciones tan necesarias que había

entre dientes como que rezaba. ÍHecho esto, de llevar consigo, especialmente la de los di-

mandó á una de aquellas damas que le ci- ñeros y camisas, determinó volver á su

ñese la espada, lo cual lo hizo con mucha uasa y acomodarse de todo y de un escu-

desenvoltura y discreción, porque no fué doro, haciendo cuenta de recibir a un la-

menester poca para no reventar de risa á brador vecino suyo, que era pobre y con

cada punto de las ceremonias ; pero las hijos, pero muy á propósito para el oficio

proezas que ya habían visto del novgiL-ca- escuderil de la caballería. Con este pensa-

ballero les tenía la risa á raya. Al <íeñirle miento guió á Rocinante hacia su aldea,

la espada, dijo la buena señora:
'-•

el cual casi conociendo la querencia, con
—Dios haga á vuestra merced muy ven- tanta gana comenzó á caminar, que pare-

DON QUIJOTE

cía que no ponía los pies en el suelo. No
había andado mucho, cuando^ le pareció

que á su diestra mano, de la espesura de
un bosque que allí estaba, salían unas vo-

ces delicadas, como de persona que se que-
jaba ; y apenas las hubo oído, cuando dijo:

Gracias doy al cielo por la merced que me
hace, pues tan presto me pone ocasiones
delante, donde yo pueda cumplir con lo

que debo á mi profesión, y donde pueda
coger el frut<3 de mis buenos deseos. Es-
tas voces sin duda son de algún meneste-
roso ó menesterosa que ha nienester mi fa-

vor y ayuda
; y volviendo las riendas, en-

caminó a liocinante hacia donde le pareció

que las voces salían. Y á pocos paso^ ^e
entró poj^ el bosque, vio atada una y^usT'
á una enema, y atado en otra un mucha-
cho, desnudo de medio cuerpo arriba, has-

ta de edad do quince años, que era el que
las voces data, y no sin causa, porque le

estaba dando con una pretina muchos azo-

tes un labrador de buen tallo, y cada azote

le acompañaba con una reprensión y con-

sejo, porque decía : La lengua queda y los

ojos listos. Y el muchacho respondía : No
lo haré otra vez, señor mío, por la pasión

de Dios, que no lo haré otra vez, y yo pro-

íneto de teijjor de aquí adelante más cui-

dado con el bato. Y viendo don Quijote lo

que pasaba, con voz airada dijo

:

/ —Descortés caballero, mal parece toma-

ros con quien defender no se puede. Subid

sobre vuestro caballo, y tomad vuestra lan-

za (que también tenía una lanza arrimada

á la encina adonde estaba arrendada la ye-

gua), que yo os haré conocer ser de cobar-

des lo que estáis haciendo.

El labrador, que vio sobre sí aquella

figura llena da armas, blandiendo la lanza

Bobre su rostro, túvose por muerto, y con

buenas palabras respondió:

—Señor caballero, este muchacho que es-

toy castigando es un mi criado que me sir-

ve de guardar una manada de ovejas que

tengo en estos contornos, el cual es tan

descuidado, que cada día me falta una, y
porque castigo su descuido o bellaquería,

dice que lo hago de miserable, por no pa-

galle la solSá¿á que le debo, y en Dios y en

mi ánima que miente.

—¿Miente, delante de mí, ruin villano?

dijo don Quijote. Por el sol que nos alum-
bra que estoy por pasaros de parte á parte

con esta lanza : pagadle luego sin más ré-

plica ; si no, por el Dios que nos rige, que

os concluya y aniquile en este punto. Des-
atadlo luego.

El labrador bajó la cabeza, y sin respon- .
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der palabra desató á su criado, al cual pro-»-

guntó don Quijote que cuánto le debía su
amo. El dijo que nueve meses á siete rea-

les cada mes. Hizo la cuenta don Quijote

y halló que montaban sesenta y tres reales,

y díjole al labrador que al momento los des-

embolsase si no quería morir por ello. Res-
pondió el medroso villano que por el pase,

en que estaba y juramento que había he-»

cho (y aun no había jurado nada) que no'

eran tantos
; porque se le habían de des-»

contar y recibir en cuenta tres pares deí

zapatos que le había dado, y un real de dot?

sangrías que le habían hecho estando en-

fermo.

—Bien está todo eso, replicó don Quf»
jote; pero quédense los zapatos y las saiw
grías por los azotes que sin culpa le habéis
dado

; que si él rompió el cuero de los za-

patos que pagasteis, vos le habéis rompido
el de su cuerpo ; y si le sacó el barbera
sangre estando enfermo, vos en sanidad se

la habéis sacado; así que, por esta parte,

no os debe nada.
—El daño está, señor caballero, en que^

no tengo aquí dineros ; véngase Andrés
conmigo á mi casa, que yo se los pagaré
un real sobre otro.

—¿Irme yo con él, dijo el muchacho;;
más? ¡Mal año! no, señor, ni por pienso,

porque en viéndose solo me desollará como
á un san Bartolomé.
—No hará tal, replicó don Quijote, basta,

que yo se lo mande para que me tenga res-i

peto, y con que él me lo jure por la ley

de caballería que ha recebido, le dejaré ir

libre y aseguraré la paga.

—Mire vuestra merced, señor, lo que di-

ce, dijo el muchacho, que este mi amo no
es caballero, ni ha recibido Orden de ca-

ballería alguna ; que es Juan Haldudo el

rico, el vecino del Quintanar.

—Importa poco eso, respondió don Qui-

jote, que Haldudos puede haber caballe-

ros, cuanto más que cada uno es hijo Jo

sus obras.

—Así es verdad, dijo Andrés ;
pero este

mi amo ¿de qué obras es hijo, pues me nie-

ga mi soldada y mi sudor y trabajo?

—No niego, hermano Andrés, respondió

el labrador, y hacedme placer de veniros

conmigo, que yo juro por todas las Ordenes

que de caballerías hay en el mundo, de pa-

garos como tengo dicho yn real sobre otro,

y aun sahumárdos.

—Del sahumerio os hago gracia, dijo don

Quijote, dádselos en reales, que con eso

me contento ; y mirad que lo cumpláis co-

mo lo habéis jurado; si no, por el mismo
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juramento os juro de volver a bu^^caros y deu de caballería, y hoy lia desfecho el

a castigaros, y que os tengo de hallar, aun- mayor tuerto y agravio que formó la sinra-

que os escondáis más que una lagartija. Y zón ,y po;netió la cru-'Idad ;
hoy quitó el

si queréis saber quién os manda esto, para Litigo de la mano á a([uel despiadado ene-

quedar con más VL-ras obligado á cumplirlo, migo, que tan sin ocasión vapulaba á aquel

sabed que yo soy el valeroso don Quijote dehcado infante.

de la Mancha, el desfacedor desagravios y En esto llegó á un camino que en cua-

sinrazones ; y a Dios quedad, y no se os tro se diTidía, y luego se le vino á la ima-

])arta de las mientes lo prometido y jura- ilinación las encrucijadas donde los caba-

do, so pena de la pena pronunciada. Y en Ueros andantes se ponían á pensar cuál ca-

diciendo esto, picó a su Rocinante, y en mino de aquéllos tomarían; y por imitar-

breve espacio se apartó dellos. Siguióle el los, estuvo un rato quedo; y al cabo de

labrador con los ojos, y cuando vio que haberlo muy bien pensado, soltó la rierícla

había traspuesto el IxDsque y que ya no pare- a líocinante, dejando á la voluntad del ro-

cía, volvióse íi su criado Andrés, y díjole

:

cín la suya, el cual siguió su primer in-

—Venid acá, hijo mío, que os quiero, tentó, que fué el irse camino de su caballe-

pagar lo que os debo, como aquel desfa- ^-riza. Y habiendo andado como dos millas,

cedor de agravios me dejó mandado. descubrió don Quijote un gran tropel de

—Eso juro yo, dijo Andrés, y como que gente, que como después se supo, eran

andará vuestra merced acertado en cum- unos mercaderes toledanos que iban á com-

nlir el mandamiento de aqui-l buen caba- prar seda á Murcia. Eran cuatro y venían

ilero, que mil años viva, (jue según es de con sus quitaf^oles, con otros cuatro criados

valeroso y buen juez, ¡vive Koque que, si á caballo y tres mozos de muías á pie. Ape-

no me pagáis, que vuelva y ejecute lo que ñas los divisó don Quijote, cuando se ima-

(lijo I
ginó ser cosa de nueva aventura, y por

—También lo juro yo, dijo el labrador; imitar, en todo cuanto á él le parecía posi-

pero por lo nuieho que os quiero, quiero ble, los pasos que había leído en sus libros,

acrecentar la deuda por acrecentar la })a- le pareció venir allí de molde uno que pen-

ga. Y asiéndole del brazo, le tornó á atar saba hp.cer, y así, con gentil continente y
de la encina, donde le dio tantos azotes que

le dejó por muerto. Llamad, señor Andrés,

ahora, decía el labrador, al desfacedor de

agravios, veréis cómo no desface aqueste,

den>iedo stí afirmó Inen en los estribos,

apretó la lanza, lleiT() la adarga al pecho,

y, puesto en la mitad del camino, estuvo es-

perando ([ue aquellos caballeros andantes

aunque creo (pie no está acabado de hacer, llegasen (que ya él por tales los tenía y
porque me viene gana de desollaros vivo, juzgaba); y cuando llegaron á trecho que

como vos temíades ;
pero al fin le desató y se pudieron ver y oir, levantó don Quijote

le dio licencia que fuese á buscar á su juez, la voz y con ademán i-rrogante dijo:

para que ejecutase la pronunciada senten- —Todo el mundo se tenga, si todo el

cia. Andrt's se j)artió algo mohíno, juran- T;iundo no confiesa que no hay en el mun-
do de ir á buscar al valeroso don Quijote do todo doncella más hermosa que la em-
de la Mancha, y contarle punto por punto peratriz de la Mancha, la sin par Dulci-

lo que había j)asado, y que se lo había nea del Toboso.

de pagar con las setenas ;
pero con todo Paráronse los mercaderes al son de es-

esto él se partió llorando y su amo se que- tas razones, y á ver la extraña figura del

dó riendo. Y desta manera deshizo el agrá- que las decía, y por la figura y por ellas

vio el valeroso don Quijote, el cual, conten- luego echaron de ver la locura de su due-
tísimo de lo sucedido, pareciéndole que ha- ño ; mas quisieron ver despacio en qué pa-

bia dado felicísimo y alto principio á sus raba aquella confesión que se les pedía ; y
caballerías, con gran satisfacción de sí mis- uno dellos, que era un poco burlón y muy
mo iba caminando hacia su aldea, diciendo mucho discreto, le dijo :

á media vo/.

:

—Señor caballero, nosotros no conoce-— Bien le pueues llamar dichosa sobre mos quién sea esa buena señora que decís;

cuantas hoy viven en la tierra,
j
oh sobre mostrádnosla, que si ella fuere de tanta

las bellas bella Dulcinea del Toboso ! pues hermqsura como significáis, de buena gana
te cupo en suerte tener sujeto y rendido á y sin a'premio alguno confesaremos la ver-

toda tu voluntad y talante á un tan vahen- dad que por parte vuestra nos es pedida,

te y tan nombrado caballero como lo es y —Si os la mostrara, replicó don Quijo-

será don Quijote de la Mancha, el cual, co- te, ¿qué hiciérades vosotros en confesar una
ino todo el mundo sabe, ayer recibió la Or- verdad tan notoria!' La importancia está

-yf

ht»

DON QUIJOTE
on que sin verla lo habéis de creer, confe-

sar, afirmar, jjarar y defender, donde no.

conmigo ^ois; en batalla, gente descomühál
y sBbcTB'iáT'qii^ ora vengáis uno á uno co-

mo pide la (3rden de caballería, ora todos
juntos como es costumbre y mala usanza
de los de «vuestra ralea," aquí os aguardo

y espero confiado en la razón que de mi
parte tengo.

—Señor caballero, replicó el mercader,
suplico á vuestra merced, en nombre de
todos estos, prín^'ipes que aquí estamos, que
porque no "Carguemos miestras conciencias
confesando una cosa por nosotros jamás
vista ni oída (y más siendo tan en perjui-

cio de las emperatrices y reinas del Alca-
rria y Extremadura), que vuestra merced
sea servido c.e mostrarnos algún retrato de
esa señora, aunque sea tamaño como un
grano de trigo, ^ue por el hilo se sacará
el ovillo, Y quedaremos con esto satisfe-

chos y seguros, y vuestra merced quedará
contento y j)agado. Y aun creo que esta-

mos ya tan de su parte, que aunque su
"retrato nos "nuestro que es tuerta de un
ojo y qua del otro le maña bermellón y
j)iedra aZí>fr(», con todo eso, por compla-
cer a vuestrí. merced, diremos en su favor

todo lo que quisiere.

—Xo le mana, canalla infame, respondió

don Quijote (encendido en cólera, no le ma-
na, digo, eso que decís, sino ámbar y al-

galia entre algodones, y no es tuerta ni

encorvada, s.no más derecha que un huso
de Guadarra^na ; pero vosotros pagaréis la

grande ^lasf^jinia que habí'is diclio contra

tamaña heldíid como es la de mi señora.

Y en diciendo esto, arremetió con la lan-

za baja al que lo había dicho, con tanta

furia y enojo, que si la buena suerte no hi-

ciera que en la mitad del camino tropezara

y cayera Bocinante, lo pasara mal el atre-

vido mercadíír. Cayó Bocinante, y fué ro-

dando su amo una buena pieza por el cam-
po, y queriéndose levantar jamás pudo

:

tal embarazo le causaban la lanza, adarga,

espuelas y celada con el peso de las anti-

guas .amia^s. Y entre tanto que pugnaba
por levantá^fíiíí, y no podía, estaba dicien-

do : Non 5íiyáis, gente cobarde, gente cau-

tiva ; atended que no por culpa mía, sino

de mi caballo estoy aquí tendido. Un mo-
zo de niulas de los que allí venían, que no
debía ser muy bien intencionado, oyendo
decir al pobre caído tantas arrogancias, no
lo j|udo sufrir sin darle la respuesta en las

costinas ; y llegándose á él, tomó la lanza,

y después de haberla hecho pedazos, con
uno dellos comenzó a dar a nuestro don
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Quijote tantos palos, que, a íesp^^cho y pe-^

sar de sus armas, le molió como oitíerá. Dá-»

banle voces sus amos que no le diese tanto,

y que le dejase ; pero estaba ya el mozo
picado, y no quiso dejar el juego hasta en-
vidar todo el resto de su cólera

; y acu>
diendo por los demás trozos de la lanza y,

los acabó de deshacer sobre el miserable:

caído, que con toda aquella tempestad da'

palos que sobre él llovía, no cerraba la bo-
ca, amenazando al cielo y á la tierra y a
los malandrines, que tal le paraban. Can-
sóse el mozo, V los mercaderes siííuieron.

su camino, llevando que contar en todo él

del pobre apaleado, el cual después que sa
vio solo, tomó á probar si podría levantar-»

se ; pero, si no lo pudo hacer cuando sano
y bueno, ¿cómo lo haría molido y casi des*
hecho? Y aun se tenía por dichoso, pare-»

ciéndole que aquella era propia desgraciai

de caballeros andantes y toda la atribuía 4
la falta de su caballo

; y no era posibles

levantarse, según tenía brumado todo el

cuerpo.

CAPITULO y

Donde se prosigue la narración de la dcs^
gracia de nuestro caballero.

Viendo, pues, que en efecto no podía me-
nearse, acordó de acogerse á su ordinario
remedio, que era pensar en algún paso da
sus libros, y trujóle su locura a la memo-
ria aquel de Baldovinos y del marqués d^
Mantua cuando Carloto le dejó herido cü
la montaña : historia sabida de los niños,

no ignorada de los mozos, celebrada y aun
creída de los viejos, y con todo esto no más
verdadera que los milagros de Mahoma.
Esta, pues, le pareció a él que le venía de
molde para el paso en que se hallaba

; y
así, con muestras de grande sentimiento, se

comenzó á revolcar por la tieiTa, y á decir

con debilitado aliento lo mismo que dicen
decía el herido caballero del Bosque :.

¿Dónde estás, señora mía,
que no te duele mi mal?
O no lo sabes, señora,

ó eres falsa y desleal.

Y desta manera fué prosiguiendo el ro-

mance, hasta aquellos versos que dicen:

¡
Oh noble marqués de Mantua
mi tío y señor camal

!

Y quiso la suerte que, cuando llegó á este

verso, acertó á pasar por allí un labrador
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de su mismo lugar y vecino buyo, que ve- saba con su larga arenga. Al cabo de la

nía de llevar una carga de trigo al molino, cual dijo :

el cual, viendo aquel hombre allí tendido, —Sepa vuestra merced, señor don Ko-

se llegó á él, y le pre,L,^untó que quién era, drigo de Narváez, que esta herniosa Jarifa

y qué mal sentía, que tan tristemente se que he dicho es aliora la linda Dulcinea del

quejaba. Don (Quijote creyó sin duda que Toboso por quien yo he hecho, hago y haré

aquél era el mar(|ués de Mantua su tío, y los más famosos hechos de caballería que
así no le respondió otra cosa sino fué pro- se han visto, ven ni verán en el mundo.
seguir en su i-omance, donde le daba cuen-

ta de su desgracia y de los amores del hijo

del emperanti' con su esposa, todo de hi

misma manera (\ue el romance lo earita.

El labrador estaba admirado, oyendo aque

A esto respondió el labrador

:

—Mire vuestra merced, señor,
\
pecador

de mí! (|ue yo no soy don Rodrigo de Nar-
váez ni el marqués de Mantua sino Pedro
Alonso su vecino, ni vuestra merced es

Uos disparales
; y quitándole la visera, que Baldovinos ni Abindarráez, sino el honra-

ya estaba hecha pedazos de los palos, le do hidalgo del señor Quijano.

limpió el rostro, que lo tenía lleno de pol- —Yo sé quién soy, respondió don Quijo-

vo, y apenas le hubo limpiado, cuando le te, y sé que puedo ser no sólo los que he
conoció y le dijo : Señor Quijada (que así se dicho, sino todos los doce Pares de Fran-
de.bía de llamar cuando él tenía juicio y cia y aun todos los nueve de la Fama, pues
no había ] ¡asado de hidalgo sosegado a ca- a todas las hazañas que ellos todo§ juntos
ballero andante), ¿cj[uién ha puesto a vues- y cada uno por sí hicieron, se aventajarán
tra merced desta suerte? Pero él seguía con las mías.

su romanee á cuanto le preguntaba. Viendo En estas pláticas y en otras semejantes
esto el buen hombre, lo mejor que pudo le llegaron al lugar .a la hora que anochecía;
quitó el peto y espaldar para ver si tenía al- pero el labrador íiguardó á que fuese algo

guna herida ; pero no vio sangre ni señal al- más noche, porque no viesen al molido hi-

guna. Procuró levantarle del suelo, y no con dalgo tan mal caballero. Llegada, pues, la

poco trabajo le subió sol)re su jumento, por hora (jue le p;u'eció, entró en el pueblo y
parecerle caballería ináíi soregada, lleco- en la oasa de don Quijote, la cual halló toda
gió las armas, hasta las 'astillas de la lan- alborotada, y estaban en ella el cura y el

za, y liólas sobre liQcinante, ai cual tomó barbero del lugar, que eran grandes amigos
de la rienda y del cabestit) al asno, y se de don Quijote ; y estaba diciéndoles su
encaminó luu'ia su pueblo bien pensativ© ama á voces

:

de oir los disparates que don Quijote de- —¿ Qué le parece á vuestra merced, señor
cía; y no menos iba don Quijote, (pie de licenciado Pero Pérez (que así se llamaba
puro molido y quebraiitudo no se podía te- el cura), de la desgracia de mi señor? Dos
ner sobre el borrico, y de cuando en cuan- días ha que no paivcen él ni el rocín, ni

do daba unos suspiros (]ue los pouía en el la adarga, ni la lanza, ni las armas,
j
Des-

cielo, de modo (pie de mu-vo obligó á que venturada de mil que me doy á entender,
el labrador le preguntase (jué mal sen- y así es ello la verdad, como nací para mo-
tía. Y no j)arece sino que el diablo le traía rir, que estos malditos .libros de caballe-

á la memoria los cuentos acomodados a rías que él tiene y suele leer tan de ordi-

sus sucesos, porque en aquel punto olvidan- nario, le han vuelto el juicio; que ahora
dose de Baldovinos, se acordó del moro me acuerdo haberle oído decir muchas ve-
Abindarráez, cuando el alcalde de Antecpie- ees hablando entre sí, que quería hacerse
ra Rodrigo de Narváez le prendió y llevó eaballero andante é irse á busgar las aven-
cautivo á su alcaidía ; de suerte, que cuando turas por esos mundos. Encomendados
el labrador le volvió á preguntar (jue cómo sean á Satanás y a Barrabás tales libros,

estaba y qué sentía, le res|)ondió las mis- que así han echado á perder el más deli-

mas palabras y razones que el cautivo Aben- cado entendimiento que había en toda la
cerraje respondía á Piodrigo de Narváez, del Mancha.
mismo modo que él había leído la historia La sobrina decía lo mismo y aun decía
en la Diana de Jorge de Montemayor, don- más :

^de se escribe ; aprovechándose della tan de —Sepa, señor maese Nicolás (que este
"propósito, que el labrador se iba dando al era el nombre del barbero), que muchas
diablo de oir tanta máquina de necedades : veces le aconteció lí mi señor tío estarse le-

por donde conoció que su vecino estaba lo- yendo en estos desalmados libros de des-
eo ; y dábase priesa á llegar al pueblo por venturas dos días con sus noches, al cabo
excusar el enfado que don Quijote le cau- de los cuales arrojaba el libro de las ma-

'}^

DON QUIJOTE
nos y POí?^^ mano á la espada, y andaba
a cuchilladas- con las paredes, y cuando
estaba muy cansado, decía que había muer-
to a cuatro gigantes como cuatro torres, y
el sudor que sudaba del cansancio decía que
era sangre de las feridas que había recibido
en la batalla, y bebíase lue^^o un gran jarro

de agua fría, y quedaba sano y sosegado, di-

ciendo que aquella agua era una preciosí-

sima bebida que le había traído el sabio
Esquife, un grande encantador y amigo
suyo. Mas yo me tengo la culpa de todo,
que no avisé á vuestras mercedes de los

disparates de mi señor tío, para que lo re-

mediaran antes de llegar á lo que ha lle-

gado, y quemaran todos estos descomul-
gados libros; que tiene muchos, que bien
merecen ser abrasados como si fuesen he-
rejes.

—Esto digo yo también, dijo el cura, y
á fe que no se pase el día de mañana sin

que dellos no se haga auto público, y sean
condenados ol fuego, porque no den oca-
sión á quien los leyere de hacer lo que mi
buen amigo debe haber heclio.

Todo esto estaba oyendo el labrador, con
que acabó de entender el labrador la en-
fermedad de su vecino, y así comenzó á

decir á voces
—Abran vuestras mercedes al señor Bal-

dovinos y al señor marqués de IMantua, que
viene mal ferido, y al señor moro Abinda-
rráez, que trae cautivo al valeroso Rodri-
go de Narváez, alcaide de Antequera.
A estas voces salieron todos, y eomo co-

nocieron los unos á su amigo, las otras á

su amo y tío, que aun no se había apeado
del jumento porque no podía, comeron á

abrazarle. El dijo

:

—Ténganse todos, que vengo mal ferido

por la culpa de mi caballo: llévenme á mi
lecho, y llámese si fuere posible á la sabia

Urganda que cure y cate de mis feridas.

— I Mirad, en hora mala, dijo á este punto
el ama, si me decía á mí bien mi corazón del

pie que cojeaba mi señor ! Suba vuestra

merced en buen hora, que sin que venga
esa Urganda le sabremos aquí cui"ar.

¡
]\Ial-

ditos, digo, sean otra vez y otras ciento

estos libros de caballerías que tal han pa-

rado a vuestra merced !

Lleváronle luego á la cama, y catándole

las feridas, no le hallaron ninguna, y él di-

jo que todo ei*a molimiento por haber dado
una gran caída con Rocinante, su caballo,

combatiéndose con diez javanés, los más
desaforados y atrevidos que se pudieran
fallar en gran parte de la tierra.

—Ta, ta, dijo el cura: ¿jayanes hay en
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la danza? Para mi santiguada que yo los

queme mañana antes que llegue la no-
che.

Hiciéronle á don Quijote mil preguntas,

y á ninguna quiso responder otra cosa sino
que le diesen de comer y le dejasen domiir,
que era lo que más le importaba. Hízose
así, y el cura se informó muy á la larga

del labrador del modo que había hallado
á don Quijote. El se lo contó todo con los

disparates que al hallarle y traerle había
dicho, que fué poner más deseo en el li-

cenciado de hacer lo que otro día hizo, que
fué llamar á su amigo el barbero maesc
Nicolás, con el cual se vino á casa de don
Quijote.

CAPITULO VI

Del donoso y grande escrutinio que el cura,

y el barbero hicieron en la libicria de
nuestro ingenioso hidalgo. %

El cual aun todavía dormía. Pidió á la

sobrina las llaves del aposento donde es-

taban los libros autores del daño, y ella se

las dio de muy buena gana. Entraron den-
tro todos y el ama con ellos, y hallaron

más de cien cuerpos de libros grandes muy
bien encuadernados y otros pequeños; y
así como el ama los tió, volvióse á salir del

aposento con gran ])riesa, y tornó luego con
una escudilla de agua bendita y un hisopo,

y dijo :

—Tome vuestra merced, señor licencia-

do, rocíe este aposento, no esté aquí alg;ún

encantador de los muchos que tienen estos

libros, y nos encanten en pena de la que
les queremos dar, echándolos del mundo.
Causó risa al licenciado esta simplicidad

del ama, y mandó al barbero que le fuese

dando de aquellos libros uno á uno para
ver de qué trataban, pues podía ser hallar

algunos que no mereciesen castigo de fuego.

—No, dijo la sobrina, no hay para qué
perdonar á ninguno, porque todos han sido

ios dañadores : mejor será an*ojarlos por
las ventanas al patio, y hacer un rimero
deUos y pegarles fuego, y "si/ no llevarlos

al corral, y allí se hará la Hoguera y no
ofenderá el humo.
Lo mismo dijo el ama : tal era la gana

que las dos tenían de la muerte de aque-
llos inocentes ; mas el cura no vino en ello

sin primero leer siquiera los títulos. Y el

primero que maese Nicolás le dio en las

manos, fué los cuatro de Amadís de Gaula,

y dijo el cura :.
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—Parece cosa de misterio esta, porque, el cura; pues á fe que ha de parar presto

según he oído decir, este libro fué el pri- en el corral, á pesar de su extraño naci-

jiiero de caballfrías que se imprimió en miento y soñadas aventuras, que no da lu-

España, y todos los demás han tomado gar a otra cosa la dureza y sequedad de su

principio y origen deste» y así me parece estilo : al corral con él y con esotro, señora

que, como a dogmatizador de una secta tan ama.
mala, le debemos sin excusa alguna con- —Que me place, señor mío, respondió

denar al fuciro. ella, y con mucha alegría ejecutaba lo que
—No, señor, dijo el barbero, que tam-

bién he oído decir que es el mejor de todos

los libros que deste género se han com-
puesto, y así como a único en su arte se

¿lebe perdonar.

le era mandado.
—Este es El caballero Platir, dijo el bar-

bero.

—Antiguo libro es ése, dijo el cura, y no
hallo en él cosa que merezca venia : acom-

—Así es verdad, dijo el cura, y por esa paña á los demás sin réplica, y así fué he-

razón se le otorga la vida por ahora. Vea- cho.

mos esotro ([iie está junto á él. Abrióse otro libro, y vieron que tenía por
—p]s, dijo el barbero, Las Sergas de Es- título El caballero de la Cruz,

plandián, hijo legítimo de Amadís de Gaula. —Por nombre tan santo como este libro

—Pues en verdad, dijo el cura, que no tiene, se podía perdonar su ignorancia ; mas
le ha de valer al hijo la bondad del padre: también se suele decir: tras la cruz está

tomad, señora ama, abrid esa ventana y
echadle al corral, y dé principio al montón
de la hoguera que se ha de hacer.

Hízolo así el ama con mucho contento.

el diablo : vaya al fuego.

Tomando el barbero otro libro, dijo:

—Este es Espejo de caballerías.

-Ya conozco á su merced, dijo el cura

:

y el bueno de Esplandián fué volando al ahí anda el señor Keinaldos de IMontalbá-n

corral, esi)erando con toda paciencia el fue- con sus amigos y compañeros, más ladro-

go que le amenazaba. nes que Caco, y los doce Pares con el ver-'

—Adelante, dijo el cnra. dadero historiador Turpín; y en verdad (pie

—Este que viene, dijo el l)arbero, es estoy por condenarlos no más que á des-

A}nadis de Grecia, y aun todos los deste tierro perpetuo, siquiera porque tienen par-

lado, á lo que creo, son del niisnio linaje te de la invención del famoso Mateo Bo-
de Amadís. » yardo, de dondt^ también tejió su tela el

—Pues vengan todos al corral, dijo el cu- cristiano poeta Ludovico Ariosto : al cual,

ra, que á trueco de (juenuir á la reina Pin- si aquí le hallo, y veo que habla en otra len-

tiquiniestra y al pastor Daniel, y á sus gua que la suya, no le guardaré res]}eto

églogas y á las endial)Ia(las y revueltas ra-

zones de su autor, quemara con ellos al

padre que; me engendró, si andmiera en

figura de caballero andante.

—De ese ])arecer s(^y yo, dijo el barbero.

—Y aun vo, añadió la sobrina.

alguno
;

pero, si Iiabla en su idioma, h^

pondr('^ sobre mi cabeza.

—Pues yo le tengo en italiano, dijo el

barbero, inas no lo entiendo.

—Ni aun fuera bien que vos le entendié-
rades, respondió el cura

; y aquí le per-

—Pues así es, dijo el ama, vengan, y al donáremos al señor capitán que no le hu-

corral con ellos.

Diéronselos, que eran muclios, y (^lla aho-

rró la escalera, y dio con ellos por la ven-

tana al)ajo.

—¿Quién es ese tonel? dijo el cura.

—Este, respondió el barbero, Don. OH-

vayitc de TAiiira

hiera traído á Es{)aña y hecho castellano,

{]ue le quitó mucho de su natural valor, y
lo mismo harán todos aquellos que los li-

bros de verso quisieren volver en otra len-

gua, que por mucho cuidado que pongan
y habilidad que muestren, jamás llegarán

al punto (}ue ellos tienen en su primer

—El autor dVste libro, dijo el cura, fué nacimiento. Digo, en efecto, que este libio

el mismo que compuso á Jardín de flores, y todos los que se hallaren que tratan de

y en verdad tpie no sepa determinar cuál estas cosas de Francia, se echen y deposi-

de los dos libros es más verdadero, ó por ten en un ])ozo seco, hasta que con más
decir mejor, menos mentiroso : sólo sé de- acuerdo se vea lo que se ha de hacer dellos,

cir, que éste irá al corral por disparatado exceptuando á un Bernardo del Carpió, que

y aiTogante. anda por ahí y á otro llamado Roncesva-

—Este que sigue es Elorismarte de Hir- ¡les, que éstos en llegando a mis manos,
cania, dijo el barbero. han de estar en las del ama, y dellas en

„ —¿Ahí esta el señor Elorismarte? replicó las del fuego sin remisión alguna.

^f

f

h.-
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DON QUIJOTE

Todo lo confirmó el barbero, v lo tuvo
por bien y por cosa muy acertada, por en-

tender que era el cura tan buen cristiano

y tan amigo de la verdad, que no diría otra

cosa por todas las del mundo. Y abriendo

otro libro vio que era Falmerín de Oliva

y junto á él estaba otro que se llanuiba

PaJmerin de Ingalaterra, lo cual visto por

el licenciado, dijo: ^^, <^

—Esa Oliva se haga luego rajas y se

queme, que aun no queden della las ceni-

zas
; y esa Palma de Ingalaterra se guarde

y se conserve como á cosa única, y se ha-

ga para ella otra caja como la que halló

Alejandro en los d^pójos'de Darío, que la

diputó para guardar en ella las obras del

poeta Homero. Este libro, señor compadre,
tiene autoridad por dos cosas : la una por-

que él por sí es muy bueno, y la otra por-

que es fama que le compuso un discreto

rey de Portugal. Todas las aventuras del

castillo de IMiraguarda son bonísimas y de

grande artificio, las razones cortesanas y
claras, que guardan y miran el decoro del

que habla con mucha propiedad y entendi-

miento. Digo, pues, salvo vuestro buen pa-

recer, señor maese Nicolás, que éste y Ama-
dís de Gaula queden libres del fuego, y to-

dos los demás, sin hacer más cala y cata,

perezcan.
—No, señor compadre, replicó el barbe-

ro, que éste «|ue aquí tengo es el afamado
Don Belianis.

—Pues ese, replicó el cura, con la se-

gunda, tercera y cuarta parte tienen nece-

sidad de un poco de ruibarbo para purgar

la demasiada cólera suya, y es menester

quitarles todo aquello del castillo de la Fa-

ma, y otras impertinencias de más impor-

tancia, para lo cual se les da término ul-

tramarino, y como se eimiendaren, así se

usará con ellos de misericordia ó de justi-

cia, y en tanto tenedlos vos, compadre,

en vuestra casa, mas no los dejéis leer a

nmguno.
—¡Que me place!, respondió el barbero,

y sin querer cansarse más en leer libros de

caballerías, mandó al ama que tomase to-

dos los grandes y diese con ellos en el co-

rral.

No se dijo a tonta ni á sorda, sino á quien

tenía más gana de quemallos que de echar

una tela por grande y delgada que fuera,

y asiendo casi ocho de una vez, los arrojó

por la ventana. Por tomar muchos juntos

se le cayó uno á los pies del barbero, que

le tomó gana de ver de quién era, y vio

que decía: Historia del jamoso caballero

Tirante el Blanco.
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— ¡ Válame Dios!, dijo el cura dando unat

gran voz, ¿que aquí está Tirante el Blan-
co? Dádmele acá, compadre, que hago
cuenta que he hallado en él un tesoro de

contento y una mina de pasatiempos. Aquí
está don Kirieleisón de Montalbán, vale-

roso caballero, y su hermano Tomás de
Montalbán y el caballero Fonseca, con la

batalla que el valiente de Tirante hizo con
el alano, y las agudezas de la doncella Pla-

cerdemivida, con los amores y embustes
de la viuda Peposada, y la señora empera-
triz enamorada de Hipólito el escudero.

Dígoos verdad, señor compadre, que por su

estilo es este el mejor libro del mundo

:

aquí comen los caballeros y duermen y
mueren en sus camas y hacen testamento
antes de su muerte, con otras cosas de que
todos los demás libros deste género care-

cen. Con todo eso, os digo que merecía el

que lo compuso, pues no hizo ciertas neceda-

des de industria, que le echaran á galeras

por todos los días de su vida. Llevadle á

casa y leedle, y veréis que es verdad cuan-

to del os he dicho.

—Así será, respondió el barbero
;

pero

¿qué haremos destos pequeños libros que
quedan ? _—Estos, dijo el cura, no deben de ser

de caballería, sino de poesía ; y abriendo

uno vio que era La Diana de Jorge de Mon-
te mayor, y dijo (creyendo que todos los

demás eran del mismo género) : Estos no
"

merecen ser quemados comer los- demá^íx,

porque no; hacen ni' harán el' daño* que los

de caballerías Kan hecho
;

qu(!r son* libros

de entretenimiento sin perjuicio de ter-

cero.

—¡Ay, señor! dijo la sobrina, bien los

puede vuestra merced mandar quemar co-

mo los demás, porque no sería mucho que
habiendo sanado mi señor tío de la enfer-

medad caballeresca, leyendo éstos se le an-

tojase de hacerse pastor y andarse por los

bosques y prados cantando y tañendo, y
lo que sería peor, hacerse poeta, que se-

gún dicen es enfermedad incurable y pe-

gadiza.

—Verdad dice esta doncella, dijo el cu-

ra, yj^^^rá .bien quitarle á nuestro ainigo

este tíopiezo y ocasión de delante. Y pues
comenzaremos por La Diana de Montema-
yor, soy de parecer que no se queine, sino

que se le quite todo aquello que trata de la

sabia Felicia y de la agua encantada, y casi

todos los versos mayores, y quédesele enho-

rabuena la prosa y la honra de ser primero

en semejantes libros.

—Este que sigue, dijo el barbero, es
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La Diana llaniada Segunda del Salmanti- —Muchos años ha que es grande amiga

no • y este otro que tiene el mismo nom- mío ese Cervantes, y sé que es mas versa-

bro cuvo autor es Gil Polo. do en desdichas que en versos, bu übro

--Pues la del Salmantino, respondió el tiene algo de buena mvencion, propone ai-

cura acompañe y acreciente el número de go, y no concluye nada : es menester espe-

jos ¿on.lenados al con-al, y la del Gil Polo rar la segunda parte que^ promete :
quizá

Bf ,fTuarJe como si fuera del mismo Apolo; con la enmienda alcanzara del todo la mi-

V plise' adelante, señor compadre, y démo- sericordia que ahora se le niega, y entre-

nos priesa, que se va haciendo tarde. tanto que esto se ve, tenedle recluso en

Estt' libro es, dijo el barbero abriendo vuestra posada, señor compadre.

ctro: Los diez libros de Fortuna de Amor, —¡Que me place!, respondió el barbero,

cpmpu. stos por Antonio de Lofraso, poeta y aquí vienen tres, todos juntos: La Arau-

^•Ji-^o % cana, de don Alonso de Ercilla, La Aus-

Pcn- las órdenes que recibí, dijo el cura, triada, de Juan Kufo, Jurado de Córdoba,

que desde que Apolo fué Apolo, y las mu- y El Monscrrate, de Cristóbal de Virués,

sas nuisas, v los poetas poetas, tan gracio- poeta valenciano.

so ni tan disparatado libro como ese no se —Todos estos tres libros, dijo el cura,

ha compuesto, y que por su camino es el son los mejores que en verso heroico en

mejor y el más Vínico de cuantos deste gé- lengua castellana están escritos, y pueden

ñero han salido á la luz del mundo
; y el competir con los más^ famosos de Italia

:

que no le ha leído, puede hacer cuenta que guárdense con las más ricas prendas do

no ha leído jamás cosa de gusto. Dádmele poesía que tiene España.

acá, compadre, que precio más haberle ha- Cansóse el cura de vt-r más libros, y así

liado que si me dieran una sotana de raja a carga cerrada quiso que todos los demás

de Florencia. se quemasen ;
pero ya tenía uno abierto

Púsole aparte con grandísimo gusto; y el barbero, que se llamaba Las lágrimas

el barbero prosiguió diciendo: de Angélica.

—Estos (lue siguen son El pastor de —Lloráralas yo, dijo el cura en oyendo

Iberia, Ninfas de Henares y Descngafw de el nombre, si tal libro hubiera mandado

celo:>.

'

quemar, porque su autor fué uno de lo3

ijiu's nu hay más que hacer, dijo el más famosos poetas del mundo, no sólo de

cura, sino entregarlos al brazo seglar del España, y fué felicísimo en la trc.ducción do

ama, y no se nie ^pregunte el por qué, que algunas fábulas de Ovidio,

sería nunca acabar, "'

CAPITULO VII

De la segunda ^^¿Ud^ ^& nuestro buen caba-

llero don Quijote de la^lancJia.

Estando en esto, comenzó á dar vocea

—Este que viene es El pastor de Filida.

—No es este pastor, dijo el cura, sino

niuv discreto cortesano ;
guárdese como

joya preciosa.

—Este grande que aquí viene se intitula,

dijo el barbero: Tesoro de grandes poesías.

—Como ellas no fueran tantas, dijo el

cura, fueran más estimadas: menester es don Quijote, diciendo

que rste libro se escarde y limpie de algu- —Aíjuí, aquí, valerosos caballeros, aquí es

ñas bajezas que entre sus grandezas tiene : menester mostrar la fuerza de vuestros va-

gúárdese, ponqué su autor es amigo mío, y lerosos brjizos, que Ips cortesanos llevan lo

por r-'speto de otras más heroicas y levan- mejor del torrteor''
'cVAr^^-v-

tadas obras <iue ha escrito. Por acudir á este ruido y estruendo, no
—Este es, siguió el barbero. El cando- se pasó adelante con el escrutinio de los

ñero, de López Maldonado. demás libros que quedaban, y así se cree

—También el autor dése libro, replicó que fueron al fuego sin ser vistos ni oídos

el cura, es grande amigo mío, y sus ver- La Carolea y León de España, con los he-

sos en su boca admiran a quien los oye, y chos del emperador, compuestos por don
tal es la suavidad de la voz con que los Luis Zapata, que sin duda debían de es-

canta, que encanta: algo lai'go es en las tar entre los que quedaban, y quizá si el

églogas, pero nunca lo bueno fué mucho
;

cura los viera, no pasaran por tan rigurosa

guárdese con los escogidos. Pero ¿qué libro sentencia. Cuando llegaron á don Quijote,

es c^.e que está junto a él'? ya él estaba levantado de la cama y pro-
—La Galaica, de Miguel de Cervantes, seguía en sus voces y.en.sv^is desatinos, dan-

dijo el barbero. do cuchilladas y "'reVcs5l5 á todas partes.
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estando tan despierto corno si nunca hu- ya estaba bien advertida de lo que había de

hiera dormido. Abrazáronse con él, y por responder, le dijo:

fuerza le volvieron al lecho; y después que —¿Qué aposento ó qué anda buscando

hubo sosegad) un poco, volviéndose h ha- vuestra merced? Ya no hay aposento ni h-

blar con el cura, le dijo: bros en esta casa, porque todo se lo llevó el

—Por víierto, señor arzobispo Turpín, que mismo diablo,

es gran merigiía de los que nos llamamos —No era diablo, replicó la sobrina, si-

doce Pares dejar tan 'sin más ni más lie

var la victoria deste torneo á los caballeros

cortesanos, habiendo nosotros los aventu-

reros ganado el" prez en los tres 'lías ante-

cedentes.

—Calle vuestra merced, señor compadre,

no un encantador que vino sobre una nube

una noche después del día que vuestra

merced de aquí se partió, y apeándose de

una sierpe en que venía caballero, entró

en el aposento y no sé lo que hizo dentro,

que á cabo de poca pieza salió volando por

dijo el cura, que Dios será servido que la el tejado y dejó la casa llena de humo
; y

suerte se mude, y que lo que hoy se pier- cuando acudimos a mirar lo que dejaba

de, se gane mañana
1

; y atienda vuestra hecho, no vimos libro ni aposento alguno ;

merced a su salud ])or ahora, (]ue me pa- sólo se nos acuerda muy bien a mí y al

rece que debe de estar demasiado cansado, ama, que al tiempo del partirse aquel mal

si ya no es (|ue está mal ferido. viejo dijo en altas voces, que por enemis-

—Ferido no, dijo don Quijote
;
peio mo- tad secreta que tenía al dueño de aquellos

lido y quebrantado, no hay duda en ello, libros y aposento, dejaba hecho el daño en

porque aquel bastardo de don líoldán me a(iuella casa que después se vería : dijo

ha molido a palos con el tronco de una eii- también que se llamaba el sabio Muña-

cina, y todo de envidia, porcijie ve que yo ton.

solo soy el o])uesto de sus valeiitfas ; mas —Fristón diría, dijo don Quijote,

no me Uaman'a yo Reinaldos de Montal- —No sé, respondió el ama, si se.llaniaba

han, si en l(3vaiitándome deste lecho no Fristón ó Fritón : sólo sé que acabó en

me lo pagare á pesar de todos sus encan- «ton» su nombre.

tamientos : y por ahora tráiganine de van- —Así es, dijo don Quijote, que ese es un

tar, que sé qae es lo (pu; más me hará al sabio encantador, grande enemigo mío, que

caso, y quédese lo de vengarme á mi cargo, me tiene ojeriza, porque sabe por sus artes

Hicieron lo así : diéronle de comer, y que- y letras quw tengo de venir, andando los

dóse otra vez dormido, y ellos adnurados tiempos, a pelear en singular batalla con

de su locura. Aquella noche quemó y abra- un caballero á quien él favorece, y le ten-

só el ama cuantos libros había en el corral go de vencer sin que él lo pueda estorbar,

y en toda la casa, y tales debieron de ar- y por esto procura hacerme todos los sin-

der que merecían guardarse en perpetuos sabores que puede : y mandóle yo que mal

archivos ; mas no ío permitió su suerte y podrá él contradecir ni evitar lo que por

la pereza del escudriñador, y así se cuní- el cielo está ordenado,

plió el Tefrán en ..ellos de que pagan á las —¿Quién duda de eso? dijo la sobiina ;

veces justos ])or J^écadores. Uno de los re- ¿pero quién le mete á vuestra meiecHl, señor

medios que el cura y el barbero dieron por tío, en esas pendencias? ¿No será mejor

entonces para pl rn^al de su aíuigo, fué que estarse pacífico en su casa, y no irse por

le murasen y 'tWpíaAíi el a{)oseiiío de los el mundo a buscar pan d(^ trasiego, sin

libros, porque cuando se levantase no los considerar que muchos van por lana y
hallase (quizá quitando la causa cesaría el vuelven trasquilados?

efecto), y que dijesen que un encantador —¡Oh, sobrina mía, respondió don Qui-

se los había llevado y el aposento y todo; jote, y cuan mal que estás en la cuenta!

y así fué hecho con mucha presteza. De Primero que á mí me trasquilen, tendré

allí á dos días se levantó don Quijote, y lo peladas y quitadas las barbas a cnaníos

primero que hizo fué ir a ver sus libros, y imaginaren tocarme en la punta de un soJc

como no hallr.ba el aposento donde le ha- cabello.

bía dejado, andaba de una en otra parte No quisieron las dos replicarle más, por-

buscándolp. T^legaba adonde solía tener la que vieron que se le encendía la cólera. Es,-

puerta y tenVi^ bala con las manos, y volvía pues, el caso, que él estuvo quince días en

y revolvía los ojos pasmado y sin decir pala- casa muy sosegado, sin dar muestras de
bra ; pero al cabo de una buena })ieza pre- querer segundar sus primeros devaneos ; en
guntó a su ama que hacia qué parte es- los cuales días pasó graciosísimos cuentona

.taba el aposento de sus libros. El ama, que con sus dos compadres el cura y el barbero,

DON y UlJOTE.—
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sobre que él decía que la cosa de que más Acertó don Quijote a tomar la misuia de-

uecesidad tenía el mundo era de caballeros rrota y camino qiw él había tomado en
andantes, y de (\\iv en él se resucitase la su primer viaje, que fué por el Campo
caballería andatilrsca. El cura algunas ve- de Montit^l, por el cual caniinaba con me-
ces le contradecía, y oti-as concedía, por- nos pesadumbre que la vez pasada, porque
(|;ic si no ^uiardaba este artiñcio, no había ppr ser. la hora de la mañana y herirles á

j)()der avcrii^^uarsc con él. En este tiempo sostáyo'los rayos del sol, no les fatiga-

solicitó don (Quijote a un labrador vecino l)u.n. Dijo en esto Sancho Panza á su amo:
suyo, h()ifil)iv (if l)icn (si es cpie este título —Mire vuestra merced, señor caballero

se puede dar al que es pobre), pero de muy andante, (pie no se le olvide lo que de la

poca sal en la mollera. En resolución, tan- ínsula me tiene prometido, que yo la sa-

ío le dijo, tanto le persuadió y prometió, bré gobernar ]K)r grande que sea. A lo cual

'pie el pobre villano se determinó de sa- k^ respondió don Quijote :

iirse con él y servirle de escudero. Decíale _Has de saber, amigo Sancho Panza, que
entre otras cosas don Quijote, que se dis- (^¿ costund)re muy usada de los caballeros
I)usiese á ir con él de buena gana, porque andantes antiguos, hacer gobernadores á
tal vez le podía suceder aventura que ga- ^,,^ escuderos de las ínsulas o reino» que
ease en (pn'tame allá esas pajas alguna ¡^r-uiaban, v vo tengo determinado de que
Ínsula, y le dejase a él por gobernador della. p^r mí no 'faite tan agrad(>cida usanza ; an-
.;on esas promesas y otras tales, Sancho .^.^ pienso aventajarme en ella, porque ellos
lianza (cpie así se llamaba el labrador) de- ,,],Tunas veces, y quizá las más, esperaban

-}') su mujer e hijos, y asentó por escudero

de su vecino. Dio luego don Quijote orden

en buscar dineros, y v^i]xliendo una cosa

y enipeüaudo otra, y malbaratándolas to-

das, allegó una razonable cantidad. Acomo-

a que sus escuderos fuesen viejos, y ya
<lespués de hartos de servir y de llevar

millos (lías y ])'.'oi'es nocht^s, les daban al-

gún título de conde, Cj por lo n nicho de
marqués de algim valle o provincia de ])oco

dóse asimismo de una lanza, que pidió
n,.'^^ ^ itienos; pero, si tú vives y yo vivo,

prestada a un su amigo, y pertrechando su i^i^.^ p^jf^ ser que antes de seis días ga-
rota celada lo mejor que pudo, avisó á su ,,.ise yo tal reino, (pie tuviese otros á él ad-
escudero Sancho <lel día y la hora que pen- herentes que viniesen de molde para co-
saba ponerse en camino, para que él se acó- roñarte por rey de uno dellos. Y no lo ten-
modase de lo que viese que más le era me- gas a milagro,' que cosas y casos acontecen
i.e^ter; sobre todo le encargó que llevase ^ los tales caballeros por 'modos tan nunca
alforjas. El dijo (pie sí llevaría, y que asi- vistos ni pensados, que con facilidad te
mismo pensaba llevar un asno que tenía podría dar aún más de lo que te prometo,
muy bueno, porque él no estaba ducho a _i)esa manera, respondió Sancho Pan-

za, si ya fuese rey por algún mihigro de los

que vuestra merced dice, })or lo menos Te-

resa, mi oíslo vendría a ser reina y mis hi-

jos infantes.

—¿Pues quién lo duda? respondió don
Quijote.

—\o lo dudo, replicó Sancho Panza, i)or-

(pie f''ngo para mí, que aunque lloviese

Dios reinos sobre la tierra, ninguno asen-

taría bien sobre la cabeza de Teresa Cas-

andar mucho á pie. Va\ lo del asno reparó

un poco don Quijote, imaginando si se le

acordaba si algún caballero andante había

traído escudero caballero asnalmente
;

pe-

ro nunca le \ ino alguno á la memoria ; mas
con todo esto determinó que le llevase, con
presupuestí» de acomodarle de más honra-

da caballería en habiendo ocasión para ello,

quitándole id caball(p al primer descortés

caballero (pie topase. Proveyóse de cami-

sas V de las demás cosas que él pudo, con

f.^rnie al consejo que el ventero le había ^'^P- ^^'V^> ^^^'~^or, (pie no vale dos mara-

dado. Todo lo cual hecho y cumplido, sin ^;^"^li^ P=^!''^
rema

;
condesa le caerá mejor,

despedirse Panza de sus hijos y mujer ni y ^^^^^^ '^'^^ y *^.^'^ida.

don Quijote de su ama y sobrina, una no- —Encomiéndalo tú a Dios, Saiudio, res-

che se salieron del lugaV sin que persona pondió don Quijote, que él te dará, lo que

alguna los viese, en la cual caminaron tanto, niás te convenga ;
pero no apoqueí? tu áni-

(pVe al amanecer se tuvieron por seguros de mo tanto que te vengas a contentar con

(pa^ no los hallarían aunque los buscasen, menos (pie con ser adelantado.

Iba Sandio Panza sobre su jumento como —No haré, señor mío, respondió Sancho,

un patriarca, con sus alforjas y su bota, y y más teniendo tan priiu'ipal amo en vues-

con muciio deseo de verse ya gobernador tra merced, que me sabrá dar todo aquella

de la ínsula que su timo le había prometido, que me esté bien y yo pueda llevar.

^

DON QUIJOTE

CAPITUDO VIH

Del buen suceso qvc el valeroso don Quijote

tuvo en la espantable y jamás imaginada

aventura de los molinos de viento, con

otros sucesos dignos de felice recorda-

ción.

En esto des(iubrieron treinta o cuarenta

molinos de viento que hay en aquel (.'am-

po ; y así como don Quijote los vio, dijo á

su escudero

:

—La ventura va guiando nuestras cosas

mejor de lo que acertáramos a desear ;
por-

que ves allí, amigo Sancho Panza, donde

se descubren treinta ó pocos más desafora-

dos gigantes con quien pienso hacer bata-

lla y quitarles a todos las vidas, con cuyos

despojos comenzaremos á enriquecer
;
que

esta es buena guerra, y es gran servicio de

Dios quitar tan mala suniente de sobre la

faz de la tierra.

—¿Qué gigantes? dijo Sancho Panza.

—Aquellos que allí ves, respondió su

amo, de los brazos largos, que los suelen

tener algunos de casi dos leguas.

—Mire vuestra merced, respondió San-

cho, que aquellos que allí se parecen, no

son gigantes, sino molinos de viento, y lo

que en ellos parectm brazos son las aspas,

que volteadas del viento hacen andar la

piedra del molino.

—Bien parece, respondió don Quijote,

que no estás cursado en esto de las aven-

turas ; ellos son gigantes, y si tienes mie-

do, quítate de ahí y ponte en oración en el

espacio que yo voy a entrar con ellos en

fiera y desigual batalla. Y diciendo esto,

dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin

atender a las voces que su escudero Sancho

le daba, advirtiéndole que sin duda alguna

eran molinos de viento y no gigantes aque-

llos que iba a acometer. Pero él iba tan

puesto en que eran gigantes, que ni oía

las voces de su escudero Sancho, ni echa-

ba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo

que eran, ant(is iba diciendo en voces al-

tas : Non fuyades, cobardes y viles criatu-

ras, que un solo caballero es el que os aco-

mete. Levantóse en esto un poco de vien-

to, y las grandes aspas comenzaron a mo-

verse, lo cual visto por don Quijote, dijo:

Pues aunque mováis más brazos que los

del gigante Briareo, me \o habéis de pagar.

Y en diciendo esto, y encomendándose de

todo corazón a su señora Dulcinea, pidién-

dole que en tal trance le socorriese, bien
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cubierto de su adarga, con la lanza en el

ristre, arremetió a todo el galope de Roci-

nante, y embistió con el primer molino que

estaba delante, y dándole una lanzada en

el aspa, la volvió el viento con tanta furia,

que hizo la lanza pedazos, llevándose tras

sí al caballo y al caballero, que fué rodan-

do muy maltrecho por el f^ampo. Acudió

Sancho Panza á socorrerle a todo el correr

de su asno, y cuando llegó halló que no se

podía menear : tal fué el golpe que dio con

él Rocinante.

— ¡ Válame Dios! dijo Sancho: ¿no le di-

je yo á vuestra merced que mirase bien lo

que hacía, que no eran sino molinos de

viento, y no lo podía ignorar sino quien lle-

vase otros tales en la cabeza?

—Calla, amigo Sancho, respondió don

Quijote, que las cosas de la guerra más
que otras están sujetas a continua mudan-
za ; cuanto más que yo pienso, y es así

verdad, que aquel sabio Frissón, que me
robó el aposento y los libros, ha vuelto

estos gigantos en molinos por quitanne la

gloria de su vencimiento : tal es la enemis-

tad que me tiene ; mas al cabo, al cabo han

de poder poco sus malas artes contra la

bon(iad de mi espada.

—Dios lo haga como puede, respondió

Sancho Panza, y ayudándole á levantar,

tomó á subir sobre Rocinante, que medio
despaldado estaba. Y hablando en la pasa-

da aventura, siguieron el camino del Puerto

Lapice, porque allí decía don Quijote que
no era posible dejar de hallarse muchas y
diversas aventuras, por ser lugar muy pa-

sajero ; sino que iba muy pesaroso por lia-

berle faltado la lanza, y diciéndoselo á su

escudero, le dijo

:

—Yo me acuerdo haber leído que un ca-

ballero español llamado Diego Pérez de

Vargas, habiéndosele en una batalla roto

la espada, desgajó de una encina un pesado

ramo o brancón, y con él hizo tales cosas

aquel día y machacó tantos moros, que le

quedó por sobrenombre Machuca, y así él

como sus descendientes se llamaron desde

aquel día en adelante Vargas y Machuca.
Hete dicho esto, porque de la primera en-

cina ó roble que se me depare, pienso des-

gajar otro brancón tal y tan bueno como
aquél, que me imagino y pienso hacer con

él tales hazañas, que tú te tengas por bien

afortunado de haber merecido venir a ver-

las, y a ser testigo de cosas que apenas po-

drán ser creídas.

—A la mano de Dios, dijo Sancho, yo lo

creo todo así como vuestra merced lo dice ;

pero enderécese un poco, que parece que
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va (le medio lado, y debo ser áv\ iriolimien- zón por parecerle que no llevaba camino

to de la caída.
"

de remediar tan presto su falta. No quiso

—Así es la verdad, respondió don Quijo- desayunarse don Quijote, porque, como es-

te ; y si no me quejo del dolor, es porque tá dicho, dio en sustentarse de sabrosas

no es dado á los caballeros andantes que- memorias. Tomaron á su comenzado ca-

jarse de lu-rida alguna, aunque se les salgan mino del Puerto Lcápice, y a obra de las

las tripas por ella. tres del día le descubrieron.

—Si eso es así, no tengo yo que replicar, —Aquí, dijo en viéndole don Quijote, po-

respondió Sanciio ; pero sabe Dios si yo demos, hermano Sancho Panza, meter las

me holgara que vui'stra merced se quejara manos hasta los codos en esto que llaman

cuando alguna cosa le doliera. De mí sé aventuras ; mas advierte, que aunque me
decir que me he de quejar del más peque- veas en los mayores peligros del mundo,

ño dolor i{ur tenga, si ya no se entiende no has de poner mano a tu espada para de-

también con los escuderos de los caballeros fenderme, si ya no vieres que los que me
andantes eso del no quejarse. ofenden es canalla y gente baja, que en

No se dejó de reír don Quijote de la sim- tal caso, bien puedes ayudarme; pero, si'

plicidad de su escudero, y así le declaró que fueren caballeros, en ninguna manera te

podía muy bien quejarse como y cuando es lícito ni concedido por las leyes de ca-

quisiese, sin gana o con ella, que hasta ballcría que me ayudes, hasta que seas ar-

entonces no había leído cosa en contrario mado caballero.

en la Orden de caballería. Díjole Sancho —Por cierto, señor, respondió Sancho,

que mirase que era hora de comer. Respon- que vuestra merced será muy bien obede-

cióle su amo que por entonces no le hacía cido en esto, y más que yo de mío me soy

menester, que comiese él cuando se le an- pacífico y enemigo de meterme en niidos

tojase. Con esta licencia se acomodó San- ni pendencias ; bien es verdad que en lo

cho lo mejor (pie pudo sobre su jumento, y que tocare á defender mi persona, no ten-

sacando de his alforjas lo (pie en ellas ha- dré mucha cuenta con esas leyes, pues las

bía puesto, iba caminando y comiendo de- divinas y humanas permiten que cada uno

tras de su amo muy de su espacio, y de se defienda de quien quisiere agraviarle,

cuando en cuando empinaba la bota con —No digo yo menos, respondió don Qui-

tanto gusto, que le pudiera envidiar el más jote, pero en esto de ayudarme contra ca-

regalado bodegonero de Málaga. Y en tanto balleros, has de tener a raya tus naturales

que él iba de aquella manera menudeando ímpetus.

tragos, no se le acordaba de ninguna ])ro- —Digo que así lo haré, respondió San-

mesa que su amo le hubiese hecho, ni te- cho, y que guardaré ese preceto tan bien

nía por ningiin trabajo sino por mucho des- como el día del domingo,

canso andar buscando las aventuras por Estando en estas razones, asomaron por

peligrosas que fuesen. En resolución, aque- el camino dos frailes de la Orden de San
lia noche la pasaron entre unos árboles, y Benito, caballeros sobre dos dromedarios,

del uno dellos desgajó don Quijote un ra- que no eran más pequeñas dos muías en

mo seco que casi le podía servir de lanza, que venían. Traían sus antojos de camino

y puso en él el hieiTO que quitó de la que y sus quitasoles. Detrás dellos venía un

se le había quebrado. Toda aquellít noche coche con cuatro o cinco de a caballo que

no durmió don Quijote pensando en su se- le acompañaban, y dos mozos de muías á

ñora Dulcinea, por acomodarse a lo (jue pie. Venía en el coche, como después se

había leído en sus libros, cuando los caba- supo, una señora vizcaína que iba á Sevi-

lleros pasaban sin dormir muchas noches lia, donde estaba su marido, que pasaba

en las tiorcstíis y despoblados, entretenidos á las Indias con un muy honroso cargo. No
con las memorias de sus señoras. No la venían los frailes con ella, aunque iban el

pasó así Sancho Panza, que como tenía el mismo camino ; mas apenas los divisó don
estómago lleno, y no de agua de chicoria. Quijote, cuando dijo a su escudero:

de un sueño se la llevó toda y no fueran —O yo me engaño, o esta ha de ser la

parte para despertarle, si su amo no le lia- más famosa aventura que se haya visto,

mará, los rayos del sol que le daban en el porque aquellos bultos negros que allí pa-

rostro, ni el canto de las ' ves que muchas recen, deben de ser y son sin duda algunos

v muy regocijadamente 1;. veniíia del nue- encantadores, que llevan hurtada alguna

v'o día saludaban. Al levantarse dio un princesa en aquel coche, y es menester
tiento a la bota, y hallóla algo más flaca deshacer este tuerto a todo mi poderío,

que la noche antes, y afligiósele el cora- —Peor será esto que los molinos de vien-

DON QUIJOTE

to, dijo Sancho: mire, señor, que aquellos

son frailes de San Benito, y el coche de-

be de ser de alguna gente ])asajer.'i : mire
que digo que mire bien lo (pie luice, no sea

el diablo que le engañe.
—Ya te he dicho, Sancho, respondió don

Quijote, que sabes poco de achaque de
aventuras : lo <^ue yo digo es verdad y aho-

ra lo verás. Y diciendo esto, se adelantó, y
se puso en la mitad del camino i)oi' donde
los frailes venían, v en llegando tan cerca

que á él le pareció que le podían oir lo (pie

dijera, en alta voz dijo: Gente endiablada

y descomunal, dejad luego al punto las al-

ias j)rincesas (pie en ese coche lleváis for-

zadas, si no aparejaos á recibir presta muer-
te por justo castigo de vuestras malas
obras.

Detuvieron los frailes las riendas, y que-

daron admirados, así de la figura de don
Quijote, como de sus razones, a las cuales

res])ondieron :

—Señor caballero, nosotros no somos en-

diablados ni descomunales, sino dos reli-

giosos de San Benito, que vamos nuestro

camino, y no sabemos si en este coche

vienen o no ningunas forzadas princesas.

—Para conmigo no hay ])alabras blan-

das, que ya os conozco, fementida cana-

lla, dijo don Quijote
; y sin esperar más res-

])uesta, picó á Rocinante, y la lanza baja,

arremetió contra el primer fraile con tan-

ta furia y denuedo, que si el fraile no so

dejara caer de la muía, él le hiciera venir

al suelo mal de su grado, y aun mal fe-

rido si no cay(;ra muerto. El segundo reli-

gioso que vio del modo que trataban á su

compañero, puso piernas al castillo de su

buena muía, y comenzó a correr por aque-

lla campaña irás ligero que el viento. San-

cho Panza, que vio en el suelo al fraile,

apeándose ligeramente de su asno, arre-

riietió á él, y le comenzó a quitar los hábi-

tos. Llegaron en esto dos mozos de los

frailes, y preguntáronle que por qué le des-

nudaba. Respondióles Sancho que aquello

le tocaba á él legítimamente, como despo-

jos de la batalla que su señor don Quijote

había ganado. Los mozos, que no sabían

de burlas, ni entendían aquello de despo-

jos ni batallas, viendo que ya don Quijote

estaba desviado de allí hablando con las

que en el coche venían, arremetieron con

Sancho, y dieron con él en el suelo, y sin

dejarle pelo en las barbas, lo molieron á

coces y le dejaron tendido en el suelo sin

aliento ni sentido. Y sin detenerse un pun-

to, tornó a subir el fraile todo temeroso y
acobardado y sin color en el rostro, y cuan-
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do se vio á caballo, picó tras su compañe-
ro, que un buen espacio de allí le estaba

aguardando y esperando en qué paraba

aquel sobresalto
; y sin querer aguardar el

fin de todo aquel comenzado suceso, si-

guieron su camino, haciéndose más cruces

que si llevaran al diablo a las espaldas.

Don Quijote estaba, como se ha dicho, ha-

blando con la señora del coche, dicién-

dole :

—La vuestra fermosura, señora mía, pue-

de facer de su persona lo que más le vi-

niere en talante, porque ya la soberbia de
vuestros robadores yace por el suelo derri-

bada por este mi fuerte brazo. Y porque
no penéis por saber el nombre de vuestro
libertador, sabed que yo me llamo don Qui-
jote de la Mancha, caballero andante y
aventurero y cautivo de la sin par y henno-
sa doña Dulcinea del Toboso, y en pago del

beneficio que de mí habéis recibido, no quie-

ro otra cosa sino que volváis al Toboso, y
que de mi parte os presentéis ante esta se-

ñora, y le digáis lo que por vuestra libertad

he fecho.

Todo esto que don Quijote decía, escu-

chaba un escudero de los que el coche
acompañaban, que era vizcaíno ; el cual

viendo que no quería dejar pasar el coche
adelante, sino que decía que luego había
de dar la vuelta al Toboso, se fué para don
Quijote, y asiéndole de la lanza le dijo,

en mala lengua castellana y peor vizcaína,

desta manera :

—Anda, caballero, que mal andes :
i
por

el Dios que crióme, que si no dejas coche,
así te matas como estás ahí vizcaíno ! En-
tendióle muy bien don Quijote, y con mu-
cho sosiego le respondió

:

—Si fueras caballero como no lo eres, yo
ya hubiera castigado tu sandez y atrevi-

miento, cautiva criatura. A lo cual replicó

el vizcaíno :

—¿Yo no caballero? juro á Dios tan mien-
tes como cristiano : si lanza arrojas y es-

pada sacas, el agua cuan presto verás que
al gato llevas : vizcaíno por tieiTa, hidalgo
por mar, hidalgo por el diablo, y mientes
que mira si otra dices cosa.

—Ahora lo veredes, dijo Agrajes, res-

pondió don Quijote ; y arrojando la lanza
en el suelo, sacó su espada, y embrazó su
adarga, y arremetió al vizcaíno, con deter-

minación de quitarle la vida. El vizcaíno,

que así le vio venir, aunque quisiere apear-
se de la muía, que por ser de las malas de
alquiler no había que fiar en ella, no pudo
hacer otra cosa sino sacar su espada

; pero
avínole bien que se halló junto al coche,
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de donJo pudo tomar una alinoíiuda que tuviesen en sur archivos o en sus esori to-

le sirvió de escudo, y luv^o se fueron el rios algunos papeles que deste famoso ea-

uno para el otro, como si fueran dos mor- hallero tratasen : y así con esta imagina-

tales enemigos. La demás gente quisiera ción no se desesperó de hallar el fin desta

ponerlos en paz; mas no pudo, porque de- apacible historia, el cual, siéndole el cielo

cía el vizcaíno en sus mal trabadas razones, favorable, le halló del modo que se con-

que si no le dejal)an acabar su batalla, que tara en la segunda parte (1).

él mismo había de matar á su ama y a

toda la gente que se lo estorbase. La se-

ñora de! eoehe, admirada y temerosa de lo CAPITULO IX
que veía, hizo al cochero que se detuviese

de allí algún poco, y desde lejos se puso Donde se concluye y da fin á la esfiipenda

á mirar la rigurosa contienda, en el dis- batalla que el gallardo vizcaino y el va-

curso de la cual dio el vizcaíno una gran liente manchego tuvieron.

cuchillada a don Quijote encima de un
hombro por encima de la rodela, que a dar- Dejamos en la primera parte desta his-

sela sin defensa le abriera hasta la cintu- toria al valeroso vizcaíno y al famoso don
ra. Don Quijote, que sintió la pesadumbre Quijote con las espadas altas y desnudas
de aquel desaforado golpe, dio una gran voz en guisa de descargar dos furibundos fen-

diciendo :
¡
Oh señora de mi alma, Dulci- dientes, tales que si en lleno se acertaban,

nea, ñor de la fermosura ! socorred á este por lo menos se dividirían y fend^rían de
vuestro caballero que por satisfacer á la arriba abajo, y abrirían como una granada ;

vuestra mucha bondad en este riguroso y en aquel punto tan dudoso paró y quedó
trance se halla. El decir esto, y el apretar destroncada tan sabrosa historia, sin que
la espada, y el cubrirse bien de su adarga, nos diese noticia su autor dónde se podría

y el arremeter al vizcaíno, todo fué en un hallar lo que della faltaba. Causóme esto

tiempo, llevando deteiTninación de aventu- mucha pesadumbre, porque el gusto de ha-

rarlo todo a la de un solo golpe. El vizcaíno ber leído tan poco se volvía en disgusto de
que así le vio venir contra él, bien entendió pensar el mal camino que se ofrecía para
por su demiedo su coraje, y determinó de hallar lo nmcho que ¿i mi parecer faltaba

liacer lo mismo que don Quijote ;
}' así le de tan sabroso cuento. Parecióme cosa im-

liguardó bien cubierto tle su almohada, sin posible y fuera de toda buena costumbre,
poder rcKlear la muía a una ni á otra parte, que a tan buen caballero le hubiese falta-

(}ue ya tle puro cansada y no hecha a se- do algún sabio que tomara a cargo el es-

juejantes niñerías, no podía dar un paso, cribir sus nunca vistas hazañas, cosa (pie

Venía, pues, eomo se ha dicho, don Quijo- no faltó a ninguno de los caballeros andan

-

t<.' contra el cauto vizcaíno, con la espa- tes de los que dicen las gentes que van a

da en alto con determinación de abrirle por sus aventuras, poiijue cada uno dellos te-

medio, y el vizcaíno le aguardaba asimis- nía uno o dos sabios como de molde, (jue

mo levantada la espada y aforrado con su no solamente escribían sus hechos, sino

almohada, y todos los circunstantes esta- que pintaban sus más mínimos pensamien-
ban temerosos y colgados de lo que había tos y niñerías, por más escondidos que fue-

de suceder de aquellos tamaños golpes con sen; y no había de ser tan desdichado tan
que se amenazaban; y la señora del coche buen caballero, que le faltase a él lo que
y las demás criadas suyas estaban haciendo sobró á Platir y a otros semejantes. Y así

mil votos y ofrecimientos a todas las imá- no podía inclinarme a creer que tan ga-
genes y casas de devoción de España, por- Ihirda hititoria hubiese quedado manca y
que Dios librase á su escudero y á ellas de estropeada, y echaba la culpa a la malig-
aquel tan grande peligro en que se halla- nidad del tiemi)o devorador y consumidor
ban. Pero está el daño de todo esto, que (Mi de todas las cosas, el cual o la tenía oculta
este pimto y término deja pendiente el au- ó consumida. Por otra parte, me parecía
tor desta liisloria esta batalla, disenl();in-

doíiP cnu oue no ledló m44 c^eni-n dp<fí< Iim
^'^ Cervantes dividió el primer tomo de su Don Qu//V)/éaose con que no nano mas Cbcnto aeslas na- en cuatro partes; pero continuó la numeración de ios capi-

zañas de don Quijote, de las aue deja referí- tulos liastael fin del volumen. Cuando publicó diez años

dflc; "Ríen p^ verd'ul nuP p1 %PCTiinrln í^uir^r
después, el segundo tomo, le dio el título de .Ví'o'í/ní/af»arte,

cías. J^ien es vcraaa, que ei Stgunao auioi por lo cual se ha considerado siempre dividida la obra en
desta obra no quiso creer que tan curiosa dos part.s no más, y no se ha puesto título especial á i^s

historia

olvido,

riosos los

^

i;

estuviese eutreaqd.i .'i |qc Ipvp^ d.-l
secciones en que .müó distribuida esta Pnmera, que com-

(
sruMtbfc enuegaaa a las leye^ tleJ prendía primera, secunda, tercera y cuarta parte Sigue,

ni {{Ue hubiesen sido tan poco cu- pues, la nuraeraclón de ios capítulos, y se omite la dlvislórí

ingenios de la Mancha, que no
en partes que sacó el primer tomo, entonces único, de esta
gran obra, cuando fué dado á luz.

•> D0\ QUIJOTE
que pues entre sus libros se habían hallado
tan modernos como «Desengaño de celos»,

y «Ninfas y Pastores de Henares», que
tambrén su historia debía de ser moderna,

y que ya que no estuviese escM'iía, estaría

en la m(M noria de la gente dt' su aldea y
de las a ella circunvecinas. Esta imagina-
ción me traía confuso y deseoso de saber
real y verdad ?ramento toda la vida y mi-
lagros de nuestro famoso español don Qui-

jote de la Mancha, luz y es])ejo de la ca-

ballería manchega, y el primero que en
nuestra echid v en estos tan calamitosos
tiempos se puso al trabajo y ejercicio de
las andantes armas, y al de desf;icer agra-

vios, socorrer viudas, amparar doncellas de
a(juellas (]ue andaban con sus azotes y pa-

lafrenes, y con toda su virginidad á cues-

tas de monte en monte v de valle en va-

lie ; que si no era que algi'm foll<')n () algún
villano de hacha y capellina, o algi'in des-

comunal gigante las forzaba, doncella hubo
en los ])íis:ulos tiem])os qiu) al cabo de ochen-

ta años, que en todos ellees no durmió un
día debajo de tejado, se fué 1an lutera a

la sepult^ura^ coTíio la madre (pie la había

'parido. Digo, pues, que por estos y otros

muchos resperos es digno nuestro gallardo

don Quijote de continuas, iimumerables ala-

banzas, V aun a mí no se me debiqi nejT:ar

por el trabajo y diligencia que puse en bus-

car el fin desta agradable íiihtoria : aunque
bien sé, que si el cielo, el acaso y la fortuna

no me ayudaran, el mundo (piodara falto y
sin el pasatiempo y gusto que, l)uena can-

tidad de hrras, podr;\ tener el (pi^ ('(/U at(>n-

ción la leyere. Pas('), pues, el hallarla en

esta manera :

Estando yo un día en j1 Al'-aná de To-

ledo, llegó un muchacho a vender unos
cartapacios y papeles viejos ti un escudero;

y como soy aficionado a leer aunque sean
los papeles rotos de las calles, llevado des-

ta mi natural inclinación tomé un cartapa-

cio de los que el muchacho vendía, y vile

con caracteres que conocí ser anlbigos, y
puesto que, aunque los conocía, no los sa-

bía leer, anduve; mjrandovsi parecía por allí

algún morisco aljamiado que los leyese

;

y no fué muy dificultoso hallar intérprete

semejante, pues auixpie le buscara de otra

mejor y más antigua lengua, le liallaría. En
fin, la suerte me deparó uno, que diciéndo-

le mi deseo, y poniéndole el libro en las

manos, le abrió })or medio, y leyendo un
poco en ('1, se comenzó á reir. Pregúntele
que de qué se reía, y respondióme que de
una cosa que tenía ^(piel libro escrita en el

margen por anotación. Dijele que me la
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dijese, y él sin dejar la risa, dijo: Está,
como he dicho, aquí en el margen esci'ito

esto. «Esta Dulcinea del Toboso tantas ve-

ces en esta historia n^fprida^ /dicen (jiie tu-

vo la mejor mano para' salar puercos, que
otra mujer de toda la Mancha.» Cuandv)
yo oí decir Dulcinea del Toboso, quedé ató-

nito y suspenso porque luego se me repre-

sentó (|ue aquellos cartapacios contenía.

i

la historia de don Quijote. Con esta ima-
ginación le di ])riesa que leyese el princi-

pio, y haciéndolo así, volviendo de impro-
viso el arábigo en castellano, dijo que de-

cía : «Historia de don Quijote de la Plan-
cha, escrita por Cide Hamete Denen-
geli, historiador aiiibigo.» Mucha discre-

ción fué menester para disimular el con-

tento que recebí cuando llegó a mis oÍ(1(js

el título del libi'O, v s;ilteándosele al sede-

ro, compré al muchacho todos lc>s papeles

y cartapacios por medio real : (]ue si él tu-

viei'a discrecic)!!, y supiera lo (pu^ yo los

deseaba, bien se pudiera pi'ometer y llevar

más de seis reales de la compra. Apárteme
luego con el morisco por el clausti'o de la

iglesia mayor, y roguéle me volvií\se aque-

llos carta})acios, todos los que trataban de
don Quijote, en lengua castellana sin (pii-

tarles ni añadirles nada, ofreciéndole la

paga que él quisiese. Contentóse con dos

arrobas de ])asas y dos fanegas de trigo, y
prometió de traducirlos bien y fielmente y
con mucha brevedad ; peno yo ])or faialitar

más el qqgocio, y })or no dejar de la mano
tan buen hallazgo, le truje á mi casa donde
en poco más de mes y medio la tradujo

toda del mismo modo que aquí se refiere.

Estaba en el primer cartapacio pintada
muy al natural la batalla de don Quijote

con el vizcaíno, puestos en la misma pos-

tura que la historia cuenta, levantadas las

espadas, el uno cubierto de su adarga, el

otro de la almohada, y la muía del vizcaíno

tan al vivo, que estaba mostrando ser de
alquiler á tiro de ballesta. Tenía á los pies

escrito el vizcaíno un rótulo que decía

:

«Don Sancho de Azpeitia», que sin duda
debía de ser su nombre, y a los pies de Ro-
cinante otro que decía : «Don Quijote». Es-
taba Rocinante maravillosamente pintado,

tan largo y tendido, tan atenuado y fiaco,

con tanto espinazo, tan ético confiíTuado,

que mostraba bien al descubierto con cuán-
ta advertencia y propiedad se le había pues-

to el nombre de Rocinante. Junto a él es-

taba Sancho Panza, que tenía del cabestro

á su asno, a los pies del cual estaba otro

rótulo que decía: «Sancho Zancas», y debía
de ser que tenía, á lo que mostraba la pin-



40 EL TNdfíNÍÓSÓ líIDALGO

.tvii;íi, Ja barriga graiido. oí talle corto y las ñera! No se diga más smo que fué de suer-

zancás largas, y por esto se le debió de poner te que se alzó de nuevo en los estribos,

el nombre de Panza y de Zancas, que con y apretando más la espada con las dos ma-
estos dos sobícnombres le llama algunas nos, con tal furia descargó sobre el vizcaí-

veces la historia. Otras algunas menuden- no, acertándole de lleno sobre la almohada
cias había de advertir ;

pero todas son de y sobre la cabeza, que sin ser parte tan

Doca im[)ortancia, y (juc no hacen al caso buena defensa, como si cayera sobre él una
a la verdadera relación de la historia, que montaña, comenzó á echar sangre por las

ninguna es mala como sea verdadera. Si a narices y por la boca y ])or los oídos, y á

esta se le puede poner alguna objeción cer- dar muestras de caer de la muía abajo, de
ca de su verdad, no podrá ser otra sino ha- donde cayera sin duda, si no se abrazara
ber sido su autor arábigo, siendo muy pro- con el cuello.; perp, con todo eso, sacó los

pió de los de aquella nación ser mentirosos
;

pies de los estribos, y luego soltó los bra-

aunque por ser tan nuestros enemigos, an- zos, y la muía espantada del ten*ible golpe
tes se puede entender haber quedado falto dio a correr por el campo, y a pocos cor-

en ella que demasiado. Y así me parece á covos dio con su dueño en tierra. Estába-
mí, pues cuando pudiera y debiera extender selo con mucho sosiego mirando don Qui-
la pluma en las alabanzas de tan buen ca- jote, y como lo vio caer, saltó de su caba-
balkro, parece que de industria las pasa lio, y con mucha ligereza se llegó á él, y
en silencio. Cosa mal hecha y peor pen- poniéndole la punta de la espada en los

Bada, habiendo y debiendo de ser los historia- ojos, le dijo que se rindiese, sino, que le

dores puntuales, verdaderos y no nada apa- cortaría la cabeza. Estaba el vizcaíno tan
sionados, y que ni el interés ni el miedo, el turbado que no podía responder palabra,
rencor ni la afición no les haga torcer el y él lo pasara mal, según estaba cie-

camino de la verdad, cuya madre es la his- go don Quijote, si las señoras del coche,
toria, émula del tiempo, depósito de las que hasta entonces con gran desmayo ha-
acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y bían mirado la pendencia, no fueran adon-
aviso de lo presente, advertencia de lo por de estaba, y le pidieran con mucho encare-
venir. En esta sé que se hallará todo lo que cimiento les hiciese tan grande merced y
se acertare á desear en la más apacible

; y favor de perdonar la vida a aquel su es-

si algo bueno en ellat faltare, para mí tengo cudero. A lo cual don Quijote respondió
que fué por culpa del galgo de su autor, an- con mucho entono y gravedad :

tes que por falta del sujeto. En fin, su se- —Por cierto, fermosas señoras, yo soy
gunda parte, siguiendo la traducción, co
menzaba desta manera :

Puestas y levantadas en alto las corta
doras espadas de los dos valerosos y eno

muy contento de hacer lo que me pedís ;

mas ha de ser con una condición y con-
cierto, y es que este caballero me ha de
prometer de ir al lugar del Toboso y pre-

jados combatientes, no parecía sino que es- sentarse de mi parte ante la sin par doña
taban amenazando al cielo, á la tierra y al Dulcinea, para que ella haga del lo que
abismo : tal era el denuedo y continente que líiás fuere de su voluntad,
tenían. Y el primero que fué a descargar Las temerosas y desconsoladas señoras,
el golpe fué el colérico vizcaíno, el cual fué sin entrar en cuenta de lo que don Quijote
dado con tanta fuerza y tanta furia, que á pedía, y sin preguntar quién Dulcinea fuese,
no volvérsele la espada en el camino, aquel le prometieron que el escudero haría todo
solo golpe fuera bastante para dar fin á su acjuello que de su parte le fuese mandado,
rigurosa contienda y a todas las aventuras —Pues en fe de esa palabra, yo no le

de nuestro caballero ; mas la buena suer- haré más daño, puesto que se lo tenía bien
te, que para mayores cosas le tenía guar- merecido,

dado, torció la espada de su contrario, de
modo que, aunque le acertó en el hombro
izquierdo, no le hizo otro daño que desar-
marle todo aquel lado, llevándole de ca-

mino gran parte de la celada con la mitad
de la oreja, que todo ello con espantosa
ruina vino al suelo, dejándole muy mal

CAPITULO X

De los graciosos razonamienios que pasa-
ron filtre don Quijote y Sancho Panza,
sri escudero.

Ya en este tiempo se había levantado

>^1

Hi

trecho.
¡
Válame Dios, y quién será aquel Sancho Panza algo maltratado de los mo-

que buenamente pueda contar ahora la ra- zos de los frailes, y había estado atento á
bia que entró en el corazón de nuestro la batalla de su señor don Quijote, y ro-
manchego, viéndose parar de aquella ma- gaba a Dios en su corazón fuese servido de >sn

DOX QUIJOTE

darle victoria, y que en ella ganase alguna

ínsula de donde le hiciese gobernador, co-

mo se lo había prom.etido. Viendo, pues, ya

acabada la pendencia, y que su amo vol-

vía a subir sobre Rocinante, llegó a te-

nerle el estribo, y antes que subiese se

hincó de rodillas delante de él, y asiéndole

de la mano se la besó y le dijo :

Sea vuesira merced servido, señor don

If
Quijote mío, de darme el gobierno de la

ínsula que en esta rigurosa pendencia se

ha ganado, que por grande que sea, yo me
siento con fuerzas de saberla gobernar tal

y tan bien como otro que haya gobernado

ínsulas en el mundo. A lo cual respondió

don Quijote :

Advertid, hermano Sancho, que esta

aventura y las a esta semejantes no son

aventuras de ínsulas, sino de encnicijadas,

en las cuales no se gana otra cosa que sa-

car rota la cabeza o una oreja menos: te-

ned paciencia, que aventuras se ofrecerán,

donde no solamente os pueda hacer gober-

nador, sino nfiás adelante.

Agradecióselo mucho Sancho, y besán-

dole otra vez la mano y la falda de la lo-

riga, le ayudó a subir sobre Rocinante; y

él subió sobre su asno y comenzó a seguir

á su señor, que a paso tirado, sin despe-

dirse ni hablar más con las del coche, se

entró por un bosque que allí junto estaba.

Seguíale Sancho a todo el trote de su ju-

mento ;
pero caminaba tanto Rocinante,

que viéndose quedar atrás, le fué forzoso

dar voces a su amo que se aguardase. Hí-

zolo así don Quijote, teniendo las riendas

a Rocinante hasta que llegase su cansado

escudero, el cual en llegando le dijo:

Parécei^ie, señor, que sería acertado

inios á retraer á alguna iglesia, que según

quedó maltrecho aquel con quien os com-

batisteis, no será mucho que den noticia

del C41S0 á la Santa Hermandad y nos pren-

dan
; y a fe que si lo hacen, que primero

que 'salgamos de la cárcel, que nos ha de

sudar el hopo.

—Calla, diio don Quijote: ¿y donde has

visto tú ó leído jamás que un caballero an-

dante haya sido puesto ante la justicia por

más homicidios que liubiese cometido?

—Yo no sé nada de omecillos, respondió

Sancho, ni en mi vida le caté n ninguno;

sólo sé que la Santa Hermandad tiene que

V^»'.con los que pelean en el campo, y en

'esotro no me entrometo.

—Pues no tengas pena, amigo, respon-

dió don Quijote, que yó te sacaré de las

manos de los caldeos cuanto más de las de

ja Hermandad. Pero dime por tu vida, ¿has
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tú visto más valeroso caballero que yo en

todo lo descubierto de la tierra? /.Has leído

en historias otro que tenga ni haya tenida

más brío en acometer, más aliento en el

perseverar, más destreza en el herir, ni

más maña en el derribar?

—La verdad sea, respondió Sancho, que

yo no he leído ninguna historia jamás, por-

que ni sé leer ni escribir; mas lo que osaré

apostar es, que más atrevido amo quo

vuestra merced, yo no le he servido en to-

dos los días de mi vida, y quiera Dios que

estos atrevimientos no se paguen donde

tengo dicho. Lo que le ruego á vuestra

merced es que se cure, que se le va runcha

sangre desa oreja, que aquí traigo hilas

y un poco de ungüento blanco en las al-

forjas.

—Todo eso fuera bien excusado, respon-

dió don Quijote, si a mí se me acordara

de hacer una redoma del bálsamo de Fiera-

brás, que con sola una gota se ahorraran

tiempo y medicinas.

—¿Qué redoma y qué bálsamo es ése?

dijo Sancho Panza.
—Es un bálsamOj i:espondió don Quijote,

de quien tengo la receta en la memoria, con

el cual no hay que tener temor a la nuier-

te, ni hay pensar morir de ferida algu-

na. Y así cuando yo le haga y te le dé,

no tienes más que hacer sino que cuan-

do vieres que en alguna batalla me han par-

tido por medio del cuerpo, como muchas
veces suele acontecer... bonitamente la par-

te del cuerpo que hubiese caído en el sue-

lo, y con mucha sutileza, antes que la san-

gre se hiele, la pondrás sobre la otra mitad

que quedare en la silla, advirtiendo de

encajalla igualmente y al justo. Luego me
darás a beber solos dos tragos del bálsamo

que he dicho, y verásme quedar más sano

que una manzana.
—Si eso hay, dijo Panza, yo renuncio

desde aquí el gobierno de la prometida ín-

sula, y no quiero otra cosa en pago de mis

muchos y buenos servicios, sino que vues-

tra merced me dé la receta dése extremado

licor, que para mí tengo que valdrá la onza

adondequiera más de a dos reales, y no

he menester yo más para pasar esta vida

honrada y descansadamente ;
pero es de

saber ahora, si tiene mucha costa el ha-

celle.

—Con menos (Je tres reales se pueden

hacer tres azumbi^é^; ' respondió don Qui-

jote.

—Pecador de mí, replicó Sancho, ¿pues

a qué aguarda vuestra merced a hacelle y
enseñármele?
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—Calla, amiíjo, rospondió do!i Quijote, porque no habn^nos estado dos horas ñor

que mayon's srcrotos pienso enseñarte y estas encruc'ijadas, cuando veamos inás
mayores mercedes fiaeerte : y por aliora cu- armados que los que vinieron sobre Albra-
rí^mouos. (Ph- la on-ja me duele más de lo ca <á la conquista de Aupéliea la bella,
que yo quisi.Ta. —Alto, pues, sea así,'' dijo Sancho, v a

Saco SaneMo d'^ las alforjas lidas y un- Dios pra/.^^a que nos suceda bien, v que
piiento, i:,;i< euaTido dnu Quijote llea6 á ver se lle-^ue ya el tiempo de ganar esa 'ínsula
rota su <•, !:hi;i. í)-nsó perder el juicio, y que tan ¿ara me cuesta, \- nuiérame vo
í)U('sta la íM.uu) en la espada, y alzando luego.
los .|jos a! (;.]-). dijo: __y,, te he dicho, Sancho, que no te dé— Yo haL'o juramento al Cnaaor de to- eso cuidado alguno, que cuando faltare in-
das las eo-as y á los santos cuatro Evan- sula, ahí está el reino de Dinamarca o el
^''''"'^' ^^;""'' '^'"^^ larrramente están escri- de Sobradisa, que te vendrán como aniMo
tos, de hii.MT !a vi.ia que hizo el grande al dedo, v más, que por ser en tierra firme,
n.anjn.s <ir Mantua cuando juró de ven- te debes más ah^grar. Pem dejemos esto
^''^*

y^
miicrt.- de su sobnno Baldovinos, para su tiempo, v mira si traes algo en

i\nr ÍM.- de rio comer pan a manteles, ni esas alforjas que comamos, porque vanioa
eon sn niiiirr fojr^ar, y otras cosas, que luego en busca de algún castillo donde a lo-
aun(|ue .l.ai.is no me acuerdo, las doy aquí jemos esta noche, y hagamos el bálsamo
f)or expn-sa.las, hasta tomar <Mitera ven- que te he dicho, porque vo te voto a Dios
ganza del -pie tal desaguisado me fizo, que me va doliendo unjlio la oreja
Ov.ndo esto Sancho, le dijo: —Aquí trayo un.a c.ebolla y un poco do
—Advierta vuestra merc(>d,

.
señor don (pieso y no sé cuántos mendrugos de pan,

Quijote, qn.s, eCaballero cunn.lic) lo que dijo Sandio; pero no son mamares míe
se ledeja oidenado, de irse á pres.-ntar an- pertenecen á tan valÍMite caballero r-,„no
te mi senoia Dulcinea del Toboso, ya habi'á vuestra merced.
cumplido lo que debía, y no merece otra —¡Qué mal lo entiendes! respondió donpena SI 1,0 comete nuevo delito. Quijote: hágote saber, Sancho, que cs hon-— Has^ [labiado y apuntado muy bien, ra de los caballeros andant(^s no comer en
respondió don Quijote

; y así anulo el jura- un mes, y ya que coman, sea de aquello <,uementó en cnanto lo (pie toca á tomar del hallaren más á mano: v esto se te hici'ranueva ven ira n /.a
;
pero hágole y coiiiírmole cierto, si hubieras leído'tantas historias co-de nuevo d^- hacer la vida (pie he dicho, mo yo; que, aunque han sido muchas enhasta tanto que ,pnte por fuerza otra cela- todas ellas no lie Imllado hecha relaciói'i deda tal

y
tan buena como ésta á algún caba- que los caballeros andantes comiesen si nolino \ no f.ienscs, Sancho, cpie así a hu- era acaso y en algunos suntuosos banquetes

T.io de í)aias liago esto, (jue bien tengo a que les hacían, y los demás días se los na-quien imitar <M, ello
, pie esto inismo pasó sahan en tloivs.'V aunque se deja entender

.•'l.}>U' de la letra sobre el yelmo de Mam- que no podían pasar sin co;ner v sin bacerl'nno que tan caro le costó á Sacripante. todos los otros menesteres natm-ales, i>or.-()ue de ai (hablo vues ra inerced tales ,p,e en efecto eran hombres como nosotrosj.->-amentos. sennr mío, reph(>o Sancho, que liase de entender tambi.'n que andando lóson muy en daño d(. la salud, y muy en per- más del tiempo de su vida por las florestasjnuMO de la concu.ic.a
: si no, dígame abo- y despoblados y sin cocinero, que su n esni, s, acax, en mucdios dias no topamos ordinaria comida sería de viandas rústica's-''•*'-

--l'-^l'-;-!! celada,
, qué hemos de tales como las (p.e tú aliora me o^ «e

'

h:'<"T: liase de cumplir el juramento a' Así (pie, Sancho ain¡o-o, no te acononíe iñdespecho de tantos u.conyenieutes é inco- (p.e í mí me da gusto, m qiúerHú '
I ímodidades como sera el dormir vestido, y mundo nuevo, ni sacar la c iballería anda 1-el no dormir en poblado, y otras nnl peni- te de sus qtncios:

^a.una an(hni-

teiicias (pie conten:'a el juramento de a(pie!
loco viejo del manpiés de Mantua (pie viies-
tf''i luerced (piiere revalidar ahora"? :\Iiiv
vuestra merced bien, (p:e por todos estos

—PerdóiK'me vuestra merced, dijo San-
cho, (pie como yo no sé leer in escrebir, co-
mo otra vt>z he dicho, no sé, si he caído en
las reglas de la profesión caballeresca, v dec.,nino« no a„,l.„ hombros annudos, sino a ni adW,;;;,;^^ ..^ >' ^r^.;'

! :amoms y .nr,vt,.ros, que no s,;io no tra.n todo g.'.nom .íe fruta s,h.. na a ..".".tÍ,celadas, neio (uiiza no as hnn ..,V1^ r.^,., ...i ..... _ , ,, '
'^"^ \utst]ao lada

,
vo ,,u.á no las han oú.o non:- n,e,v..a, que ;: <;h;;ii.„:o "v

'

n. 1brar ,., f,,,l„s los <l,as ,1.. su v„la. prov-orc, pues no lo sov de o .J-Ln^anast,. en eso. d.jo ,lon (Quijote, volátiles v' d. más sustan -ia
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DON QriJOTÍ-:

—No digo yo. Sancho, repitió don Qui-

jote, (|ue sea forzoso a los caballeros an-

dantes no comer otra cosa sino esas fru-

tas que dices, sino ([ue su nu'is ordinario

sustento debía de ser dellas y de algunas

yerbas que aallaban ])or los campos que
ellos conocían y yo también conozco.

—Virtud os, respondió Sancho, conocer

esas yerbas, (]ue según yo me voy inuigi-

nando, algún día será menester usar de ese

conocinñento.

Y sacando en esto lo que dijo que traía

comieron los dos en buena paz, y íCQinpaña.

Pero, deseosos de buscar donde alojar aqu*.'-

11a noche, acabaron con mucha brevedad

su pobre y seca comida : subieron luego á

caballo y dieronse priesa por llegar a po-

blado antes que anoclundese
;

pero faltó-

les el sol, y la esperanza de alcanzar lo que

deseabam, junto á unas chozas de unos ca-

brer(^s, y así determinaron de ])asar la noche

allí ; que cujuito fué de pesadumbre para

Sancho no llegar a poblado, fué de contento

pai'a su amo dormirla al cielo descubierto,

por parecerle que cada vez (jue esto le suce-

día, era hací r un acto posesivo ciuc fácil i

-

tal)a la prueba de su cal)allería.

CAPITULO XI

De Jo que svccdió á cln)i Quijote ron íuiofi

cabreros.

Fué recogido dt; los cal)reros (!on buen

ánimo, y habieiido Sancho lo mejor que

pudo acomodado á PociníUite y i'i su jum(>n-

to, se fué tris el olor que des})edían de sí

ciertos tasajos de cabra (pie hirviendo al

fuego en un caldero estaban, y aunque él

quisiera en aquel mismo punto ver si es-

taban éri''sazón de trasladarlos (iel caldero

al estómago, lo dejó de hacer porque ios

cabreros los quitaron del fiK^go, y tendien-

do por el suelo unas j)ieles de ovejas, ade-

rezaron con mucha prit^sa su rústica mesa,

y convidaron a los dos con muestras de

muy buena voluntad con lo que tenían.

Sentáronse á la redonda de las pieles cinco

dellos, de seis que eran los que en la majada

había, habiendo primei'o con gi'oseras cere-

monias rogado a don C^)u¡jote (pie se sen-

tase sobre un dornajo «^ue vuelto del re-

vés le pusieron. Sentóse don Quijote, y que-

dábase Sancho en pie para servirle la copa,

que era hecha de cuerno. Viéndole en pie

BU amo, le dijo

:

—Porque veas, Sancho, el bien (]ue en

sí encierra la andante caballería, y cuan
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a pique están los que en cualquiera niinis-

terio della se ejercitan de venir bie\'emen-

te a ser hom-ados y estimados del mundo,
quiero cpie aquí a mi lado y en compañía
(lesta buena gente te sientes, y que seas

una misma cosa conmigo que soy tu a ico

y natural señor, que comas en mi plato y
bebas por donde yo bebiere, por([ue d(^ ia

caballería andante se puede decir lo lüis-

mo que del amor se dice, que todas las co-

sas iguala.

— ; Gran merced ! dijo Sancho, pero si'-.

decir a vuestra merced, que como yo tu-

viese bien de comer, tan bi(^n y mejor me
lo comería en pie y a mis solas, como sen-

tado a par de un emperador. Y aun si \ Co

a decir verdad, mucho mejor me sabe lo

que como en mi rincón sin melindres ni

i.resnet(;s, aunque sea pan y cebolla, que los

gallipavas de otras mesas doTide me S( a

forzoso mas(;ar despacio, beber poco, lim-

piarme a menudo, no estornudar tií tos. r

si me viene gana, ni hacer otras censas (pu-

la soledad v la libertad traen consigo. .\sí

que, señor mío, estas honras que vuestra

merced quiere darme por ser ministro y ad-

herente de la caballería andante, como !o

soy siendo escudero de vuestra merctd,

conviértalas cu otrajs cosas (jue me sean de

más cómodo y provecho ; (pie (^stas auncpie

las doy por bien recebidas, las renuncio

desde aquí para al fin del mundo.
—Con todo eso, te has de sentai', poi'ípie

a quien se humilla Dios le ensalza ; y asién-

dole por el brazo, le forzó a que junio

a él se sentase. N(^ entendían los cabi-ei'os

aípiella jeíágonza de escuderos y de caba-

lleros andantes, y no hacían otra cosa (pie

comer y callar y mirar tx sus huéspedes,

que con nmcho donaire y gana embaulaban
tasajo como el puño. Acabado el servicio

de carne, tí^idieron sobre la^ zaleas gran

cantidad de bellotas avellanadas, y junta-

mente pusieron un medio queso más dux^

que si fuera hecho de argamaffjv. No esta-

ba en esto ocioso el cuerno, porque andaba

a la redonda tan a menudo, ya llen(^ ya

vacío, como arcaduz de noria, que con ía-

cilidad vació un zaque de dos que estaban

de manifiesto. Después que don (Quijote

hubo bien satisfecho su estómago, tomó
un puño de bíillotas en la mano, y mirán-

dolas atentamente, soltó la voz a semejan-

tes razones

:

—Dichosa edad y siglos dichosos aquellos

h (pnen los antiguos pusieron nombre de
dorados, y no porque en ellos o\ oro ((pie

en esta edad de hierro tanto se estima) se

alcanzase en aquella venturosa sin fatiga
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alguna, sino porque entóneos los que en do. I^as doncellas y la nonestidad anda-
ella vivían, ipjnoraban estas dos palabras han, como tengo dicho, por dondequiera
de «tuyo» y «mío». Eran en aquella santa sola y señora, sin temer que la ajena des-

edad todas las cosas comunes : a nadie le envoltura y lascivo intento las menosca-
t'ra necesario para alcanzar su ordinario basen, y su perdición nacía de su gusto y
sustt^nto tuiíiar otro trabajo que alzar la propia voluntad. Y ahora en estos nuestros
mano, y aK-anzarlc de las roljustas enci- detestables siglos no está segura ninguna,
ñas que lií)!*-'!rifrite los estaban convidan- aunque la oculte y cierre otro nuevo labe-

do con su duloo y sazonado fruto. Las claras rinto como el de Creta
;
porque allí por los

fuentes y corrientes ríos en magnífica abun- resquicios o por el aire con el celo de la

dancia sa!)rosas y transparentes aguas les maldita solicitud se les entra la amorosa
ofrecían. En las quiebras de las peñas y en pestilencia, y les hace dar con todo su re-

íos huecos de los árboles formaban su repú- cogimiento al trasto. Para cuya seguridad,
blioa las solícitas y discretas abejas, ofro- andando más los tiempos y creciendo más
ciendo a cuahjuiera mano, sin interés al- la mali(;ia, se instituyó la orden de los ca-

guno, la fértil cosecha de su dulcísimo tra- balleros andantes para defender las donce-
bajo. Los valientes alconioques despedían lias, amparar las viudas, y socorrer á los

de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, huérfanos y á los menesterosos. J^esta Or-
sus anchas y livianas cortezas, con que se den soy yo, hermanos cabreros, á quien
comenzaron a cubrir las casas sobre riís- agradezco el agasajo y buen acogimiento
ticas estacas sustentadas, no más que pa- que hacéis a mí y á mi escudero: que aun-
ra defensa de las inclemencias del ciólo, que por ley natural están todos los que
Todo era paz entonces, todo amistad, todo viven obligados a favorecer a los caballeros
concordia: aun no se había atrevido la andantes, todavía por saber que, sin saber
pesada reja del corvo arado a abrir ni vi- vosotros esta obligación, me acogistes y re-
sitar las entrañas piadosas de nuestra pri

mera madre, que olla sin ser forzada ofre

cía por todas las partes de su fértil y es

pacioso seno lo que pudiese hartar, sus

galastes, es razón que con la voluntad á
mí posible os agradezca la vuestra.

Toda esta larga arenga (que se pudiera
muy bien excusar) dijo nuestro caballero,

tentar y deleitar a los hijos que entonces porque las bellotas que le dieron le truje
la poseían. Entonces sí ^qi4e andaban las ron a la memoria la edad dorada

; y anto-
simples y hermosas zagalejas de valle en jósele hacer aquel inútil razonamiento a
valle y de otero en otero, en trenza y en los cabreros, que sin respondelle palabra,
cabello, sin más vestido de aquellos que embobados y suspensos le estuvieron escu-
eran menester para cubrir honestamente chando. Sancho asimismo callaba y comía
lo que la honestidad quiere y ha queri- bellotas, y visitaba muy a menudo el se-
do siempre que se cubra: y no eran sus gundo zaque, que ponjue se enfriase el vi-
fulornos de los que ahora se usan, á quien no, le tenían colgado de un alcornoque,
la púrpura de Tiro y la por tantos mo- Más tardó en hablar don Quijote que en
dos martirizada seda encarecen, sino de acabarse la cena, al fin de la cual uno de
algunas hojas de verdes lampazos y hiedra los cabnn-os dijo:
entretejidas, con lo que quizás iban tan —Para que con más veras pueda vuestra
pomposas y compuestas como van ahora merced decir, señor caballero andante, que
nuestras cortesanas con las raras y pere- le agasajamos con pronta y buena volun-
grinas invenciones que la curiosidad ociosa tad, queremos darle solaz y contonto con
les ha mostrado. EnU^nces se declaraban hacer que cante un compañero nuestro (pie
los concetos amorosos del alma simple y no tardará mucho en estar aquí, el cual es
sencillamente del mesmo modo y manera un zagal muy entendido y muy enamora-
que ella los concebía, sin buscar artificioso do, y que soííre todo sabe leer\y escrebir,
rodeo de palabras para encarecerlos. No y es músico de un rabel, que no hay más
había la fraude, el engaño ni la malicia que desear.
inezclándose con la verdad y llaneza. La Apenas había el cabrero acabado de de-
justicia se estaba en sus propios términos, cir esto, cuando llegó a sus oídos el son del
sin que la osasen turbar ni ofender los del rabel, y de allí a poco, llegó el que le
favor y los del interés, que tanto ahora la tañía, que era un mozo de hasta veinte
menoscaban, turban y persiguen. La ley y dos años, de muy buena gracia. Pregun-
del encaje aun no se había sentado en el táronle sus compañeros si había cenado, yentendimiento del juez, porque entonces respondiendo que sí, el que había hecho
co había que juzgar ni quien fuese juzga- los ofrecimientos le dijo

:

i
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—Desa manera, Antonio, bien podrás
hacernos placer de cantar un poco, porque
vea este señor huésped que tenemos, que
también por los montes y selvas hay quien
sepa de música. Hémosle dicho tus buenas
habilidades, y deseamos que las muestres
y nos saques verdaderos

; y así te ruego
por tu vida, que te sientes y cantos el ro-

mance de tus amores, que te compuso el

beneficiado tu tío, que en el pueblo ha pa-
recido muy bien.

— i
Que me place!, respondió el mozo; y

sin hacerse más de rogar, se sentó en el

tronco de una desmochada encina, y tem-
plando su rabel, de allí a poco con muy
buena gracia comenzó a cantar, diciendo
desta manera :

ANTONIO
Yo sé, Olalla, que me adoras,

puesto que no me lo has dicho
ni aun con los ojos siquieía,

mudas lenguas de amoríos.
Porque sé que eres sabida,

en que n\^ quieres me afirmo

;

que nunca fué desdichado
amor que fué conocido.

Bien es verdad que tal vez,
Olalla, me has dado indicio

que tienes de bronce el alma,

y el blanco pecho de risco.

Mas allá entre tus reproclios

y honestísimos des\íos
tal vez la espei'anza nuiostra
la orilla de su vestido.

Abalar zase al señuelo
mi fe, que nunca ha podido
ni menguar por no llamado
ni crecer por escogido.

Si el uvL\or es cortesía,

de la que tienes colijo

que el fin de mis esperanzas
ha de ser cual imagino.
Y si son servicios parte

do hacer un pecho benigno,
algunos de los que he hecho
fortalecen mi partido.

Porque, si has mirado en ello,

más de una vez habrás visto

que me he vestido en los lunes
lo (^ue me honraba el domingo.
Como el amor v la L^ala

andan un mesmo camino,
en todo tiemf)o a tus ojos

quise mostrarme polido.

Dejo el bailar por tu causa,
ni las mi'isicas te pinto,

que has escuchado a dc^slioras

y al canto del gallo primo.

No canto las alabanzas
que de tu belleza he dicho,
que, aunque verdaderas, hacen
ser yo de algunas malquisto.
Teresa del Berrocal,

yo alabándote, me dijo:

tal ])iensa que adora a un ángel,

y viene a adorar a un jimio;
nuMX'od a los muchos dij>'S

y a los cabellos postizos,

y a hi])ócritas hermosuras,
que engañan al amor mismo.

Desmentíla, y oí: ojóse
;

volvió por ella su ])rimo

:

desafióme, v va sabes
lo que yo hice, y él hizo.

No te quiero yo á montón
ni te pretendo v te sirvo

por lo de barragan ía,

que más bueno es mi designio.

Coyundas tiene la Iglesia,

que son lanzadas de sirgo :

pon tu cuello en la gamella,
verás cómo pongo el nn'o.

Donde no, desde aquí juro

por el santo más bendito,

de no salir destas sierras

sino para capuchino. ^

Con todo esto dio el cabrero fin a su can-
to, y aunque don Quijote le rogó que algo
más cantase, no lo consintió Sancho Panza,
porque estaba más para dormir que para
oir canciones. Y así dijo a su amo :—Bien puede vuestra merced acomodar-
se desde luego adonde ha de ])asar esta
noche, que el trabajo que estos buenos
hombros tienen todo el día, no permite que
pasen las noches cantando.
—Ya te entiendo, Sancho, le respondió

don Quijote, que bien se me trasluce que
las visitas del zaque piden más recompen-
sa de sueño que de música.
—A todos nos sabe bien, bendito sea

Dios, respondió Sancho.
—No lo niego, n^plicó don Quijote, pero

acomódate tú donde quisieres, que los de
mi profesión mejor parecen volando que
durmiendo ; poro con todo eso sería bien,
Sancho, que me vuelvas á curar esta ore-
ja, que me va doliendo más do lo que os
iiK'uester.

ITizo Sancho lo que se le mandaba, v
viendo uno de los cabreros la herida, le

dijo que no tuviese pena, que él pondría
remedio con que fácilmente se sanase. Y
tomando algunas hojas de romero, do mu-
cho cjue por allí ha})ía, las mascó y las miez-
cló con un ¡)oco de sal, y aplicándoselas
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íi l:i oreja so la venció muy bien, ase^ur;hi- Y don Quijote rop'ó a Pedro que le dijepe

dolé qut.' no había menester otra medicina, qué muerto era a(juél, y qué pastora aqué
V así fué la \rrdad
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lia ; á lo cual Pedro resi)ondió, que lo que
sabía era que el muerto era un hijodalgo

rico, vecino de un lugar que estaba en

aquellas sierras, el cual había sido estu-

diante nuichos años en Salamanca, al cabo

de los cuales había vuelto a su luyar con
opinión de nuiv sabio v nuiv leído. Pnnci-

Estando en esto, llegó otro mozo de los pálmente decían que sabía la ciencia de

De lo (iiir coulú tui cabrero á los que

csidi'íDL con don Quijote.

qnv les tí-aían de la aldea el •t)astiiAento, y
dijo :—¿Saln'is lo (jue pasa en el lugar, com-
})riñer(js '.'

—,-('('»!!io lo podeu'f'js saber".' respondió

uno dL'llí-:-.

— i*urs sa[)('d, prosiguió el mo/.o, que nm-
rio esta mañana aquel famoso ])astor es-

tiuliantt' llamado Grisóstomo, y se nnu'-

ni.ira ({ue ha nuierto de amores de aquella

las estrellas, y de lo que pasan allá en el

cielo el sol y la luna, porcnie ])untualmen-
te nos decía el cris del sol y de la luna.

—Eclipse se llama, amigo, que no cris,

el escurecerse esos dos luminares nuivores,

dijo don Quijote. Mas Pedro, no reparando
en niñerías, prosiguió su cuento diciendo

:

—Asimismo adivinaba cuando había de
ser el año abundante ó estil.

Estéril querréis decir, amigo, dijo don
finliablada moza de la aldea, la hija de Quijote.

(iiiillermo '-I rico, aquella (pn¿ se ai;da en —l'iStéril ó estil, respondió Pedio, todo
h;';bito de pastora p(^r esos andurriales. se sale allá. Y digo que con (^sto que decía,

—Por Mareada, dirás, dijo mío. se hicieron su padre y sus amigos, que le

—Por esa digo, respondió el cabrero ; \ dal)an crédito, muy riecrs, porque hacían

es lo but'!;.) que mandó en su testamento lo que él les aconsejaba diciéndolcs : Sem-
([Uf le enterrasen en el campo coinp si fue- brad este año cebada, no trigo, en este po-

i-a moro, y <pjf sea al })'.e de la pona donde deis sembrar garbanzos y no cebada; el

está la íuriitf dv\ Alcornocpie, porque se- que viene será de guilla de aceite, los tres

*gi'm es fama y ('1 dicen que lo dijo, aciuel siguientes no se cogerá gota,

lugar es adondr él la vio por vez primera. Y —Esa ciencia se llama astrología, dijo don
tcunbién mandó otras cosas tales, que los Quijote.

al^adés dv\ }*ni ido dií-en (jue no »e han de —No sé yo cómo se llama, replicó Pedro,

cumplir, ni *s bien que se cumplan, por- más sé que todo esto sabía y aim más. Fi-

que parecen de gentiles. A todo lo cual nalmeiite, no pasaron muchos meses des-

ft^sponde a» piel gran su amigo Ambrosio pues (pie vino de Salamanca, cuando un
el estudiante, que también se vistió de pas- día remaneció vestido de pastor con su ca-

tor con él, que se' ha de cumplir todo sin vado y pellico', ^habiéndose (juitado los há-

f litar nada, como lo dejó mandado Grisós- bit(^s largos que como escolar traía, y jim-

tomo, y sobrr esto anda el pueblo alboro- tamente se vistió con él de pastor otro su

tado ; mas á lo que se dice, en íin se hará grande amigo llamado Ambrosio, que ha-

lo que Ambrosio y todos los pastores sus bía sido su compañero en los estudios. 01-

amigos quieri-n, y mañana le vienen a en- \idábaseme de decir cómo Grisóstomo el

teíi'ar con gran pompa adonde tenga dicho
;

\ U'nw nara mí (lue ha dv ser cosa muy
de ver ; a lo menos yo no dejaré de ir a ver-

la, si su[)iest' no volver mañana al lugar.

difunto fué grande hombre de componer
coplas, tanto (pie él hacía los villancicos

para la noche del nacimiento del Señor y los

autos para el día de Dios, que los represen-

—Todos lian-mosi lo mesmo, respondieron taban los mozos de juiestrp pueblo, y todos

los cabrero;., y echaremos suertes á quién decían que eran pói* el cabo. Cuando los del

ha de quedar á guardar las cabras de to- lugar vieron tan de improviso vestidos de

dos. pastores á los dos escodares, quedaron admi-

—Bien dices, Pedro, dijo uno dellos, aun- rados, y no ])odían adivinar la causa que les

(pie no será menester usar desa diligencia, había movido á hacer aquella tan extraña

(jue yo me tpiedaré [)or todos : y no lo atri- mudanzíi. Y^\ en este tiempo era muerto
buyas á virtud y á poca curiosidad mía, el ])adre de nuestro Grisóstomo, y él quedó
sino á que no me deja andar c\ garrancho heredado en mucha cantidad de hacienda,

que el Otro día me pasó este pie. ansí en muebles como en raíces y en no pe-

—Con todo eso te lo agradecemos res- quena cantidad de ganado mayor y menor,
pondió Pedro. ^ y en uran cantidad de dineros ; de todo lo

•«^1
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cual (juedó < 1 mozo señor desoluto, y en

Verdad que txlo lo merecía, que era muy
buen compañu'o, y caritativo amigo de los

buenos, y tenía una cara como una bendi-

ción. Después se vino a entender que el

haberse mudado de traje no había sido por

olla cosa qu'j por andarse por estos des-

poblados enj,os de aquella pastora Marcela

que nuestro" za¿ál nombró denantes ; de la

cual se había enamorado el pobre difunto de

Grisóstomo. 1^ quiéroos decir ahora, por^ii^'

.es bien que lo sepáis, quién es esta rapata *

Iqui/í'i y aun sin quiz;'i no habréis oído se-

mejante cosa en todos los días de vuestra

vida, aunque visáis m;is años que Sarna.

—Decid Sarra. rei)lieó d(v.\ (Quijote, no

pudieiido sufrir el trocar ile los vocablos del

cabrero.
— Harto vive la saina, respondió Pejro

;

v si esi, st4*íoi
,
que me habéis de andar za-

lTeri"endó a cada paso los vocablos, no aca-

baremos en un año.

—Perdonad, amigo, dijo don Quijote,

que })or haber tanta diferi'Ueia de saina á

Sarra os lo dije
;
pero ^os respondisteis muy

bitMi, porcpie vive más sariui ({ue Sarra, y
})ioseguid vuestra historia, que no os re-

plicaré más en nada.

—Digo, pues, señoi' mío de mm alma, dijo

el cabrero, que en nuestra aldea hid)o un
labrador, aún más rico, que el padre de

Grisóstomo, el cual se llaniíd)a Guillenno,

y al cual dio Dios, amén de las muchas y
grandes ri(piezas, una hija de cuyo parto

murió su madi'e, cpie fué la más honrada

mujer (pie hubo en estos contornos: lU)

jnirt'ce sino (pie alu^ra la \'eo eon a(piella

cara (fue del un cabo tenía vi sol y del otro

la luna, y sobre todo hacendosa y amiga

de los pobres, ])0v lo (pie civo (pae debe

de estar su áiu'ma á la hora de liora gozan-

do de Dios el el oti'o numdo. De pesar de

la muerte de tan buena mujer murió su

marido Guillermo, dejando á su hija Mar-

cela muchacha y rica en poder <le un tío

suyo, sacerdote y beiiefieiado en nuestro

lugar. Creció la niña con tanta l)elleza, que

nos hacía acordar de la de su madre, que

la tuvo muy graiiíh^ ; y con iodo esto se

juzgaba que le había de ])asar la de la hija:

y así fué que. cuando llegó á edad de cator-

vo a quince años, nadie la miraba (]ue no

bendecía á Dios, que tan hermosa la liabia

criado, y los más (juedaban enamorados y
])erdidos por ella. Guardábala su tío con

much(^ recato v con mucho eiicerramien-

tn
;
pero con todo esto, la fama de su mu-

cha hermosura se extendió de manei'a, que

así por ella como i)or sus muchas i'iíp.iezas,
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no solamente de ios de nuestro pueblo, si-

no de los de muchas leguas á la redonda,

y de los mejores dellos, era rogado, solici-

tado é importunado su tío se la diese por

mujer. Mas él (que a las derechas es buen
cristiano), aunque quisiera casarla luego,

así como la vio de edad, no quiso hacerlo

sin su consentimiento, sin tener ojo á la

ganancia y granjeria que le. ofrecía el tener

la hacienda de la moza, (íilatando su casa-

miento, Y a fe que se dijo esto en más de

un corrillo en el pueblo en alabanza del

buen sacerdote. Que quií'ro que sepa, se-

ñor andante, que en estos lugares cortos

de todo se trata y de todo se murmura :

y tened para vos, como yo ti^ngo {)ara mí,

cpie debía de ser demasiadamente bueno el

clérigo, que obliga a sus 'feligreses a que

(ligan bien del, especialmente en las al-

deas.

—Así es la verdad, dijo don Quijote, y
proseguid adelante, que el cuento es muy
bueno, y vos, buen Pedro, le contáis con

muy buena gracia.

—La del Señor no me falte, que es la

que hace al caso. Y en lo deiiais sabréis

(pie aunque el tío pro})onía á la sobrina, y
le decía las calidades de cada uno en par-

ticular, di' los muchos que por mujer la

pedían, rogándole que se casase y escogiese

á su gusto, jamás ella respondió otra cosa

sino (]ue por entonces no (juería casarsi'. y
(pie por ser tan muchacha no se sentía há-

bil para poder llevar la carga del matrimo-

nio. Con estas (jue daba al parecer justas

excusas, dejaba el tío de im})ortunaria, y
esperaba (pie entrase algo más en edad,

y ella supiese escoger compañía a su gusto.

Porque (lecía él, y decía muy bien, qu(^ no

habían de dar los ])adres á sus hijos estado

contra su voluntad. Pero hételo a(pií, cuan-

do no me cato, (jue remanece un día la me-
lindrosa Marcela hecha pastora : y sin

ser ])arte su tío ni todos los del pueblo que

se lo desaconsejaban, dio en irse al campo
con las demás zagalas del lugar, y dio cu

guardar su mismo ganado. Y' así como ella.

salió en público, y su hermosura se vio al

descubierto, no os sabré buenamente decir

cuántos ricos mancebos, hidalgos y labra-

dores, han tomado el traje de Grisóstomo,

y la andan requebrando por esos campos.

Uno de los cuales, como ya está dicho, fué

nuestro difunto, dcd cual decían ipie la de-

jaba de (pierer, y la adoraba. Y no se pien-

se que porque Marcela se puso en aquella

libertad y vida tan suelta y de tan pocx) ó

ningún ríH'Ogimiento, que por eso ha dado,

indicio, ni por semejas, que venga eu me--
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no¡¿abo de su honestidad y recaio
;
antes será muy de ver,

P^^^^%9t¿i''wara
es tanta y tal la vigilancia con que mira muchos amigos, y no esta deste i^gai, a

por su ho^nra, que de cuantos la sirven y aquél donde manda enterrarse, media le-

solicitan ninguno se ha alabado, ni con ver- gua

dad se podrá alabar, que le haya dado al- -En cuidado me lo tengo, dijo don Qui-

lma peinería esperanza de alcanzar su de- jote, y agradézcoos el gusto ^^J-^^^^
seo. Que puesto (lue no huye ni se esqmva dado con la narración de tan sabioso

de la conipañía v conversación de los pas- cuento.
,. , , ,

tores V los trata cortés y amigablemente, —¡Oh! replico el cabrero aun no se yo

en Ue'^ndo á descubrirle su intención cual- la mitad de los casos sucedidos a los aman-

quiera''dellos, ¡uinque sea tan justa y santa tes de Marcela; mas podría ser que mañana

como la del üiatrimo^io, los arroja de sí topásemos en el camino algún pastor que

como un trabuco. Y con esta manera de nos lo dijese : y por ahora bien sera que os

condición hace más daño en esta tierra, vais a dormir debajo de techado, porípie

que si por ella entrara la pestilencia; por- el sereno os podría dañar la herida, puesto

que su afabilidad v hermosura atrae los que es tal la medicina que se os ha puesto,

corazones de los que la tratan a servirla y que no hay que temer de contrario acci-

amarla; i)ero su desdén y desengaño los dente.
i u i

j-
i i i

conduce a términos de desesperarse, y así Sancho Panza, que ya daba al diablo vi

no saben qué decirle sino llamarla a voces tanto hablar del cabrero, solicitó por su

cruel y desa<n-adecida, con otros títulos á es- parte que su amo se entrase á dormir eii

te semejantes que bien la calidad de su con- la choza de Pedro. Hízolo así, y todo lo

dición manifiestan: y si aquí estuviérades, más de la noche se le pasó en meinorias

señor ahmn día, veríades resonar estas sie- de su señora Dulcinea, á imitación de los

rras y es"tos valles con los lamentos de los amantes de Marcela. Sancho Panza se aco-

dJsen-añados <uie la siguen. No está muy modo entre Ptocmante y su jumento, y

lejos de aquí un sitio donde hay casi dos durmió, no como enamorado desfavorecí-

docenas de altas hayas, y no hay ninguiui do, sino como hombre molido a coces,

que en su lisa corteza no tenga grabado y _^.J,

escrito el nombre de Marcela, y encima de '

n*T)TrpTTrr^ vttt
''

"

alguno una corona grabada en el mesmo CAiiiULÜ Aiil

árbol, como si más claramente dijera su

amante, qu.' Marcela la lleva y la merece Donde se da pn al cuento de la panlora

de toda'la liei-mosura humana. Aquí suspira Marcela con otros suceso».

un pastor, allí se queja otro, acullá se oyen
^

aríKjrosas canciones, acá desesperadas en- Mas apenas comenzó a descubrirse el día

dechas. Cuál hay que pasa todas las horas por los balcones del oriente, cuando los cin-

de la noche sentado al pie de alguna en- co de los seis cabreros se levantaron y fue-

cina ó pcñaseo, v allí sin plegar los lloro- ron á despertar á don Quijote, y a decille

sos ojos, embebecido y transportado en sus si estaba todavía con j)ropósito de ir a \*r

pensamientos le halló el sol a la mañana; el famoso entierro de (Irisóstomp, y que

y cuál hay que sin dar vado ni tregua á sus ellos le harían compañía. Don Quijote, que

suspiros, en mitad del ardor de la más en- otra cosa no deseaba, se levantó y mandó

fadosa siesta del verano, tendido sobre la a Sancho que ensillase y enalbardase al

ardiente arena, envía sus quejas al piadoso momento, lo cual él hizo con mucha dili-

cielo: y deste v de aquel, y de aquellos y gencia, y con la misma se pusieron luego

destos, "libre y desenfadadamente triunfa la todos en camino. Y no hubieron andado

hermosa Marcela. Y todos los que la cono- un cuarto de legua, cuando al cruzar de una

cemos estamos esperando en qué ha de senda vieron venir hacia ellos hasta seis

parar su altivez, y quién ha de ser el di- pastores vestidos con pellicos negros, y co-

choso que ha de venir á domeñar condición roñadas las cabezas con guirnaldas de ci-

tan terrible, v gozar de hermosura tan extre- prés y de amarga adelfa. Traía cada uno

nuida. Por ser todo lo que he contado tan un grueso bastón de acebo en la mano:

averiguada verdad me doy á entender que vem'an con ellos asimismo
_

dos gentiles-

tamb?én lo es lo que nuestro zagal dijo que hombres de á caballo, muy bien aderezados

se decía de la causa de la muerte de Gri- de camino, con otros tres mozos de a pie

sóstomo ; j así os aconsejo, señor, que no que los acompañaban. En llegándose k jun-

dejéis de hallaros mañana á su entierro, que tar se saludaron cortésmente, y preguntan-
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dose los unos á los otros dónde iban, supie-

ron (pie todos se encaminaban al lugar del

entierro, y así comenzaron á eaminar todos

juntos. Uno de los dv á caballo, hablando

con su compa^ií'i'o, le dijo :

—Paréceme, señor \' i va Ido, que habernos

de dar por bien em])leada la tanhm/a que

hiciéremos en vei" este famoso enli«'ri'o, que

no })odrá dejai de se^r famoso, según estos

pastores nos han contado exlrañezas, así

del miuirto ])a-tor eomo de la pastora ho-

mieida.

—Así me \o paiece á mí, respondió Vi-

valdo
; y no d ^^n yo hac*^r tardanza dv un

.lía, ])ero de cuatro la hieit-ra á trueeo de

verle.

Preguntóles don Quijote qué ( ra lo que

habían oído d > :\lareela y de Grisóstomo.

El camina.iite dijo ([ue aípiella madrugada

lial)í;m eiieouírado con aipiellos p:istores, y

(jue ¡)or habi'rles visto en ;;<iuel t;m ti'iste

traje, les habían jjreguiitado la oeasa')!! poi'

que iban d(^ aquella manera : (jue uno dellos

se la contó, contando la t-xlrañe/.a y hermo-

sui'a d'' una pastora llanuida Marcela, y los

amoi'es de nuichos (pie la recuestaban, con

la muelle de aquel Grist'^slouK!, ;i euyo en-

licrro iban, l'inalmente él contó todo ^lo

que Pedro á don Quijote había contado. Ce-

só esta plática y comenzóse otra, pregiui-

tando el que sj ilamaba Vivaldo á don Qui-

jote qué era la octisión ([ue le movía á an-

dar arnuido de aquella manera por tiena

tan pacífica. A lo cual resiiondió don Qui-

jote :

[,a profesión de mi ejercic-io no con-

siente ni permite (pie yo ande de otra ma-

nera : el buen j)aso, el regalo y el ivposo,

allá se invento pai'a k^s blandos cortesanos;

mas el trabaja, la iiupiielud y las armas,

sólo se inventaron é hicieron pai-a aquc^llos

(]ue el immdo llama c;il)alleros ;mdantes,

de los cuales yo, aun(]Ue indigno, soy el

m< ñor de todos.

Apenas le oyeron esto, cuando todos le

tuvieron por loco; y ])ni- aNei'i,i;n;nlo más

V ver qué gérero de locura ei'a el suyo, le

tornó á preguntar Vivaldo (pie qui' (juería

decii- caballcrc s andantes.

-/So han vuestras mercedes lcí(lo, res-

pondió don Quijoíe, los anales e historias

de Ingbdeiva, donde se tratan las famosas

f;izañas del ley Arturo, ([ue comúmnen-

te en nuestro i'omance castellano llam.-imos

el rey Artús, de (piien cs ti;idici(''n anti-

u gua y común en todo aquel reino (le la

Uiran^ Bretaña, (pie este ivy no murió, sino

\ue ])or arte de encantamiento se c(^nvntio

jU cuervo, y que, andando los liciüi';--, ha

DOS qvijo\:e.—
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de volver á reinar y á cobrar su reino y ce-

tro ; á cuya causa no se probará (jue desde

aquel tiempo á ('ste haya ningún inglés

muerto cuervo alguno? Pues en tiem])o

deste buen rey, fué instituida aquella fa-

mosa Orden de caballería de los caballeros

de la Tabla liedc^nda, y ]);i^ar(W sin faltar

un punto los amores (pie allí se cuentan de

don Lanzarote dv\ Dago con la reina Gine-

bra, siendo medianera dellos y sabidora

a(]uella tan honrada dueña Quintañona, de

donde nació aquel tan sabido romance, y

tan decantado en nuestra P'^.spaña, de

Nunca fuera caballei'o

de damas tan bien servido,

como fuera Lanzarote

cuando de Bretaña vino:

con a(piel pi'ogreso t;m dulce y tan suave

(le sus amorosos y fu-ites fechos. Pues d-^s-

d.' entonces de m;mo i ¡i mano fué atiueila

Oiden de caballería extendiéndose y dil:it:'m.-

dose ]K)r muclias y diversas partes de! mun-

do ; V en ella fuei'on famcvsos y conocidos

por sus fechos c\ valiente Amadís de (-au-

la con todos sus hijos y nietos i asta la

(piinta generación, y v\ valei'oso l'\'lixm;n-

te de Hircania, y el nunca como se debe

alabado Tirante el Blanco, y casi (pie en

nuestros días vimos y comunicamos y oí-

mos al invencible y valeroso caballero don

13elianís de (í recia. Esto, ])iies, señoivs,

es ser caballero andante, y la (jue he dicho

es la Orden de su caballería, en la cual, co-

mo otra vez he dicho, auiuine ])ecador. he

hecho profesión, y lo mismo que ])rofes.aron

los caballeros referidos, profeso yo, y así

me voy por estas soledades y despoblados

buscando las aventuras con ánimo delibe-

lado de ofrecer mi brazo y mi persona á la

más })eligrosa que la suerte me de])are en

ayuda de los flacos y menesterosos.

Por estas razones (jue dijo acab;iron de

enterarse los caminantes (pie era don Qui-

jote falto de juicio, y del género de locura

(jue lo señorejiba, de lo cual recibieron la

misma adoración que recibían todos aque-

llos ((ue de nuevo venían en conocimiento

della. Y Vivaldo, que era pí-^rsona muy dis-

creta y d(^ alegre condici(jn, jior ))asar .-in

|íesadumbi'e el poco camino (jue decí;in <;ut^

les faltaba á llegar á la sierra d(d enlieiro,

(pliso darle oíííisíóu á que pasase nu'.s ade-

lante con sus disp¡n':ites. Y así le dijo:

Paréceme, ;- :or cabidleio andante,

que vuestra merced ha profesado una de

las más estrechas profesiones (jue hav en

la tieri'a, y tengo para mí (jue aun la de

los frailes cartujos no es tan estrecha.
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—Tc\ri csirrclia nien í)oclía ser, rcspoiidií') líii v\\ mal cAsO el rahallero áiulante (jue

luh-'sti'ü (I':!! (^iiijí)tt' ;
prro tan iiect'sai'ia oti'a cosa hiciesi- : <|ik' va está en uso y

(•n t'I niiiihlí). no cstov en dos dedos dv e(jstinnhre en la eaballen'a aridantesca, que
jíoiifU'j r\: «inda, l'orque si va á dceir ver- id caballt'i'o andante ({uc al acometer al-

elad, no lia"-- nu'ní^s el soldado (jue pon»' en ^'ún ^n-an fecho de armas tu\iese su señora

ejecueióii i>' t\\u' su capitán le manda, (juc delante, vntdva á fila los ojos blanda y
v\ mismo cai)ií;'m «pie se lo ordma. (Quiero aniorosanu-nte, eomo (pu- la pide con ellos

d'-'i'ir, (|!¡- los í\di;^nosos con toda paz y so-

si LIO pid'ii :d eii'lo v\ bien de la tierra ;

jiffo los s. .¡iluli )S y caballeros ponemos en

ejeeiiei<'>i¡ lo (pie tdlos piden, defendién-

dola con >1 valor de nuesti'os brazos v filos eomiende, v desto tenemos innumeral)les

le favorezca y ampare en el dudoso trance

(\uv aeom<'te. V aun si nadie lo oye, está

oblif^^ado á decii- al<j;unas palabras entre

dientes, en (pie de todo ctorazón se le en-

de nuestras fspadas, no debajo de cubierta,

sino al cielo al)¡erto, puestos por blaneo de
jemplos en las Instoiias. V no Sv' ha de

ntendei* por tsto, (jue han de <lejai' de

los in -iif}"ib!ts rayos dtd sol en el verano, encomendarse á Dios, (pie tivunpo y hi<iar

y de los cri/ados hielos del invierno. Así les (pieda j)ar;i hacello en el discurso de la

(pie somos ministros de 1 )ios en la tierra, y obra.

brazos por <piien se ejecuta en tdla la jus- —i'ow todo eso, replicó cd caminante,
ticia. V co:i:o las cosas de las euerras y las me cpieda un (.'sc-i'úpulo, y es (jue muchas
á tdlas toí-atites y concernientes no se pue- veces he leído (lue se traban palabras en-

deii piaier en eiecnci(')n sino sudando, afa- tres dos andanles caballeros, y de una en
lumdo y trabajando excesivamente, siguiese otra se les \iene ;i enc(.'nd(.'r la C('>lera, y á

([Ue aípiellos (pie la profesan, tiem'U sin vol\ei' los c;d)a!!;)S, y ;i tcjmar una buena
duda ma>or trabajo (]ue acpiellos (pie en so- pieza tlel campo, y hu\t^H) sin más ni nuií^>

secada paz y reposo est;in robando á J )ios á todo el coi'fer dellos se viadven á encon-
favorezea ;' los (jiie poco put den. Xo ([uie- trar, y en mitad de la corri<la se encoinien-
ro yo d' CU', ni me pasa })or pensanr;''nto. dan ;i sus damas ; y lo (pie sUíde suceder
(pie es tan buen estado vi de caballero an- chd encuentro es, (pa^ v\ uno c;it' por las

dante como el (hd encerrado rídiuioso ; sólo ancas del caballo, pasado con la lanza del
íjuiei-o iiifirir por lo (pie yo padezco, (jue contrario de {)arte ;i parte, y al otro le avient'

sm duda e.> m;is tral)ajoso y m;i.s aporreado tambi(.''n, (pie á no tenerse á las crines del

y nu's iiamhi'iento y sediento, miserable, suyo, no pudiera dejar de venir al suelo. Y
-oto y piojoso, porípie no hay duda sino (pie no s;'' yo cómo td muerto tuvo luf:^ar para cu-
los caba!le!\)> andantes pasados pasaron comen'chirse á I )ios en el discurso de esta tan
inuídia mala ventui'a en (d discin^^o de .su :ic'ide}-ada obra: mejor fuera que, las ])ala-

^ida. ^ si alLMiios snbu'ron á ser empera- i)ras (pie en la c;n-rera ^astó encomendán-
dor-'S por d valor de su brazo, á fe que les dose á su dama, las gastara en lo que debía
cost(') bueii p('r (p¡('' dr su sangr'e y <le su y estaba obligado como cristiano: cuanto
sudor: \ ([iie si A los (pie á tal grado su- m/is, cpie yo tengo para mí, (pie no t(;dos

bieron, les talí;ir:m encantadores y sabios los cab;dlei-os andantes tienen damas á quiv n
que b's ayndai'aii, ipie tdlos (piedaion bien encomendarse, ponqué no todos son eria-

(btrandados de sus deseos v l)ien encaña- morados.
dos d>' sus t sprranzas. —Eso no puede ser, respondió don Qui-
—De ese parecer estoy yo, rejdicó (d ca- jote: digo (pie no piunle ser que liaya ca-

minante :
pe!() una cosa entre otras mu- l)aIU'ro andante sin 'lama, poi'ípie tan pro-

ciias me par.-ce muy mal de ios caballeros pió y tan natural les es á los tales ser ena-
andantes. y es (pie cuando se ven en ocasión morados, cotiio al cielo tener estrcdlas. Y
de acometer una grande y ptdigrosa aven- ;'i buen seguro ([Ue no se ha visto historia
tura. fU (p¡'' se ve man.iliesto peligro de
jjcrder la xida, minea en a(piel instante de
íicometella se acir-rdan de encomendarse
á Dios, como cada cristiano está obligailo

á hacer en ptdi'jros semejantes; antes se

encomiendan á sus damas con tanta ^ana puerta, sino |)or las bardas, como saltea

y de\'ocioii como si ellas fueran su dios ; dor v ladi'ón.

cosa (jue me ])arece que huele algo ;i gen- —Con todo eso, dijo el caminante, me
tilidad. p;n-ece, si mal no me acuei'do, haber leíd
—-S'Uor, respondió don Quijote, eso un ipie dc^i (lalaor, hermano dd vadei'oso Ama

puede Ser mencís en ninguna manera, y cae- ilís de Oaula, nunca tuvo dama señalada^

donde se halle caballero andante sin amo-
i'es

; y por el mismo caso que estuviese siu

ellos, no sería tenido j)or legítimo caba-
llero, sino por bastardo, y que entn') en la

fortaleza de la caballería dicha, no por la

1\

N QUIJOTE

h quien pudiese enáÜáJMbiS^^HBIA^iii todo

esto no fué tenido

\aliente y fañoso cá
A lo cual r(.'spondió nu
—Señor, una golondri,n

verano, cuanto más que yo s

creto estaba ese caballero muy
moiado, fuera que aqutdlo de cjuere

das bien cuantas bien le })arecían, era

dición natural, a quien no podía ir a la

mano... Pero en resolución, averiguado es-

tá muy bien «jue él tenía muí sola a (piien

él había hecho señora de su vol untad, a la

cual se encomendaba niuy á menudo y

muy secretan ente, porcjue se preció de se-

(¿rvin caballerj.

— lluego, si es de esencia que t-(Mlo caba-

llero andante haya de ser enamorado, dijo

(d caminante, bien se T)iiede creer ijue vues-

tra merced lo es, pues es de la profesión,

y si es que vuestra merced no S(> precia de

ser tan secre¡:o como don Galaor, con las

veras que pib'do le sui^)lico en nombr(.' de

toda esta compañía y en el mío, nos diga

el nombre, patria, calidad y hermosura de

su dama, qu(; ella se tendría por dichosa

de que todo ti mundo se])a que es (luerida

y servida de un tal caballero como vuestra

merced parece.

A(|uí dio un gran suspiro don Quijote, y
dijo :

—Yo no podré afirmar si la dulce mi
enemiga gusta o no de que el mundo sepa

que yo la sir^'o ; sólo sé decir (respondien-

do a lo que con tanto comedimiento se me
})¡de), que su nombre es Dulciut^a, su pa-

ti-ia el Toboso, un lugar de la ]\1 ancha, su

calidad por lo menos ha de ser princesa,

pues es reina y señora nu'a ; su hermosura

sobrehumana, pues en ella se vienen a ha-

cer verdaderos todos los imposibles y qui-

méricos atributos de belleza que los poetas

dan a sus damas
;
que sus cabellos son oro,

su frente ctiripos elíseos, sus cejas arcos

del cielo, sus ojos soles, sus mejillas i'osas,

sus labios COI ales, perlas sus di(^ntes, ala-

bastro su cuello, mármol su pecho, marfil

sus manos, su blancura nieve, y las partes

que a la vista humana enculnió la hones-

tidad son tales, según yo pienso y entien-

do, que sólo ]a discreta consideración pue-

de encarecerlas y no compararlas.

—El linaje, prosapia y alcurnia (juerría-

mos saber, replicó Vivaldo. A lo cual res-

pondió don Quijote.

, —No es de los antiguos Curcios, Gayos
Cipiones romanos, ni de los modernos

Jolonas y Ursinos, ni de los Moneadas y
Llequesens de Cataluña : ni menos de los
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li-'bellas y Villenovas de Valencia : Pala-

foxes, Nuzas, Eocabertis, Corellas, Lunas,
Alagones, Urreas, Foc y Gurreas de Ara-

^i ; Cerdas, Manriques, Alendozas y Guz-
de Castilla ; Alencastros, Pallas v
¿e Portugal

;
pero es de los del

Mancha, linaje, aunque mo-
nede dar generoso princi-

es familias de los veni-

replique en esto,

SI ^¡^^^^^^^^B¡^^KKM¿^^^^^ ^^^' P^^^^

Cervin^P^^^mi^IlHÉl^^ armas de

Orlan

que estar''^

con liold.in

—Aunque el mío es de

Laredo, respondió el caminante,

yo poner con el del Tobos > de la ^1

puesto que, para decir vei-dad, semeja

apellido hasta ahora no ha llegado a niis

oídos.

—Como ese no habrá llegado, replicó don

Quijote.

Con gran atención iban escuchando to-

dos ios demás la plática de los dos, y aun
hasta los mismos cabreros y pastores cono-

cieron la demasiada falta de juicio de nues-

tro don Quijote. Sólo Sancho Panza pen-

saba que cuanto su amo decía era verdad,

sabiendo él quién era, y liabiéndclle cono-

cido desde su nacimiento, y en lo (pie du-

daba algo, era en creer aquello de la linda

Dulcinea del Toboso, p()rque nunca tal

nombre ni tal princesa había llegado ja-

más a su noticia, aunque vivía tan cerca

del Toboso. En estas })láticas iban cuando
vieron que por la quiebra que dos altas

montañas hacían, bajaban hasta veinte pas-

tores, todos con pellicos de negra lana ves-

tidos, y coronados con guirnaldas, que a

lo que después pareció, eran cuál de tejo

y cuál de ciprés. Entre seis dellos traían

unas andas, cubiertas de mucha diversidad

de ñores y de ramos. liO cual, visto })or

uno de los cabreros, dijo: Aquellos que allí

vienen, son los que traen el cuerpo de Gri-

sóstomo, y el pie de aquella montaña es

el lugar donde él mandó que lo enterrasen.

Por esto se dieron priesa a llegar, y fué a

tiempo que ya los que venían, habían pues-

to las andas en el suelo, y cuatro dellos,

con agudos picos estaban cavando la se-

pultura a un lado de una dura })eña. Beci-

biéronse los unos k los otros cortésmente,

y luego, don Quijote, y los que con él ve-

nían, se pusieron a mirar las andas, y en
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ellas vieron cubierto de flores un cuei^^'O no le

Liuierto, y vestido como pastor, de edad al

parecer de treinta anos ; y aunque muer-

to, mostraba (jue vivo li;ibía sido de ros <p

hermoso v df cbsp()sii'!(')!i pallarda. Ai

dor del I-hÍh eii ias m'smas

nos libros y inuiwlios papeles

los que ;tbtia!i

más quf ¡illí

ite el lu

yjgiko César, si con-

re'jecución lo que

yo en su testamento

señor And)rosio, ya que

vuestro amigo á la tierra,

sus escritos al olvido, que

^^ ó como a;^r;iviado, no es bien que

Inpl.-iis como indiscreto; antes haced,

do la vida á estos papeles, que la tenga

fiiempre la crueldad de Marcela, para (pie

irva de ejemplo en los tiem})os que est;in

por venir á los vivientes, j)ara (pie se apai'-

ten y huyan de caer en semejantí s des))e-

fiaderos ; cpie ya si' yo y los que a(iuí ve-

nimos la historia deste vuestro enamoi'a<lo

V <lesesper:ido amigo, sabemos la amistad
'\ iiestra y la ocasión de su muerte, y lo que

deje') nuindado al acabar de la vida : de la

cual lamentable historia se puede sacar

cuiiuta hayn sido la crueldad de Marcela,

el amoi- de (irisóstomo, la fe de la amistad

vuestra, con el paradero que tienen los <pu'

claró su jiensamienlo tan honesto como á i-ienda suelta corren por la se7ida '¡ue • 1

enamorado, y allí íwr la liltim.a vez donde desvariado amor delante de los (,)jos les po-

Marcela le -ealíó de desengañar y desdeñar, uv.. Anoche supimos la nnicj-te de Grisósto-

de suerte, 'jiie puso fin á la tragedia de su mo, y (|ue en este lugai' había de ser ente-

miserable Vida, y a(pn', en memoria de tan- nado, y así. de curiosidad y de lástima,

tas desdielí as, cpiiso (1 (pie le depositasen dejamos miestm derecho viaje, y acorda-

en las e?itraña.s del .-terno olvido. Y vol- inos de v.Miii' a ver con los ojos lo que tanto

viéndose a «Ion Quijote, y á los caminantes, nos ha lastimado en oíllo
; y en })ago de

prosiguió diciencio: Ese cuerpo, señores, esta lástima, y del deseo que en nosotros

que con [)iaiiosos ojos estáis mirando, fué nació d(^ remedialla si pudiéramos, te ro-

depositario de una alma en quien v\ cielo ojtmos, oh discreto Ambrosio, a lo menos

puso infinita parte de sus riquezas. Ese es yo te lo suplico de mi ])arte, que dejando

el cuerp<j de (irisóstomo, que fué único en d^ abrasar estos papeles, me dejes llevar

el ingenio, sólo en la cortesía, extremo en algunos dellos. Y sin aguardar que el pastéa-

la gentileza, fénix en la amistad, maguí- n^spondiese, alai'gó la mano y tomó algu-

fico sin tasa, grave sin presunción, alegre ,i(:»s de los (pie más cerca estaban; viendo

sin bajeza, y ñnalmente, primero en todo lo cual, Ambrosio dijo:

lo que es ser bueno, y sin segundo en todo

lo que fué ser desdichado. Quiso bien, fué

aborrecido ; adoró, fué desdeñado ; rogó á

rrados ; y a>í los .pie e~to

la se])ultu

ial>ía„ ,

lioso silt'la'l''. h

muerto trujerqUi

—Mira bii^ife^ ^
Lar (iue-, ¿(üjpf^ÍÍgf)y |b"*^3P*^^^^ ([uen-is

fj-iéstamento.

ió Ambi'osio, (jue mu-
m' cont('' mi desdichado

Oria d» su desventura. Allí,

que VIO la vez primera á aque-

'tniga mortal <lel linaj»' humano, y allí

también, donde la primera vez le de-

— l*or cortesía, consentiré que os que-

déis, señor, con los (}ue ya habéis toma-

do ;
pero ])(4isar que dejaré de ((uemar los

(]ue (piedan, es pensamieíito vano.

Vivaldo, ({ue deseaba ver lo que los })a-

una pastora, á (piien él procuraba eternizar

para que viviera c-n la memoria de las gen-

una fiera, importunó Ti un mármol, corrió

tras el viento, dio voces á la soledad, sir-

vió a la ingratitud, de quien alcanzó por
i

- '
i

•'
i ^ i ,„,^ ArA\,^^ w

• ^1 • 1 1 .L -í j\ Dek'S ( ecian, abrió Uicíjo (u uno dellos, y
prenuo ser ( (•sikuo de la muerte en mitad l^^í^^ u.euui, ^ , j

V V 1 -1 '1 1 i;' -fí,, vió que tema ])or titulo: «Canción deses-
de a cíirr. ra de su vida, a la cual dio ñn \1'"^ ^^ m a v

• v^.
ptrada». Oyólo Ambrosio y dijO :

—-l^^se es el iiltimo papel que escribió el

íes cual lo pudieran mostrar bien esos ])a- desdichado; y ponpu; vedáis, señor, en v\

peles que . stáis mirando, si él no me hu- término que le teman sus desventuras,

bi.>ra mandado que los (^Uivgara al fuego l^'(-dle de modo (jue seáis oído, que bien

en habiendo enterrado su cuerpo á la tic- os dará lugar a ello el que se tardare en

^^.^
abrir la sepultura.

—De mavor rigor y crueldad, usaréis vos —l^so haré yo de muy buena gana, dijo

ron ellos, dijo Vivak'lo, que su mismo due- Vivaldo; y como todos los circunstantes

ño, pues no es justo ni acertado que se tenían el mismo deseo, se le pusieron a la

cumpla la voluntad de (pii(Mi lo que orde- redonda, y él leyendo en voz clara vió qu

na, va fuera de todo razonable discurso; y así decía:

DON QULJOTE

CAPITULO XIV

Vondc se pm ni ¡os versos (¡t'sesperados del

difunto pasior, coii otros iio ct<])crado^^

sucesos.

Canción de Gkis('»stomo

Ya que quieres, cruel, (pie se publique
d(' Kngua en lengua y de una en otra gente
del áspero rigor tuyo la fuerza,

haré qno el mismo infierno comunique
al triste })echo mío un son doli'.iite,

con qu<' el \]\-^o coim'm de mi \'oz tuerza.

"S a! par de ;!ii deseo, (pie se tsíuerza
á 'ieeir mi dolor v tus ha/aña.s,

(i- ¡a. es))antable voz irá el acento^

y en él mezc'ados por mayoi" tormento
prda/os de ¡as mísei'as entrañas.
Ksenclia, put s, y ])i-esta atento oído,

no al concertado son, sino al ruido
(pie de lo hondo de mi amargo pecho,
llevado de in forzoso desvarío,

poi- ;;i!sto mío sale y tu despecdio.

J'^,1 rugir dtl león, del lo!)o fiero

el temei'oso aullido, el silbo hoi'rendo

de escamosa serpie'ute', el es})antal)le

baladro de algún monstruo, el agoreio
graznar de la corneja, y el estiaiendo

del viento contrastado en mai- instable,

did ya vencido toro el implacable
bramido, y d(í la viuda tortolilla

el sen.sible arrullar; el triste canto
del envidiado buho, con el llanto

de toda la infernal negra cuadrilla,

salgan con la doliente ánima fuera,

mezídados en un son de tal manera,
(jut* se confundan los sentidos tod. s,

pues la pena cruel (pie en nu' se halla,

para contalla pide nuevos modos.
De tanta confusión, no las arenas

del padre Tajo oirán los tristes e(;os,

ni del famoso Betis las olivas :

que allí se esparcirán mis dui'as penas
en altos riscc>s y en profundos huecos,

con muerta lengua y con palabras vivas.

O ya en obsc iros valles, ó en esípiivas

ni ayas desnudas de contrato humano,
o adonde el sol jamás mostró su lumbre,
o entre la venenosa muchedumbi-e
de ñeras que alimenta el Nilo llano :

que puesto que en los páramos desiertos

los ecos roncos de mi mal incic-rtos

suenen con tu rigor tan sin segundo,
poi' privilegio de mis cortos hados
serán llevados ¡)or el ancho mundo.
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Mata un desdén ; aterra la paciencia,

o verdadera o falsa, una sos})ecba ;

matan los celos con rigor más fuerte
;

desconcierta la vida larga auseMicia
;

contra un temor de olvido no a])rovocha
firme esperanza de dichosa sueile.

En todo hav cierta inevitable nniertt^
;

mas yo j milagro nunca visto ! vivo
celoso, ausente, desdeñado, y cierto

de las sospechas que me tienen muerto,
y en el olvido en quien mi fuego avivo.
Y entre tantos tormentos, nunca alcanza
mi vista á ver en sond)ra a la es})eranza,
ni yo desesperado la procuro

;

antes por extremarse en mi querella,
estar sin ella eternamente juro.

/. Puédese por ventura en un instante
es])erar y temer? ¿o es bien hacello,
siendo las causas del temor ni;is ciertas?
¿Tengo, si el duro celo está delante,
d'a cerrar estos ojos, si ho de vello

p(»r mil heridas en el alma abiertas?
¿(filien no abrii-á de par en ]);U' las puertas
a la desconfianza, cuando mii'a

descubieilo el desdí^i, y las sospe^chas,
¡oh amarga conversií'ju I verdades lun-has,

y la limpia verdad vuelta en mentira?

i
Oh en el reino de amor fieros tiranos

celos! ponedme un hierro en estas manos,
dame, desdén, una torcida soga :

¡mas ay de mí! (|ue con cruel victoria

vuestni memoria el sufrimiento ahoga.
Yo muero en fin

; y ponqué nunca espere
buen suceso en la muerte ni en la vida,
pertinaz estaré en mi fantasía.

Diré que va acertado el que bien (]uiei'e,

y que es más libre el alma más rendida,
a la de amor antigua tiranía.

Diré que la enemiga siem])re mía.
hermosa el alma como el cuei-po tiene,

y que su olvido de mi culpa nace,

y que en fe de los males que nos hace,
amor su imperio en justa paz mantiene.
Y' con esta opinión y un duro lazo,

acelerado el miserable plazo
á que me han conducido sus desdenes,
ofreceré a los vientos cuerpo y alma
sin lauro o palma de futuros bienes.
Tú que con tantas sinrazones miu-slras

la razón que me mueve a que la haga
á la cansada vida que aborrezco ;

pues ya ves que te da notorias muestras
esta del corazón profunda llaga,

de cómo alegre á tu rigor me ofrezco,

si por dicha conoces que merezco
(|ue el cielo claro de tus bellos ojos

en mi muerte se turbe, no lo hagas,
que no quiero que en nada satisfagas

al darte de mi alma los despojos.
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Antes con risa en la ocasión funesta

descubre que el fin mío fué tu fiesta,

mas gran simpK'za es avisarte dt-sto

pues sé que está tu gloria conocida

en que rni vida llegue al fin tan })resto.

VengH; <jue es tiempo ya, del hondo abismo

Tántalo con su sed, Sísifo venga

con el peso terrible de su canto,

Ticio traiga su buitre, y ansimisnio

con su rueda Egion no se detenga,

ni las liermaiuis (jue trabajan tanto.

Y todos juntos su mortal quebranto

trasladen t-n mi pecho, y en voz baja

(si ya a un desesperado son debidas)

canten obse([.uias tristes, doloridas

ai cuer{)o, j'i (piien se niegue aún la mortaja.

Y el portero infernal de los tres rostros,

con otras mil quimeras y mil monstruos
lleven el doloroso contrapunto,

que otra ])om{)a mejor un me })arece

que la merece un amador difunto.

Canción desesperada, no te ((uejes

cuando mi iristf compañín di-jcs ;

antes, pues (pie la causa do miciste

con mi (k'sdicha aumenta su ventura,

aun en la sepultura no eslt'-s triste.

Bien les pareció á los (]ue escuchado ha-

bían la canción de (ii'isóstomo, puesto (jue

el que la leyó, dijo (pie no le parecía que
conformaba con la i-elaeión (pie él había

oído del recato y boiklad de Marcela, por-

que en ella se (juejaba (IrisíVíomo de celos,

sospechas y de ausfiieia. t'xlo en perjuicio

del buen cri'(lito y l)iifna fama de ]^Iar-

cela. A lo cual, respondií') Ambrosi(^, co-

mo aquel que sabía bien los más escondi-

dos })ensamientos de su amigo:
— ['ara (jue, señor, os satisfagáis desa

duda, es biL'ii (]ue sepáis que cuando i^stc

desdichado escribió esta canción, estaba au-

sente de Marcela, de (piien se había ausen-

tado por su voluntad, por ver si usaba con

él la ausfiieia d<' sus ordinarios fueros. Y''

como al enamorado ausente no hay cosa

que no le fatigue ni temor fpie no le de

alcance, así le fatigaban á Grisóstomo los

celos imaginados y las sospechas temidas
como si fueran verdaderas

; y con esto que-

da en su })unto la verdad que la fama pre-

gona de la boníhid de Marcela, la cual,

fuera de ser cruel y un poco arrogante y un
mucho desdeñosa, la misma envidia ni de-

be ni puede í)onerle falta alguna.

—Así es la verdad, respondió Yivaldo ;

y queriendo leer otro ])apel de los que ha-

bía reservado del fuego, lo estorbó una ma-
ravillosa visión (que tal parecía ella) que
improvisamente se les ofreció ü los ojos,
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y fué que por cima de la peña donde se ca-

vaba la sepultura, pareció la pastora Mar-
cela, tan hermosa que pasaba a su fama su

hermosura. Los que hasta entonces no la

liabían visto, la miraban con admiración y
silencio, y los que ya estaban acostumbra-

dos a verla, no quedaron menos suspensos

que los que nunca la habían visto. ^las ape-

nas la hubo visto Ambrosio, cuando con

nmestras de ánimo indignado, le dijo:

—¿Vienes a ver por ventura, oh, fiero

basilisco destas montañas, si con tu i)re-

sencia vierten sangre las heridas d(^ste mi-

serable, á quien tu crueldad quitó la vida?

¿ó vienes á ufanarte en las crueles hazañas
de tu condición, ó a ver desde esa altura,

como otro despiadado Nerón, el incendio de
su abrasada Koma, o a })isar arrogante este

desdichado cadáver como la ingrata hija el

de su padre Tarquino? Dinos presto a lo

que vienes, o qué es aípiello de (]ue más
gustas, (pie por saber yo que los pensamien-

tos de Grisóstomo janu'is dejaron de obede-

certe en vida, han' (pie aun él muerto, te

obcdczean los de todos a(pi(dlos que se 11a-

maí'on sus amigos.

—No vengo,
i
oh Ambrosio! á ninguna

cosa de las que has dicho, i'es|)ondió Mar-
cela, sino a volver ])or mí misma, y a dar

á entendf)' eu;in fuera de razón van todos

aípiellos (pie de sus })enas y de la muei'te

di' Gris(')stom(3 me culpan
; y así, ruego a

todos los (pie a(juí estáis, me estéis aten-

tos, (pie no será menester mucho tiem])ü

ni gastar muchas palabras })ara persuadir

una verdad a los discretos. Hízome el cie-

lo, según vos(jtros decís, hermosa de tal

manera, (pie sin ser poderosa a otra cosa,

a (pK,' me améis os mueve mi hermosura,

y ])()r el amor que me mostráis, decís y aun
(jueréis que esté yo obligada a amaros. Yo
conozco con (d natural entendimiento (pie

Dios me ha dado, que todo lo hermoso es

amable : mas no alcanzo que por razón de
ser amado esté obligado lo que es amado
por hermoso, a amar a quien le ama. Y
más que podría acontecer que el amador
de lo hermoso fuese feo, y siendo lo feo d'g-

no de ser abí^rrecido, cae muv mal el i^e-

cir: Quiénjte ])or hermosa, hasme de arnar
aurujue sea feo. Pero puesto caso que co-

rran igualmente las hermosuras, no por eso
han de correr iguales los deseos, que no to-

das las hermosuras enamoran, (¿ue algunas
alegran la vista y no rinden la voluntad.
i)ue si todas las bellezas enamorasen y rin-

(iiesen, sería un andar las voluntades con-
fusas y descaminadas, sin saber en cuál
liabrían de parar; porc^ue, siendo infinitos

..y fué (jue por cima de la peña donde se cavaba la sepultura, pare-ciú la pastora

Mai-cela.—(Pág. 54.)



a nini^iiiio (L'hc dai' culos, que l(^s dcseii-

uafK^s no se lian ti»' toin.ar cu cuenta do

(ii'sdcnrs. VA ({Uf inc llama ñera y basilis-
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lus sujt'tns br.rmosos, infinitos habían de ser y prosupursto. Porfió dcsonrrafiado, doso?,-

los dcsrí.-. ; y scí,n'in yo b*' oído decir, el ver- pero sin st-r aborrecido :
nnrad ahora si sera

dad. ^ro li^unv ikTsc divide, y ha de ser vo- ra/ón (pie de su pena s(> me dé á mí la cul-

iuntario v no iorzosu. Sien'do esto así, co- j)a. (,)n(\jese v\ fn^íañado, desespérese aquel

i, u vo ci'O (]n. 1.) es.
;,
por qué (piereis (pie á (piien le faltaron las prometidas espe-

rinda mi \. .b;nla.l por í'uer/a, obligada no r:!n/,as, conl'íeso el (pie yo llamare, ufanes-

ni:is de .¡,i- decís (jue me (pieréis bien? id (pie yo admitiere; pero iio me llam.'

S no, decidme: ," si como el cielo me hizo cru(d ni liomicicbi a(pud ;i quien yo no pi-o-

h,-nu(isa me hiciera fea, fuera justo (pie meto. .'ii.L'año, llamo ni admito. El cielo

me ([uejara de Vosotros porque no me ama- aun hasta ahora no ha querido (pie yo ame

stas;' ('icoito más (pi. habt'is de consi- por destino; y (d pensar que ^teiigo de

(l,.i-;ii-, .jia' v«i no esco^u' la hermosura que amar por (deccií'ai. es excusado. VyAr ^hmic-

triijjo, ipie lal cual es, el ci(do me la di'') ral deseii^Mño sirva á cada uno de los (pie

q. eraei'a, ^ni yo ])edilla ni esco^udhi. Y así me solicitan, de su particular provecdio ;

•unio la viÍH.r;i no merece ser (.-ñipada \u)V y entii'ndase dv i\(\ui adtdante, ({ue si algii-

i;, pun/oña .[lie tiene, juiesto (pie con ella no por mí muei-e, no muere de^ celoso ni

n ata. por luib.'rsela dado naturaleza, tíoii- desdi(dia.do, ponpie (pjien á natbe (pueiv,

p(-eo v(^ na-!"e/c<) ser reprendida por s,i'

ii.a'iüM^a .
qii'' i;i lu »

i

!iosiii';i en la mujei' ho-

n^esta, es conm el íiiee;o apartado ó como hi
.

_
. . .

•

espada auuda, (pie ni él (piema ni (día cor- i-o, di''jeme ci)mo cosa perjudicial y mala

la* á (piien ellos ik^ se aceiea. La lioni'a y td que me llama ini^rata no me sij'va; el

1;;S v!rl:i'i(,-> >on aalornos del alma, sin los (pie desconocida, no me conozca; (piien

(_.:i;des, fd eii,rp!), auii([iie lo Sea. no debe i-rutd. no me si^a : (pu- esta fiera, este ha-

de i»arecer i; Tnioso. Tues si bi bonestida.l silisco, esta ingrata, i^sta cruel, y esta des-

ús ima (!' ¡;.s vi;tud"S cpie al caiei po y ai conocida, ni los buscará, servirá, conocei'íi

¡liifia m;i^ aUMnioi y bermos'an. ¿por (pu' ni sei^iiirái en mnunma manera. Que si a

la ha d' !-rder la que es ainada j)or her- ( h is(')Stomo mató su impacíieiicia y arnqa-

iiiosa, p ! e.n-esponder ;i la intenci(')n de do deseo,
,;
por cpié se lia de culpar mi ho-

jiíiiirl (pi- ñor s(')lo su eusto con todas sus n- sto proced'-r y recato? Si yo conservo mi

iii'a/.M-, ,;. üniíistrias ¡)ro(aira C|iie lo pierda? limpieza con la compañía de los ái'boles,

Yo naeí l!t»i'-. y paia j>oder vi\ii- libre, es- ;. |)or (pu- lia de (pierer (pk' la ])ierda el que

coj:í la sol. ii'i d !<'^ campos. Los ¡libóles (piieiv (pu^ la tenga con los hombres? Yo,

d(-stas '.oiil.inas son mi compañía, las cía- como sabi'is, tengo riquezas propias y^ no

ras aguas «i.>tos ari'oyos mis espejos, con codicio ¡as ajenas. Tengo libn^ condición,

los íirboles \- con las aguas comunico mis y no gusto de sujetai-nKv ni (piiei'o ni abo-

pensamienins y hei'mosui'a. Luego soy rrezco á nadie: no engaño ái éste, ni soli-

íipailado. y espada puesta lejos. A los (pie eiio á acpiél, ni bnrlo con uno, ni me en-

h.a enamoiad.M t-on la vista, he desengañado tivtengí^ con (d otro. La conversación bo-

cón la» palatMas. Y así los deseos se susten- iiesta de las zagalas destas aldeas y el cui-

tan ((;n e>p.ranzas, no habiendo yo dado d.-alo de mis cabras me entretiene: tienen

aL'una á (irisóstomo. ni á otro alguno el mis deseos por término estas montañas, y

fni de ninu'itio dellos. bien se puede decir si de a(pu' salen, es á contemplar la her-

( lie ante.- le mal(') su j)Oifía que mi cruel- mosura (Ld ciido, pasos con que camina el

(.ad. Y SI ve me hace cargo (jue eran ho- alma á su morada ])i-imei'a.

iiestos sn> peiisa.mientos, y (pie ])or esto Y en dicdendo esto, sin querer oir res-

c^^taba obli-ada ii corresponder á ellos, digo ))uesta alguna, volvió las espaldas, y se en-

(pie cuati'io en (^se mismo lugar, donde aho- tr(') por lo máis cerrado de un monte que allí

ra se ca\a su sepultura, me descubrió la cei'ca estaba, dejando admirados tanto de

bondad d-' su intenci('>n, le dije yo ipie la sn discreción como de su hermosura á to-

mía ei-a \ivir en perpetua s()le(la{l, y de dos los que allí estaban. Y algunos dieron

C[ue sr)la la tierra, gozase (d íruto de mi re- muestras (de aquellf)S (]ue de la })oderosa

c-og!mi(aito y los despojos de mi hei-inosu- flecha de los rayos de sus Ixdlos ojos es-

la ; y si él con todo ese desengaño ijuiso taban heridos) de (piererla seguir, sin apro-

portiar con ira la esperanza y navegar con- \ccharse dtd manifiesto desengaño que ba-

tía (d viento. ,;
que nuudio (pie se anegase i)ían oído. Lo cual, visto por don (Quijote,

en la mitad dtd golfo de su desatino? Si pareciéndole (pi'C allí venía bien usar d(^ su

yo le entretuviera, fuera falsa ; si \o con- caballería, socorriendo á las doncellas me-
tentara, luciera contra mi mejor intención ucsterosas, [)ucsta la mano en el puño de

',-*

DON QUIJOTE

SU osiíada, en altas é inteligibles voces
dijo :

—Xinguna persona, de ciiahpiier estado

y condición que sea, se ati'eva. ;i seguir á

la hermosa j^Iarcela, so pena de caer en la

furiosa indigiación mía. Ella ha mostrado
con claras razones la poca ó ninguna culpa

(jue ha teñid) en la muerte de ( irisv')stomo.

y ciuin ajena vive de condescender con los

deseos de ninguno de sus amanti^s, ;i cuya
causa es jiist^o (pie en hi;.:ar de sei" seguida

y j)ei'seguida, sea honrada y estimada de
todos los buenos d(> est'.' mundo, pues mues-
tra vpie en él ella es sola la que con tan ho-

n.esta intenci'jn vive.

O ya que :'uese por las amenazas de don
(»)iiijote, ó ['Orcjue Ambi'osio b's dijo (pie

coniduyesen con lo que á su buen a.migo

(['])ían. ninguno do los pastoi'es se m(V\'ió

ni apartó de allí, hasta (pie, tu'abaala la S(>-

piiilura, y abi'asados los papeh^s de GriSíVs-

to!no, ])usieion su cuerpo en ella, no sin

muchas bigrimas de los circunstantes. ('(."-

rraroii la sepidtui'a con una gi'uesa peña, en

I into (pie se acababa una losa (pie. s.'gún

Ambr(;sio dijo, pensaba mandar hacer con

mi e[)itaíio (lue debía (b.'cir desta ma.iu'ia:

Yace upií de un amador
el míseio cuerpo helaalo,

(pie fué í)astor de ganado,

perdido por desamor.
Murió !i manos del ligoi"

de una esípiiva hei-mosa ingrata,

con (piien su imperio dilata

la tiranía de amoi'.

Tiiiego esparci(.'i'on poi* cima de la sepul-

tura muchas ñores y lamos, y dando to-

dn:^ el pésame á su amigo Ambrosio, se

desj)idieron del. TjO mismo hicieron Vival-

do y su com])añero. y don Quijote se despi-

'lió de sus huéspedes y de sus caminantes,

los cuales, \>i rogaron se viniese con ellos

á Sevilla, por sei- lugar tan acomedado á

hallar aventaras, que en cada calle tras

cada esquiní". se ofrecen más (pa* en otro

alguno. Don Quijote les agradeció el aviso

y (d ánimo que mostraban de hacerle mer-

ced, y dijo (jue por entonces no quería ni

d(d)ía ir á Sevilla, hasta (¡ue hul)iese des-

pojado aquellas siei'ras de ladi'ones ma-
laiK.lriues, dt3 quien era fanal (\\iv todas

estaban llenas. Viendo su buena determi-

nación no quisieron los caminantes impor-

tunarle más sino tornándose á despedir de
nue\f), le dejaron y })rosiguieron su cami-

no, (-n (d cuil, no les f;dtó de (pié tratar,

así de la historia de Marcela ^ Gri.-óstomo,

a j)arar a

junto di
V fresco.
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como de las locuras de don Quijote, el

cual, determiiK) de ir á buscar ;i la pastora

]\Lu'cela, y ofrecerle todo lo (pie él ])odíii

en su servicio. IMas no le avino como v\

pensaba, segéin se cuenta en el dis( uiso

desta verdadera historia, dando a(¡[uí ñu la

segunda [)arte.

CAPrruLO XV

Dondr sr cucñfn ¡a desgraciada arnifura
(jiic se topó don Quijote eii topar cun
¡DIOS desahnadoH ¡jajujüeses.

Cuenta el sabio Cide Hamete Lenengeli,
(|ue así como don (Quijote se despidió de sus

huéspedes y de todos los que se hallaron ai

entierro del pastoi' Gris(')ston:o. él y su es-

cudero se entrai'on por (d mismo bosque
donde vieron (]ue se había eidrado la \k\.-^-

tora Marcela. Y^ habiendo andado máis de
dos horas por (d, buscáindola ])or todas })ar-

tes sin poder haibuLi, xinieron

un prado lleno de fresca liieii)a

cual, corría un arroyo apacibk
tanto, (pie conv¡d(') y forzó á pasar allí las

horas de la siesta, que rigunísaniente co-

menzaba va á entrar. Apeái'onse <lon ()ni-

jote y Sancho, y dejábalo al jumento y á

h'ocinantc á sus aiadinia.s ])acer de la mu-
cha hierba (pie allí had)ía, dieron saco ;i l.is

alforjas, y sin ceremonia aigima en buena
])az y compañía amo y mozo comieron lo

(pie en ellas hallaron. Xo se había curado
Sancho de echar sueltas á Locinante, se-

guro de (jue le coiiocía por tan manso y tan
poco rijoso, que todas bis yeguas dv la dv-
hesa de Córd(jba no \c hicieron t')mar mal
siniestro.' Ordenó, pues, la suerte y el dia-

blo, que no todas veces dueiaue, que andu-
vieran por aquel valle paciendo una manada
de hacas galicianas de unos arrieros \-ni-

güeses, de los cuales es costumbre sestear
con su recua en lugares y sitios de hierba

y agua, y aquel doncie acertó á hallarse don
Quijote, era muy á propósito de los yan-
güeses. Sucedió, pues, que á Rocinante lo

vino en, deseo de refocilarse con las S(.'ñ()-

ras liaeás, y saliendo, así como las oli('), di)

su natural paso y costumbre, si]i pedir li-

cencía á su dueño, tomó un trotillo algo ]ñ'

cadillo, V se fué á comunicar su necesidad

con ellas. Mas ellas, que á lo (]ue ])are. a')

debían de tener más ganas de j:)ac(^r (pie de

él, recibiéronle con las herraduras v c( n

los dientes de tal manera, (pie ;i })Oco es-

])a(^o 6^ le rompieron las cinchas, v (piedó

sin 'silla en pelota ; pero lo (pie él debió nais

de sentir fué, que viendo los arrieros la

.^
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fuerza que a sus yegiiás se les hacía, acu-

dieron con estacas, y t^ntoíi ])alos le die-

ron, que le d^Tribaron lulilparado en el sue-

lo. Ya en usto don Quijote y Sancho, (jue

la paliza de llocinante habían visto, lle-

gaban ijadeando, y dijo don Quijote á San-
dio :

—A lo qut' yo veo. amigo Sancho, i'stos

no son cabiilhí'ús. sir.o gente soez y de baja

ralea: díi^oio {)or(jue bien me puedes ayu-

dai*, á toinar hi drbit'j. venganza del agra-

vio (|Ue (h'lantt' de miestros ojos se le ha

heclií) cá liociiiaiitc.

-—¿Qiir di;it)ios (le venganza hemos de

tonjar, rcspiindió Sancho, si éstos son más
de ^^•i^ft^ y nosotros no más de dos, y aun
íniiz;i nosotros sino uno v nu'dio?

—Vo valido \)0i' ciento, rt'phcó don Qui-

jot'', y sin li:iet,'r más diseursos, eclió mano
;i su espada v arremetió á k)S vangiieses, v
lo mismo hizo Sancho Panza -ncitíido y
movido (l'l t'jL'mplo de su amo: y á las pri-

maras, dio don (jlnijott^ un;!, cuchillada á

uni> (pie li' abri(') uiT sayo dr cui'i"o de que
vcm'a \\ >tido, ani gran j)art(' de la espalda.

Los yangn»'ses. qur se vin-on íiialtratar

de ao^Ut'llos dos hondjri'S solos siendo ellos

tantos, acudi'r(/n ;i sus estacas, y cogiendo
á los dos vn mt'dio, comenzaron á menu-
(h'ar sol)re filos cími irraiide aliinco v vehe-
mincia. X'ridad os, (pío al s^'gundo to(pie

dieron con Saiieho en el suolo, v lo mismo
1» avino á don (^)uijote, sin (pie k' valiera

su dosti'f'Za y buen ;iti¡mo. Y (pliso su ven-
tura que \ini<-^o á caer ¡i los pies de Roci-
nante, que aim no so había levantado;
donde se echa d-- ver la furia con (]ue ma-
chacan estacas puestas en manos rústicas

y enojadas. \'ieiido, pues, los yangüest s el

mal recado (lue liabían ht-clio, con la ma^"or
presteza <juc pudieron cargaron su recua y
siguieron su camino, dejando á los dos
aventip-'i-os de mala traza y de pt>oi" ta-

lante. J'Li primero (^ue se resintió fué San-
cho Panza, y hallándose junto á su señor,
con voz enferma y lastimada dijo :

—Señor don Quijote,
¡
ah, señor don Qui-

jote !

—
,;
Qué quieres, Sancho hermano? res-

pondió don (Quijote con el mismo tono afe-

minado y doliente que Sancho.
—QueiTÍa, si fuese ]iosible, respondió

Sancho Panza, (pie vuestra merced me die-

se dos tragos de ;i.<piella bebida del ico Blas,
si es que la tiene vuestra merced ahí á
mano

;
quizá será de provecho para los (pie-

brantamientos de huesos como lo es para
las feridas.

—Pues á tenerla yo aquí, desgraciado yo,

SO HIDALGO
,;(pié n.os faltaba? respondió don Quijote,

^las yo te juro, Sancho Panza, á fe de
caballero andante, que antes que pasen c!os

días (si la fortuna no ord(,'na otra cosa) la

tengo de tener en mi poder, ó mal me han
de andar las maTU)s.

—/. l*ues en cuiíntos le parece á vuestra

mei'ced que podremos mover los pies? re-

plicó Sancho Panza.
—De mí sé dc^cir, dijo el molido caba-

llero don Quijote, que no sabré poner tér-

mino á esos días ; mas yo me tengo la cul-

pa de todo, (pie no había de ])oner mano á

la espada contra hombres que no fuesen
armados cal)alleros como yo, y así creo (jue

en pena de haber pasado las leyes df la

caballería, ha permitido el dios de las bata-

llas (jue se me diese este castigo; p(/r lo

cual, hermano Sancho, conviene que est-'s

advt.'rtido en esto (]ue ahora te diré, por-

que importa nuieho i'i la salud de (Miti'am-

bos
; y es que, cuando V(>as que semejante

canalla nos hace algún agravio, no aguar-

él-'S ;i (}ue yo ponga mano á la (.'spada ])ara

ellos, })or(pie no lo hart'' en ninguna manera,
sino pon tú mano á tu espada y castígalos

mu}" ;i tu sal)or, cpie si en su ayuda y de-

fensa acudieran c;d)alleros, yo te saln'é de-

fender y ofendellos con todo mi poder, ipie

ya habrj'is visto por mil señales y exp- rien-

cias hasta dónde se extiende el valor deste
mi fu(4't(' brazo.

Tíú (]uedó de arrogante el i)obre señor con
el vencimiento del valiente vizcaíno. Mas
no le })areció tan bien á Sancho Panza el

aviso de su amo, i\uv dejase de responder
diciendo :—SlÚoi', yo soy honibrí- {)acífico, manso,
>ost g;i.(lo. y S('' disimular cuahpiiera inju-

ria, porque tengo mujer é liijos que susten-
tar V criar: así (Uie si'ale á vuestra mer-
ced taml)ién a\iso (pues no puede ser man-
dato) (pie en ninguna manera })ondré mano
á la espada ni contra \inano ni contra ca-

ballero, y (jue desde a(pií para delante de
Dios perdono cuantos agi'avios me ha he-
cho ó haga ó haya de hacer {)ersona alta ó
baja, rico ó pobre, liidalgo ó pechero, sin

exceptuar estado ó condicicSn alguna.

JiO cual, oído por su amo, le respondió:
—Quisiera tener aliento })ara podei- lia-

blar un })oco descansado, y que el dolor
(jue tengo en esta costilla se aplacara tan-
to cuanto, para (iarte á entender, Paiiza,

vi error en que estás. Ven acá, pecador:
si el viento de la fortuna, hasta ahora tan
contrario, en nuesíro favor se vuelve, lle-

nándonos las velas del deseo para (pie se-

guramente y sin contraste alguno tomemos
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puerto en alguna de las ínsulas que te ten-

go prometida, ¿qué sería de ti, si ganán-
dola yo te hiciese señor della, pues lo

vendrás á imposibilitar por no ser caballe-

ro, ni quererlo ser, ni tener valor ni inten-

ción de vengar tus injurias y defender tu

señoría? Porque has de saber que en los

reinos y provincias nuevamente conquista-

dos nunca están tan quietos los ánimos de
sus naturales, ni tan de parte del nuevo
señor, que ro se tenga temor de que liaii

de hacer alguna novedad para alterar de
imevo las cosas, y volver, como dicen, a
probar ventura

; y así es menester que el

nuevo poseedor tenga entendimiento para
saberse gobernar, y valor para ofender y
defenderse en cualquier acontecimiento.
—En este que ahora nos ha acontecido,

respondió Sancho, quisiera yo tener ese en-

tendimiento y ese valor que vuestra mer-
ced dice; ñas yo le juro, a fe ,de pobre
hond)re, que más estoy ]>í\i"a bizmas que
para pláticas. IMire vuestra merced si se

])uede levantar, y ayudaremos á Eocinante,
aunque no lo merece, porque él fué la causa
principal de todo este molimiento : jamás
tal creí de liocinante, que le tenía por per-

sona casta y tan pacífica conaj yo. En fin,

bien dicen, que es inenester mucho tiempo
})ara venir a conocer las personas, y que
no hay cosa segura en esta vida. ¿Quién di-

jera que tras de aquellas tan grandes cu-

chilla(ias como vuesti-a merced dio a aquel

desdichado caballero andante, había de ve-

nir por la posta, y en seguimientí^ suyo es^a

tan grande tempestad de ítalos que ha des-

cargado sobre nuestras espaldas ?

—Aun las tuyas, Sancho, replicó don Qui-

jote, de})en de estar hechas a semejantes
nublados; pi^.ro las nu'as, criadas entre si-

nabafas y holandas, claro está que senti-

rán más el dolor desta desgracia
; y si no

fuese porque imagino, ¿qué digo imagino?
sé muy cierto que tenias estas incomodida-
des son muy anejas al ejercicio de las ar-

mas, aquí me dejaría morir de ])uro enojo.

A esto replicó el escudero

:

—Señor, ya que estas desgracias son de
la cosecha de la caballería, dígame vues-

tra merced si suceden muy íi menudo, ó si

tienen sus tiempos limitados en que acae-

cen, ponjue me parece a mí que á dos co-

sechas quedaremos inútiles para la terce-

ra, si Dios por su infinita misericordia no
nos socorre.

—Sábete, amigo Sancho, respondió don
Quijote, que la vida de los caballeros an-

dantes, está sujeta a mil peligros y desven-
turas, y ni más ni menos está en potencia
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propincua de ser los caballeros andantes,
reyes y emperadores, como lo ha mostrado
la experiencia en muchos y diversos caba-

lleros, de cuyas historias yo tengo entera

noticia. Y pudiérate contar ahora, si el do-

lor me diera lugar, de algunos que sólo por
el valor de su brazo han subido a los altos

grados que he contado, y estos mismos se

vieron antes y después en diversas calami-
dades y miserias

; porque el valeroso Ama-
dís de Gaula, se vio en poder de su moital
enemigo Arcalaus, el encantador, de quien
se tiene por averiguado que le dio, tenién-

dole preso, más de doscientos azotes con las

riendas de su caballo, atado á una columna
de un patio

; y aun hay un autor secreto y
de no poco crédito, que dice, que habiendo
cogido al caballero de Febo, con una cierta

trampa que se le hundió debajo de los pies

en un cierto castillo, al caer, se halló en
una honda sima debajo de tieiTa, atado de
pies y manos, y allí le echaron unas des-

tas que llaman melecdnas de agua de nieve

y arena, de lo (pie llegó muy al cabo ; y si

no fuíM'a socorrido en aquella gran cuita de
un sabio, grande amigo suyo, lo pasara niuy
mal el pobre caballero. Así que, bien i)ue-

do yo pasar enti'e tanta buena gente, que
mayores afrentas son las que éstos ])asa-

ron, que no las que ahoi'a nosotros ] lasa-

mos, ponpie quiero hacerte sabidor, San-
cho, que no afivntan las heridas que se dnn
con los insti'umentos que acaso s(» hallan

en las manos, v esto está en la lev del diitlo

escrito por palal)ras expresas : ({ue si el za-

patero da a otro con la horma que tieiKi

en la mano, })uesto que verdaderameine
es de palo, no por eso se dirá que queda
apaleado aquel a quien dio con ella. Digo
esto, por(|ue no pienses que puesto que
quedamos desta pendencia molidos, quieta-

mos afrentados, porque las armas que a(p>je-

llos hombres traían, con que nos machaca-
ron, no eran otras que sus estacas, y nin-

guno dellos, á lo que se me acuerda, tenía

estoque, espada ni puñal.

—No me dieron a mí lugar, res})ond!Ó

Sancho, á que mirase en tanto, porque ajx-
nas puse mano a mi tizona, cuando ]ne

santiguaron los hombros con sus pinr)s, de
manera que me quitaron la vista de los

ojos y la fuerza de los pies, dando comnigo
a donde ahora yazgo, y a donde no me da
pena alguna el pensar si fué afrenta o no
lo de los estacazos, como me la da el do-

lor de los golpes, que me han de quedar
tan impresos en la memoria como en las es-

paldas.

—Con todo eso te hago saber, hermano



—Aun allí si'iía v\ diablo, dijo Sandio;
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l'ap./a. rt'|»!ir<') d >ti Quiíot-'. qn- no hay me- y á la sond^'a y a liis inclomencias del cío-

iiiuLÍa a (jiii'!! vi [\'.-]\i]>n iu) acabí', ni dolor lo dos años sin (|ue lo supiese su señora,

í{ur niuertr no le cousuiiia. y uno deslos fué Atnadís, cuando llanián-

—; Purs <\\u'' mayor dcsdiidia jMa'dr ser, dose Brlten(d)ros se alojó en la Peña Pobre,

rr-nlicó Pati/.a, de aquella que tii^uiarda al ni s»'- si o(dio años o ocho nu^ses. que no

lirnipo qiic i.i e()I¡^l¡hla. y a la nnu-rte (jne estoy nniy bien en la cuenta. Hasta que él

la aeabí ;' Si esta nuestra desí:ra(;ia fuera estuv<:) allí haciendo penitencia ])or no sé

df aquellas que cí^n. un j)ar de bizmas sf^ qué sinsabor que le hi^o la señora Oriana.

eiiían. aun i:*' tm malo; [>ero voy yK7^do, Pero dejemos ya esto. Sandio, y acaba an-

(|ijf uo han d" bastar todos los enipíastos tes (pie siieeda otra desgracia al jumento
(1.- iHi lioi-j/il li para {)oner!as en buen tér- como á Poeinante,

ndiu» si(p

—Déjate deso. y saca fiier/.:is d - ílaipie- y despidiendo treinta ayí^s y sesenta sus[a-

za. Sandio, res['ondi() don (^)aiiote, (p.ie así r-os, y ciento y veinte p('setes y' renie.íiOS

\r.{]-- \o
; y Vean. os cóiiio esti'i liodiiante, de (pnen allí le había traído, se levanté),

<!!!. a li' qii.- me pai'eee, UO le ha cabido (j iiedándose' af:^ol)iado en la untad del cami-

al aobi'e !a menor parte desta desi^u-acia. no como arco tur(piesco sin ])oder acabar

—Xo hay (le (pié maravillarse deso, í'es- de (enderezarse
; y con todo este trabajo

[' 'i.dió Sandio, siendo td tami)ién c;d)alle- apai'ej(') su asno, ([ue tand)ién haljía andá-

is, andante, he lo (]ue yo me maj'avillo es do alj^^o distraído con la demasiada libertad

le- ipie ;ni pui'- lito baya (piedado lil)re, y de atpad día. Levanté) lue^o a liociiuuite,

>m costas, d>»n(ie nosi/li'os sabinos sin eos- el cual, si tuviera lengua con qué quejai'se,

á buen seenro que Sancho ni su amo no

'lia le fneran en zaga,

abierta en las de.-iiadia^ para dar r. -medio J'hi resolución, Sancho acomodó ;'i don

a ellas, dijo don (.hiijote : dí'ioio. porque (Quijote sobre el asno, y puso de reata ;i

esa beste/.ueja. podi';i suplir ahora la falla Rocinante, y llexaialo al asno dtd cabestro,

de líocinante. ilec;indome ;i mí desd" acpií se encaminó poco más ó menos hacia donde

a al^i'm ca^tdid, donde sea ciu'ado de mis le ])areció (pie podía estar el camino real;

fef.diis. Y ]n;i> <|ne no leíalr»'' a deshoni'a y la suerte, (pie sus cosas de biiui en mejor

la tal caballer;;,, noiípie me acnerdo. haber il)an i^uiando, aun no hubo andado una })e-

leído (pj- aqii'l bii-n \iejo Sileno, ayo y (plena le^uia, cuando le deyxaró el camino,
p,-d.!eoe, , ,i,.l al"i:i-e dios de la risa, caiando en el cual, descubrió una venta, que a pesar

eniíV) t'ii la enidad de las cien puertas. il)a suyo y quisto (Je don Quijote, liabía de S( r

mi.\' a su placer caballero sobre un muy (^astillo. Poicaba Sancho que era venta, y
heimo^n a<no. su amc) que no, sino castillo, y tanto dui'(')

— X'erdad sei/i que id debía de ir caba- la ])()rfía, que tuvieron lugar sin acabarla de

I¡ To coni'' '.ueviia merced dice, resp()ndi(') lle^^ar a (día. en la cual. Sanche]^ se entró

Sancho; jteiu hay gran diíereucisi thd ir sin más a\'('riguación con toda su recua.

tiMa

—Sienipre deja la ax'eníni'a una

caballero al ir atravesado como costal de
í/asura.

A lo (Mial r.-pondió don Quijote:
— Las íei"i(ias qut> se reciben vn las bata-

llas antes dan honra (pie la (}uitan ; así

(pie, Panza amigo, no me i'(q)liques más.
sino, como va te he dicho, levántate lo me-

CAPITTLO XVI

Dr Ji) fjiir yiicciliú (¡I in'jcnloso liidalgo en Id

rí'ntn que el iímujiuaha Hcr castiUo.

FA ventero, (pie vio á don Quijote atrave-

jor que pndiei'es, v jxmme de la rnanein sado en el asno, pregunt(j á Sancho (jué

(pie má^ te agradare encima de tu jumen- mal traía. Sancho le respondió que no era
[o, y vamos de a(pu antes (pie la noche nada, sino (pie había dado una caída de
\enga, y nos >alt.'e en este (les|><d)lado. una peña abajo, y que venía algo brunia-
— Pues \o lie oído dccii" a xiK'sti'a mer- das las costillas. Tenía el \'entero por mii-

c (1. dijo Pan/.a. (pie es muy de caballeros jer á una no de la condicdón que suelen

an laiites ti dormir en los páramo^;' y de- tener las de semejante trato, porípie, natii-

>iert<»s lo más del año, y que K) tienen á raímente, era caritativa, y se dolía de las

imadia veníma. calamidades de sus prójimos: y acud¡(j
— Iv-o es. (.lijo don (^) II i jote, cuando no luego á curar á don Quijote, é hizo cpie una

[
uedeti m;is o cuando estiiu enamorados ; hija suya doncella, inucbacha y de muy

y e.-> tan xtedad esto, (pie ha habi'lo caba- buen parecer le ayudase a curar a su hués-
llero que se ha estado sobre unu peña al sol ped. Servía en la venta asimismo una mo-
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?a asturiana, ancha de cara, llana de co-

gote, de nariz roma, del un ojo tuerta, y
del otro no muy sana : verdad es que la

gaílardía d(d cuerpo suplía las demás fal-

tas : no tenía siete palmos de los pies á la

cabeza, y las espaldas, que algún tanto le

cargaban, la hacían mirar al suelo más de
lo (pie ella (juisiera. Esta gentil moza, pues,

avudó á hi doncella, v las dos liicieron una
mqy mí\\\\ cama a d(~)n Quijote en un ca-

miiráncfióh, 'pie en otros tiempos daba ma-
niiiestos iudÍ3Íos que había servido de pajar

muchos años, en el cual, también alojaba

un arriero, que tenía su cama hecha un
poco más allá de la de nuejstro don Quijo-

te, y aunque. e;a de las enjalmas y man-
tas de sus iñachbs, hacía mucha ventaja a

la de don Quijote, que sólo contenía cuatro

mal lisas tablar? sobre dos íMo muy iguales

bancos, y .un colchóii, que (^n lo sutil pare-

cía colcha, lleno de bodoques, ({ue a np
mostrar ^pe t'ran dtí lana por algunas ró-

tur^i^,' al ti('i lo en la dureza semejaban de

gtrijarro, y d )s sábanas hechas de cuero de

adarga, y una frazada, cuyos hilos, si se

quisi(.'ran contar, no se })erdiera uno solo de

la cuenta. En esta maldita cama se acos-

tó don Quijcte
; y la ventera y su hija le

enij)lastaron de arriba abajo, alumbrándo-

les Maritornes, que así se llamaba la astu-

riana ; V como al bizmalle viese la vente-

ra tan acardenalado a partes a don Quijo-

te, dijo que aquello más parecían goli)es,

que caída.

—No fueron golpes, dijo Sancho, sino

que la peña tenía muchos picos y tropezo-

nes, y que cada uno había hecho su car-

denal ; y también le dijo : Haga vuestra

mercedv señora, de manera que queden al-

gunas estopas, que no faltará quien las ha-

ya menester, que también me duelen a mí
un poco los lomos.

—¿Desa manera, res])ondió la ventera,

también debiste vos caer?

—No caí, dijo Sancho Panza, sino que

del sobresalto que tomé de ver caer á mi
amo, de tal manera me du(de á mí (d cuer-

po, que me parece que me han dado mil

palos.

—l^ien pocd'ía ser eso, dijo la doncella,

que a mí me ha acontecido muchas veces

soñar que caía de una torre abajo, y que
mmca acababa de llegar al suelo, y cuando
despertaba d(d sueño hallarme tan molida

y quebrantada, como si verdaderamente
hubiera caído.

—x\hí está el toque, señoi'a, respondió

Sancho Panzft, que yo sin soñai' nada, sino

estando más despierto que ahora estoy, me
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hallo con pocos menos cardenales que mi
señor don Quijote.

—¿Cómo se llama este caballeio? ju-e-

guntó la asturiana Maritornes.

—Don Quijote de la Mancha, respondió

Sancho Panza, y es caballero aveiiturerí^,

y de los mejores y más fuertes (pie de

luengos tiempos acá se han visto en d
mundo.
—('.Qué es caballero aventurero? replicó

la moza.
—(".Tan nueva sois en el mundo que uo

lo sabéis vos? ivijlicé) Sancho PaiK'.a : ]uies

sabed, hennana mía, que caballero a\e]i-

turero es una cosa (pie en dos pa; ¡abras se

Ve apaleado y emperador: hoy est.t la más
desdichada criatura del mundo y la m¡is

menesterosa, v maña.na tendrá dos ó tres

coronas de reinos (pie dar ;i su escudero.
— ;. Pues, cómo vos, siéndolo deste tan

buen señor, dijo la venteia, no tenéis, ;i

lo (jue jiai'ece, si(puei'a algún condado?
—Aun es tem])ran(^ ]'espond¡('i Sancho,

])orque no ha sino un mes (pie a/ndamos
buscando his aventui'as, y hasta ahoi'a no
hemos topaaio con ninguna (}ue lo sea, y tal

vez hay (pie se busca una cosa y se lia lia

oh'a : vei'dad es (pie, si mi señor don C^uijot(^'

sai^a desta Jiei'ida o caíd^i y yo no cpiedo

contrahecho della, no trocaría mis esperan-
zas con el mejor título de Es])aña.

Todas estas pláticas estaba escuchaixlo
don Quijote, y sentándose en el lecho co-

mo |)iido, tomando de la mano a la \( li-

tera, le dijo :

—Creedme, fermosa señora, que os p>o-

déis llamar venturosa por haber alojado vn
este vuestro castillo a mi persona, (pie es

tal, que si yo no la alabo, es por lo cpie

suele decirse, que la alabanza pi-opia envi-
lece ;

pero mi escudero os dirá quién soy :

sólo os digo, que tendré eternamente es-

crito en mi memoria el servicio (pie me ha-
bedes fecho, para agradecéroslo mientras
la vida me durare : y pluguiera a los altos

cielos que el amor no me tuviera tan rendi-

do y tan sujeto á sus leyes, y los ojos de
aquella fermosa ingrata que digo entre mis
dientes, que los desta fermosa doncella fue-

ran señores de mi libertad.

Confusas estaban la ventera v su liiia
I ti

y la buena de Maritoi-nes oyendo las razo-

nes del andante caballero, que así las enten-
dían como si hablara en griego, auiapie bien
alcanzaron que todas, las encaminaban a
ofrecimiento y requiebros'; y como no usa-
das a semejante lenguaje, minibanse y ad-
mirábanse, y parecíales otro hombi-e de los

que se usaban, y agradeciéndole con vente-
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riles razonas sus ofrecimientos, le dejaron.

Y la astiirunia Maritornes^ curó a Sancho,

que no nimos lo liahía nienrster que su

amo. Había t/l arrirro ctoicrríaJo ^-con ella

que acjuella uoclu" sr Ivlocílarían juntos,

y ella le h;i.l.ía dado su palah'ra de que en

t->tando sosc'<:adns los luu'sn.'dfS y diu'-

miendo su< amos, \v iría á husrai' y satis-

fart-rK' el ijuslo t-n cu:mto le mandase. V

cu. 'litase dfsta buena moza, que jamás dio

semejantes palabras (jue nO las cunqdiese,

auiKjue las ditsr en un monte y sin .tt^sti^^o

alguno, porijue presumía nuiy de Iiidal¿,uu'a,

\ !io tenía por aírenta estar en a(}uel ejer-

cicio de servir i-n la venta
;

p(a-(pie decía

ella (}ue de-^^u'aeias y malos sucesos la ha-

[)í;in traído a a(iuel estado. El duro, es-

trecho, apocado y fementido lecho de don
(j)i¡ijote, est.-itKi primero en nñtad de aquel

e^trt'üado eslal)lo, y luef^o juiíto a él hizo

elrsuví) Sancho. ([U^ sí'do contenía una es-

tera de en<a y una manta (jue antí's mos-

traba Ser d" anjeo tundido (jUe de lana.

Sucedía a ---ios dos lecdiejs el del arriero,

í;d)ricado, coiiu) se ha dicho, de las enjal-

mas V de lo<l(. r\ adorno de los dos me jo-

rt,'S mulos iiU'' tr.-u'a, aunque eran doce, lu-

cios. gord'»s y famosos, |)orque ei'a uno de

lo> ricos arrieros de Aivvalo, sej^u'm lo dice

el autor (le;>ta historia, ([ue deste arriero

hace particular mención, por(jue le conocía

nniy iMeii. y aim ([uieren decir «pie e»"a algo

j»ariente suvm. b'uera <le (pie Cide Hame-
t'' l^eneiie' li U\r histoi'iador nuiy curio-

so V muy putuual eii todas las cosas, y
échase bien de \i'i-, pues las (pie (piedan

referidas, con sei" tan mínimas y tan ra-

ras, no las ^pli^>o pasar cíi silencio, de don-

de podr;'in toiear ejeíuplo Ic'S liist(")r!adores

era\es, (pie nos cuentan las acciones tan

corta y sucitiíameiite. <pie apenan nos Uc-

ean á los labios, dejándose en el tintero ya

por descuido, por malicia (') ignorancia lo

más sustiincial de la obra. J->ien haya mil

veces el autor de Tdí'Unifc dr ¡iica niofite
,

y a(iuél (L'l otro libro donde se cuenteui los

hechos del Conde Toi^iillus: y ¡con (.{wv

puntuali(hul lo describen todo I J^igo, pues,

que despait's de habei* visitado el ai'riero a

su recua, y d;'ulole td segundo pienso, se

tendió en sus enjalmas, y se dio a esperar

á su puntualísima Maritornes. Ya estaba

Sancho bizmado y acostado, y aiuupie pro-

curaba donnir, no lo consentía el dolor de

sus costilliTS, y don Quijote con el doloi" de

las suvas tenía los ojos abiertos como lie-

bre. Toda \o \enta estaba en silencio, y en

tochi (día no había otra luz {\uv la (Uie daba

una lámi)Lua que colgada en medio del por-
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tal ardía. Esta maravillosa quietud, y los

pensamientos que siempre nuestro caballe-

ro traía de los sucesos {jue a cada paso se

cuentan en los libros autores de su desgra-

cia, le trujo á la imaginación una de las ex-

trañas locuras (pie buenamente imaginarse

pueden : y fué (pie él se imagino haber lle-

gado á un famoso castillo (que como se ha

(iicho, castillos eran a su parecer todas las

ventas donde alojaba), y que la hija del

ventero lo era del señor del castillo, la cual,

vencida de su gentileza se había (ui^nwraf^o

del, y })i'ometid() (]ue acpiella noclu*^ á furto

de sus ])a(lres vendría a y'a'cer con él una

buena pieza. Y teiúendo toda esta qunnera

que él se había fabricado, {¡or firme y vale-

dera, se comenzó a acuitar y á [)ensar en el

peligroso trance en que su honestidad se

había de vei|. Y propuso en su corazón de

no cometi'r alevosía a su señora Dulcinea

del Toboso, ainupie la misma reina Gine-

bra con su dueña (^uintañoiui se le pusie-

sen delante. Pensando, pues, en estos dis-

parates, se llegó el tiempo y la hora (que

para v\ fué menguada), de la venida dC' la

astuí'iana, la cual, en camisa y "descalza,

cogidos los cabellos en un^i' albanega de fus-

tán, con tácitos y atentados ])asos entró en

el ;i})osento donde los tres alojaban, en bus-

ca del ari'iei'o. Pero apenas llegó a la puerta

cuando don (Quijote la sintió, y sentándose

en la cama a pesar de sus bizmas y con

dolor de sus costillas, tendió los brazos pa-

ra recibir a su fermpsu doncella la astu-

riana, que toda r(H'og¡da y callanda iba con
las manos cbdante buscando a su querido.

Topó con los brazos de don Quijottj, el cual,

la asió fuertemente de una nuíñeca, y ti-

rándola hacia sí, sin que ella osase hablar

palabra, la hizo sentar sobre la cama : ten-

tóle luego la camisa, y aiuKjue tdla era de
"arpillera, u él le pareció ser de fim'simo y
delgado cendal. Traía en las nmñecas unas
cuentas de vidrio, ])ero fv él le dieron vis-

lumbres de preciosas perlas orientales. TiOS

cabellos, (]ue en alguna manera tiraban a
crines, él los marcó ])oi" hebras de lucidí-

simo oro de Arabia, cuyo resplandor al del

mismo sol obscurecía. Y el aliento, que sin

duda alguna olía a ensalada fiamore v tras-

nochada, a el \o pareció cpie arrojaba de su
boca un oloi" suave v aromático ; v finp,l-

mente el la pintó cu su imaginación de la

misma traza y tuímIo que lo había leído en
sus libros de la otra princesa que vino á

Ver al mal ferido caballero, vencida de sus

amores, como todos los adornos (pie aquí
van puestos. Y era tanta la ceguedad del

pobre hidalgo, (¡ue el tacto ui el aliento ui

DON QL'LJOfE

ofraj^ cosas que traía en sí la buena donce-

lla, lio le desengañaban, las cuales, pudie-

ran hacer vomitar á otro que no fuera arrie-

ro. Antes le. parecía que tenía entre sus

brazos á la dio^á de la hermosura. Y te-

niéndola bien ' asida, con voz amorosa y
baja, le comenzó á decir:

—Quisiera hallarme en términos, fermo-

sa y alta señora, de poder pagar tamaña
merced com<:) la que con la vista de vues-

tra gran fermosura me habedes hecho

;

pero ha querido la fortuna (que no se

cansa de ptn*seguir á los buenos) poner-

me en este lecho, donde vago tan molido

y quebrantado, que aunque de mi voluntad

quisiera satisfacer la vuestra, fuera im-

posible, y más que se añade á esta imposi-

bilidad otra mayor, que es la prometida fe

que tengo dada á la sin par Dulcinea del

Toboso, imiíía señora de mis más, escondi-

dos pensamientos; que si esto üo hubiera

de por med o, no fuera yo tan sandio ca-

ballero que dejara pasar en blanco la ven-

turosa ocasi(m en que vuestra gran bondad

me ha puesto. v. f f .

•'

Maritornes estíiba congojadísima y trasu-

dando de verse tan asida de don Quijote, y
sin entender ni estar atenta á las razones

que le decín, procuraba sin liablar palabra

desasirse. El bueno del arriero, á quien te-

nían despierto sus malos deseos, desde el

punto que entró su coima por la puerta la

sintió, y estuvo atentamente escuchando

todo lo que don Quijote decía, y celoso de

que la asturiana le hubiese faltado á la

palabra por otro, se fué llegando más al

lecho de don Quijote, y estúvose quedo

hasta ver en qué ])araban aquellas razones

que él no podía entender. Pero, como vio

qu(^ la moza forcejeaba por desasirse, y don

Quijote trabajaba ,ppr tenerkí, pareciendo-

le mal la burla, énarbóló el brazo en alto,

y descargó tan terrible puñada sobre las

estrechas qui]aclas del enamorado caballe-

ro, que le bañó toda la boca en sangre, y
no contento con esto, se le subió encima

c\e las costillas, y con los pies más ^que de

trote se las paseó todas de cabo á cabo.

El lecho, que era un poco endeble y de no

firmes fundamentos, no pudiendo sufrir la

añadidura del arriero, dio consigo en el

suelo, á cuyo gran ruido d(^spertó el vente-

ro, y luego imaginó que debían de ser^u^n-

denl-ias de Maritornes, ])or([ue habiéndola

llamado á voces, no res])ondía. Con esta

sospecha se levantó, y encendiendo un can-

dil, se fué hacia doiuíe había sentido la i)e-

lea. La moza, viendo que su amo venía
,^

y que era de condición terrible, toda me-
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drosica y alborotada, §é acogió á la cama de
San(?ho ; Panza, que aun dormía, y allí se

acurrucó y se hizo un ovillo. El ventero en-

ti"ó diciendo: ¿A dónde estás, puta? A
buen seguro que son tus cosas estas. En
esto despertó Sancho, y sintiendo aquel

bulto casi encima de sí, pensó que tenía

la pesadilla, y comenzó á dar puñadas á

una y otra parte, y entre otras alcanzó con

no sé cuántas á Maritorü(^/|, la cual, senti-

da del dolor^ echando í( Vódar la honesti-

dad, dio 1^1 retorno á Sancho con tantas,

(pie á su despecho le quitó el sueño ; el

cual, viéndose tratar de aquella manera y
sin saber de quién, alzándose como pudo,

se abrazó con IMaritornes,. y comenzaron
entre los dos la más reñida y graciosa es-

caramuza del mundo. Viendo, pues, el

arriero á la lumbre del candil d(d ventero,

cuál andaba su dama, dejando á don Qui-

jote, acudió á dalle el socorro necesario:

lo mismo hizo el ventero, pero con inten-

ción diferente, porque fué á castigar á la

moza, creyendo, sin duda, que ella sola era

la ocasión de toda aípiella armonía. Y así,

comQ'Suele decirse el gato al rato, el rato

á la cuerda, la cuerda al palo, daba el arrie-

ro á Sancho, Sancho á la moza, la moza
á él, el ventero á la moza, y todos menu-
deaban con tanta priesa que no se daban
punto de reposo: y fué lo bueno que al

ventero se le apagó el candil, y como que-

daron á obscuras, dábanse tan/sin compasi<')n

todos á bulto, que á doquiera (]ue ponían

la mano, no dejaban cosa sana. Alojaba

acaso aquella noche en la venta, un cua-

drillero de los que llaman de la Santa Her-

mandad vieja de Toledo, el cual, oyendo
asimismo el extraño estruendo de la pelea,

asió de su media vara y de la caja de "lata

de sus títulos, y entró á obscuras en el apo-

sento diciendo: Ténganse á la justicia,

ténganse á la Santa Hermandad. Y el })ri-

mero con quien topó, fué con el apuñeado
de don Quijote, que estaba en su derriba-

do lecho, tendido boca arriba sin sentido

alguno, y echándole á tiento la mano á las

barbas, no cesaba de decir : Eavor á la

justicia
;
peroj^fiendo que el, que tenía asi-

do no se bullía ni meneaba, se dio á en-

tender que estaba muerto, y que los (pie

allí dentro estaban eran sus matadores, y
con esta sospecha reforzó la voz, diciendo:

—Ciérrese la puerta de la venia, miren

no se vaya nadie, que han muerto aquí á

un hombre.
Esta voz sobresaltó á todos, y cada cu ni

dejó la pendencia en el grado que le tomó la

voz. Retiróse el ventero á su aposento, el

"'^A^
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j.rrU'l'n ;' ^ns r.iii-i!r;i;.,ví. la moza á su lan- iiio ha sucedido imn dolías tiíAs^ exti :iri is

cfio ; sol(js i(,-> dos di >\cntui'ados don Qui- aventuras (juc yo sabiv t'iU'art'C'cr. y por

jote V SíiiM/íK. !i() s-' {Midieron mover dr contártela en l)ff\e, sabrás (juc poco lia

ilondr 'sta'-»; !i. Sdlt*') rii esto el cnadri]lei"(j (jUe ¡i tní \ino la liijaílel señor deste cas-

la barha (!'• '¡"ti C^uijole. y salió á buscar tillo, ([Hv es la más a])uesta y fermosa don-

lu/. í)ara bu .mí' \ itiviidrí- los delincuentt'S, celia que en ,i:ran parte de la tierra se

in;is no la li;'¡¡'', t)ur(|Ue d \cnt"ro de in- puede liallav. ;. (^)u(' te pc^dría (Unár del ador-

di. >íi;,! li,;'e]a tpu'ito la bimpara cuando no de su ¡^eisi^ia '.' ,;(^ué de su nallai'do <'n-

i^f i,tÍ!'{') ;i ^11 otaiieia, y tut'de forzoso a.cu- tt-ndiniienlo '.' /.C^íué de otras cosas ocultas,

dir ¡I la (dunieü ;, . d-iale con nuiclio tra- (pie por uauu'tlar la te c[Ue debo á mi se-

l)ajo \ tieiiipo ent'eUílió el cuadrillero otro ñora Dulcinea d"l 'l'oboso, dejaré pasai" m-

candil.

CAriTl'LO XVII

J}())ldr pp ¡i('--^ih '// /e.s ni ti ;nn (' Kililr.^ lio

tacta^ y en silencio".' S(')lo t-e (pilero decir,

(pie fi!\ idioso '.'1 cielo de tanto bien como
¡a \enlu!'a me lia!)ía puesto en las manos,

ó (pli/á ly esio fS lo m;'¡s eiel'to), (jUe como
t.'ULro (licito, is encaulado ( ste castillo, al

tiempo (jue yo estaba ( on ella en dulci-i-
" ^

/ ,' ' ' , .

}>'i]ns (¡iif <! 'nraro (¡I)}} Quiii>ff
II

su ¡nnii nios y amoi; 'Sisinios c( ,;)(pnos, sm que \o

(.>'cu<íin> S>inrl:i> J*iiu::(i, i>ns(ir())i en ¡a la \iese y supiese por (baide venía, vino e •

vriiht, (¡n> /.e/' •-</ iiiul pLitsú quc mi i'iaiio ¡teinada :i al,i,u'm bi'a/.o de al,i;-ún (I

Ml;l
ci¡,s[ilU>. ci.iüunal ^i^ante, y asest()me mía puñ;

til las (plijadas, tal (pit- las ten^o todas

irla^ía ya \urlto en este ti>Miipo de su ñada.s en san.^í'e. y di'sput's me moli(') de

])arasism() d<-fi (hiiiole. y con el luisnu^ tal sueite, (pie estoy j)e(n'^^(p!e ayercuaiaio

Tono de voz c(in <piie el día aaites liabía lia- los arrieros por 'demasías d(.' liocinanl"

]nado á su escudero, cuando eslal)a ten- nos hicieron el a^^i'avio (pie sabes, l'or don-

(l'ulo rn el \al de las estacas, le comenzó de conj-tmo (pie el 1 esoi'o ,•.,• la í^iniosuia

¿ IPiiiüii' dií-i. ;alo :
desta doncella le d"b.' i^uaidar al^^i'm cn-

Sandio aieii^o, duermes? -l^uei-nies, cantado moio, y no d<_'be de ser pai'a )ii!.

amÍL!:o Sanel — Ni para mí tampoco, res])ondi(') Sa.:
I r>ane I M I

.

— - ' '
I

nh a 1 1 1 1 l 1 1 1

1

|/wv. v
< , i \ ,^^i\n ¡' \ w > > c

()•!('" iem:o df <lorniir, pysia ;i mí? (dio, poripie i'u'is de cuati'ocient(JS moi '( »s

r->pojalió Satudio. lleno de j)e^iádambre y me han apoi'reado, de nranera (pie (d moli-

(le despecíi*'; 'p"' '"^ parece sino (pie todos niiíaito de las estacas fu(' tortas y pan })in-

los diablos lian aialaalo conmigo esta no- tado. Pero dí.^anie, señor, ¿cómo llama á

^.\^^, esta buena y rara avtmtura had)íendo que-

Pudh'slo ci'-ei- así, sin duda, respon- dado della cual (piedamos? Aun vnesti'a

dio don (^uijoto, portjuo ó yo si'' poco, ó este merced menos mal. pues tuvo en sus ma-

<-astillo es encantado, por(pit has de sabei-... uíjs a(piella incomparable fermosui'a (p¡e

)i!a-; ( sto «pie ahora (juiero decirte, hasme ha dicho ; ])ero yo (".qué tuvt^ sino los ma-

de jurar (jue lo tendrás secreto hasta des- yores porrazos que pienso recibir en toda

iMus de mi muerte. i»ii \ida? ;
]\'sdi(d¡ado de nu', y de la nia-

Sí jui'o, i'espondió Sancdio. dre (pie me pari('), (pie ni soy caballero an-

Díirol,,, replicó don (Quijote, ])orque dante ni lo pienso ser jamás, y de toda.s

sov enemigo de (]ue se (piite la honra ;i las mahmdamzas me calie la mayor paite!

jj.^Pk;»^ — ;. Lncíjo tambií'n estás tú a})()n'eado?

Diíjo (pie sí juro, tornó ;i decir Saiadio, resp(»ndió don (Quijote.

que lo calla!--' hasta después de los días de — ;. No le he dicho (pie sí, ])ese á mi li-

vu'stra niei'c'Ml, y ¡)le^^a á 1 )ios cjue h) pue- naje? dijo Sancho.

da descubrir mañana. —Xn ten^^as })ena, a.miec), dijo don Qui-

-Tan malas obras te ha,í2'(\ Saiudio, j<)te. (pie yo hai'i'' ahora v\ b;'dsamo precio-

resi)ondi(') don (.^)ui]ote, (]ue me (pierrías ver so con (pie sanaremos t^'ii un abi'ir y cri'rar

muerto con tajita bi-evedad? de ojos.

Xo es [»(>! 'SO, ]'es[)(^n(li(') Sancho, sino Acab(') en ( sío de enceiidei' v\ candil el

p'ii'ípie so\ etienÚLit) do (.uiardar mucdio las cuadrill-ro, y entró ¡i \rv (d que pensaba

cosas, Y no (pierría (pie se me pudriesen (pie taa muerto, y así como le vio entrar

de LTuardadas. Saiudio, vit'ndole venir t.'n (aimisa y co]) su

—Sea })or lo que fuere, ]'espondi('> don paño de caJ)eza y candil en la mano y con

Quijote, ípie más fío de tu amor y de tu muy mala c.ara, preguntó á su amo:

cortesía; y así has de saber que esta noche, —Señor, ¿si será éste á dicha el moro

>\

t 'i

%'
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encantado que nos vnelve il castigar, si se

dejó algo en el tintero?

—No piKMle ser el moro, respondió don
Quijote, ponjne los encantados no se dejan
ver de nadie.

—Si no se dejan ver, déjanse sentir, dijo

Sancho; si no, díganlo mis espaldas.

—También lo podrían decir las mías, res-

pondió don Quijote
;

pero no es bastante
indicio ese ])ara creer que este que se vé
sea el encantado moro.

Llegó el cuadrillero, y como los halló ha-

blando en tan sosegada conversaidón, quedó
suspense). Bien es vc^rdad ^qni' ann don
Quijote se estaba boca arrima sin ])odei'se

menear de puro molido y eniplastado. Lle-

góse a él el cuadrillero, y díjole :

—Pues ¿cómo va, buen hombi'e?
—Hablara yo más bien criado, respon-

dió don Quijote, si fuera (|ue vos: ¿usase
en esta tierra hablar desa suerte a los

caballeros andantes, majadero?
El cuadrillero que se vio tratar tan mal

de un homl re de tan mal parecer, no lo

pudo sufrir, y alzando el candil con todo

su aceite, di() á don Quijote con él en la ca-

})eza, de fuerte que le dejó muy bien des-

calabrado
; y como todo qiiraló a obscuras,

salióse luego, y Sancho Pa.nza dijo:

—Sin duda, señor, que éste es el moro
encantado, y debe de guardar el tesoro para

otros, y para nosotros sólo guarda las pu-

ñadas V los candilazos.

—Así es, respondió don Quijote, y no
hay que hacer caso destas cosas de encan-

tamientos, ni hay para qué tomar cólera ni

enojo con ellas, que como son i irrisibles y
fantásticas, no hallaremos dv quién vengar-

nos aunque iiiás lo procurenK^s. Levántate,

Sancho, si puedes, y llama al alcaide desta

fortaleza, y procura que se me d(' un poco
de aceite, vino, sal }' romero, j^ara hacer

el salutífera bálsamo, que en vi-rdad que
creo que lo he bien menestei- ahora, ])or-

que se va mucha sangre de la herida que
esta fantasn a me ha dado.

JiCvantóse Sancho con bario dolor de sus

huesos, y fué a obscuras donde estaba el

ventero, y encontrándose con el eua(irillero,

que estaba (escuchando en (pié paraba su

enemigo, le lijo :

—Señor, (piieíi(]uiera que seáis, haced-

nos merced y beneficio de darnos un poco de

i'omero, aceite, sal y vino, (pie es meneS'

ter para curar uno de los mejoires caballeros

aiahintes (pie hay en la tien-a, el cual, yaco
(ui a(piella cama mal ferido por las ma-
nos del encantado moro (|ue está en esta

venta.
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Cuando el cuadrillero tal oyó, túvole ])or

hombre falto de s^sb ; y porque ya comf fi-

zaba á amanecer, abrió la puerta de la ven-

ta, y llamando al ventero, le dijo lo (pie

aquel buen hombre quería. El vt^ntero le

proveyó de cuanto quiso, y SaiKdio se lo

llevó a don Quijote, que estaba con las ma-
nos en la cabeza quejándose del dolor de!

candilazo, que no le había hecho más ma.l

que levantarh^ dos chichones algo crecidos,

y lo que él pensaba (]ue era ^angre, no era

sino sn.dor que sudaba con congoja de la

pasada tormenta. En resolución, él tom;').

sus simples, de los ciiak'S, hizo un com-
puesto, mezclándolos todos y cociéndolos

un buen espacio, hasta que le pareció que
estaban en su })unto. Pidió luego alguna
redoma ])ara ochallo, y como no la huiío

en la venta, se res(^lvió de ])onello en una
alcuza 6 aceitera de hoja de lata, de qni-Mi

el ventero le hizo c:rata donación ; v Ine^o

dijo sobre la alcuza máis de ochenta pader-

nosters y otras tantas ave-marías, salves y
credos, y a cada ])a labra acom])añaba una
cruz a modo de bendición: á todo lo cuaJ,

^

se hallaron presentes Sancho, el ventero y
cuadrillero, que ya el arriero sosegadamen-
te andaba entendiendo en el beneficio de
sus machos. Hecho esto, quiso él mismo
hacer luego la experiencia de la virtud de
aquel precioso bálsamo que él se imagina-
ba, y así se bebió, de lo que no pudo caber

en la alcuza y quedaba en la olla donde s'«

había cocido, casi media azumbre, y au-
nas lo acabó de ])eber, cuando comenzó
á vomitar, de manera, que no le (piedó

cosa en el estómago, y con las ansias y

agitación del vón:iito, le dio un sudor co-

piosísimo, por lo cual, mandó que le ari'o-

pasen y le dejasen solo. Hiciéronlo así,

y quedóse dormido más de tres horas, al

cabo de las cuales, despertó y se sintió ali-

viadísimo del cuerpo, y en t: ;
manera lee-

jor de su quebrantamiento, que se tave»

por sano, y verdadei'amente areyó que ha-

bía acertado con el bálsamo de Fierabrás,

y que con aquel remedio, podía acona n-r

desde allí adelante sin temor alguno cua-

lesquiera riñas, batallas y pendencias po'-

peligrosas que fuesiMi. Sancho Panza, (pi '

tambi('n tuvo a milagro la mejoría de su

amo, le rogó que le diese a él lo que (pie-

daba en la olla, que no era })Oca cant'dad.

i'onr^edióselo don Quijote, y él, tonj;'indola

a dos manos, con buena ^e y n.iejor talan-

te, se !a echó á pechos, y eiivá-/) bien p'oco

iueiios que su amo. Es, })ues, cd caso, que

el estómago del pobre Sancho no debía de

ser tan delicado como el de su amo, y así

>*.

DON QUIJOTE.
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primero cuc voivitase le dieron^ tantas an- algún soberbio que os haya fecho algún

sias V bascíVs. com tai:t<>s írn<;n?íaivs y des- agrí^ym, sabed que rni oficio i.o es otro sino

mavJs que .1 \u'U-ó i^icn ^ wicladerainerUe valer a los (]ue i)oeo pueden, y vengar a. loa

:\.,;^ il.^.a.la M] r,ilii,ia"liOí-a; y viéndose que reciben tuertos, y castigar ^lK'vo^l^^^

tar. atli-ldo v ,-^>ní^^>]año, mnMceía el balsa- recorred vuesirLi
¡

uieinoria, y^ sj halláis al-

j,,,, V a'ri'dro^: u-i.'-c lo había dado. Vién- guna eosa deste' jaez ' que encomendarme,

dolo" así dr.u (.^MJnt.., le dijo: uo hay sino decilla, que yo os prometo por

—Yü ereo Sancho, que todo este mal la Orden de caballero que recibí, de íace-

iv vieni' d • no s.r armado c-al.alh-ro, por- ros satisfecho y pagado á toda vuestra vo-

iieor no debe lunt;ul

!(*; ; ([11.' no lo son.

iiL'sti-a iMfi'-i'd, replicó

(jue tengo para mí, que este

de aT)rovecliar ;i

— Si eso sabía

Saneho. u::-! liava yo y toda mi parentela,

•_ para que cou^iiuió qu^- lo 'justase'.

Ku esto hizo su O])''

El vent.ao le respondió con el mismo so-

siego

Señor caballero, yo no tengo necesidad

,, ^ur^Lu.-.. . de que vuestra merced me vengue ningún

ion ol-brc'bajo, ^•; agravio, piorquc yo s.'- tomar la venganza

,.,.,,,, tiy.o t! f-biv rs.-udero a desaguarse ""que me pan ce, cuando se na-, hacen: sólo

por Vntrambas canales con tanta priesa, he menester (lu- vuestra inerced me pa-

que la 'estera de enea sobn^ quien se había -ue el casto míe esta noche ha hecho en la

vuelto a eehi'r m
,1

la manta
d<

dv anjeo con

que se cu!'r;a, íucron mas de provecho. Su-

daba y trasudaba con tales parasismos y

accidentes, que no sohmwntr' él, sino to<los

]. trisaban (}ue se l«' acababa la vida. Duróle

esta borrasca y mala andanza casi dos ho-

venta, así de la paja y cebada de sus dos

bestias, como de la cena y camas.

—/Luego venta es esta? replicó don Qui-

jote.

—Y muy honrada, respondió el ventero.

Eiiízañado he vivido hasta aquí, res-

r'i< al cabo dv las en des. no cpiedó como pondió don Quijote, que en verdad que

su 'amo sino tan molido v quebrantado, pensé que era castillo, y no malo; pero

n,ic no sr i-xlía t( ncr. Pero don Quijote, pues es así que no es castillo sino venta,

Lr como s.- ha dicho se sintió rJ.iviado y lo que se podrá hacer por ahora es, que

sano, quiso parlirso lu(«go a buscar aven- purdoné^s
,

por la P^ga, que yo no puedo

turas paroci.'ialole ((u.- todo el ti' irq)o que contraveiiir'a la Orden de los cabal eros an-

.,llí s!- tar;i:,ba, WA (piitm-srle ni mundo y dant<'S, de los cuales sé cierto (sm que

a los en r\ rnanesterosos d.' su fioor y am- hasta ahora haya leído cosa en contrario),

paro v rni'is con la s.-ouridad v confianza que jamás pagaron posada m otra cosa en

;,'.,. nevaba cv su b.álsamo. Y \isí forzado venta dopde estuviesen, porque se les debe

deste <h-ro él mismo ensilló a Kocinante de fuero y de derecho cualquier buen acogi-

V enalbar."'.'» al jumento (h- su escud(>ro. a miento (pie se les hiciere, en pago del m-

neien también avudó a vestir v a subir en sufrible trabajo que padecen buscanrlo las

el ..sno Pii^.s/luego a caballo, v llegan- aventuras de noche y de día, en invierno y

dose á un tna-ón de la venta, asió de un en verano, i\ pie y a caballo, con sed y con

lanzón (Ule allí estaba para que le sirviese hambiv, con calor y con fno, sujetos a to-

de lanza. Ksi.'ibanle mirando todos cuantos das las inclemencias del cielo y a todos l03

había en ¡a venta, que pasaban de más incómodos de la tierra.

de veinte i-ersonas : mirábale también la —Poco tengo yo que ver en eso, rcspon-

hiia del veni.To, v él tandeen no quitaba dio el ventero, pagúeseme lo que se me dé-

los oios delia, V di" cuando en cuando arro- be, y dejémonos de cuentos ni de cabaüe-

laba un ..nsniro que parecía que lo arran- rías, que yo no tengo cuenta con otra cosa

caba de lo lirofimdo de sus c-ntrañas, y to- (pie con cobrar n^ hacienda

d(.s pensaban (]ue debía de ser de dolor que —Vos sois un sandio y mal hostalero, res-

sentía en las costillas, a lo menos pensá- pondió don Quijote y poniendo piernas a

bardo aquellos (Uie la noche antes le habían líocinante y terciando su lar zon,^ se salió

visto bizmai- Ya que estuvieron los dos a de la venta sin que nadie le dc^'tuviese, y ed

caballo, puesto á la puerta de la venta lia- sin mirar si le seguía su escudero, se alon-

vnó al ventenx v con voz muy reposada y gó un buen trecho.

n-ave le' dijo :

' El ventero, que le vio ir y que no le pa-

^ —Muchas V muy grandes son las merce- gaba, acudió á cobrar de Sancho Panza, el

des señor alcaide, que en este vuestro cas- cual dijo que pues su señor no había que-

tilío he recibido, y quedo obligadísimo ú rido pagar, que tampoco el pagana, por-

acrradecéroslas todos los días de mi vida. Si que siendo él escudero de (^^aballero ándan-

os las puedo pagar en haceros vengado de te, corno era, la mesma regla y razón corría
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por él como por su amo en no pagar ^cqsa

alguna en los mesones y ventas. Airi()hínóse

mucho desto el ventero, y amenazóle que

si no le pagaba, que lo cobraría de modo
que le pesase. A lo cual Saiu'lio resnoiulió,

que por la ley de caballería que su amo ha-

bía recibido, no pagaría un solo cornado

aun que le cosrase la vida, porípie no había

de perder por éd la buena y antigua usanza

de los caballerDs andantes, ni se habían de

quejar del los escuderos de los tales que

estaban por yenir al mundo, rcq^iochándole

el quys'brañ'farhíénto de tan justo fuero. Qui-

so la mala su?rte del desdichado Sancho,

que entre la gente que estaba en la venta

í^C; hallasen cuatro perailes de Segovia, tres

agujeros aét Potro de Córdoba y dos veci-

nos de la heria de Sevilla, gente alegre,

bien intencionada, maleante y juguetona,

los cuales, casi como instigados y movidos

de un mismo espíritu, se llegaron á San-

cho, y apeándole del asno, uno dellos entró

, por la manta de la cama del huésped, y
echándole en ella, alzaron los ojos y vieron

que el techo era algo más bajo de lo que

habían menester para su obra, y deternii-

naron salirse al corral que tenía por límite

el cielo, y puesto Sancho en mitad de la

map^ta, pomen^aron a levantarle en alto, y
á hó'lg'árse \Con él como con pen-o poi^ c^ar-

n^tpiendás. ].as voces que el mísero man-
teado" daba fueron tantas, que Uegaron á

los oídos de su amo, el cual, deteniéndose

a escuchar attntamente, creyó que alguna

nueva aventura le venía, hasta que clara-

mente conoció que el que gritaba c^ra su

escudero ; v volviendo las riendas, con un

penado galope llegó a la venta, y hallán-

dola cerrada, la rodeó por ver si hallaba

por donde ent-;ar; pero no hubo llegado á

las paredes del corral (que no eran muy al-

tas), cuando vio el mal juego que se le

hacía a su escudero. Viole bajar y sulár

,por el aire, con tanta gracia y presteza,

que si la cólera \e dejara, tengo ])ara mí que

se riera. -Prob() á subir desde el caballo a

las bardas*", . pero estaba tan molido y que-

brantado, que aun apearse no })udo. y así,

desde encima. ^1 caballo, comenzó a decir

tantos déM^lSs y baldones a los que a

Sancho manteaban, que no es posible acer-

tar á escribillos ; mas no por esto cesaban

ellos de su rist. y de su obra, ni el volador

Sancho dejaba sus quejas, mezcladas ya

con amenazas, ya con ruegos ; mas todo

aprovechaba poco, ni aprovechó liasta que

de puro cansados le dejaron. Trujéron-

le aUí su asno, y sulpiéndole encima le arro-

paron con su ga"bán, y la compasiva de
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Maritornes, viéndole tan fatigado, le pare-

ció ser bien socorrelle CQi^i un jarro de agua,

y así, se le trujo del pozo para ser más fría.

Tomóle Sancho, y llevándole a la boca se

paró á las voces que su amo le daba, di-

ciendo :

—l-Tijo Sa>icho, no bebas agua, hijo, no
la bebas, que te matará : ves. aquí tengo

el santísimo bálsamo (y enseñábale la al-

cuza del brebaje), que con dos gotas que

del bebas sanarás sin duda.

A estas voces volvió Sancho los ojos co-

mo de través, y dijo con otras mayores :

—¿Por dicha básele olvidado a vuestra

merced como yo no soy caballero, o quiero

que acabe de vomitar las entrañas que me
quedaron de anoche? Guárdese su licor ron

todos los diablos, y déjeme á mí; y el aca-

bar de decir esto y el comenzar a beber, todo

fué uno; mas con.io al ])rimer trago vio (pie

era agua, no quiso ])asar adelante, y rogó

á Maritornes que se lo trújese de vin(.), y
así lo hizo ella de muy buena voluntad, y
lo pagó de su mismo dint-To, porque en efec-

to, se dice della, que aunque estaba en

aquel trato, tenía unas sombras y lejos de

cristiana.
^^^^^ V.rf-^'

Así como bebió Sancho, dio de los car-

caños a su asno, y abriéndoh^ la puerta de

la venta de par en par, se salió della ínuy

contento de no haber pagado nada y de

haber salido con su intención, aunque ha-

bía sido a costa de sus acostumbrados fia-

dores, que eran sus espaldas. Verdad es

que el ventei'o se quedó con sus alforjas

en ]»ago de lo que se le debía, mas Sancho

no las echó menps según salió turbado. Qui-

so el ventero atrancar bien la puerta así

como le vio fuera, mas no lo consintieron

los inanteadores, que era gente que aunquvi

doh Quijote fuera verdaderamente de los

caballeros andantes de la Tabla líedonda

no le estimaren en dos ardites.

CAPITULO XVIII

Donde se cuentan las Tardones que pasó

Sancho Panr^a con su señor don Quijote,

con otras aventuras dignas do ser con-

tadas.

Llegó Sancho a su amo marchito y des-

mayado, tanto que no podía arrear á su

jumento. Cuando así le vio don Quijote, le

dijo

:

—Ahora acabo de creer, Sancho bueno,

que aquel castillo ó venta es encantado sin

duda ;
porque aquellos que tan atrozmente
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tomaron pn.-ilionipo ooi^^Iílto, ;.
ijU'' {)odííni \'izcaíiio, y aun de aquella salió vuestra

ser sino fantasmas v <j<'nl" d. i (jH" muu- nifrt't'd v(H\ nii-dia ori'ia v nif^dia celada.

do; Y L'onr'n'nií) ;'St'> \)nr liabrr visto (jiie monos; (juc dcspiU'S aeá todo ha sido pa-

euando or.-ih;. por l;is hiirdi^s de! c'ori'al mi- h^s y m;'is j)alos, puñadas y más puñadas,
rmido ios aclos <lt' tu l tiste t raí^^cdia, no ll»-\'aJido yo dt» \i'ntaja el manteamiento,
ruL' fui' ixísible sul)ir po)' (lias, ni m^nos y liabcrnn' suctsüdo por personas encan-

pndt' a}).'arme ']i' líofiíiantc por(pi>' inc df- tadas ([< (juicn no ])Ui'do ven<íarme, para.-'

!)!;it¡ d" tener cp.c'in: ado : ({uc le juro por sai»cr liasta dónde llega el gusto del venei-

la íf de quien so\-. (pie si pudiei'a sni^ir ó mien.to del euenngo, eomo vuestra merced
apearme, (pie yo te liiiniera \'engado de ma- dice.

ñera que aqui'll.is tollones y malandrines —Esa es la pena que yo tengo y la que

se acord :)-t'! d ¡a hurla píU'a sie]n])re, aun- ti'i di'lu's tener, Sancho, respoiidi*') don (^ui-

(pi- en >ilo supi' ra eont ra\-enir a las leyes jote; pero de aquí adelante yo procuraré

de !a e;d)aller]'a, que, como ya muchas vces haber a las manos alguna es])ada heclia
_^

le he dii'í'o, ]',() consientan que cabidlero por tal maestría, (pie al (]ue la trujere con-

jioiiij-M niaiKj conti\-i (piien no lo sea, si no sigo no le })nedan hacer ningiin género de-

luei.' en d^ f -Ms-i de SU propia vida y per- encantaineritíis. Y aun podría ser que me
.sona, en c;i,-o de ui'gent'.' y uran necesi- (hqxarase la aventui'a a(]uella de Amadís,
(h'l. cuando se llamaba el caballero de la Ar-
—Timibi'n me \-engnra yo <! ])udiera ; die-nte ]^s])ada. (pie fue'' una de las nu'jores

íuera o no i; ¡ei':'. armado cahallero, pei'o espaalas (pie ín\'o caballero en el nnmdo

;

no pude; ai^uhjue liaigo para lu' (pie aípie- poi'ipie fuera (pie tem'a la virtud dicdia, cor- <
líos que s' Im li'jaríai conniiu" in) eian ian- taba como una navaja, y no había arma-^

í:is!i!:;s m lioMii'res e»ieani -elo.- eomo vues- dura, ])oi' fuerte y encantada (]ue fuese,

tr.i meri-ed dice, sino hombres de cai-n*' y (pie se le parasi' delante,

vi" hueso e.iUio iK!s.)ti'os. y todo.-^, seL;rin — Y'o soy tan venturoso, dijo Sancho,

los oí noiiiiíi'U' cuando lu" volteaban, te^- ([iie enancho eso fuese y vuestra merc(Ml vi-

níau su> ipf/hres, (pi" el nno se llamaba nies(,' a hallar es])ada semejante, sólo ven.-

P('dro Mai'íin. /., y el oDo Tenorio Heriu'm- dría a ser\ir y ai)r<)\'echai' a los armados ca-

de/,, y td \enl 'i'n oí ([i!e Se llama!)a -luán ballei'os, como el béilsamo, y a los escude-

]\aiomeq!a' e! Ziirdo: así ¡pie, señor, el no ros (pie se los papen duelos,

poder saltar ¡.ts baldan (hd eori'al ni a])ear- —Xo temas eso, Sancho, dijo don (^ui-

S" (hd calja'ifj, •n i 1 estuxo (jue en eiicaii- jote, que mejoi" lo har;i id (d(do contigo.

lan:er;los: \ lo (pie yo saco ,•11 lim]éio (ie Kw estos colocpiios iban don Quijote y
lod ' 'S! o e:

1

(!Ue estas axcntui'as (pie an- su escudero, cuando \H) don Quijote (]ue

((amos ¡aix'aaido, al cabo al i'abo nos lian de, poi* el camino (pie iban, vem'a diacia ellos

tr-'er a tan: a- des\cnlui'as. (pie no sepana^s una gi'ande y espesa ])(olvareda, y en vién-

v\i:\\ es nu 'Slr;) jiie dei'eeho. \ lo M,ne sería. d(da se V(d\i(') a Santdio, y h' dijo:

mejor y im:'- aa^alado, si'gi'm lui poeo en.ien- —h'ste es el día, oh Sancho, en (d cual '*

dinii-'nlM, tuerai ^d x'oK'ernos a nua^stuí \u- se ha de ver id bien í]ue me tieiu' guai"d.a.

e¡ir adiíira uue t

enteUíb''' n !a haei^anhi

andar (h

f dra. . e< itüi
) d h'eí

•-; ti''iiip() de la siega, y (h' do mi suerte^: este es vi día, digo, en (|ne

(h.'j;ind('>nos 'le se lia de niost)-ar tanto como en oti'o al

andar de ce^a en ¡ueea y de 'A^ci^ en c(.lo- Lamo td \'alor (h' mi bi-a/.n, y en v\ (pie ten-

i!() di' hacer obi'a.s (pie (pieden escritas en

— ;(,)'!. pieo sabes, S;m(dio, respondií'» el libro d'' la tama ])or toíh^s los \enideros

d^ai (^^uijote, de acd'.aapie de cabanería. ! si-los. ,". N'^'S aípa^lla })ol\'areda .(],yk' allí se .,

Calla y t'ai paeienída, (pif día xcndr.-'i dun- le\anta, Saiudio".' Pues tc^fhi es cuajada de .-

de \eas por \isla da oíos (aa'in lioiUísa un c( ipiosísimo i'](''rcit() (pie de diversas é

cosa es anda>" 'Mi cstf ejercdiao: si nu, di- imiumerables gentíos por allí viene mar-

m.', ('.í^pi''' 'ü'Xof eí.nleliio piled,' haber en chalido.

fd niund i, o <\u<'' L'u^to pUfde iunalarse al — \ esa (aa-ida 'los de1)'.'n de ser, dijo

di- \-ene"r una. baiaila. y al di' ti'!imla,r Saiudio, ]))r(pie desta. parte contraria se

(}r su "neiiiigo ' Niiii^uno sin duda adgnna. a-\anta asinie^-mo oti'a semejante poha,-

Así d.'b'- d,;. s.'i'. res)H)ndié) SaiadiM, re(la.

le>de \'ol\ló á niii'arlo don (Quijote y vio que
abalh'i'!)-^ aialantes, o \iiesli'a así era la Verdad, y alegr;indose sobreiria-

naa'c-Mi io es
i
que yo no hay pai'a <\\\(' me ñera, pensó sin duda alguna que eran dos

(ü.-üt,' en 1 m honi'osu ni'uneroi, janais he- eii'i\dlos (pie V'Miían (\ embestirse y a, en-

nnjs v> !!', id'.) ÍKitalla adgnna, si no lii-,' ia lI^cI contrar>e en nutaal de a(|Uella espaciosa 11a-

piieslo (pl'' yo íio 10 Se. S'MO se (pie (

que sonaos <

1 1
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riura, porque tenía á todas horas y mo-
mentos, llena la fantasía de a(|uellas bata-
llas, encantamentos, sucesos, desatinos,

amores, desafíes, ([ue en los libi'os de caba-
lleiías se cueman, v todo cuant(.) hai)iad)a,

pensaba ó hacía era encriminado A cosas se-

niejantc s ; y la ])olvareda que había visto,

la levantaban c os grandes manadas íle o\"e-

jas y carneros (jue por aqiad nñsmo camino
de dos diferentes pnrtes venían, las cuales

con el polvo no se echaron de ver hasta

que llegaron cerca; y con ta.ntr) ahínco afir-

maba don Quiote que ei'an ej'.'rcdtos, qu(,'

Sancho lo vino á creer, y á deiarle :

—Señor, ¿ pt es (jué hemos de hacer nos-

otros .'-

—¿Qué? dijo don (Quijote, ' favorect'r y
avudar a los menesterosos v desvalidc-'S, y
has de saber, Sancho, (]ue éste (jue viene

por miestra frente le conduce y guía el

grande emperador Alif a ufaron, señor de la

grande isla Trapobana, este otro que á mis
esp)aldas marcha, es el de su enemigo el

re^ de los (jai'amantas, Penta.políu did arre-

mahgíülo T)i'a/.o, })orque siempre emra en

las batallas con el brazo derec;i(i desmido.
—

,; Pues por (pié se (piieren. tan mal es-

tos dos señores'.' preguntó Sancho.
—(¿uiérense mal, resiJondió don Chñjote,

po]'([ue este Alifanfarón es un fui'¡i)undo pa-

gano, y está enamorado de la liija de Pen-

tajxjlín, (pie es muy hermosa, y ademéis

agraciada seño "a, y es cristiana, y su pa-

dre no se la quiere entregai* al rey ])agano,

si no deja primero la ley de su ialso pro-

feta Aíah.oma, y se vuelve a la suya.

—Para mis ba.rbas, dijo Saiudio, si no
hace muy l)ien Penta])o]ín, y ({ue lo tengo

de ayudar en cutmto pudiere.

—En eso haiás lo que d(d)es, Saiudio, di-

jo don (Quijote, porque para enira<r en ba-

tallas semejantes no se requiere ser arma-
do caballero.

—Ijien se me alcanza eso, res})ondió San-

cho ;
¿pero dónde pondremos A este asno,

que estemos ciertos de hallarle después de

pasada la refriega? Porque (d entrar en ella

en semejante (Caballería, no creo que está

en uso hasta ahora.

—Así es vexlad, dijo don (L)uijote : lo

que puedes hacer del, es dejarle ;! sus aven-

turas, ahora se pierda o no, T)or([ue serán

tantos los caballos ([ue tendicmos después
que salgamos vencedores, (pie aun coire pe-

ligro Rocinante no le trueque por otio ; pero

estáme atento 3^ nura, (pie te quiero dar
ctienta de los caballeros m;is ]jrinc!])ades que
en estos dos ejércitos vienen. Y para que
mejor los veas y notes, retirémonos á aquel
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altillo que allí se hace, de donde se deben
de descn.brir los dos ejércitos.

luciéronlo así, y pusiéronse sobre una lo-

ma, desde la cual se verían bien las dos
manadas epie a don Qiñjote se le liicierou

ejércitos, si las nubes dv polvo que levan-

taban no les turbara y cegara la vista ; ])e}o

con todo esto, viendo en su imaginacióni lo

que no \ eía ni había, con voz levantada
comenzó á de(dr

:

—Aquel caballero que allí ves\^de las ar-

mas jaldes, qut' tra.e en el escuelo un león
coronado, rendido a los ])ies de una don-
cella, es el valeroso Lau.icalco, señor de Í:l

Puente de phita ; el otro de las armas de
las ílores de oro, que ti.ie en el escudo ii'es

coronas de plata en cannpo azul, es c\ te-

mido -Micocolembo, gran duque de Quiro-
cia ; el otro de los miend)ros giganteos
que está a su derecha mano, es (d mmca
medroso Brandabarbarán de l*oliche, se-

ñor de las tres Arabias, que viene arma.díO

de a(|uel cik'ro de serpiente, y tiene }>or

escudo tma puerta, (pie, segém es fama., "s

una de las del tenij)lo (pue derribó Sansc'in,

cuando con su muerte se vengó de sus ene-

migos. Pei'í/ \u<d\-e los ojos a estoti'a ] ¡ar-

te, V ^er,•is (.leíante v en la fi'ente de estotro

ejército al siempre vi-ncedor y jamás veii-

cddo Timonel de Carcajoña, príncipe de la

mieva Vizcaya, que viene armado coi^ las

armas partidas a cuarteles, azules, veides,

I llancas v amarillas, v trae en el escudo
un gato de oro en campo leonado, con una
letrcc (jue dice: Miau, que es el f)rincipÍQ

del nombi'e dv su dama, (]ue segém se di-

ce, es la sin par IMiaulina, liija del duqut^i

de Alfañi(]uén del Algaidie. El otro (lue car-

ga y opi'ime los lomos de a(][utdla podeíosa
alfana, (pie trae las armas como nieve blan-

cas, y el escudo blanco y sin empi-esa al-

guna, es un caballero novel, de nación fran-

cés, llamado Pierres Papin, señor de las ba-

ronías de Utrique. El otipo que bate las ija-^"

das con los herrados caréanos a aquídia

])intada y ligera cebra, y trae las armas de

ios veros azules, es el poderoso duque d(^

Nerbia, Espartafilardo del Bosqtie, trae

por empresa en el escudo tma esparrague-

ra, con una letra en castellano que dice así:

Rastrea mi suerte.

Y desta manera fué nombrando muchos
caballeros del uno y del otro escuadrón,

qtie él se imaginaba, y a todos les dio sus

armas, colores, empresas y motes de im-

proviso, llevado de la imaginación de su

nunca, vista locura, y sin parar i)rosiguió

diciendo :

—A este escuadrón frontero forman y

í^
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hacen gentes 4o diversas naciones: aquí y así era la verdad, porque ya llegaban cer-

están los <]!]•' !» -hm las diilct-s aunas del fa- ca los dos rebaños.

nioso Jaíil'). ios inoiitiiosob qMy V^^'^^^ ^^^^ —I^I miedo que tienes, dijo don Quijo-

niasílico> (•;ií!ip()s. ios i\ur cnlkín el finísi- te, te hace, Sancho, que ni veas ni oyas á

mo y ni'ünd'. oro fii l:i Iriict' Arabia, los derechas. Porque uno de los electos del rnie-

que gozan h'^ t.:niios;'s y irescas riberas del do es turbar los sentidos, y hacer (jue las

claro Terniodoidf, ]n<. (juu sangran por mu- cosas no parezcan lo que son; y si es que

chas y diversas víns ;il <l'írado Pactólo, los t:uito temes, retírate a una parte, y déja-

numidas dudosos cu sus promesas, los per- me solo, que solo basto íi dar la victoria

sas en ari'!>s y íl^'chas lamosos, los partos, a la parte a qu'rn yo diere mi ayuda; y

los medos '[uc peKan huyendo, los árabes diciendo esto puso las espuelasi tuKocinan-

de mud;iblüs casas, los citas tan crutdes te, y puesta la lanza en el-'nsrre, bajó de

como blancos, K-s t"tío})es de horadados la-

bios, V o!'-;)--, iníii.'tas n;u-iones, cuyos ros-

tros cono;'.>'» y \í'0, auuiph' dv los i^.ombres

no me am rdo. En estotro escuadrón vic-

ia costezuela como un ravo. Dióle voces

Sancho diciéndole :

—Vuélvase vuestra merced, señor don
Quijote, que voto a Dios, que son carneros

nen los qi¡.- !)-i)eii las corrientes cristalinas y ovejas las que va a embestir, vuélvase.

del olivífero 1)01 is, los f]ue tersan y pulen ¡Desdichado del padre que me engendró!

sus rostros eon ti Un ,r del siempre rico y ó qué locura es esta'.' Mire que no hay gi-

dorado Tajo, los que goz;m las provechosas gante, ni caballero alguno, ni gatos, ni ar-

aguas del d;\inr) Jenil, los qut' pisan los nuis, ni escudos partidos ni enteros, ni ve-

tartesios caiepos dr pastos abundantes, los ros azules ni endiablados: ¿qué es lo que

que se alegran en !-;s ch'sffx jerezanos pra- hace? pecador soy yo á Dios.

dos, los maneh.egos ricos y coronados de Ni por esas volvió don Quijote, antes en

rubias espigas, los de hiei-rí^/ vcstidí-'S, reli- altas voces iba diciendo :

quias antiguas flf la sangi'e ijoda ;
los que —Ea, caballeros, los que seguís y mili-

en Pisuerga se IvifiMi!, famoso por la Tuan- í;

sedumbre de su eoiTiente ; los (pu- su ga- p

nado apaci''i'l;;!¡ en las ext Midubis dehesas seguidine todos, veréis cuan fácilmente le

del tortuoso (Inadiana, celebrado por su es- doy venganza de su enemigo Alifanfarón

condido ctirso ; 1(js (pi*^ tieirddpn con el frío di' la Trapobana.

dol sili)oso l'iriiKM) y enn los l)lancos copos P'sto diciendo, se entró por m(ídÍQ del ps-

tiiis debajo de las banderas del Valeroso em-
[K'rador Pentapolín del arremaíi'gaao brazo,

del 1 evaí n ii

)

Aj)rnino ; tinalmcnte, cuan- cuadren de las ovejas, y comenzó de alatli-

'!)!-:is sin h;d)!ar r.inguna, y de

n;Mid() \'olvía !a cabeza á ver si

tos toda 1.1 l''iu-op;i en sí contiene y en- ceallas con tanto coraje y denuedo, como
cierra. si di' veras alanceara a sus mortales ene-

j
Válame Di')S. y cu;iníns provincias dijo, migos. Los pastores y ganaderos que con

cuántas nar'Tiies nombre), d/uidole á cada la manada venían, d;ibanle voces que no
una con innravillosa ])rfsíeza los atril)utos hiciese aquello; pero, viendo quQ no apro-

que le p iienecían. lo(lo absorto, y empa- vechaban, desciñéronse las hondas y co-

pado en \r> i]ii'^ había leído en sus libros nienzaron á saludarle los oídos con piedras
mentirosos ! Estaba Satieho Panza colgado como el puño. l)on Quijote no se curaba

de las piedras, antes discurriendo á todas
})ai-t»'S, decía: ¿Adonde estás, soberbio Ali-

fanlarón? \\>nte ;i nn', que un caballero

solo soy, que desea de solo d solo probar
tes fuerzas, y quitarte la vida en pena de

—Señor, "iieomiendo al diablo, si hombre la que das al valeroso Pentai)oh'n Gara-
ni gigante ni caballero de euantos vuestra manta. lilegó en esto una peladilla de airo-

merced dicf I areee ])or todo esto: á lo me- yo. y dándole en un lado, le sepultó dos
nos yo n(^ io.^ vim^. quizá todo debe de ser ei^stillas en el cuerpo. Viéndose tan mal
encantami. üío, imjuío los fan.tasmas de ano- trecho, creyó sin duda que estaba muerto
che. ó mal ferido, y acordándose de su licor sacó
—¿Cómo diet's eso".' respondió don Qui- su alcn/a, y púsosola a la boca, y comen-

jote, ¿no oy<s id reliradiar de los caballos, zó a ech.ar lieor en el estómago; mas antes
el tocar ile los clarines, el ruido de los atam- (jue acaba.se de envasar lo que á él le^pa-
borcs? recia rpie era bastante, llegó otra almen-
—No o\íio otra cosa, respondió Sancho, dra, y dióle en la mano y en el alcuza tan

sino muchos balidos de ovejas y carneros ; de lleno, que se la hizo pedazos, llevándole

de sus í)al

cuando en i

veía los cab.'illeros y gÍL;an.ícs que sii :un(~)

nombraba, v couk^ no descubría ;i nin;iuno.

le dijo :

DON QUIJOTE

de camino tres o cuatro dientes y muelas
de la boca, y machacándole malamente dos

dedos de la mano. Tal fué el gol])e primero

y tal el segundo, que le fué forzoso al po-

bre caballorc' dar consigo del caballo aba-

jo. Llegáronse a él los pastores y creyeron

que le habían muerto. Y así con nuicha

priesa re-cogieron su ganado, y cargaron las

'reses muertas, que pasa.ban de siete, y sin

averiguar otra cosa se fueron. Estábase
todo este tiempo Sancho sobre la cuesta

mirando las locuras que su amo hacía, y
arrancábase las barbas, maldiciendo la lio-

ra y el punto en que la fortuna se le había

dado á conocer. Viéndole, ))ues, caído en

el suelo, y qtie ya los pastores se habían

ido, bajó de la cuesta, y llegóse a él, y ha-

llóle de muy mal arte, aunque no había

perdido el sentido, y díjole :

' —¿No le decía yo, señor don Quijote,

que se volviese, que los que iba a acometer
no eran ejércitos sino maiutdas de came-
ros'.'

—Como eso })uede desaparecer y contra-

hacer aquel ladrón del sabio mi enemigo,

respondió d<Dn Quijote, sábete, Sancho,

que es nmy fácil cosa a los tales hacer-

nos parecer lo que quieren, y este malig-

no que me persigue, envidioso de la glo-

ria que vio que yo había de alcanzar des-

ta batalla, la vuelto los escuadrones de

enenñgos en manadas de ovejas. Si no,

haz una cosa, Sancho, por mi vida, por-

que te desengíiñes y veas ser verilad lo que
te digo: sube en tu asno, y sígnelos boni-

tameiite, y verás cómo en alej;nidose de

aquí algún j'Oco, se vuidven en sn ser pri-

mero, y dejando de ser carneros, son hom-
bres hechos y derechos como yo te los [)in-

té primero. Pero no vayas ahora, ipie he de

menester tu favor y ayr.da ; llégate á mí,

y mira cuántas nmelas y dientes me fal-

tan, que me parece que no me ha quedado
ningimo en la boca.

Llegóse Sancho tan cerca que casi le

metía los ojjs en la boca, y fni' a tiempo

que ya había obrado el b;ilsamo en el estó-

mago de don Quijote, y al tiempo que San-

cho ll^gója mirarle la boca, ai'rojó de sí,

más^ t-écuy que una escopeta, cuanto den-

tro tenía, y dio con todo ello en las barbas

del compasivo escudero.

— i Santa María! dijo Sancho, ¿y qué es

esto que irio ha sucedido? Sin duda este

pecador está herido de muerte, pues vomi-

ta sangre por la boca, pero reparando un
poco más e:a ello, echó de ver en la co-

lor, sabor y olor que no era sangre, sino

el bálsamo del alcuza que él le había visto

DE LA MANCHA ^ 71

beber; y fué tanto el asco que tomó, que/,

revolviéndosele el estómago, vomitó las tr*-f ^
pas sobre su mismo señor, y quedaron eñ-'

trambos como de perlas.

Acudió Sancho a su asno para sacar de

las alforjas con que limpiarse, y con que
curar á su amo, v como no las halló, es-

tuvo a punto de perder el juicio : maldí-

jose de nuevo, y propuso en su corazón de

dejar su amo, y volverse a su tierra, aun-

que perdiese el salario de lo servido y las

esperanzas del gobierno de la prometida
ínsula. Levantóse en esto don Quijote, y
puesta la mano izquierda en la boca, por-

que no se le acabasen de salir los dientes,

asió con la otra las riendas de l\ocinante,

que nunca se había movido de junto a su

amo (tal era de leal y bien aconalicionado),

y fuese adonde su escudero estaba de pe-

chos sobre su asno con la mano en la me- -

jilla en guisa de hondn'e pensativo, además,

y viéndole don ()uijote de aquella manera
con muestras de tanta trist(^za, le dijo :

—Sábete, Sandio, que no es un hombre
más que otip,,^ si no hace más que otro.

Todas estas oorrascas que nos suceden, son

señales de que presto ha de serenar el tiem-

po, y han de sncedernos bien las cosas,

porque no es posible que el mal ni el bien

sean durables, y de aquí se sigue, que h.a-

biendo durado nuicho el mal, el. bien est.'i

ya cerca. Así que, no debes congojarte por

las desgracias que a mí me suceden, pues

a ti no te cabe parte dellas,

—¿Cómo no? respondió Sancho, ¿por

ventura el que ayer manteai'on, era otro

que el hijo de mi padre? ¿Y las alforjas

que hoy me faltan con todas mis alhajas,

son de otro que del mismo? '

—¿Qué, te faltan las alforjas, Sancho?
dijo don Quijote.

—Sí que me faltan, respondió Sandio,

—Dése modo riO tenemos que comer
hoy, replicó don Quijote,

--Eso fuera, respondió Sancho, cuando
faltaran ])or estos prados las yerbas qnc

vuestra merced dice que conoce, con (pa'

suelen suplir senu^jantes faltas los tan mal

aventurados caballeros andantes con. o vues-

tra merced es.

—Con todo eso, respondió <ion (,)!ujote,

tomara yo ahora, más aína un en;irta.l de

pan, o uná*Iró|^aza y dos cabezas d<'. sardi-

nas arenques, que cuantas yerbas describe

Dioscórides, aunque fuera (d ilustrado por

el doctor Laguna; mas con todo esto, sube

en tu jumento, Sancho el bueno, y vente

tras mí, que Dios, que es i)roveedor de

todas las cosas, no nos ha de faltar, y más
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anclanao tan tn í^u servicio como andamos, trecha Orden de la caballería : sube, amigo,

T'UfS lio í;ilta a !os mos(|uitos dfl aire, ni y guía, que yo te seguiré al paso que qui-

cio los, gusjuiiüos de la tierra, iii a lós' Tena- sieres.

cuajos del ; '.'i;!. , y -s Tan piadoso, que ha- Hízolo así Sancho, y encaminóse hacia

ce sí'.ür si¡ .«-oí sol)rL' los t)uviios y malos, y donde le pareció (|ue podía hallar acogi-

llue\e sobre los injustos y justos. mit-nto sin sahr del camino real, que por

—Más bueno vrn Vucstra iiu-rced, dijo allí iha muy seguido. Yéndose, pues, poco

Sancho, })^ii;i p dícador (]Ue para cabalh-ro a poco, i)or(|ue el dolor de las quijadas do

aiid.'mtt'. don (^uijcjte no le dejaban sosi-gar ni aten-

— i>u todo sabían y lian de s;d)tr los ca- der a darse priesa, quiso Sancho entretc-

i':i;i''ros andantes, Saiieíio, dijo don C^uijo- nerle y divertirle dici'.'ndole alguna cosa, y
te, purípie caballero andante hubo en los entre otras que le dijo, fué lo que se dirá

p;isaur>s siglos, (jue así se "paraba á hacer en el siguiente capítulo.

lili seruií')!! I' ]il;itica en mitad de un eain-

po r-a!. cúie) -i fiiera graduado |)or la uni-

versidaíl de Pai^ís ; de j^londe se inlicre, que CAriTur.o XIX
ni.iicíi ia lanza embotó la ¡)luiMa, ni la plu

ina la lanza.

— Al ¡ora bien, s(\a así como vuestra mer-
ced diei', rí'^])n!;di(') Saneho, vamos ahora

de aquí, y ¡'i't^-iU'fnit.'S donde idí^jar esta

noche, y 'jui'i-;! hios (pie sra en ¡¡art'' don-

de no li;i\;i n.;inías, nd m:uite:idovt >. n.i fíin-

Dr ¡as discretas rarjoncs que Sandio pasaba
ron .sí/ afíio y d( la aventura (¡tic le snco-

diñ con un cuerpo inucrtü, C(>¡i otros acón-

ierinneí!Ío>i fa lintsos.

ta

—Paréceme, señor mío, que todas esas
)asmas. ni nañ-os i'ncM.ntA(áos, une si los desventnr;is (lue estos días nos lian suce-
hay, dan'' al diablí) .1 n-iln y ••! Lítrabato. dido, sin duda alguna han sido pena del— Pídeselo tú á l)¡i.s, dijo don (,»uijote, pecado cometido por vuestra merced contra

y unía tú j'or dí-nd' qnisier'. s, (¡iir f^la W:?: hi ( )i'deii de su e.'inall'TÍa, no habiendo cuni-
(püero dejar ;i tu eieeei(')n (1 :do¡a;ní;s ; pero piído el juramento (|Ue hizo de no comer
d::'iv' ae;l la m:o!o, y ai i/^ntami' con el dedo, p;in a mantvdes ni con la reina lolgar, eon
y nnra bivu en:n.¡tos vlient^'s y muelas me todo atpadlo que á esto se sigue y vuestra
fa];an des'y Í;m1() de)-eeli(; de la (juijada al- merced juró cumplir, hasta (juitar aipiel

ta. que allí >i. i:to el dolor. alniete de Alalandrino, ó como se llama el

iMetió Saneho los dedos, y estiindole moro, que no me acuerdo bien.
atentando, le dijo: —Tienes mucha, razón, Sancho, dijo don—,-.Cuaiiia> iiiiieías solía vuesira merced (j)uij()(e; mas para decirte verdad, ello so
tener en e.-ia parte? me Indjía pasado de la. memoria, y también

-r-C'natro. respondió ocn (Quijote, fuera pniedes tener por cierto que por la culpa de
déla enfdaí, todas entei':i< y muy ^aiias. no habérmelo tú aí-'.a'dado en tiempo, te—iMire vii.-stra mereed bien lo (]ue dice, >ueedió aquullo de la manta; })cro yo haré
s. ñor. respondi(') Sandio. la 'enmíeiuhi, ([ue modos hay de composi-
-— Díl^o enatro, si no rr;in einco, ]-es])on- eión en la orden de caballería para todo.

d\ú don Quijote, porque en toda mi vida — ,: L^ies juré yo algo, por dicha? res-
me lian sac. lo diente ni muela d" la boca, pondió Saneho.
ni se me ha ein'do, ni i-omidc; de neguijón, —Xo imiporta que no hayas jurado, dijo
ni d" reuma, aiuen;». ^^

'

f]on (Quijote: basta, que yo entiendo que—Pues en e>ta parí-' dr ;ile-uo. dijo San- de ]);'rticinantes no estás mnv sejíuro ; v
K'iio, no tien- vuestra merced mas de d(;s f)or sí ó por no, no será malo proveernos
muelas y media, y en la ih ari^iba ni me- de remedio.
• lia ni ninguna, (pa- toda estii rasa como —Pues si ello es así, dijo Sancho, nure
ia palrna (!< ¡m mano. vuesti'a merced, no se le torne á olvidar esto—

¡
Sm vntura yo! dijo den Quijote, como lo del juramento; quizá le volverá la

oyendo las instes nu-'vas (¡ue su estaulero eana a las fantasmas de solazarse otra vez
!' daba, ([u mas (piisi 'r;» ¡pie me huhieran conmigo, y aun con vuestra merced, si le
d' rrd)ado un i)razo, eoioo no fra^ra el de ven tan pertinaz.
la esi»ada ;

por.pie te hago saber, Sancdio, Fai estas y otras pláticas les tomó la no-
ane la ho(/a ^ni nnielas e< como molino sin che en mitad del camino, sin tener ni des-
j.'iedra, y en UiUidio irais se lia de estimar un cubrir donde aquella noche se recogiesen,
diei'te que un di;nnant-.'

; mas ú. todo esto y lo (pie no liabía de bueno en ello, era que
estamos suj-tos ios (jue irolesamos la es- perecían de hambre, que con la falta de las
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alforjas les faltó toda despensa y matalo-
taje. Y para a.cabar de confírmar esta des-

gracia, les sucedió una aventura, que sin

artifício alguno verdaderamente lo parecía,

y fué que la noche cerró con alguna obscuri-

dad ; pero co]i todo esto caminaban, cre-

yendo Sancho que pues aquel camino era

real, á una o dos leguas de buena razón
hallaría en él alguna venta. Yendo, pues,

desta mtmai'ra, la noche obscura, el escude-
ro hand)riento, y el amo con gana de co-

mer, vieron que por el mismo camino que
iban, venían hacia ellos gran multitud de
lumbres, que.QQ piarecían sino estrellas que
se movían. Palmóse Sancho eai viéndolas^

y don QuijotC' no las tuvo todas consigo:

tiró el uno del cabestro ;i su íisiio, 3' el otro

de las riendas a su rocino, y estuvieron

quedos mirando atentank'iite lo que podía

ser aquello; y vÍíH'ou que las lumbres se

iban acercand3 á ellos, y mientras más se

llegaban, mavores parecían, a cuva vista
' Sancho comenzó a temblar como un azo-

gado, y los Ce l)ellos de la cabeza se le eri-

zaron a dK)\\ (¿uijote, el cual animándose
un poco dijo :

—Esta sin duda, Sancho, debe de ser

grandísima y peligrosísima aventura, don-

de será necesario que yo muestre todo mi
valor y esfuerzo.

— ¡ Desdichado de mí ! respondió Sancho,

si acaso esta aventura fuese de fantasmas

como me lo va pareciendo, ¿tidónde habrá

costillas que la sufran?

—Por más fantasmas que sean, dijo don
Quijote, no consentiré yo que te toquen

en el pelo de la ropa ;
que si la otra vez se

burlaron contigo, fué ])orque yo no pude
saltar las paredes del corral

;
pi'ro ahora

estamos en campo raso, donde podré yo

como quisiere esgrimir mi espada.

—Y si le encantan y entomecen, como la

otra vez lo hicieron, dijo Sancho, ¿qué
aprovechará estar en campo abierto ó no?
—Con todo esto, replicó don Quijote, te

ruego, Sancho, que tengas buen ánimo, que

la experiencia te dará á entender el que yo

tengo.

—Sí tendré, si a Dios place, respondió

Sancho ; y apartándose los dos á un lado

del camino, tomaron á mirar atentamente
lo que aquello de aquellas lumbres que ca-

minaban podíg; ser : y de allí muy })oco des-

cubrieron muchos encamis.ados, cuya teme-

rosa visión de todo punto remató el ánimo
de S^nclp Panza, el cual comenzó a dar

diente coii diente, como quien tiene frío de

cuartana, y creció más el batir v dente-

llear, cuando distintamente vieron lo que
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era, porque descubrieron hasta veinte en-

camisados, todos ¿i caballo, con sus hacha i»

encendidas en las manos, detrás de los cua-

les venía una litera cubierta de Tuto,'' a la

cual seguían otros seis de a caballo, eidu-

tados hasta los pies de las muías, que !,'i"n

vieron que no eran caballos en el sos'ego

con que caminaban. Iban los encamis<ulüs'

murmurando entre sí con una voz baja y
compasiva. Esta extraña visión a tales 'to-

ras y en tal des])oblado bien basttiba para
poner miedo en el corazón de Sancho, y
aun en el de su amo, y así fuera en cuanto
á don Quijote, que ya Sancho había dado
al través con todo su esfu'n-zo. Lo contrario

le avino á su tuno, al cual en a(]uel punto
se le representó en su imaginación al vivo
que aquella era una de las aveiitiu-as de sus*

libros. Figurósele que la litera eran andas
donde debía de ir algún mal ferido ó muer...

to caballero, cuva venganza a él solo esta«

ba reservada; y sin hacer otro discurso.

enristró su lanzón, púsose bien en la silla,

y con gentil brío y continente se pu^o (ni Iw

mitad del camino por donde los eiicami.-;! •

dos forzosamente habían de pasar; y cuan-
do los vio cerca alzó la voz, y dijo :

—Deteneos, caballeros, quienc^uiera (|ue¿

seíiis, y dadme cuenta d,' quién sois, de-

dónde venís, adonde vais, qué es lo (jue

en aquellas andas lleváis
;
que según hih?

muestras, o vosotros habéis fecho, o vos

han fecho algém desaguisado, y convieU'?

y es menester que yo lo sepa, o bien para'

castigaros del mal que hicisteis, ó bien pa-

ra vengaros del muerto que vos ficieron.

—Vamos de priesa, respondió uno de I;~>s

encamisados, que está la venta lejos, y no

nos podemos detener a dar tanta cuentíi

como pedís; y picando la ínula pasó del.-m-

te. Sintióse desta respuesta grandemente
don Quijote, y trabando del Treno, dijo :

—Deteneos y sed más bien cr'.eio, y dad-

me cuenta de lo que os he preguntado, si

no, conmigo sois todos en batalla.

Era la muía asombradiza, y al toniaj-ia

del freno se espantó de manera que al/;in-

dose en los pies, dio con su dueño por las

ancas en el suelo. Un mozo que iba a jae, ^

viendo caer al encamisado, comenzó á de-

nostar a don Quijote, el cual ya encel ri-

zado, sin esperar más, enristrando su lan-

zón arremetió a uno de los enlut.'idos, y niad-

ferido dio con él en tierra, y revolvit'rdose

por los demás, era cosa de ver con la pres-

teza que los acometía y desbarataba, que

no parecía sino que en aquel instante le

habían nacido alas á Bocinante según an-

daba de ligero y orgulloso. Todos los enea-
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níisados enin íTonte medrosa y sin aiTíias, me ha nuestro Señor del trabajo que- había

y así con fctelli'iaJ en un momento dejaron de tomar en vendar su muerta', si otro al-

ia refriega y comenzaron a correr por aquel ^nno le hubiera muerto
;

|)ero habiéndole

campo con la^ liaehas encendidas, que no nnu'rto (juien le mató, no liay sino callar

pan-círri siiu? a !(js de las máscaras que en y encoger los iiomhros, porcjue lo mismo

nocn.s dr regocijo y tiesta corren. Los en- hiciera, si á mí nnsmo me matara: y quie-

luLados asimismn r.vu'jitus y .'nvueitos en ro (pie sepa vuestra reverencia, que yo soy

sus íaldamento.-^ y lobas no se podían mo- un caballero de la Mancha, llamado don

ver; así <jue, muy a su salvo don Quijote Quijuie, y es mi oficio y ejercicio andar

los apaleó' á todos^, y les hizo (h'jar el sitio por el numdo enderezando tuertos y desfa-

rnal iL- su grado, ponpie todos pensaron ciendo agravios.

qut^ aquel no era iu !!!l)re sino diablo del in- "*- —No sé cómo puede ser eso de enderezar

ti :)!). (jue les saJía a (lüitar el cuerpo muer- tuertos, dijo el bachiller, pues a mí de do-

to que en la litera llevaban. 'r> do lo miraba recho me habéis vuelto tuerto, dejándome

Sancho admirado d(d ardimi-'iiti) de su se- una pieiTia (piebrada, la cual no se verá

ñor, V decía entre sí: Sin duda este mi d(^rech.a en todos los días de su vida; y el

amo es tan valiente y eslor/.a.io como él agravio que en mí habéis deshecho, ha sido

k**

dic^'. Estaba una hacdu; urdiendo en el sue-

¡ ) iunto ;d ni"'i!ifro fpii' d.'rribó la nnna, a

CUV a iu/ !•• i>'i(in vi'r don (j»i!Íj'íte, y llegán-

dose a (d le ?';;so la punta del lanzón en el

rostro, dicié-ndole que se rindiese, si no, que

le mataría.

A lo cual resei.i:d:<j el caído:

—Harto rendido estoy, pues no me pue-

do mover, (p.e teii-o una j-ieJ-na quebrada :

suplico a vuestra rm^rced, si es caballero

dejarme agraviado de manera, que me (pie-

daré agraviado })ara siempre, y harta chs-

ventura ha sido topar con vos, que vais bus-

cando aventuras.

—Xo tcxlas las cosas, respondió don Qui-

jote, suceden de un nn'smo modo: el daño

estuvo, señor bachiller Alonso López, en

venir como veníades de noche, vestidos con

aquellas sobre])ellices, con las hachas en-

cendidas, rezando, cubiertos de luto, que

cristiano, que no :ne mate, que cometerá propiamente seinej;ibndes cosa mala y del

im gran sacr.ieLio, (p.ie >oy licenciado y
tengo las prinuTas é/rdeiic.^.

—,; l'ues «piién di:'.uios os ha traído aquí,

dijo don ()uijot>', sii-ndo hombre de Igle-

sia?

— ,-. Quién, señor? replicú el caído, mi
desventura.

—Lúes otra maycT os am^^naza, dijo don

otro mundo, y así yo no pude dejar de ciim-

])lir con mi oldigación acometiéndoos, y
os acometiera, aunque verdaderamente su-

piera que érades los mismos Satanas(>s del

infierno, (jue por tales os juzgué y tuve

siempre.

—Ya que así lo ha (pierido mi suei'te,

dijo id bachiller, suplico a vuestra merced,

Ouijot'í, si no me satisfacéis a todo cuanto señor caballero andante, que tan mala an-
• ' 1 .^ 1-^ ,1.1,. ^ 1^ / r^^Uv. .1^

primero n<, jn-egunte

—Con facilidad será vuestra merced sa-

tisfeclio, respondió el licenciéido, y así sa-

brá vuestra mere -d, que auiiqu;' deiuuites

dije que ^o era iicei; -i avio. i.o soy sino ba-

(diill'-r, y !iá;;!Ome Alonso López, soy na-

tural vle. Alcob' 'lulas, vengo de la ciudad

de .Laeza ou otios once sacerdotes, que

son los que huyeron con las hachas, vamo^
a la ciudac] de S;govia acompañando im

cuerpo muerto que va en a(|uella litera..

que es de im cal)ai!''r() (pie murió eu Bat

za, dend-

digo, 11' ^

tura,

natura.

danza me ha dado, me ayude á salir de

debajo desta muía, que me tiene tomada
una pierna entre el estribo y la silla.

—Hablara yo ])ara mañana, dijo don Qui-

jote, ¿y hasta cuándo aguardábades a de-

cirme vuestro afán?

Dio luego voces a Sancho Panza que vi-

lúese ;
pero él no se curó de venir, porche

ti'idabíi ocupado desvalijando una acémila

de repuesto que traían aquellos buenos se-

ñores bien bastecida de cosas de comer. Hi-

zo Sancho costal de su gabán, y recogiendo

íut' d.'p(j-itado, y ahora, como todo lo que pud(' y cupo en el talego, car-
' 1 1 f ' i 1 _ ,_ /I ! ' / 1 - _ _ _

qu'/

¡i:;ino;- sus huesos a

estéi en Se^ovia, de
sti scqjul

donde es

(ííiién

j.,te

le mató? preguut<j don (^'ui

L^ó SU jumento, y luego acudió á las voces

dt' su amo, y ayudó a síicar al señor bachi-

ller de la opresión de la muía, y poniéndole

eiiciina della, le dio la h.acha, y don Quijo-

te le dijo que siguiese la derrota de sus

compajTieros, a quien de su parte pidiese

perdón del agravio, que no había sido en
su mano dejar de haberle hecho. Díjole

Lesa suerte, dijo don Ct)uijote, quitado también Sancho:

Dios por !i!e<iio de unas calenturas pes

tilentes que le dieron, re^nondió el bachi

Uer.

DON QUIJOTE

—Si acaso quisieran saber esos señores

quién ha sido el valeroso que tales los pu-

so, diráles vuestra merced que es el famoso

don Quijote de la ]\L\ncha, que por otro

nondDre se llama «el Caballero de la Triste

Figura».

Con esto se fué el bachiller, y don Quijo-

te preguntó a Sancho cpié le había movido

a llamarle «el Caballero de la Triste Figu-

ra», más entonces qtie nunca.
—'Yo se lo diré, respondió Sancho, por-

que le he estado mirando un rato á la luz

de aquella hacha que lleva aquel mal an-

dante, V verdaderamente tiene vuestra mer-

ced la más mala figum de poco acá que

jamás he visto : y débenlo de haber causado

ó ya el cansancio deste combate, ó ya la

falta de las muelas y dientes.

—No es eso, respondió don Qidjoíc, sino

que el sabio a cuyo cargo debe de estar el

escribir la historia de mis liaza ñas, le habrá

parecido qucí será bien que yo tome algún

nombre apelativo, como lo tomaban todos

los caballercs pasados : cuál se llama «el

de la Ardiente Espada», cuál «el del Uni-

cornio», aquél «de las Doncellas», aqueste

«el del Ave Fénix», el otro «el caballero

del Grifo», estotro «el de la ^Lierte», y por

estos nombres é insignias eran conocidos

por toda la ivdondez de la tierra
; y así di-

go, que el sabio ya dicho te habrá puesto

en la len^rua, v en vi pensamiento aliora,

que me llamases «el C;iballero de la Triste

Figura», como pienso llamarme desde hoy

en ad(dante : y para que mejor me cuadre

tal noirdn'C. determino de hacer pintar,

cuando liaya lugar, en mi escudo una muy
triste figura-

—No liay para qué gastar tiempo y dine-

ros en hace:' esa figura, dijo Sancho, sino

lo que se ha de hacer es, que vuestra mer-

ced descubra la suya, y dé rostro a los que

le miraren, que sin más ni más, y sin otra

imagen ni escudo le llamarán «el de Ja

Triste Figura» : y créame que le digo ver-

dad, porque le prometo a vuestra merced,

señor (y esto sea dicho en burlas), que le

hace tan m^ala cara la hambre y la falta

de las mue-as, c[ue como ya tengo dicho,

se podrá muy bien excusar la triste pin-

tura.

Lióse don Quijote del donaire de Sancho ;

pero con todo propuso de llamarse de aquel

nombre en ]3udiendo pintar su ^sctiao ó ro-

dela, como había imaginado, y díjole :

—Yo entiendo, Sancho, que quedo des-

comulgado ])or haber puesto las manos vio-

lentamente en cosa sagrada «juxta illud

:

bí quis suadente diábolo, etc.,» aunque aé
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bien que no puse las manos, sino este lan-

zón ; cuanto más que yo no pensé que ofen-

día ú sacerdotes ni á cosas de la Iglesia, á

quien respeto y adoro como católico y fiel

cristiano que soy, sino á fantasmas y a ves-

tiglos del otro mundo. Y cuando eso así

fuese, en memoria tengo lo que ])asó ai

Cid Luy Díaz, cuando quebró la silla del

embajador de aquel rey delante de su San-

tidad el Papa, por lo cual lo descomulgó,

y anduvo aquel día el buen de don Lodrigo

de Vivar como muy honrado y valiente ca-

ballero.

En ovendo esto el bachiller, se fiié, como
queda dicho, sin re])licar palabra. Quisiera

don Quijote mirar si el cuerpo que venía

en la litera eran huesos o no, pero no lo

consintió Sancho diciéndole

:

—Señor, vuestra merced ha acabado es-

ta peligrosa aventura lo más á su salvo de
todas las que yo he visto': esta gente, aun-
que vencida y desbaratada, podría ser que
ca,yese en la cuenta de que los \enció una
sola persona, y corridos y avergonzados des-

to volviesen a rehacerse y á buscarnos, v
nos diesen muy bien en qué entender : el

jumento está como conviene, la montaña
cerca, la hambre carga ; no hay que hacer
sino retiramos con gentil compás de pies, y
como dicen, vayase el muerto á la sepultu-

ra V el vivo á la hogaza ; v antecoí^iendo

su asno, rogó á su señor que le siguiese, el

cual, pareciéndole que Sancho tenía ra-

zón, sin volverle á replicar le siguió; y á
poco trecho que caminaban por entre dos
montañuelas, se hallaron en un espacioso

y escondido valle, donde se apearon, y San-
cho alivió el jumento, y tendidos sobre la

verde yerba, con la salsa de su hambre al-

morzaron, comieron, merendaron y cena-
ron á un mismo punto, satisfaciendo sus
estómagos con más de una fian:¡brera que
los señores clérigos del difunto (que pocas
veces se dejan mal pasar) en la acémila
de su repuesto traían. Mas sucedióles otra

desgracia, que Sancho la tuvo por la pe(;r

de todas, y fué que no tenían vino riuo

beber, ni aun agua que llegar a la boí-a :

y acosados de la sed, dijo Sancho, vi-ndo

que el prado donde estaban estaba colma-

do de verde y menuda yerba, lo que se dirá

en el siguiente capítulo.
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gros, las grandes hazañas, los valerosos he-

CAPITULO XX

De la ¡ainns vista ni oída arcufura, que

sa qut' la haiiibí'.'.

)it]i el consejo a clon Quijote.

y lonuuiari la rienda á Icocinante, y San-

cho del cal)L'SU-o ;1 su asno, dcspurs de ha-

iria\or 'x-na

r;!ri'ci(')k'

chos. Yo soy, digo otra vez, quien ha de

resucitar los de ki Tabla líedonda, los doce

Pares de Francia v los i nieve de la Tama, y
el que ha de poner en olvido los Platiri's, los

c(jn !,i(¡s poco pcJitjro fue acabada de ja- Tablantes, Olivantes y Tirantes, los hebos

mosü caballero rn el })iutido, como la que y Belianises, con toda la caterva de los ía-

acabó el ealeru¡<o don (Juijotc de la Ma)i- mosos caballeros andantes del pasado tiem^

cJia. po, haciendo en este en que me hallo tales

grandezas, y extrañezas y fechos de armas,

—No es posible, sofior mío, sino que es- que obscurezcan las más claras que ellos

tas yc)!);is (l:!n testimonio du que por aquí íicieron. Bien notas, escudero fiel y legal,

(•'.'rc.i. (k'bi- de est;'.r alguna fuente ó arroyo las tinieblas desta noche, su extrcm!) si-

qije estas yerl»as hiimi dece, y así será bien lencio, el sordo y confuso estruendo (k"stos

(jih' vamxOS un ¡'(¡t-o m;is iKUiaiite, que ya árboles, el temeroso ruido de aquella :'.gna,

toparem.'!^ donde y»odrenios mitigiu' esta te- en cuya busca venimos, que se desi)eña

rrible s (! que nos fatiga, que sin duda cau- y derrumba desde los altos montes dv la

luna, y aqurl incesable golpear que nos

hiere y lastima los oídos ; las cuak'S co-

sas todas juntas, y cada una por sí son

bastantL'S á infundir mi(Mlo, terror v es-

ber puesto sobrr' él los relieves (]ue de la panto en el pecho del mismo Marte, cuan-
cena quedaron, conn ir/.nron a caniinar por to más en aquel que no está acostumbrado
(\ lirado nrrib;^, á tiento, porque la obscuri- á semejantes acontecimientos y aventuras,

d.'ul de la iiDeb.' no les dejaba ver cosa al- Pues todo esto que yo te pinto son incenti-

guna ; mas no t)ien iniliii. ron tindado doscicn- vos y despertadori'S de mi ánimo, que ya
tos pasos, eiiaüdo üegó :; sus oídos un grande hace que el corazón me reviente en el pe-

ruido de agu;i, como (jue de algimos gran- cho con el deseo que tiene de acometer
des y leva.nt-nlos riseos se despeñaba. Ale- esta aventura, por inás difícultosa que se

gróies el rni(lí) en irran manera, y ])ari'mdo- nmestra. Así que aprieta un poco las cin-

se a escuí'har lüíeia (¡ué parte sonal)a, oye- chas á líocinante y quédate á Dios, y es-

ron a deshora otro estruendo que les aguó pérame aquí hasta tres días no más, en los

• 1 cont Mto (u! amia, especialmente á San- cuales si no volviere, |)uedes téi volver A

cho, (jue naturahü "ute era medroso y de nuestra aldea, y desde allí, por hacerme
poco ¡'mimo. Digo <p.ie oy^-ron ([ue daban merced a buena obra, irás al Toboso, donde
unos golpes a eom|);is, y e')n un cierto cru- dirás á la incompai'.'ible señora mía Dulci-
jir de hierros y caalt-nas, (pie acompaña- nea, que su cautivo caballero murió ])or

dos del furioso cstrueíido del agua pusieran acometer cosas que le hiciesen digno de po-
pa\'or á euaiqui er;) otro eora/.<ai que no fue- der llamarse suvo.
ra el de don (Quijote. Era la noehe, como Cuando Sancho oyó las palabras de su
se ha dielí ), ribscura, y ellos ;icertaron á ( n- amo, comenzó á llorar con la mayor ter-

írnr entre unos árboles altos, cuyas hojas nura del mundo y á decirle:

iTJCividas del l'iaiido viento hacían un teme- —Señor, yo no sé por qué quiere vues-
roso y manso ruido; de manera que la so- Ira merced acometer esta tan temerosa
ledad, el sitio, la obscuridad, el ruido del aventura: ahora (^s de noche, aquí no nos
agua con el susu.rro de las hojas, todo cau- ve luidie, bien podemos torcer el camino y
sana liori'or y espanto, y más cuando vie- desviarnos del peligro, aunque no bebamos
ron que ni los gol¡)es cesaban, ni el viento en tres días; y pues no hay quien nos vea,
doiTTu'a, ni la mañana llegaba, añadiéndose menos habrá quien nos note de cobai'des.

á todo esto el igTiorar el lugar donde se ha- Cuanto más, que yo he oído muchas veces
ilaban. Pero doíi (,)uijote, acompañado de predicar al cura de nuestro lugar, que vut^s-

su intr>'pido coi-a^ón, saltó sobre Rocinan- tra merced muy bien conoce, que quien
te, y eiebrazando su rodela terció su lan- busca el peligro perece en él: así que, no
zún y dijo : es bien tentar á Dios acometiendo tan des-—Sancdio amigo, has de saber que yo na- aforado hecho, donde no se puede escapar
cí por íjuerer del cielo en esta nuestra edad siiío por milagro; y bastan los que ha hecho
de hierro ¡nira resucitar en ella la de oro el cielo con vuestra merced en librarle de
ó la dorada, como suele llamarse. Yo soy ser manteado como yo lo fui, y en sacarle
aquel para quien están guardados los peli- vencedor, libre y salvo de entre tantos ene-

DON QUIJOTE

migos como acompañaban al difunto. Y
cuando todo esto no mueva ni ablande ese

duro corazón, muévale el pensar y creer

que apenas se habrá vuestra merced apar-

tado de aqaí, cuando yo de miedo dé mi
ánima a quien quisiera llevarla. Yo salí de
mi tierra, y dejé hijos y mujer por venir

a servir a vuestra merced creyendo valor

más y no m?nos ; pero, como la codicia rom-
pe el saco, a mí me ha rasgado mis espe-

ranzas, puí'S cuando más vivas las tenía

de alcanzar aquella negra y malhadada ín-

sula, que tantas veces vuestra merced me
ha prometi<lo, veo que en ])ago y trueco
dolía me quiere ahora -lejar en un lugar tan
a|Jíirtado del trato humano. Por un solo

Dios, señor mío, que no so me faga tal des-

aguisado ; y ya que del todo no quiera

vuestra merced desistir de acometer este

fecho, dilátelo a lo menos hasta la mañana,
que á lo que a mí mc^ nmestra la ciencia

que aprendí cuando era })a,slor, no debe de
haber desde aquí al alba tres horas, por-

que la boca de la bocina está encuna de la

cabeza, y hace la media noche en la línea

del brazo izquierdo.

—
;, Cómo ])uedes tú, Sancho, dijo don

Quijote, ver donde hace esa líuea, ni donde
está esa bo(3a o ese colodrillo que dices, si

hace la noche tan obscura que no parece en

todo el cielo estrella alguna?
—Así es, dijo Sancho

;
])ero tierno el mie-

do muchos ojos, y ve las cosas debajo de
tierra, cuanto más encima en el cielo,

puesto que ^Dor buen discurso bien se puede
entender que hay poco de aquí al día.

—Falte JO que faltare, respondió don
Quijote, que no se ha de decir ])oi' mí aho-

ra ni en ningún tiempo, que higrimas y
ruegos me í-parlaron de liacer lo que debía

a ést'ló de caballero, y así te ruego, San-
dio, que calles, que Dios, que me ha pues-

to en coraz(jn de acona^ter alioi-a esta tan
no vista y tan temerosa aventura, tendrá
cuidado de mirar ])or mi salud, y de con-

solar tu tristeza. Lo (¡ue has de hacer es

apretar bien las cinchas ;i Pocinante y que-
díU'te aquí, que yo daré la vuelta presto o

vi\o o muei'to.

Adiendo, pues, Sancho la última resolu-

ción do su í'.mo, y cuan poco ^•alían con él

sus l.-'grimas, consejos y ruegos, determinó
de a])rovec}iai*se de su indusii-ia, v hacerle

esperar liasta el día, si pudiese : y así cuan-
do apretaba las cinchas al eaJ)allo, bonita-

mente y sin ser sentido, at('> eon el cabos-

tro de su asno ambos pies a l'ocinante, de
manera (juo cuando don (Quijote se quiso

partir no pudo, porque el caballo no se po-

t~ r.
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día mover sino a saltos. Viendq Sancho
Panza el buen suceso de su embuste, dijo:

—Ea, señor, que el cielo conmo-.ido do
mis lágrimas y plegarias, ha ordenado (jue

no se pueda mover Rocinante
; y si vos

queréis porfiar y espolear y dalle, será eno-

jar a la fortuna, v dar coces, como dicen,

contra el' aguijón z^-

Desesperábase con esto don Quijote, y
por más que ponía las piernas al caballo,

menos le podía mover, y sin caer en la

cuenta de la'"HgacfTU'a, tuvo por bien de so-

segarse y esperar, o a que amaneciese, n

a que Rocinante se menease, creyendo sin

duda que aquello venía de otra parte que
de la industria de Sancho, y así le dijo:

—Pues así es, Sancho, qu(^ Rocinante
no puede moverse, yo soy contento de es-

perar a que ría el alba, aunque yo llore

lo que ella tardare en venir.

—No hay que llorar, respondió Sandio,
que yo entretendiv a vuestra merced con-
tando cuentos desde aquí al día, si ya no
es que se quiera apeai*, y echarse a dormir
un poco sobro la verde yerba a uso de ca-

balleros andantes, para hallarse más dos-

cansado cuando llegue el día y punto do
acometer (^sta tan desemejable aventura
que le espora.

—¿A qué llamas apear, o a qué dormir'.'

dijo don Quijote. ¿ Soy yo por ventura de
aquellos caballearos que toman reposo en
los peligros? Duerme tú que naciste })ara

dormir, ó haz lo que quisieres, que yo liaré

lo que viere que más viene con mi preten-

sión.

—No se enoje vuesti'a merced, señor iru'o,

respondió Sancho, que no lo dije por t;uí-

to ; y llegándoge a él puso la una mano en
el hrzón déíantfro,' y la otra en qJ otro, de
modo que quedó abi-azado con oí 'mii^ilo iz-

quierdo do su amo, sin osarse apartar déP

un dedo : tal era el miedí^ que tem'a á los

golpes que todavía alternativamente sona-

ban.

Díjolo don Quijote que contase algún
cuento para entrotonei-lo, como se lo h.-ihía

prometido : á lo que Sancho dijo (\\\{^ sí hi-

ciera, si le dejara el temor do lo (\u>' oía
;

pero con todo eso yo lue osfoi'zar/' n <!"cir

una historia, que si la acierto a eoníii- y
no me van a la mano, es la ruejor de las

historias, y estéme vuestra merced atento,

que ya comienzo.
—Erase que se ora, el bien (¡ue vim'ere

pai'a todos sea, y el mal para (juien lo fue-

ro a buscar; y advierta vuestra nii'rced, so-

ñor mío, que el principio que los antiguos

dieron a sus consejas, no fué así como quie-
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rino, romaíio,

aiüofi, lo fuero

tno, anillo &l u

E9 esté qii"d().

^ ra, que fué una sentencia de Catón Zonzo- tierra e irse donde sus ojos no la viesen ja-

! rinn rnrriMríí. que dícc : «y cl mal para más. La Torralva, que se vio desdeñada

I buscar» que viene aquí co- de Lope, luego le quiso bien, más que nun-

lo. para que vuestra merced ca le había querido.

V no vaya á buscar el mal á —Esa es natural condición de mujeres,

ainf^una parte^ sino que nos volvamos por dijo don Quijote, desdeñar a quien las quie-

jotro camino, pues nadie nos fuerza a que re y amar a quien las aborrece : pasa ade-

feigam.os esLu d-nd- tantos miedos nos so- lante, Sancho.

Dresaltan. —Sucedió, dijo Sancho, que el pastor

—Sigue tu c-utiito, Sancho, dijo don Qui- puso por obra su determinación, y antéeo-

ste, y <1'j1 camino que hemos de seguir giendo sus cabras se encaminó por los cam-

dé;:i"ie a mí v\ cuidado. pos de Extremadura [)ara pasarse a los rei-

— l)|<:o. j^iifs, prosiguió Sancho, que en nos de Portugal. La Torralva que lo supo

un li!'r:ir ür !']xt remadura había un pastor se fué tras él, y se^ufele ¿ pie descalza des-

«caor-rizo. íiuirríí decir, que guardaba ca- de lejos con un h()rdpn en la mano y con

bras, el emú i'a^tor o cabrerizo, como digo unas alforjas al cuello donde llevaba, según

(le mi cu'iití^ S'' llamaba Lofe liuiz, y este es fama, un pedazo de espejo y^^^^tro de un

Loj)e liuiz a!Ki;iba enamorado de una pas- peine, y no sé qué botecillo de mudai^'^^ara

toi-a que S' llamaba ToiTalva, la cual pas- la cara; mas llevnse lo que llevase, que yo

ioi-a llamada d'i-rralva, era hija de un ga- no me quiero meter ahora en averiguallo,

nad^ 10 rico... y este ganadero rico... sólo diré que dicen que el pastor llegó con

— Si d-'si manera cuentas tu cuento, su ganado á pasar el río Guadiana, y en

Bnncho, dijo don Quijote, repitiendo doa^ aqu»dla sazón iba crecido y casi fuera de

veces lo cui > vas diciendo, no acabnrás en' madre, y por la parte que llegó no liabia

dos días: (ü'o seguidamente y cuéntalo oo- ba'rcn' ni barco, ni quien le ])asase ¿i él ni

mo hombre de entendimiento; y si no no a su ganado de la otra parte, de lo que se

digas nada. congojó mucho porque veía que la Torralva

—De la misma manera que vo lo cuen- venía ya muv cerca, v le había de dar mu-
ío. respond':('> San(dio se cuentan en mi tie- cha pesadumbre con sus ruegos y lagrimas:

J-ra todas la> ('(nis^'jas y yo no sé contarlo mas tanto anduvo mirando, que vio un pes-

óle otra, ni fs bien que vuestra merced me cador (pie tenía junto a sí un barco tan pe-

queño, (pie sobórnente podían caber en él

una persfMia y una cabra, y con todo (>sto

le habló y (Concertó con t'l, que le })asase

a él V á trescientas cabras que llevaba. En-

tro el pescador en el barco y paso una ca-

bra, volvió y pasó otra, tornó á volver y

Tida que tia'^a us(.)s nuevos.
— ! )i como ijuisicivs. res|)0]iíli(') don Qui-

"jote, que jiuis la su' r'e ([ui^'r'' (pie no pue-

^n de'jar de t -eucliart -, })rosigue.

—Así (pie, -^i'ñor uno de mi ;inima, pro-

siguió Sa;icho. que como ya ten^c) diclio,

l3Ste pastor Miidaba enamorndo de T*)rralva tornó a pasar oti'a ; tenga vuestra merced
la pastora, qu-' .-ra una moza rolliza, zaha- cuenta con las cabras que el pescador va

reria, y tiraha Lulgo a hombruna, porque te- pasando, porque si se pierde una de la me-
nía unos pocos bjgotes que parece que ahora moria se acabará el cuento, y no será po-

la veo. sible contar más palabra del. Sigo, pues, y
—¿Luego conocístela tú? dijo don Qui- digo i\\w el desembarcadero de la otra par-

jole. te estaba lleno de cléiio y resbaloso; y tar-

—Xo la conocí yo, respondió Sandio; daba el pescador mucho tiempo en ir y vol-

pero quien me eontó este cuento me dijo ver; con todo esto volvió por otra cabra,

que era' tnn ci» rto y verdadero, que podía y otra y otra.

bien cuando lo contase a otro afírmar y —Pfaz cuenta que las pasó todas, dijo

jurar qih- lo había visio todo: así que, yen- don Quijote, no íindes yendo y viniendo de

do días y vinin^do días, el diablo, que no esta manera, que no acabarás de pasarlas

duenne y (i'i-' todo lo añasca, hizo de ma- en un año.

ñera que el amor que el pastor tenía a la —¿Cuántas han pasado hasta ahora? di-

pastora se volviese en homecillo y mala jo Sancho.

voluntad, y la causa fu*', según Tunlas, len- —¿Yo qué diablos sé? respondió don Qui-

guas, unn cierta cantidad de celillos que jote.

ella le dio. tales que
,

pasaban de la raya —He ahí lo que yo dije, que tuviese bue-

y llegaban a lo 'Andado ; y fué tanto lo que na cuenta; pues por Dios que se ha acaba-

*el pastor !a aborreció de\\llí adelante, que do el cuento, que no hay pasar adelante,

por no verla se quiso ausentar de aquella —¿Cómo puede ser eso? respoüJÜó don

DON QUIJOTE

Quijote; ¿tan de esencia de la historia es

saber las cabras que han pasado por ex-

tenso, que si se yerra una del número, no

puedes seguir adelante con la historia?

—No, señor, en ninguna manera, res-

pondió Sancho, porque así como yo })re-

gunté á vuestra merced que me dijese

cuántas cabras habían pasado, y me res-

pondió que no sabía, en aquel mesmo ins-

tante se me fué á mí de la memoria cuanto

me quedaba por decir, y á fe que era de

mucha virtud v contento.

—¿De modo, dijo don Quijot(\ que ya

la historia es c.cabada?

—Tan acabr.da es como mi mndre, dijo

Sancho.
—Dígote de verdad, respondió don Qui-

jote, que tú has contado una di^ las más
nuevas consejas, cuento ó liistoria que na-

die pudo pens;u* en (d nmndo, y (pie tal

modo de contarla ni dejai'Ia jamás se podrá

ver ni habrá visto en toda la vida, aunque

no esperaba ye otra cosa de tu buen discur-

so ; mas no me maravillo, ])ues quizá estos

gol})es que no cesan, te deben de tener

turbado el entendimiento.

—Todo puede ser, resi)0!idió Sancho

;

mas yo sé que en lo de mi cuento no hay

más que decir, que allí se acaba do comien-

za el yerro de la cuenta d<d pasaje de las

cabras.

—Acabe norabuena donde quisiere, dijo

don Quijote, y veamos si se puede mover

bocinante.
Tornóle á poner las piernas, y i'l tornó á

dar saltos y á estarse quedo: tanto esiaba

de bien atado En esto parece ser. o que

el frío de la mañana, que ya venía, ó que

Sancho hubiese cenado algunas cosas leni-

tivas ; ó que fuese cosa natural ((pie es lo

que más se debe creer), a él le vino en vo-

luntad y deseo de hacer lo que otro no pu-

diera hacer por él. Mas era tanto el miedo

que había entrado en su coraz(')]i, que no

osaba apartarse un negro de uña (K- su amo.

Pues pensar de no hacer lo que tenía en

gana, tampoco era posible, y así lo qiu^ hi-

zo por bien de paz, fué soltar la mano de-

recha que tenía asida al arzón tnisero, con

la cual,^boiii^tamentée y sin rumor alguno se

soltó la' lazada corrediza con ({ue los calzo-

nes se sostenían sin ayuda de otra alguiui,

y en quitándosela dieron luego al)ajo y se

ie quedaron como grillos : tras esto alzó la

camisa lo mejor que pudo, y e(dió al aire

entrambas posaderas, que no enin muy pe-

queñas: hecho esto (que él })(Misó que era lo

más que tenía que hacer para salir de aquel

terrible aprieto y angustia) le sobrevino otro
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mayor, que fué que le pareció que no podía

mudarse sin hacer estrépido y ruido, y co-

menzó á apretar los dientes y a encoger ios

hombros, recogiendo en sí el aliento todo

cuanto podía; pero con todas estas diligen-

cias fué tan desdichado, que al cabo vino

á hacer un poco de ruido, bien diferente de

aquel que á él le ponía tanto miedo. Oyólo

don Quijote, y dijo :

—¿Qué rumor es ese, Sancho?
—No sé, señor, respondió él, alguna cosa

luicva debe ser, que las aventuras y des-

venturas nunca comienzan por poco.

Tornó otra vez á probar ventura, y su-

ced¡é)le tan bien, que sin más ruido ni al-

boroto que el pasado, se halló libre de la

carg;i que tanta pesadumbre le había da-

do. Mas como don Quijote tecnia el sentido

del olfato tan viv(j como el de 1<'S oídos,

V Sancho estabti tan junto v cosido con él,

que casi por línea recta subían los vapores

hacia arriba, no se pudo e:Ncusar de que

algunos no lleg:isen a sus narices ; y ape-

nas hubieron llegado, cuando él fué al so-

corro, apretándolas entre los dedos, y con

tono algo gangoso dijo :

—l'aréceme, Sancho, que tienes mucho
miedo.
—Sí tengo, respondió Sancho; ¿mas en

qué lo echa de ver vue:-.tra merced ahora

más que nunca?
—En que ahora más que nunca iiueles,

y no á ámbar, res})ondió don (^irijole.

—Bien podrá ser, dijo Sancho; mas yo
no tengo la culpa, sino vuestra merced que
me trae a deshoras y ])or estos no acos-

tumbrados pasos.

—Pictírate tres ó cuatro allá, anñgo, dijo

don Quijote (todo esto sin quitarse los de-

dos de las naric(s), y desde aquí adelanto

ten más cuenta con tu persona, y con lo

que debes a la mía, que la mucha conver-

sación que tei3.go contigo ha engendi-ado es-

te menosprecio.
—Apostaré, replicó Sancho, que piensa

vuestra inerced que yo he hecho de mi per-

sona alguna cosa que no deba.

—Peor es merieallo, amigo Sandio, res-

pondió don Quijote.

En estos coloquios y otros semejantes

pasaron la noche amo y mozo; m.as viendo

Sancho que a más andar se venía la ma-
ñana, con mucho tiento desligó a líocinan-

te, y se ató los calzones. Como Poeinante

se vio libre, aunque él, de suyo no era nada
brioso, parece que se resintió, y comenzó
á dar manotadas, porque corvetas, con per-

dón suyo, no las sabía hacer. Viendo, pues,

don Quijote que ya Eocinante se movía, lo
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luvo a buena sefinl, v creyó qiK- lo era de ciese, y de camino Re encomendaba tam-

qiie aeoiiietiese a(iiK'!la íenierosa aventura, bien a Dios (jiie no \v olvidase.! No se le

Acabó en esto dv (Lscubriis- rl alba, y do quitaba Sancho del lado, el cual alargab

parecer (li^Liiihiiiüiit.' las cosas, y vio dnw cuanto podía el cuello y la vista por entre

C^)uiiot:' que estaba mir. unos árboles altos, las piernas de Jiocinante, por ver si vería

quL' rrai! castaños, (¡iif biK'cn la sombra muy ya lo (jue tan suspenso y medroso le tenía,

obscura : sintió í;mil)ic'n que el golpear no Otros cien pasos serían los que andu\ieron.

cesaba, u-ro uo vi<') i\\úr]\ lo podía causar, cuando al doblar de una punta pareció des-

y así sii'i niá< d. ítiitrse hizo sentir las^'es- cubierta y patente la misma causa, sin que

'puelas á Koi-üiaul.', y toi-nando á despedir- pudiese ser otra., de acpiel horrísono y par:^

se de Sancho, le mandó que allí le aízuar- i-llos espantable ruido, que tan suspensos

dase tr«>s días a io niás lai',í?o, como ya otra y medrosos toda la dicha noche los había

Ve/ se !o liai)ía dielu), y (jue si al cíibo dellos tenido. Y eran (si no lo has, ¡oh lector I,

no liiibiese vuelto, tuviese por cierto quv ])or pesadumbn^ y enojo) seis mazos de ba-

Dios b:ibí:i sido servido de (pie en aipiella tan, que con sus alternativos golpes aque.

peligrosa aven.lura se le acabasen sus días, csiruendo formaban. Cuando don Quijc^ti-

Tor;n')ii' a ref 'ri- el rv'cado y embajada cpie \u) lo (pie era, enmudeció y pasmóse de

}! '>ia de llevar de su ])arl'" a su señora Dul- arriba abajo. Miróle Sancho, y vio que te-

cinea, y que en lo (lu toeaba a la juiga dt nía la ca.beza inclinada sobre el peciio con

í^us servicios no tuviese juna, ])orque él ha- nuiestras de estar corrido. Miró tand)ién

\)i;. i\> j;;<i ) li- (''¡lo SU tesiameiito antes que don Quijote á Saucho, y viole que tenía los

saliera d su ho^ar, donde se hallaría L^ra- carrillos hinchados y la boca llena de risa

c'(ín evidentes señales de querer revent' .

con ella, y no pudo su melancolía tanto con

él, (pie a la vist;i de Sancho pudiese dejar

de i'eirse ; y como vio Sancho (pie su amo

tifie i(i<) de t"il .' lo tocitrff" a su salaria),

rata poi' e'iel'abid d^'l tiempo que hubieS'^

servido. Pero <[ue >i I )ios le sae:d)a de aquel

peli^rro sano y salvo y sin cautela, se podía
'

I u y 111.

. I
>(• llUi'\<

) lie nui \o las histinieras razones de

Mi señor, y deíeiiniíió de no dejarle

el Último ti'í'nisito y fm de acpiel ne-

]>esLas !;'"_rrimas \' determii ¡ación tan

tener pi -t

ínsula

oyen:!

fí^u be

iiasta

fíTOcic-.

que ei 'i'ta la ])rometi(la había comenzado, soltó la presa de manera
toiMa') a lloi'ar Sancho. (]ue tuvo necesidad de apretarse las ijada

liom":da de Sancho Tanza saca el autor des

con los puños por no reventar riendo. Cua
tro Veces sosegó, y oti'as tantas volvió ;i

su i'isa, con el inismo ímpetu que primero

de lo cual ya se daba al diablo don Quijote

V nu'us. cuando le ovó decir como por mod.
ta lubluria que debía de sT bii'U naeldo, y de fis^a :

por lo m(>nos crisiiano vi 'jo. Cuyo sentinn^n- —Has de sab(U', oh Sancho amigo, que

lo enterneció ak'o a su auno ; pero no tanto yo nací por querer dtd cielo en esta nues-

quf n^ostrfise tlanueza alguna. :uites disi- tra edad de hiei'ro ])ara resucitar en ella la

-inn'.andíi ¡o nnjor (pie ]>udü, comenzó ;i ca- dorada o de oro. Yo soy aquél para (juien

ne.nai' haeia. la ¡airte por donde le ])arec'i(') esl;iu guai'dados los peligros, las hazañ;\s

(pa rl rw'^'j) ilel ai:ua y del gol])ear vem'a. grandes, los valerosos fechos
; y por aquí fué

¿5 •giu'ale San(dio a pie, llevando, como te- rcq)itiendo todas o las más i'azones que don
tiía de eostuuibi'e del eabesti'o a su jiuuen- Quijote dijo la vez primera que oyeron los

to, perpetuo eunipa.ñ.TO de sus pr(')S|)eras y temerosos golpes.

adversas foriunas, y iiabieudo andado una. Viendo, pues, don Quijote que Sancho
Lu.'na pieza por entre aipiellos castaños y hacía burla del, se corrió y enojó en tanta

árÍ)ol..< senibi-íos, dieíoii en uu pradc^cillo, manera, (pie alzó el lanzón y le asentó dos

(pt.' al pie de unas altas peñas si^ hacía, ptilos tales, que si como los recibió en las

(le las cuales se precipitaba \u] gi'andísiiuí^ espaldas los recibieni en la cabeza, (pu^da-

ííolpe de agua. Al ]^\r de las ])eñas estaban ra lil)i'e de jíagarle el salario, si no fuera ¡i

imas casas ni;',! hedías, (pie in;is parecían sus hei'ederos. Viendo Sa.ncho que sacaba
ruinas d-' tdiíici'ís (pie c;is:t>, de (Mitre las tan malas veras de sus burlas, con temor
cuades ad\ ii'! ii'i'on (pie saba td ruido y es-

truendo (!•• ^iqiiel golpaar, cpie auii no ce-

.•saba.. All)or(»t(')Se líocina.nte con el estriuai-

do del airuH y d • l(^s goljx's, y soseg¡indole

don Quijote, se fué llegando poco á poco
á las casas, encomend;indose de todo cora-

ron a s'i S''ñnra. sun!ic<indol(> (]Ue e-e aque-
lla temerosa jornada y empresa ic ía\üre-

;le (pie SU amo no pasa.se adidantc en ellas,

Con mucha humildad le dijo:

—Sosiégúese vuestra merc*ed, que por
r>ios que me burlo.

—l'ues })or(pie os burb'us no me burlo yo,

respondió don Quijott\ Venid acá, señor
alegre, ^^paré^ceos á vos, que si como estos

fueron mazos de batán, fueran otra pjli-

DON QUIJOTE

grosa aventura, no habría yo mostrado ei

ánimo que convenía para emprendella y
'(aballa? ¿Estoy yo obligado, a dicha (sien-

do como soy caballero), a conocer y distin-

guir los sones, y saber cuáles son de bata-

nes o no? Y más que podría ser, como es

verdad, que no los he visto en nii vida, co-

mo vos los habéis visto, como villano ruin

c¡ue sois criado y nacido entre ellos. Si no,

haced vos que. estos seis mazos se vuelvan
*) en seis jayanes, y echádmelos a las barbas

uno a uno, o todos juntos, y como yo no

diere con todos patas arriba, haced de mí
ia burla que quisiéredes.

; —No haya más, señor mío, replicó San-

cho, que yo CDufieso que he andado algo

risueño en demasía pero dígame vuestra

merced ahora que estamos en paz, así Dios

le saque de todas las aventuras que le su-

cedieren tan sano y salvo como le ha sa-

cado desta, ¿no ha sido cosa de reir, y lo

es de contar e" gran miedo que hemos te-

^'do? A lo menos el que yo tuve, que de

vuestra merced ya yo sé que no le cono-

ce, ni sabe qué es temor y espanto.

—No niego yo, respondió don Quijote,

que lo que nos ha sucedido no sea cosa

ligua de risa; j^ero no es digna de contarse,

lim no son todas las personas tan discretas

que se})an poner en su |)unto las cosas.

—A lo menos, respondió Sancho, supo
taiestra merced poner en su punto el lau-

cón, apuntándcme en la cabeza y dándome
en las espaldas, gracias á Dios y a la dili-

gencia que puse en ladearme j pero vaya,

que todo saldrá en la colada, que ya he

oído decir: ese te quiere bien que te hace

llorar; y más que suelen los priiuapales se-

ñores tras una mala palabra (]ue dicaui á

un criado, darle luego unas cadzas, aun-

que no sé lo que le sucden dar tras haberle

dado de palos, si ya no es que los caballe-

ros andantes dan tras palos ínsulas ó rei-

nos en tierra firme.

—Tal podría correr el dado, dijo don Qui-

jote, que todo lo que dices viniese a ser

verdad
; y perdona lo pasado, pues cvcq dis-

creto, y sabes que los primeros movimientos
no son en mano del hombi'c

; y está adver-

tido de aquí adelante en una cosa (para

que te abstengas y reportes en el hablar

demasiado conmigo), que en cuauítüs libros

de cabalberías he leído, que son infinitos,

jamás h.e hallado que ningún escudero ha-

blase tanto con su señor como tú con el

tuyo, y en verdad que lo tengo á gran falta

tuya y mía: tuya en que me estimas en

poco ; mía en que no me dejo estimar en
más ; sí, que Gandalín, escudero de AniaJís

liOX (ÍUIJOTK.—
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de Gaula, conde fué de la ínsula Firme,

y se lee del que siempre hablaba a su se-

ñor con la gorra en la mano, inclinada la

cabeza y doblando el cuerpo «more tur-

quesco». ¿Pues qué diremos de (jasabal,

escudero de don Galaor, que fué tan ca-

llado, que para declararnos la excelencia de
su maravilloso silencio, sola una vez so

nombra su nombre en toda aíjuella tan
grande como verdadera historia? De todo
lo que he dicho has de inferir, Sancho, que
es menester hacer diferencia de amo a mo-
zo, de señor á criado, y de caballero á es-

cudero ; así que, desde hoy en adelante,

nos hemos de tratar con más resj^eto, sin

darnos cordelejo, ])orque de cualquiera ma-
nera que yo me (.'iioje con vos, ha de ser

nud })ara el c;intaro : las mercedes y be-

neficios que yo os he prometido, llegarán

a su tiempo, y si no llegaren, el salario a
lo menos no se ha de ]i)erder, como ya oa

he dicho.

—Está bien cuanto vuestra merced dice,

dijo Sancho; pero querría yo saber (j)or

si acaso no llegase el tiempo de, las mer-
cedes, y fuese necesario acudir al de los sa-

larios) cuánto ganaba un escudero de un
caballero andante en aquellos tiempos, y
si se concertaban por meses por días co-

mo })eones de albañil.

—No creo yo, respondió don Quijote, que
jamás los tales escuderos estuvieron a sa-

lario, sino a merced
; y si yo ahora te le he

señalado a ti en el testamento CíMTado (juo

dejé en mi casa, fué por lo que podría su-

ceder; que aun no sé cé)mo piu(dja (U ( stcs

tan calamitosos tiempos nuestros la caba-

llería, y no querría que por pocas cosas pe-

nase mi ánima en el otro mundo : })or(pie

quiero que sepas, Sancho, cque tui M no

hay estado más peligroso que el de los

aventureros.

—Así es verdad, dijo Sancho, pues sólo

el ruido de los mazos de un bat;in pudo al-

borotar V desasosegar el coraz('<n de un tan

valeroso andante aventurero como es vues-

tra merced ; mas bien puedo estar seguio

que de aquí en adelante no despliegue mis
labios para hacer donaire de las cosas de

vuestra merced, si no fuere para honrarle

como a mi amo y señor natural.

—Desa manera, replicó don Quijote, vi-

virás sobre la haz de la tierra, porque des-

pu('s de los padres a los amos se ha de res-

petar como si lo fuesen.
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Que trata de ¡a aUa aventura y rica gnntin
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pardo como el inío, que trae sobre la ca-

beza una cosa que relumbra.

—Pues ese es el yelmo de ?Jambiino,

dijo don Quijotí- aí)ártate a una parte, y

tu u'f^ uc^.-.^.- j ^^- -; déjame con él a solas, verás cuan sin ha-

'ci'rdc¡'''^lnw''dc^Ma¡nl^^ con otras blar palahra, por ahomir el tiempo, ^con-

conas Huccd¡d>i^ a nuestro invencible ca- eluyo esta aventura, y que.la por mío el

7 77 yehrio que tanto be di stado.
^

, _Yo me tengo en cuidado el apartarme,

En esto comenzó a llover un poco, y qui- repHcó Sancho; mas quiera Dios, tornó a

siera Sancbo que se entraran en td molino decir, que orégMno sea y no batanes,

d,. '(,. [.atañes; mas babíalcs cobrado tal —Ya os be dicho, hermano, que no me

abon-eimiento don Quijote por la pasada mentéis ni por pi-nso mas <so de los bata-

binia. que en ninguna manera quiso en- nes, dijo don Quijote, que voto... y no üigo

trar dentro* y así torciendo el camino á la más, que (,s batanee el almi.

drr 'c-ba mano, dieron en otro como el que Calló Sancbo con ternor que su amo no

habían ll-nado el día de antes. De aUí á cumpliese el voto que le había cchauo re-

noru desruhnó don Quijote un bornbre á dondo como una bola. Es, pues el caso que

(•abJlo rj^ie traía en la cabeza una cosa el yelmo y el caballo y el caballero que don

nuü reiimiluaba como si fuera de oro, y Quijote veía, era esto: que en aquel con-

aim él apenas le hubo visto, cuando se vol- torno había dos lugares, el uno tan peciuc-

vió a Sar^cho v le dijo* bo que ni tenía botica m barbero, y el otro

' —Paréceme, Sancho, que no hay refrán que estaba junto a él sí, y así el barbero

Puo po ^.'M vefd-i(h-ro, porque todas son del mayor servía al mmer, en el cual íuvo

b-iiteiicias sacadas de la misma experien- necesidad un enfermo de sangrarse, y c)tro

cia. madr." ,]. ias ciencias todas, especial- de hacerse la barba, para lo cual venia el

m-nte aqu^'l que dice: Donde una puerta barlnro y traía una bacía de azófar, y qui-

se ci-rra otra se abre. Dígolo, ponpie si so la suerte, que al tiempo que venia co-

anocbé ims cerró la ventura la puerta de la menzó a llover, y ])orque no se le mancha-

que bu-eál>:tmos engañándonos con los ba- se i 1 sombrero, que debía de ser nuevo, se

taras, ab'.ra nos abre de par en par otra puso la bacía sobre la cabeza, y como es-

para otra ¡ii'ior V más cierta aventura, que taba limpia, desde media legua relumbra-

si vo no acertare a entrar por ella, mía ba. Venía sobre un asno pardo, como San-

será la culpa, sin que la pueda dar a la po- cho dijo: y esta fué la ocasión que a don

ca noticia u' [)aiane8 ni á la obscuridad de la Quijote le pareció caballo rucio lo lado y

íinehe ; dií?o esto, porque si no me engaño, cabaUero, y yelmo de oro
;
que todas as

hacia nosotros viene uno que trae en su cosas que veía, con mucha facilidad las

cabeza yujfsto el velmo de Mambrino sobre acomodaba a sus desvariadas caballerías y

que yo hice el jurammlo que sabes. malandantes pensamientos, y cuando él

—Mire vuestra mercad bien lo que dice, vio que el pobre caballero llegaba cerca,

V mejor !<> (pie hace, dijo Saneho, que no sin ponerse con éi en razones, a todo co-

¿ihrna (pu- fu.sm otros batanes que nos rrer de Pocinant-, h enristró con el lan-

acabasen'de batanar y aporrear el sentido, zón bajo, llevando Intención de pasarle de

—Válate el diablo por hondire, replicó parte a |)arte ; mas cuando a él llegaba, sin

don Quijote, -qué va de yelmo a bata- detener la furia de su carrera, le dijo

:

—Defií'ndete, cautiva criatura, ó entré-

game de tu voluntad lo que con tanta ra-

zón se me debe.

El barbero, que tan sin pensarlo ni te-

nes
-No sé n;ida, respondió Sancdio ; mas a

je (}ue si y(- Iludiera hablar tanto como so-

lía, que quizá diera tales razones, (pie vues- . .

tra mere.d viera que se engañaba en lo merto vio venir aqu(dla fantasma sobre sí,

(^,,,,> aice. no tuvo otro remedio para p.':der guardar-

_('Córno me puedo engañar en lo que se del golpe de la lanza, si no fué el de-

dif-o,^' traidor escrupuloso? dijo don Quijote: jarse caer del asno abajo, y no hubo toca-

dimé, ¿no ves aquel caballero que hacia do al suelo, cuando se ^levantó más ligero

nosotros viene sobre un caballo rucio dora- que un gamo y comenzó a correr por a^juel

Jn, que trae puesto en la cabeza un yel- llano, que no le alcanzara el viento. De-

ii^,, (],. omV j<''so la bacía en el su lo, con la cual se

—Lo une veo y coluTnl)ro, respondió S-m- contentó don Quijote, y dijo que el pagano

cho, no es sino 'un boínlie sobre un asno había andado discreto, y que había imitado
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al %asfor,^ el cual viéndose acosado de los

cazadores, se taraza y corta con los dientes

aquello \)or lo que él por instinto natural

sabe que es perseguido. IVÍandó a Saneho
que alzase el yelmo, el cual, toinánd ile

en las manos, dijo :

—Por Dios (jue la bacía es buena, y que

vale un real de a ocho, como un maravedí;

y dándosela a su amo, se la puso luego en

la cabeza, rodeándola a una parte y otra

buscándole el encaje, y como no se le ha-

Daba, dijo :

—Sin duda cue el pagano, á cuya medida
se forjó primero esta famosa celada, debía

de tener grandísima (aibeza, y lo () or dello

es que le falta la mitad.

Cuando Sancho oyó llamar a la bacía

celada, no pudo tener la risa, mas víuosele

a las mientes la cólera de su amo, v calló

en mitad dcdla.

—¿De qué t(3 ríes, Sancdio? dijo don Qui-

jote.

—Pióme, respondió él, de considerar la

gran cabeza que tenía el pagano dueño des-

te almete (pie no s-'ineja sino una bacía de

barbero pintií)arada.

—¿Sabes qu.^ imagino, Sancho? Que esta

famosa pieza deste encantado yelmo, ])or

algún extraño accidente debió de venir á

,'iaan:".s de quie]i no supo conocer ni estimar

BU valor, y sin saber lo que íiaeía. viéndola

de oro purísimo, debió de fundir la otra mi-

tad para aprov^echarse del precio, y de la

otr.i mitad hi/O esta que parece bacía de

barbero, como tú dices. Pero sea lo que fue-

re, que para mí que la conozco no hace al

caso su transmutación ; cpie yo la adere-

zaré en el primer lugar donde haya herre-

ro, y de suerte que no h^ haga ventaja ni

aun le llegue la que bizo y forjó el dios de

las herrerías para el dios de las i)atallas :

en este entretanto la traeré como pudiere,

que más vale algo que nada, cuanto más,

que bien será bastante para defenderme de

alguna pedrada.

—Eso será, dijo Sancho, si no se tira

con honda, como se tiraron en la pelea de

los dos ejércitos, cuando le santÍLniai'on a

vuestra merced las muelas y le rompieron

el alcuza donde venía acpiel heíaiitísimo

brebaje que me hizo vomitar las asaduras.

—No me da mucha pena el haberle j)ef-

dido, que ya sabes tú, Sancho, dijo don

Quijote, que yo tengo la receta en la me-
moria.

—También la tengo yo, respondi() San-

cho ;
pero si ye la hiciere ni la i^rohare más

en iin vida, aquí sea mi hora: cuanto más
que no pienso punerme en ocasión de ha-
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berle menester, porque pienso guardarme
con todos mis cinco sentidos de ser ferido

ni de ferir a nadie. De lo de ser otra vez

manteado no digo nada, que semejantes

desgracias mal se pueden prevenir, y si vie^

nen, no hay (pie hacer otra cosa sino enco-

ger los hombros, detener el auento, cerrar

los (^jos y dejar ir por donde la suerte y la

manta los llevare.

—Mal cristiano eres, Sancho, dijo oyen-

do esto don Quijote, porque nunca olvidas

la injuria que una vez te han hecho : pues

sábete que es de pechos nobles y genero-

sos no hacer caso ele niñerías. ¿Qué pie sa-

caste cojo, qué costilla quebrada, qué ca-

beza rota, para ([ue no se te olvide aquella

burla? Que bien af)urada la cosa, burla fué

y pasatiempo, que a no entenderlo yo así,

ya yo hubiera vuelto allá, y hubiera hecho

en tu venganza m;is daño (pie ei que hicie-

ron los griegos por la robada Elena, la cual

si fuera en este tiempo, o mi ])ulcine;i fue-

ra en aquél, pudiera estar segura que no

tuviera tanta fama de hermosa eomo tiene :

y aquí dio un suspiro, y le puso en las nu-

bes.

Y dijo Sancho :

—Pase por burlas, pues la venganza no

puede pasar en vei'as : ]jero yo sé de qué ca-

bdad fueron las veras v las burlas, v sé tam-
bien que no se me caerán de la memoria,
como nunca se quitarán de las espaldas. Pe-

ro dejando esto aparte, dígame vuestra mer-
ced <pié bareiTjos (leste caballo rucio roda-

do que parece asno pardo, que dejó aquí

desamparado a({uel Martino (pie vuestra

merced derribó, que según él puso los pies

en polvorosa y cogió las de Villadiego, no
lleva pergenio de volver por él jam-'is. y
para mis barbas que si no es bueno el

rucio.

—Nunca yo acostumbro, dijo don Quijo-

te, despojar a los que venzo, ni es uso de
caballería ipiitarles 'os caballos y dejarles á
pie: si ya no fuese que el vencedor hubie-

se perdido en la pendencia el suyo
;
qui' en

tal caso, lícito es tomar el del vencid \ co-

mo ganado en guerra, lícita : así que, Sa.n-

cho, deja ese caballo o asno, o lo (pie tií

quieras que sea, (jue como su dueño nos

vea alongados de a(pií volvei'á por él.

—Dios sabí' si quisiera llevarle, replicó

Sancho, o p a* lo menos trocaII(: con ( ste

mío que no me píirece tan bueno: v. id 'de-

ramente que son estrechas las leyes de ca-

ballería, pues no se extienden á dejai- trocar

un asno por otro, y querría saber si podría

trocar los aparejos si(|uiera.

—En eso no estoy muy cierto, respondió

ñ
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don Quijote, y en cnso de dnda. hasta fslar

mejor iníoniiad >. cli,-;o ({iie los trueques si

es qur tienes dellos necesidad extrema.

—Tan ./xtrenia es, n'S¡K>ndió Sancho, que

6i fueran paní mi niesnia persona no lo hu-

biera menester má> : y luego habilitado

von aqucihi liceneia. hi/.o «mutatio cappa-

rum», \ pnso su jumento a las mil linde-

zas, dfjáiidoJe mejorado en tercio y quinto.

Heclio esto, almorzaron d»' las sobras del

real que d'd acémila desj)OJaron ;
bebieron

del agua del iirioyo de los batanes sin vol-

ver la cara á mirallos, tal era el aborr. ci-

miento (pie l"s tenían por el miedo en que

les había puesto; y cortada la cólera y

aun la melancolía, subieron a caballo, y

sin tomar determinado camino (por ser muy
de caballeros andantes el no tomar nin-

guno cierto) se pusieron a caminar por don-

de la voluntad de bocinante quiso, c[ue se

llevaba ti-as sí la de su amo, y aun la del

asno, que siempre le seguía por dondequie-

ra que guiaba, en buen amor y compañía.

Con todo esto volvieron al camino real, y

siguieron í)or él a la ventura sin otro de-

signio alguno. Yendo, pues, así caminando,

dijo Sane Mí) á su amo :

—Señor, ¿(piiere vuestra merced danne

licencia «pie departa un poco con él? que

después que me puso aquel áspero manda-

miento de! siK-n.cio, se me han pcnlrido más
de cuatro cosas en el estómago; y una sola

que ahora tengo en elpico de la lengua no

querría (pie se malograse.

—Dila, dij(^ don Quijote, y sé breve en

tus razonan, lentos, que ninguno hay gusto-

so si es hu'^o.—Diíit). pues, señor, respondió Sancho,

que de altmnos días a esta })arte he consi-

derado cuan poco se gana y granjea de an-

dar bu^cand'i estas aventuras (pie vuestra

merced busca f)or estos desiertos y encru-

cijadas d'' caminos donde ya (pie se ven-

zan y ae;d)en las más peligrosas no hay

quien las ve;i ni se|)a, y así se han de (]ue-

dar en perpetuo silencio y en perjuicio de

la intención de vuestra merced y de lo (]ue

ellas merecen. Y así me parece (pie sería

mejor (salvo el mejor parecer de vuesti"a

merced) que' nos fuésemos a servir a algún

emperailor o a otro í)ríneipe gninde cpie

tenga alguna guerra, en cuyo servicio vues-

tra mereed muestre el valor de su perso-

na, sus gr;uides fuerzas y mayor entendi-

miento
;
que visto esto del señor a (pñen

serviremos, por fuerza nos ha de remune-

rar íi cada cual segvm sus méritos, y allí

no faltará quien ponga en escrito las haza-

ñas do vuestra merced para perpetua me-
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han de salir de los límites escuderiles ;
aun-

que sé decir, que si se usa en la caballería
^

escribir hazañas de escuderos, que no pien-

so (pie se han de quedar las mías entre ren-

glones.

—No dices mal, Saiu-lio, respondicj don

Quijote ; mas antes que se llegue á ese

término, es menester andar por el mundo
como en aprobación, buscando las aventu-

ras, para que acabando algunas, se cobre

nombre y fama tal, que cuando se fuere a

la corte de algún gran monarca, ya sea el

caballero conocido por sus obras, y que

apenas le hayan visto entrar los nmchachos

por la puerta de la ciudad, cuando todos le^

sigan y rodeen dando voces diciendo: Estei

es el caballero del Sol, o de la Serpiente,^

o de otra insignia alguna debajo de la cual

hubiera acabado grandes hazañas. Este es,

diráTi, el que venció en singular batalla al

gigantazo Brocabruno de la gran fuerza, el

que des-ncantó al gran Mameluco de Per-

sia del largo encantamiento en que había

estado (!asi novecientos años. Así que, de

mano en mano irán pregonando bus heclios ;

y luego al alboroto de los muchachos y de

\'d demás gente se parará a las fenestras

de su real palacio el rey de aquel reino,

y así como vea al caballero, conociéndole

por las armas o por la empresa del escu-

do, forzosamente ha de decir: Ea, sus, sal-

gan mis caballeros cuantos en mi corte es-

tán a recibir a la ílor de la caballería que

allí viene ; a cuyo mandamiento saldrán

todos, y él llegará hasta la mitad de la es-

calera, \' le abrazará estrechísimamente, y

le dará ^vdz besándole en el rostro, y luego

le llevará por la mano al aposento de la se-

ñora reina, adonde el caballero la hallará

con la infanta su hija, que ha de ser una

de las más fermosas y acabadas doncellas

(pie en gran paríe de lo descubierto de la

tierra a duras penas se puede hallar. Suce-

derá tras esto luego, en c^ontinente, que ella

ponga los ojos en el caballero, y él en los

della, y cada uno })arezca al otro cosa más
divina

"^ que humana, y sin saber cómo ni

cómo no, han de (piedar presos y enlazados

en la intrlcable red amorosa, y con gran

cuita en sus corazones por no saber cómo

se han de fablar para descubrir sus ansias

y sentimientos. Desde allí le llevarán sin

duda a algún cuarto del palacio, ricamente

aderezado, donde habiéndole quitado las

annas, le traerán un rico mantón de escar-

lata con que se cubra ; y si bien pareció

armado, tan l)ien y mejor ha de parecer en

farseto. Venida la noche, cenará con el rey,

reina é infanta, donde nunca quitará los do, váselo a decir á su señora, la cual la

ojos della, mirándola a furto de los circuns- recibe con lágrimas, y le dice que una de

tantes, y ella hará lo mismo y con la mis- las mayores penas que tiene, es no saber

ma sagacidad, porque, como tengo dicho, quién sea su caballero, y si es de linaje do

es muy discníta doncella. Levantarse han reyes O no: asegura la doncella que no pue-

las tablas, y entrará a deshora por la puer- de caber tanta cortesía, gentileza y valen-

ta de la sala un feo y pequeño enano, con tía como !a de su caballero sino en sujeto

una fermosa dueña, que entre dos gigantes real y grave : consuélase con esto la cui-

detrás del enano viene con cierta aventura tada, y procura consolarse por no dar mal

hecha por un antiquísimo sabio, que el que indicio de sí á sus padres, y a cabo de dos

la acabase será tenido por el mejor caba- días sale en público. Ya se es ido el caba-

llero del mundo. Mandará luego el rey que llero
;
pelea en la guerra, vence al enemi-

todos los que están presentes la prueben, go del rey, gana muchas ciudades, triunfa

y ninguno le «lará fin y cima, sino el caba- de muchas batallas: vuelve a la corte, ve

llero huésped, en mucho pro de su fama, a su señora por donde suele, conciértase

de lo cual quedará contentísima la infanta, que la pida á su padre por mujer en pago

y se tendrá por contenta y pagada además de sus servicios ; no se la quiere dar el rey,

por haber puesto y colocado sus pensamien- porque no sabe quién es ;
pero con todo es-

tos en tan alta [)arte. Y lo bueno es que to, ó robada, o de otra cualquier suerte que

est'e rey O príncipe, ó lo que es, tiene una sea, la infanta viene a ser su esposa, y su

muy reñida guerra con otro tan poderoso padre lo viene a tener A gran ventura, por-

como él, y el'caballero huésped le pide (al que se vino a averiguar que el tal caballero

cabo de asninos días que ha estado en su es hijo de un valeroso rey de no sé qué rei-

corte) licencia para ir a servirle en aquella no, porque creo que no debe de estar en

guerra dicha. Darásela el rey de muy buen el mapa. Muérese el padre, hereda la in-

talante, y el caballero le besará cortésmen- fanta, queda rey el caballero, en dos pala-

te las manos por la merced que le face
; y bras. x\quí entra luego el hacer mercedes

aquella noche se despedirá de su señora la á su escudero y a todos aquellos que lo

infanta por las rejas de un jardín que cae ayudaron á subir a tan alto estado : casa

en el aposento donde ella duerme, por las á su escudero con una doncella de la infan-

cualcs ya otris muchas veces la había fa- ta, que será sin duda la que fué tercer-' en

blado, siendo medianera y sabidora de todo sus amores, que es hija de un duque muj,

una doncella de quien la infanta mucho se principal.

fía. Suspirará él, desmayaráse ella, traerá —Eso i)ido, y barras derechas, dijo San-

agua la doncella, acuitaráse mucho porque cho ; á eso me atengo, porque todo al pie,

viene la mañana, y no (pierría que fuesen de la letra ha de suceder por vuestra mer-

descubiertos por la honra de su señora: ced, llamándose «el Caballero de la Triste

finalmente, k infanta volverá en sí, y dará Figura».

sus blancas manos por la reja al caballero, —No lo dudes, Sancho, replicó don Qui-

el cual se las besará mil y mil veces, y se jote, porque del mismo modo y })or los mis-

las bañará en lágrimas ; (quedará concerta- mos pasos que esto he contado, suben y

do entre los dos del modo que se han de han subido los caballeros andantes a ser

hacer saber sus buenos o malos sucesos, y reyes y emperadores : sólo falta ahora nii-

rogarále la princesa que se deten-a lo me- rar qué rey de los cristianos o de los ])a-

nos que pudiere : prometérselo ha él con ganos tenga guerra, y tenga hija hermosa ;

muchos juramentos: té)rnale á btsar las pero tiempo habrá para pensar esto, pues

manos, y despídese con tanto sentimiento, como te tengo dicho, primero se ha de co-

que estará poco por acabar la vida. Vase brar fama por otras partes, que so acuda

desde allí a su aposento, échase sobre su á la corte. También me falta otra cosa,

lecho, no puede dormir del dolor de la par- que puesto caso que se halle rey con gue-

tida, madruga muy de mañana, vase á des- rra y con hija hermosa, y que yo haya co-

pedir del rey y de la reina y de la infanta ;
brado fama increíble por todo el universo,

dícenle, habiéndose despedido de los dos, no sé yo cómo se podía hallar que yo sea

que la señora infanta está mal dispuesta, de linaje de reyes, ó por lo menos primo

y que no puede recibir visita: piensa el segundo de emperador
;
porque no me que-

caballero que es de pena do su partida, tras- rrá el rey dar d su hija por mujer, si no

pásasele el corazón, y falta poco de no dar está primero muy enterado en esto, aun-

indicio manifestó de su pena. Está la don- que más lo merezcan mis famosos hechos:

celia medianera delante, halo de notar to- así que por esta falta temo perder lo que
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mi brazo tiene bien merecido, l^ien es ver- tiano viejo soj, y para ser conde esto me
dad que soy iiijodal^^o de solar conocido, de basta.

posesión y'^ propiedad, y de devengar qui- —Y aun te sobra, dijo don Quijote, y

nientos sueldos; y {)odría ser (pie el sai)io cuando no lo fueras, no bacía nada al caso,

que escribiese mi liistoria, deslindase de ponpie siendo yo el rey, bien te })ucdo dar

tal manera mi parentela y descendencia, nobleza sin que la con^.pres ni me sirvas

(pie me b.iüasé quintü ó st>xto nieto de rey. con nada, ponpie en baciéndote conde, cá-

Porque te liau^o saber, Sandio, que bay dos tate abí caballero, y digan lo que dijeren,

maneras de ütiajes en el mundo: unos que que á buena fe que te lian de lhí*nar seno-

traen y derivan su descendencia de prínci- ría, mal que les pese.

pes y muiuircas, á quien poco á poco el —Y montas, que no sabría yo autorizar

tiempo lia desbecbo, y lian acabado en el litado, dijo Sandio.

])unta, como pirámides; otros tuvieron —Dictado bas de decir, que no litado,

princiiMo de L^nto baja, y van subiendo de dijo su amo.
^-rado en u'fado basta llegar A ser grandes —Sea así, respondió Sancbo Panza: digo

Señores. ]Je manera que está la diierencia que le sabría bien acomodar, porque por

en (jue ui:)s iut'ron que ya no son, y otros vida inía- que^ en un tiempo fui mullidor de

son (jue ya no fueron, y podría ser yo des- una' cofradía, y que me asentaba tan bien

tos. que (1 'spués de averiguado bubiese si- la ropa de mullidor, que decía#| ,tpd.ps que

QO mi })rliic¡pio grande y famoso, con lo tenía presencia para poder ser" prioste de la

cual se di-hía de cont(Mit'ar d rey mi sue- misma cofradía. ¿Pues qué será cuando _me

gro que bubiere de ser; y cuando no, la iu- ponga un ropón ducal á cuestas, O me vista

fanta me lia de (pierer de manera que a de oro y de perlas a uso de conde extran-

pesar de ^u i)adre, ^uuíjue claramente sepa j'i'o'^ Pai'a nií tengo que me ban de venir

que soy íiijo de un azaci'm, me ba de admi- a ver de cien leguas.

tir {)or seño!- y [)or esposo
; y si no, aquí —Bien jtarecerás, dijo don Quijote, pero

entra d i'obaila y llevarla donde más gusto será menester que te rapes las barbas úl me-
me diere, (¡ue d tiempo ó la muerte ba di! nudo, (]ue según las tienes de espesas, abo-

acabar d •iinjí^ de sus padres

—Abí cuXvd bien también, dijo Sandio,
lo que almmos d- sahnados dicen : No pi-

das de fjrado lo fjuc puedas tomar por fuer-

i¿j^a ; íiuiuju.' mejor cuadra di'cir : Más vale

salto dr mala. <\[iv ruego de bombros Ijue-

nos : díirolo ixmmuc si d señor rev, suer^ro

de vueslí'a Tnfrcv'd. n.o s(^ (juisiera domeñar
á enti'e*::arle í'i mi señora la infanta, uo liav

sino, como \ues!ra merced dice, robaba y
traspoiiflla ; pero está el daño que en tanto

que se bagan ¡as paces y se goce pn'jinca-

mente di-l ¡-f'iuo, el j)obre escudero se po-

drá estar á diente en esto de las mercedes.

rrascadas y mal puestas, si no te las rapas

á navaja cada flos días por lo menos, á

tiro de escopeta se echará de ver lo que
eres.

—¿Qué bay más, dijo Sancbo, sino to-

mar un bai'bero v tenerlo asalariado en ca-

sa ? y aun si fuere jrienester, b^ liaré cpie

ande tras mí como caballerizo de grande.

—¿ 1/ues cómo sabes tú, {preguntó don
()u!Jote, que los grandes llevar detrás de
Si a sus caballerizos?

—Yo se lo diré, respondió Sancbo: los

años [¡asados estuve un mes en la corte, y
allí vi que })aseándose un señor muy pe-

Si va no es que la doncella tercera que ba q'^^'^^'O' q^'^ decían que era muy grande,

de'ser su uMiier, se sale con la infanta v él
^^'^ bombre le seguía á caballo (i todas las

pasa con ella su niala ventura hastíi (jue d
cielo ordeii(> nti-a cosa.: fíorque bien ])odi'á,

creo yo, desde luego dáreda su señor por
legítima esp( >sa.

—Eso no hay (piien lo quite, dijo don
C^uijotc-.

—Pues como eso sea, respondió Sancbo,
no hay sino eneoinendai-nos A ])ios, y dejar

c(^rrer la suerte por dunde mejor lo enca-
minar^.

vudtajiQue daba, que no parecía sino que
era su rabo. Pregunté que c(')mo aquel hom-
bre no se juntaba con el otro hombre, sino

que siempre andaba tras del : respondiéi'on-

me (pie era su caballerizo, y que era uso de
grandes llevar tras sí a los tales : desde en-

tonces lo sé tan bien, que nunca se me ha
olvidado.

—Digo que tienes razón, dijo don Qui-
jote, y que así puedes tú llevar á tu bar-
bero

;
que los usos no vinieron tollos jun-—Hág:i]() Dios, respondió don Quijote, tos ni se inventartm a una y puedes ser tú

como yo deseo, y tú, Sancho, has menes- el primero con.de que lleve'tras sí su bar-
ter, y ruin sea quien por ruin se tiene. beio. y aun es de más confianza el hacer—Sea por Dios, dijo Sancho, que yo cris- la barba que ensillar un caballo.

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 87

—Quédese eso riel barbero a mi cargo, caballo respondió que eran galeotes, gente

diio Sancho, y al de vuestra merced se de Su Majestad, que iba a galeras, y que

quede el procurar venir á ser rey y d ba

cenne conde.

—Así será, respondió don Quijote, y al-

zando los ojos vio lo que se dirá en el si-

guiente capítulo.

CAPITULO XXII

De la libertad que dio don Ouijcdr a mu-
clios dcsdidiados que ))ia¡ ar su grado

los llevaban donde no quisieran ir.

no había más que decir, m él tenía más
que saber.

—Con todo eso, replicó don Quijote, que-

rría saber de cada uno dellos en particular

la causa de su desgracia; añadió á estas

otras tales y tan comedidas razones para

moverlos á que le dijesen lo que deseaba,

que la otra guarda de a caballo le dijo:

—Aunque llevamos aquí el registro y la

fe do las sentencias de cada uno destos mal-

aventurados, no es tiempo este de detener-

nos á sacarlas ni á leellas : vuestra merced

Cuenta Cide Hamete Benengdi, autor llegue y se lo pregunte á ellos mismos, que

arábigp y manchego, en esta gravísima, al-' ellos lo dirán si quieren, que sí querrán,

tisonanfe, mínima, dulce (5 imaginada bis- porque es gente ^^que recibe gusto de nacer

toria, que desi)ués que entre el famoso don y decir teltaquefífis.

Quijote de la Mancha y Sancbo Panza su Con esta licencia que don Quijote se to-

cscudero pasaron aqueíbis razones (¡ue en mará, aunque no se la dieran, se llegó a la

el fin del capí:ulo veinte y uno quedan re- cadena, y al primero le preguntó ipu' [»or

feridas, que don Quijote aízó los ojos, y vio qué pecados iba de tan mala guisa. E\ res-

que por el camino quQ llevaba venían í^asta pondió que por enamorado,

doce hombres a pie, ensartados como oííen- —¿Por eso no más? replicó d(Mi Quijote
;

tas en una gran cadena de hierro por los pues si por enamorados echan a galeras,

cuellos, y todos con esi)Osas 6 las manos, días ha que pudiera yo estar bogando -en

Venían asimismo con ellos dos }ioml)res de ellas.

a caballo y des de d pie. Los de a caballo —No son los amores com.o los que vues-

cpn escopetas de rueda, y los de a pie con tra merced piensa, dijo el galeote, (|ue los

dardos y espadas, y así como Sancho Pan- míos fueron que quise tanto a una canasta

za los vido, dijo:
"^

. do colar atestada de ropa blanca, que la

—Pista es cadena de galeotes, gente for- abracé conmigo tan fuertemente, que á no

zada del rey, que va á las galeras. quitármela la justicia por fuerza, aun hasta

¿ Cóm.o g<^nte forzada? preguntó don ahora no la hubiera dejado de mi voluntad.

Quij()te: ¿es posible que d rey litiga fuerza Fué en fragante, no hubo lugar de tormen-

á ninguna gente?
^

to, concluyóse la causa, acomodáronme las

No digo 2S0, resp(mdió Sandio; sino espaldas con ciento, y por añadidura tres

que es gente (pie por sus delitos va conde- años de gurapas, y acallóse la obra.

nada á servir al rey en las gaieras, de por

fuerza,

-En resolución, replicó don Quijote, co

jote.

-¿Qué son gurapas? preguntó don Qui-

—Gurapas son galeras, resnondió el ga-

mo quiera que ello sea, esta gente, aunque leoto, el cual era un mozo de hasta edad de

los llevan, va a de por fuerza y no de vo- veinte y cuatro años, y dijo que era natural

luntad. de Piedrahita.

—Así es, dijo Sancho. Lo mismo ])reguntó don Quijote al se-

^-^Pues de esa manera, dijo su amo, aquí gundo, el cual no respondió palabra, según

ericaja la ejecución de mi oficio, desfacer iba de triste y melancólico; mas respondió

fuerzas y socorrer y acudir a los misera- por él el primero, y dijo :

bles. —FiSte señor va por canario : digo que

—Advierta vuestra merced, dijo Sancho, por músico y cantor.

que la justicia que es el mismo rey, no ha- —¿Pues cómo? repitió don Quijote, ¿por

ce fuerza ni agravio ii semejante gi^ite, sino músicos y cantores van también li las ga-

que los castiga en pena de sus delitos. leras?

Llegó en esto la cadena de los galeotes, —Sí, seflor, respondió el galeote, que no

y don Quijot'% con muy corteses razones hay peor cosa que cantar en d ansia.

pidió a los que iban en su guarda fuesen —Antes he oído decir, dijo don Quijote,

servidos de iifonnalle y decille la causa 6 que quien canta, bu? paales espanta,

causas por qué llevaban aquella gente de —Acá, es al revés, dijo el galeote, que

aquella manera. Una de las guardas de á quien canta una vez llora toda la vida.
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—Xo ;o enliendo, rujo don Quijote; mas
una de la^ ^niafdas le dijo :

— S(M~ir)r eaÍKilIero, cantar en el ansia se

dice entre 'u-nle «non sancta» confesar

en el tonnenío. A rsti* [>ec:idor le dieron

i tornionto, y eunícsí) su cLdito que era ser

cuatreña, que es s^r ladrón de bestias, y
por hah'i' coníesado le condenaron por seis

años a t::'.l''ras, anii'n cíe doscientos azotes

que ya i!"\a en las espaldas
; y va siempre

pensati\n y triste, porcjue los demás ladro-

nes que a!i;i (¡ui'dan y aquí van, le maltí'a-

tan y aniquilan y escarnecen y tienen en
poco, porqur confesó y no tuvo .ánimo de
decir nones

, porque dicen ellos, que tantas
letras tiene un no como un sí, y que harta
ventura tiene un delincuente (pie está en
su lengua su vida ó su muerte, y no en la

de los testigos y probanzas
; y para mí ten-

go que no van muy fuera de camino.
—Y yo lo entiendo así, respondió don

Quijote, el cual pasando al tercero, pre-
gunte') lo que a los otros. el cual {le presto

y con meeho desenfado respondió, y dijo:—^o Voy pnr cinco años a las señoras
gurapa.s, por faltarme diez ducados.
—Yo dar«'- veinte de muy buena giina,

dijo don í^Uiijote. í)or libraros desa pesadum-
bre.

—Esr) Ule parece, ivspondió el galeote,,

como (juifTi tiene dinei-os en mitad del gol-

fo, y se esí.'i ínuriendo de hambre, sin tenc^r

adonde eoinprar lo que ha menester: dí-

golo, pofípie si á su ti'empo tuviera yo esos
veinte ducadf)s que vuestra merced ahora
me ofrece, hubiera untado con ellos la pén-
dola del escrií>ano, y avivado el ingenio del
procurador, de tnaTu-ra que hoy me \\ov:\

en mitad de la plaza de Zocpdove'r de To-
R ledo, y no >-n este caniino atraillado como

galgo, {)ero Dios es grande, paciencia y
basta.

Tasó don Quijote al cuarto, que era un
hombre fie venera l)le rostro, con una barba
blanca (pi.' le {)asal)a del pecho, el cual
oyéndose preguntar la causa por qué allí

vcm'a. comen/.(') ;i llorar y no resj)ondió pa-
labra

; mas el .(uinto condenado le sirvió
de lengu;i. y dijo :

—Este hombre honrado va por cuatro
años a galeras, habiendo })ase;ido las acos-
tumbradas vestido en pompa y ix caballo.—Eso es, dijo Sancho Panza, A lo que a
mí me parece, haber s-ilido A la vergüenza.
—Así es. replicó el galeot.\ y la culí)a

porque lt\, dieron esta pena, es ' por haber
sido coD-'dor de oreja y aun de tcKlo el

cuerpo
; en efecto,, (jqu^ro decir que este

caballero va por alcahuete, y por tener asi-

7
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mesmo sus puntos y confiar de hechicero.

, 7f-A. no hal)erle añadido esas puntas y
collar, dijo don Quijote, por solamente el

alcahuete limpio no merecía ir a bogar en
las galeras, sino a mandadas y á ser general
de lias, porque no es así como quiera el ofi-

cio de alcahuete, que es oficio de discretos,

y necesarísimo en la república bien oi'de-

nada, y que no le debía ejercer sino gente
muy bien riacida, y aun había de haber
veedor y examinador de los tales, como lo

hay de los demás oficios, con mímero dopu-
tado y conor-ido, y como corr(ulores de lon-

ja. Y desta maiun-a se excusarían muchos
lindes que se causan por andar esto oficio

y ejei-cicio entre gente idiota y de poco en-
tendimiento, como son mujercillas de poco
m;;s ó menos, pajecillos y truhanes de f)o-

cos años y de muy t)oca experiencia, que á
la m;is necesaria ocasión, y cuando es me-
nester dar una ^trá^a que importe, se les

hielan las migas entre la boca y la man.o,

y no saben cuál es su mano derecha. Qui-
siera pasar adelant(\ y dar las razones por
qué convenía hace)- elección de los que en
l;i república habían de tener tan necesario
oficio, pero no es el lugar acomodado para
ello: algún día lo diré á quien lo pueda-
proveer y remediar. Sólo digo ahora que la

pena que me ha causado ver esas blancas
canas y est(^ rostro vencu-able en t.-mta fa-

tiga por alcahuete, me la ha quitado el ad-
junto de ser hechicero, aunque bien sé que
no hay he('hi/(js en el mundo que puedan
mover y forzar la voluntad, como algunos
simples piensan

;
que es librc^ nuestro albe-

drío, y no hay yerba ni enc<anto que le fuer-
ce. Lo que suelen hacer algunas mujerci-
llas simples y algunos embusteros bella-
cos, es algunas misturas y venenos con que
vuelven locos á los hombres, dando á en-
tender que tienen fuerza para hacer querer
bien, siendo, como digo, cosa imposible
forzar la voluntad.

—Así es. dijo (d buen viejo
; y en verdad,

Señor, (p.ie en lo de hechicero que no tuve
culpa, en lo de rdcahuete no lo pude negar;
pero nunca pens.' que hacía mal en ello,

<pie toda mi intención era que todo el mun-
do se holgase, y viviese en paz y quietud,
sin fxmdencias ni penas

; pero no me apro-
vcídn') nada est(^ buen deseo para dejar de
ir ¡uloede no espero volver;, s^^gún me car-
gan les años y un mal de' "orina que llevo,
que no me deja reposar un rato: y aquí
tornó á su llanto como de primero, y tú-
vole Sancho tanta compasión, que sacó un
roal ()e á cuatro del seno, y se lo dio de li-

mosna.

DON QUIJOTE

Pasó adelante don Quijote, y preguntó
ft otro su delito, el cual respondió con no
menos, sino con mucha más gallardía que
el pasado

:

—Yo soy aquí porque me burlé demasia-
damente con dos primas hermanas mías,

y con otras dos hermanas que no lo eran

mías : finalmente, tanto me luirle con to-

das, que resultó de la burla crecer la paren-

tela tan intrincadamente, que no hay su-

mista que la declare. Probóse todo, falló

favor, no tuvo dineros, vime a })ique de

perder los tragaderos, sentenciáronm(> á ga-

leras por seis años, consentí, castigo es de

mi culpa, mozo soy, dure la vida, que con
ella todo se alcanza. Si vuestra merced, se-

ñor caballero, lleva alguna cosa con que
socorrer á esos pobretes, Dios se lo pagará

en el cielo, y nosotros tendremos en la tie-

rra cuidado de rogar á Dios en nuestras

oraciones pc>r la vida y salud de vuestra

merced, que sea tan larga y tan buena co-

mo su buenr. presenciainerece.

Este iba (¡n hábito de estudiante, y dijo

una de las guardas, que era muy gran-

de hablador y muy gentd latino. Tras to-

dos éstos ven'" un hombre de niuy buen
parecer, d'^ .ad de treinta años, sino que
al mirar metía el un ojo en el otro ; un
])oco venía diferentemente atado que los

demás, porque^ tríiía uua cadena al pie tan

grande, que se la'íihba por todo el cuerpo,

y dos^ argollad a la gai-ganta, la una en la

cadena, y la otra de las que llaman guar-

da-amigo o pie de amigo, de la cual des-

cendían dos hierros qu(^ llegaban á la cin-

tura, en las cuales se asían dos esposas,

donde 'dlqvalia las manos cerradas con un

grueso! canfíacío, de manera que ni con las

manos podía llegar á la boca, ni podía ba-

jar la cabeza á llegar a las manos. Pregun-

tó don Quijote que cómo iba aquel hombre
con tantas prisiones más que los otros. Kes-

pondióle la guarda : Porque tenía aquel solo

más delitos que todos los otros juntos, y
que era tan atrevido y tan grande bellaco,

que, aunque le llevaban de aquella manera,

no iban seguros del, sino que temían que

86 les había de huir.

—¿Qué delitos puede tener, dijo don Qui-

jote, si no han merecido más pena que
echarle a las galeras?

—Va por diez años, replicó la guarda,

que es connD muerte civil : no se quiera

saber más sino que este buen hombre es

el famoso Ginés de Pasamonte, que por

otro nombre llaman Ginesillo de Parapilla.

—Señor comisario, dijo entonces el ga-

leote, vayase poco á poco, y no andemos
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ahora a deslindar nombres y sobrenombres :

Ginés me llamo v no Ginesillo, v Pasa-
nionte es mi alcurnia, y no Parapilla como
voacé dice

; y cada uno se dé una vuelta a
la redonda, y no hará poco.

—Hable con menos tono, repbcó el co-

misario, señor ladrón de más de hi n.ai-ea,

si no quiere que le haga callar, mal que le

pese.

—Bien parece, respondió el galeote, que
va el hombre como Dios es servido

;
pero

algún día sabrá alguno si me llamo Gine-
sillo de Parapilla o no.

—¿Pues no te llaman así, embustero?
dijo la guarda.

—Sí llaman, res])ondió Ginés ; mas tOj

haré que no me lo llamen, ó me las pelaría'

donde yo digo entre mis dientes.

—Señor caballero, si tiene algo que dar-
nos, dénosle ya y vaya con Dios, que ya
enfada con tanto querer saber vidas aje-

nas; y si la mía quiere saber, sepa que soy
Ginés de Pasamonte, cuya vida está es-

crita por estos pulgares.

—Dice verdad, dijo el comisiu'io, que él

mismo ha escrito su historia, que ik^ hay
más que desear, y deja empeñado el libro

en la cárcel en doscientos reales.

—Y le pienso quitar, dijo Ginés, si que-
dara en doscientos <lucados.

—¿Tan bueno es? dijo don Quijote.

—Es tan bueno, respondió Gmés, que
mal año para Lazarillo de Tormes, y para
todos cuantos de aquel género se han es-

crito ó escribieren : lo que le sé decir a

voacé, es que trata verdades, y que son ver-

dades tan lindas y tan donosas, que no
puede haber mentiras que se le igualen.

—¿Y^ cómo se intitula el liljro? preguntó

don Quijote.

—La vida de Ginés de Pasamonte, res-

pondió él mismo.
—¿Y" está acabado? preguntó don Qui-

jote.

—¿Cómo puede estar acabado, respon-

dió él, si aun no está acabada mi vida? Lo
que está escrito es desdo mi nacimiento

hasta el punto que esta última vez me han
echado en galeras.

—¿ Tjuego otra vez habéis estado en ellas?

dijo don Quijote.

—Para servir a Dios y al Ptcy, otra vez

he estado cuatro años, y ya sé á qué sabe

el bizcocho y el corbacho, respondió Ginés,

y no me pesa mucho de ir á ellas, porque

allí tendré lugar de acabar mi libro, que me
quedan muchas cosas que decir, y en las

galeras de España hay más sosiego de aquel

que sería menester, aunque no es menester

I -í
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inuí'lio m;'>; para lo qi¡p yo longo de es-

cribir, [i(;n]!j''i me \i) ^<'' dr coro.

—Hclbil l>:ii-t'i*r-s, (lijo tloii (^nijoto.

—Y LÍ(^A(ii(;li;!.!Í(), rt'S];oiJ(l:u rri)i(''s, por-

que sienij ro las desdichas persignen al hucii

ingenio.

—Persiguen a los bellacos, dijo el corni-

Bario.

—Ya le he diclio, s -ñoi- comisario, res-

pondió Pasainontr, q\u^ se vaya poco á po-

co, (inc •ej'i'ÜDs s-'f.v'jrt^s no le dieron esa

ví.ra para aie,' maltratase a ¡r)s pobretes que
a(pn' vamos, sino para que nos guiase y
ll'.'Vase íhlonde Su Majestad manda: si no,

]>ur vida li ... icsla, que podría ser que sa-

liesen al::!'ii¡ día en la coheía las manchas
que se hicieron tu la vc-nla. y lodo el nujn-

do calle, y viva bien y hable nu-jor, y ca-

mei;>mos, que ya es n me lio rep^odeo este.

Alzó la v.iia en alto el comisruio para dar

á Pas-amo!ilt' r-n i'i'spu^'sta d.' sus am^-na-

zas ; mas d ju (.Quijote se puso en medio, y
i-' rogó (jue n.o le m;d tratase, pues no era

mucho (pi.' rp¡i(>n Ik'vaba tan atadas las

manos, tuviese algún tanto suelta la len-

c:ua ; y volviéndose á loci'-s los d.' la ca-

dena, dijo :

— 1 )(' t'ííiu cuanto juc habéis dicho, her-

ma!. us eai'isim(\s, lie sacado en limpio, que
aiiiique os lian c;isti(j;>(io ])or vuc-slras cul-

{); s, las jjcíias qu'- vais á padecer no os dan
rüui-lio 'Ju^.1(i, y qi.M' v;iis fl ellas nuiy de
mala gana y ]\:\i\ contra vuestra voluntad,

y qijf p()d]"ia Ser (¡u»-' td ])i)co «ánimo que
a» Mi

íltT»

lU'v'o en r) ÍMrtiMuto; la falla de di-

d .!>-, el puco favor d.-l otro, y final-

mte.fi' ci torcido juií.'io u.'l juez hubiese sido

cansa de xuestí'a f)i i-diei('ai. y de no habe?'

F'.MÜdíi con hi justicia i[ue ár vuestra {);u'te

ttníailes: todo lo eual se me i'e|)res^'nta á

mi ahe^ra v.:\ ia memoria, de nianv'ca (pie

me tsi.i diciendo, pn-suadiendo y aun for-

zando (|ue nmt>str<' con vosotros el efeeto

¡i.íVd que el cielo nn' an'oj'') ;! mimdo, y me
hizo profesar en él la (Jrden de caballei-ía.

que í»r'of"S'"), y el voio que en ella hici' de
favca'eeer a I 'S menesterosos y cp/í'esos de
los mayores. V^vo parque sé que una de
las [)art'S de Ja j)i*Uvi 'ncJa es, q\ui lo que
se puede leicer í)or l)¡en no se haga por
mal, quiero ro^^^r á estos siM""iores guanlia-
nes y ct)neis'U'io sean servidos de desataros

y dejaros ir en paz, que no f.altai'iin otros
(\\ir sirvan al voy en mejores ocasiones,
j.orque me pai'ece duro caso hacuT escla-

vos a los (p'e Dios y naterah^za hizo libres:

cuanto m:is, señori's guardas, añadió don
Quijote, que estos pobres no han cometido
Dada coíira vosotros; alhi se lo haya cada
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uno con su pecado, Dios hay en el cielo

que no se descuida de castigar al malo, ni

de premiar al bueno, y no es l)ien que los

hombres honrados sean verdugos de los

otros homl)res, no yéndoles nada en ello.

l*ido esto con esta mansedumbre y sosiego,

porque tenga, si lo cun[i])lís, algo que agra-

deceros ; y cuando d't grad(^ no lo hagáis,

esta lanza y esta espada con el valor de

mi brazo harán (pie lo llagáis í)or fuerza.

—Donosa majadería, res[)ondió el coird-

sario : bueno est;i el donaire con (pie ha
salido a cabo de rato : los forzados d(d rey

(juiere que le dejemos, como si tu\iérani08

autoridad j)ara soltarlos, ó él la tuviera

para mand;irnoslo. Vayase vuestra mei'ced,

señor, noral)Uena su camino adelante, y en-

den'cese ese bacín que trae en la cabeza,

y n(^ ande buscando tres pies id gato.
— \'os sois el gato, y el rato y el bellaco,

resjíondió don Quijote
; y diciendo y ha-

ciendo, ari'íunetió con él tan presto, que
sin (pie tuviese lugar de ])onerse en deien-

sa, <lió con él en el suelo mal lierido de una
lanzada

; y avínole bien, que (''ste era cd de
la escopeta.

Las dem;is guardas quedaron atónitas y
suspensas del no í'sperado acontecinncnto ;

pero, volviendo sobre sí, pusieron mano á
sus espadas los de á caballo, y los de á pie

a sus dardos, y arremeliei-on a don Quijo-
te, que con mucho sosiego los aguardaba,

y sin duda lo pasara mal, si los galeotes,
vi'uulo la ocasión cjue se h^s ofrecía de al-

canzar la libertad, no la pro(;uraran procu-
rando ronmer la cadena donde venían en-
sai't'ados.' Fué la revucdla de juanera que
las gualdas, ya por acudir a los galeotes
(jue se desataban, ya por acometer a don
(.,)uijott\ (pie los acometía, no hicieron cosa
(pi(^ fuese de provecho. Ayudó Sancho, por
su })arte, í\ lá soltui'a de Oin/s de Pasanu^n-
U\ que fué el primero qv.v salló en la cam-
paña libre y desembarazado, y arremetien-
do al comisario caído, le (juitó la espada T
la eseopv'ta, í.'on la cual af)untando al uno
y señalando al otro, sin disparada jamás,
no quedó guarda en todo el campo, porque
Ne fueron huyendo, así de la escopeta de
i'asnmonte, como de las nnichas pedradas
que ios ya sueltos galeotes les tiraban. En-
tiistecióse nuicho Sancho deste suceso,
polque se le representó que los que iban
liuyendo habían de dar noticia del caso a la

Santa líermandad, la cual á campana he-
rida sahlría á l)usear íT los delincuentes,

y así se lo dijo a su amo, y le rogó que lue-
Lo de allí se partiesen, y se emboscasen en
la sierra que estaba cerca.

\

k
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—Bien está eso, dijo don Quijote, pero tantas y tantas piedras sobre don Quijote?,

yo sé lo qu(í ahora conviene que se haga; que no se daba manos d cubrirse con la ro-

y llamando á lodos los galeotes, que an- déla, y el pobre de Kocinaide no hacía Uíás
daban alborotados, y habían despojado al caso de la espuela que si fuera hecho de
comisario hasta dejarle en cueros, se le pu- bronce. Sancho se puso tras su asno, y con
sieron todos a la redonda pai'a ver lo que él se defendía de la nube y [)edriseo que
les mandaba, y así les dijo: De gente bien sobre entrambos llovía. >s\) " se pudo escu-
nacida es agradecer los beneficios que reci- dar tan bien don Quijote, que no le acerta-
ben : y uno de los pecados que más á Dios sen ]io sé cuántos guijarros en el cuerpo,
ofende, es la ingratitud. Dígolo, porque ya con tanta fuerza, que dieron con él en' el

habéis visto, señores, con manitiesta expe- suelo; y apenas hubo caído, cuando fué so-
riencia, el que de mí hal)éis recibido; en bre él el estudiante, y le quitó la bacía de
pago del cual querría, y es mi voluntad, la cabeza, y dióle con ella tres O cuatro gol-
que cargados desa cadena que quité de vues- pes en las espaldas, y otros tantos en la

tros cuellos, luego os pongáis en camino y tierra, con que la hizo casi pedazos: qui-
vayáis a la ciudad del Toboso, y allí os pre- táronle una ropilla que traía sobre las ar-
Beutéis ante la señora Dulcinea del Toboso, mas, y las medias calzas le querían quitar,

y le digáis que su caballero, el de la Triste si las grebas no lo estorbai-an. A Sancho le
Figura, se le envía á encomendar, y le con- quitaron el gabán, y dejándole en pelota,
téis punto })or punto todos los que ha te- repartiendo entre sí los demás despojos de
nido esta fa iiosa aventiu'a, hasta poneros la batalla, se fueron cada uno por su parte,
en la deseada libertad

; y hecdio esto, os con más cuidado de escafiarse de la Pler-
podréis ir donde quisiéredes ¡1 la buena ven- mandad que temían, que de cargarse de la
tura. Respoi dio por todos Ginés de Pasa- cadena, e ir á presentarse ante la señora
monte, y dijo: Dulcinea del Toboso. Solos quedaron ju-—Lo que vuestra merced nos manda, se- mentó y Rocinante, Sancho y don Quijote.
ñor y libertador nuestro, es imposible de El jumento cabizbajo y pensativo, sacu-
toda im}>osibilidad cum})lir]o, por(]ue no diendo de cuando en cuando las orejas, pen-
podemos ir juntos por los caminos, sino so- sando que aun no había cesado la borrasca
los y divididos y cada uno ])or su parte, de las piedras que le perseguían los oídos,
procurando meterse en las eritrañas de la Hocinante tendido junto a su amo, que
tierra, por no ser hallado de la Santa Her- también vino al suelo de otra pediada. San-
mandad, que sin duda alguna ha de salir cho en pelota, y temeroso de la Santa PL^r-
en nuestra busca. Lo qucí vuestra merced n. mdad. Don Quijote mohinísimo de v(^rse

puede hacer, y es justo que -haga, es mu- tal mal f)arado j»or los misinos á quien tan-
dar ese servicio y montazgo de la señora
Dulcinea del Toboso, en alguna cantidad de
avemarias, credos, que nosotros diremos por
la intención Je vuestra merced, y esta es

cosa que se |)odrá cumplir de notdie y de
día, huyendo o reposando, en paz o en gue-
rra ; })ero })(M sar que hem(;s de volver aho-

ra á las ollas ile Egi})to, digo, d tomar nues-
tra cadena y á ponernos en camino del To-
boso, es pensar que es aliora de noidie, (jue

aun no son las diez del día, y es pedir ^
nosotros eso como pedir peras al olmo.

Pues voto a tal, dijo don Quijote (ya

to bien había hecho.

CAPITULO XXIII

De Jo que le aconteció al famoso don Qui-
jote en Sierra Morena, que ¡ué \nia de
lüR más raras aventuras que en esta ver-

dadera historia se cuentan.

^

Viéndose tan mal parado don Quijote, di-

jo íT su escudero :

—Siempre, Sancho, lo he oído dívdr, que
puesto en cólera), don hijo de la jnita, don el hacer bien á villanos i^ echar agua "en
Ginesillo de Paropillo, ó como os llaméis, la mar. Si yo hubiera creído lo que me di-

que habéis de ir vos solo, rabo entre pier- jiste, yo hubiera excusado esta pesadum-
nas, con toda la cadena a cuestas. bre; pero ya está hecho, paciencia, y es-

Pasamonte, que no era nada l)ien sufrí- carmentar para desde aquí adelante.
do (estando ya enterado que don Quijote —Así escarmentará vuestra merced, reg-
no era muy cuerdo, pues tal dis[)arate ha- pondió Sancho, como yo soy turco; I)ero_(
bía cometido, como el de querer darles li- pues dice que si me hubiera creído, se hu-
bertad), viéndose tratar mal y de aquella hiera excusado este daño, créame ahora, y
manera, hizo del ojo í1 los conii)añeros, ; se excusará otro mayor; porque le hago sa*^-

apartándosc parte, comenzaron á lloved ber que con la Santa Hermandad no hay
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usLir (lo cab.tll-^rín?;, que no se lo da fi ella por ron noche entre dos peñas y entre muchos
cuantos catiilli^ros aridantos hay dos ma- alcornoques. Pero la suerte fatal, que se-

ravfdís.: v s-pa quf va me par.'cc (pie sus gún opinión de los que no tienen lumbre

saotas^niL' zunilnuí {^r Ins oídos. do la verdadera fe, todo lo guía, guisa y
Natuialmente eres i'nl)aido, Sancho, compone a su modo, ordenó que Ginés de

dijo don Quijote; p' ro poi'que no digas que Pasamonte, el famoso embustero y ladrón,

sov coiitiiiiiaz, y que jamás hago lo (pie me que de la cadena por virtud y locura de don

aconsejas, por esta vez quiero tomar tu con- (Quijote se había escapado, llevado del mie-

sejo, y aj'artarmo d.' la furia (\uo. tanto te- do de la Santa Hermandad (de quien con

mes ; m.is ha dv scr con una condición, justa razón temía) acordó esconderse en

(pío jaiiií'is en vida ni en muerte h;is de de- aquellas montañas, y llevóle su suerte y
cir ;i iiadi'.' qii'' yo me retiren y apartií doste su miedo A la misma parte donde había

peligro de miedo, sino por complacer a tus llevado a don Quijote Sancho Panza, ¿t

nielaos; ((Mr si otra cosa dijeres, meniirás hoi'a y tiempo que los pudo conocer, y ú,

en olio, y desde ahora para entonces, y des- punto que ios dejó donnir : y como siem-

de' entonces para ahora te desmiento, y di- pro los malos son desagradecidos, y la ne-

g(j que mieíit-s y mentirás todas las veces cesidad sea ocasión de acudir á lo que no
que lo pensares o lo dijeres

; y no me re- se debe, y el remedio presente venza a lo

plicpies m;is, (pie en sólo pensar que me ¡)or venir, Ginc's, que no era ni agradecido

aparto y reiiru «-lo al-i'm peligro, especial- ni bien intencionado, acordó de hurtar el

monte dt si" que parece (jue lleva algún asno a Sancho Panza, no curándose de l\o-

es no es de soml)ra do miedo, estoy ya pa- ciñan te por ser prenda tan mala para em-
ra (piedarme y para aguardar aquí solo, no peñada como para vendida. Dormía San-

solamente a la Stmta Hermandad que dices cho Panza, hurtóle su jumento, y antes que

y tomes, sino A los hermanos de las doce amaneciese, se halló bien lejos de poder ser

tribus do Isratd, y á los siete mancebos, y hídlado. Salió el aurora alegrando la tierra

a C/istor y a IN'^lux, y aun ;! todos los her- y entristeciendo i\ Sancho Panza, porque
manos y h.ermandados que hay en el halló menos su rucio ; el cual viéndose sin

mundo. él, comenzó á hacer el más triste y doloro-

—Señor, respondió Sancho, que el reti-- so llanto del mundo, y fué de manera quo
rarse no es hmr, ni el (^sporar os tíordura, don Quijote despertó ñ, las voces, y oyó que
cuando el jm-I'/io sobrepuja A la esperanza, en ellas decía: ¡Oh hijo de mis entrañas,

y de sa'hio.s • s guardarse hoy [mra mañana, nacido en mi mesma casa, brinco de mis
y no avent ;i)-;n-SL' todo en un día; y sepa, hijos, n^galo de mi mujer, envidia de mis
que aunqi!-' /.alio y villano, todavía se me vecinos, alivio de mis cargas, y finalmente
alcanza aign d-'sto quo llaman buen gobior- sustentador de la mitad de mi persona,
niD : así (jiie, no se arrepienta de haber to- [)orque con veinte y seis maravedís que
niado mi consejo, sino suba en Hocinante ganalias cada día, mediaba yo mi des-
si puedo, o si p.o yo lo ayudaré, y sígame, ponsa 1

que el calefro u\c- dice (pío hemos menester Don Quijote, que vio el llanto y supo la

ahora más los f)i(^s quo las manos. causa, consoló á Sancho con las mejores
Subió (.Ion (,)uijote sin replicarle más pa- razones que pudo, y le rogó que tuviese

labra, y trinando Sancho sof)re su asno, S'> paciencia, prometiéndole de darle una ce-
entraron por una parte de Sierra Morona dula de cambio, para que le diesen tres en
que allí junio estaba, llevando Sandio in- su casa, de cinco que había dejado en ella.

tonci<')n (le atravesarla toda, o ir a salir al Consolóse Sancho con esto, y limpió sus
Viso ó Alrnnd/.var dtd Campo, y esconderse lágrimas, tem[>ló sus sollozos, y agradeció
algunos días f»or aquellas asj)orozas por no á don Quijote la merced que le hacía; al

ser halkidos, si la hlonnandad los buscase, cual como entró por aquellas montañas, se
Animólo a esto hal)or visto que de la refrió- le alegró el corazón, pareciéndole aquellos
ga de los galeotes se había escapado libre lugares acomodados para las aventuras que
la despensa «pie sobre su asno venía, cosa buscaba. Reducíansole a la memoria los

que la juzgó á milagro, según fu(' lo quo maravillosos acaecimientos que en semejan-
llovaron y buscaron los galeotes. Aquella tos soledades y asperezas habían sucedido
noche llegaron a la mitad de las entrañas á caballeros andantes : iba pensando en es-
de Sierra Morena, adonde le pareció á San tas cosas tan embebecido y transportado
cho pasar aquella noche y aun otros algu- en ellas, que de ninguna otra se acordaba,
nos días, a lo menos todos aquellos que du- ni Sancho llevaba otro cuidado (después
rase el matalotaje que llevaba, y así hicie- que le pareció que caminaba por parte se-

po (^ue alzaba con la punta d(d lanzó:

"cojfíi^y una maleía asida a él, medie
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pura) sino ó.e satisfacer su estómago con

los relieves cpie del despojo clorioal habían

quedado, y así iba tras su amo cargado con

todo aquello que hal)ía de llevar el injcio,

sacando de un costal y embaulando en su

panza; y no se le diera por hallar otra

aventura, entre tanto quo iba de aquella

manera, un ardite. En esto alzó los ojos,

y vio que su amo estaba parado, procuran-

do con la punta del lanzón alzar no sé (pié

bulto que estaba- caído en el suelo, por lo

cual se dio í)riesa para llegar a ayudarlo si

fuese menester
; y cuando llegó fué á tiem-

'.ón un
io po-

dridos, o pc'dridos del lodo y deshechos,

mas pesabar tanto, que fué necesario que
Sancho se apease a tomai'los, y mandóle su

amo que viese lo que en la maleta venía.

Hízolo con mucha ])resteza Sancho ; y aun-

que la maleta venía cerrada con una ca-

dena y su candado, ])or lo roto y podrido

della vio lo (jue en ella había, quo oran cua-

tro camisas de dobada holanda, v otras co-

sas de lit^nzo, no menos curiosas que lim-

])ias, y vu ui pañizuelo halló un buen mon-
toncillo de escudos de oro, y así como los

vio dijo :

— ¡ ]3endito sea todo el cielo, quo nos ha

deparado una aventura que sea de prove-

cho !

Y buscando más halló un librillo de me-
moi'ia ricamente guarnecido ; este le pidió

don Quijote, y mandóle quo guardase el

dinero y lo tomase para él. Besóle las ma-
nos Sancho ])or la merced, y desvalijando

a la valija de su lencería, la puso en el cos-

tal de la despensa. Todo lo cual visto i)or

don Quijote, dijo :

—Parecen e, Sancho (y no os posible que

Sea otra cosa), que algún cannnanto des-

caminado debió pasar por esta si» i-ra y sal-

teándole malandrines le debieron de matar,

y lo trujoron a enterrar en esta tan escon-

dida parto.

—No j)ue(le ser oso, ros])ondió Sancho,

]X}rque, si fjoran ladrones, ik) se dejaran

aquí este dinero.

—Verdad dices, dijo don Quijote, y así

no adivino ni doy en lo qiuí esto })ueda ser;

mas espérate.', veremos si en esto librillo

de memoria hay alguna cosa escrita, por

donde podamos rastrear y venir en conoci-

miento de lo que deseamos. Abrióle, y lo

primero que halló en él escrito como en

borrador, aunque do muy buena letra, fué

un soneto, que leyéndole alto, porque San-

cho también lo oyese, vio (¿uíj decía desta

manera

:

DE LA MANCHA 93

O le falta al amor conocimiento

o le sobra crueldad, ó no es mi pona

igual á la ocasión que me condona
al j^^énero más duro del tormento.

Pero si Amor es dios, es argumento
que nada ignora, y es razón muy buena
que un Dios no sea cruel : ¿pues quién or-

[deua

el terrible dolor que adoro y siento?

Si digo que sois vos, Pili, no acierto,

que tanto mal en tanto bien no cabe,

ni me viene del cielo esta ruina.

Presto habré de morir, que es lo más
[cierto,

que al mal de quien la causa no se sabe,

milagro es acertar la medicina.

—Por esa trova, dijo Sancho, no se pue-

de saber nada, si ya no os que por ose hilo

que está ahí so saque el ovillo do todo.

—¿Qué hilo está aquí? dijo don Qui-

jote.

—Paréceme, dijo Sancho, que vuestra

merced nombró ahí «hilo».

—No dijo sino Pili, ros])ondió don Qui-

jote, y éste sin duda es el nombro de la

dama de quien se queja el autor desto so-

neto
; y a t'o (jue debo de ser razonable poe-

ta, o yo sé poco del arte.

—¿ Tjuego también, dijo Sancho, se le

entiendo a vuestra merced de trovas?

—Y más de lo que tú piensas, respondió

don Quijote, y veráslo cuando lleves una
carta escrita en verso de arriba abajo a mi
señora Dulcinea del Toboso : j)^trque (]iiiero

que sopas, Sancho, (jue todos o los más ca-

balleros andantes do la edad ])asada oran

grandes trovadores y grandes músicos
;
que

estas dos habilidades, ó gracias ])or mejor

decir, son anejas a los enamoi'ados andan-

tes ; verdad es que las coplas de los pasa-

dos caballeros tienen más de espíritu (jue

de primor..

—Lea más vuestra mercí^d, dijo Saiudio,

que ya hallará algo que nos satisfaga.

Volvió la hoja don Quijote, y dijo:

—Esto es })rosa, y parece carta.

—¿Carta misiva, señor? })reguntó San-

cho.

—En el principio no parece sino do au'io-

res, respondió don Quijote.

—Pues lea vuestra merced alio, dijo

Sancho, que gusto mucho destas cesas de

amonas.
—(¿ue me place, dijo don Quijote, y le-

véndola alto, como Sr'ucho so lo había ro-

ado, vio que de'"';; uosta manera :

«Tu falsa promesa y mi cierta dosventu-

»ra me llevan a parte, donde antes volve-

g
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»i-in a tus oídos Iris nuovas de mi muerte, jilguna extraña aventura. Yendo, pues, con
»qüt: las razones de ¡üis (jUí'jas. Desechas- este {)ensamierto, vio que ¡^or cima de una
»tenie, ¡oh ingrata! f-'r (juien tiene más, montañuela que delante de los ojos se le

:»V() \)í)i' quien vvAr tii/is (jue yo : mas si la ofrecía, d)a salt;>ndü un hombre de rÍBC0

>vi!tii<i í'.i'ra rique/;L quf se eslimara, no en risco y de ñíata' en mata con extraña
»rnvi(riara yo dicÍKis a;-,rias, ni llorara des- ligereza: íigurósele que iba desnudo, la bar-

>dic;}uis propias. Lo i\\\r l.-vaniú tu hermo- ba negra y espesa, i(js cabellos muchos y
isura, riau derrii^Mlo iu> (infas : {)or ella reljultadcxs. los ])ies descalzos, y las piernas
>entt'n(l! que eras TiüLel, y p-r ellas co- sin cosa alguna: los nuislos cu'nrían unos
>no/en (|ue eres niuj-r. Quédale en paz, ealzones al parecer de terciopelo leonado,
icaus;!il«a-a de mi gu-a-ra, y haga el cielo mas lan hechos pedazos, que ])or nmciías
Xjiif !ns engaños de lii fSí)Oso est^'n siem- partes se le descubrían las carnes; traía

»pn' éUK-ubiertos, ponj ¡e tií no quedes arre- la cul)eza descubierta, y aunque pasó con
ipentida de lo que hiciste, y yo tome la ligereza <]ue se ha diclio, todas estas
»ver.ganza de lo que no deseo.» meimdencias miró y notó el caballero de la

Acabando de leer la caila, dijo don Qui- Triste Figura: y auncpie lo procuró, no pu-
jóte:

^ do seguiUe, porque no era dado a la debi-
—Menos por ésta (]ue por ios versos se lidad de liocinante andar por aquellas as-

puede sacar más de (pie <pjien la escribió p(.rezas, y más si'endo él de suyo pasicorto
es alLMín desdeñado amante. y llem.ltico. Luego imaginó don Quijote que

Y h.ojeando ca.-i lodo el 1:1.rün. idilio otrts a(piél era el dueño del cojín y de la maleta,
v.M'sos y cartas, qu.- al juilas pudo leer, y y propuso en sí de buscalle aunque supie-
oí.!-. s no; peto lo (!ue tolos contenían eran se aiabir un año por aquellas montañas,
quejas, lamentos, dese(»i!Íianzas. sabon-s y hasta hallaile

; y así nnuidó íi Sancho que
sinsabores, favores y desdenes, solemnizados se a{)-ase del asno, y atajase i)or la una
ios unos y llorados h-s otros. J''n tanto (pie parle de la montaña, (jue él iría por la otra,
í\k)\[ chinitie pasai)a el libro, pasaba San- y podría ser (]ue topasen con esta diligen-
cho la maleta, sm di-j-tr rincón en toda ella cia con jupuel hombre que con tanta priesa
ni en el c(-^í¡¡ ,|ijf no buscase, escudriñase se les había quitado de delante,
e in(|n:ricse, ni costura que no deshiciese, —No podré hacer eso, respondió San-
m vfdiju de lana (lue no escarmenase, por- cho, ponpie en apartándome de vuestrt^
que lU) se quedase nadií p(jr diligencia ni merced, luego es cormiigo el miedo, que me
mal recado: t;d gt)losina habían desper- asalta con mil géneros de sobreitaltos y vi-
tado en él li'S hallados escudos, que pasa- siones

; y sírvale eso (pie digo de aviso, pa-
ban de ciento, y aunque no lialló más de ra que de a(juí adelante no me aparte un
lo hallado, dio por bien emf)le;idos los vue- dedo de su presencia.
los (le la nei-ta. el vomitar did brebaje, las —Así será, dijo el de la Triste Figura, y
bendición» s (!: las estacas, las })uñadas del yo estoy muy contento de que te quieras
arn^To, la falta de las alforjas, el robo del valer de mi ¡inimo, el cual no te ha de fal-
gabán, y toda la hambre, sed y cansancio tar, aun(pie te falte el ánima del cuerpo;
que había {jasado en servicio de su buen y vente ahora tras mí poco a poco o como
«eñor, par-ci/ndole (jue estal-a m;is que re- {)udieres, y haz de los ojos lantenias, ro-
blen {)agado eoii la merced recibida de la dearemos esta serrezuela. quizá toparemos

izgo. Con gran deseo (pie- con a(]uel hombre que vimos, el cual sintudr"ga del

caí):o

! : a 1

!(

)

(le. la Triste J''igiira de sa-

ber (]ni(-ri fuese el dueño de la maleta, con-
jeturando por el s.oTieto y carta, por el di-

nero en oro, y por las buenas camisas,
que del)¡a d»' s.r de alizini prineipal enamo-
rado, a fjUiíii dcsdeiit s y malos tratamieír

duda no es otro que el dueño de nuestro
hallazgo. A lo que Sancho respondió

:

— Harto mejor sería no buscarle, porque
si le hallamos, y acaso fuese el dueño del
dinero, claro está que lo tengo de restituir;

y así fuera mejor, sin hacer esta inútil
tos de su (lama (U-bían de haber conducido diligencia, poseerlo yo con buena fe, hasta
a algún (hscsp^'rado téi'mino

; pero, como (pie por otra vía menos curiosa y diligente
por aquel lugar inhabitable y esc.-ibn^so no [)areciei-a su verdadero señor, y quizá fue-

í

'

)arecía persoria alguna de (piien pcxler in- ra a tienq.)0 (pie lo hubiera gastado, y
ormarse, no se cun') do. más (pie de pasar tonces el rey me hacía fi'anco.

en-
f(

ad ¡ante, sm ib-var (.tro camino que a(]uel —Engañaste en eso, Sancho, respondió
quel(ocinante quii.'a.

;

:- ra por doiah' él don Quijote, que ya que hemos caído en
podía camina.r, siempre con imaginación sospetdia de quién es el dueño, casi delan-
que no podía faltar uor íKpieLlas malezas te, estamos obligados a buscarle y volvér-

«í
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DON QUIJOTE

seios : y cuando no le buscásemos, la ve-

hemente sospecha que tenemos de que él

lo sea, nos [)one ya en tanta cul}>a como
si lo fuese : así que, Sancho amigo, no te

dé pena el biiscalle, por la que á mí se me
quitará si le hallo. Y así picó a lícxémante,

Sancho á pie v cartiado, mer-siguioie

ced á Ginesillo de Pasamonte, v liabiendo

rodeado [)arte de la montaña, liallaron en

un arroyo caída, muerta y medio comida
de perros y j)icada de grajos, una. muía en-

sillada y enfrenada ; todo lo cual confirmó

en ellos más la sospecha de (]ue a(]uel hom-
bre que huía era el dueño de la nuda y del

cojín.

Estándola mirando, overon un silbo co-

mo de pastor que guardaba ganacuj, y a

deshora, á si. sini(.'sira mano parecieron una
buena canti( ad de cabras, y tras ellas por

cima de la montaña [)areció el cabrero que
las guardaba, que era un homl)re anciano.

Dióle voces don (.Jiiijote, y rogóle que ba-

jase donde Lstaban. El respondió ¿i gritos,

que quién les había traído por a([uel lugar

pocas o ning mas veces })isado, sino de pies

de cabras o de lobos y otras fieras que por

allí andaban. ]{esí)ondióle Sandio (pie ba-

jase, que de UkIo le darían buena cuenta.

Bajó el cal)reio, y en llegando adonde don
Quijote estaba, dijo:

—Apostare que está mirando la muía de

al(]uiler (pie está muerta en esta hondo-

nada
;

})ues i buena fe (]ue ha ya seis me-
ses que está en ese lugar: díganme, ¿han
topado por ahí a su dueño?
—No liemos topado a nadie, respondió

'don Quijote, sino a un cojín y a una maleti-

11a que no lejos deste lugar hallamos.

—Tambiér' la hallé yo, respondió el ca-

brero, mas nunca la quise alzar ni llegar á

ella, temeroso de algún desríi|^n y de que

no me la pidiesen por de hurto : (pie es el

diablo sotil, y debajo de los pies se levanta

allombre cosa donde tropiece y caya, sin

sa/ber cómo ni cómo n(3.

—Eso mci^mo es lo (jue yo digo, respon-

dió Sancho, que taml)ithi la hallt' yo y no

quise Uegar a ella con un tiro de piiedra

:

allí la dejé y allí se queda como estaba,

que no (juieio perro con ceñcerKe

—Decidmt', buen hond)re, dijo don Qui-

jote, ¿sabéis vos quién sea el dutuo destas

prendas?
—Lo que sabré yo decir, dijo el cabrero,

es que habrá al pie de seis ira^ses, poco más
o menos, que llegó a una majada de pasto-

res, que estíU'á como tres leguas deste lu-

gar, un mancebo de gentil tall-^ y aj)ostii-

ra, caball(;ro sobre esa mesma muía que
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ahí está muerta, y con el mesmo cojín qVie

decís hallastes y no tocastes : pregun-

tónos que cuál parte desta sierra era la

más ás])era y escondida : dijímo.de que era

esta donde ahora estamos, y así la verdad,

ponqué si entráis media legua n^ás ad" li-

tro, quizá no acertaréis a salir, y esícy

maravillado de cómo habéis podido llegar

a(pií, porque no hay camino ni senda que

a este lugar encamine. Digo, pues, (pie .u

oyendo nuestra respuesta el mancebo, vol-

vió las riendas, y encaminó hacia el lugar

donde le señalamos, dejándonos a t-odod»

contentos de su buen talle, v admirados do»

su demanda y de la priesa con que le vía-

mos caminar y volverse hacia la sierra : ^
desde entonces nunca más le vimos, hasta

que desde allí a algunos días salió al ca-

mino á uno de nuestros pastores, y sin de

e dio muchascille nada se allegó a él, y 1

puñadas y coces, y luego se fué a la borri-

ca del hato, y le quitó cuanto [)an y (pieso

en ella traía, y con extraña ligereza, hece.o

esto, se volvi(j a entrar en la sierra. Cona^

esto supimos algunos cabreros, le andiivi-»

mos a buscar casi dos días ¡)or lo más ce-

rrado desta sierra, al cabo de los cuales lo

hallamos metido en un hueco de un grueso

y valiente alcornoque. Salió a nosotros con

mucha mansediunbre, ya roto el vestido, y
el rostro desfigurado y tostado del sol, '1 »

tal suerte que apenas le conocimos, sino

(pie los vestidos, aunque rotos, con la no-

ticia (pie dellos teníamos, nos dieron a en-

tender que era el que buscábamos. Salu-

dónos cortésmente, y en pocas y muy bue-

nas razones nos dijo que no nos maravillá-

semos de verle andar de a(pjella suerte,

porque así le convenía para cumplir cierta

penitencia que por sus muchos pecados le

había sido impuesta. Fiogámosle que nos

dijese quién era ; mas nunca lo pudimos*

acabar con él. Pedírnosle también, que

cuando hubiese menester el sustento^ sin

el cual no podía pasar, nos dijese dónde lo

hallaríamos, ponjue con mucho amor y

cuidado se lo llevaríamos
; y (pie si es-

to tampoco fuese de su gusto, que a lo

menos saliese a pedirlo y no a (juitarlo

a los pastores. Agrad(íció nuestro ofreci-

miento, í)idió perdón de los asaltos pasa-

dos, y ofreció de pedido de allí adelante

por amor de Dios, sin dar molestia alguna

a nadie. En cuanto lo ({ue tocaba a la es-

tancia de su habitación, dijo que no tenía

otra que aquella que le ofrecía la ocasión

donde le tomaba la noche ; y puso término

a su plática con un tan tierno llanto, quo

bien fuéramos de piedra los que escucha-
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prosiguió el cabrero, que ayer determina-
mos yo y cuatro zagales, 'los dos criados

y los dos amigos míos, de buscarle hasta
tanto que le hallemos, y después de halla-

do, ya p>or fuerza, ya ])or grado, le hemos
de llevar a la villa de Almodúvar, que está

doie habíamos, si en él no le acompañára-
mos, coQsiderándole cúitio le habíamos vis-

to la vez primera, y cuál le veíamos enton-

ces
;

j)or(pie, ci>]\io teniro dicho, era un muy
gentil y agraciado maíietbo, y en sus cor-

teses y conc-rtc-idus i'azones mostraba ser

bien nacido y n.uy cort-sana persona. Que de aquí ocho legu;is, y allí le curaremos, si

puesto que éramos rústieos los que le es- es que su mal tiene cura, ó sabremos quién
cuchábamos, su gentile/a era tanta, que es cuando (^sté en su seso y si tiene parien-

bastalja a darse a conocer á la mesma rusti- tes á (]uien dar noticia de su desgracia. Es-
cidad : y estando en lo mejor de su pláti- to es, señores, lo que sabré deciros de lo

ca, paró y (imnalecióse, clavó los ojos en que me habéis preguntado; y entended,
el suelo f'oí- un buen espacio, en el cual to- que el dueño de las ])rendas que hallastes,

dos estuvimos- (jiiedos y suspensos, espe- es el mesmo que vistes pasar con tanta li-

randü en (ju ' }ial)ía de parar aquel embele- gereza como desnudez (que ya le había di-

sanii.nto, con \\o poca lástima de verlo; cho don Quijote cómo había visto pasar
p./ .({ue por lo ipie hacía de abrir los ojos, aquel hombre saltando por la sieiTa) ; el

estar fijo mirando al suelo sin mover pos- 'cual quedó admirado de lo que al cabrero
taña gran rato, y otras veces cerrarlos apre- había oído, y quedó con más deseo de sa-

tando los labios y enarcando las cejas, fá- ber quién era el desdichado loco, y propu-
cihnente cono. amos cjue algún accidente de so en sí lo mismo que ya tenía pensado de
locura le hain'a sobrevenido. iMas él nos dio buscalle por toda la montaña, sin dejar rin-

á entender pr^/sto ser verd:id lo que pen- con ni cueva en ella que no mirase hasta
sábamos, ])<a(|ue se levantó con gran furia hallarle. Pero hízolo mejor la suerte de lo

del suelo don(b' se había echado, y arreme- que él pensaba ni esperaba, perqué en aquel
tió con el primero que halló junto a sí, con mismo instante ])areció por entre una que-
tal denuedo y rabia, (|ue si no se lo quita- brada de una sien-a, que salía donde ellos

ramos, le matara a puñadas y a bocados, estaban, el mancebo que buscaba, el cual

y todo esto hacía diciendo : ¡ Ah femen- venía hablando entre sí cosas que no podían
tido Fernando ! aquí, acjuí me {)agarás la

sinrazón tpie me hiciste : estas manos te

saeaí";in rl eora/.(')n tlonde albergan y tienen
manida to<las las maldades juntas, i)rinci-

ser entendidas de cerca, cuanto más de
lejos. Su traje era cual se ha pintado, sólo

que llegando cerca, vio don Quijote que
un cí^leto hecho pedazos cpie sobre sí traía

p.'Linente la fr;iude y el encaño; y a estas era de ámbar, por donde acabó de enten
añadía otras razones, que todas se encami- der que persona que tales hábitos traía no
naban a decir nuil de aciuel Fernando, y debía de ser de íníhna calidad. En llegando
a tacharle de traidor y fementido. Quita- el mancebo a ellos, los saludó con una voz
líH'sle, pues, con no ])oca pesadumbre, y él desentonaala y bronca, pero con mucha cor-
sin decir m;is {¡alabra se apartó de nosotros tesía don Quijote le volvió las saludes con
y se emboscó corriendo por entre estos ja- no menos comedimiento, y apeándose de
ralt'S y maK /.as, de modo que nos imposi- Fioeinante, con gentil continente y donaire
bil.tó el segiñllo : por esto conjeturamos, le fué a abrazar, y le tuvo un buen espa-
que la locura )<' \enía a tiempos, y que ció estrechamente entre sus brazos, coino
alguno (]ue s^ lle.iruiba Fernando le debía si de luengos tiempos lo hubiera conocido.
de híd)er hreho alguna mala obra, tan pe-
sada, cuanto lo mostraba el t/rmino a (pie

le había conducido. Todo lo (aial se ha con-
tirnuido dt'>p'i,'s ac;i con las \-e('es, que
han sido muchas, (pie él ha salido al ca-

El otro, a quien podemos llamar el Foto
de la mala figura, como a don Quijote (d

de la Triste, después de habers(3 dejado
al)razar, le apartó un poco de sí, y puestas
sus manos en los hombros de don Quijote,

mino, unas a )>rdir á los j)astores le den le estuxo mirando como que quería ver si

de lo que llrvan ji;u-a comer, y otras a qui- le conocía, no menos admii'ado quizá de
t;írselo T^or lueiv.a

; j)or(pie cuando está con v.r la figura, talle y armas de don Quijo-
el accid-ente de la locura, aunque los {)as-

tores se lo ofre/can de buen grado, no lo

adínite, sino (]ue lo toma a puñadas; y
cuíindo est;'i en su seso, lo pide í)or amor
de Dios (.'ortt's v comedidamente, v- rinde
}Hjr ello muchas gracias, y no con falta de

tu que don Quijote lo estaba de verle a él.

Va\ resolución, el primero que habló des-
f)ués d»'l abrazanuento, fué el Ftoto, y dijo

lo que se dirá adelante.

lágrimas. Y en verdad os di lo, señores,

m

DON OTTJOTE

CAPITUEO XXIV

D(i)nlr se vrosiqnc Ja aventura de Sierra

Morena.

Dice la historia que ora grandísima la

atención con que don Quijote eseia,'ludia al

astroso caballero de la Sierra, el cual |)ro-

siguiendo su plática dijo :

—Por cierto, señor, ({ue quienquicM'a que
Seáis, que yo no os cono/co, yo os agra-

dezco las nua^stras de cortesía que con-

migo habéis usado, y quisiciéi yo h.alhu'me

en téniíinos, 'pie con m;is (pie la \oiuntad
})udiera servir la (pie liabius mostrado te-

nerme en el buen ací-)giuiiento qn.' me ha-

b'Ms hecíio ; mas no (pTu-re mi suei'te darme
on-a (M^sa con (]ue corresponda a las l)ue-

nas ol/i'as (]ue me hacen, (pie bui'Uos deseos
de satis/acerhis.

—Los (pie ^yo tengo, ris¡Kjndi('> don Qui-

j(íte, son de serviros, tant(j (pie tenía de-

ti'^'ininado de no salir destas sierras hasta
liallaros, y saber d(^ \'os si el dolor (]ue en
la extrañeza. de vut'stra \ida mosti';us te-

ner, se i)odía hallar algi'm géiK-i'o de i"eme-

dio, v si fuci'a. menestei' busíMile. buscarle

coíi la diligencia posible. ^' cu;ind() vuestra

desventura fnera de aípualas (pie tienen

cerradas las pueitas a todo género de con-

suelo, })ensab.u íiyudai'os a llorarla y a í)la-

ñirla como nr'jor pudiera, (pie loda.vííi es

consuelo en las desgracias hallar (piii^n se

duela dellas. Y si es Cjue mi buen intento

mei'cce sor agi'adecido con algún g(''nero de
cort(^sía, yo os suplico, señoi", |)oi' la mu-
cha (pie veo en vos se encierra, y junta-

mente os conjui\j })(^)r la cosa (piC' en esta

vida m;is hab ''is amado o amáis, (pie me
digílis quién seis, y la causa (jU(^ os ha traí-

do a vivir y a moi'ir entre estas soledades

como bi'uto animal, pues moi';'iis entre ellos

tan ajeno de vos mismo cual lo miu'stra

vuestro traje y persona : v iui-o. añadió don
Quijote, por hi Orden de c;d)alleiía (pie re-

cibí, auuípic indigno y peciuloi'. y por la

profesicni de caballero aiülante, y si en esto,

S'"ñ()r, me com})lacéis, de s(.T\'iros con las

veras a que m.'^ obliga. v\ ser (piien soy, ora

riunediando vuosti-a desgrac¡;i si tiene re-

moíFo, ora ay ahindoos a lloi'aila coiiio os

[. lo he prometido.
El caballero del l>osque, que de t;d ma-

nera ovó liablí r al de la Triste FÍL^ura, no
híicía sino mi:'arle y i"eniir:irh- y t')rnarle

a mirar de ariiba alhajo, y despu '-s que le

hubo bien mirado, le dlyj

:
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—Si tienen algo que darme a comer por

amor de Dios, que me lo den, que después
de haber comido, yo haré todo lo que so

me manda, en agrad. cimiento de lan bue-

nos deseos como aquí se me han d; mos-
trado.

JiUego sacaron Sancho de su costal v (d

cabrero de su zurrón con (pie satisfizo id

Foto su hambre, comiendo lo que le dieron

como persona atontada, tan apriesa, que
no (haba esí)acio de un bocado al otro, pues
antes los engullía (jue tragaba

; y en tanto
que comía, ni él ni los que le miraban ha-

blaban })ídabra. Como acabó de comer les

hizo señas de qu(^ le siguiesen, como lo

hicieron, y él les llevó á un verde pi'ade-

cillo (pie a la vuelta do una peña poco des-

viada de allí estaba. E^i lIcLcndo a él so

tendió en el suelo (>ncinia de la verba, v

los demás hicieron lo mismo, v iodo esto

sin qu(^ ninguno hab'a^'e. y li.asta nue (d

FiOto, después de habeis-e acon!()(hido en su

asiento, dijo :

—Si gustíiis, señor(.'s, que os diga ( ii bre-

ves raz(jnes la inmensidad de mis des\en-
turas, habéisnie de promete)* de (pie con
ninguna pregunta ni ohji cosa no intei'rum-

])iréis el hilo de mi li'iste historia, jv^iwpie

en el })unto (jue lo hagáis, en eso se (.que-

dará lo (]uo fuere contado.

Estas razones del Foto trujei'(!n a la me-
moria á don Quijíjíe el cuento ((ue le había

contado su escudero, cuando no acer1('> el

número de las cabras que habían })asado

el río, y se quedó la historia j)endient(^ ; pe-

ro volviendo al Foto, prosiguió diciendo :

—Esta prevención que liago es [)oi'(pie

querría pasar brevemente por el centro de
mis desgracias, ({ue el traerlas a la memo-
ria no me sirve ck^ otra cosa que añadir

otras de nuevo, y mienti'as naujos me pre-

guntáre'des, más presto acabaré yo de deci-

llas, puesto que no dejaré por contar cosa

alguna que sea de importancia, para satis-

facer del todo a vuestro deseo. l)on Q)ui-

jote se lo prometió en noml.ire de los de-

más, y él con este seguro comenzó desta

manera :

—Mi nombre es Cárdenlo, tuí p;itria una
ciudad de las mejores desta Andnlucía. mi

linaje noble, mis padres ricos, irii (ie^\( li-

tera tanta (]uo la deben de hal.^r II (;•.', do

mis padres, y sentido nu linaje, s:n poder-

la aliviar con su riqueza
;
que púa i'eine-

(Far desdiclias del cielo poco suehuí valer

los bienes de fortuna. A'ivía '-ii esta misma
tierra un cielo, donde }hiso el amor toda

la gloria que yo acortara a deseai'me : tal

es la hermosura de Luscijida, doncella tan



r
93 EL TXOENIOSO iTTDALnO

noble y t:in rica corno vo, pero de más ven- tieue de hacerme merced. Este duque Ri-

tura, y de menos tirnieza de la que á mis cardo, como ya vosotros, señores, debéis

lloarados pensamientos se debía. A esta de saber, es un grande de España, que tie-

Luscinda ame, qui^r y adoré desde mis ne su estado en lo mejor de esta Andalu-

tiernos y primeros años, y ella me quiso cía. Tomé y leí hi carta, la cual venía tan

á mí con aquella sencillez y buen ánimo enearecida, que a mí mismo me pareció

que su poca edad le permitía''. Sabían núes- mal, si mi padre dejaba de cumplir lo que

tros p:i(lr.s nuestros int^.'utos, y no les pe- en ella se le pedía, (lue era que me enviase

saba dello, porque bien veían que cuando luego donde él estaba, que quería que fuese

pasaren d' lante no podían tener otro tiii compañero, no criado, de su hijo el mayor,

que el de casarnos, cosa (pie casi lo con- y ([ue él tomaba á cargo el pouemie en es-

certaba la ii^ualdad de nuestro linaje y ri- tado que correspondiese a la estimación eu

quezíis. Cr.ció la edad, y con ella el amor que me tenía. Leí la carta y enmudecí le-

'de entrambos, (\ue el padre de Luscinda yéndola, y más cuando oí que mi padre me

4e pareeió «jue por buenos respetos estaba decía: De aquí á dos días te partirás, Car-

obliizado a negarme la entrada de su casa, denio, a hacer la voluntad del Duque
; y da

casi imitando en esto a los padres de acjue-

11a. Tisbe tan decantada de los poetas; y

•fué esta negación añadir llama a llama y

deseo a deseo, porque aunque pusieron si

gracias a Dios que te va abriendo camino

por donde alcances lo que yo sé que me-

reces : añadió a éstas otras razones de pa-

^"~
i

clre consejero. Llegóse el término de mi

ieiicio a las lenguas, no le pudieron poner partida, hablé una noche a Luscinda, dí-

(i las plumas, las cuales, con más libertad jele todo cuanto pasaba, y lo mismo hice

que las lenguas, suelen dar a entender á íx su padre, su])licándole se entretuviese al-

quien (pii^ren lo (pie en el alma está ence- gunos días, y dilatase el darla estado hastii

rrado, (jne muchas veces la presencia de que yo viese lo que Ricardo me quería. El

ja cosa amada turba y enmudece la inten- me lo prometió, y ella me lo confirmó con

ción más detenninad'a y la lengua más mil juramentos y mil desmayos. Vine, en

atrevida. ¡ Ay, ciclos, y cuántos billetes la fin, donde el duque Ricardo estaba, fui del

escribí! ¡ CuVín regaladas y honestas res- tan bien recibido y tratado, que desde lue-

|)uestas tuve! ¡Cuántas canciones compu- go comenzó la envidia a hacer su oficio,

í^e. y cuántos enamorados versos, donde el teniéndomela los criados antiguos, parecién-

alma declaral)a y trasladaba sus sentimien- doles que las muestras (pie el Duque daba

tos, pintaba sus encendidos deseos, entre- de hacerme merced, habían de ser en per-

tenía sus memorias y recreaba su voluntad! juicio suyo; pero el que más se holgó con

En efecto, viéndome apurado, y que mi al- mi ida, fué un hijo segundo del Duque,

,ma se consurm'a con el deseo de verla, de- llamado Fernando, mozo gallardo, gentil-

termiiH' [u)ner por obra y acabar en un hombre, liberal y enamorado, el cual^ en

punto lo que me pareció «[ue más convenía poco tiempo quiso cpie fuese tan su amigo,

.para salir con mi deseado y merecido pre- que daba que decir á todos
; y aunque el

xnio, y fué el pedírsela a su' padre por legí- mayor me quería bien y me hacía merced,

ihua esposa, como lo hice : á lo que él me no llegó al extremo con que don Femando
;-espondió que me agradecía la voluntad me quería y trataba. Es, pues, el caso, que-

cpie mostraba de honrarle y de querer hon- como entre los amigos no hay cosa secreta

rarme con prendas suyas, pero que siendo que no se comunique, y la privanza que yo-

jni padre vivo, a él tocaba de justo dere- tenía con don Fernando dejaba de serlo-

cho hacer aíjuella (h-manda, porque si no por ser amistad, todos sus pensamientos

Juese con mucha voluntad y gusto suyo, no me declaraba, especialmente uno enamora-

era Luscinda mujer para tomarse ni darse do que le traía con un poco de desasosiego.

é hurto. Yo le agradecí su buen intento, Quería bien a una labradora vasalla de su

pareciéndome (jue' llevaba razón en lo que padre, y ella los tenía muy ricos, y era tan^

decía, y que mi padre vendría en ello, co- liermosa, recatada, discreta y honesta, que

mo vo se lo dijese : y con este intento lue- nadie que la conocía, se determinaba en-

go en acpicl mismo instante fui a decirle a cuál de estas cosas tuviese más excelencia,

mi ])adre lo que deseaba; y al tiempo que ni más se aventajase. Estas tan buenas^

entré en un aposento donde estaba, le hallé ]>ailes de la hermosa labradora redujemn

con una carta abierta en la mano, la cual, a tal término los deseos de don Fernando,

antes que yo le dijese palabra, me la f]ue se determinó, para poder alcanzarlo y
dio, y me dijo: Por t^sta carta verás. Car- conquistar la entereza de la labradora, a'

denio, la voluntad que el duque Ricardo, darle palabra de ser su esposo, porque de-

DON QUIJOTE

otra manera era procurar lo imposible. Yo,

obligado de su amistad, con las mejores ra-

zones que supe, y con los más vivos ejem-

plos que pu'ie, procuré estorbarle y apar-

tarle de tal propósito; pero viendo (.¡ue no
aprovechaba determiné de decirle el caso

al duque Ric^ardo, su padre ; mas don Fer-

nando, como astuto y discreto, se receló

y temió desto, por parecerle (pie estaba yo

obligado, en vez de buen criado, a no te-

ner encubiei'ta cosa (]ue tan en perjuicio

de la honra de mi señor el Duque venía ;

y así por divertirme y engañarme, me dijo

que no hallaba otro mejor remedio para

poder apartar de la memoria la hermosura
que tan sujeto le tenía, <}ue el ausentarse

por algunos meses
; y (pu^ (pieria que el

ausencia fuese que los dos nos viniésemos
en casa de mi padre, con ocasión que da-

rían al Duq le que venía a ver y á feriar

unos muy buenos caballos que en mi ciu-

dad había, que es madre de los mejores del

mundo. Apenas le oí yo decir esto, cuando
movido de mi afición, aunque su determi-

nación no fuera tan buena, la aprobara yo
por una de las más acertadas que se podían
imaginar, por ver cuan buena ocasión y
coyuntura S(i me ofrecía de volver a ver

a mi Luscinda. Con este pensamiento y
deseco, aprobé su parecer y esforcé su pro-

pósito, diciéndolc que lo pusiese por obra

con la brevedad posible, porque en efecto

la ausencia hacía su oficio, a pesar de los

más firmes ])ensamientos ; y cuando él me
vino a decir esto, según después se supo,

había gozado de la labradora con título de

esposo, y esperaba ocasión de descubrirse

a su salvo temeroso de lo que el Duque,
su padre, haría cuando supiese su dispa-

rate. Sucedi(), pues, que corno el amor en

los mozos por la mayor parte no lo es, sino

apetito, el cual como tiene por fin el de-

leite, en llegando á alcanzarle se acaba y
ha de volver atrás de aquello que parecía

amor, porqiKí no puede pasar adelante del

término que le puso naturaleza, el cual tér-

mino no le puso a lo que es verdadero amor.

Quiero decir que así como don Femando
gozó a la labradora, se le aplacaron sus de-

seos y se resfriaron sus ahíncos, y si pri-

mero fingía quererse ausentar por remediar-

los, ahora d(} veras procuraba irse por no
ponerlos en ejecución. ITiólc el Duque li-

cencia, y mandóme que le ací^mpañase :

venimos á mi ciudad, recibióle mi padre

como quien era, vi yo luego a Luscinda,

tomaron a vivir (aunque no habían estado

inuertos ni amortiguados) mis deseos, de

los cuales di cuenta por mi mal a don Fer-
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liando, por parecerme que en la ley de la

mucha amistad que mostraba, no le debía

encubrir nada: alábele la heraiosura, do-

naire y discreción de Luscinda, de tal ma-
nera, que mis alabanzas movieron en él los

deseos de querer ver doncella de tan bue-

nas partes adornada. Cumplíselos yo por

mi corta suerte, enseñándosela una noche
a la luz de una vela por una ventana por

donde los dos solíamos hablamos : viola en
sayo, tal, que todas las bellezas hasta en-

tonces por él vistas las puso en olvido : en-

mudeció, perdió el sentido, quedó absorto,

y finalmente tan enamorado, cual lo veréis

en el discurso del cuento de mi desven-
tura

; y para encenderle más el deseo (que

a mí me celaba, y al cielo a solas descu-

bría) quiso la fortuna que hallase un día
un billete suyo pidiéndome que la pidiese

a su padre por esposa, tan discreto, tan

honesto y tan enam^orado, que en leyéndolo

me dijo, que en sólo Luscinda se encerra-

ban todas las gracias de la hermosura y de
entendimiento que en las demás mujerea
del mundo estaban repartidas. Bien es ver-

dad que quiero confesar ahora, que puesto
que yo veía cx)n cuan justas causas don
Femando a Luscinda alababa, me pesaba
de oir aquellas alabanzas de su boca, y co-

mencé a temer, y con razón a recelarme
del, porque no pasaba momento donde
no quisiese que tratásemos de Luscinda, y
él movía la plática aunque la trújese por:

los cabellos : cosa que despertaba en mí uu
no sé qué de celos, no porque yo temiese
revés alguno de su bondad y de la fe de
Luscinda ; pero con todo eso me hacía te-

mer mi suerte lo mismo que ella me ase-

guraba. Procuraba siempre don Fernando
leer los papeles que yo a Luscinda envia-

ba, y los que ella me respondía, a título de

que de la discreción de los dos gustaba
mucho. Acaeció, pues, que habiéndome pe-

dido Luscinda un libro de caballerías en
que leer, de quien era ella muy aficionada,

que era el de «Amadís de Gaula...»

No hubo oído bien don Quijote nombrar
el libro de caballerías, cuando dijo

:

—Con que me dijera vuestra merced al

principio de su historia que su merced de

la señora Luscinda era aficionada a libros

de caballerías, no fuera menester otra exa-

geración para darme á entender la alteza

de su entendimiento, porque no le tuviera

tan bueno como vos, señor, le habéis pin-

tado, si careciera del gusto de tan sabrosa

leyenda : así que, para conmigo no es me-
nester gastar más palabras en declárame
su hermosura, valor j entendimiento, que
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con sólo liabor oTUor^dido su aíÍL-i(')íi, la con- ]nent(\ ai ciial ya había venido el acoidrn-

firino pc)!' !;i más liorniosa y ni;is discreta te di' su locura, y no estaba para prose-

mujer del nnmdo ; y quisiera yo, señor,

que vuestra m.-reed le hubiera enviado jun-

t') con «Arnadís dv Gaula» al buen de «don

líueer de < i'.- ('':;'». nue vo sé (luo gustara la

s;'ñora LuMinda niueho de J)araida y Ga-

raya, y de las discreciones del pastor l^a-

rjiel, y de aquellos admirables vei'sos d>

sus bueéilieas cantadas y representadas poi

iú con lodo donaire, discreción y desenvol-

1 ira. Pei'o tiempH.) uodrá venir en que se

(.miiiend - .-.i falta ; v no (hu'a más en ha-

,uiir su historia, ni tampoco don Quijote

se la oyei"a, según le había disgustado lo

que d" Madásima le iiabía oi'do : ¡Extraño
caso ! (|ue así volvió poi' ella como si \er-

daderamente fuera su verdadei'a v natural

señora ; tal le ienían sus dcsconml^ados li-

hros. T>í,l:o, pues, (pie como ya Cardenin í'S-

lal)a loco. V se ovó tr;it:ir de mentís v de

l)ellaco, con otros th^nueslos semej:uites,

parecióle mal la burla, y alz(') un guijarro

(pie hall(') junt<^ a sí, y dio con él en los pe-

cerse venir la enmienda, d-- cu;into (piiei-a chos tal golpe a don Quijot'/, que le hizo

\iiestra mere d siU" servido de venií'se coi i- e;ici- dt> espaldas. Sancho Panza, (pie <le

migo ti líii aldea, tjue allí le podré dar ni;'is tal ruf^do v¡(') parar su señor, arreriietió al

loco c(^n el puño cerrado, y el Poto le re-

cil)i(') de í'd suerte, (jue con un-a puñada
(lió con .'1 a sus pies, y luego se subió so-

í)re ('! y le a'.^rumó las costillas muy a su

^abor. l'll cabi'ero, í]ue le quiso defender,

cnrri(') el mismo peligro ; y des¡)U('s que los

luvo a todos ¡"eiubdos y molidos, los dejó,

y Se fu(' con ^(uUil sosiego a emboscarse
en la monUiña. L(^vanl('>se Sancho con la

rabia (pie tenía de verse a{)orreado tan sin

mei-ecei'lo. aa-udió a tomar la ven^janza del

de tresciento> libros, que son el regalo de m
abiia y "ntrelenimi-'nio (b- mi vida ; aun-

(¡ue teiig') pai'Cc nn' (pie ya no tengo ningu-

no, nierc'! á la malicia (b' nados y envi-

diosos encantadores. Y perdóneme vuesli'a

mei'ced de liaber contravenido a lo que pro

metimos de no intiTrumpir su ])l;iiÍ!-a, pues

(¡1 (;vend(^) c«»sa> de caballei'ías v (b' caba-

lleros andantes, así es t-n mi mano d' jal-

de hablar •.!! ellos, como lo es .'n la de los

rayos del sol dejar de calentar, ni hume-
decer en ]('> de la luna, ; a.-í ou". peiub')!). cabrero, dicii'ndole (pie él tenía la culpa de

y ]>rosegui(i. tpie es lo (pie ahora hace méis n(^ haberles avisado (]ue a a(pi(d hombi'e le

al caso. ¡Minaba á tiempos la locura ; que si esto

En tanto (pie don (.Quijote estaba diciendo supieran, hubieran estado sobre aviso para

lo (]iie (pi'-da di(dio. se le había caído A po(.lerse í^uardar. Respondi() el cabrero (]ue

('ardeni(' la c:iljL'za sobre el {)e(dio, dando ya lo había dicho, y que si él no lo haÍ)ía

jiiuesti-as de estai" profundamente pensati- oído, que no era suya la culpa. Replicó

vo
; y puerto (jue dos veces le dijo don Saiudio Panza, y tornó a replicar el cabre-

Quijote »pie prosiguiese su historia, ni al- ro, y fué el fin de las réplicas asirse de las

zaba la caneza ni respondía palaljra
;
pero barbas y darse tales puñadas, que si don

al cabo de un buen espacio la levantó, y (^)uijote no los pusiera en paz, se lucieran

dijo: ped.izos. r)ecía Sancho, asido con el ca-

—Xo se me puede (]uita!' del {)ensaniien- brero:-

1) ni bal r.i (piien me lo quite en el mundo. — I

)

'jeme vue>'tra merced, señor caballe-

1.1 quien m» Ar a entender otra cosa, \

^sería un majad- ro (d que lo contrario en-

tendiese o (.-reyese. sino que a(pu I bcllaco-

iiazo del maestro b'lisabat estaba amance-
bado con la reina ^Vbad.'isima.

— b'.^o h'.. \(>to "i lal, iespondi('> con mu-
cha c('>leí"a don (^)iiijoie (y arrojóle, coma

t.eiiía de costumbre), y esa es una muy
grar.de malicia, o b.elhüpiería p.or mei()r de-

cir. La reina Mad.'i^ima fia' muy pi-incipal

señora, y no s-' ha de presuniii' (pie tan alta

p]-incesa se había d" Minancebar con un sa-

cay^otras ; y (pii-en lo ci •¡itíar'o (uitendiere,

]iiiente como un uraTi l^cliaco, y yo se la

daré a enl uder a pi(^ ó ;i cadjaíK). arit.ad.o

O desarmado, de noche O de (b'a, o (\)in()

más gusto le diere.

Estábale mirando Cárdenlo muv atenta-

ro de la Triste Figura, que en este, que es

villano como vo v no está armado caballe-

i'o, bien puedo a mi salvo satisfacerme del

a'^'ravio (pie me ha hecho {ideando con él

mano a mano como hombre honi'ado.

— Así (^s. dijo don (Quijote ; pei'o yo sé

) (pie ..'i no tiene ninguna culpa de lo suce-
ilido.

(J(ai e.>to los ay)acigi'ó, y don Quijote \i,\-

\"iéi a p!"eguntar al cal)rero, si sería posible

callar á Cárdenlo, ponpie quedaba con gran-

dísimo (basco de s.-dxr td fin de su historia,

i ''-'ole el cabrero lo «pie prin-au'o había di-

<'!!o, (pie era i'.o sabei- de cierto su manida;
]nvo (pie si aTiíluviese, mucl'o por aquellos

contornos, no dejaría de hallarle o cuerdo
o loco.

DON (^CIJOTE

CAPITULO XXV

Que fi'd'a (ir luii ixtnih.iH conas que rn Sie-

rra Moreiui sitcedierofi ni rcnritfc cabd-
llcro de lo Manclia, ij de la ntiiíaelón que
hi'.'o a la pcnitcneiíi de Jh Uenehros.

Despidióse del cabrero don (.,)uijote, y su-

biendo otra >^ez sobre Pocinante, mandó a
Sancho que íe siguiese, el cual !o hizo (-on

su jumento de nuiy mala gana. Ibanse poco
a poco entríindo en lo méis'éispero de la

montaña, y Sancho iba mia^rto ])or razonai"

con su amo, y deseaba (pie éd c(amenzase
la plática, por no contra Vt'nir a lo que le

tenía mandado. Mas no pudieiido sufrir

tanto silencie, le dijo:

—Señor den Quijote, vuestra merced me
eche su bendición, y me dé licencia, que
desde a(juí me quiero volv(.*r a mi caisa, y a

mi mujer, y a mis hijos, con los cuales a

lo menos ha )laré y de[)artiré t(Hlo lo que
(piisiere; por»yue querer vuestra mei'ced (pie

vaya con él fior estas soledades de día y de
nocdie, y que no le hab!" cuando me (.íiere

gusto, es enterrarme en vida. Si ya (jui-

siei-a la sueruc que los animales bablai'an,

como habla!)m en tiempo de Guisopete,
fuera menos mal, ponjiie departiera yo con
mi jumento .o que me viniera en gana, y
con eso {)asara mi mala \eniui'a : (pie es

recia cosa, y que no se puede llevar en
paciencia, lindar buscando aventuras toda la

vida, y no hallar sino coces y manteamien.-
tos, ladrillazos ^ puñada.s, y con todo eso
nos hemos d(í coser la boca, sin osar decir

lo que el hombre tiene en su corazón, como
si fuera mudo.
—Ya te entiendo, Sancho. res[)ondió don

Quijote; tú mueres ponpie te alcé el en-

tréciicHo' que te tengo puesto en la lengua:
dale por álzalo, y di lo que (juisieres, con
condición quo PiO ha de durar (>ste alza-

miento más de en cuanto anduviéramos
]>or testas sierras.
—^Sea así, dijo Sancho, hable yo ahora,

que después Dios sabe lo que será
; y co-

menzando á gozar dése 'salvocrmducV), di-

go que ¿qué le iba á vuestra merced en
volver tanto por aquella reina Magimasa,
o cómo se llama? ¿o qué luua'a. al caso que
aípiel '"abad- fuese su amigo o no? que si

vuestra merced pasara con ello, pues no
era su juez, bien crc^o yo que el loco pa-
sara adelante con su historia, v se hubieran
ahorrado el golpe del guijarro y la^ coces,

y aun más de seis tonu'scoues. • :« tx.
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—A fe. Sandio, respondió don Quijote,

que si tú supieras, como yo lo sé, cu;in lion-

rada y cuan principal señora era la reina
Ala<í;isinia, yo sé (jue dijei'as «pie tuve mu-
(dia paciencia, pues no quebré la boca pr)r

donde tantas blasfemias salieron ; poi-(]ue

es muy gran blasfemia decir ni prensar que
una reina esté amancebada con un ciruja-

no. La verdad del cuento es, (jue a(piel

ma(^stro Elisabat, que el loco dijo, fué un
hombre muy pru^l^nte fh> muy sanos con-
sejos, y sirvió de avó v do médico a la rei-

na; pero pensar que ella era su amiga, es
disparate digno de muy gran castigo : y
porque veas que Cárdenlo no supo lo que
dijo, has de adv(^i-tir que, cuando lo dijo, ya
estaba sin juicio.

—Eso digo yo, dijo Sancho, que no ha-
bía para (pié hacer cuenta de las palabras
de un loco

; porque si la buena suerte no
ayudarqi, a_ vuestra merced, y encaminara
el guijarro a la cabeza, como le encaminó
al pecho, buenos quedáramos por haber
vuelto [)or aquella mi señora, (pie Dios co-

honda ; })ues montas que no se librara Cár-
denlo por loco.

—CoTiti-a cuerdos y contra locos est;i obli-

gado cualquier caballero andante a volver
por la honra de bis mujei'cs, cuales(piiera

(pie sean, cuanto más por las reinas de tan

y pro como fué la i'cina ATa-guisaalta

dásima., a qui(,'n yo tengo particadar aíiía'ón

por sus buenas partes; porque fuera de lia-

ber sido fermosa, adenuis fué muy pruden-
te y muy sufrida en las calamid.adcs, (píe

las tuvo muchas, y los consejos y compa-
ñía del maestro Elisabat le fué y le fue-

ron de mucho provecho y alivio [)ara poder
llevar sus ti'a bajos con prudeiuaa y pa-
ciencia

; y de aquí tomó ocasi(')n e\ vulgo
ignorante y mal intencionad/) de decir y
pensar que ella era su 'mniifcé'ba'; y mien-
ten, digo ot?'a vez, y mentirán otras dos-
cientas todos los que tal pensaren y di-

jeren.

—Ni yo lo digo ni lo pienso, respondió
Sancho, allá se lo havan, con su pan se lo

coman: si fueron amancebado.s'o nio, a iMos
habi'án dado la cuenta : de mis viñas ^•engo,

no s(' nada ; no sov amigo de sabei- vidas

ajenas, que el que compra y miente, on su

bolsa lo siente: cuanto más, que desnudo
nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni g;mo ;

mas (]ue lo fuesen, ¿qué njj¿ vu a mí? y
mi^chos piensan que hay tocnios y no liay

^stác{^s ; ¿mas quién puede poner puertas
al camj)0, cuanto más que de Dios dije-

ron ?

— ; Válame Dios, dijo don Quijote, y qué
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'de necedades vas, Sancho,' ensartando! "alcanzar nombre de prudente y sufrido, imi-

'¿ Qué va de lo que tratamos á los refranes tando a Ulises, en cuya persona y trabajos

que enhilas? Por tu vida, Sancho, que ca- nos pinta Homero un retrato vivo de pru-

,
¿les, y de aquí adelante entremétete en es- dencia y de sufrimiento, como también nos

^ipólear a tu asno, y deja de hacello en lo mostró Vir<;ilio en pei'sona de Eneas el va-

que no lo importa; y entiende con todos lor de un hijo piadoso y la sagacidad de

tus cinco sentidos, qur todo cuanto yo he un valiente y entendido capitán, no pintan-

hecho, liaL^o e hiciere, va nniy puesto en dolos ni describiéndolos como ellos fueron,

razón y niuy conforme a las reglas de ca- sino como habían de ser, para dejar ejeni-

ballería, (¡ur las sé mejor que cuantos ca- pío a los venideros hombres de sus virtu-

ballcros las profesaron en el mundo. des. Desta misma suerte, Amadís fué el

—Señor, n/spondió Sancho, ¿y es buena norte, el lucero, el sol de los valientes y
regla de caballería, que andemos perdidos enamorados caballeros, a quien debemos
por estas montañas sin senda ni camino, imitar todos aipiellos que debajo de la ban-

buscando ú. un loco, al cual después de ha- dera de amor y de la caballería militamos,

liado quizá le vendrá eu voluntad de acá- Siendo, pues, esto así, como lo es, hallo yo,

bar lo que drjó comenzado, no de su cuen- Sancho amigo, que el caballero andante

io, sino de la cabeza de vuestra mereed y que más le imitare, estará más cerca de al-

de mis costillas, acabándonoslas de romper canzar la perfección de la caballería; y una
de todo punto? de las cosas en que más este caballero

—Calla, tt' digo otra vez, Sancho, dijo mostró su prudencia, valor, valentía, su-

dón Quijote, poiípie te hago saber que no frimiento, firmeza y amor, fué cuando se

sé;lo me trac por estas partes el deseo de retiró, desdeñado de la señora Oriana, a

hallar al loeo, cuanto el que tengo de hacer hacer penitencia en la Peña Pobre, nnidan-

en ellas una hazaña con que he de ganar do su nond)re en el de Beltenebros ; nom-
perpetuo noiubre y fama en todo lo descu- bre f)()r cierto significativo y propio para

birrto de la titrra, y será tal, que he de la vida qut^ él de su voluntad había t'scogi-

echar con fila el sello á todo aquello que do: así que, me es a nu' más fácil imitarle

puede hacer perfecto y famoso á un andan- en esto, que no en hender gigantes, desca-

bezar serpientes, matar endriagos, desbara-
tar ejércitos, fracasar armad.as y deshacer
encantamentos : y pues estos luganos son

ri.^ o

te caballero

—¿Y es de muy gran peligro esa hazaña
preguntó Sandio Panza
—No, respondió el de la Triste Figura, tan acomodados para semejantes efectos,

puesto que de tal manera podía correr el no hay pai'a (pié se deje ])asa.r la ocasión,

dado, que echásemos azar en lugar de en-

cuentro ;
pero todo ha de estar en tu dili-

gencia.

—¿En mi (liligmcia? ílijo Sancho.
— Sí, dijo don (^uij(^te, portpie si vuelves

presto de a<i''iide ])ienso enviartt\ ])r<'r>to

se acal)ar;'i mi pena, y presto eomeiizará

(jue ahora cq¡}- tanta e(^modid;ul me olVece

sus guedejas.

—Pin efecto, dijo Sancho, ¿qué es lo que
vuestra merced quiere hacer en este tan i-e-

moto lugar?

—¿Ya no t(^ he di(du-), respondió don Qui-
jote, que (piiero imitar á Am^díe, haciendo

mi gloria: y porque no es bien (pie te tenga a(pií del desesperado, del sandio y del fu-

TüTis supeiis(\ esjx'rando en lo (pie han de rios(v por imitar juntamente al valiente don
}):'.rar mis razones, (piiero. Sancho, que se- lioldán, cuando halló en una fuente las se-

pas que el famoso Amadís de (iaula fué uno nales de que Angélica la Bella había co-
do los más perfectos caballeros andantes: metido vileza con IMedoro, de cuya pesa-
jio he dicho l-ieii : fué uno, fué el solo, el dumbre se volvió loco, arrancó los árboles,
primero, el único, el señor de todos cuan- enturbió las aguas de las claras fuentes,
tos hubo en su tiempo en el mundo. Mal mató pastores, destruyó ganados, abrasó
año y mal mes par.a don Bedlanís y para chozas, derribó casas, arrastró yeguas, y
todos aquellí:)S que dijeren (pie se le igualó hizo otras cien mil insolencias dignas de
en algO; porque se engañan, juro y cierto, eterno nombre y escritura'? Y puesto que
Digo asimismo que cuando algún pintor yo [)ienso imitar á Koldán o Orlando ó lio-
quiere salir famoso en su arte, procura imi- tolando (que todos estos tres nombres tenía)
tar los originales de los más únicos pinto- í)arte por parte en todas las locuras qu( hi-
res que sabe, y esta misma regla corre por zo, dijo y pensó, haré el bosquejo como me-
tíxlos los más oficios o ejercicios de cuenta, jor pudiere en las que me pareciere ser más
que sirven para adorno de las repúblicas; y esenciales; y podrá ser que viniese á con-
así lo ha de hacer y hace el que quisiere tentarme con sola la imitación de iVmadís,

I

DON QUIJOTE
que sin hací>r locuras de daño, sino de lío-

ios y sentimientos, alcanzó tanta fama co-
mo el que más.
—Paréceme ¿i mí, dijo Sancho, que los

caballeros que lo tal ficieron fueron provo-
eados y tuvi.-^ron causa para hacer esas ne-
cedades y penitencias; j)eio vuestra mer-
ced ¿qué cnusa tiene ])ara volverse loco?
¿(^ué dama e ha desdeñado, o qué señales
ha hallado ([ue le den á entender que la

señora Dulcinea del Toboso ha hecho al-

guna niñería con moro o cristiano?
—Ahí está el punto, respondió don Qui-

jote, y esa es la fineza de mi negocio: que
volverse loeo un eaballeru andante con cau-
sa, ni grado ni gracias ; el toque está en des-
atinar sin ocasión y dar a entender a mi da-
ma, que si (;n seco hago esto, qué hiciera

en mojado. (!^uanto más, que harta ocasión
tengo en la larga ausencia qut.' he hecho
de la siempni señora mía Dulcinea del To-
boso ; que como ya oíste decir a aquel ])[\r-

tor de marras, Ambrosio, quien está au-

sente todos los males tiene y teme : así que,
Sancho amigo, no gastes tiempo en aconse-
jarme que deje tan rara, tan felice y tan
no vista imitación. Loco soy, loco he de
ser hasta tanto que tú vuelvas con la res-

])uesta de una carta que contigo pienso en-

viar a mi señora Dulcinea
; y si fuere tal,

cual a mi ft5 se le debe, acabarse ha mi
sandez y mi penitencia ; y si fuere al con-

trario, seré oco de veras, y siéndolo, no
sentiré nada Así que, de cualquiera ma-
nera que responda, saldré del conflicto y
trabajo en que me dejares, gozando el bien

que me trujeres por cuerdo, no sintiendo

el mal que me aportares por loco. Pero di-

me, Sancho, ¿traes bien guardado el yelmo
de j\Iambrinc? que ya vi que le alzaste del

suelo, cuando aquel desagradecido le quiso

hacer pedazos
; pero no pudo, donde se pue-

de echar de ver la fineza de su temple. A
lo cual respondió Sancho :

—Vive Dios, señor caballero de la Triste

Figura, que no puedo sufrir ni llevar en
paciencia algunas cosas que vuestra mer-
ced dice, y cue por ellas vengo a imaginar
que todo cuanto me dice de caballerías, y
de alcanzar reinos e imperios, de dar ínsu-

las, y de hacer otras mercedes y grandezas,
como es uso de caballeros andantes, que
todo debe de ser cosa de viento y mentira,

y todo pastraña o patraña, o como lo lla-

máremos ; porque quien oyere decir á vues-
tra merced, <]ue una bacía de barbero es el

yelmo de Míimbrino, y que no salga deste
eiTor en más de cuatro días, ¿qué ha de
pensar sino que quien tal dice y afirma, de-
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be de tener güero el juicio? La bacía yo la

llevo en el costal toda abollada, y llevóla

para aderezarla en mi casa, v hacerme la

barba en ella, si Dios me diere tanta gra-
cia, que algún día me vea con mi mujer ó

hijos.

—Mira, Sancho, por el mismo que denan-
tes juraste te juro, dijo don Quijote, (pie

tienes el más corto entendimiento que tie-

ne ni tuvo escudero en el mundo :
j
qué 1

¿es posible que en cuanto ha que andaa
eoimiigo, no has echado de ver que todas
las cosas de los caballeros andantes pare-
cen quimeras, necedades y desatinos, que
son todas hechas al revés? Y no porque sea
ello hecho así, sino porque andan entre nos-
otros siempre una caterva de encantadores,
que todas nuestras cosas mudan y truecan,

y las vuelven según su gusto, y según tie-

nen la gana de favorecernos o destruiraos

;

y así eso que a ti te pareee bacía de barbe-
ro, me parece a mí el yelmo de Mambrino,
y a otro le parecerá otra cosa. Y fué rara
providencia del sabio que es de mi parte,
hacer que parezca bacía á todos, lo que real

y verdaderamente es yelmo de Mambrino,
a causa que siendo él de tanta estima, todo
el mundo me perseguiría por quitármele;
pero, como ven que no es más que un bacín
de barbero, no se curan de procuralle, co-
mo se mostró bien en el que quiso rompelle,

y le dejó en el suelo sin llevarle, que á fe

que si le conociera, que nunca él le dejara.
Guárdale, amigo, que por ahora no le he
menester, que antes me tengo de quitar to-

das estas armas, y quedar desnudo como
cuando nací, si es que me da en voluntad
de seguir en mi penitencia más a lioldán
que a Amadís.

Llegaron en estas pláticas al pie de una
alta montaña, que casi como peñón tajado
estaba sola entre otras muchas que la, ro-

deaban : corría por su falda un manso arfo-
^

yuelo, y hacíase por toda su redondez un
prado tar verde y vicioso, que daba con-
tento a los ojos que le miraban : había pof
allí muchos árboles silvestres, y algunas
])lantas y flores que hacían el lugar apaci-
ble. Este sitio escogió el caballero de la

Triste Figura para hacer su penitencia, y
así, en viéndole, comenzó a decir en voz
alta, como si estuviera sin juicio:

—Este es el lugar,
]
oh cielos !, que diputo

y escojo para llorar la desventura en que
vosotros mismos me habéis puesto : este
es el sitio en que el humor de mis ojos acre-

'

centará las aguas deste pequeño arroyo, y
mis continuos y profundos suspiros move-
rán a la continua las hojas destos monta-
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pena «iiie mi asen^. iv;hIo (•(.razón ^padi'c-e.

{)\i ví.sotros, aiii.Mi'iiuora que soais rus-

tico:. dioses, que en pste iiiliabilabK' lugar

tenris vuestra morada: oíd his quejas destr

desdichado amante, a quien una luen.íia aii-

seneia v uw- '> ii!i:ti;in;idos eelc.s iian iniido

do volvere, ponjue en resolución soy mal

caminante. ..

Digo, Sancho, r.'^pondió don Quimte,

,|iir si'a como tú quisieres, (pie no me i)a-

rcvr mal tu designio; y digo que de aquí a

tres dí;«s te partirás, porque quiero que en

a hunentarse entre est:!; asperezas, y a este tiempo veas lo qu. por ella hago y di-

qii. jarse de la d>ira condición de aquella m- ^o, para .]ue se lo <l'1^-

(T̂lata V tK'üa, térm'iM) y fin de toda numana

honiKÍsura!
i

Oh \o-)tras, Napeas y Dría-

das, .jue tenéis por .M.stund.re de habitar

en ias espesuras d" los nioni.'s: así los li-

geros V !;t-civos sátiros, de qiiicn s(Hs,_ aun-

,j;i
• en vano amadas, no pert\n-l);,-n_ jamás

vn sr>-o dulce sosiego (pie me ayiah'is a la-

nirtitar mi <}• ^vcntuf.:. o a lo menos no os

canséis d. «-üia: ;();! Dulcinea del To^-uso.

^{,',•1, (1,. i!íi tío, -rir,' -loria de mi pena, norte

. mis caminos, estr-lla de mi ventura: así

-;. Pues qué más tengo de ver. dijo San-

cho, que lo que he visto?

lji,-n estás en v\ cuento, respondió don

Quijote: ahora me falta rasgar las vestidu-

ras, esparcir las armas V daiine de cala-

( !

t
•

i

i)azadas por estas peñas, con otras cosas

di'ste jaez que te han de adnnrar.

l'or amor de Dios. d¡jo Saiudio, (pie

mir^' ; vuestra merced cómo se da esas ca-

Ia1)azacTás,' que á tal peña podrá llegar y

en tal punto, que con la primera se acabase
mis caminíjs, et>Li'iici vn, mi Y^ll^-w^,.. . v,... ^- -- ^ . , ^

^

rielo te la d' buena en cuanto acertares la Tiiáqumn desta penitencia: y sena yo de

m ; 1 s t

]
1 h

I

ro

m •n '•

pareeer (jne ya que á vuestra merced le {ni

iVc' qne son a<pií necesarias calabazadas,

v (pie no Se pn de hacer esta obra sin ellas,

sí> contentase '. pues t(^do esto es fingido y

^^^^, , ,^^^^ eosa contrahecha y de burla, se contentase,

a"mVs(ili'dMd:'\lád indicio digo, con dárselas en el agua, o (4i alguna

cosa Idanda como algoihni, y déjeme a mí

el cai'<i<', (|ue yo dir(' á mi señora que vues-

tra ineived se his dai)a en una punta de

peña más dura que la de un diamante.

—Yo agradezco tu buena intención, ami-

a n;(lirle, que consid-i^s el lugar y el es-

ta, U) á que tu ausencia me ha condiaado,

\ (nu con buen termino correspondas a

;,,.,' a mi fr se le d-be ! ¡Oh sohlari(^s árbo-

l.-s, (pie desde l!<;y en a(hl ante habéis dt

haet'r compañía
con el l.''ando i

ovimieiito ile vuestras ra-

u n> desagrada mi ja'.'seiicia !

Oh tú. escudv-ro mío. agradable coinpañe

,. n,ic pi-íKp.'ros > aalversos sucesos: to

[ un ii oi'ia lo <iue aijuí me ^c
,.,,' hacaa- p iir, (pir lo eu(>ntes v recitas a go Sancho, respondió don Quijote; inag

p,\.ausa toUi d.' tod(. (;i>: Y dieundo esto, quiérote hacer sabedor de que tod.s estas

se aneó d- Tenanan.t.a v en un m( tneiito le (a)sas que ha-o no son .h" bm'ias, sino muy

axutí el b-.-nr; v la >ilia"; v daiah.!- una pal- de veras, porque ( e otra manera seria con-

mada en' las ancas, le dijo: Dibertad te da travenir a las ordenes de caballería, quQ

el oee sin ella .nieda.. oh' caballo tan extn- lu.s mandan que no díganlos na e.tira al-

iñado por l;;s obras cuanto desdichado por -ma,. nena de relapsos, y el hacer una cosa

tu suerte- vete p.a' do (piisieres, que en por otra lo mismo es (pie mentir. Asi que,

U frente 'ih.vas escrito, <pie no te i-ualó mis cadabazadas han (h- ser verdaderas, íir-

Jn li..av.'a .1 hipo-rito de Astolfo, ni el mes y vahideras, sm (pie lleven nada del

nonda'ad/. Frontina),' que tan caro le costó sofístico ni del fantástico: y sera necesario

a Jhadancaite Viendo esto Sandio, dijo: (pie me dejes algunas hilas para curarme,

— Bien nava qui(m nos quitó aliora del pues que la ventura quiso que nos faltase

tral)aio de d\-albardar al rucio, que a fe el bálsamo (jue perdmu^s.

que no faltaran pahnadicas (pie dall(> ni —Más fué perder (d asno, respondió San-

cosa^ un- decide en su alaban/a; pero si (dio, pues se perdieron en el las hilas y to-

él aquí estuviera, no consintiora vo que na- do; y riaarole a vuestra merced que no se

die lo desalbardara, pues no había i>ara qué. a(aiei(le más de aquel maldito brebaj(>, que

niie á él no le t.nad.an las generales de ena- en sólo oírle mentar se me revuelve el al-

mo.-Mdo ni d- .1 sesperado: pues no lo es- ma, cuanto y más (d estómago. Y mas le

t-^Pa su amo .m,. era vo cuando Dios que- ruego (pie haga cuenta que ya son pasados

y:.,'. V ai v-rd.'d señor caballero de la Tris- los tres días (pie me h:i dado de término

/' p':, ,p... qn-« si es que mi partida v su para ver las locuras (pie hace, que ya las

Ircura de^vuesira. micd van d(> veras,^ple doy por vistas y por pasadas en cosa juz-

será bien tonar a ensillar a líocinante para gada, y diré maravillas a mi señora; y es-

oue -upla ia falta del rucio, porque será criba la carta y despaclu-me luego, p(^r(¡uG

ahorrar •
1 iien^po á mi ida v vuelta, que si tengo gran deseo de volver a sacar a vues-

'4

/i

nr»x (.){;ijoi"F,

tra merced deste pui'gaioi'io ilonde le dejo.

— ,; Purga {(lio le llamas, Sancho? dijo

doii (Quijote: mejor hicieras de aaniarle in-

herno. v au i neor si tiay otra cosa que

lo si-a.

.

—(^)u¡en íia infierno, resp«on.di'') Sancho,

nula es retel ció, según he oído /Peir.

---Xo entiíaido (pié (piiere decir «reten-

cio». dijo don ()uij(^te.

—«lietenci(0> es, ri'S|)OJKlió Saia-ho, que

quien está en el iníienu) nunca sale del, ni

])U(>de, lo cual será al revés en vuestra mer-

ced, o a mí me andarán mal los pa s, si es

que llevo es])uelas para avivar a líocinan-

te : y póngame yo una* por una en el d o-

boso\y delante de mi sta^iora. Duaaiiea. que

yo le' diré tales cosas de las necedades y

ioíMiras ((pi(^ todc^ (^s uno) que vuestra mer-

ced ha h.echc. y (pieda haciendo, que la ven-

ga ;i poner más Í)landa <jue un guante, aun

que la halle in;is vlura 'pie un idcon^oíjue :

con (Miya respuesta did(a' y meliticaida vol-

vtM'.'- {)or los aires como btujo. y sa.can' a

vuestra meníed deste jturga.lorio que i)are-

ce infierno, y no lo t^s, pues hay esp(M-anza

de salir del," la cual, como tengo diidio, no

¡a tienen de salir los que ('Stán en el m-

íiorno, ni creo qm^ vuestra naa'ced dirá otra

Cosa.

Así es la verdaí}. dijo el (N' hi ^Friste

l'dLíura : ¿pero qiK' luu'emos para escribir la

carta ".'

— V la lih;an;/a ]¡olhn-s'ca tajübi.'ai, aña-

di() Sancho.
—Todo ir;i inserto, dijo don (Quijote, y

sería biamo, ya que n«) hay papel, (pie la

escribiésemos como hiuaan los antiguos (Mi

liojas de árb.)les o en ur.as tablitas de cera,

aniuiiie tan dificultoso >rv:\ hallarse eso

al'.or.a como ?1 })apel. ?\Ias \ a. me \r.^. V(a.i(lo

a ia memoria <londe ser:i l'itai y aim mas

que bien es(ribilla, (pi-' es (ai el librillo de

memoria que fué de Cardcnio. y tú t(ai-

drás cuidado de hacerla trasladar en i)aq)(d,

de buena letra, en el primer lugar (pie lia-

llares, dond(^ haya maestro de .^(aiela de

muchachos, o si no, cuahpiiera sacristán te

la trasladará: y no se la des a trasladar

a ningún cs(!ribano, que haíaat ioti'a proce-

sada, que no la entendeiVi Satanás.

^;Pues (]ué se ha de hac( r de la finna?

dijo Sancho.
—Nunca las cartas dy Amadís se firma-

ron. resí)oneió don Quijote.

p^stá h\n^, respondió Sancho,^ pero la

lil)rMn/a for'.osamente se ha de firmar, y

esa, si se t-aslada, dirán que la firma (>s

falsa., y quedaremos sin pollinos.

—La libranza irá en el misnu:» hlaallo

¿puc
-^oñora

],
a hija

Dulcin/a

)tro n(~aiil»re AI-
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firmada, que vu viéndola mi sobrinr. no

pondrá dificultad en cumplida; y en lo (pie

toca a la carta de amores, pondréis por fir-

ma : «vuestro hasta la muerte, el caJ)-J;"ro

de la Triste Figura». Y liar.'; po -o ai (aaso

que vava de mano aiena, po]'(p!e a lo (p.e

yo me sé acordar, Pn.hanea no sane .ser;' ,r

"ni leer, y en toda su vida ha visto letra mía

ni carta mía, ponpie mis amoi'es y los suyos

han sido siem].)re platónicos, sin exttaah i-se

a m.is que a un h.onesto mirar, y a.un esh^

tan d(> (Miando en cnajido, que osar.' jurar

con verdad ([ue en doce añ(^s (piie ha ipie

la quiíM'o más (]ue á la lumbre (ua-;tos ojos

que ha de comer la ti(a'i"a. no la he visto

cuatro Vía-es, y aun podr:i ser (pie destas

cuatro veces no hubiese ella cadiado d^' ver

la una (pie la. miralai : tal es el naaito y
enctMTaiiéaado con (pu' sus [laah'es Loi'en/o

Corchnclo y su ma<lre Aldon/a N(;gales la

han criado.

—Ta. ta, dijo Sancho,

íiOrenzo ('or(dniei() es i a

del Toboso, llamada poi-

donza Lorenzo?
—lisa es, dijo don (.^aijoíe. y rs la (jue

merece ser señora de todo el ;in¡\er>o.

—Bien la conozco, dijo Sata-laa y s.' di^-

cir (lue tii'a .tan, biíai una 1. ¡rra como (d

m;is fo)zudo-'7aga]^le todo ^:1 pu-blo: vive

el daalor (pie es laozíi de c!'a]>a. hechh y tle-

i-echa, y de pelo en f)e(dio, y (jue ])uede

sacar la'bai'ba. del lodo a (aiahpéua- ( nballcro

aialante o poi' andar, (pie la t.uviei-a por se-

ño:-a>. ;
Oh hideputa, (pié r^jo' que tiene, y

qué vo/. 1 Sé decir (jue se [)uso un día en-

cima del cam]>an.ario de 'a aldea á llamar

unos zagales suyos (pie andaban • n em bar-

be(dio'-de su padre, y aunque estaba.n de

allí más de media legua, así la oy^-nm co-

mo si estuvieran al pie de la torre: y lo

mejor que tiene (>s (pie no es nada im liu-

drosa, ponpie tiene mucho de (a)rtesaea,

con todos se l)urla, y de t(alo hace ima' a

y donaire. Ahora digo, señor caballero <ie

la Triste Figura, que no solamente puede

V debe vuestra merced hacer locuras
;

»r

"ella, sino (pie con justo título puede (U s- >-

perarse y ahoríau'se, que nadi.- hai)rá (pie

lo sepa, qu^' ^^^ ^^^-^^ '1^'^' ^^^^^ dema^aado de

hien. puesto (pie le lh-vr3 el diabiíK y (p'e-

rría ya verme en camino sólo ])or veda, (na-;

ha niuclios días que no la veo, y debe de

estar ya trocada, ponpae L^asta mucho la

faz de las mujeres aiuhir si( nipiv; al cam-

po, al sol y al aire. Y conlie:-o a vuest-'a

merced una V(a-dad, señor don (.hiijote, que

luista aípií he estado en una grande igno-

rancia, que pensaba bien y fielmente <pie
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ia señora Diilcinea flcbía de ser alí^una prin- Jcbraii y celebraron? No por cierto, sino

cesa de quifn vuestra merced estaba ena- (jue las más se las ñngen por dar sujeto

morado, o al<4una persona tal que merecie- a sus versos y porque los tengan por eiia-

se los ricfjs presentes (pie vuestra men-ed morados y por hoTubres que tienen valor

Je lia envia-i), así el d"l vizcaíno como el para serlo; y así bástame a mí pensar y
de los i;-.tl<'(jt'S, y otros muchos que deben creer que la buena de Aldonza liOrenzo es

S'T, sepi'm (Iflicn d- ser muchas las vito- hermosa y honesta, y lo del linaje inq)ürta

rias que vu-.-tra merced ha ;janado y í^anó poco, (jue no han de ir a hacer la informa-

en el tiempo <pie yo aun r.o era su escudo- ción del para darle algún hábito, y yo me
ro ; pero \)[vn considerado, ¿qué se le lia hago cuenta que es la más alta princesa

de dar a la señora Aldonza Lorenzo, digo, del nuindo. Porque has de saber, Sancho,

a la señora Dulcinea del Toboso, de que s»í si no lo sabes, que dos cosas solas incitan

le vayan a hincar de rodillas delante deila a amar más que otras, que son la mucha
Jos vencidos que vuestra merced envíe y ha hermosura y la buena fama, y estas dos

de enviar' Porcpie podría ser que aj fi^m- cosas se hallan consumadamente en Dul-

pc que ellos llegasen estuviese ella r'.sth- 'pinea, porque en ser hermosa ninguna le

liando lino o triltand'á en las eras, y ellos iguala, y en la buena fama pocas le llegan.

se ;'oíTÍ''Si'n de veida, y ella se riese y en- Y i)ara concluir con todo, yo imagino que
fada-se del pr"sente. todo lo que digo es así, sin que sobre ni

—Ya te tcn-^^o dicho antes de ahora mu- falte nada, y j)íntola en mi imaginación

ch.as veces, Sancho, dijo don Quijote, que como la d(>seo, así vn la belleza como en la

eres nmy grand»^ hablador, y que aunque principalidad
; y ni la llega Elena, ni la

de ingenio boto, muchas veces despuntas de alcanza Lucrecia, ni otra alguna de las

agudo ; mas para que veas cuan necio eres famosas mujeres de las edades ])retéritas

tú, y cn.'in discreto soy yo, (piiero que me griega, bárbara o latina; y diga cada uno
oi'ras nn l)reve cuento. ílas de saber que lo que quisiere, que si por esto fuere re-

mia viuda hermosa, moza, libre y rica, y prendido de los ignorantes, no seré castiga-

sobre todo 'l''^.p. fadada, se enamoró de un do de los rigurosos.

mozo motilíMi. ro!!i/.o y de buen tomo: al- —Digo que en todo tiene vuestra merced
canzí'^io a s;d)er su mayor, y un día dijo a razón,, respondió Sancho, y que soy un as-

la buena viuda por vía de fraternal re- no. Mas no sé yo para qué nond)ro asno
prens!'v'>n : Maravillado estoy, señora, y no en mi boca, pues no se ha de mentar la

sin mucha c:u¡sa, de que una nuijer tan soga en casa del ahorcado; pero venga la

])rincipal, tan liermosa y tan rica, como caj'ta, y a<liós, que me mudo,
vuestra mer>-(l. se haya enamorado de un Sacó el libro de memoria don Quijote, y
hombre tan -o-/, tan bajo y tan idiota co- apartándose a una parte, con mucho so-

mo fulano, liabiendo en esta casa tantos siego comenzó a escribir la carta, y en aca-
maestros, tantos presentados y tantos teó- bandola llamó k Sancho, y le dijo que se
Ingos en (]uit'n vuesh'a merced pudiera es- la quería leer porque la tomase de memo-
coger como tiitre fh }-as, y decir este quie- ria, si acaso se le perdiese por el camino,
r( . aquesfr' wo (pñrro ; ]nas ella le res])on- porque de su desdicha todo se podía temer,
flió con mneiio donaire y desenvoltura: A lo cual respondió Sancho:
\'uesti"a lU' re (I, señ(^r nu'o, está muy en- —Escríbala vuestra merced dos ó tres ve-

gañado. y |)ifn-;a muy a lo antiguo, si pien- ees ahí en el libro, y démele, que yo le

sa que yo he escogido mal en fulano ])or llevaré bien guardado, porque pensar (pie

idiota que K- ])ar(>c(\ pues {lara lo que yo yo la he de tomar en la memoria, es dispa-
le tpiiero, ta.nta filosofía sabe y más que rate, que la tengo tan mala (pie muchas
Aristóteles; .isí (pi(í, Saiudio, para lo que veces se me olvida cómo me llamo: pero
yo (piiero a ! Mileinea del Toboso, tanto vale con todo eso, dígamela que me holgaré
como la iíi;'is alta princesa de la tierra. Sí, imicho de oíUa que debe de ir como de
que no todos los poetas que alaban damas molde.
d "Ikijo de un nombre que tdlos a su albedrío —Escucha, que así dice, dijo don Qui-
It s ponen» es verdad (pie las tienen. ¿Pien- jote:

sas tú qut^ las Amarilis, las Filis, las Sil

s, las Galateas, y otras tales/

de' que ](^s libros, los romances, las tienda^
de los l)arberos, los teatros de las comedias

vias, las Dianas, las Galal.-as, y otras tales/
"«^A DE DON QUIJOTE A DULCINEA DEL TOBOSO

«Soberana y alta señora

:

»E1 ferido d^^pu^a de ausencia, y el 11a-

esián llenos, fueron verdaderamente damas »gado de las telas del corazón, dulcísima
de carne y hueso y de aquellos que las ce- ^Dulcinea del Toboso, te envía la salud que

DON QUIJOTE

y>é\ no tiene. Si tu fermosur^ pie desprecia,

»si tu valor no es en mi^^pró, si^tus^ desde-

»nes son en mi añncámiento, maguer que
»yo sea asaz de sufrido, mal podré soste-

»nerme en esta cuita, que además de ser

»fuerte es mi:y duradera. Mi buen escude-

»ro Sancho te dará entera relación,
¡
oh bella

»ingrata, amada enemiga mía!, del modo
»que por tu causa quedo : si gustares de

»acorrerme, tuyo soy, y si no, haz lo que
»te viniere eii gusto, que con acabar mi
»vida habré satisfecho a tu crueldad y a

»mi deseo.

»Tuyo hasta la inuerte,

»EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA.»

—Por vida de mi padre, dijo Sancho, en

oyendo la carta, que es la ni;is alta cosa

(pie jamás he oído : pesia a mí y como que
le dice vuestra merced ahí todo cuanto
quiere, y qué bien que encaja en la firma

«El Caballero de la Triste Figura». Digo de

verdad, que es vuestra merced el mesmo
diablo, y que no hay cosa que no sepa.

—Todo es menester, respondió don Qui-

jote, para el oficio que yo traigo.

—Ea pues, dijo Sancho, ponga vuestra

merced en esotra vuelta la cédula de los

tres pollinos, y fírmela con mucha claridad,

porque la conozcan en viéndola.

—Que me ])lace, dijo don Quijote, y ha-

biéndola escrito se la leyó, que decía así:

«I\Lindai-á vuestra merced por esta pri-

»mera de pollinos, señora sobrina, dar a

»Sancho Panza, mi escudero, tres de los

»cinco que d<?jé en casa y están a cargo

»de vuestra merced : los cuales tres polli-

»nos se los mando librar y pa^ar por otros

»tantos aquí recebidos de cojitado, que (^,on

»(^sta y con su carta dt^ P^^go, serán bien

»dados. ]"'ech.\ en las entrañas de Sieira

»Morena a viñnte y dos de agosto deste

»prcsente año.»

—Buena esuá, dijo Sancho; fírmela vues-

tra merced.
—No es menester firmarla, dijo don Qui-

jote, sino solamente poner mi rúbrica, que

es lo mismo que firma, y para tres asnos

y aun para trescientos fuera bastante.

—Yo me confío de vuestra merced, res-

pondió Sancho: déjeme, iré a ensillar a Po-

cinante, y aparéjese á echarme su bendi-

ción, que luego pienso partirme sin ver las

sandeces que vuestra merced ha de hacer,

que yo diré que le vi hacer tantas, que no
quiera más.
—Por lo menos quiero, Sancho, y por-
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que es menester así, quiero digo, que me
veas en cueros y hacer una o dos docenas

de locuras, que las haré en ni'.nos de me-
dia llora, porque habiéndolas ti'i \isio poi-

tus ojos, puedas jurar a tu salvo t ii las (li-

mas que quisieres añadir, y aseguróte que
no dirás tú tantas cuantas yo pienso ha-

cer.

—l*or amor de Dios, señor nu'o, que no
vea yo en cueíos a vuesti'a merced, que me
dará mucha lástima, y no podré dejar de

lloiar, y tengo tal la cabeza del llanto que
anoche hice por el rucio, cpie no estoy para
nu terme en nuevos lloros : y si es que vues-

tra merced gusta de que yo vea algunas
locuras, hágalas vestido, breves, y las (pie

le vinieren más a cuento. Cuanto niás, (pie

para mí no era menester nada deso, y co-

mo ya tengo dicho, fuera ahorrar el camino
de mi vuelta ; que ha de ser con las nuevas
que vuestra merced desea y merece : y si

no aparéjese la señora Dulcinea, (]ue si no
responde como es razón, voto hago solennie

a quien puedo, que le tengo de sacar la l)ue-

i\a respuesta del estónjago a coces y a bo-

fetones. Porque ¿dónde se ha de sufrir que
un caballero andante tan famoso comt) vues-

tra merced se vuelva loc!0 sin qué ni para,

qué por una...? no me lo haga decir la se-

ñora, porque por Dios que despotrique y
lo eche todo á doce, aunque nunca se vrii-

da: bonico soy yo para eso: mal me ccwio-

ce, pues a fe (jue si me conocii'se, (¡ue iiiü

ayudase.
—A fe, Sancho, dijo don Quijote, ([Ut a

lo que me parece no estás tú más cuerdo
que yo.

—No estoy tan loco, respondió Sanc-ho,

mas estoy más (colérico; pero (h^jand») esto

a])arte, ¿qué es lo (pie ha de conier \'uestra

merced en tanto que yo vuelvo? ¿lia de
salir al camino como Cardenio á quit ¡Írselo

a los pastores?

—No te dé pena ese cuidado, respondió

don (Quijote, porque aunque tuviera, no í.'o-

miera otra cosa que las yerbas y frutos (]ue

c;ste prado y estos árbol"S me diei'en, (pvie

la fineza de mi neí^ocio (^stá en no cr>n ler

y en hacer otras asperezas. A este, dijo

Sancho :

—¿Sabe vuestra merced qué temo? que
no tengo de acertar a volver a este lugar

donde ahora le dejo, según esti'i escon-

dido.

—Toma bien las señas, que yo procura-

ré no apartarme destos contomos, dijo don
Quijote, y aun tendré cuidado de subirme
por estos más altos riscos, por ver si te

descubro cuando vuelvas ; cuanto más que



k) más acertado será para qiu' no me yerres

y te pierdas, que cortrs al.uinias n-tamas

de las rnuclias que por a(¡.ií hay, y Uis va-

yas iioniüiido de twrhu a Lr^elio basta, salj;;

a 'onifeo; las CLiaks ir servirán d- nidjon-s

'

V señales para (jue inr liali':^ euaiido vuel-

vas, á imitación do! liüo del laberinto d^'

iV'ist-o.
— —\^{ [o liaré, respoiubó S;iiie.iu Panza :

y cortando al.^unas, ]>\A\¿) la bendición a si:

señor, y no sin nm-'has lágrimas (ie yn-

Irimbos se despiduj cbjl ; y sidncndo ^(/!)]\

iioemante, a 'jiui'n don guijut'' ;T,r()m"n-

dó Tiniciio y 'P'iL' mirase por ól eomo ])()r su

pn.f)!a persona, se puso en can uno (bl lla-

no, vsparciendo (b> trecbo a Inudu) los ra-

mos de la retan. a, eomo su amo se lo había

Líionsejado ; y así se fué, auníiuc todavía

!;• importunal)a don Quijote, cpie U- viese

M>iuiera hac^-r dos locurMS. Mas no hubo

Lií'düdo cien pasos, L-uauíln v(.'v¡(') y dijo:

— 1 >i<:o, señor, qiu vuestra mereed ha

dicho muy bien que para (pie {)ueda jurar

sm ea!;_:o «le conei:'ncia quf !e he visto ha-

cer locuras. Será bien ipie v.-a si(ph(>i'a una.

aunque bien ^rand-- la lie \islo en la (|ue-

d ida de viR-.-^lra m''i"e -d.

— ,-. Xo te lo (h'eía yo? dijo don Qiúiote :

espérat.', S m^-iio. (jue en un eredo tf la.-

baré : y d -ü'uh'mdose eun Iímui priesa los

calzones, «pe i('; en carnes y '-n pañales y

lue,i;-o sin más ni itiás dio dos /.a{n\tetas eJi

el aire, y dos tumbos de cat)e/.a al)ajO y lo:->

pies en ! alto, descubi-id ido cosas qu- poi'

lío verlas otta vi-z, \olvió Sanclu; la rienda

á llociuaute, y se di<') ))or contento y satis-

fecho qU'- podía jurar (pie su nmo (pieda-

lia loco. Y así le dejaremos ir su camino,

ba^la la vuelta, (pie fué br.'ve.

CAPITULO XXVI

Donde se prní<ifjiicn las fincztis que de rúa

tmn-ndo Jii::i' don Quijol'' t)i Sierra -M
í' }ia.

o iiií).\lí;o

las locuras desalor^das ([ue hizo, o a Anua-

dís en las melane;'licas ; y baldando entro

s- m'sruo decía: Si biobbin fué tan l)uen

caballero y tan \íu':>'!ite como todos dicen,

qué mai'avilia, pues a! lin era eu.cantado,

y no le })(^día matar rcidie si no era me-

tienalole un idfil'')' de a i^íimca por la planiza

(b.'l })!», y rl ir;Ma sienqa'e los zapatos con

-.itie suahis (h' liierro: aunipie no le vlJÍc-

ron tretas con i:.a;uirdo cbd ('arpio, (pie

Se las entendió, y le aiiogó entre ios bra-

zos en U(jncesva!b s. Pero dejando en vd

io de la valentía á una pai'te, ven.^amos a

lo de perder el juicio, que es cierto^ <pie le

[)erdió poi' las señales que Imib') en la iutui-

te. V por las luievas que le di(') el pastoi d-^

4ue' Angélica h;d)ía durnudo m;is de dos

siestas con Medoi'o, un morillo de cabellos

enrizados y paje de Agramante ; y si el

(niendió <pie eslo era verdad, y (pie su

úanai le hat)í;) cometido desaguisado, no

iuzo nuieh(^ en solverse loc-o ; pero yo j-, có-

mo puedo imitalle i-n las locuras, si no U^

imito en la ocasión dellas; Poripa' mi i>iil-

cinea del Toboso osare ye jurar ;pie no ha

visto en todos los días (le su vida moro al-

tjuno, asi c(;ni(> e

<e

Y volv"i'!>d.» a contar lo que hizo el de íi

Triste i"i'jur;i d-spués (pie S(! vio solo, dice

la histori:i, <|.i así como don (^^uijote aca-

bó de (hir las tumbas o \ ueitMs d" medio

abajo desiuhh) y de na dio arrd^a vestido.

\ que vií) que Sancho s<' bal'ía ida) ^ui (pie-

Vr'V aguardar ;i vei' mes <; udec 'S, se sub;o

sotjrc una punta de una :dta peña, y aiií

loitii') a p-'nsar lo (p.e' nui'ebas <^t!';i.s veces

había jv.'nsado, sin haberse janüís r-su'dto

en •ÍIm. y fi'a, que cuál sería iuejor y 'e

estaría mas a cuento, imitar á Pioldán en

1 rs en su mismo traje,

(pie Se est:i boy (omo la madre cjue la pa-

rn') ; V iau'íale agi'.uio manifiesto, si imagi-

nando otra cosa della, me volviese loco de

;!quel género de locura de líoldán (d íurio-

>o. Por otra parte veo i\\ir Amadís de (.Jau-

la, sin j)ei\ler el jiñcio y sin hacer locuras,

alcanzó tanta fama de enamorado como el

(pie más ;
ponpie bj ([ue hizo, según su his-

t(>ria, no íué más ({Ue [jor verse desdeñado

de su señora (Jriana, (pie le había manda-

do (pif no jíareciese ante su presencia hasta

que íuese su voluntad, se retir(') a la Peña

Pobre en compañía de un ermitaño, y allí

se hartó de llorar hasta que el civ lo le aco-

rrió en medio de su mayor caiita y nece-

sidad. Y si esto es verdad, como lo es, ¿pa-

ra (pié (piiei'o yo tomar trabajo ahora di

dismidarme del todo, ni dar pesadumbre

a estos árboles, (\uo no me han he(dio mal

alguno, ni tengo })aia (iiié enturbitu" el agua

clara destos arroyos, los cuales me h:m de'

dar de beber cuando tenga gana? Viva la

memoria de Amadís, y sea imitado de don

<\biiiote de la Mancdia en todo lo que pu-

diiiv: del cual se dirá lo (jiie d(d otro se

dijo, (]ue si no acabó grandes cosas, murió

¡)or a'-ometellas : v si vo no soy desechado

ni desdeñado de mi Dulcinea, l)astame, co-

mo ya he dicho, estar ausente (hdla. Ea
[)ues, manos a la obra, venid a mi memo-
ria, cosas de Amadís, y enseñadme por dón-

dtí ten<-<j de comenzar a imitaros; mas ya

i ;r(dó eii < .\inc>- y en pauaitb y iuego sui ¡hjíü m mu¿ dio dos zapatctaiá
cii ci aire.—- (Pág. 1('8.

;
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k'. auf. 1n rrris nue él hizo fué rezar, v así se -ha dicho, no se pudieron sacar en !iiu-

t haré vo V
^
iv^roñle de rosario 'unas pió ni enteros más destas tres coplas, bu

alullas .' •

.Ki:.. do un alcornoque, que er,- esto y en suspirar y en llamar a los faunos

sanó df úe In/o un diez, y lo que le fa- y silvanos de aquellos bosques, a las n.nU.

g bá nu?:;;,, e,a no halla'r por aUÍ otro ¡le los ríos a la dolorosa y húmeda Eco^^^^^^

ennitaño qu. le coidosase, y con quien con- le respondiesen, consola. .y ™;:;'^^"'
^clars.-- V así ~' entretenía paseándose ,)or se entretenía; y en busc^u flg"n«\?"°,'^^^

e práde^i!',. .sc.ril.iendo v grabando por con que sustentarse en t.aito que feancno

r s corte;.as de los árboles y por la menuda .olvia :
que si como

:^¡^l^^;y^;
arena niuclios versos, todos acomodados a dará tres semanas, el caballero de la Jus.^

su tns . V algunos en alabanza de Dul- ligura quedara tan ^l-fs-™ ". ^l"'; \°.
°

cmea Ma^ U que se pudieron hallar en- conociera la madre que lo paño. \ sera bnn

? 1.- V ,e se pudiesen leer después que dejalle envuelto entre sus suspiros y ver-

a .-I allí K- hallaron, no fueron más que sos, por contar lo que.'c _av,„o^a ^Sancho

estos que anuí se siguen: Tanza en su rnandadería ; y fué que en sa-

liendo al camino real, se puso en biií^ca de.

Toboso, V otro día llegó a la venta donde

le había "'sucedido la desgracia de la man-

ta ; y no la hubo bien visto, cuando le pa-

reció que otra vez andaba en los aires, y no

í|uiso entrar dentro, aunque llegó a hora

que lo pudiera y debiera hacer por ser la

del comer, y llevar en deseo de gustar algo

caliente, que había grandes días que^ todo

era fiambre. Esta, necesidad le forzó á que

llegase junto a la venta, todavía dudoso

si entraría o no ; y estando en eso, salie-

ron de la venta dos personas, que luego le

conocieron, y dijo el uno al otro:

Dígame, señor licenciado, ¿aquél del

caballo no es Sancho Panza, el que dijo

el ama de miestro aventurero que había

salido con su señor por escudero?

—Sí es, dijo el licenciado, y aquél es el

caballo di^ nuestro don Quijote ; y conocié-

roide también, como aquellos que eran el

cura y el barbero de su mismo lugar, y los

que hicieron el escrutinio y auto general

de los libros: los cuales, así como acaba-

ron de conocer a Sancho Panza y a Roci-

nante, deseosos de saber de don Quijote,

se fueron a él, y el cura lo llamó por su

nombre, diciéndole :

—Amigo Sancho Panza, ¿adonde queda

vuestro amo?
Conociólos luego Sancho Panza, y deter-

minó encubrir el lugar y la suerte dónde

y cómo su amo quedaba ; y así les respon-

dió que su amo quedaba ocupado en cierta

parte y en cierta cosa que le era de mucha
importancia, la cual él no podía descubrir

Xo causó poca risa en los que hallaron loa por los ojos que en la cara tenía,

veí-sos referidos el añadidura «del Toboso), -No, no, di]0 e barbero, Sa.icho Panza,

Ii nombre de Dulcinea, porque imaginar m si vos no nos decís donde queda, miagma-

Que debi('. imaíiinar don Quijote, que si ei. remos, como ya imagmamos, que vo^Je

nombrando a Dulcinea no decía tambi^-n habéis muerto y robado pues vems encaja

el «Tol)o.o» no se podría entender la co- de su caballo; en verdad que nos habéis

pía: y así fué la verdad, como él después de dar el dueño del rocm, o sobre eso mo-

confesó. Otros muchos escribió, pero como rena.

Arboles, yerbas y plantas

que en aqueste sitio estáis,

tan altos, verdes y tantas,

si de mi mal no os holgáis,

escuchad mis quejas santas.

Mi dolor no os alborote,

auiKpie más terrible sea
;

pues [xn- pagaros escote,

aquí lloró don Quijote

ausencias de Dulcinea
del Toboso.

Es aquí el lugar adonde

el amador más leal

de su señora se esconde,

y ha venid(i a tanto mal

sm saber c('jirio o por dónde.

Tráele amor al estricote,

que es de niuy mala ralea
;

y así hasta henchir un pipote,

aquí lloró don Quijote

ausencias de Dulcinea
del Toboso.

Buscando las aventuras

por entre las duras peñas,

maldiciendo entrañas duras,

que entre riscos y entre breñas

halla el triste desventuras.

Hirióle amor con su azote,

no con su blanda correa,

y en tocándole al cogote

aquí lloró don Quijote

ausi'iicias de Dulcinea
del Toboso.

DON QUIJOTE

—No hay para qué conmigo amenazas,
que yo no soy hombre que robo ni mato a

nadie ; a cada uno mate su ventura ó Dios
que le hizo: rai amo queda haciendo peni-

tencia en la mitad desa montaña, muy a

su sabor; y luego de corrida y sin parar,

les contó de la suerte que quedaba, las

aventuras que le habían sucedido, y cómo
llevaba la carta a la señora Dulcinea del

Toboso, que era la hija de Lorenzo Cor-

chuelo, de quien estaba enamorado hasta

los hígados. (Juedaron admirados los dos

de lo que Sancho Panza les contal)a ; y aun-
que ya sabían la locura de don Quijote y
el género della, siempre que le oían se ad-

miraban de nuevo : pidiéronle a Sancho
Panza que les ensíllase la carta (pie llevaba

a la señora Dulcinea del Toboso. El dijo que
iba escrita en un libro de memorias, y que
era orden de su señor que la hiciese trasla-

dar en pap(d ea el primer lugar que llegase :

á lo cual dijo el cura que se la mostrase,

que él la trasladaría de muy buena letra.

Metió la mano en el seno Sancho Panza
buscando el librillo, pero no le halló, ni le

podía hallar, si le buscara hasta ahora, por-

que se había quedado don Quijote con él,

v no se lo había dado, ni a él se le acordó

de pedírselo. C/uando Sancho vio que no ha-

llaba el libro, fuésele parando mortal el

rostro, y torn;indose a tentar todo el cuer-

po muy apriesa, tornó a echar de ver (pie

no le hallaba, y sin más ni más se echó en-

trambos puños a las barbas, y se an-ancó

la mitad dellas, y luego apriesa y sin cesar

se dio media docena de puñadas en el ros-

tro y en las narices, que se las bañó todas

en sangre. Visto lo cual por el cura y bar-

bero, le dijeron que qué le había sucedido

que tan mal se paraba.

—¿Qué me ha de suceder, n^spondió San-

cho, sino el haber perdido de una mano a

otra en un instante tres pollinos, que cada

uno era como un castillo?

—¿Cómo es eso? replicó el barbero.

—He perdido el libro de memorias, res-

pondió Sancho, donde venía la carta para

Dulcinea, y una cédula firmada d(^ mi se-

ñor, por la cual mandaba que su sobrina

me diese tres pollinos de cuatro o cinco que

estaban en cr.sa ; y con esto les contó la

pérdida del rucio. Consol(')le el cura, y dí-

jole que en hrdlando á su señor, él h- haría

rivalidar la manda, y que tornas»' a hacer

lí^ibranza en papel, como era iiso y cos-

tumbre, porque las que se hacían en li-

bros de memorias jamás se aceptaban ni

cumplían. Con esto se consoló Sancho, y
dijo que como aquello fuese así, que no le
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daba mucha pena la pérdida de la carta ilo

Dulcinea, porque él la sabía casi de niemo-
ria, de la cual se podría trasladar dónde y
cuando quisiesen.

—Decidla, Sancho, pues, dijo el barbero,

que despuás la trasladaremos.

Paróse Sancho Panza a rascar la cabeza
para traer á la memoria la carta, y ya se

ponía sobre un pie y ya sobre otro ; unas
veces miraba al suelo, otras al cielo, y al

cabo de haberse i'oído la mitad de la yema
de un dedo, teniendo suspensos a los quo
esperaban (^ue ya la dijese, dijo al cabo de
grandísimo rato :

—Por Dios, señor licenciado, que los dia-

blos lleven la cosa que de la carta se me
acuerda, aunque en el principio decía: «Al-

ta y sobajada señora».

—No dirá, dijo el barbero, sobtijada, sino

sobrehumana ó soberana señoi"a.

—Así- es, dijo Sancho; luego, si mal no
me acuerdo, proseguía : «el llagado y falto

de sueño, y el ferido l)esa a vuestra merced
las manos; ingrata y muy desconocida her-

mosa»
; y no sé (]ué decía de salud y do

enfermedad que le enviaba, y por aquí iba

escuiTiendo hasta que acababa en : «Vues-

tro hasta la muerte, el caballero de la Tris-

te Eigura.»

No ])oco gustaron los dos de ver la bue-

na memoria de Sancho Panza, y alabáron-

sela mucho, y le pidieron que dijese la

carta otras dos veces, para que ellos an si-

mismo la tomasen de memoria para tras-

ladalla a su tiempo. Tornóla a decir otras,

tres veces, y otras tantas volvió á decii;

otros tres mil disparates. Tras esto contó

asimismo las cosas de su amo ; pero no
habló palabra acerca del manteamiento que

le había sucedido en aquella venta, en la

cual rehusaba entrar. Dijo también c()mo

su señor, en trayendo que le trújese buen
despacho de la señora Dulcinea del Toboso,

se había de poner en camino a procurar

como ser emperador o por lo menos mo-
narca, (|ue así lo tenían concertado enti'O

los dos, y era cosa muy fácil venir a serlo

según era el valor de su persona y la fuer-

za de su brazo: y que en siéndolo, le había

de casar a él, porque ya sería viudo, (pie

no podía ser menos, y le había de dar ))or

mujer a una doncella de la emperatriz, he-

redera de un rico y grande estado de tierra

firme, sin ínsulos ni ínsulas, que ya no las

quería. Decía esto Sancho con tanto re-

poso, limpiándose de cuando en cuando las

narices, y con tanto poco juicio, que los

dos se admiraron de nuevo, considerando
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cuan vM.'-r.'ntr IuiIm':, sido la locura de nía entrar en ella ;
mas que les rogaba que

don üuiíoL. pihs h:.i ;<-i llevado tras sí el le sacasen allí ¡d-o de eoiner que luese

inicio de auuLl nobiv hombre. No quisic- cosa caliente, y asimesnio cebada para Ko-

ron can^-'i-so en sacarh. del error en que cinante. Ellos se entraron y le dejaron,

estaba, pareciéndol.s qu. pues que no le y de allí a poco el barbero le saco de comer,

dañaba na<la la cunei-Mici. . ^nry>v era de- i)espués habiendo bien ])ensado entre los

jarle en <'l V ;'i ( líos les scvi.i ( [r más ^ais- dos el modo que tendrían para conse^uu'

f; oir .US ni'cvdades; y así le dijero,i que lo que deseaban, vmo el cura en un pen-

ro-ase á Dios por la salud <1." su señor, (pie samienlo muy acomodado al gusto de c On

cc^sa contingente v muy .-¡ble era venir QuijoN'. y }>ara loque ellos querían; y lúe

con el .íiscurso d.'l tiempo u ser emp.-ra- qu.' dijo al barbero que lo que habían pen-

dor i-oi-io 61 decía, o por lo menos arzo- sa lo -ra qu.« él se vvstiria en hal.)ito de doii-

bl.no u ..;••' di-iii;lnd equivalente. A lo celia aiidan.te, y <iu.' él imnairase ponerse lo

cea'] r.^pondio Sanelio: mejor (pie pudhse como esciah ro, y (pie así

— ^.'ñores si la íortuna rod-^as.- las co- irían adonde don Quijot.- est^.ba, ím-iendo

S'is di' -tianera (pie a mi amo le viniese en srr ella una d(;ncella afligida y meiuste-

vohmtid de no s.-r enqn-rador. sino de ser rosa: y le pediría un don, el eual el no

arzobispo, .p-i 'rrín vo sab,"r ahora <pu' suo- podría drjársrle de otoi.vir como valeroso

len dar los arzobispos ap-d;iiit,.s a sus es- e;iba!lero andante; y (pie el (ion (pie c

^.,j,¡ ,..,,. pensaba pedir, era <[ue se viniese con ella

"

l_Su.drnl.'< dar. res])ondi(:) el cura, al- doüdr ella le IK-vase, a desfacelle un mal

aún b.meíicio smq>le o curado, o al-mci agravio (pie un caballero le lema fecho: y

sacrist;^'M'a que les val." mucdio de rnita (pie le sui)licaba ansimesmo (pie no la nain-

rt^ntada rm'/n d^l nie del altar, '¡u- se sue- dase quitar su anliíaz, ni hi mandase cosa

len estimar vn otro tanto. de su laci.-nda hista (pie le hubiese lec.io

—Para >'-^^o s^t/i nu^n.'stor, repiie(') S:m- derecho de a(piel mal e;d.e,ll"ro
; }

(pie

eho ou^- el - -udeio no sea casado, v (pie creye.se sin duda, que don Quij(-)te vendría

sepa :;.vn.l:o- a misa por lo menos: y si .-sto en to<lo cuanto lo pidiese pc^r este tynmno

es así,' -.h' di. «ha. lo vo. (pie S(n- casado, y y (pie desta manera le sacarían de ahí. \
le

no sé la pr'.m.Ti letra del A, ti. C! ¿Quv

será de mí. si a mi amo se le d.'i antoje de

ser arzt.'i)ispo y no emperador, como es

uso V costumbre de los caballeros andan-

tes?''

—Xo t;'i¡g:iis pena, Sandio amigo, dijo

el barbero, que aquí rogaremos a vuestro

amo, y se lo aconsejaremos, y aun se lo

pondremos en caso d" conciencia, (jui^ s<'a

eiriperador y no arzobispo, ])or<pio le st'i'n

m.-is f.ieil ;i i'ausa de (pa»/ él es más valiente

cpie estudiante

llevarían a su lugar, donde procur;ii-í;m ver

si tenía algún remedio su extraña locura.

CAPITULO XXVIl

De cómo snUrron con su infcnción el cura

II el barlirro, con oirás cohüs (li(j}ias d&

que se cnentc}i en esla grande Jiisioria.

No le pareció mal al barbe)-o la invención

del cura, sino tan bien (pie luego la pu-

A-í ni'' ha itarceido ;i mí. ivspondi(') si(>ron por obra. Pidii'ronle a la ventera una

Sanidio, Mi'noec s/' d.'cir (\\\^- i'.ra todo li

lie liabihdaéi : lo ¡lUc yo pieriso hacei' (!

néi p;irt", es rogarle a nuesiro Scñoi" que

le eche a a ¡U'ilas pai'tcs docde ('1 le.-'is s

saya y unas tocas, dejándole en prendas

una sotana mi. -va del cura. El barbero hizo

un;i gran l)arba de una cola rucia ó roja de

bue\-, donde el vcidcfo tenía colgado el

sirva v adoiide a nn' m;is mcreed-s me í)eine. PreguntíVics la ventera (jue [)ara (pié

haga.
—Vos lo decís como discreto, dijo el cu-

vn, y lo liar.'is como un l/Ue>t crisletTM)
;

i'i.ts lo que ahora se ha de h;ie,'»-, es (Imi- or-

d >u como sacar a xan-^lro ;oi:o (!• :!qnella

le pedían aípiellas cosas. El cura le contó

e!i bre\es i'a/oie'S la locura de don Q)uijo-

te. v c(')i!io coip.eie'a aípud disiVaz f)ara sa-

(;ir!e de 1;) montaña diHide a la sazé)ii csta-

b;i. P;i\eiM!; luei!o el Veutelo y !;t. Veulí^ra

ipiit;! penitencia <ine di'r\> (pie (pieda ha- eti (pie el loco ci'a su Inc'sped id del bal-

ciendo ; y para ]>ensar el modo (pi- h-mo', s.-oeo y el amo d •! manlead(^ escuden;, y

áe tener, v para coin -r. \a (fUtí (S hora, .o'-iaron al cura todo lo (pie con ('1 les h;>-

será bien n(^s entremos en esta venl;i. bí.i pasado, sin callar lo (pie tanto callaba

San(dio ilijo que eiiíi-t^ n ellos, (pie él Sancho. En resolución, la vent(^'ra vistió al

esperarí:i allí fuera, y (]ue d.spm's K>s diría cura de modo (jue no había más que ver:

lu causa pur que no entraba ni le conve- púsole una saya de paño, llena de fajas de

DON QUIJOTE

terciopelo negro de un palmo en ancho,

i;odas acuchilladas, y unos corpinos de ter-

ciopelo verde guarnecidos con unos ribetes

de raso blanco, que se debieron de hacer

ellos y la saya en tiempo del rey Bamba.
No consintió el cura que le tocasen ; sino

púsose en la cabeza un birretillo de lienzo

colchado que llevaba para dormir de no-

che, y ciñóse por la frente una liga de ta-

fetán negro, y oon otra liga hizo un antifaz

con que se cubrió muy bien las barbas y el

rostro : encasquetóse su sombrero, que era

tan grande que le podía servir de quitasol,

v cubriéndose su herreruelo, subió en su

muía a mujeriegas, y el barbero en la suya,

con su barba cjue le llegaba á la cintura,

entre roja y blanca, como aquella que, co-

mo se ha dicho, era hecha de la cola de un
buey barroso. IDespidiéronse de todos y de

la buena de Mí.ritornes, que prometió rezar

un rosario, aunque pecadora, porque Dios

es diese buen suceso en tan arduo y tan

cristiano negoc-o, como era el que habían

emprendido. Mas apenas hubo salido de la

venta, cuando le vino al cura un peusa-

iniento, que hacía mal en haberse puesto

de aquella manera, por ser cosa indecente

que un sacerd'^te se pusiese así, aunque
]e fuese mucho en ello, v diciéndoselo al

jarbero le rogó que trocasen trajes ;
pues

jra más justo (^ue él fuese la donceUa me-
lesterosa, y qu3 él haría el escudero, y que
bSÍ se profanaba menos su dignidad, y que
i no lo quería hacer, detenninaba de no
pasar adelante, aunque a don Quijote se

le llevase el diablo. En esto llegó Sancho, y
de ver a los dos en aquel traje no ])udo te-

ner la risa. En efecto, el barbei'o vino en

todo aquello qre el cura quiso, y trocando

la invención, el cura le fué informando el

modo que hab:'a de tener, y las palabras

que había de d?cir á don Quijote para mo-
verle y forzarle a que con él se viniese y
dejase la querencia del lugar que había es-

cogido para su vana penitencia. El barbero

respondió, que sin que le diesen lición,

él lo pondría bien en su punto. No quiso

vestirse por entonces hasta que estuviesen

junto de donde don Quijote estaba, y así

dobló sus vestidos, y el cura acomodó su

barba, siguieron su camino, guiándolos San-

cho Panza, el cual les fué contando lo que
le aconteció con el loco que hallaron en la

sierra, encubriendo empero (d hallazgo de

li\ maleta y de cuanto en ella venía, que
maguer que tonto era un })oco codicioso el

mancebo. Otro día llegaron al lugar donde
Sancho había dejado puestas las señales de

las ramas para acertar el lugar donde ha-
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bía dejado á su señor; y en reconociéndole,

les dijo cómo aquella era la entrada, y que
bien se podían vestir, si era que aquello

hacía al caso para la libertad de su señor,

porque ellos le habían dicho antes, que el u'

de aquella suerte y vestirse de aquel modo
era toda la importancia para sacar á su amo
de aquella mala vida que había escogido, y
que le encargaban mucho que no dij'ese á

su amo quién ellos eran, ni que los cono-

cía
; y que si le preguntase, como se lo

había de preguntar, si dio la carta á

cinea, dijese que sí, y que por no saber h^er

le había respondido de palabra, diciéndole

que le mandaba, so pena de la su desgracia,

que luego al momento se viniese a ver con
ella, que era cosa que le importaba mucho ;

porque con esto y con lo que' ellos pensaban
decirle, tenían por cosa cierta reducirle á

mejor vida, y hacer con él que luego se

pusiese en marcha para ir a ser emperador
o monarca, que en lo de ser arzobispo no

había de qué temer. Todo lo escuchó San-

cho y lo tomó muy bien en la memoria, y
les agradeció mucho la intención que te-

nían de aconsejar a su señor fuescí empera-
dor y no arzobispo, porque él tenía para sí,

que para hacer mercedes a sus esciuh ros

méis podían los emperadores que los arzo-

bispos andantes. También les dijo que sería

bien que él fuese delante a buscarle y darle

la respuesta de su señora, que ya sería ella

bastante a sacarle de aquel lugar, sin que
ellos se pusiesen en tanto trabajo. Pareció-

les bien lo que Sancho Panza decía, y así

determinaron de aguardarle, hasta que vol-

viese con las nuevas del hallazgo de su

amo. Entróse Sancho por aquellas quebra-

das de la sierra, dejando a los dos en una
por donde corría un pequeño y maiiso arro-

yo, á quien hacían sombra agi'adable y fres-

ca otras peñas y algunos árboles que por

allí estaban. El calor y el día que allí lle-

garon eran de los del mes de agosto, que
por aquellas partes suele ser el ardor muy
grande, la hora las tres de la tarde, todo

lo cual hacía el sitio más agradable y que
convidase a que en él esperasen la vuelta

de Sancho, como lo hicieron. Estando,
pues, los dos allí sosegados y a la sombra,
llegó a sus oídos una voz, que sin acom-
pañarle son de algún mstrumento, dulce

y regaladamente sonaba, de que no poco

se admiraron, por parecerles que aquel no
era lugar donde pudiese haber quiím tan

bien cantase ;
porque aunque suele decirse

que por las selvas y campos se hallan pas-

tores de voces extremadas, más son enca-

recimientos de poetas que verdades, y más

DON QUIJOTE.—

8



w

1X4 EL INGENIOSO HIDALGO

cuando advirtioron, que lo que oían cantar que si tus apariencias no le quitas,

eran versos, no de rústicos ganaderos, sino presto ha de verse el mundo en la peiea

de discretos cortesanos, y confirmó esta de la discorde confusión primera,

verdad liaher sido !os versos que oyeron

éstos :

¿Quién ijien()seal)a mis bienes?

Desdenes.

¿Y quién aumenta mis duelos?
Los celos.

¿Y quién prueba mi paciencia?

Ausencia.

De ese modo en mi dolencia

ningém remedio se alcanza,

pues lile matan la esperanza,

desdenes, celos y ausencia,

¿(^uien me causa este dolor?

Amor.
¿Y quién mi filoria repuna 'i^

Fortuna.

¿Y <[uién consiente mi duelo?

El cielo.

De ese modo yo recelo

morir de ese mal extraño,

pues se aunan en mi daño
amor, fortuna v el citd(x

¿Quién mejoraréi mi suerte?

La nuiei'te.

Y el bien de amor ¿(juién le alcanza?

Mudanza.
y sus males ¿quién los cura?

Locura.

De ese modo no es cordura

querer curar la pasión,

cuando l(^s remedios son :

imierte, mudanza y locura.

La l!r)ra, el tiempo, la soledad, la voz y

la destreza del que cantaba, causó admi-

ración V contento en los dos oventes, los
t *'

cuales se estuvieron quedos esperando si

otra alguna cosa oían ;
pero viendo que du-

raba algún tanto el silencio, determinaron

El canto se acabó con un ])rofundo suspi-

ro, y los dos con atención volvieron a espe-

rar "^si nuis se cantaba ; pero viendo que la

música se había vuelto en sollozos y en

lastimeros ayes, acordaron de saber quién

era A triste tan extremado en la voz como

doloroso en los gemidos, y no anduvieron

mucho, cuando al volver de una punta de

una í)eña vieron a un hombre del mismo

talle y figura (jue Sancho Panza les había

])intado, cuando les contó el cuento de Car-

denio ; el cual hombre cuando los vio, sin

sobresaltarse estuvo quedo con la cabeza

inclinada sobre el pecho, a guisa de hombre

pensativo, sin alzar los ojos a mirarlos, más

de la vez primera cuando de improviso lle-

garon. El cura, que era hombre bien habla-

do (como el (pie ya tenía noticia de su des-

gracia, pues por las señas le había conoci-

do), se llegó a él, y con breves, aunque muy
discretas razones, le rogó y persuadió, que

aquella tan miserable vida dejase, porque

allí no la perdiese, que era la desdicha ma-

yor de las desdichas. Estaba Cárdenlo en-

tonces en su entero juicio, libre de acpiel

furioso accidente que tan a menudo le sa-

caba de sí mismo : y así viendo a los dos en

traje tan no usado de los que por aquellas

soledades andaban, no dejó de admirarse

alijún tanto v más cuando oyó que le ha-

bían hablado en su negocio como en cosa

sabida, porque las razones que el cura le

dijo, así lo dieron a entender; y así respon-

dió desta manera :

—üien veo yo, señores, quienquiera que

seáis, (jue el cielo, que tiene cuidado de so-

correr a los buenos, y aun a los malos mu-
chas veces, sin yo merecerlo me envía en

raba alRun tan o e su.nc.o, a.tennmaron
; ¿^ apartados lugares del

salir a buscar el mus.co que con tan buena
^ ^

^ [ algunas personas
voz cantaba, y queriéndolo poner en efecto,

poniéndome delante de los ojos con
inzo la nnsma voz que no se moviesen, a 1 ^ ^

^^, ^,^.,^ ^¡^ ^y,^ ^„^^
cual II.,'.. .le nuevo a sus oídos, cantando

^^ ^J^^ ,^ ^¡^^ ^^^ ^^„^^ j,^„ procurado

sacarme desta a mejor parte
;
pero como no

saben que sé yo, que en saliendo deste daño

he de caer en otro mayor, quizá me deben

tener por hombre de flacos discursos, y
aun lo que peor sería, por de ningún juicio ;

y no sería maravilla que así fuese, porque á

mí se me trasluce que la fuerza de la ima-

ginación de mis desgracias es tan intensa y
puede tanto en mi perdición, que sin que

este soneto.

Santa amistad, que con ligeras alas,

tu apariencia quedándose en el suelo,

entre benditas almas en el cielo

subiste alegre a las empíreas salas.

Desde allá, cuando quieres, nos señalas

la justa paz cubierta con un velo,

por quien a veces se trasluce el celo

de buenas obras, que a la fin son malas

Deja el cielo, ¡
oh amistad ! o no permitas yo pueda ser parte a estorbarlo, vengo á

que el engaño se vista tu librea, quedar como piedra, falto de todo buen sen-

con que destruye a la intención sincera : tido y conocimiento ; y vengo a caer en la
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cuenta desta verdad, cuando algunos me di-

cen y muestran señales de las cosas que he

hecho en tanto que aquel terrible ;iccidente

me señorea, y no sé méis que dolenne en

vano, y maldecir sin provecho mi ventura,

y dar por disculpa de mis locuras el decir

la causa dellas á cuantos oiría quieren
;
por-

que viendo los cuerdos cuál es la causa, no

se maravillarán de los efectos, y si no me
dieren remedio, a lo menos no me darán

culpa, convirtiéndoseles el enojo de mi des-

ventura en lástima de mis desgracias. Y
si es que vosotros, señores, venís con la

misma intencnón que otros han venido, an-

tes que pases adelante en vuestras discre-

tas persuasiones, os ruego que escuchéis el

cuento, que no le tiene, de mis desventu-

ras, porque quizá después de entendido,

ahorraréis del trabajo que os tomarais en

consolar un mal que de todo consuelo es

incapaz.

r.os dos, que no deseaban otra cosa que
saber de su misma boca la causa de su

daño, le rogaron se la contase, ofreciéndole

de no hacer otra cosa de la que él quisiese

en su remedio o consuelo; y con esto el

triste caballero comenzó su lastimera his-

toria casi por las mismas palabras y pasos

que la habír. contado a don Quijote y al

cabrero pocos días atrás, cuando por oca-

sión del maestro Elisabat y puntualidad de

don Quijote en guardar el decoro a la ca-

ballería, se quedó el cuento imperfecto, co-

mo la historia lo deja contado ;
})ero ahora

quiso la buena suerte que se detuvo el ac-

cidente de la locura, y le dio lugar de con-

tarlo hasta el fin
; y así llegando al paso

del billete que había hallado don Feraando
entre el libro de «Amadís de Gaula», dijo

Cárdenlo que le tenía bien en la memoria,

y que decía ¿esta manera :

LUSCINDA Á CARDFA'K^

«Cada día descubro en vos valores que

»me obligan y fuerzan a que en méi.s os es-

»time ; así, si quisiéredes sacarme desta

»deuda sin ejecutarme en la honra, lo po-

»dréis muy bien hacer. Padre tengo que

)>os conoce y que me quiere bien, el cual

»sin forzar mi voluntad, cum|)lirá la que

»será justo que vos tengáis, si es que me
»estimáis como decís y como yo creo.»

Por este billete me moví a f)cdir a Lus-

cinda por es])osa, como ya os he contado,

y este fué por quien quedó Luscinda en

la opinión de don Fernando [)or una de las

más discretas y avisadas mujeres de su

tiempo, y este billete fué el que le puso
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en deseo de destruirme antes que el mío
se efectuase. Díjele yo a don Femando en
lo que reparaba el padre de Luscinda, que
era en que mi padre se la pidiese, lo cual

yo no le osaba decir, temeroso (]ue no ven-

dría en ello, no porque no tuviese bien co-

nocida la calidad, bondad, virtud y hermo-
sura de Luscinda : y que tenía partes bas-

tantes para ennoblecer cualquier otro linaje

de España, sino porque yo entendía, del,

que deseaba que no me casase tan presto,

hasta ver lo que el duque Eicardo hacía

conmigo. En resolución, le dije que no me
aventuraba a decírselo a mi padre, así por

aquel inconveniente, como por otros mu-
chos que me acobardaban, sin saber cuáles

eran, sino que me ]iarecía que lo que yo
desease jamás había de tener efecto. A to-

do esto me respondió don Femando, que
él se encargaba de h;d)lar a mi padre, y ha-

cer con él que hablase al de Luscinda.
;
Oh

Mario ambicioso ! ¡ Oh Catilina cruel ! ¡ Oh
Sila facineroso ! ¡ Oh Galalón embustero !

i
Oh Vellido traidor! ¡Oh Julián vengati-

vo!
i
Oh Judas codicioso I Traidor, cruel,

vengativo y embustero, ¿qué de servicios

te había hecho este triste, que con tanta

llaneza te descubrió los secretos y conten-

tos de su corazón? ¿Qué ofensa te hice,

qué palabras te dije o qué consejos te di,

que no fuesen todos encaminados a acre-

centar tu honra y tu provecho? Mas, ¿de
qué me quejo,

i
desventurado de mí ! ))ui'S

es cosa cierta que cuando traen las desgra-

cias la corriente de las estrellas, como vie-

nen de alto abajo, despeñándose con furor

y con violencia, no hay fuerza en la tierra

que las detenga, ni industria humana que
prevenirlas pueda? ¿Quién ]nidiera imagi-

nar que don Femando, caballero ilustre,

discreto, obligado de mis servicios, poderoso
para alcanzar lo que el deseo amoroso le

pidiese, dondequiera que le ocupase, se

había de enconar, como suele decirse, en
tomarme a mí una sola oveja que aun no
poseía? Pero quédense estas consideracio-

nes aparte como inútiles y sin provecho, y
añudemos el roto hilo de mi desdichada
historia. Digo, pues, que pareciéndole a don
Fernando que mi presencia le era inconve-

niente para poner en ejecución su falso y
mal y)ensamiento, determinó de en\iaiTne

a su hermano mayor con ocasión de })edirle

unos dineros para pagar seis caballos, que
de industria y sólo para este efecto de que
me ausentase, para poder mejor salir con su
dañado intento, el mismo día que se ofreció

hablar a mi padre los compró, y quiso que
yo viniese por dinero. ¿ Pude yo prevenir
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esta traición!' ,• Pude por ventura caer en del falso don Fernando, pues no faltaban

imagiLuirla ? Xo' por cierto, antes con gran- a su hermano dineros para '
despacharme

dísimo gusto me ofrecí a partir luego, con- luego. Orden y mando fué éste que me

tentó de la huvnii compra hecha. Aquella puso en condición de no obedecerle por pa-

noche hat.l'' con íaisciiifla, y le dije lo que recerme imposible sustentar tantos días la

con don Fernando (juedaba concertado, y vida en la ausencia de Luscinda, y más ba-

que tuviese firme esperanza de que tendrían hiéndela dejado con la tristeza que^ os he

efecto nuestros buenos y justos deseos. Ella contado
;
pero con todo^ esto obc decí como

me dijo, tan. secura eonio yo de la lealtad buen criado, aunque veía que había de ser

de don Inmiaíidu. que ])roeumse volver pres- a costa de mi salud. Pero a los cuatro días

to, porque creía que no tardaría más la con- que allí llegué, llegó un hombre en mi bus-

cliisióji (ie r.ur^tras voluntades, que tardase ca con una carta que me dio, que en el

mi T)a(liv (ic hablar al suvo. No sé qué se sobrescríto conocí ser de Luscinda, porque

fué, qur ni aí-abaudo de decirme esto se la letra del ora suya. Abríla temeroso y con

Je ílenaroü los ojos de lágrímas, y un nudo sobresalto, creyendo que cosa grande_ debía

f^e le alrav. ^ó en la garganta, que no le de- de ser la que le había movido a escríbu-me

jaba lial.lar palabra de otras muchas que mf3 estando ausente, pues presente pocas vec(>s

j)areció qiie procuraba decirme. Quedé ad- lo hacía. Pregúntele al hombre, antes de

ijiirado dcste nuevo accidente hasta allí ja- leería, quién se la había dado y el tiempo

Xnás en ella visto, ponpie siempre nos ha- que había tardado en el camino. Díjome

biabamos, las v^ces que la buena fortuna que acaso pasando por una calle de la ciu-

y íui dili¿oneia lo concedía, con todo regó- dad a la hora de mediodía, una señora muy

cijo y conl'Ulo. sin mezclar en nuestras plá- hermosa le llamó desde una ventana, los

ticas láírriiims, suspiros, celos, sospechas o ojos llenos de lágrímas, y con mucha priesa

temores? Todo era engrandecer yo mi ven- le dijo: Hermano, si sois cristiano, como

tura por h.iibei-mela dado el cielo por seño- parecéis, por amor de Dios os ruego que^en-

ra: exa'j^raba su belleza, admirábame de caminéis luego esta carta al lugar y a la

pu valor^y entendimiento: volvíame ella el persona que dice el sobrescrito, que todo

recambio!^ alabando en mí lo que como ena- es bien conocido, y en ello haréis un gran

morada le í>ir<'cía digno de alabanza. Con

esto nos cont.-'ibamos cien mil niñerías y
acaecimientos de micstros vecinos y cono-

cidos, y á lu (pif más se extendía mi desen

servicio a nuestro ^eñor ; y para que no os

falte comodidad de poderlo hacer, tomad
lo que va en este pañuelo

; y dicitmdo esto,

me arrojó por la ventana un pañuelo, don^

voltura, era a tiznarle casi j^or fuerza una de venían atados cien reales y esta sortija

de sus'b'llas v blancas manos, y llegaría de oro que aquí traigo, con esa carta que

a mi boca, s.-iui daba lunar la estrecheza os he dado. Y luego, sin aguardar respuesta

de una baja, reja (pie nos dividía; pero la mía, se quitó de la ventana, aimque pnme-

noche qur pr.'cedió al tríste día de mi par- ro vio como yo tomé la carta y el pañuelo,

tida, ella línr.'.. s:imió v suspiró, y se fué, y por señas le dije que haría lo que me

y me dejó llenr/de confusión y sobresalto, mandaba. Y así, viéndome tan h'wu pagado

espantado de liab.T visto tan nuevas y tan del trabajo que i)odía tomar en traérosla, y

tristes muestras dr dolor y sentimiento en conociendo por el sobrescrito que érades vos

Luscinda; yn-m |.or no destruir mis es])e- a quien se enviaba, porque yo, señor, os

ranzas, toch^ lo atribuí a la fuerza del amor conozco muy bien, y obligado asimismo de

que mV t. nía. v al dolor rpie suele causar las lágrimas de aquella hermosa señora,

la auspicia i n los .pie bi.Mi se quieren. En determiné de no fiarme de otra persona, si-

fín^ yo me pai-tí triste y pensativo, llena no venir yo mismo a dárosla ; y en diez y

el alma d" in. afinaciones v sospechas, sin seis horas (pie ha que se me dio, he hecho

saber lo <¡\\r sospechaba ni'imaginaba : da- el camino que sabéis, qu(í es diez y ocho

ros indicios (^ue mostraban el triste suceso leguas. En tanto que el agradecido y mievo

V desventura nu..' me estab.-i guardada. corP'O esto me decía, estaba yo colgado de

Lleí^ué al lii"ar \londe era enviado. Di las sus ])alabras, temblándome las piernas, de

carteas aJ b-rmano de don E.a-nando, fui manera (pie apenas podía sostenerme. En

bien recibido, pero no bien despacdiado, efecto, abrí la carta, y vi que contenía estas

pernue mr mandó aguardar, bien á mi dis- razones: «La palabra que don Femando os

r^usto oclio días, V en parte donde el Du- »dió di' hablar a vuestro j)adre para que ba-

que ^'u padi-e no me virse, porque su her- »bl; se al mío, la ha cumplido mucho más

irvno le' escribía que le envi:ise cierto diñe- »en su gusto que en vuestro provecho. Sa-

rosin su síd)iduría; v todo fué invención »bed, señor, que él me ha pedido por es-
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}i>posa, y mi padre, llevado de la ventaja

»que él piensa que don Fernando os hace,

»ha venido en lo que quiere, con tantas

»veras, que de aquí a dos días se ha de ha-

»cer el des])osorio, tan secreto y tan á

»solas, que sólo han de ser testigos los cie-

»los y algún \ gente de casa. Cual yo que-

»do, imaginadlo: si os cumple venir, vedlo

;

»y si os qui(3ro bien ó no, el suceso deste

»negocio os lo dará a entender. A Dios ple-

»ga que ésta llegue a vuestras manos, an-

»tes que la mía se vea en condición de jun-

»tarse con la de quien tan mal sabe guardar
»la fe que piomete.»

Estas en suma fueron las razones que la

carta contenía, y las que me hicieron poner
luego en camino sin esperar otra respuesta

ni otros dineros
; que bien claio conocí en-

tonces que nc' la compra de los caballos, sino

la de su gusto había movido a don Feraan-
do a enviarne a su hermano. El enojo que
contra don l'ernando concebí, junto con el

temor de perder la prenda que con tantos

años de servicios y deseos tenía granjeada,

me pusieron alas, pues casi como en vuelo,

otro día me puso en mi lugar, al punto y
hora en que convenía para ir a hablar a

Luscinda. Entré secreto, y dejé una mUla
en que venía, en casa del buen hombre que
me había llev^ado la carta, y quiso la suer-

te que entonces la tuviese tan buena, que
hallé a Luscinda puesta á la reja, testigo

de nuestros amores. Conocióme l^uscinda

luego, y conocíla yo ; mas no como ella de-

bía conocerme, y yo conocerla. Pero, ¿quién
hay en el mundo que se pueda alabar que
ha penetrado y sabido el confuso pensa-

miento y condición mudable de una mujer?
Ninguno por cierto. Digo, pues, que así co-

mo Luscinda me vio, me dijo : Cárdenlo,

de boda estoy vestida, ya me están aguar-

dando en la sala don Fernando el traidor,

y mi padre oA codicioso con otros testigos,

(|ue antes lo serán de mi muerte que de mi
desposorio. No te turbes, amigo, sino pro-

cura hallarte presente a este sacrificio, el

cual, si no pudiere ser estorbado de mis
razones, una daga llevo escondida que po-

drá estorbar mis determinadas fuerzas,

dando fin a mi vida, y principio a que co-

nozcas la voluntad que te he tenido y ten-

go. Yo le respondí turbado y apriesa, teme-
roso no me faltase lugar para responderla :

Hagan, señora, tus obras verdaderas tus

palabras, que si tú llevas daga para acredi-

tarte, aquí llevo yo espada para defenderte

con ella o para matarme, si la suerte nos

fuere contraria. No creo que pudo oir todas
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estas razones, porque sentí que la llamaban
apriesa, porque el desposado aguardaba.

Cerróse con esto la noche de mi tristeza,

púsoseme el sol de mi alegría, quedé sin

luz en los ojos y sin discurso en el entendi-

miento. No acertaba a entrar en su casa,

ni podía movenne a parte alguna ; pero, con-

siderando cuánto importaba mi presencia

para lo que suceder pudiese en aquel caso,

me animé lo rnás que pude, y entré en su

casa, y como yo sabía muy bien todas sus

entradas y salidas, y más con el alboroto

que de secreto en ella andaba, nadie me
echó de ver: así que, sin ser visto tuve lu-

gar de poneiTue en el hueco que hacía una
ventana de la misma sala, que con las y)im-

tas y remates de dos ta])ices se cubría, por
entre las cuales podía yo ver sin ser visto

todo cuanto en la sala se hacía. ¿Quién pu-
diera decir ahora los sobresaltos que dio

el corazón mientras allí estuve, con los ] cn-
samientos que me ocurrieron, las conside-

raciones que hice? Que fueron, tantas y ta-

les que ni se pueden decir, ni aun es bien

que se digan ; basta que sepáis que el des-

posado entró en la sala sin otro adorno que
los mismos vestidos ordinarios que solía.

Traía por padrino a un prímo hermano do
Luscinda, y en toda la sala no había perso-

na de fuera sino los criados de casa. De a'lí

a un poco salió de una recámara Luscinda,
acompañada de su madre y de dos doncellas

suyas, tan bien aderezada y compuesta co-

mo su calidad y hermosura merecían, y co-

mo quien era la perfección de la gala y 1 i-

zarría cortesana. No me dio lugar mi sus-

pensión y arrobamiento paui que mirase y,

notase en p)articular lo que traía vestido

;

sólo pude advertir los colores, que eran
encarnado y blanco, y en las vislumbres que
las piedras y joyas del tocado y de todo el

vestido hacían, a todo lo cual se aventaja-

ba la belleza singular de sus hermosos y
rubios cabellos, tales que, en competencia
de las preciosas piedras y de las luces de
cuatro hachas que en la sala estaban, la su-

ya con más resplandor a los ojos ofrecían.

¡
Oh memoria, enemiga mortal de mi des-

canso 1 ¿ De qué sirve representaniie ahora

la incomparable belleza de aquella adorada
enemiga mía? ¿No será mejor, cruel me-
moria, que me acuerdes y representes lo

que entonces hizo, para que movido de tan

manifiesto agravio, procure, ya que no la

venganza, a lo menos perder la vida? No
os canséis, señores, de oir estas digresiones

que hago, que no es mi pena de aquellas

que puedan ni deban contarse sucintamen-
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te V de paso, pues cada circunstancia suya falto de consejo, desamparado a mi pare-

nv/ parece a mí que es digna de un largo eer de todo el celo hecho ^™g° ¿^ '^

¿•.^¿j.gQ tierra que me sustentaba, negándome el

A esto le resr)on(li() el cura que no sólo aire aliento para mis suspiros, y el agua

no se cansaban .n oirle, sino que les daban humor para mis o]os :
solo el

^V^^. /̂,^,^^:[':

mucho -u^to las menudencias que contaba, cento de manera, que todo ardía de rabia y

ñor ser^ai... que merecían no pasarse en de celos. Alborotáronse todos con el desma-

silencio, V la misma atención que lo princi- yo de Luscinda, y desabrochándole su ma-

Dil del (ni.-nt..
<^'^^' ^'^ P^'^^o para que le diese el aire se

_Di-o pi-es prosiguió Cardenio, que es- descubrió en él un papel cerrado, que don

tando ro(Íos en' la sala entró el cura de la Fernando tomó luego, y se le puso a leer

parroquia, v tomando a los dos por la mano a la luz de una de las hachas
; y en acaban-

para hacer^ lo que en tal acto se requiere, do de leerle, se sentó en una silla y se puso

al decir- «• Oueivis, señora Luscinda, al se- la mano en la mejilla con muestras de hom-

ñor don Fernando, que está presente, por bre muy pensativo, sm acudir a los reme-

vuestro k-ítimo esposo, como lo manda la dios que a su esposa se hacían para que del

santa madure I-lesia'?» vo saqué toda la ca- desmayo volviese. Yo, viendo alborotada

beza V el cuello de ¿ntre los tapices, y toda la gente de casa, me aventure a salir,

con atentísimos oídos v alma turbada me ora fuese visto o no, con determinación que

puse a escuchar lo que Luscinda respondía, si me viesen, de hacer un desatino tai,_ que

esperando de su respuesta la sentencia de todo el mundo viniera a entender la justa

mi muerte, o la confirmación de mi vida, indignación de mi pecho en el castigo del

¡Oh quién se atreviera a salir entonces, di- falso don Fernando, y aun en el mudable

ciendo a voces: Luscinda, ah Luscinda, de la desmayada traidora; pero mi suerte,

mira lo que liaces, considera lo que me de- que para mayores males, si es posible que

bes mira «pie eivs mía y no puedes ser los haya, me debe tener guardado, ordeno

de otro! Advierte (jue al decir tú «sí», y el que en aquel punto me sobrase el entendi-

acahárseiih- la vida, ha de ser todo a un miento que después acá me ha faltado; y

punto ¡ Ah traidor don Fernando, robador así sin querer tomar venganza de mis ma-

de mi gloria, muerte de mi vida! ¿qué quie- yores enemigos (que por estar tari sm pen-

res qué pretendes? Considera que no pue- samiento mío, fuera fácil tomarla), quise

des cristianamente llegar al fin de tus de- tomarla de mi mano, y ejecutar en mí la

seos, ponpie Luscinda es mi esposa, y yo pena que ellos merecían, y aun quizás con

soy su marido. ;
Ah loco de mí! ahora que más rigor del que con ellos se usara, si en-

estoy ausenta' v lejos del peligro, digo que tonces les diera muerte, pues la que se

había de hacer lo <iue no hice: ahora que recibe repentina, presto acaba la pena;

dejé robar mi cara prenda, maldigo al roba- mas la que se dilata con tormentos, siem-

dor de quien pudiera vengarme si tuviera pre mata sin acabar la vida. En fin, yo salí

corazón para ello como le tengo para que- de aquella casa, y vine á la de aquel donde

jarme: en ñn, pues fui entonces cobarde había dejado la muía; hice que me la ensi-

y necio, no es 'mucho que muera ahora co- liase, sin despedirme del subí en ella, y salí

rrido, arrepi'iitido y loco. Estaba esperando de la ciudad, sin osar como otro Lot vol-

el cura la respuesta de Luscinda, que se ver el rostro á miralla
; y cuando me vi en

detuvo un buen espacio en darla, y cuando el campo solo, y que la obscuridad de la

yo pensé que sacaba la daga para acreditar- noche me encubría y su silencio convidaba

se, o desataba la lengua para decir alguna a quejarme, sin respeto o miedo de ser es-

verdad o desengaño que en mi provecho re- cuchado ni conocido, solté la voz y desaté

dundase, oigo que dijo con voz desmayada la lengua en tantas maldiciones de Luscíp-

V flaca:' «Sí (piiero», y lo mismo dijo' don da y de don Fernando, como si con ellas

Femando, y dánd(^le el anillo, quedaron en satisficiera el agravio que me habían hecho,

indisoluble ^ludo ligados. Llegó el desposa- Dile títulos de cruel, de ingrata, de fnlsa y

do á abrazar a su esposa, y ella poniéndose desagradecida, pero sobre
^ todo de codi-

la mano sobre el corazón, ''cayó desmayada ciosa, pues la riqueza de mi enemigo la ha-

en los brazos de su madre. Kesta ahora de- bía cerrado los ojos de la voluntad para qui-

cir cuál quedé yo viendo en el «sí» que ha- tármela á mí, y entregarla á aquel con quien

bía oído, burladas las esperanzas, falsas las más liberal y franca la fortuna se hkbía

palabras y promesas de Luscinda, imposi- mostrado : y en mitad de la fuga de estas

bilitado de cobrar en algún tiempo el bien maldiciones y vituperios la disculpaba, di-

que en aquel instante había perdido : quedé ciendo que no era mucho que una doncella
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recogida en casa de sus padres, hecha y
acostumbrada siempre a obedecerlos, hu-
biese querido condescender con su gusto,

pues le daban por esposo a un caballero tan
principal, tan neo y tan gentilhombre, que
a no querer recibirle, se podía pensar o que
no tenía juicio, o que en otra parte tenía

la voluntad, cosa que redundaba tan en per-

juicio de su buena opinión y fama. Luego
volvía diciendo, que puesto que ella dijera

que yo era su esposo, vieran ellos que no
había hecho en escogerme tan mala elec-

ción que no la disculparan, pues antes de
ofrecérseles don Femando, o pudieron ellos

mismos acertar o desear, si con razón mi-

diesen su deseo, otro mejor que yo para es-

poso de su hija
; y que bien pudiera ella an-

tes de ponerse en el trance forzoso y últi-

mo de dar la mano, decir que ya yo le ha-

bía dado la mía
;
que yo viniera y condes-

cendiera con todo cuanto ella acertara

fingir en este caso. En fin, me resolví en

que poco amoi*, poco juicio, mucha ambi-
ción y deseos de grandeza hicieron que se

olvidasen las palabras con que me había en-

gañado, entretenido y sustentado en mis fir-

mes esperanzas y honestos deseos. Con es-

tas voces y con esta inquietud caminé lo

que quedaba de la noche, y di al ama-
necer en una entrada destas sierras, por las

cuales caminé otros tres días sin senda ni

camino alguno, hasta que vine a parar a

unos prados, que no sé a qué lado destas

montañas caen, y allí pregunté a unos ga-

naderos que hacia donde era lo más áspero

destas sierras. Dijéronme que hacia esta

parte. Luego me encaminé a ella con inten-

ción de acabar aquí la vida ; en entrando

por estas asperezas, del cansancio y de la

hambre se cayó mi muía muerta, o lo que
yo más creo, por desechar de sí tan inútil

carga como en mí llevaba. Yo quedé a pie,

rendido de la naturaleza, traspasado de

hambre, sin tímer ni pensar buscar quien

me socorriese. De aquella manera estuve no

sé qué tiempo tendido en el suelo, al cabo

del cual me levanté sin hambre, y hallé

junto a mí a unos cabreros, que sin duda
debieron ser los que mi necesidad remedia-

ron, porque ellos me dijeron de la manera
que me habían hallado, y cómo estaba di-

ciendo tantos disparates y desatinos, que
daba indicios claros de haber perdido el jui-

cio ; y yo he sentido en mí después acá,

que no todas veces le tengo cabal, sino tan

desmedrado y flaco, que hago mil locuras,

rasgándome los vestidos, dando voces por

estas soledades, maldiciendo mi ventura y
repitiendo en vano el nombre amado de mi
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enemiga, sin tener otro discurso ni intento

entonces que procurar acabar la vida vo-

ceando ; V cuando en mí vuelvo, me hallo

tan cansado y molido, que apenas puedo
moverme. Mi más común habitación es el

hueco de un alcornoque, capaz de cubrir

este miserable cuerpo. Los vaqueros y ca-

breros que andan por estas montañas, mo-
vidos de caridad, me sustentan poniéndome
el manjar por los caminos y por las peñas
por donde entienden que acaso podré pasar

y hallarlo
; y así, aunque entonces me fal-

tase el juicio, la necesidad natural me da
a conocer el mantenimiento, y despierta en
mí el deseo de apetecerlo y la voluntad de
tomarlo. Otras veces me dicen ellos, cuan-
do me encuentran con juicio, que yo salgo
a los caminos, y que se Jo quito por fuer-

za, aunque me lo den de grado, a los pasto-

res que vienen con ello del lugar a las ma-
jadas. Desta manera paso mi miserable y
extrema vida, hasta que el cielo sea servi-

do á conducirla á su último fin, o de })o-

nerla en mi memoria, para que no me acuer-

de de la hennosura y de la traición de Lus-
cinda, y del agravio de don Fernando

;
que

si esto él hace sin quitarme la vida, yo vol-

veré a mejor discurso mis pensamientos

:

donde no, no hay sino rogarle que absolu-

tamente tenga misericordia de mi alma,
que yo no siento en mí valor ni fuerzas pa-

ra sacar el cuerpo de esta estrecheza en
que por mi gusto he querido ponerle. Esta
es, oh señores, la amarga historia de mi
desgracia : decidme si es tal que pueda ce-

lebrarse con menos sentimientos (]ue en'

los que en mí habéis visto : y no os canséis"

en persuadirme ni aconsejarme lo que la

razón os dijere que puede ser bueno para
mi remedio, porque ha de aprovechar con-
migo lo que aprovecha la medicina recetada

de famoso médico al enfermo que recibir

no la quiere. Yo no quiero salud sin Lus-
cinda ; y pues ella gusta de ser ajena, sien-

do o debiendo ser mía, gusto yo de ser de
la desventura, pudiendo haber sido de la

buena dicha. EUa quiso, con su mudanza,
hacer estable mi perdición ; yo querré, con
procurar perderme, hacer contenta su vo-

luntad, y será ejemplo á los por venir de

que a mí sólo faltó lo que a todos los des-

dichados sobra, a los cuales suele ser con-

suelo la imposibilidad de tenerle, y en mí
es causa de mayores sentimientos y males,

porque aun pienso que no se han de aca-

bar con la muerte.
Aquí dio fin Cardenio a su larga plática

y tan desdichada como amorosa historia

;

y al tiempo que el cura se prevenía para
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decirlo al^íimas razones de consuelo, le sus- él estaba á otra cosa atento que a lavarse

pendió una voz que llegó a sus oídos, que los pies, que eran tales, que no parecían

en lastimados acentos oyeron que decía lo sino dos pedazos de blanco cristal, que en-

que Ve dirá en la [i.irte cuarta desta narra- tre las otras piedras del aiToyo se habían

ción : que en este punto dio fin a la tercera nacido. Suspendióles la blancura y belleza

el sabio y atentado historiador Cide Hame- de los pies, pareciéndoles q^ue no estaban

te Benen-^LÜ. hechos a pisar terrones, ni a andar tras el

"^
' arado y los bueyes, como mostraba el há-

bito de su dueño
; y así viendo que no ha-

CAPITULO XXVIII bían sido sentidos, el cura, que iba delante,

hizo seña a los dos que se agazapa-

Quc frafa <lr la nueva y agradable aven- sen ó escondiesen detrás de unos pedazos

tura qiir al cura y harhcro sucedió en la de peña que allí había; así lo hicieron to-

misma sierra. do^ mirando con atención lo que el mozo
hacía, el cual traía puesto un capotillo par-

Felicísimos y venturosos fueron los tiem- do. de dos haldas muy ceñido al cuerpo con

pos donde se echó al mundo el audacísimo un:i toalla blanca :
traía ansimismo unos

caballero don Quijote de la ^Mancha, pues calzones y polainas de paño pardo, y en la

por haber tenido tan honrosa determina- cabeza una montera parda. Tenía las polai-

ción, como fué el querer resucitar y volver

al mundo la ya perdida y casi muerta Or-

den dv la ;in(Íante caballería, gozamos aho-

ra en mu'stra edad, necesitada de alegres

entretenimientos, no sólo de la dulzura de

ñas levantadas hasta la mitad de la pier-

na, que sin duda alguna de blanco alabas-

tro parecía. Acabóse de lavar los heiTnosos

pies, y luego con un paño de tocar, que

sacó de bajo de la montera, se los limpió;

su verdad, i-a historia, sino de los cuentos y al querer quitársele alzó el rostro, y tu-

y episodios d.dhi, (^ne en parte no son me- vieron lugar los que mirándole estaban, de

nos' agrad:il>! 's v artificiosos y verdaderos ver una hermosura incomparable,
_
tal que

que la mi<!iia historia. La cuafprosiguiendo Cárdenlo dijo al cura con voz baja: Es'ba

su rastrillado, torcido y aspado hilo, cuen- ya que no es Luscinda, no es persona hu-

ta que así e(;i!!0 el cura comenzó k prevé- mana, sino divina. El mozo se quitó la mon-

nirse para er^isolar a Cárdenlo, lo impidió tera, y sacudiendo la cab-za a una y otra

una voz que ll.'i^ó a sus oídos, que con tris- parte, se comenzaron a descoger y despar-

tes acentos decía desta manera: cir unos cabellos que pudieran los del so]

—¡Av Dios I -si será posible que he ya teneríes envidia: con esto conocieron que

halla'do^li]<-;,r que pn-da ser\dr de escondida el que parecía labrador, era mujer, y deli-

sepultur:! :i la carga pesada de este cuerpo, cada, y aun la más hermosa que hasta en-

que t:in eoníra mi voluntad sostengo? Hí tonces los ojos de los dos habían visto,

será, si la soledad que prometen estas sie- y aun los de Cárdenlo, si no hubieran

rras no me miente. ¡
Ay desdichada! y cuan mirado y conocido á Luscinda, que después

más agradable compañía harán estos riscos afirmó que sólo la belleza de Luscinda po-

y malezas a mi intención, pues me darán día contender con aquella. Los luengos y

lugar í)ara que con quejas comunique mi rubios cabellos no sólo le cubrieron las es-

desgracia al cielo, que no la de ningi'in hom- paldas, mas toda en torno la escondieron

bre humano, pues no hay ninguno en la debajo dellos, que si no eran los pies, nin-

tierra de quien se pueda esperar consejo en guna otra cosa de su cuei']:)0 se parecía: ta-

las dudas, alivio en las quejas, ni remedio les y tantos eran. En esto le sirvió de peine

en los males. nnas ruanos, que si los pies en el agua ha-

Todas estas razones oyeron y percibieron bían parecido pedazos de cristal, las manos

el cura v los que con éf estaban, y por pa- en los cabellos semejaban pedazos de apre-

recerles,^ eon^o ello era, que allí juntos las tada nieve: todo lo cual en más admira-

decían. se levantaron a buscar ef dueño, y ción y en más deseo de saber quién era,

no hubieron andado veinte pasos, cuando ponía a los tres que la miraban. Por esto

detrás d.' un peñasco vieron sentado al pie d<"terminaron de mostrarse, y al movimien-

de un fresno a un mozo vestido como la- to que hicieron de ponerse en pie, la her-

brador, el cual, por tener inclinado el ros- mosa moza alzó la cabeza, y apartándose

tro a causa de que se lavaba los pies en el los cabellos de delante de los ojos con en-

arrovo que por allí corría, no se le pudieron trambas manos miró los que el ruido ha-

ver por entonces : v ellos llegaron con tan- cían
; y apenas los hubo visto, cuando se

to silencio, que del no fueron sentidos, ni levantó en pie, y sin aguardar a calzarse
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ni á recoger los cabellos, asió con mucha
presteza un bulto como de ropa que a

sí tenía, y quiso ponerse en huida, llena

de turbación y sobresalto, mas no hubo da-

do seis pasos, cuando no pudiendo sufrir

los delicados pies la aspereza de las piedras,

dio consigo en el suelo. Lo cual visto por

los tres, salieron á ella, y el cura fué el pri-

mero que le dijo

:

—Deteneos, señora, quienquiera que

seáis, que los que aquí veis sólo tienen in-

tención de serviros : no hay para qué os

pongáis en tt.n impertinente huida, porque

ni vuestros pies lo podrán sufrir, ni nosotros

consentir.

A todo esto ella no respondía palabra,

atónita y confusa. Llegaron, pues, a ella, y
asiéndola por la mano el cura, prosiguió

diciendo

:

—Lo que vuestro traje, señora, nos nie-

ga, vuestros cabellos nos descubren, señales

claras que no deben de ser de poco momen-
to las causas que han disfrazado vuestra

belleza en hábito tan indigno, y traídola a

tanta soledad como es esta, en la cual ha

sido ventura el hallaros, si no para dar re-

medio a vuestros males, íx lo menos para

darles consejo, pues ningún mal puede fa-

tigar tanto, ni llegar tanto al extremo de

serlo, mientras no acaba la vida, que rehuya

de no escuchar siquiera el consejo que con

buena intención se le da al que lo padece.

Así que, señera mía o señor mío, ó lo que
vos quisiéredes ser, perdonad el sobresalto

que nuestra vista os ha causado y contad-

nos vuestra buena o mala suerte, que en

nosotros juntos o en cada uno hallaréis

quien os ayude á sentir vuestras desgra-

cias.

En tanto que el cura decía estas razones,

estaba la disfrazada moza como embele-

sada, mirándolos a todos sin mover labio

ni decir palabra alguna, bien así como rús-

tico aldeano que de improviso se le mues-
tran cosas raras y del jamás vistas ; mas
volviendo el cura a decirle otras razones al

mismo efecto encaminadas, dando ella un
profundo suspiro, rompió el silencio y dijo

:

—Pues que la soledad destas sierras no

ha sido parte para encubrirme, y la soltura

de mis descompuestos cabellos no ha per-

mitido que sea mentirosa mi lengua, en

balde sería fingir yo de nuevo ahora lo que

si se me creyese, sería más por cortesía que
por otra razón alguna. Presupuesto esto,

digo, señores, que os agradezco el ofreci-

miento que me habéis hecho, el cual me ha

puesto en obligación de satisfaceros en to-

do lo que me habéis pedido, puesto que te-
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mo que la relación que os hiciere de mis
desdichas os ha de causar al par de la com-
pasión la pesadumbre, porque no habéis

de hallar remedio para remediarlas ni con-

suelo para entretenerlas. Pero con todo es-

to, porque no ande vacilando mi honra en

vuestras intenciones, habiéndome ya cono-

cido por mujer, y viéndome moza, sola y
en este traje, cosas todas juntas y cada

una por sí que pueden echar por tierra cual-

quier honesto crédito, os habré de decir lo

que quisiera callar si pudiera.

Todo esto dijo sin parar, la que tan her-

mosa mujer parecía, con tan suelta lengua,

con voz tan suave, que no menos les admi-
ró su discreción que su hermosura : y tor-

nándole a hacer nuevos ofrecimientos y nue-

vos ruegos para que lo prometido cumplie-

se, ella sin hacerse más de rogar, calzán-

dose con toda honestidad y recogiendo sus!

cabellos, se acomodó en el asiento de una
piedra, y puestos los tres alrededor della,

haciéndose fuerza por detenerse algunas lá-

grimas que a los ojos se le venían, con voz:

reposada y muy clara comenzó la historia

de su vida desta manera

:

—En esta Andalucía hay un lugar de
quien toma título un duque, que le hace
uno de los que llaman grandes de España :i

éste tiene dos hijos : el mayor, heredero de
su estado y al parecer de sus buenas cos-

tumbres, y el menor no sé yo de qué sea

heredero, sino de las traiciones de Vellido

y de los embustes de Galalón. Deste señor

son vasallos mis padres, humildes en lina-

je, pero tan ricos, que si los bienes de su

naturaleza igualaran a los de su fortuna,

ni ellos tuvieran más que desear, ni yo te-

miera verme en la desdicha en que me veo,

porque quizá nace mi poca ventura de la

que tuvieron ellos en no haber nacido ilus-

tres. Bien es verdad que no son tan bajos,

que puedan afrentarse de su estado, ni tan

altos, que a mí me quiten la imaginación

que tengo de que de su humildad viene mi
desgracia. Ellos, en fin, son labradores, gen-

te llana, sin mezcla de alguna raza malso-

nante, y como suele decirse cristianos vie-

jos rancios, pero tan rancios, que su rique-

za y magnífico trato les va poco a poco ad-

quiriendo el nombre de hidalgos y avm de

caballeros, puesto que de la mayor riqueza

y nobleza que ellos se preciaban, era de te-

nerme a mí por hija, y así por no tener

otra ni otro que los heredase, como por ser

padres aficionados, yo era una de las más
regaladas hijas que padres jamás regalaron.

Era el espejo en que se miraban, el báculo

de su vejez, y el sujeto a quien encamina-
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ban midiéndolos con el cielo, todos sus de- otra cosa que trasudar y estarse quedo, mi-

geos • de los cuales, por ser eUos tan bue- rando de hito en hito a la labradora, ima-

nos, 'los míos no salían un punto, y del ginando quién era eUa : la cual, sm advertir

mismo modo que yo era señora de sus áni- en los movimientos de Cardemo, prosiguió

mos así lo era de su hacienda : por mí se su historia diciendo :

•recibían v despedían los criados; la razón y —Y no me hubieron bien visto, cuando,

cuenta de lo que se sembraba y cogía pa- según él dijo después, quedó tan preso de

saba por mi m;uio ; de los molinos de acei- mis amores, cuanto lo dieron bien a enten-

te, los lagares del vino, el número del ga- der sus demostraciones. Mas por acabar

nado mayor v menor, el de las colmenas, presto con el cuento, que no le tiene, de

finalmente dJ todo aquello que un tan rico mis desdichas, quiero pasar en silencio las

labrador como mi padre puede tener y tie- diligencias que don Fernando hizo para de-

ne tenía yo la cuenta, y era la mayordoma clararme su voluntad. Sobornó toda la gen-

y señora, con tanta solicitud mía y con te de mi casa, dio y ofreció dádivas y mer-

tanto gusto suyo, que buenamente no acer- cedes a mis parientes, los días eran iodos

taré a encarecerlo. Los ratos que del día de fiesta y de regocijo en mi calle, las no-

nie quedaban, después de haber dado lo que ches no dejaban dormir a nadie las musi-

convenía a los mayorales o capataces, y á cas; los biUetes, que sin saber cómo a mis

otros jornaleros, los entretenía en ejercicios manos venían, eran infinitos, llenos de ena-

que son a las doncellas tan lícitos como ne- moradas razones y ofrecimientos, con me-

cesarios, como son los que ofrece la aguja nos letras que promesas y juramentos, io-

y la almohadilla, v la rueca muchas veces; do lo cual, no sólo no me ablandaba, pero

y si alguna, por recrear el ánimo, estos ejer- me endurecía de manera como si fuera mi

ciclos dejaba, me acogía al entretenimiento mortal enemigo, y (jue todas las obras que

de leer algún libro devoto, o a tocar un para reducirme a su voluntad hacia, las

arpa, porque la experiencia me mostraba hiciera para el efecto contrario: no porque

que ia música com{)one los ánimos descom- á mí me pareciese mal la gentileza de don

puestos, y alivia los trabajos que nacen del Fernando, ni que tuviese a demasía sus so-

espíritu' Esta, pues, era la vida que tenía licitudes, porque me daba un no sé qué de

yo en casa de mis padres, la cual si tan contento verme tan querida y estimada de

particularmente he contado, no ha sido por un tan principal caballero, y no me pesa-

ostentación, ni por dar á entender que soy ba ver en sus papeles mis alabanzas; que

rica, sino [)orque se advierta cuan sin culpa en esto, por feas que seamos las mujeres,

me he venido de aquel buen estado que he me parece a mí que siempre nos da gusto

dicho, al infelico en que ahora me hallo, el oir que nos llaman hemiosas. Pero a todo

Es, pues, el caso, que pasando mi vida en esto se oponía mi honestidad y los consejos

tantas ocupaciones y en un encerramiento continuos que mis padres me daban, que ya

tal, que al de un monasterio pudiera com- muy al descubierto sabían la voluntad de

pararse, sin ser vista, a mi ])arecer, de otra don Femando, porque ya a él no se le daba

persona alguna que de los criados de casa, nada de que todo el mundo la supiese. I-'e-

porque los" días (|ue iba a misa era tan de oíanme mis padres, que en sola mi virtud

mañana, v tan acompañada de mi madre y y bondad dejaban y depositaban su lionra

de otras criadas, y yo tan cubierta y reca- y fama, y que considerase la desigualdad

tada, que a])enas Veían mis ojos más tierra que había entre mí y don Fernando, y que

de aquella donde yo ponía los pies ; con to- í)or aquí echaría de ver que sus pensamien-

do esto, los del amor o los de la ociosidad tos, aunque él dijese otra cosa, más se en-

por mejor decir, a quien los de lince no pue- caminaban á su gusto que a mi provecho ;

den igualarse, me vieron puestos en la soli- y que si yo quisiese poner en alguna ma-

citud^de dun Femando, que es éste el nom- ñera algún inconveniente para que él se

bre del hijo menor del duque que os be dejase de su injusta pretensión, que ehos

contado. nae casarían luego con quien yo más gusta-

No hubo bien nombrado a don Femando se, así de los más principales de nuestro

la que el cuento contaba, cuando á Carde- lugar, como de todos los circunvecinos,

nio se le mudó la color del rostro y comenzó pues todo se podía esperar de su mucha

á trasudar con tan grande alteración, que el hacienda y de mi buena fama. Con estos

cura y el barbero, que miraron en ello, te- ciertos prometimientos, y con la verdad que

mieron que le venía aquel accidente de lo- ellos me decían, fortificaba yo mi entereza,

cura (pie habían oído decir que de cuando y jamás quise responder a don Femando

en cuando le venía : mas Cárdenlo no hizo palabra que le pudiese mostrar, aunque de
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muy lejos, esperanza de alcanzar su deseo.

Todos estos recjatos míos, que él debía de

tener por desdcmes, debieron ser causa de

avivar más su lascivo apetito (que este

nombre quiero dar a la voluntad que me
mostraba), la cual si ella fuera como debía,

no la supiérades vosotros ahora, porque hu-

biera faltado la ocasión de decírosla. Final-

mente, don Fej'nando supo que mis padres

andaban para darme estado, por quitalle a

él la esperanza de poseenne, y esta nueva
sospecha fué causa para que hiciese lo que
ahora oiréis, y fué que una noche, estando

yo en mi aposento con sola la compañía de
una doncella que me servía, teniendo bien

cerradas las puertas, por temor que por

descuido mi honestidad no se viese en peli-

gro, sin saber ni imaginar cómo, en medio
destos recatos y prevenciones, y en la so-

ledad deste silencio v encierro, me le hallé

delante, cuya vista me turbó de manera
que me quitó la de mis ojos, y me enmu-
deció la lengua ; y así no fui poderosa de

dar voces, ni aun él creo que me las dejara

dar, porque luego se llegó á mí, y tomándo-
me entre sus brazos (porque yo, como digo,

no tuve fuerzas para defenderme según es-

taba turbada), comenzó a decirme tales ra-

zones, que no sé cómo es posible que tenga

tanta habilidad la mentira, que las sepa

componer de modo que parezcan tan verda-

deras ; hacía el traidor que sus lágrimas

acreditasen sus palabras, y los suspiros su

intención. Yo, pobrecilla, sola entre los

míos, mal ejercitada en casos semejantes,

comencé no sé en qué modo a tener por

verdaderas tantas falsedades, pero no de
suerte que me moviesen a compasión, me-
nos que buena, sus lágrimas y suspiros, y
así pasándoseme aquel sobresalto primero,

tomé algún tanto a cobrar mis perdidos es-

píritus, y con más ánimo del que pensé que
pudiera tener, le dije : Si como estoy, se-

ñor, en tus brazos, estuviera entre los de
un león fiero, y el libranne dellos se me
asegurara con (jue hiciera o dijera cosa que
fuera en perjuicio de mi honestidad, así fue-

^ra posible haceUa o decilla como es posible

dejar de haber sido lo que fué, así que, si

tú tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos,

yo tengo asida mi alma con mis buenos de-

seos, que son tan diferentes de los tuyos,

como lo verás si con hacerme fuerza qui-

sieres pasar adelante en ellos. Tu vasalla

soy, pero no tu esclava : ni tiene ni debe
tener imperio la nobleza de tu sangre para
dariionrar y tener en poco la humildad de
lamía, «y en tanto me estimo yo villana y
labradora, como tú señor y caballero. Con-
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migo no han de ser de ningún efecto tus

fuerzas, ni han de tener valor tus riquezas,

ni tus palabras han de poder engañarme,
ni tus suspiros y lágrimas enternecerle : si

alguna de todas estas cosas que he dicho,

viera yo en el que mis padres me dieran

por esposo, a su voluntad se ajustara la

mía, y mi voluntad de la suya no saliera:

de modo que como quedara con honra, aun-
que quedara sin gusto, de grado te entrega-

ra lo que tú, señor, ahora con tanta fuerza
procuras : todo esto he dicho, porque no ea

pensar que de mí alcance cosa alguna el

que no fuere mi legítimo esposo. Si no re-

paras más que en eso, bellísima Dorotea,
que éste es el nombre desta desdichada,
dijo el desleal caballero, ves aquí te doy la

mano de serlo tuyo y sean testigos desta
verdad los cielos, a quien ninguna cosa se

esconde, y esta imagen de nuestra Señora
que aquí tienes.

Cuando Cárdenlo le oyó decir que se lla-

maba Dorotea, tornó de nuevo a sus soln'e-

saltos, y acabó de confirmar por verdadera
su primera opinión

; pero no quiso interrum-
pir el cuento, por ver en qué venía a parar

lo que él ya casi sabía ; sólo dijo

:

—¡Qué! ¿Dorotea es tu nombre, seño-

ra? Otra he oído yo decir del mismo, que
quizá corre parejas con tus desdichas : pasa
adelante, que tiempo vendrá en que te di-

ga cosas que te espanten en el mismo gra-

do que te lastimen.

Keparó Dorotea en las razones de Cárde-
nlo y en su extraño y desastrado traje, y
rogóle que si alguna cosa de su hacienda
sabía, se la dijese luego, porque si algo \e^

había dejado bueno la fortuna, era el áni-

mo que tenía para sufrir cualquier desastre

que le sobreviniese, segura de que a su pa-
recer ninguno podía llegar, que el que tenía

acrecentase un punto.

—No le perdiera yo, señora, respondió
Cárdenlo, en decirte lo que pienso, si fuera

verdad lo que imagino, y hasta ahora no se

pierde coyuntura, ni a ti te importa nada
el saberlo.

—Sea lo que fuere, respondió Dorotea,
lo que en mi cuento pasa fué, que tomando
don Femando una imagen que en aquel apo-

sento estaba, la puso por testigo de nuestro

desposorio : con palabras eficacísimas y ju-

ramentos extraordinarios me dio la palabra

de ser mi marido, puesto que antes que
acabase de decirlas, le dije que mirase bien

lo que hacía, y que considerase el enojo que
su padre había de recibir de verle casado
con una villana vasalla suya ; pues no le

cegase mi hermosura tal cual era, pues no
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era bastante para hallar en ella disculpa nando deseaba, porque después de cumpli-

de su yerro, y que si algún bien me quería do aquello que el apetito pide, el mayor

hacer por ei amor que me tenía, fuese dejar gusto que puede venir es apartarse de don-

coirer mi suerte a lo igual de lo que mi ca- de le alcanzaron. Digo esto, porque don

iidad ptdía, porque nunca los tan desigua- Fernando dio priesa por partirse de mí,

les casamientos se gozan ni duran mucho y por la industria de mi doncella, que era

en aquel gusto con que se comienzan. To- la misma que allí le había traído, antes que

das estas nizDiu'S que aquí he dicho le dije, amaneciese se vio en la calle, y al despedir-

y otras de que no mi> acuerdo; pero no fue- se de mí, aunque no con tanto ahinco y

ron pavt-e para que él dejase de seguir su vehemencia como cuando vino, me dijo que

intento, bien así como el que no piensa pa- estuviese segura de su fe, y de ser firmes y

gar. que ai concortar de la barata no repara verdaderos sus juramentos, y para más con-

en inconvenientes. Yo n esta sazón hice un firmación de su palabra sacó un rico anillo

breve discurro conmigo, y me dije á mí del dedo y lo puso en el mío. En efecto, él

misma : Sí, ciuo no seré yo la primera que se fué, y yo quedé ni sé si triste o alegre

:

por vía de matrimonio haya subido de hu- esto sé bien decir, que quedé confusa y pen-

milde a grande estado, ni k-rá don Fernán- sativa, y casi fuera de mí con el nuevo acae-

do L'l primero a quien hennosura, ó ciega cimiento, y no tuve ánimo, o no se me acor-

atición, que es lo más cierto, haya hecho dó de reñir ix mi doncella por la traición

tomar compañía desigual a su grandeza, cometida de encerrar a don Femando en mi

pues si no haiio ni mundo, ni uso nuevo, aposento, porque aun no me determinaba

bien es acidir a esta honra que la suerte si era bien ó mal el que me había sucedido,

me ofrece, puesto que en esto no dure más Díjele al partir a don Fernando, que por

la voluntad (jue me muestra, de cuanto dure el mismo camino de aquélla podía verme

el cumplimiento de su deseo, que en fin para otras noches, pues ya era suya, hasta que

con Dios seré su esposa, y si quiero con des- cuando él quisiese aquel hecho se publica-

denes despedille, en término le veo que no se, pero no vino otra alguna, si no fué la

usando el que debe, usará el de la fuerza, siguiente, ni yo pude verle en la calle ni

y vendré a quedar deshonrada y sin discul- en la iglesia en más de un mes, que en va-

pa de la eiilpa que me podrá dar el que no me cansé en solicitallo, puesto que supe

no sufíiere cuan sin ella he venido a este que estaba en la villa, y que los más días

punto: por(|ue, ¿qué razones serán bastan- iba a caza, ejercicio de que él era muy afi-

tes para persutidir a mis padres y a otros, clonado. Estos días y estas horas bien sé

que estt' eaballero entró en mi aposento sin yo que para mí fueron aciagos y mengua-

consentiiniento mío? Todas estas demandas dos, y bien sé que comencé a dudar en

V respuestas resolví en un instante en la ellos, v aun a descreer de la fe de don Fer-
•^ "^ •* "Til'
imaginación, y sobre todo me comenzaron nando, y sé también que mi doncella oyó

a hacer fuerza y a inclinarme a lo que fué, entonces las palabras que en reprensión de

sin yo pensarlo, mi perdición, los juramen- sti atrevimiento antes no había oído: y se

tos de don Femando, los testigos que po- que me fué forzoso tener cuenta con mis

nía. his l;!Ln-imas que derramaba, y final- lágrimas y con la compostura de mi rostro,

monte su disposición y gentileza, que acom- por no dar ocasión a que mis padres me
panada con tantas muestras de verdadero preguntasen que de qué andaba desconten-

anjor, pudieran rendir a otro tan libre y ta, y me obligasen a buscar mentiras que

recatatln corazón como el mío. Llamé a mi decilles. Poro todo esto se acabó en un

criada, ])ara que en la tierra ticompañase a punto, llegándose uno donde se atropella-

los testigos del cielo: tomó don Femando ron respetos y se acabaron los honrados dis

á reiterar y confinnar sus juramentos, aña
dio a los primeros nuevos santos por tes-

tigos, echóse mil futuras maldiciones si no
cumpliese lo que me prometía, volvió a

humedecer sus oios y a o crecentar sus sus

cursos, y adonde se perdió la paciencia y
salieron a plaza mil secretos pensamientos :

y esto fué porque de allí a pocos días se

(lijo en el lugar, como en una ciudad allí

cerca se había casado don Fernando con una

piros, apretóme más entre sus brazos, de doncella hermosísima en todo extremo, y

los cuales jamás me había dejado ; y con de muy principales padres, aunque no tan

esto, y con volverse a salir del aposento mi rica que por la dote pudiera aspirar á tan

doncella, yo dejé de serlo, y él acabó de noble casamiento: díjose que se llamaba

ser traidor y fementido. El día que sucedió Luscinda, con otras cosas que en sus des-

a la noche de mi desgracia, se venía aún posónos sucedieron dignas de admiración.

no tan apriesa como \t» pienso que don Fer- Oyó Cárdenlo el nombre de Luscinda, y

DON QUIJOTE

no hizo otra cosa que encoger los hombros,
morderse los labios, enarcar las cejas, y de-

jar de allí a poco caer por sus ojos dos fuen-

tes de lágrimas ; mas no por esto dejó Do-
rotea de seguir su cuento, diciendo

:

—Llegó esta triste nueva a mis oídos, y
en lugar de helárseme el corazón en oíUa,

fué tanta la cólera y rabia que se encendió
en él, que faltó poco para no sal irme por
las calles dando voces, publicando la ale-

vosía y traición que se me había hecho.
Mas templóse esta furia por entonces con
pensar de poner aquella misma noche por
obra lo que puse, que fué ponerme en este

hábito que me dio uno do los que llaman
zagales en casa de los labradores, que era

criado de mi padre, al cual descubrí toda
mi desventura, y le rogué me acompañase
hasta la ciudad, donde entendí que mi ene-
migo estaba. El, después que hubo repren-

dido mi atre\imiento v afeado mi deter-

minación, viéndome resuelta en mi parecer,

se ofreció a tenerme compañía, como él di-

jo, hasta el Cíibo del mundo: luego al mo-
iTiento encerré en una almohada de lienzo

un vestido de mujer y algunas joyas y di-

neros por lo que podía suceder, y en el si-

lencio de aquedla noche, sin dar cuenta a

mi traidora doncella, salí de mi casa, acom-
pañada de iTii criado y de muchas imagina-
ciones, V me "ouse en camino de la ciudad
a pie, llevada en vuelo del deseo de llegar,

ya que no á estorbar lo que tenía por he-

cho, a lo menos á decir a don Femando me
dijese con qué alma lo había hecho. Llegué
en dos días y medio donde quería, y en-

trando por la ciudad pregunté por la casa

de los padres de Luscinda, y el primero a

quien hice la pregunta me respondió más
de lo que yo quisiera oir. Díjome la casa

y todo lo que había sucedido en el despo-

sorio de su hijíi, cosa tan pública en la ciu-

dad, que se h.acían corrillos para contarla

por toda ella : díjome que la noche que don
Femando se desposó con Luscinda, después
de haber ella dado el «sí» do ser su esposa,

le había tomado un recio desmayo, y que
llegando su esposo a desabrocharle el pecho
para que le diese el aire, le halló un papel

escrito de la misma letra do i^iscinda, en
que decía y declaraba que ella no podía ser

esposa de don Fernando, por(]uo lo era de
Cárdenlo, que a lo que el hombro me dijo

era un caballero muy principal do la misma
ciudad, y que si había dado el «sí» a don
Femando, fué por no salir do la obedien-

cia de los padres. En resolución, tales ra-

zones dijo que contenía el papel, que daba
a entender que ella había tenido intención
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de matarse en acabándose de desposar, y
daba allí las razones por que se había quita-

do la vida ; todo lo cual dicen que confirmó
una daga que le hallaron no sé en qué par-

te de sus vestidos. Todo lo cual visto por
don Femando, pareciéndole que Luscinda
le había burlado y escarnecido y tenido en
poco, arremetió a ella antes que su desma-
yo volviese, y con la misma daga que la

hallaron le quiso dar de puñaladas, y lo hi-

ciera si sus padres y los que se hallaron
presentes no se lo estorbaran. Dijeron más:
que luego se ausentó don Femando, y que
Luscinda no había vuelto de su parasismo
hasta otro día, que contó a sus padres co-

mo ella era verdadera esposa de aquel Cár-
denlo que he dicho. Supe más, que el Cár-
denlo, según decían, se halló [)rosente a
los desposorios, y que en viéndola desposa-
da, lo cual él jamás pensó, se salió de la

ciudad desesperado, dejándole primero es-

crita una carta, donde daba a entender el

agravio que Luscinda le había hecho, y de
cómo él se iba á donde gentes no le viesen.

Esto todo era público y notorio en toda la

ciudad, y todos hablaban dello, y más ha-

blaron, cuando supieron que Luscinda ha-

bía faltado de en casa de su padre y de la

ciudad, pues no la hallaron en toda olla,

de que perdían el juicio sus padi'os, y no
sabían qué medio tomar para hallarla. Es-
to que supe, puso en bando mis esperanzas,

y tuve por mejor no haber hallado a don
Fernando, que no hallarle casado, parecién-

dome que aun no estaba del todo cerrada
la puerta a mi remedio, dándome yo á en-

tender que podría ser que el cielo hubiese
puesto aquel impedimento en el segundo
matrimonio por atraerle á conocer lo que ai

primero debía, y a caer en la cuenta de que
era cristiano, y que estaba más obligado a

su alma que a los respetos humanos. Todas
estas cosas revolvía en mi fantasía, y me
consolaba sin tener consuelo, fingiendo unas
esperanzas largas y desmayadas para entre-

tener la vida que ya aborrezco. Estando,
pues, en la ciudad sin saber qué hacerme,
pues a don Fernando no hallaba, llegó a mis
oídos un público pregón donde se prometía
grande hallazgo a quien me hallase, dando
las señas de la edad y del mismo traje (pie

traía, y oí decir que se decía, que me ha-

bía sacado de casa de mis padres el mozo
que conmigo vino, cosa que me llegó al

alma, por ver cuan de caída andaba mi
crédito, pues no me bastaba peidorle con
mi venida sino añadir el con quién, siendo

sujeto tan bajo, y tan indigno do mis bue-

nos pensamientos. Al punto que oí el pre-
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rrón me salí de la ciudad con mi criado, brá dado materia para que della se hable

que' ya con un /.aba a dar muestras de titu- y murmure en la suya y en las ajenas tie-

bear en la íc que de fidelidad me tenía rras.

prometida, y aquella noche nos entramos
rAPTTTTTO WTX

por lo espeso desta montaña con el medio OAriiUl.U AAiA

dp no ser hallados ;
pero como suele decu'se

que un mal Uama a otro, y que el fin de Que trata del gracioso artificio y orden que

una descarada suele ser principio de otra se tuvo en sacar a nuestro enamorado
una cu.^Lciu _., i

. . caballero de la asperísima penitencia en

que se habla puesto.
mayor, así me sucedió a mí; porque mi

buen criado, hasta entonces fiel yseííuro,

así como me vio en esta soledad, incitado de

su misma bellaquería antes que de mi her Esta es, señores, la verdadera historia

mosura quiso aprovecharse de la ocasión de mi tragedia; mirad y ]uzgad añora si

oue a sil parecer estos yermos le ofrecían, los suspiros que escuchasteis, las palabras

V con 'poca vergüenza y menos temor de que oísteis y las lágrimas que de mis ojos

¿ios ni' respeto mío me requirió de amores salían, tenían ocasión bastante para mos-

.-v viendo que vo con feas y justas palabras trarse en mayor abundancia ; y considera-

iespondía a las desvergüenzas de sus pro- da la calidad de mi desgracia, veréis que se-

i,c¡sitos deió aparto los ruegos, de quien rá en vano el consuelo, pues es imposible

í rimero eusó Lprovecharse.^v comenzó a el remedio della. Sólo os ruego, lo que con

íisar de la fuerza ;
pero el justo cielo que facilidad podóis y debéis hacer, que me

pocas o .,i„gunas veces deja de mirar y fa- aconsejéis donde ¡.odre pasar la vida sin

í-orecer a las justas intenciones, favoreció que me acabe ,-\ teinor y sobresalto que ten-

las mías d,. .na.iera que con mis pocas fuer- go de ser hallada de los que me buscan

:

'zas y con i.oco traba o di coa él por un de- que aunque sé que el mucho amor que mis

.Tumbadero donde lo deje, no sé si muerto padres me tienen me asegura que seré dellos

É sivivo V lue.^o con más ligereza que mi bien recibida, es tanta la vergüenza que

sobresalto V cairsancio pedían, me entré por me ocupa sólo al pensar que, no conu. elloa

estas'mont-.ñas, sin llevar otro pensamicn- pensaban, tengo de parecer a su presencia,

?o ni desi.-nio que esconderme en ellas, y que tengo por mejor desteirarme para siem-

huir de nñ padre v de aquellos que de su pro de su vista, que no verles el rostro con

parte n.e andaban' buscando. Con este de- pensamiento que ellos miran el mío ajeno

n ha no sé. cuántos incses que entré en de la honestidad que de mi se d.-bian de

ellas dond.. hallé un tiaiiadero que me lie- tener prometida.
, , ,„ i„

vó por su criado a un hiirar que está en las Calló en diciendo esto, y el rostro se le

entüa^ desta sierra, al' cual he servido de cubrió de un color que mostró bien claro el

^a'a 0.I0 este tiemr.o, procurando estar sentimiento y vergüenza de a ma En las

siempre .,! .1 campo para encubrir estos ca- suyas sintieron los que escuchado la habían

be te que ahora ai, sin pensarlo me han tanta lástima como admiración de su des-

desc, huerto pero toda mi industria y toda gracia; y aunque luego quisiera
,

el cu a

íii sohc.tu.l fué V ha sido de ningún prove- consolarla y aconsejark, tomo primero la

pho\)iu.s mi amo vino en conocimiento de mano Cárdenlo, diciendo:

oue' V .0 a varón v nació en él el mis- -En fin, señora, ¿ que u eres la herniosa

?no ; al 1 nsamiento que en mi criado: y Dorotea, la hija única del rico Clenardo .'

Lomo no sene la fortuna con los trabajos Admirada quedó Dorotea cuando ovo el

da los remedios, no hallé d.mimbadero ni nombre de su padre y de ver cuan de poco

bar a ico 1 do de despeñar v despenar al era el que le rjombraba, porque ya se lia

5™ como le hallé para el criado, y así tuve dicho de la mala manera que Cardenio cb-

r,or menor inconveniente dejalle y esconder- taba vestido; y asi le dijo:

me de nuevo entre estas asperezas, que -¿Y quién sois vos,_ hermano, que ajn

Probar coñ\d mis fuerzas 6 mis disculpas, sabéis el nombre de mi padre? porque yo

tío ,. - qu™ me tome a emboscar, y a hasta ahora, si mal no me acuerdo, en to. o

íuiscar üo.Kle' sin impedimento alguno pu- el discurso del cuento de mi desdicha no lo

fllpQP con susniros V lágrimas rogar al cielo he nombrado.
,. , ,^ , . , .

í duela de n^ desvent.ira, y me dé indus- -Soy, respondió Cárdenlo, aquelsin ven-

tria V a or para salir della; o para dejar tura, que según vos, señora, habéis ciclo,

a vida entre estas soledades, sin que quede I.uscinda dijo que era su esposo
:

soy el des-

memona d sta triste, que tan sin culpa ha- dichado Cardemo, a quien el mal temimo

DON QUIJOTE

de aquél que a vos os ha puesto en el que
estáis, me ha traído a que me veáis cual
me veis, rolo, desnudo, falto de todo hu-
mano consu(do, y lo que es peor de todo,

falto de juic o, pues no lo tengo sino cuan-
do al cielo se le antoja dármele por algún
breve espacio. Yo, Dorotea, soy el que me
hallé presente a las sinrazones de don Fer-
nando, y el que aguardó a oir el «sí» que
de ser su esposa pronunció Luscinda : yo
soy el que no tuvo ánimo para ver en qué
paraba su desmayo, ni lo que resultaba del

papel que le fué hallado en el pecho, porque
no tuvo el alma sufrimiento para ver tantas
desventuras juntas

; y así dejé la casa y la

paciencia, y una carta que dejé a un hués-
ped mío, a quien rogué que en manos de
Luscinda la pusiese, y víneme a estas sole-

dades con intención de acabar en ellas la

vida, que desde aquel punto aborrecí como
mortal enemiga mía. ]\ías no ha querido la

suerte quitái'mela, contentándose con qui-

tarme el jui(3Ío, quizá })or guanhirme para
la buena ventura que he tenido en hallaros

;

pues siendo verdad, como creo que lo es,

lo que aquí habéis contado, aun podría ser

que a entrambos nos tuviese el cielo guar-

dado mejor suceso en nuestros desastres

que nosotros pensamos : porque presupues-
to que Luscinda no puede casarse con don
Lei'iiando po: ser mía, ni don Femando con
ella por ser vuestro, y haberlo fila tan ma-
nifiestamente declarado, bien podemos es-

perar que el cielo nos restituya lo que es

nuestro, pues está todavía en ser, y no se

ha enajenado ni deshecho. Y pues este con-

suelo tenemos, nacido no de inuv remota
esperanza, ni fundado en desvariadas ima-
ginaciones, suplicóos, señora, que toméis
otra resolución en vuestros honrados pensa-

mientos, pues yo la pienso tomar en los

míos, acomodándoos a esperar mejor fortu-

na : que yo os juro por la fe de caballero

y de cristiano de no desampararos hasta
vernos en poder de don Femando, y que
cuando con razones no le pudiera atraer á,

que conozca lo que os debe, de usar enton-
ces la libertad que me concede el ser caba-
llero, y pode:- con justo título desafialle en
razón de la sinrazón que os hace, sin acor-

darme de mis agravios, cuya venganza de-

jará al cielo por acudir en la tierra a los

vuestros.

Con lo que Cárdenlo dijo se acabó de ad-
mirar Dorotea, y por no saber qué gracias

volver a tan grandes ofrecimientos, quiso
tomarle ios pies para besárselos, mas no lo

consintió Cárdenlo
; y el licenciado respon-

dió por entrambos, y aprobó el buen dis-
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curso de Cardenio, y sobre todo les rogó,
aconsejó y persuadió que se fuesen con él

a su aldea, donde se podrían reparar do las,

cosas que les faltaban, y que allí se daría

orden como buscar á don Fernaiulo, como
llevar á Dorotea a sus padres, o hacer lo

que más les pareciese conveniente. Cárde-
nlo y Dorotea, se lo agradecieron, aceptan-
do la merced que se les ofrecía. El barbe-
ro, que á todo había estado suspenso y ca-

llado, hizo también su buena plática, y se

ofreció con no menos voluntad que el cura
a todo aquello que fuese bueno para servir-

les. Contó asimismo con brevedad la causa
que allí los había traído, con la extrañeza
de la locura de don Quijote, y cómo aguar-
daban á su escudero, que había ido a bus-
calle. Vínosele a la memoria a Cardenio
como por sueños la pendencia que con don
Quijote había tenido, y contóla a los demás

;

mas no supo decir por qué causa fué su
cuestión. En esto overon voces, v conocie-
ron que el que las daba era Sancho Panza,
que por no haberlos hallado en el lugar
donde los dejó, los llamaba á voces ; salié-

ronle al encuentro, y ])reguntándole por don
Quijote, les dijo cómo le había hallado des-
nudo, en camisa, flaco, amarillo y muerto
de hambre, y suspirando por su señora Dul-
cinea : y que puesto que le había dicho que
ella le mandaba que saliese de aquel lugar„

y que se fuese al del Toboso, donde le que-
daba esperando, había respondido que esta-
ba determinado de no parecer ante su fer-

mosura, fasta que hubiese fecho fazañas:
que le ficieran digno de su gracia

; y que sí

aquello pasaba adelante, corría peligro de
no venir a ser emperador, como estaba obli>

gado, ni aun arzobispo, que era lo menos
que podía ser: por eso, que mirasen lo que
se había de hacer para sacarle de allí. El
licenciado le respondió que no tuviese pe-
na, que ellos le sacarían de allí, mal que le

pesase. Contó luego a Cardenio y á Dorotea
lo que tenían pensado para remedio de don
Quijote, a lo menos para llevarle á su casa ;

á lo cual dijo Dorotea, que ella haría la don-
cella menesterosa mejor que el barbero, y
más que tenía allí vestidos con que hacerlo
al natural, y que la dejasen el cargo de sa-

ber representar todo aquello que fuese me-
nester para llevar adelante su intento, por-
que ella había leído muchos libros de caba-
llerías, y sabía bien el estilo que tenían las

doncellas cuitadas, cuando pedían sus dones
a los andantes caballeros.

—Pues no es menester más, dijo el cura,
sino que luego se ponga por obra, que sin

duda la buena suerte se muestra en favor
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niíü pue^ tan sin' pensarlo, a vosotros, se- que basta ahora no sé su gracia, y así no

fieras se o. ha comenzado a abrir puerta la Hamo por su nombre

Ti-ira vuestro remedio, y a nosotros se nos —Llamase, respondió el cura, la prince

Sacó nie-o P(."otea do su almohada una Micomicon, claro esta que ella se na ae

sava entera de cierta telilla rica, y una llamar así.

mantel n de otra vistosa tela verde, y de -No hay duda en eso, respondió Sancho

^na ca it-i im ..-llar y otras joyas, con que que yo he visto a muchos tomar el apellido

en im instante se adonió. de manera que y alcurnia del lugar donde nacieron llan.an-

um r ca V -ran señora parecía. Todo aque- dose Pedro de Alcalá, Juan de Ubeda y Die-

11 V má.\li¡o c.uo había sacado de su casa go de Valladolid, y esto mismo se debe de

para lo que se n^vciese, v que hasta enton- usar allá en Guinea, tomar las remas los

cr^ no <-- 1.- li.ibía ofrecido ocasión de ha- nombres de sus remos

b.-lo'menestin-. A todos contentó en extre- -Así debe de ser, dijo e cura, y en lo

mo su muc-li:! -racia, donaire y hermosura, del casarse vuestro amo, yo haré en ello to-

y confirmaron a don Femando por de poco dos mis poderíos; con lo que quedo tan

conocimiento, pues tanta beUeza desecha- contento Sancho cuanto el cura admu-ado

1,.,
. ,..rn ..] que más se adnnró fué Sancho de su simplicidad, y de ver cuan encajados

X>'.;,;,.. ...r parecorle (como era así verdad) tenía en la fantasía los mismos disparates

„
',.. ei' uAü< los días de su vida había visto que su amo, pues sm alguna duda se daba

tan hennosit matura ; y así preguntó al cu- entender que había de venir a ser empera-

ra con jíramb' ahinco le. dijese quién era dor.
. -r^ . i

aquella Um f.-rmosa señora, y qué era lo Ya en esto se había puesto Dorot-a sobre

eme buscaba por aquellos andurriales. la muía del cura, y el barbero se había acó-

' —Esta h.Tinr^sa señora, respondió el cu- modado al rostro la barba de la cola dft

ra Sancho hermano, es como (pien no dice buey, y dijeron a Sancho que los guiase a

inda la hen-dra por línea recta de va- donde don Quijote estaba, al cua advu'íie-

rón'del ^^ran reino de ^íicomicón, la cual ron que no dijese que conocía al licenciado

vi-ne en^).i-.'a de vuestro amo a pedirle ni al barbero, porque en no conocerlos con-

un do>i el .-nal es que le desfaga un tuerto sistía todo el toque de venir a ser empera-

o aora'vio que un mal -i-ante le tiene fecho ; dor su amo, puesto que ni el cura m Carde-

V a'la -'ina mu^ de buen caballero vuestro nio quisieron ir con ellos porque no se le

amo ti-Vr-- por todo lo descubierto, de Gui- acordase a don Quijote la pendencia que con

nea ha -'.ni-ln a buscarle esta princesa. Cárdenlo había tenido, y el cura porque no

l-Da.li'v.-i biKCM.la v dichoso hallazgo, era por entonces menester su presencia, y

diio a esta sazón Sancho Panza, y más si así los dejaron ir delante, y ellos los fueron

vÁ amo es tan venturoso que desfaga ese siguiendo a pie poco á poco. No dejo de avi-

a^'^ravio v .inli rece ese tuerto, matando n sar el cura lo que había de hacer J3orotea

:

ese^iidemita dése gigante que vuestra mer- a lo que ella dijo que descuidasen, que todo

ced dice' (Ule <í matará si 'él le encuentra, se haría sin faltar punto como lo pedían y

pi va no fuese fantasma, que contra las pintaban los libros de cal)allerías. Tres cuar-

f-nta^mrs no tien- mi señor poder alguno, tos de legua habrían andado, cuando des-

Pero una co-^n duiero suplicar a vuestra mer- cubrieron á don Quijote entre unas intrica-

cind entre otr:s srñor licenciado, v es que das p(ulas, ya vestido aunque no armado;

porque a nú amo no le tome gana de ser y así como Dorotea le vió, y fué infonnada

a>-zobispo que es lo que vo temo, que vues- de Sancho, que aquél era don Quijote, dio

tra merced le aconseje 'que se case luego del azote a su palafrén siguiéndole el bien

con esta le-incesa, v así quedará imposibi- barbado barbero; y en llegando junto a el,

litado de r-cibir órdenes arzobispales, y el escudero se arrojó de la muía y fue a to-

vendrá con facilidad a su imperio, y yo al mar en los brazos á Dorotea, la cual apean-

fin de^mis (Irsros, <iue vo he mirado bien en dose con grande desenvoltura, se fuéa hm-

cUo V hallo por mi cuenta que no me está car. de rodillas ante las de don Quijote, y

bien que mi amo sea arzobispo, porque yo aunque él pugnaba por levantarla, eUa su?

sov inútil para la iglesia, pues soy casado, levantarse le fabló en esta guisa:

V andarme ahora a 'traer dispensaciones pa- —De aquí no me levantare, oh valeroso

k poder tener renta por la iglesia, teniendo y esforzado caballero, fasta que vuestra

conio^enrvo mujer e hijos, sería nunca acá- bondad y cortesía me otorgue un don, el

bar • a^í que señor, todo v\ toque está en cual redundará en honra y prez de vuestra

que' mi amo se case luego con esta señora, persona, y^ en pro de la más desconsolada

/

}
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y agraviada doncella que el sol ha visto. Y caballero, jamás lo consintió, antes la hizo
si es que el valor de vuestro fuerte brazo levantar, y la abrazó con mucha cortesía
corresponde á la voz de vuestra inmortal y comedimiento, y mandó a Sancho que re-
fama, obligaco estííis a favorecer a la sin quisiriese las cinchas a Eocinante, y le ar-
ventura que de tan hienas tierras viene al mase luego al punto. Sancho descolgó las
olor du vuestro famoso nombre, buscándoos armas que como trofeo de un árbol estaban
para remedio de sus desdichas. pendientes, y requiriendo las cinchas, en—^^o os responderé palabra, fermosa se- un punto armó á su señor, el cual viéndose
ñora, respondió don Quijote, ni oiré más armado, dijo: Vamos de aquí en el nom-
cosa de vuestra facienda, fasta que os le- bre de Dios a favorecer á esta gran señora,
vantéjs de tie:.Ta.

^ Estábase el barbero aun de rodillas, tenien-—No me levantaré, señor, respondió la do gran cuenta de disimular la risa y de que
afligida doncella, si primero por la vuestra no se le cayese la barba, con cuya caída
cortesía no mo es otorgado el dun que pido, quizá quedaran todos sin conseguir su bue-—Yo vos le otorgo y concedo, respondió na intención; y viendo que ya el don esta-
don Quijote, uomo no se haya de cumplir ha concedido, y con la diligencia que don
en daño o meiígua de mi rey, de mi patria, Quijote se alistaba par¡i ir a cum})lirle, se

y de aquella que de mi corazón tiene la levantó y tomó de la otra mano a su seño-
Uave. ra, y entre los dos la sui^icaon tai la nnila.—No será en daño ni en mengua de los Luego subió don Quijote sobre Rocinante,
que decís, mi buen señor, replicó la doloro- y el barbero se acomodó en su cabalgadura,
sa doncella; y estando en esto se llegó quedándose Sancho a pie, donde de nuevo
Sancho Panza al oído de su señor, y muy se le renovó la pérdida del rucio, con la
pasito le dijo : falta que entonces le hata'a ; mas todo lo—Bien putde vuestra merced, señor, llevaba con gusto ])or parecerle (pie ya su
concedei'le el don que i)ide, no es cosa de señor estaba puesto en camino y nuiv a
nada; sólo es matar a un gigantazo, y ésta pi(]ue de ser emperador; porque sin duda
que lo pide es la alta princesa Micomicona, alguna pensaba que se había de casar con
reina del gran reino Micoiuicón de Etiopía, acjuella princesa y ser por lo menos rev de—Sea quien fuere, respondió don Quijo- Micomicón. Sólo le daba pesadumbre el

te, que yo haní lo que soy obligado y lo que pensar que aquel reino era en tierra de ne-
me dicta mi conciencia conforme a lo que gros, y que la gente que por sus vasallos
profesado tengo; y volviéndose a la doñee- le diesen, habían de ser todos negros; a lo

Ha, dijo: La vuestra gran fermosura se le- cual hizo en su imaginación un buen remc-
vante, que yo le otorgo el don que pedirme dio y díjose á sí mismo :

quisiere.
^

—¿Qué se me da a mí que mis vasallos—Pues lo que pido es, dijo la doncella, sean negros? ¿Habrá más que cargar con
que la vuestra magnánima persona se ven- ellos y traerlos a España, donde los podré
ga luego conmigo donde yo le llevare, y me vender, y a donde me los pagarán de con-
prometa que no se ha de entrometer en otra tado, de cuyo dinero podré comja-ar aham
aventura ni demanda alguna hasta darme título ó algún oficio con (pie vivir drscansa-
venganza de uu traidor que contra todo de- do todos los días de mi vida? No sino dor-
recho divino y humano me tiene usurpado míos, y no tengáis ingenio ni habilidad para
mi reino. disponer de las cosas, y para vender trein-—Digo que así lo otorgo, respondió don ta o diez mil vasallos en dácame esas pa-
Quijote

; y así podéis, señora, d. sde hoy jas: por Dios que los he de volar chico con
más desechar la melancolía que os fatiga, grande, o como pudiere, y que por negros
y hacer que cobre nuevos bríos y fuerzas que sean los he de volver blancos o ama-
vuestra desmayada esperanza, que con el rillos : llegaos, que me mamo el dedo,
ayuda de Dios y la de mi brazo, vos os ve- Con esto andaba tan solícito y tan con-
réis presto restituida en viu stro reino, y tentó, que se le olvidaba la pesad imdire de
sentada en la silla de vuestro antiguo y caminar á pie. Todo esto miraban do entre
grande estado, a pesar y a despecho de los una^ breñas Cardenio y el cura, y no sabían
follones que contradecirlo quisieren; y ma- qué hacerse para juntarse con Vllos

; pero
nos a la labor, (pie en la tardanza dicen que el cura, que era gran tracista, imaginó lue-
Buele estar el peligro. go lo que harían para conseguir lo (pie de-
La menesterosa doncella, pugnó con mu- seaban, y fué que con unas tijeras que traía

cha porfía por besarle las manos; mas don en un estuche, quitó con mucha presteza
Quijote, que en todo era comedido y cortés la barba á Cardenio, y vistiólo un capotillo

DUN QUIJOTE.—
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pardo que él traía, y dióle un herreruelo nester uiaudcirselo al señor mi escudero,

neo-ro, v él se quedó en calzas y en jubón, que él es tan cortés y tan cortesano, que

y quedó tan otro do lo que antes parecía no consentirá que una persona eclesiástica

Cardenio, <que él mismo tío se conociera vaya a pie pudiendo ir a caballo.

aun([ue a un espejo se mirara. Hecho esto, —Así es, respondió el barbero, y apean-

pues ya qur los otros habían pasado adelan- dose en un punto, convidó al cura con la

le en tanto (pie ellos se disfrazaron, con silla, y él la tomó sin hacerse mucho de

facilidad salieron al camino real antes que rogar: y fué el mal, que al subir a las an-

ellos, porque las malezas y malos pasos de cas el barbero, la nnila, que en efecto era

aquellos lu^^alvs no concedían que anduvie- de alquiler, que para decir que era mala

sen tanto los de a caballo como los de a esto basta, alzó un poco los cuartos trase-

pie. En efecto, ellos se pusieron en el llano ros, y dio dos coces en el aire, que a darlas

a la salida de la sierra
; y así como salió en el pecho de maese Nicolás o en la cabe-

della don Quijote y sus camaradas, el cura za, él diera al diablo la venida por don Qui-

se le puso a mirar nuiy despacio, dando jote. Con todo eso le sobresaltaron de ma-

señales d<' <|ue le iba reconociendo, y al ca- ñera, que cayó en el suelo con tan poco cui-

ho de haberle una buena pieza estado mi- dado de las barbas, que se le cayeron, y
rando, Sf fué a él abiertos los brazos y di- como se vio sin ellas, no tuvo otro remedio

ciendo a voces : Para bien sea hallado el sino acudir a cubrirse el rostro con ambas

espejo de la caballería, el mi buen compa- manos, y, a quejarse que le habían derriba-

triota don (Quijote de la Mancha, la flor y do las muelas. Don Quijote, como vio todo

la nata de la gentileza, el amparo y reme- aquel mazo de barbas sin quijadas y sin

dio de los menesterosos, la quinta esencia sangre lejos del rostro del escudero caído,

de los caballeros andantes: y diciendo esto, dijo: Vive Dios, que es gran milagro éste:

tenía abrazado por la rodilía de la pierna las barbas le ha derribado y arrancado del

izquierdíi a don Quijote el cual espantado rostro, como si las quitaran aposta. El cu-

de lo que veía y oía decir y hacer a aquel ra, que vio el peligro que corría su inven-

hombre, se le puso á mirar con atencióii, ción de ser descubierta, acudió luego a las

y al ftn le conoció y quedó como espantado barbas, y fuese con ellas donde yacía mae-

de verle, e hizo grande fuerza por apeai-se
; se Nicolás dando aún voces todavía, y de

mas el cura no lo consintió, por lo cual don un golpe, llegándole la cabeza a su pecho,

Quijote decía: se las puso, murmurando sobre él unas pa-

—Déjeme vu(^stra merced, señor licencia- labras, quo dijo que eran cierto ensalmo

do, que no .s razón que yo esté a caballo, apropiado para pegar barbas, como lo vc-

y una tan reverenda persona como vuestra rían ; y cuando se las tuvo puestas, se apar-

inerced esté a pie. tó y quedó el escudero tan bien barbado j
Esto no consentiré yo en ningún modo, tan sano como de antes, de que se admiró

dijo el cura, estése la vuestra grandeza a don Quijote sobremanera, y rogó al cura que

caballo, pues estando á caballo acaba las cuando tuviese lugar
,^

le enseñase aquel en-

mayores fazañas y aventuras que en núes- salmo, que él entendía que su virtud a má&

tra edad se han visto: que a mí, aunque de pegar barbas se debía de extender, puea

indigno sacerdote, bastaráme subir en las estaba claro, qne de donde las barbas se

ancas de una destas muías destos señores quitasen, había de quedar la carne llagada

que con vuestra merced caminan, si no lo y mal trecha, que pues todo lo sanaba, a

han por rnojo ; v aun haré cuenta que voy más que barbas aprovechaba. Asf es, dijo

caballero sobre el caballo Pegaso, o sobre el cura, y prometió de enseñársele en la pri-

la cebra o alfana en que cabalgaba aquel fa- mera ocasión. Concertáronse que por aquel

moso moro Muzaraque, que aun hasta alio- entonces subiese el cura, y a trechos se fue-

ra yace encantado en la gran cuesta Zule-

nía"^ que di-ta poco de la gran Compluto.

—Aun no caía vo en tanto, mi señor li-

sen los tres mudando hasta que llegasen a

la venta, que estaría hasta dos leguas de

allí. Puestos los tres a caballo, es a saber,

cenciado, respondió don Quijote, y yo sé don Quijote, la princesa y el cura, y los

que mi señora la princesa será servidjk por tres a pie, Cardenio, el barbero y Sancha

mi amor de mandar a su escudero dé a Panza, don Quijote dijo a la doncella :

vuestra merced la silla de su muía, que él —Vuestra grandeza, señora mía, gufe

podrá acomodarse en las ancas, si es que por donde más gusto le diere; y antes que

ella las sufro. ella respondiese, dijo el licenciado:

—Sí sufro, a lo que vo creo, respondió —¿Hacia qué reino quiere guiar la vties-

la princesa, y también sé que no será me- tra señoría? ¿Es por ventura hacia el de
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Micomicón? que sí debe ser o yo sé poco

de reinos.

Ella, que estaba bien en todo, entendió

que había de responder que sí, y así dijo :

—Sí, señor, hacia ese reino es mi camino.

—Si así es, dijo el cura, por la mitad de

mi pueblo hemos de pasar, y de allí tomará
vuestra merced la derrota de Cartagena,

donde se podrá embarcar con la buena ven-

tura, y si hay viento próspero, mar tran-

quila y sin boirasca, en poco menos de nue-

ve años se podrá estar a la vista de la gran

laguna Meona, digo Meótides, que está po-

co más de cien jomadas más acá del reino

de vuestra grandeza.

—Vuestra merced está engañado, señor

mío, dijo ella, porque no ha dos años que

yo partí del, y en verdad que nunca tuve

buen tiempo, y con todo eso he llegado a

ver lo que tauto deseaba, que es al señor

don Quijote de la Mancha, cuyas nuevas

llegaron a mis oídos así como puse los pies

en España, y ellas me movieron á buscarle

para encomendarme en su coi1:esía, y fiar

mi justicia del valor de su invencible brazo.

—No más, cesen mis alabanzas, dijo a

esta sazón don Quijote, porque soy enemi-

go de todo género de adulación
; y aunque

ésta no lo sea, todavía ofenden mis castas

orejas semejantes pláticas ; lo que yo sé de-

cir, señora mía, que ahora, tenga valor o

no, el que tuviere o no tuviere se ha de

emplear en vuestro servicio hasta perder la

vida
; y así dejando esto para su tiempo,

ruego al señor licenciado me diga, qué es

la causa que le ha traído por estas partes

tan solo, tan sin criados, y tan a la ligera

que me pone espanto.

—A eso yo responderé con brevedad, res-

pondió el cura, porque sabrá vuestra mer-

ced, señor don Quijote, que yo y maese Ni-

colás, nuestro amigo y nuestro barbero, íba-

mos a Sevilla a cobrar ciertos dineros que

un pariente mío, que ha muchos años que

pasó a Indias, me había enviado, y no tan

pocos que no pasen de sesenta mü pesos

ensayados, que es otro que tal ; y pasando

ayer por estos lugares, nos salieron al en-

cuentro cuatro salteadores, y nos quitaron

hasta las barbas, y de modo nos las quita-

ron, que le convino al barbero ponérselas

portizas, y aun á este mancebo que aquí va,

señalando a Cardenio, le pusieron como de

nuevo. Y es lo bueno que es pública fama
por todos estos contornos, que los que nos

saltearon son unos galeotes, que dicen que

libertó casi en este mismo sitio un honibre

tan valiente, que a pesar del comisario y
de los guardias los soltó a todos ; y sin duda
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alguna él debía de estar fuera de juicio, o

debe de ser tan grande bellaco como ellos,

ó algún hombre sin alma y sin conciencia,

pues quiso soltar al lobo entre las ovejas,

á la raposa entre las gallinas, a la mosca
entre la miel : quiso defraudar la justicia,

ir contra su rey y señor natural, pues fué

contra sus justos mandamientos : quiso, di-

go, quitar a las galeras sus pies, poner en

alboroto la Santa Hermandad, que había

muchos años que reposaba ;
quiso finalmen-

te hacer un hecho por donde se pierda su

alma y no se gane su cuerpo. Habíales con-

tado Sancho al cura y al barbero la aventu-

ra de los galeotes, que acabó su amo con

tanta gloria suya, y por esto cargaba la ma-
no el cura refiriéndola, por ver lo que hacía

o decía don Quijote, al cual se le mudaba
la color á cada palabra, y no osaba decir

que él había sido el libertador de aquella

buena gente. Estos, pues, dijo el cura, fue-

ron los que nos robaron
;
que Dios por su

misericordia se lo perdone al que no los dejó

llevar al debido suplicio.

CAPITULO XXX

Que trata de la discreción de la hermo!?a

Dorotea, con otras cosas de mucho gusto

y pasatiempo.

No hubo bien acabado el cura, cuando

Sancho dijo

:

—Pues mía fe, señor licenciado, el que

hizo esa fazaña fué mi amo, y no porque

yo no le dije antes y le avisé que mirase

lo que hacía, y que era pecado darles li-

bertad, porque todos iban allí por grandísi-

mos bellacos.

—Majadero, dijo a esta sazón don Qui-

jote, a los caballeros andantes no le^ toca
j

ni atañe averiguar si los afligidos, eñcad'e-

nados y opresos que encuentran por los ca-

minos, van de aquella manera 6 están en

aquella angustia por sus culpas o por sus

gracias ; sólo les toca ayudarles como á me-

nesterosos, poniendo los ojos en sus penas

y no en sus bellaquerías. Yo topé un rosa-

rio y sarta de gente mohina y desdichada,

e hice con ellos lo que mi religión me pide,

y lo demás allá se avenga : y a quien mal

le,ha parecido, salvo la santa dignidad del

señor licenciado y su honrada persona, digo

que sabe poco de achaque de caballe-

ría, y que miente como un hide/puta y mal
nacido, y esto le haré conocer con rni espa-

da, donde más largamente se contiene: y
esto dijo afirmándose en los estribos y ca-
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láiidoso .'] morrión, porque la bacía de bar- a los qua maltratan, de tal manera, que

bero, (luc á su cuenta vni el yelmo de Mam- aun de sus mismos nondjres no se les acuer-

briiio, U'.'vaba coligada del arzón delantero da, como han hecho con vuestra gran seno-

hasta' ad(.tKi!-la dd nial tratamiento que la ría, que s.- ha olvidado (jue se llama la prin-

hicieron Ims jil-nt.'S. Dorotea, que era dis- cesa Micomicona, legítinux heredera del

creta v dj ^ran doiiaiiv, como (piien ya sa- gran reino ^íicomicón ; y con este apunta-

Lía f'T monf^n:!d(; h.umor de clon Quijote, y miento puede la vuestra graPideza reducir

que tollos hacían burla dr\, si no Sancho ahora fácihnente a su lastimtula memoria

Panza, no (pliso ser ])ara menos, y viéndole todo íup.iello (pie contar quisiere,

tan er'ojado le diio :
—Así es la vei'dad, respondió la doncella,

Sffior -.i'ailfro. miémbresele á vuestra y desde a(pn' adeh\nte creo fpie no será me-

m-fccd .1 (ion (pie me tiene prometido, y nester apuntanne nad:i. que yo saldré a

que conforme a él no puede entrometerse l)uen puerto con mi verdíidera historia. La

en otra aventura por urgente que sea: so- cual es, que fd rey mi padre, que se llama

sief^ue vuestra merced el pecho, que si el Tinaerio v\ Sabidor, fué nuiy docto en esto

señor licenciado supiera que í)or ese uivicto que llaman el arte mágica, y alcanzó por su

brazo haíe'aii sido librados los galeot»'S, él ciencia que nu madre, que se llamaba la

ge diera tr.-s |)untos en la boca y aun se reina Jaramilla habí;i de morir primero que

mordiera tr.s veces la lengua, antes (pie él, y (]ue de allí a poco tiempo él también

haber dicho palabra que en (h^specho de h.abía de T)asar desta vida, y yo había de

vuestra m- rced redundara. (piedar huérfana de padre y madre. Pero

—Eso juro yo bien, dijo el cura, y aun

me hubiera opiitado el bigote.

—Yo callaré, señora nn'a, dijo don ()ui-

Iccía él. (pie no le fatigaba tanto esto, cuan-

to le pc^m'a en confusión saber por cosa nuiy

cierta, que un descomunal gigante, señor

jote, y reprimiré la justa cólera (pie ya en de una grande ínsula, que casi alinda con

mi peclio >!' iiabía levantado, e iré cpiieto nuestro reino, llamado Pandafilando de la

y pacífico liasta tanto qu." r,s cumpla el don Fosca Vista, ponnie es cosa averiguada,

prometid<^ ; f)ero en pago deste buen deseo que aunque tiene los ojos en su lugar y de-

es suplico !ne digáis, si no se os hace rechos, siempre mira al revés como si fuese

de mal, ,;^mi;U es la vuestra cuita, y cuan-- bizco, y esto lo hace él de maligno, y por

tas, ípii.'n-'S y cuiih s son las personas de f)oner miedo y espanto a los que mira. T)'\go

quien os tt/ngo de dar debida satisfacción y que supo (pie este gigante, en sabiendo nú

entera veniranzíi? orfandad, había de pasar con gran poderío

Eso har>- vo de i>n ti;i íjana, respondió sobre mi reino, y me lo había de quitar to-

Dorotea, si <•- (pie no os enfada oir li'istimas do, sin dejarme una pequeña aldea donde

Y desLU-aeins. me recogiese ;
pero que p>odía excusar de

—Xo enf;i(l;ii-;i. señora Tm'n , respondió don toda esa ruina y desgracia si yo me quisie-

Qnijote. A lo (pie respondió Ofjn^tea : se casar con úJ : mas a lo que él entendía,

— Pues así es, esténme vuestras merce- jamás pensaba que me vendría á mí en ve-

des atentos. luntad de hacer tan desigual casamiento;

Xo hi;'" ) 'üa dií'íio ( sto, cuando C:U'denio y dijo en esto la pura verdad, ponpie jamás

V él barbero sc le jMisieron .al lado, deseosos me ha pasado ])or el pensamiento casanne

de vei- cómo fingía su historia la discreta con aquel gigante, pero ni con otro alguno

Dorotea, y !<, mismo hizo Sancfio. (pie tan ñor grande y desaforado que fuese. Dijo

engañado iba con («lia vmuo su amo ; y ella, iambién mi padre, que después que él fuese

después (b' haberse puesto bien en la silla, mueilo y viese yo (pie Pandafilando comen-

y prevenid .s c(mi toser y hacer oíros ;ide- zal)a a pasar sobre mi nMuo, que no aguar

manes, con mucho donaire comenzó á decir

desta manera :

—PriiMrrnmente, ipiiero que vuestras

mercedes stq'an. stu^iores míos, que a mí me
llaman... y d. n'ivose a(uií un poco, ponpie y leal"s vasallos, pi)!-(p]e no hibía de ser

ee le olvidé) d uombre (pi»' il ."ura le ha,bía

Duesto ;
p.To r\ acudió ;d i'^m-dio, porque

enteTidi(S en lo (pie rq)ar;i!'a. y dijo:

—Xo es niaravi'la. señora nn'a. que la

vuestra í^M'aTide/a S(^ turbe, y empaídie con

dase a ponerme en defensa, porque sería

destruirme, sino que lil)rernente le dejase

desemT)arazado el ri 'no. si quería excusar

la muerte v total destrucción de mis buenos

defeiubíMne de la end!abi;i.(la iuer-

i del gigante ; sino que hie^^ con algunos
' los míos me pusiese on camino de las

l-'sn:iñas, doTid("> hallaría el remedio de mis
m:des. hallandc^ ;i un caballero andante, cu-

no
1

1

(e

tando sus desventuras, que ^'Ibas suelen ser yn fama en este tiempo se exti^ndería por

tales, que muchas veces quitan la memoria todo este reino, el cual se liabía de llamar,

DON QUIJOTE

bí mal no me acuerdo, don Azote ó don Ji-

—Don Quijote diría, señora, dijo a esta
sazón Sancho Panza, o por otro nombre el

caballero de la Triste Figura.

—Así es la verdad, dijo Dorotea: dijo

más, que había de ser alto de cuerpo, seco
de rostro, y que en el lado dert^cho debajo
del hombro izqui^rdp o por allí junto, había
de tener un lunar pardo con ciertos cabe-
llos á manera de cÓnlas'

En oyendo esto don Quijote, dijo a su
escudero

:

—Ten aquí, Sancho hijf), ayúdame a des-

nudar, que ruiero ver si soy el caballero

que aquel sabio rey dejó profetizado.

—¿Pues para qué quiere viuslra merced
desnudarse? dijo Dorotea.
—Para ver si tengo ese lunar que vuestro

padre dijo, res[)ondió don Quijote.

—No hay para qué desnudai'se, dijo San-
cho, que yo sé que tiene vuestra merced
un lunar desrs señas en la mitad del espi-

nazo, que es señal de ser hoful)re fuerte.

—Eso basta, dijo Dorotea, ponjue con los

amigos no se ha de mirar en po(.'as cosas,

y que esté en el hombro ó que esté en el

espinazo, importa poco ; basta (jue haya
lunar, y esté donde estuviere, pues todo es

una misma carne, y sin duda ticertó mi
buen padre en todo, y yo he acertado en

encomendarme al señor don Quijote, que él

es quien mi padre dijo, pues las señales

del rostro vienen con las dv la buena fama
i[\ie este caballero tiene no sólo en España,
pero en toda la Manclia ; pues a|)enas me
hube desembarcado en Osuna, cuando oí

decii- tantas hazañas suyas, que luego me
(lió el alma que era el mism.o que venía a

buscar.

— ('. Pues C(')mo se dt s^mbarcó vuestra

merced en Osuna, Sfulora mía, preguntó

don Quijote, si no es puerto de mar? Mas
antes que Dorotea respondiese, tomó el cu-

ra la mano y dijo :

—Debe de querer decir la señ(^ra prince-

sa, que d(^spi.;és que d( seTn.barcó en Mála-
ga, la })rimera parte donde oyó nuevas de
vuestra merced fué en Osuna.
—Eso quise decir, dijo I^orotea.

—Y esto lleva camino, dijo el cura
; y pro-

siga vuestra ruajestad adelante.

—No hay que proseguir, resf^ondió Doro-

tea, sino que finalmente mi suerte ha sido

tan buena en hallar al señor don Quijote,

que ya nje ciKmto y tengo por reina y seño-

ra de todo mi reino, pues él por su cortesía

y magnificencia me ha piometido el don de
irse conmigo dondequiera que yo le lleva-
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re, que no será a otra parte que a ponerle
delante de Pandafilando de la Fosca Vista,

para que le mate, y me restituya lo que
tan contra razón me tiene usurpado : que
todo esto ha de suceder a pedir de boca,

pues así lo dejó profetizado Tinaerio el Sa-
bidor, mi buen padre. El cual también dej(5

dicho y escrito en letras caldeas o griegas,

que yo no las sé leer, que sí"este caballero,

de la profecía, después de haber de^olfacío

al gigaUjte, quisiese casarse conmigo, que
yo me bíorgáse' luego sin réplica alguna por
su legítima esposa, y le diese la posesión
de mi reino junto con la de mi persona.

—¿Qué te ])arece, Sancho amigo? dijo a
este punto don (Quijote, ¿no oyes lo que pa-
sa? ¿no te lo dije yo? mira si tenemos ya
reino que mandar y reina con quien casar.

—Eso juro yo, dijo Sancho
;
par^ el pm to^

que no se casare en abriendo v\ gáznalicbi"

al señor Pandafilando : pues monta que ea
mala la reina, así se me vuelvan las pulgas
de la cama.
Y diciendo esto dio dos zaj^atetas en ej

aire con muestras de grandísimo contento,

y luego fué a tomar las riendas de la muía
de Dorotea, y haciéndola detener, se hincó
de rodillas ante ella, suplicándole le diese

las manos para besjirselas en señal que la

recibía ])or su reina y señora. ¿(Juién no
había de reir de los circunstantes viendo la

locura del amo y la sim])l¡cidad del criado?
En efecto, Dorotea se las dio, y le prom*>tíó

de hacerle gran señor en su reino, cuando
el cielo le hiciese tanto bien que se lo deja-

se cobnu' y gozar. Agradecióselo Sancho
con tales palabras, que renovó la risa gj^

todos.

—Esta, señores, prosiguió Dorotea, es mí
historia : sólo resta por deciros, que de cuan-
ta gente de acompañamiento saqué de mi
reino no me ha quedado sino sólo este bien
barbado escudero, porque todos se anega-
ron en una gran borrasca que tuvimos á,

vista del puerto ; y él y yo salimos en dos
tablas á tierra como por milagro, y así ea
todo iTiilagro y misterio el discurso d*^ mi
vida, corno lo habéis notado: y si en algu-

na cosa he andado demasiada o no tan
acertada como debiera, echad la culjta A lo

que el señor licenciado dijo al principif) de
mi cuento, que los trabajos continuos y ex-

traordinarios quitan la memoria al que los

padece.
—Esa no me quitarán a mí, oh alta y

valerosa señoi'a, dijo don Quijote, cuantos
yo pasare en sei'viros, por grandes y no
vistos -que sean: y así de nuevo confirmo
el don que os he prometido, y juro de ir con
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VOS al cabo del mundo hasta verme con el cabeza a este gigante, y héchoos a vos mar-

fit-ro enemií^^o vuestro, á quien pienso, con qués (que todo esto doy ya por hecho y

el ayuda de I^ios y de mi brazo^ tajar la por cosa pasada en cosa juzgada), si no es

cabeza sobe'rbia con los filos desta, no quie- el valor de Dulcinea, tomando a mi brazo

ro decir buena espada, merced a Ginés de por instrumento de sus hazañas? Ella pelea

Pasamonte, que me llevó la mía. Esto dijo en mí, vence en un', y yo vivo y respu-o

entre dientes, y prosir^uió diciendo: Y des- en ella, y tengo vida y ser. ¡Oh hideputa

pues de habt'rsela tajado y puéstoos en pa- bellaco, y cómo sois desagradecido, que os

cífiea posesi/)!! de vuestro estado, quedará veis levantado del polvo de la tierra a ser

a vuestra voluntad hacer de vuestra perso- señor de título, y coiTespondéis a tan buena

na lo que más en talante os viniere, porque obra con decir mal de quien os la hizo!

mientras que yo tuviere ocupada la memo- No estaba tan mal trecho Sancho, que

ria V eaiitiva la voluntad, perdido el enten- no oyese todo cuanto su amo le decía, y le-

diniíento por aquella... y no digo más, no vantándose con un pocp de presteza, se fué

es posible que yo arrostre ni ,por pienso el á poner detrás del palalren de Dorotea, y

casarme, aunque fuese con el %V¿ fénix. desde allí dijo á su amo:
Parecióle tan mal a Sancho lo que últi- —Dígame, señor, si vuestra merced tiene

mámente su amo dijo acerca de no querer determinado de no casarse con esta gran

casarse, que con grande enojo alzando la princesa, claro está que no será el reino su-

voz dijo: yo, y no siéndolo, ¿qué mercedes me puede
—^Voto a mí, y juro a mí, que no tiene hacer? Esto es de lo que yo me quejo;

vuestra merced, señor don Quijote, cabal cásese vuestra merced una por una con esta

juicio: pues cómo, ¿es posible que ponga reina, ahora que la tenemos aquí como Uo-

vuestra merced en duda el casarse con tan vida del cielo, y después puede volverse con

elta princesa como aquesta? ¿piensa que mi señora Dulcinea; que reyes debe de ha-

le ha de ofrecer la fortuna tras cada can- ber habido en el numdo que hayan sido

tillo semejante ventura como la que ahora amancebados." *Sñ lo de la hermosura no

Be le ofrece? ¿Es por dicha más hermosa me entrometo, que en verdad, si va a decir-

mi señora Dulcinea? no por cierto, ni aun la, que entrambas me parecen bien, puesto

con la mitad ; y aun estoy por decir que no que yo nunca he visto a la señora Dulcinea,

llega a su zapato de la que está afielante, —¿Cómo que no la has visto, traidor

Así Doramala alcanzaré yo el concíado que blasfemo? dijo don Quijote; pues, ¿no aca-

espero, si vu^-stra merced se anda a pedir bas de traerme ahora un recado de su parte ?

cotufas en el golfa r qásese, cás(^se luego, —l^igo que no la he visto tan despacio,

encomiéndol" yo á í^atanas, y tome ese rei- dijo Sancho, que pueda haber notado par-

no que se le viene a las manos de bpbijs ticularmente su hermosura y sus buenas

bobis, y en siendo rey hágame marqués ó partes punto por punto; pero así a bulto

adelantado, y luego siquiera se lleve el me parece bien.

diablo todo. —Ahora te disculpo, dijo don Quijote, y
Don Quijote, que tales blasfemias oyó de- perdóname el enojo que te he dado, que

cir contra su señora Dulcinea, no lo pudo los primeros movimientos no son en manos
sufrir, y alzando el lanzón, sin hablalle pa- de los hombres.
labra a Saneho y sin decirle esta boca es —Ya yo lo veo, respondió Sancho, y así

mía, le dio tales dos palos, que dio con él en mí la gana de hablar siempre es primero
en tierra

; y si no fuera porque Dorotea le movimiento, y no puedo dejar de decir por

dio voces que no le diera más, sin duda le una vez siquiera lo que me viene a la len-

quitara allí la vida. gua.—¿Peiis;iis, le dijo a (?abo de rato, villa- —Con todo eso, dijo don Quijote, mira,

no ruin, t]u<' ha de haber lu^aj: siempre pa- Sancho, lo que hablas, porque tantas veces

ra ponerme la mano en laniorcajadüra, y'! va el cantarillo a la fuente... y no te digo

que todo ha de ser errar vos y perdonar yo? más.
Pues no lo penséis, bellaco descomulgado, —Ahora bien, respondió Sancho, Dios es-

que sin duda lo estás, pues has puesto len- tá en el cielo, que ve las trampas, y será

gua QD ki sin par Dulcinea; ¿y no sabéis juez de quién hace más mal, yo en no ha-

vos, ñiqum, belitre, que si no fuese por el l)lar bien, o vuestra merced en obrallo.

valor que ella Infunde en mi brazo, que no —No haya más, dijo Dorotea ; corred,

le tendría yo para matar una pulga? Decid, Sancho, y besad la mano a vuestro señor, y
socarrón de lengua viperina, ¿y quién pen- pedidle perdón, y de aquí adelante andad
sais que ha ganado este reino y cortado la más atentado en vuestras alabanzas y vi-
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tuperios, y no digáis mal de aquesta seño-
ra Toboso, a quien yo no conozco sino es
para servilla, y tened confianza en Dios,
<jue no os ha de faltar un estado doiule vi-

v<üs cojuo un príncipe.

Fué Sancho cabizbajo y pidió la mano a
BU seíior, y él se la dio con reposado eonti-
nente, y después que se la hui)o l;esado, le

echó la bend.ción, y dijo a Sancho que se
adelantasen un poco, que tenía de pregun-
talle y que despartir con él cosas de mucha
importancia. Hízolo así Sancho, y apartá-
ronse los dos algo adelante, y dijo'^don Qui-
jote :

—Después que viniste, no he tenido lu-

gar ni espacio para preguntarte nuichas co-
sas de })articularidad acerca de la embaja-
da que llevaste, y de la respuesta que tra-

jiste
; y ahora, pues la fortuna nos ha con-

cedido tiempo y lugar, no me niegues tú
la ventura que puedes darme con tan bue-
nas nuevas.
—Pregunte vuestra merced lo que qui-

siere, n^spoudió Sancho, que a todo daré
tan buena solida como tuve la entrada;
pero su])lico a vuestra merced, señor mío,
que no sea de aquí adelante tan vengativo.
—¿Por qué lo dices, Sancho? dijo don

Quijote.

—Dígolo, respondió, porque estos palos

de agora más fueron por la ])endencia que
entre los dos trabó el diablo la otra noche,
que por lo que dije conti'a mi señora Dul-
cinea, a quien amo y ivverencio como á
una reliquia, auiupie en ella no la haya,
sólo por ser cosa de vuestra merced.
—No tornes, a esas ph'iticas, Sancho, por

tu vida, dijo :lon Quijote, que me dan pe-

sadunibre: vr. te perdoné entonces, v bien
sabes tú que suele decirse, a pecado nuevo
penitencia nueva.

Mientras esto pasaba, vieroii venir ])or el

camino donde ellos iban a un hombre, ca-

ballei'o sobre un jumento, y cuando llegó

cerca les pareció que era gitano : pero San-
dio Panza, que doquiera que veía asnos
se le iban los ojos y el ;ilnia, apenas hubo
visto al hombre, cuando conoció que era

Ginés de Pasamonte, y ])or el hilo del gi-

tano sacó el ovillo de su asn(\ como era la

vei-dad, pues era el rucio sobre (pie Pasa-
monte venía: el cual por no sci- conocido

y por vender el asno, s(^ liabía puesto en
traje de gitano, cuya lengua y otras muchas
sabía muy bi(^n liablar como si fueran na-
turales suvas. Viole Sancho v conocióle, v
apenas le hubo visto y conocido, cuando a
grandes voces le dijo :

— j Ah, ladrón Ginesillo, deja mi prenda,
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suelta mi vida, no te empaches con mi des-

canso, deja mi asno, deja mi regalo, huye,
puto, auséntate, ladrón, y desampara lo que
no es tuyo 1

No fueron menester tantas i)alabras ni

baldones, porque a la primera saltó Ginés,

y tomando un trote que parecía carrera, en
un punto se ausentó y alejó de todos. San-
cho llegó á su rucio, y abrazándole le dijo

:

¿Cómo has estado, bien mío, rucio de mis
ojos, compañero mío? y con esto le besaba

y acariciaba como si fuera persona : el asno
callaba, y se dejaba besar y acariciar de
Sancho sin responderle palabra alguna. ;

Llegaron todos, y diéronle el parabién del
hallazgo del rucio, esi)ecialmente don Qui-
jote, ,(^1 cual Je dijo que no por eso anulaba
la póliza de los tres i)ollinos. Sancho se lo

agradeció. En tanto que los dos iban en
estas pláticas, dijo el cura a Dorotea, que
había andado muv discn^ta así en el cuento
como en la brevedad del, y en la similitur!

que tuvo con los libros de caballei'ías. Ella

dijo que muchos ratos se había entretenido

en leellos ; pero que no sabía ella dónde
eran las provincias y puertos de mar, y que
así había dicho A tiento que se había des-

embarcado en Osuna.
—Yo lo entendí así, dijo el cura, y ])on

eso acudí luego a decir lo que dije, (,'on quo
se acomodó todo. ¿Pero no es cosa extraña
ver t:on cuánta facilidad cree este desven-
turado hidalgo todas estas iiueiicioiies y
mentiras, sólo ])orque llevan el estilo y mo-
do de las necedades de sus libros?

—Sí es, dijo Cárdenlo
; y tan raía y nun-

ca vista, que yo no sé si queriendo inven-

tarla y fabricarla n^entirosanK^nte, hubic^-a

tan agudo ingenio que pudiera dar en idla.

—Pues otra cosa hay en ello, dijo el cai-

ra, que fuera de las simplicidades ([ue est(^

buen hidalgo dice tocantes t su locura, si'

le tratan de otras cosas, discurre con bo-.

nísimas razones, y muestra tener un enten-
dimiento claro y apacible en todo, de ma-
nera que como no le toquen en sus caballe-

rías, no habrá nadie que le juzgue sino por

de muy buen entendimiento.
En tanto que ellos iban en esta conver-

sación, prosiguió don Quijote con la suya,

y dijo á Sancho :

—Echen^ios, Panza amigo, pelillos úl la

mar en esto de nuestras pendencias, y dime
ahora, sin tener cuenta con eiiojo ni rencor

alguno, ¿dónde, cómo y cuándf) hallaste a

Dulcinea? ¿qué hacía? ¿qué le dijiste?

¿qué te respondió? ¿qué rostro hizo cuando
leía mi carta? ¿quién te la trasladó? y todo
aquello que vieres que en este caso es dig-
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no de RofK-r.-so. de preíjuntarse y satisfacer- cuando le diste mi carta, ¿besóla? ¿ púso-

se, sin r|iie añadas o iniciitas })oi- daritie gus- la sobre la cabeza? ¿hizo alguna cerenio-

tc). ni ni-'nos te ¡icortes por no quit.-'irniele. nia digna de tal carta? ¿o cjué hizo?

Si-fi-.i-. !\'Spondi('» Sandio, si va a decir —Cuando yo se la iba a dar, respondió

la verdad, la carta uo me la trasladó nadie, Sancho, ella estaba en la fuga del rneneo

porque yo no llevé carta alguna. de una buena parte de trigo que tenía en

AsíVs como tú dices, dijo don Quijote, la ci'il)a, y díjome : Poned, aniigo, esa car-

porque el librillo d'? memoria, donde yo la ta sobre aquel costal, que no la puedo leer

escribí, a- liallé en mi poder a cabo de Inista que acabe de acribar todo lo que aquí

dos dí;is d" tu p;ir1i(bi. lo cual me causó está.

grandísima pena, por no saber lo que habías —Discreta señora, dijo don Quijote, eso

iú (\,. l.H-, r. iMiandí^ te vieses sin carta; debió ser por leella despacio y recrearse con

y creí siempre que te volvieras desde el ella: adelante, Sancho: y en tanto que es-

'luiíiiv dnuch- la echaias menos. taba en su menester, ¿qué coloquios pasó

--A^í fu ra. resíiüudió Sancho, si no la contigo? ¿qué te preguntó de mí? ¿Y tú

huíiiera yo tomado en la memoria, cuando (pié le respondiste? Acaba, cuéntamelo to-

vuestra merced me la leyó, de manera que do, no se te quede en el tintero una mi-

se la dij'' a un sacristán, que me la trasla- ninui.

d() del entendimiento tan punto por punto, —Ella no me preguntó nada, dijo San-

q le dijo qne en todos los días de su vida, cho ; mas yo le dije de la manera que vues-

a¡m(pi" había leítlo nuichas cartas de des- tra merced por su servicio quedaba hacien-

comunión, no había visto ni leído tan linda do penitencia desnudo de la cintura arril)a,

carta eomo a(pi''!]a. metido entre estas sien'as como si fuera sal-

—¿Y ti''ne<la todavía en la memoria, vaje, durmiendo en el suelo, sin comer pan

Sandio? dijo don Quijote. a manteles, y sin peinarse la barba, lloran-

—No, señor, respondió Sancho, porque do y maldiciendo su fortuna,

después (pi la di, como vi (]ue no había —En decir que maldecía mi fortuna dijis-

de ser d.' más provecho, di en olvidaba : y te mal, dijo don Quijote, porque' antes la

si algo se me acuerda, es aquello del «So- bendigo y bendeciré todos los días de mi

bajada». <1:l'o rl 1 «Se.berana señora» : y lo vida, por haberme hecho digno de merecer

último: <;\'n.'Stru hasta la muerte, el (ai-

bíillero (]. i;i Ti'isie Figura» ; y en medio
destas dos eosas le ])use nnichas más dv

trescientas almas v vidas v ojos nu'os.

del

CATITULO XXXT

amar tan alta señora como Dulcinea

Toboso.
—Tan alta es. i'espondió Sancho, que a

buena fe (]ue me lleva a im' más de un
coto.—¿Pues c(')mo. Sandio? dijo don (Quijo-

te, ¿baste medido tú con ella?

—Medíme en esta numera, respondió

De /'^•<? Fíahrofios rn:jnuaminifn<< nur jmfinron Sancho, que llegando a ayudar a poner un
oifrr (lojí Quijofr y Snnríio l'an::a, su es- costal de trigo sobre un jumento, llegamos

cud'^ro. r':n oíros sucr^os.

Todo esto no ine descontenta, prosigue

ad'lante, dijo don Quijote. Plegaste, ¿qué
liacía arpiolla reina de lahennosura? A buen

tan juntos, (]ue eché de V(;r que me llevaba

m.-'is de un gi'an palmo.
—J'ues es \erdad, replicó don Quijote,

fpie no acomj)aña esa grandeza y la adorna
con mil millones de gracias del alma. Pero

segiu-o 'ju-,' ia litülaste ensartando iberias o no n\v negarás, Sancho, una cosa: cuando
bordando alguna empresa con oro de canu- llegaste junto a ella ¿no sentiste un olor

tillo í>ara est," su cautivo caba.llci'o. sabeo, una fragancia aromática, y un no sé

PpXo la ladlé, respondió Sancho, sino ¡pié de iniiuio, (jue yo no acierto a dalle

ar^Tiando dos híinegas de trigo en un con-al nombre, digo un tubo o un tufo como si es-

de su casa. tuvieras en la tienda de algim curioso guan-
—Pues ha/ cuenta, dijo don (Quijote, que tero?

lo gran, os do aque 1 tri Í20 eran granos de
.1,

JiO que sé decir, dijo Saneho, es que
sentí un olorcillo algo hoiribruno, v debía
de ser que ella coujel -Umcho ejercicio esta-

ba sudada v algo correosa.

—Xo sería eso, respondió. 4on Quijote,

que aechado por sus niano.s hizo pan can- sino que tú debías de estar romadizado, o
deal sin duda alguna. Pero pasa adelante: te debist>e de oler a ti mismo; porque yo só

})erias, t<v,'ados de sus manos: y si miraste,

amigo, ¿id triuo era can de;d o trechel'.'

—Xo ei-a siiiO rubióiij respondió Sancho.
-Pues yo te aseguro, dijo don Quijote,

DON QUIJOTE

bien a lo que huele aquella rosa, entre e^-

});nas, aquel lirio del campo, aqud ámbar
desleído.

—Todo puede ser, respor.dió Sane-U), cpie

muchas veces sale de mí aqutd olor cpie en-

tonces me ])areció que salía de su merced
de la señora Dulcinea ;

pero no hay de qué
maravillai'se, que un diablo se i)arece a otro.

-—Y bien, prosiguió don Quijote, he aquí

que acabó de limpiar su trigo y de enviallo

al molino: ¿qué hizo cuando leyó la carta?

—lia carta, dijo Sanidio, no la leyó, por-

que dijo que no sabía de leer ni escribir, antes

la rasgó y la hizo míunidas piezas, diciendo

ípje no la qum'ía dar á \oor a nadie, porque

no se supiesen on el higai" sus secretos: y
que bastaba lo que yo le había dicho de pa-

l;d)ra acerca del amor que vuestra merced
le tem'a, y de la penitencia extraordinaria

que por su caiisíi quedaba haciendo : y final-

mente me dij(~), que dijese a vuestra mei'-

ced, que le besaba las manos, y que allí

quedaba con más deseo de vei'le cpie de es-

cribirle
; y ({1 e así le suplicaba y numdaba,

que visí(i la presente saliese de aquellos

matorrales, y se dejase de hacer disparates,

y se })usiese luego en caimino d(d Toboso,

si otra cosa de más im])fj-il;m(aa no le suce-

diese, porque tenía gran deseo de ver a

vuestra mercal. Rióse mucho cuando le di-

jo cómo se llamaba vuestra merced r] ca-

b-allero de la Ti'iste Figura : ])reguntélt^ si

había ido alLi el vizcaíno de marras; (lijó-

me que sí; y que era un lioml)re muy de

bien ; también le pregunté })oi- los gah'otes ;

mas díjome cue no había \ist() hasta enton-

ces ninguno.
—Todo va bien hasta agora, dijo don.

Quijote ; perc' dinie, ¿qué joya fué la que te

dio al despedirte, por la^ nuevas (pie de mí
le llevaste? Porque es usada y antigua cos-

tumbre entre los caballei'os y damas andan-

tes dar a los escuderos, doncellas o eiianos

que les lleven nuevas de sus damas a ellos,

p a eljaside si s andantes, alguiai riea joya en

anlnciás, en agradecimiento de su recado.

—Bien puede eso ser así, y yo la tengo

por buena usmza; ])ero eso debía de ser en

los tiempos pasados, (pie ahora sólo se debe

de acostumbrar a dar un pedazo de pan y
queso, que esto fué lo fpJ'"' me dio mi seño-

ra Dulcinea por las bardas do un corral,

cuando del la me despedí, y aun })or más
señas, era el queso ovejuno.

—Es liben.l en extremo, dijo don Quijo-

te ; y si no te dio joya de oro, sin duda
debió de ser porque no la tendría allí a la

mano para dártela
;
pero buenas son man-

gas después de pascua : yo la veré y te sa-
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^tisfará todo. ¿ Sabes de qué est(3y maravi-

llado, Sancho? De que me parece (]ue fuis-

te y viniste por los aires, pues poco na'is

de tres días has tardado en ir v v( nir d"siie

aquí al Toboso, habiendo de aquí allá más
de treinta leguas. Por lo cual me dov a en-

tender que aquel sabio iñgromante que tie-

ne cuenta con mis cosas, y es mi amigo,

í)orque por fuerza le hay y le ha de haher,

so pena que yo no sería buen caballero an-

dante, digo que este tal te debió de ayudaí- a

caminar sin que tú lo sintieses : que hay

sabio de éstos que coge a un caballeí o an-

dante durmiendo en su cama, v sin saber

cómo o en qué manera, amanece otro día

más de mil leguas de donde anochecií'). Y
si no fuese yjor esto no se ])odrían socoirer

en sus peligros los caballei-os and;mtes míos

a otros, como se socorrían a cíida. paso : (pjoí

acaece estar uno peleando en las sierras <le

Armenia con algún e^ndritigi^ o con ali;ún

fiero vestiglo, o con oti'o (-aballero, doi.do

lleva lo peor de la batalla, y está ya a ])im-

to de muerte, y cuando menos se cate, aso-

ma por acullá por encima de una nut)6

o sobre un carro de fuego otro caballero and-,

go suyo, que poco antes se hallaba en In-

glaterra, que le favorece y libra de la muer-

te, y a la noche se halla en su posada ce-

nando nniy á su sabor, y sutde haber de la

uFia a la otra parte dos o tres mil leguas, y

todo esto se hace por industria y sahidui' a

destos sabios encantadores que tienen cuida-

do destos valei'osos caballeros. Así que, anu-

go Sancho, no se me hace dificultoso creír

que en tan breve tiem})0 hayas ido y veiúdo

desde este lugar al d(d Toboso, puc^s, como
tengo dicho, algún sabio amigo te d(d)ió de

llevar en volandillas, sin que tú lo sintieses.

—Así sentía, dijo Sancho, por(pie a but-na

fe que andaba Pociuíinte como si fuera asnq

de gitano con azogue en los oídos.

—Y como si llevaba azogue, dijo don*

Quijote, y aun una legión de demonios. quB

es gente que camina y hace caminar siii,

cansarse todo acjuello que se les antoja. Pe-

ro dejando esto aparte, ¿qué te j^arece a

ti que debo yo hacer ahora acerca de lo que:

]ni señora me manda que la vaya a ver?

Que aunque yo veo que estoy o!dig<ado a

cumplir su mandamiento, véome lamba n

imposibilitado del don que he prometido a

la princesa que con nosotros viene, y íu('"r-

zame la ley cíe caballería a cumplir mi pala-

bra antes que nn gusto. Por una j)arte me
acosa y fatiga el deseo de v(U- a mi señora,

por otra me incita y llaiua la prometida fe

y la gloria que he de alcanzar en esta em-

*I}resa ;
pero lo que pienso In-cer será cami-
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nar apriesa y llegar presto donde está ese tu consejo en cuanto a ir antes con la prin-

gigante, y en llegando le cortaré la cabeza, cesa que íx ver a Dulcinea: y avisóte que

y pondré á la })rincesa pacíficamente en su no digas nada á nadie, ni á los que con nos-

estado, y al punto daré la vuelta a ver a otros vienen, de lo que aquí hemos depar-

la luz que mis sentidos alumbra : a la cual ^Jdo t tmtado, que pues Dulcinea es tan

daré tales disculpas, que ella venga a tener re&á'trad'á, que no quiere que se sepan sus

por buena mi tardanza, pues verá que todo pensamientos, no será bien que yo ni otro

redunda en aumento de su gloria y fama, por mí los descubra.

pues cuanta yo lu- alcanzado, alcanzo y al- —Pues si eso es así, dijo Sancho, ¿cómo
canzaré por las armas en esta vida, todo hace vuestra merced que todos los que ven-

nie viene dt i favor que ella me da, y de ser ce por su brazo se vayan a presentar ante

yo suyo. mi señora Dulcinea, siendo esto firmar de

— ¡ Ay ! dijo Sancho, ly cómo estávues- su nombre, que la quiere bien y que es su

tra nit'rcí'd lastimado de esos cfiscósT "Pues, enamorado? Y siendo forzoso que los que
dígame, señor, ¿piensa vuestra merced ca- fuesen se han de ir a hincar de fino¿os,^nte

minar este camino en balde, y dejar pasar su presencia, y decir que van de parte de

y perder un tan rico y tan principal casa- vuestra merced a dalle la obediencia, ¿có-

miento como t'ste, donde le dan en dote un mo se pueden encubrir los pensamientos de
reino, que (\ buena verdad que he oído de- entrambos?
cir que tiene más de veinte mil leguas de —¡Oh, (}ué necio y qué simple que eres I

contorno, y que es abundantísimo de todas dijo don Quijote; ¿tú no ves, Sancho, que^^

las cosas (\uv son necesarias para el susten- eso redunda en su mayor ensalzamieh-
to de la vida humana, y que es mayor que to? Porque has de saber que en este nues-
Portugal y que Castilla juntos? Calle por tro estilo de caballería es gran honra, tener
amor de Dios, y tenga vergüenza de lo que una dama muchos caballeros andantes que
ha dicho, y tome mi consejo, y perdóneme, la sirvan, sin que se extiendan más sus

y cásese luego en el i)rimer lugar que haya pensamientos que á servilla por ser ella

cura, y si no ahí está nuestro licenciado, quién es, sin esperar otro premio de sus
que lo hará de j)erlas : y advierta que ya nnichos y buenos deseos ; sino que ella so

tengo edad para dar consejos, y que este que contente de aceptarlos por sus caballeros,

le doy le vieiie de molde, que más vale pá- —Con esa manera de amor, dijo San-
jaro en mano que buitre volando, porque cho, he oído yo predicar (jue se ha de amar
quien bien tiene y mal escoge, por bien a nuestro Señor por sí solo, sin que nos
que se enoje no se venga. mueva esperanza de gloria o temor de pe-
—Mira, Sanehn, respondió don Quijote, na, y aunque yo le querría amar y servir

si el consejo (pie me das de que me case, por lo que pudiese.
es porque sea luego rey en matando al gi- —Válate el diablo por villano, dijo don
gante, y tenga (.-ómodo para hacerte merce- Quijote, ¡y qué de discreciones dices a las

des y díü-te lo prometido, hágote saber que veces ! no J3arece sino que has estudiado,
sin casarme podré cumplir tu deseo muy —Pues a fe mía que no sé leer, respon-
íácilmente, porque yo sacaré de adahala dio Sancho.
ant:es de entrar en la batalla, que saliendo En esto le dio vores maese Nicolás, que
vencedor della, ya que no me case, me han esperase un poco, que querían detenerse
de dar paile del reino para que la pueda a beber en una fuentecilla que allí estaba,
dar a quien yo quisiere; y en dándomela, Detiivose don Quijote con no poco gusto
'¿a quién quieres tú que la dé sino a ti? de Sancho, que ya estaba cansado de men-—Eso está claro, respondió Sancho; pe- tir tanto, y temía no le cogiese su amo a
To^niire vuestra merced que la escoja hacia palabras, porque puesto que él sabía que
la ^Tiarina, í)orque si no me contentare la Dulcinea era una labradora del Toboso, no
vivienda, pueda embarcar mis negros vasa- la había visto en toda su vida. Habíase en
líos, y hac. r delíos lo que ya he dicho. Y este tiempo vestido Cardenio los vestidos
vuestra merced no se cure de ir por agora que Dorotea traía cuando la hallaron, que
á ver a mi señora Dulcinea, sino vayase a aunque no eran muy buenos, hacían mucha
matar al gigante, y concluyamos este ne- ventaja a los que dejaba. Apeáronse junto
gocio, que por Dios que se me asienta que a la fuente, y con lo que el cura se acomodó
ha de ser de nuicha honra y de nuicho pro- en la venta, satisficieron, aunque poco, la
yecho. mucha hambre que todos traían. Estando—Dígote, Sancho, dijo don Quijote, que en esto, acertó a pasar por allí un mucha-
estás en lo cierto, y que habré de tomar cho que iba de camino, el cual poniéndose

DON QXTIJOTE

á mirar con mucha atención á los que en

la fuente estaban, de allí a poco arremetió

a don Quijote^, y abrazándole por las pier-

nas comenzó a Uorar muy de ])ropósito, di-

ciendo :

— ¡ Ay señor mío! ¿no me conoce vues-

tra merced? pues míreme l)ien, que soy

aquel mozo Andrés que quitó vuestra mer-

ced de la encira donde estaba atado.

Reconocióle don Quijote, y asiéndole por

la mano, se volvió á los que allí estaban, y
dijo:

—Porque vean vuestras mercedes cuan

de im})ortancÍ8 es haber caballeros andan-

tes en el nmndo, que desfagan los tuertos

y agravios que en él se hacen por los in-

solentes y malos hombres que en él viven,

sepan vuestras mercedes que los días pasa-

dos, pasando yo por un bosque, oí unos gri-

tos y unas voces muy lastimeras como de

persona afligida y menesterosa. Acudí lue-

go llevado de mi obligación hacia la parte

donde me pareció que las lamentables voces

sonaban, y hallé atado a una encina a este

muchacho que ahora está delante, de lo

que me huelgo en el alma, porque será tes-

tigo que no me dejará mentir en nada. Digo

que estaba atado ú la encina, desnudo de

medio cuerpo arriba, y estábale abriendo

a azotes con las riendas de una yegua un

villano, que después supe que era amo su-

yo
; y así como yo le vi, le pregunté la cau-

sa de tan atroz vapulamiento : respondió el

zafio que le azotaba porque era su criado,

y que ciertos descuidos que tenía, nacían

más de ladrón que de simple ; a lo cual es-

te niño dijo : Señor, no me azota sino ])or-

que le pido mi salario. El amo replicó no

sé qué arengas y disculpas, las cuales, aun-

que de mí fueron oídas, no fueron admiti-

das : en resolución, yo le hice desatar, y
tomé juramento al villano de que le llevaría

consigo y le pagaría un real sobre otro y
aun sahumados. ¿No es verdad todo eso,

hijo Andrés? ¿No notaste con cuánto impe-

rio se lo mandé, y con cuánta humildad
prometió de h;.cer todo cuanto yo le impuse

y notifiqué y quise? R(^s})ond\ no te tur-

bes ni dudes en nada, di lo que pasó á es-

tos señores, porque se vea y considere ser

del provecho c[ue digo hal)er cal)alleros an-

dantes por los caminos.

—Todo lo que vuestra menx'd ha dicho,

es mucha verdad, respondió el muchacho,
pero el fin de] negocio sucedió muy al re-

vés de lo que vuestra merced se imagina.

—¿Cómo al revés? replicó don Quijote,

¿luego no te pagó el villano?

—No sólo no me pagó, respondió el mu-
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chacho, pero así como vuestra merced tras-

puso el bosque y quedamos solos, me vol-

vió a atar á la misma encina, y me dio de

nuevo tantos azotes, que quedé hecho un
san Bartolomé desollado; y a cada azote

que me daba, me decía un donaire y chofe-

ta acerca de hacer burla de vuestra merced,

que a no sentir yo tanto dolor, me riyera

de lo que decía. ÍEn efecto, él me paró tal,

que hasta ahora he estado curándome en

un hospital del mal que el mal villano en-

tonces me hizo. De todo lo cual tiene vues-

tra merced la culpa, porque si se fuera su

camino adelante y no viniera donde no le

llamaban, ni se entremetiera en negocios

ajenos, mi amo se contentara con darme»

una O dos docenas de azotes, y luego m<3

soltara y pagara cuanto me debía. Mas co-

mo vuestra merced le deshonró tan sin pro-

pósito, y le dijo tantas villaiu'as, encendió-

sele la cólera, y como no la pudo vengar

en vuestra merced, cuando se vio solo des-

cargó sobre mí el nublado, de modo que me
parece que no seré más hombre en toda mi
vida.

—El daño estuvo, dijo don Quijote, en
irme yo de allí, que no me había de ir hasta

dejarte pagado, porque bien debía yo de
saber por luengas experiencias que no liay,

villano que guarde palabra que diere, si él

ve que no le está bien guardalla
;
pero ya

te acuerdas, Andrés, que yo juré que si no

te pagaba, que había de ir á buscarle, y
que le había de hallarjaiüique se escondiese

en el vientre de la iBallenaT

—Así es la verdad, dijo Andrés, pero no

aprovechó nada.

—Ahora verás si aprovecha, dijo don Qui-

jote ; y diciendo esto, se levi^ntó« ínuy aprie-

sa, y mandó a Sandio q,u^ entrénase a Ro-

cinante, que estaba pacl'éndo en tanto

ellos comían. Preguntóle Dorotea (pié era

lo que hacer quería. El le respondió, que
quería ir a buscar al villano y castigalle

de tan mal término, y hacer pagado á An-
drés hasta el último maravedí, a despecho

y pesar de cuantos villanos hubiese en el

mundo. A lo que ella respondió que advirtie-

se que no podía, conforme al don prometi-

do, entremeterse en ninguna empresa hasta

acabar la suya ; y que pues esto sabía él

mejor que otro alguno, que sosegase el pe-

cho hasta la vuelta de su reino.

—Así es verdad, respondió don Quijote,

y es forzoso que Andrés tenga paciencia

hasta la vuelta, como vos, señora, decís,

que yo le tomo a jurar y á prometer de nue-
vo de no parar hasta hacerle vengado y
pagado.

VI
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—Xo ni.' crto ilesos juranientos, dijo Au-

(l!\s. más (luisiera U'iu-r agora con 'lué lle-

gar a Sevilla, que todas las venganzas del

mundo: déme si tiene ahí algo que coma y

Wrw. y quédese c<.n Dios su merced y to-

dos lub caballeros andantes, (jue tan bien

andantes sean rllus para consigo como lo

han sido \> : :i ecuinügo.

Sacó d'' su >\'()UfSto Sancho un pedazo

de pan y otro de queso, y dándoselo al mo-

zo, le dijo :

—l'otna. limnaPiO x\ndrés, que a todos

nos alcaii/.a parte de vuestra desgracia.

—/.Pues qué parte os alcanza á vos? pre-

guntó Andrés.

—Esta r-arte de (pieso y pan (|ue os doy,

re^f^r'iidió Sancho, que Dios sabe si me ha

Je hacer falta o no
;
porque os hago saber,

ar liiío, que l>)s escuderos de los caballeros

:u '¡antes estamos sujcdos a nmcha hambre

y a mala vi-ntura, y aun a otras cusas

que se sienten mejor (pie se dicen.

Andri's asió de su pan y (ju.'so, y viendo

(jUf n;i'lie le daba otra cosa, abajó su cabe-

za, y toiüó el i-amino en las manos como
suel ' df('!r< . \V\r\\ rs verdad (]ue al par-

lii's-' dijo a don (Quijote :

— Tor amor de l>ios, señor caballero an-

dante, (pi-- si otra vez me encontrare, aun-

qu-' vea quv nie hacen pvdazos. no me so-

e üíM, ni ayude, sino d.'jeme cou mi des-

gracia, que no será tanla (pie no si^a mayor
ia que me vendr;'i de su ayuda de vuestra

merced, á quií-n Dios maldiga y a todos

cnanto.-^ cabalh ros andantes han luicido en

el nnmd<_>.

Ibc'ise a levantar don Quijote para casti-

galle ; mas .'d se jiuso ;i eorrer de modo (pie

ninguno se aíre\-;('j a seguillo. (^)uedó eorri-

d/simo don (.juijiíte del lannito de Andrés,

y fu('' metiesLer que los dem.'is tuviesen mu-
eha cuen:;! eon no reirse, [)or no acaballe

de correr dtd hido.

CAPITULO XXXIl

Que fmln 'Jr Jo que siircdin cu la venta a

toda hi cinnltUlü de don Quijote.

Acabóse' la buena comida, ensillaron lue-

cro y sin uue ii's sucediese cosa digna de

contar, lleijaron otro día a la venta, es])an-

to V asomi)ro de Sancho L'anza, y auinpue

td quisiera no entrar en ella, no lo i)U(lo

huir. La ventera, el veníiro, su hija y Mari-

tornes, (|ue vieron venir a don Quijote y á

Sancho, le salieron a recibir con muestras

de mucha alegría, y él la recibió cou grave

SO HIDALGO
continente y aplauso, y díjoles que le ade-

rezasen otro mejor lecho que la vez pasada;

a lo cual le respondió la huéspeda que como
le pagase mejor (jue la otra vez, que ella

se le daría de príncipes. Don Quijote dijo

que sí haría, y así le aderezaron uno razo-

nable, eu el mismo camaranchón de marras,

y él se acostó luego, ponjue venía muy que-

brantado V falto de sueño. Xo se hubo bien

encerrado, cuando la huéspeda arremetió

al barbero, y asiéndole de la barba, dijo :

—Para mi santiaguada, que no se ha

de a})rovechar más de mi rabo para su bar-

ba, y que me ha de volver mi cola ; que

anda lo de mi marido por esos suelos que

es una vergüenza : digo el ])eine que solía

yo colgar de mi buena cola.

No se la quería dar el barbero, aunque

ella más tiraba, hasta que el licenciado le

dijo (pie se la diese, que ya no era menes-

ter más usar de aquella industria, sino quo

se descubriese y mostrase en su misma for-

ma, y dijese a don Quijote que cuando le

despojaron los ladrones galeotes, se había

venido a aíjuella venta huyendo; y que si

preguntase ])or el escudero de la princesa,

le dirían qua ella le había enviado adelante

a dar aviso a los de su reino, cómo ella iba

y llevaba consigo el libertador de todos.

Con esto (lió de buena gana la cohi a la

ventera el barbero, y asimismo le volvie-

ron todos los adlierentes (jue había prestado

para la libertad de don Quijote. P'spantá-

ronse todos los de la venta de la hermosura

de Dorotea, y aun <lel buen talle del zagal

Cárdenlo. Hizo el cura (jue les aderezasen

de comer de lo (pue en la venta liul)iese, y

el huésped, con esi)evanza de mejor {niga,

eon diligencia les aderezó una razonable

comida: y a todo esto donnía don (^)uij(!te,

y fueron de ])arecer de no despertalle, por-

(pie más provecho le haría por entonces id

dormir que el comer. Trataron sobre coñu-

da, estan<lo delante el ventero, su mujer,

su hija, Maritornes y todos los pasajeros,

de la extraña locura de don Quijí^t^e y (hd

modo que le había hallado. La Iniéspoda

les contó lo que con él y con el ai'iiero les

había acontecido, y mirando si acaso estaba

allí Sancho : como no le viese, contó todo

lo de su manteamiento, de que no poco

gusto recibieron ; y como el cura dijese (|ue

l()s libros de caballería (pie don Quijote ha-

bía leído, le habían vuelto el juicio, dijo

el ventero :

—No sé yo cómo puede ser eso, que en

verdad (jue a lo que yo entiendo, no hay

mejor lectura en el mundo, y que tenga ahí

dos o tres dellus cou otros papeles, que ver-
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daderamente ne han dado la vida, no sólo

& mí, sino a otros muchos, porque cuando
es tiempo de ¡a siega, se recogen ín\ui las

fiestas m.uchos segadores, y siem{)re hay
alguno que síde leer, el cual coge uno des-

tos libros en las manos, v rodeámonos del

más de treinta, v est;'unosle escuchando
con tanto gust), que ru^s quita mil canas:

a lo menos de mí sé decir que cuando oyó
decir aquellos furibundos y terribles golpes

que los caballeros pegan, que me toma ga«

na de hacer otro tanto, y (|ue querría estar

oyéndolos noches y días.

—Y yo ni más ni menos, dijo la ventera,

porque nunca tengo buen rato en mi casa,

sino aquel que vos estáis escuchando leer,

que estáis tan embobado, que no os acor-

dáis de reñir ])or entonces.

—Así es la '/erdad, dijo Maritornes; y a

buena fe que yo también gusto mucho de

oir aquellas cesas, cjue son muy lindas, y
más cuando cuentan que se está la otra se-

ñora debajo de unos naranjos abrazada con

su caballero, y que les está una dueña ha-

ciéndoles la guardia, muerta de envidia y
con mucho sobresalto ; digo que todo esto

es cosa de mieles.

—Y a vos ¿(\ué os parece, señora donce-
lla? dijo el cura hablando con la hija del

ventero.

—No sé, seíior, en mi ánima, respon.dió

ella : también yo lo escucho, y en verdad
que aunque no lo entiendo, que recibo gus-

to en oíllo
; pe^o no gusto yo de los golpes

de que mi padre gusta, sino de las lamenta-
ciones que los caballeros hacen cuando es-

tán ausentes do. sus señoras, que en verdad
que algunas veces me hacen llorar de com-
pasión que les tengo.

—¿Luego bien las remediárades vos, se-

ñora doncella, dijo Dorotea, si por vos llo-

raran ?

—No sé lo que me hiciera, respondió la

moza, sólo sé que hay algunas señoras de
aquellas, tan (*rueles, que las llaman sus

caballeros tigres v leones v otras mil inmun-
dicias : y ¡

Jesús 1 yo no sé qué gente es

aquélla tan desalmada y tan sin conciencia,

que por no mirar a un hombre honrado, lo

dejan que se muera ó que se vuelva loco:

yo no S(í para (pié es tanto melind¡*e ; si lo

hacen de honn.das, cásense con ellos, que
ellos no desean otra cosa.

—Calla, niña, dijo la ventera, que pare-

ce que sabes muclio destas cosas, y no está

bien í\ las doncellas sabei* ni hablar tanto.

—Corno me lo pi-eguidaba est*' señor,

contestó (día, no ynido di jai- d»^ respondelle.

—Aliora bien, dijo el cura, tratadme, se-
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ñor huésped, aquellos libros, quo los quiero

ver.

—Que me place, respondió él ; y entr;!n-

do en su aposento, sacó de mía maletilla

vieja cerrada con una cadenilla, y abrién-

dola, el cura halló en ella tres lil.u'os grandes

y unos papeles de muy buena letra, escritos

de mano: El primero que abrió vio quo era

de «Don Cirongilio de Tracia», y el otro do

«Félix Marte de Ilircania», y el otro la

«Historia del Gran Capitán Gonzalo Her-

nández de Córdoba, con la vida de Diego
García de Paredes». Así como el cura leyó

los dos títulos primeros, volvió el rostro al

barbero y dijo

:

—Falta nos hacen aquí ahora el ama de

mi amigo y su sobrina.

—No hacen, respondió el barbero ;
que

también sé yo llevarlos al corral o a la chi-

menea, que en verdad, que hay nmy buen
fuego en ella.

—¿Luego quiere vuestra merced quemar
mis libros? dijo el vent'ero.

—No más, dijo el cura, que esu^s dos, el

de «Don Cirongilio» y el de «Félix Marte».

—¿Pues por ventura, dijo el ventero, ñus

libros son herejes ó flemáticos, que los quie-

re quemar?
—Cismáticos, queréis decir, amigo, dijo

el barbero, que no flemáticos.

—Así es, replico el ventero; mas si al-

guno quiere quemar, sea ese del Gran Ca-
pitán y dése Diego García, que antes deja-

ré quemar un hijo que dejar quemar ningu-

no desotros.

—Hermano mío, dijo el cura, estos dos
libros son mentirosos, y están llenos de dis-

parates y devaneos
; y este del Gran Capi-

tán es historia verdadera, y tiene los hechos
de Gonzalo Hernández de Córdoba, el cual

por sus muchas y grandes hazañas mereció
ser llamado de todo el mundo el Gran Ca-
pitán, renombre famoso y claro, y del S(')lo

merecido : y este Diego García de l'aredea

fué un pr¡ncií)al caballero, natural de la ciu-

dad de Trujillo en Extremadura, valentísin'^o

soldado, y de tantas fuerzas naturales, que
detenía con un dedo una rueda de molino
en la mitad de su furia: y puesto con un
montante en la entrada de una puente, de-

tuvo á todo un innumerable ejército que no
pasase por ella, e hizo otras tales cosas,

que si como él las cuenta y las escribe él

de sí mismo coi^ la mcnlestia de cal)al1ero

y de cronista propio, las escribieni otro li-

bre y desapasionado, pusieran en olvido las

de los Hé(d.ores, Aquiles y Róldanos.
—Tomaos con mi padre, dijo el dicho ven-

tero : mirad de qué se espanta, de detener
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iiu'i rueda do molino • por Dios, ahora habíu a entender que todo aquello qne estos buo-

v es ra tm ce dé leer lo que leí yo de Fé, nos libros dicen sean disparates y mentiras,

Marte dé H.rennia, que de un íevés solo estando impreso con hcenc.a de los señores

n-rtió^i'.co <n' > t.s pir la entura, como del consejo real, como s, ellos fueran gente

«; uerañ héch K d,- habas como los fruileci- que habían de dejar nnpnm.r tanta men ra

e;)sue hacen l„s niños : y otra vez arreme- junta, y tantas batallas y tantos encanta-

ti,{ con lui "nindisimo y poderosísimo ejér- mientos, que quitan el juicio,

é to do . 1 ul.o más de un millón y seis- -Ya os he dicho, amigo '^''^^ «1 cu.^;

c e^i'tos mU .oldados, todos armados desde que esto se hace para entretener núes os

P nie' h-K'i li cabe/a, V los desbarató a ociosos pensamientos; y así como se con-

il cómo s 'fu.nin manadas de ovejas, siente en las repúblicas biei. conceitadas

Fu .?,mé me dirán del bueno de don Ciron- que haya juegos de ajedrez., de pelota y de

í, lo d . Tracia, que fué tan valiente y ani- trucos para entretener a ^^'g^no^ «^""^ "

noso como se verá en el libro, donde cuen- quieren, ni deben, ni pueden trabajar así

, e nave.^ando por un río, le salió de la se consiente imprimir y que haya tales h-

;;, 1 d 1 a"ua una serpiente de fuego, y bros, creyendo, como es verdad, que no ha

;; con,, la vio se arrojó sobre ella y se de haber alguno tan ignorante que tenga

éuso á ho éiiadas encima de aus «soam.sas por historia verdadera ninguno destos libros,

e alelas V apretó con ambas manos 1» Y si me fuera lícito ahora y el auditorio lo

a^r'mta con tanta fuerza, que viendo la requiriera, yo dijera cosas acerca de lo que

I nieue qu la a ahogando^ no tuvo otro han de tener los libros de caballerías para

?émedio sin. dejarse ir a lo hondo del rí<,, ser buenos, que quizá fueran de proveclio.

levánlos^^ uas sí al caballero, <,ue nunca y aun de gusto para algunos; pero yo espe-

aqé" o soüar; y cuan.lo llegaron allá aba- ro que vendrá tiempo en que 'o pueda c-o-

o se halló ,n unos palacios y en unos jar- municar con quien pueda rem.>diallo
. y en

dnes ta Indos, .|ue era maravilla ; y luego ..ste entretanto creed, señor ventero, lo

h serp en e se V.Ilvió en un viejo anciano, que os he dicho, y tomad ^mestros hbros.

que r dijo tantas cosas, que no hay más y allá os avenid con sus verdades ó ment,-

nue oir Calle, señor, que si oyese estó, se ras, y buen provecho os hagan, y q> ^^^

volvería loc^o de j.lacer; dos higas para el Dios que no cojeéis del pie que cojea vues-

Gran Cai.it/m v para ese Diego García que tro huésped don Quijote,
uran <„c.|.u.m

. i- n _Kso no. respondió el ventero, que no

Ovendo ,-U5 Dorotea, dijo callando á Car- seré yo tan loco que me haga caballero
Ujenuo ... i j

o
, j andante, que bien veo que ahora no se usa

_°Poco le falta a nuestro huésped para lo que se usaba en aquel tiempo cuando

hacer la segunda parte de don Quijote. se dice que andaban por el mundo estos

—Así me parece a mí, respondió Carde- famosos caballeros,

nio porque L-ún da indicio él tiene por A la mitad de esta platica se halló San-

c iei'to^ m?é todo lo que estos libros cuentan cho presente, y quedó muy confuso y p..

-

pasó n nás ni menos .,ue lo escriben, y no sativo de lo .pie habm oído decir que aho a

fe harán creer otra cosa frailes descalzos, no se usaban caballeros andantes, y que

_MtíLl hermano, tornó a decir el cura, todos los libros de caballerías eran neceda-

nue no hu\,o ..n el mundo Félix Marte de des y mentiras, y propuso en su corazón

Hircrnia ni don Cirongilio de Tracia, ni esperar en lo que p.araba aque viaje de su

otTOs cd'alleros semejantes, que los libros amo y que si no salía con la felicidad que

de cateierías cuentan p.3rque todo es com- él pensaba, determinaba de dejalle y vol-

postura V ficción de ingenios ociosos, que verse con su mujer y sus hijos a su acos-

fos compusieron para el efecto, como vos tumbrado trabajo. Dlevabase la m,.l.,;la 7

decís .le entretener el tiempo, como en- los libros el ventero, mas el cura le dijo .

t/etienen levéndolos vuestros segadores: -Esperad, que quiero ver que i.apeles

porque realmente os juro que nunca tales son esos que do tan buena letra están es-

caballeros fueron en el mundo, ni tales ha- critos.
, , , , i - i i

zanas ni disparates acontecieron en él. -Sacóos el hu<.sped, y dándoselos a

^A otro perro con ese hueso, respondió leer, vio hasta obra de ocho pliegos escritos

el ventero, como si vo no supiese cuántas de mano, y al pnnc.p.o tema un titulo gran-

son cinco, y adonde me aprieta el zapato; de que decía: «Noyela del Curioso imperti-

no piense vuestra merced darme papilla, nente.» Leyó el cura para sí tres ó cuatro

porque por Dios que no soy nada blanco: renglones, y dijo:

bueno es que quiera darme vuestra merced -Cierto que no me parece mal el titulo
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(lesta novela, y que me viene volnntad de

lee lia toda. A lo que respondió el ventero :

—Pues bi(Mi puede leella su reverencia,

I)orqiie le bajip saber (jue a algunos hut^s-

]>t'(k'S que aquí la lian leído, les lia eonten-

tado niuclio, v nie la lian lunlido con mu-
ellas veras; ñas yo no se la \k' (pierido

dar, pensando volvérsela a quien aquí dejó

esta maleta olvidada con estos libros y esos

papeles, que bien puede ser que vuelva su

dueño por aquí algún tit'inpo ; y aunque sé

que me han de hacer falta los libros, a fe

que se los he de volver, que aunque ven-

tero, todavía soy cristiano.

—Vos tenéis mucha razón, amip^o, dijo

el cura ; más con todo eso, si la novela me
contenta, me la habéis de d(\jar trasladar.

•—De muy )uena gana, respondió el ven-

tero.

Mientras los doí; esto decían, había to-

mado Cárdenlo la novi-la y comenzado a

leer en ella, y ])areciénclole lo mismo que

al cura, le ro^^ó que la leyese de modo que

todos la oyesíín.

—Sí leyera; dijo el cura, si no fuera mejor

gastar este tiempo en dormir que on leer.

—Harto reposo será para mí, dijo Doro-

tea, enti'eterer el tiempo oyendo algún

cuento, pues aun no tengo el espíritu tan

sosegado, que me conceda dormir cuando

fuera razón.

—Pues desa manera, dijo el cura, quie-

ro leerla por curiosidad siquiera, quizá ten-

drá alguna üosa de gusto.

.Vendió maese Nicolás a rogarle lo mis-

mo, y Sancho también : lo cual, visto del

cura, y entendiendo que a todos daría gusto

y él le recibiría, dijo:

—Pues así es, esténme todos atentos,

que la novela comienza desta manera

:

CAPITULO XXXIII

Donde se cuenta la novela del Curioso im-

perlinente.

En Florencia, ciudad rica y famosa de

Italia, en la provincia que llaman Toscana,

vivían kuy "1 no y Lotario, dos caballeros

ricos y princ pales, y tan amigos, (pie por

excelencia y antonomasia, de todos loe que

los conocían «los dos amigos», cKan llama-

dos. Eran solteros, mozos de una misma
edad y de unas mismas costumbres ; todo

lo cual era bastante causa a ({ue los dos

con recíproca amistad se correspondiesen :

lúen es verdad que el Anselmo era algo más
inclinado a los pasatiempos amorosos que
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el Lotario, al cual llevaban tras sí los de

la caza ;
pero cuando se ofrecía, dejaba An-

selmo de acudir a sus gustos por seguir los

de Lotario, y Lotario dejaba los suyos por

acudir á los de Anselmo, y desta manera
andaban tan á una sus voluntades, que no

había concertado reloj que así lo anduviese.

Andaba Anselmo perdido de amores de uíia

doncella principal y hermosa de la misma
ciudad, hija de tan buenos padres y tan

buena ella por sí, que se determinó (con

el parecer de su amigo Lotario, sin el cual

ninguna cosa hacía) de pedilla por esposa

a sus padres, y así lo puso en ejecución
; y

el que llevó la embajada fué Lotario, y el

que concluyó el negocio tan a gusto de su

amigo, que en breve tiempo se vio puesto

en la posesión que deseaba, y Camila tan

contenta de haber alcanzado a Anselmo por

esposo, que no cesaba de dar gracias al cie-

lo y a Lotario, por cuyo medio tanto bien

le había venido. Los primeros días, como
todos los de la boda suelen ser alegres, con-

tinuó Lotario como solía la casa de su ami-

go Anselmo, procurando honralle, festejallo

y regocijalle con todo aquello que a él le-

fué posible ;
pero acabadas las bodas, y so-

segada ya la frecuencia de las visitas y pa-

rabienes, comenzó Lotario a descuidarse-

con cuidado de las idas a casa de Anselmo,,

por pa^recerle a él (como es razón que pa-

rezca a todos los que fueren discretos) que
no se han de visitar ni continuar las casas

de los amigos casados de la misma manera
que cuando eran solteros ;

porque aunque
la buena y verdadera amistad no puede ni

debe de ser sospechosa en nada, con todo

esto, es tan delicada la honra del casado,

que parece que se puede ofender aun de los

mismos hermanos, cuanto más de los ami-

gos. Notó Anselmo la remisión de Lotario,

y formó del quejas grandi'S, diciéndole que

si él supiera que el casarse había de ser

parte para no comunicalle, como solía, que

jamás lo hubiera hecho, y que si por la bue-

na correspondencia (}ue los dos tenían mien-

tras él fué soltero, habían alcanzado tan

dulce nombre como el ser llamados «los dos

amigos», que no permitiese que por que-

rer hacer del circunspecto sin otra ocasión

alguna, que tan famoso y agradable nom-
bre so oerdiese ; y que así le suplicaba,

si era lícito que tal término de hablar so

usase entre ellos, que volviese a ser señor

de su casa, y a entrar y salir en ella como
de antes, asegurándole qu' su esposa Ca-

mila no tenÍT otra, gusto ni otra voluntad

que la que él quería que tuviese, y que por

haber sabido ella con cuántas veras los dos
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se amaban, estaba confusa de ver en él Anselmo dijo a Lotario las semejantes ra-

tania esquiveza. A todas estas y otras mu- zones :

chas razones que Anselmo dijo a Lotario —¿Pensarás, amigo I.otano, ciue a las

para persuadille volviese couio solía a su mercedes íjue Dios me ha hecho en hacerme

casa, respondió Lotario con tanta pruden- liijo de tales padres como fueron h^s míos,

cia, discreción y aviso, que Ansehno quedó y td darme no con mano escasa los bienes,

satisfecho de la buena intención de su and- así los que llaman de naturaleza como los

go, y quedan)íi dr concierto que dos días dr fortuna, no puedo yo coiTesponder con

en' la semana y las ñestas fuese Lotario a agradecimiento que llegue al bien recd3ido,

comer con td, v aunque esto (piedó así con- y sol)re tóelo al que me hizo en darme a ti

certado entre 'los dos, propuso Lotario de por umigo y a Camila por mujer propia, dos

no hacer más de aquello que viese que más prend.as (jue las estimo, si no en el grado

convenía á la honra de su amigo, cuyo eré- que debo, en el que puedo? Pues con todas

dito le estnba en más que el suyo propio, estas partes, que suelen ser el todo con

Decía él, y decía bien, que el casado á quien que los hombres suelen y pueden vivir con-

el cielo había concedido mujer hermosa, tentos, vivo yo el más despechado y el más

tanto cuidado había de tener en mirar qué desabrido hombre de todo el uidverso mun-

amigos llevaba á su casa, como en mirar con do; i)orque no sé de qué días a esta parte

qué ^amigas su mujer conversaha, porque lo me fatiga y aprieta un deseo tan extraño

que no h'íice ni concierta en las plazas, ni en y tan fuera del uso común de otros, que yo

los templos, ni en las tiestas públicas, ni es- me maravillo de mí mismo, y me culpo y

taciones (cosas (lue no todas veces las han me riño a solas, y procuro callarlo y encu-

de negar los maridos á sus mujeres), se brillo de mis propios pensamientos; y así

concierta y facilita en casa de la amiga ó me ha sido posible salir con este_ secreto,

parienta de quien más satisfacción se tie- como si de industria procurara decido a to-

ne. También decía F.otario, que tenían ne- do el mundo ; y pues que en efecto él ha de

cesidad los casados de tener cada uno al- salir á ])laza, quiero (pie sea en la del archi-

gún amigo que le advirtiese de los descui- vo de tu secreto, confiado que con él y con

dos que en su proceder hiciese, ponjue la diligencia que pondrás, como mi amigo

suele acontecer, que con el mucho amor que verdadero, en remediaraie, yo me veré pres-

el marido a la mujer tiene, o no le advierte to libre de la angustia que me causa, y lle-

o no le dice por no enojara, que haga o deje gara mi alegría por tu solicitud al grado que

de hacer algunas cosas, que el hacellas o ha llegado mi descontento por mi locura,

no, le sería ""de honra o de vituperio, de lo Suspenso tenían á Lotario las razones de

cual siendo del amigo advertido, fácilmente Anselmo, y no sabía en qué había de parar

pondría remedio en todo. ¿Pero dónde se tan larga prevención o preámbulo, y aunque

hallará amigo tan discreto y tan leal y ver- iba revolviendo en su imaginación qué de-

dadero conro aquí Lotario le pide? No lo seo podría ser aquel que a su amigo tanto

só vo por cierto, sólo Lotario era éste, que fatigaba, dio siempre muy lejos del blanco

con toda solicitud y advertimiento mira- de la verdad, y por salir presto de la ago-

ba por la lionra de su amigo, y procuraba nía que le causaba aquella suspensión, le

diezmar, frisar y acortar los días del con- dijo con que hacía notorio agravio a su mu-

cierto del ir ;i su casa, porque no pareciese cha amistad en andar buscando rodeos para

mal al vulgo ocioso v a los ojos vagabundos decide sus más encubiertos pensamientos,

y maliciosos la entrada de un mozo rico, pues^tenía cierto (pie se podría prometer

gentilhombre y bien nacido, y de las bue- del, o ya consejos para entretenellos, o ya

ñas partes que él pensaba que tenía, en la remedio para cumplillos.

casa de una mujer tan hermosa como Ca- —Así es la verdad, respondió Anselmo,

mila: que puesto que su bondad y valor y con esa confianza te hago saber, amigo

podía poner freno a toda maldiciente len- Lotario, que el deseo que me fatiga, es el

íTua, todavía no quería poner en duda su pensar si Camila mi esposa es tan buena y

crédito ni el de su amigo, v por esto los tan perfecta como yo pienso, y no puedo en-

rnás de los días del concierto los ocupaba terarme en esta verdad, si no es probándola

y entretenía en otras cosas que él daba á de manera, que la prueba manifieste los

entender ser inexcusables. Así que, en que- quilates de su bondad, como el fuego mues-

ias del uno y disculí)as d(d otro se pasaban tra los del oro : porque yo tengo para mí,

muchos ratos y partes del día. Sucedió, oh amigo, que no es una mujer más buena

pues, que uno en que los dos se andaban de cuanto es o no es solicitada, y que aque-

paseando por un prado fuera de la ciudad, lia sola es fuerte que no se dobla á las pro-
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ínesas, a las dádivas, a las lágrimas y a escritas que le dijo, no desplegó sus labios
las continuas importunidades de los solíci- hasta que hubo acabado; y viendo que no
tos amantes. Porque ¿qué hay que agrade- decía más, después que le estuvo mirando
cer, decía él, que una mujer sea buena, si un buen espacio, como si mirara otni cosa
Nadie le dice que sea mala? ¿Qué mucho que jamás hubiera visto, que le causara
que esté recogida y temerosa la que no le admiración y esí)anto, le dijo :

dan ocasión para que se suelte, y la que —No me puedo persuadir, ¡oh amigo An-
sabe que tiene marido que en cogiéndola en selmo I á que no sean burlas las cosas que
la primera desenvoltura, la ha de quitar la me has dicho; que a pensar que de veras
vida'^ Así que, la que es buena por temor las decías, no consintiera que tan adelante
o por falta de lugar, yo no la quiero tener pasaras, porque con no escucharte previ-
en aquella estima en que tendré a la soli- niera tu larga arenga. Sin duda imagino ó
citada y perseguida, que salió con la coro- que no me conoces, ó que yo no te conoz-
na del vencimiento; de modo que por estas co ; pero no, que bien sé que eres Anselmo,
razones y por otras muchas que te pudiera y tú sabes que yo soy Lotario: el daño está
decir para acreditar y fortalecer la opinión en que pienso que' no eres el Anselmo
que tengo, deseo que Camila mi esposa pa- que solías, y tú debes de haber pensado que
se por estas dificultades, y se acrisole y tampoco yo soy el Lotario que debía ser:
aquilate en el fuego de verse requerida y porque las cosas que me has dicho ni son
solicitada, y de quien tenga valor para po- de aquel Anselmo mi amigo, ni las (pie
ner en ella sus deseos: y si ella sale, como me pides se han de pedir á aquel Lotafio
creo que saldrá, con la palma desta bata- que tú conoces: porque los buenos amigos
lia, tendré yo por sin igual mi ventura

;
po- han de probar a sus amigos y valerse dellos,

dré yo decir que ésta colmó el vacío de como dijo un j)oeta «usque ad aras», que
mis deseos; diré que me cupo en suerte quiso decir, que no se había de valer de su
la mujer fuerte, de quien el Sabio dice que amistad en cosas que fueran contra Dios,
¿quién la hallará? Y cuando esto suceda Pues si esto sintió un gentil de la amistad,
al revés de lo ([ue yo pienso, con el gusto

(;, cuánto mejor es que lo sienta el cristia-

de ver que acerté en mi opinión, llevaré no, que sabe que por ninguna humana ha
sin pena la qu(i de razón podrá causarme de perder la amistad divina? Y cuando el

mi tan costosa experiencia : y propuesto amigo tirase tanto la barra, que jjusiese
que ninguna cosa de cuantas me dijeres aparte los respetos del cielo por acudir á
en contra mi deseo, ha de ser de algún pro- los de su amigo, no ha de ser por cosas li-

vecho para dejar de ponerle por obra, geras y de poco momento, sino por a(piellas
quiero,

;
oh amigo Lotario!, que te dispon- en que vaya la honra y la vida de su ami-

gas a ser el instrumento que labre aquesta go. Pues dime tú ahora, Anselmo, ¿cuál
obra de mi gusto, <^ue yo te daré lugar pa- destas dos cosas tienes en peligro, para que
ra que lo hagas, sin faltarte todo aquello yo me aventure á complacerte, y a hacer
que yo viere ser necesario })ara solicitar á una cosa tan detestable como me pides?
una mujer honesta, honrada, recogida y Ninguna por cierto ; antes me pides, según
desinteresada. Y muéveme entre otras co- yo entiendo, que procure y solicite ijuitar-

sas á fiar de ti esta tan ardua empresa, el te la honra y la vida y quitármela á mí jun-
ver que si de ti es vencida Camila, no ha ta mente ; porque si yo he de procurar qui-
de llegar el vencimiento á todoti-ance y tarte la honra, claro está que te quito la

rigor, sino a sólo tener por hecho lo que se vida, pues hombre shi honra peor es que un
ha de hacer por buen respeto

; y así no que- nmerto : y siendo yo el instrumento, como
daré yo ofendido más de con el deseo, mi tú quieres que lo sea, de tanto mal tuyo,
injuria quedará escondida en la virtud de yo vengo a quedar deshonrado, y por*^ el

tu silencio, que bien sé que en lo (pie me mismo consiguiente sin vida. Escucha, ami-
tocare ha de ser eterno como el de la muer- go Anselmo, y ten paciencia de no respon-
te. Así que, si quieres que yo tenga vida derme hasta que acabe de decirte lo que se
que pueda decir que lo es, desde luego has me ofreciere acerca de lo que te ha pedido
de entrar en esta amorosa batalla, no tibia tu deseo, que tiempo quedará para (]ue tú
ni perezosamente, sino con el ahinco y di- me repliques y yo te escuche,
ligencia que mi deseo pide, y con la confian- —Que me place, dijo Anselmo, di lo que
za que nuestra amistad me asegura. quieras. Y Lotario prosiguió diciendo:

Estas fueron las razones que Anselmo di- —Paréceme, ¡oh Anselmo!, que tienes tu
jo a Lotario, á tiodas las cuales estuvo tan ahora el ingenio como el que siempre tie-

atento, que si no fueron las que quedan nen los moros, a los cuales no se les puede
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, . , , 1 .. ,1 ,„T,)r Je <íu secta eou las acoiueteu por Dios, son las que aoometie-
dar a cr:t. ...I

, .
'^'t. Escritura, ni con ron los santos. acon,etiendo a vivir vida de

aeotacK.n.s ''^;
;V^,'^" espec lación del ángeles en cuerpos humanos: as que se

razones qu.- conM>wu, •;« .^^^'P^l'
•';°

, acometen por respeto del mundo, son las

entendmuento -,Ji-,; ^^ ^ £ 'S^,:;. T" . uelloi que íasan tanta infinidad de
artículos de fe snio , ue st ^^'^

,
^ u<nm, tanta diversidad de climas, tanta ex-

ejen.plos l'^Hí^'l-l^'^. 7'';^^'
»f ^rS^^^'^.^;^

^. -^,-;.V, j,, o,„t..s por adquirir estos que 11a-

mostrat.vos .n. ubi a .le. ^o"
^J

^^^ auo
¡

-
'^^.^^__^,;^j^^ ^J^^^^.^^ ¡^^ ^,, ,, i^ten-

nes matemáticas qut
'"'J'''

'''''l;^"
"„, .„,, por lijos y r'or el mundo untamente,

como cuando '"'"• «^'.
'^."^JJ''; .^ '„ í"ue h de os valerosos soldados, que

iguales, quitamos p.,rt 's mu les las e -° 1^'=
^ contrario muro abierto

"-'""'^"' '"";'
'ri,r"c^."üalabr; 'co o en ían s lacio cuanto es el .,ue pudo hacer

:ft';":nYo :. ttnden ¿i "
de . ostrL una redonda bala de artillería, cuando pues

:1 K m... ¿li ele delante de aparte todo temor, sin hacer discurso y

o 00. '.•..., con todo esto no basta advertencia al manihesto peligro que h..

,.

'^-on ellos u vr-uadiiles las verdades amenaza, llevados en vuelo de las alas de!

de 7 u- a saca nli"iun : v este mismo deseo de volver por su fe por su nación y

Írnino uoíi me e^onvendrá usar conti- por su rey, se arrojan intrépidamente por

o ñoroue el deseo que en ti ha nacido la mitad de mil contra,..u stas muertes quo

ta' t' n dése n,n ado v tan fuera de todo los esperan. Estas cosas son las que suelen

aun ílo que ten.ui sombra de razonable, que intentarse, y es honra, gloria y provecí o

n- .ce que bu d. s..,- P.onpo mal gastado intentarlas, aunque no tan llenas de mconve-

^l ,;, ocup iv.u darte a en'„.nder tu sim- menb.s y peligros; pero ,a ^^e tu dices que

,|;,.a.,l que i...r ahora 1.0 le .luiero dar quieres intentar y ..oner por obra, m te la

o ombre v aun .s.ov por dejarle en tu de alcanzar gloria de Dios m bienes de la

desatino en pena do ,u mal doseo ; ma.s no fortuna, n, fama con los hombres, porque

„ó deja usar d. .te n,M,r la amistad que pueslo que salgas con ella como deseas, nO

te teuio, la cual uo eonsio,,;,. que te dejo has de qu. da.r u! mas ufano, lu mas ñeco n

puc^to^en tan .oanil:. .to poliero (b. l-oidor- más honrado .,ue estas ahora; y si no sales

te Y i>orque claro ¡o v.as, dime, Anselmo, te has de ver en la mayor miseria que uua-

tii no me has dicho que tonco de solici- giniu

tar á una retirada'.' ,-. |.ooaia.dir ;i una hones-

ta'.' ,'. ofrecer á uii.a di'sintoiisada? ,. servir

á una prudenlo'.' Si <iuf 1110 lo has dicho:

pues si tú sabes ipi.' tiones iioijer retirada,

honest.a, desinteresada y prudoiite, ,', ipié

buscas'.' Y si piíMisiis (|iie de todos mis asal-

se pueda, porque no le ha <le ¡M'i'o-

vceliar pen.sa.i- entonces ijue no sabí' r»io.e

la desgracia (|ue te ha siicidido; poique

bastará para aliigirle y desbaeerte^ que la

sepas tú mismo. Y para coníirmaeióii dosta

verdad, ti' cpiiero decir una estancia cpie

hizo el famoso poota Luis Tansilo, en ol fin

tü. ha de saür v.iu-.-d.,ra, eon.o saldrá sin de su prnu^ra parte de jas «Lágrimas de

duda, ¿qué mejores títulos pi.-usas darle San Pedro», que diee asi:

dí^spiiés, que los (¡ue aliora tiene? ¿o (lué

• "' 1 I ,, . m'm. ,.,•' O (-V. niK- tú Crece e d<> or v creee la vergüenza
S"ra mas de lo t|Uf ts anoia. Oís qm lu ^itcv_ lí u

,
-

, ,, , ' 4.^-, i^

no la tienes ])or' lo cpie diees, ó tú no sa- en Pedro, euando el día se lia mostra.lo,

bes lo que pidos: si no la tienes por lo que y aunque allí no ve a nadie se aver.aienza

•..
^ ^ • ,. . , v..>K..,-in cilio en- (le «^í iiiisiiio Dor ver cHíe nabia T)ecaao :

niees ; nara uuf (luieres i^ionaiia, sino co (u si ihinhh^
|

v>i
i i

nlo a mala 1,'aeer 'd.olla lo que más te vi- que a un magnánimo pecho, a ^-^^^^
niere en gusto •:" Mas si es tan bu. na como

, , , , ,

l?'"^"^'"'

crees imnertinoute cosa sería hacer e.v,,e- no s,',!o lia de movorle el ser mirado,
"

nci'a de la misma voidad. pues dospuás que de sí se avergüenza cuando yerra.

á- hecha se ha de cpiedar con la estimaci.jn si bien otro no ve que cudo y tierra.

<iue primero tenía. .\si que, es razón con-
i .. t

e ve, e que el intoutar las cosas, de las Así que no excusaras con el secreto tu

e e{les anL nos pueden suceder daño que dolor, antes tendrás que Uorar con tioo, si

p ovecho es de juicios sin discurso y teme- no lágrimas de los ojos, agrimas de san-

ios V eás cu indo quieren intentar a<pie- gre del corazón, como las lloraba aquel sirn-

1 s á uie'no son forzados ni coinpehdos, pie doctor, que núes ro poeta nos cuenta

nie d • muv lejos traen descubierto quo el que hizo la prueba del vaso, que con mejor

nte < rt's es manifiesta locura. Las cosas discurso se excusó de hacerla e prudente

d fie í ó-'is se intentan por ITios ó por el Reinaldos ;
que puesto que aquello sea fie-

mundo oj.or entrambos a dos: las que SO ción poética, ticue en sí encerrados secre-
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tos morales, dignos de ser adveitidos y en-
tendidos e imitados : cuanto rnás, que con
lo que ahora pienso decirte, acabarás de ve-
nir en conocimiento del gran error que quie-
res cometer. Dime, Anselmo, si el cielo o
la suerte buena te hubiera hecho señor y
legítimo posesor de un ñm'simo diamante,
de cuya bondad y quilates estuviesen satis-

fechos cuantos lapidarios le viesen, que to-

dos á una voz y de conuin parecer dijesen
que llegaba en quilates, bondad y ñneza
cuanto se podía extender la naturaleza de
tal ])iedra, y tú mismo lo creyeses así sin

saber oir cosa de contrario, ¿sería justo
que te viniese i}n deseo de tomar aíjuel dia-

mante, y poniu'Ie entre un yunque y un
martillo, y allí á pura fuerza de golpes y
brazos probar si es tan duro y tan tino co-
mo dicen V Y más, si lo i)usieses j)or obra,
que puesto caso (|ue la piedra hiciese resis-

tencia á tan 1 ecia prueba, no por eso se
le añadirá m.is valor ni más fama ; y si se
rompiese, cosa que podría ser, ¿no se per-

día todo? Sí, } or cierto, dejando a su due-
ño en estimación de que todos le tengan
por simple. Pm^s haz cuenta, Anselmo ami-
go, (pie Camil.i es ñm'simo dicunante, así

en tu estimcai<;n como en la ajena, y que
n.t es razón ponerla en contingencia de que
S(> quiebre, pu.?s aunque se cpiede con su
entereza, no puede subir ji más valor del
que ahora tiene

; y si faltase y no resis-

tiese, considera desde ahora cu;il quedaría
sin ella, y con .m.ánta razón te podrías que-
jar de ti misn o por habei- si(lo causa de
su perdición y la tuya. Mira que no liay

joya en el mundo que tanto valga como la

mujer casta y 1 onrada, y que todo rl honor
de las mujeres jonsiste en la opinión hu^-na
que dellas se ti'3ne : y pues l;i (h- tu esposa
es tal, que llega al extremo dv bondad que
sabes, ¿para qué quieres poner esta vf^rdad

en duda? Mira, amigo, que la mujer es ani-

mal imperfecto, y que no se le han de po-
ner embarazos donde trof)iece y caiga, sino
quitárselos y despejalle el camino de cual-
quier inconveniente, para que sin pesadum-
bre corra ligera á alcanzar la perfección que
le falta, que consiste en el ser virtuosa.

Cuentan los naturales, (]ue el anninio es
un animalejo que tiene una p¡"l blanquísi-
ma, y que cuan :1o quieren c:i/;irle los caza-
dores, usan deste artificio: que sabiendo
las partes por donde suele pasíu* y acudir,

las atajan con Iodo, y después ojeándole le

encaminan haciL aquel lugar, y así coino el

arminio llega al lodo, se está quedo, y se

deja prender y cautivar, a tnu»C(^ de no
pasar por el cieno y perder y ensuciar su

DE LA MANCHA 147.

blancura, que la estima en más que la liber-

tad y la vida. La honesta y casta mujer es

arminio, y es más que nieve blanca y lim-

pia la virtud de la honestidad
; y el que

quisiere que no la pierda, antes la guarda
y conserve, ha de usar de otro estilo dife-

rente que con el arminio se tiene, porque
no le han de poner delante el cieno de loa

regalos y servicios de los importunos aman-
tes, porque quizá y aun sin quizá, no tiene
tanta virtud y fuerza natural que pueda por
sí misma atropellar y pasar por aqueUoet
embarazos

; y es necesario quitárselos y po-
nerle delante la limpieza de la virtud y la

belleza que encierra en sí la buena fama.
Es asimismo la buena mujer como espejo
de cristal luciente y claro

; poro está sujeto
á empañarse y obscurecerse con cualquiera
aliento que le toque. Hase de usar con la

honesta mujer el estilo que con las reli-

quias, adorarlas y no tocarlas. liase de
guardar y estimar la mujer buena, como se
guarda y estima un hermoso jardín que es-

tá lleno de flores y rosas, cuyo dueño no
consiente que nadie le posea ni manosee ;

basta que desde lejos y por entre las ver-

jas de hierro gocen de su fragancia y her-
mosura. Finalmente quiero decirte unos
versos que se me han venido á la memoria,
que los oí en una comedia moderna, qui'

me parece que hacen al propósito de lo rpie

vamos tratando. Aconsejaba un prudente
viejo á otro, padre de una doncella, que la

recogiese, guardase y encerrase; y entre
otras razones le dijo éstas

:

Es de vidrio la mujer,
pero no se ha de })rol)ar

si se puede ó no que!)rar,

porque todo podi'ía ser.

Y es más fácil el (paebrarsc

y no es cordura ponerse
en peligro de romperse
lo que no puede soldarse.

Y en esta opinión estén
todos, y en razón la fundo,
que si hay Dánaes en el mundo,
hay pluvias de oro tambií'U.

Cuanto hasta aquí te lie diclio,
¡
r)h Ansr-I-

mo!, ha sido por lo que a ti te toca : y aho-
ra es bien que se oiga algo de lo (p.ié a mí
me conviene; y si fuere largo, fn^rdóiiame,
que todo lo requiere el laberinto donde te
has entrado y de donde quieres que yo
te saque. Tú me tienes por amigo, y quie-
res quitarme la honra, cosa que es "^ contra
toda amistad

; y aun no sólo pretendes es-
to, sino que procuras que yo te la quite á
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ti Que me la quieres quitar á mí, está cía- carne misma, y la cabeza siente el daño del

'; ÍL cuL'o Camil vea que yo la so- tobillo, sin que ella se lo haya -us^- -í

licito como me pides, cierto está que me el mando es participante de la deshonra

ha de tener por hombre sin honra y mal de la mujer por ser una misma cosa con

mirado, pues intento y hago una cosa tan .Ha
; y como las honras >' /^'^

^^^^^^^^^^

fuera do aquello á que el ser quien soy y mundo sean todas y nazcan d(^ carne
.>

san-

tu amistad me obliga. De que quieres que gre, y las de la mujer mala sean deste ge-

te la quite á ti, no hay duda, poniue vien- ñero, es forzoso que al mando le quipa

do Camila uno vo la solicito, ha de pensar parte dellas, y sea tenido ])or deshonrado sin

Que vo he visto en ella alguna liviandad que que él lo sepa. Mira, pues, ¡oh Ans(>lmo .

nu' dio atrevimiento a descubrirle mi mal al peligro que te pones en querer turbar el

deseo V teniéndose por deshonrada, te toca sosiego en que tu buena esposa vive. Mira

i ti como á cosa suva su misma deshonra ;
por cuan vana e impertinente curiosidad

iv de aquí nace lo que comúnmente se pía- quieres revolver los humores que ahora es-

tica que al mai'ido de la mujer adúltera, tan sosegados en el pecho de tu casta es-

puesto que él no lo sepa ni haya dado oca- posa: advierte, que lo que aventuras a ga-

sión para <|ue su mujer no sea la que debe, nar es poco, y que lo que perderás sera tan-

ni hava sido en su mano ni en su descuido to, que lo dejaré en su punto, porque me

y ix)CO recato estorbar su desgracia, con to- faltan palabras para encarecerlo, i ero si

do le llaman v le nombran con nombre de todo cuanto he dicho no basta a moverte

vituperio V ha^o, v en cierta manera le mi- de tu mal proposito, bien puedes buscar

ran los que la mkldad de su mujer saben, otro instnimento de tu deshonra y desven-

con ojos de menosprecio, en cambio de mi- tura, que yo no pienso serlo, aunque por

rarle con l(^s de lástima, viendo que no ello pierda tu amistad, que es la mayor

por su cnlp;! sino i)or el gusto de su mala pérdida que imaginar puedo,

compañera está en aquella desventura. Pe- Calló en diciendo esto el virtuoso y pru-

ro quiérote decir la causa por qué con jus- dente Lotario, y Anselmo quedo tan con-

U razón es deshonrado el marido de la mu- fuso y pensativo, que por un buen espacio

jer mala aunque él no sopa que lo es, ni no le i)udo responder palabra; pero en tm

teii'^a culi»a, ni haya sido parte ni dado le dijo

:

ocalión ])ara que elía lo sea: y no te can- —Con la atención que has visto he escu-

p- s de oinne, que todo ha de redundar en chado, Lotario amigo, cuanto has quendo

tu provecho. Cuando Dios crió á nuestro decirme, y en tus razones, ejemplos y com-

primer padre en el paraíso teirenal, dice paraciones he visto la mucha discreción que

la divina Escritura que infundió Dios sueño tienes y el extremo de verdadera amistad

en \dán, y que estando durmiendo, le sacó que alcanzas; y asimismo veo y conheso,

una costilla del lado siniestro, de la cual que si no sigo tu parecer y me voy tras el

formó á nuestra madre Eva ; y así como mío, voy huyendo del bien y cornendo tras

Adán despertó y la miró, dijo: Esta es car- el mal. Presupuesto* esto, has de conside-

tie di' mi carne y hueso de mis huesos. Y rar que yo padezco ahora la enfermedad

])ios dijo: Por ésta dejará el hombre a su que suelen tener algunas mujeres, que se

padre y madre, y serán dos en una canie les antoja comer tierra, yeso, carbón y otras

misma"; y entonces fué instituido el divino cosas peores, aunque asquerosas para mirar-

sacramento del Matrimonio, con tales lazos, se, cuanto más para comerse: así que, es

que sólo la muerte puede desatarlos. Y tie- menester usar de algún artificio para que yo

ne tanta fuerza v virtud este milagroso sa- sane, y esto se podía hacer con facilidad,

cramento, (pie hace que dos diferentes per- sólo con que comiences, aunque tibia y

sonas sean una misma carne; y aun hace fingidamente, á solicitar A Cannla, la cual

más en los buenos casados, que aunque no ha de ser tan tienia que á los primeros

llenen dos almas no tienen más de una vo- encuentros dé con su honestidad por tierra;

luntad; y de a(iuí viene, que como la carae y con sólo este ])rincipio quedaré contento,

de la esposa sea una misma con la del es- y tú habrás cumplido con lo que debes á

poso, las manchas que en ella caen, ó los nuestra amistad, no solamente dándome la

defectos que s-^ procuran, redundan en la vida, sino persuadiéndome de no venne sin

carne del marido, aunque él no hava dado, honra. Y estás obligado á hacer esto por

como queda dicho, ocasión para a(piel da- una razón sola, y es, que estando yo como

ño- porque así como el dolor del pie o de estoy, determinado de poner en practica esta

cualquier miembro del cuerpo humano le prueba, no has tú de consentir que yo dé

siente todo el cuer])0 por ser todo de una cuenta de mi desatino a otra persona, con
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que pondría en aventura el honor que tú
procuras que no pierda

; y cuando el tuyo
no esté en el punto que debe en la intención
de Camila en Lanto que la solicitares, im-
porta poco o nada, pues con brevedad, vien-

do en ella la entereza que esperamos, le

podrás decir la pura verdad de nuestro arti-

ficio, con que volverá tu crédito al ser pri-

mero. Y pues tan poco aventuras, y tanto
contento me puedes dar aventurándote, no
lo dejes de hacer aunque más inconvenien-
tes se te pongan delante, pues como ya he
dicho, con sólo que comiences daré por con-
cluida la causa.

Viendo Eotano la resoluta voluntad de
Anselmo, y no sabiendo qué más ejemplos
traerle, ni qué más razones mostrarle para
que no las siguiese, y viendo que le am.e-

nazaba que daría a otro cuenta de su mal
deseo, por evitar mayor mal, determinó de
contentarle y hacer lo que le pedía, con pro-

pósit<^ e intención de guiar aquel negocio
de modo, que sin alterar los pensamientos
de Camila quedase Anselmo satisfecho : y
así le respondió que no comunicase su pen-
samiento con oU'o alguno, que él tomaba a

su cargo aquella empresa, la cual comenza-
ría cuando a él le diese más gusto. Abrazóle
Ansiílmo tierna y amorosamente, y agrade-
cióle su ofrecimiento como si alguna grande
merced le hubiera hecho; y quedaron de
acuerdo entre los dos, que desde el otro día

siguiente se comenzase la obra, que él le

daría lugar y tiempo como a sus solas pu-
diese hablar a (Camila, y asimismo le daría

dineros y joyas que darla y que ofrecerla.

Aconsejóle que le diese música, que escri-

biese versos en su alabanza, y que cuando
él no quisiese tomar trabajo d(^ hacerlos, él

mismo los haría. A todo se ofreció [.otario,

bien con diferente intención que Anselmo
pensaba

; y con este acuerdo se volvieron

á casa de Anselmo, donde hallaron a Cami-
la con ansia y cuidado esperando a su espo-

so, porque aquel día tardaba en venir más
de lo acostumbrado. Fuese Lotario a su ca-

sa, y Anselmo quedó en la suya tan conten-
to como Lotario fué pensativo, no sabiendo
qué traza dar para salir bien de aquel im-
pertinente negocio

; pero aquella noche pen-
só el modo que tendría para engañar a An-
selmo sin ofender a Camila ; v otro día vino
h comer con su amigo, y fué bien recibido

de Camila, la cual le recibía y regalaba con
mucha voluntad, por entender la Ijuena que
su esposo le tenía. Acabaron de comer, le-

vantaron los manteles, y Anselmo dijo a

Lotario que se quedase allí con C'amila en
tanto que él iba a un negocio forzoso, que
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dentro de hora y media volvería. Rogóle
Camila que no se fuese, y Lotario se ofre-

ció a hacerle compañía ; mas nada api-ove-

chó con Anselmo, antes importunó a Lo-
tario que se quedase y le aguardase, p(^-rf[ueí

tenía que tratar con él una cosa de nmelia
importancia. Dijo también a Camila, que
no dejase solo a Lotario en tanto que él vol-

viese. En efecto, él supo tan bien fingir la

necesidad o necedad de su ausencia, que
nadie pudiera entender que era fingida.

Fuese Anselmo, y quedaron solos a la me-
sa Camila y Lotario, porque la demás gen-
te de la casa toda se había ido a comer.
Vióse Lotario puesto en la estacada que '^u

amigo deseaba, y con el enemigo del.-U'te,

que pudiera vencer con sola su hermosuia
a un escuadrón de caballeros armados. Mi-
rad si era razón que le temiera Lotario

:

pero lo que hizo fué poner el codo sobre e?

brazo de la silla y la mano abierta en la

mejilla, y pidiendo perdón a Camila del mal
comedimiento, dijo quería reposar un po o
en tanto que Anselmo volvía. Camila Ui

respondió que mejor reposaría en el estra-

do que en la silla, y así le rogó se entrase
a dormir en él. No quiso Lotario, y allí so

quedó dormido hasta que volvió Anselmo,
el cual como halló a Camila en su aposento

y á Lotario durmiendo, creyó que como S(í

había tardado tanto, ya habrían tenido los

dos lugar para hablar y aún para dormir, y.

no vio la hora en que Lotario despertase,
para volverse con él fuera y preguntarle do
su ventura. Todo le sucedió como él quiso.

Lotario despertó, y luego salieron los dos
de casa, y así le preguntó lo que deseaba,

y le respondió Lotario que no le había pa-

recido ser bien que la primera vez se di»
cubriese del todo, y así no había hecho oír;>

cosa que alabar a Camila de hermo:^a, di-

ciéndole que en toda la ciudad, no se tra-

taba de otra cosa que de su hermosura y
discreción, y que éste le había parecido
buen principio para entrar ganando la vo-

luntad, y disponiéndola ."i que otra vez Iq

escuchase con gusto, usando en esto del ar-

tificio que el demonio usa cuando qui r(i

engañar a alguno que está puesto en aía-

laya de mirar por sí, que se transforma en
ángel de luz, siéndolo él de tinieblas, y po-

niéndole delante apai'iencias buenas, al ca-

bo descubre quién es y sale con su inten-

ción, si a los principios no es descubierto

su engaño. Todo esto le contentó mucho a

Anselmo, y dijo que cada día daría el mis-

mo lugar, aunque no saliese de casa, por-

que en ella se ocuparía en cosas que Camila
no pudiese venir en conocimiento de su ar-
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fuese. iM

que í^i >1

quitaba, qu

, püüla sai'ar della una pequeña medios cpie yo podría hallar para conseguir

vfi'ir en ninj^una cosa que rr.ala mi d''S('0?
, ./ i ^

,P du- una señal de sombra de No d.jo más Ans.nio ;
pero bastó o que

lutes decía <uie le amenazaba había dicho ])nra dejar corrido y confuso a

^•v n. I mal 'p. nsamiento no se T.otario, .1 cual casi tomando como por i^un-

.. 'n había de decir a su esposo, to de honra el haber sido hallado en meii-

^^•m^^ tá d n;;h;:cí^ hasta aquí ha tira. ,nó a Ans.lmo que desde aque mo-

1 Po il. n las palabras • es men-s- numto tomaba tan a su car-o el contentalle

í"';"ícc^'rU. ala ob^as^ yo os dar^ y no meiUille, cual lo vería si con cunos,-

nañ
"

r il.scudos de oro para que se dad lo espiaba cuanto --^-^.¡^--^ '^^^

o< n /ctis V aun se los deis, v otros tan- menester usar de ninguna dihgencui po -

£s p a m ' c'ompréis jovas <-on que cebar- que la que él pensaba poner en sa isracelle

t nu I w n u e es suellm ser aficionadas, le quitaría de toda sospecha Creyóle Anseh

V nrsi ..^h nnosas, por más castas que mo, y pam dalle con^ocMad --
f^fg--

^

La a esto de traerse bien v andar gala- menos sol)resaltada, determino de hacer

^as V si ella resiste á .sta tentación, yo aus^a.cia de su casa por ocho días, yéndose

miahir/ aii h.cho 5 no os daré más pe- a la de un amigo suyo que estaba en una
qu (lait .aii. iLA,

, ^
_^j^^^^_^ ^^^ j^^.^^ ^^ j^ ciudad; con el cual

''llobino'rospondió, que va que había co- amigo concertó que le enviase a llamar con

J^uyadn <,u/' él Uevan'a hasta el fin aque- muchas veras, para tener ocasión con (
a-

lla en r,...;. pu.sto que entendía salir della mila de su partida D.saichado y mal ad-

cansado V V. uado. Otro día recibió los cua- v.rtido de ti, Anselmo, ¿qué es lo que ha-

tTrnil eL v con ellos cuatro mil con- ees? ¿qué es lo que trazas? ¿que es lo que

fusiones p<,rque' no sabía qué decirse pa- ordenas'.^ Mira que hac.s contra ti mismo,

ra m.nt'iK <i. nu.vo ;
p.ro en efecto de- trazando tu deshonra y ordemmdo tu pe -

Íen^nó d. d.a-irl.. que Camila estaba tan dición. Biuma es tu esposa Camila, quieta

en^ra á 1:.. d.'ulivas v promesas como a las y sosegadamente la posees, nadie sobresal-

palabras V MU. no 1,'abía para qué cansarse ta tu gusto, sus pensamientos no salen de

^.',s pornur. todo .1 tu.mpo se gastaba en las paredes de su casa, tu eres su cielo en

bald'e Vrrn la suerte, (pa- las cosas guiaba la tierra, el blanco de sus deseos, el cum-

d. otra man.ra. ordenó que habiendo de- plimiento de sus gustos, y la inedida por

ru\n VtKeln.o solos a hotario v a Camila donde mick su voluntad ajusta'ndola en to-

como otras veces solía, él se encerró en un do con la tuya y con a del cielo; (jue sí

ftPos.Mito V por los aLTuirrns de la ceiTadura la mina de su honor, hennosura,^ honesti-

estuvo Ti'ilrando v escuchando lo (pie los dad y recogimiento te da _sm nmgun traba-

dos tralaí.ae.. v vio que en más de media .i<^
toda la rique/a que tiene y tu puedes

^lora Lotino no habló palabra a Camila, desear, ¿para qué quieres ahondar la tie-

,ü se la hab'nra si allí .-tuviera un si-lo. rra y buscar nuevas vetas de nuevo y minea

vislo tesoro, poniéndote a peligro que todo

se ven^a abajo, pues en fin se sustenta sobre

los débiles arrimos de su Haca naturaleza?

Mira que al (pie busca lo imposible es justo

que lo posible se le niegue, como lo dijo

mejor un poeta diciendo :

V cavó en la c.nT.ta (h' qi.e laianto su amigo

jf babía dicdio de las respuestas de Camila.

todo era tieeicni y mentira; y ])ara ver si

é'Sto era an-í. salió del aposento, y llaman-

do a Lotario aparte, le preguntó qué nuevas

había y de (pn' temple estaba Camila, l.o-

tario r('S[Mi.d:('> (pie no pens¡d)a m;is darle

puntada en a(]uel negocio, por(pie respondía

tan áspera y desabridamente, que no t^ai-

dría ánimo [)ara volver a decirle cosa al-

guna.
; ,Vb : dijo Ansi'lmo, T.otario, T.otan(\ y

cuan mal eorrespotid.'s a lo (pae me dfbt'S

y a lo mutdio (]ue de ti confío. Ahora te

he i'Síado !iii]-an(lo por el lugar (^ue concede

la entra<la desta llave, y he visto que no

has dicho pahibra a C;imila, por donde me
dov á entender (pac aun las prinieras le tie-

Buseo en la muerte la vida,

salud en la enfermedad,

en la jn-isión libertad,

en lo cerrado salida,

V en el traidor lealtad.

P(>ro mi suert(\ de cpiien

jamás es|)ero algún bien,

con el cielo ha estatuido

(pie pues lo im])osibli' pido,

lo posible aun no me den.
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Fuese otro día Anselmo a la aldea, dejan-
do dicho a Camila que el tiempo que él es-
tuviese ausente, vendría I.otario a mirar
por su casa y a comer con ella, que tuvie-
se cuidado d(i tratalle como a su misma
persona. Aíligióse Camila, como mujer dis-

creta y honrada, de la orden que su mari-
do le dejaba, y díjole que advirtiese que no
estaba bien que nadie, él ausente, ocupase
la silla de su mesa

; y que si lo hneía por no
tener confianza que ella sabría gobernar su
casa, que probase por aquella vez, y vería
por experiencia cómo para mayores cuida-
dos era bastante. Anselmo le replicó que
aquel era su gusto, y que no tenía más que
hacer que bajrr la cabeza y obedecelle. Ca-
mila dijo que ansí lo haría. aiUKpie contra
su voluntad. Partióse Ansidmo, y otro día
vino a su casa Lotario, donde fué recibido
de Camila coi amoroso v honesto aco'^i-

miento; la cual jamás se puso en parte
donde Lotario la viese a solas, porque siem-
pre andaba rodeada de sus criados y cria-

das, especialmente de una doncella suya lla-

mada Leonela, a quien ella mucho quería,
por haberse criado desde niñas las dos jun-
tas en casa de los padres de Camila, y cuan-
do se casó con Anselmo la trujo consigo.
En los tres días primeros nunca Lotario le

dijo nada, aun pie pudiera cuaivdo se levan-
taban los manteles y la gente se iba á co-

mer con mucha priesa, porque así se lo

tenía mandado Camila ; y aun tenía orden
Leonela que comiese primero (pie Camila,

y que de su lado jamás se quitase ; mas ella,

que en otras cosas de su gusto tem'a puesto
el pensamiento, y había menester a(piellas

horas y aqind lugar para ocu[)arIe en sus
contentos, no cumplía todas las veces el

mandamiento de su señoi-a. antes los deja-
.- ha solos, come si aquello li^ hubi(>ran man-
dado ; mas la honesta presencia de Camila,

. la gravedad dc' su rostro, la. compostura de
su persona (M"a tanta, (pie {•)onía íVeiio a la

lengua de t.otrrio; pero el provecho (pie las

muchas virtudes de Canu'la hicii'rou ponien-
do silencio en la lengua de Lot;ii-io, redun-
dó más en daño de los dos, |)or(pie si la

lengua callaba, el pensamiento discuiTÍa, y
tenía lugar de contemplar })arte |»nr parte
todos los extremos de bondad y de henno-
sura que Camila tenía, bastanti^s a enamo-
rar una estatua de mármol, no un corazón
de carne. Miránala Lotario en el lugar y es-

pacio que había de hablai'la. y considera-

ba cuan digna era de ser amada ; y esta
consideración «íomenzó poco a poco á dar
asalto a los respetos que a Anselmo tenía,

y mil veces quiso ausentarse de la ciudad,
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e irse donde jamás Anselmo le viese a él

ni él viese a Camila ; mas ya le hací;i im-
pedimento y detenía el gusto que hallaba
en mirarla. Hacíase fuerza y peleaba con-
sigo mismo por desechar y no sentir c\ con-
tento que le llevaba a mirar á Camila : cul-

pábase a solas de su desatino, llamábase
mal amigo y aun mal cristiano ; hacía dis-

cursos y comparaciones entre él y Anselmo,
y todos paraban en decir que más había
sido la locura y confianza de Anselmo, que
su poca fidelidad, y que si así tuviera dis-

culpa para con Dios, como con ios hom-
bres, de lo que {)ensaba hacer, que no te-

miera pena por su culpa. En efecto, la her-
mosura y la bond.ad de Camila, juntamen-
te con la ocasión que el ignorante marido
le había puesto en las manos, dieron con
la lealtad de Lotario en tierra, y sin mirar
a otra cosa que aquella a que su gusto le

inclinaba, al cabo de tres días de la ausen-
cia de Anselmo, en los cuales estuvo en
continua batalla por resistir a sus deseos,
comenzó a requebrar a Camila con tanta
turbación y con amorosas razones, que Ca-
mila quedó suspensa, y no hizo otra cosa
que levantarse de donde estaba y entrarse
en su aposento, sin respondelle palabra al-

guna, mas no por esta sequedad se desma-
yó en Lotario la esperanza, que siempre
nace juntamente con el amor; antes tuvo
en más a Camila, la cual, habiendo visto

en flotarlo lo que jamás pensara, no sabía
qué hacerse, y pareciéndole no sc^i- cosa se-

gura ni bien hecha darle ocasión ni lugar
a que otra vez la hablase, detenninó de en-

viar aquella misma noche, como lo hizo, a
un criado suyo con un bilí v 'te a Anselmo,
donde le escribió estas razones

:

CAPITULO XXXIV

Donde se prosigue ¡a novela del Canoso
impertinente.

«Así como suele deca'rse (]U(.' parece mal
»el ejército sin su general y el castillo sin

»su castellano, digo yo que parece muy peor
»la mujer casada y moza sin su marido,
xcuando justísimas ocasiones no lo ijnpi-

»den. Yo me hallo tan mal sin vos, y tan

»iniposibilitada de no poder sufrir esta au-

»sencia, que si presto no venís, lue habní
»de ir a entretener en casa d;- mis [)adi'es,

»aunque deje sin guardar la vuestra ; por-

»que la que me dejaste, si es (jue quedó
»con tal título, creo que mira m;is por su
»gusto que por lo que a vos os toca

; y^
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»DiR^s .oi=^ ai.oreto no tonpo más que deci- veras, que dio al través con el recato de Ca-
»pu.s ^oís

^^'^^^^^^^^^^^^ -, y] ^ j,,iia, y vino á triunfar de lo que menos se
:.ros, ni aun ch. bien qu. mas o. cli^a.»

^^^^^^,J^ ^ ^^,^ ^^^^^^^ ^.^^^^. ,^^ ^^^,^.^^^^

Fst-i cart-i recibió Ansolmo, y entendió Camila se rindió; ¿pero mié mucho si la

Je\L nu. Lo riuibía va Jomenzado la amistad de Lofario no quedó en pie? Ejem-

empn 'a ^y q e Cainila debía de haber res- pío c-laro que nos muestra que solo se vence

pondido como él deseaba; y alegre sobre- la pasión amorosa con huilla y que nadie

m e <l le^ nuevas, respondió á Cami- se ha de poner a brazos con tan poderoso

h de na abra, que no hiciese mudamiento enemigo, porque es menester fuerzas diyi-

de su casa en modo alguno, porque él vol- ñas para vencer las suyas humanas. Solo

Wccmnmcha brevedad/ Admirada que- supo Leonela la flaqueza de^su señora, por-

dó Camila de la respuesta de Anselmo, que que no se la pudieron encubnr los dos ma-

h ruso en más confusión que primero, por- los amigos y nuevos amantes No quiso Lo-

que ni^e atrevía a estar en su casa, ni me- tario decir a Camila la pretensión de An-

nos irse a la de sus padres, porque en la selmo, ni que él le había dado lugar para

Quedada corría peligro su honestidad, y en llegar a aquel punto, porque no tuviese en

la ida iba contra el mandamiento de su es- menos su amor, y pensase que así acaso >

r.oso En fin. se resolvió en lo que estuvo sin pensar y no de proposito, la había soli-

l^' (Hie iué en el quedarse, con dctermi- citado. Volvió de all a pocos días Anselmo

nación de no huir la presencia de Lotario á su casa, y no echo de ver lo que faltaba

por no dar une decir a sus criados; y ya en ella; que era lo que en menos tema y

le pesaba de' haber escrito lo que escribió más estimaba, luese luego a ver a Lo a-

L su esposo, temerosa de que no pensase rio, y hallóle en su casa; abrazáronse los

que Lotario había visto en ella alguna des- dos, y el uno preguntó por las nuevas de

envoltura, que le hubiese movido a no guar- su vida o de su muerte,

dalle el decoro que debía. Pero fiada en su —Las nuevas que te podre dar, ¡oh amigo

bondad se fió en Dios y en su buen pensa- Anselmo!, dijo Lotario, son de que tienes

miento con nue pensaba resistir callando una mujer que dignamente puede ser e]em-

a todo aqnelin que Lotario decirle quisiese, pío y corona de tx^das las mujeres buenas,

sin dar más euenta a su marido por no po- Las palabras que le he dicho se las ha lle-

nerle en alguna pendencia y trabajo; y aun vado el aire, los ofrecimientos se han teiu-

andaba buscando manera como disculpar á do en poco, las dádivas no se han admiti-

Lotario con Anselmo, cuando le pregunta- do, de algunas lagrimas fingidas muís se

ee la ocasión que le había movido a escri- ha hecho burla notable. En resolución, así

birle aquel papel. Con estos pensamientos, como Camila es cifra de toda belleza, es

más honrad<>s .pie acertados ni provechosos archivo donde asiste la honestidad, y vive

estuvo otro día escuchando a Lotario, el el comedimiento y el recato y todas las

cual cargó la mano de manera, que comen- virtudes que pueden hacer loable y bien

zó a timbí^ar la firmeza de Camila, y su afortunada íx una honrada mujer. Vue ve

honestidad tuvo harto que hacer en acudir a tomar tus dineros, amigo, que aquí los

a los ojos para que no diesen muestras de tengo sin haber tenido necesidad de tocar A

ah^una amorosa compasión, que las lágri- ellos, que la entereza de Camila no se rin-

mas y las razones de Lotano en su pecho de a cosas tan bajas como son dadivas y

habían d. spertado. Todo esto notaba Lota- promesas. Conténtate, Anselmo, y no (piic-

rio, y todo le encendía. Finalmente a él le ras hacer más pruebas de las hechas, y

pareció ({ue era menester en el espacio y pues a pie enjuto has pasado el mar (le las

luchar que daba la ausencia de Anselmo dificultades y sospechas que de las mujeres

ap'retar el cerco de aquella fortaleza
; y así suelen y pueden tenerse, no quieras entrar

acometió a su presunción con las alabanzas de nuevo en el profundo piélago de nuevos

de su hermosura, porque no hay cosa que inconvenientes, ni quieras hacer exp(MU'U-

más presto rinda v allane las encastilladas cia con otro piloto de la bondad y forta.e/a

torres de la vanidad de las hermosas, que del navio que el cielo te dio en suerte ])ara

la misma vanidad puesta en las lenguas de que en él pasases la mar deste mundo, sino

la adulación. En efecto, él con toda diligen- haz cuenta que estás ya en seguro puc^rto,

cia minó U roca de su entereza con tales y aféiTate con las áncoras de la buena con-

pertrechos, que auncpie Camila fuera toda sideración, y déjate estar hasta que te ven-

de bronce, viniera al suelo. Lloró, rogó, gan a pedir la deuda, que no hay hidalguía

ofreció, aduló, porfió y fingió Lotario con humana que de pagarla se excuse,

tantos sentimientos, coh muestras de tantas Contentísimo quedó Anselmo de las razo-

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 153

ncs de Lotano, y así se las creyó como si algún amante loa a su dama de hermosura

fueran dichas por algún oráculo"^; pero con y 'la nota de cruel, ningún oprobio hace a

todo eso le rogó que no dejase la empresa, su buen crédito; pero sea lo que fuere, lo

aunque no fuese más que por curiosidad 'y que sé decir, qué ayer hice un soneto a la

entretenimiento, aunque no se aprovechase ingrata desta Clori, que dice ansí:

de allí adelante de tan ahincadas diligen-

cias como hasta entonces ; y que sólo quería soneto

que le escribiese algunos versos en su ala-

banza, debajo del nombre de Clori, porque En el silencio de la noche, cuando

él le daría á entender a Camila, que andaba ocupa el dulce sueño á los mortales,

enamorado de una dama a quien la había la pobre cuenta de mis ricos males

puesto aquel nombre por poder celebrarla estoy al cielo y á mi Clori dando,

con el decoro que á su honestidad se le de- Y al tiempo cuando el sol se va mostrando

bía
; y que cuando Lotario no quisiera to- por las rosadas puertas orientales,

mar trabajo de escribir los versos, que él con suspiros y acentos desiguales

los haría. ^^J ^^ antigua querella renovando.

—No será menester eso, dijo Lotario, Y cuando el sol de su estrellado asiento

pues no me son tan enemigas las musas que derechos rayos á la tierra envía,

algunos ratos del año no me visiten: dile el llanto crece, y doblo los gemidos,

tu a Camila lo que has dicho del fingimien- Vuelve la noche, y vuelvo al triste cuento,

to de mis amores, que los versos yo los y siempre hallo en mi naortal porfía

haré, y si no son tan buenos como el^sujeto al cielo sordo, a Clori sin oídos,

merece, serán por lo menos los mejores que

vo pudiere. Bien le pareció el soneto a Camila ;
pero

Quedaron deste acuerdo el impertinente mejor a Anselmo, pues le alabó, y dijo que

y el traidor amigo, y vuelto Anselmo á su era demasiadamente cruel la dama que a

casa preguntó á Camila lo que ella ya se tan claras verdades no correspondía. A lo

maravillaba q le no se lo hubiese pregunta- que dijo Camila:

do, que fué que le dijese la ocasión por que —¿Luego todo aquello que los poetas

le había escribo el papel que le envió. Ca- enamorados dicen es verdad?

mila le respondió, que le había parecido que —En cuanto poetas, no la dicen, respon-

Lotario la miraba un poco más desenvuel- dio Lotario, mas en cuanto enamorados,

tamente que (iuando él estaba en casa, pe- siempre quedan tan cortos como verdade-

ro que ya estaba desengañada y creía que ros.
,. , . ,

había sido imaginación suya, poripie ya Lo- —No hay duda deso, replico Anselmo,

tario huía de vella y de estar con ella a todo por apoyar y acreditar los pensamien-

solas. Díjole Anselmo que bien podía estar tos de Lotario con Camila, tan descuidada

se^nira de aquella sospecha, porque él sabía del artificio de Anselmo, como ya enamora-

qife Lotario andaba enamorado de una don- da de Lotario; y así con el gusto que de

celia principal de la ciudad, a quien él cele- sus cosas tenía, y más teniendo por enten-

braba de})ajo del nombre de Clori, y que dido que sus deseos y escritos a ella se en-

aunque no lo estuviera, no había de temer caminaban, y que ella era la verdadera Clo-

de la verdad de Lotario y de la nuicha amis- ri, le rogó que si otro soneto o otros versos

tad de entrambos ; y a no estar avisada sabía, los dijese.

Camila de Lotario de que ertm fingidos —Si sé, respondió Lotano
;
pero no creo

aquellos amores de Clori, y que él se lo ha- que es tan bueno como el pnmero, o por

bía dicho a Anselmo para poder ocuparse mejor decir menos malo, y podréislo bien

algunos ratos en las mismas alabanzas de juzgar, pues, es éste:

Camila, ella sin duda cayera en la desespe-

rada red de los celos ; mas por estar ya soneto

advertida, pasó aquel sobresalto sin pesa-

dumbre. Otro día, estando los tres sobre Yo sé que muero, y si no soy civi.lo
^

la mesa, rogó Anselmo a Lotario dijese al- es más cierto el monr, como es más cierto

guna cosa d'e las que había compuesto a su verme a tus pies, oh bella ingrata, muerto,

amada Clori, que pues Camila no la cono- antes que de adorarte arrepentido.

cía, seguramente podía decir lo que qui- Podré yo verme en la región de olvido,

QiQQQ de vida y gloria y de favor desierto,

—x\unque U conociera, respondió Lota- y allí verse podrá en mi pecho abierto

rio, no encubriera yo nada porque cuando cómo tu rostro hermoso está esculpido.
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Que esta reliquia guardo para el duro la ocasión : de la ocasión se sirve en todos

trance que me amenaza mi porfía, sus hechos, principalmente en los princi-

que en tu mismo riíTor se fortalece. pios. Todo osto sé yo muy bien mas de ex-

¡
Ay de aquf^l que navega, el cielo obscuro, periencia que de oídas, y algún día te lo

por niiív no usado y peligrosa vía, diré, señora, que yo también soy de canie

adonuL' noi'ti' o puerto no se ofrece! y de sangre moza: cuanto m;is, señora Ca-

mila, que no te entregaste ni diste tan lue-

Tambit'n alabó este segundo soneto An- go, que pnmero no hubit^ses visto en los

selmo, como había hecho con el primero, y ojos, en los suspiros, en Uis razones y en

desta manera iba añadiendo eslabón á la las promesas y dádivas de Lotario, toda su

cad''na con (pie se enlazara y trababa su alma, viendo en ella y en sus virtudes cuan

desíionra, }>iifs cuando más Lotario le des- digno era Lotario de ser amado. Pues si

honraba, entonces le decía que estaba más esto es ansí, no te asalten la imaginación

honrado: y con esto todos los escalones que esos escrupulosos y melindrosos pensamien-

Camila bajaba hacia el centro de su menos- tos, sino asegúrate que Lotario te estima

precio, los subía en la opinión de su ?Tiari- como tú le estimas a él, y vive con conten-

do hacia la cumbre de la virtud y de su to y satisfacción de que ya que caíste en

buen?) fama. Sucedió en esto, que hallan- el lazo amoroso, es el que te aprieta de

dose un;i vez entre otras sola Camila con valor y de estima
; y que no sólo tiene las

su doncelhi, le dijo: cuatro SS que dicen que han de tener los

—Con*i(Ía ostoy, amiga Leonela, de ver buenos enamorados, sino todo un A B C
en cuan poco he sabido estimarme, pues entero: si no escúchame, y verás cómo te

siquiera no hice que con el tiempo comprara lo digo de coro. El es, según yo veo y a

Lotario la entera posesión que le di tan mí me parece, «agradecido, bueno, caballe-

presto de ini voluntad. Temo que ha de des- ro, dadivoso, enamorado, íinne, gallardo,

estimar mi f)resteza o ligereza, sin que eche honrado, ilustre, leal, mozo, noble, obse-

de ver la fuerza que él me hizo para no quioso, principal, quantioso, rico», y las SS
poder ri'sistii'le. que dicen, y luego «tácito, verdadero»; la

—No te dé pena eso, señora mía, respon- X no le cuadra, porque es letra áspera ; la Y
dio Leonela, que no está la monta ni es ya está dicha : la Z «zelador» de tu honra,

causa para menguar la estimación darse lo líióse Camila del ABC de su doncella,

que se da [¡r.-sto. si en efecto lo que se da y túvola por más práctica en las cosas de
es bueno y ello por sí digno de estimarse ; amor que ella decía

; y así lo confesó ella,

y aun sui-le decirse que el que luego da, da descubriendo á Camila cómo trataba di ;inM)-

dos veces. res con un maneebo bien nacido, de la mis-
—Tanruién se suele decir, dijo Candila, ma ciudad, de lo cual se turl)ó Camila, te-

que lo (jue cuesta poco, se estima en me- miendo que era aquel camino por donde su

nos. horu'a podía correr riesgo. Apuróla si pasaban
—Xo con\' por ti esa raz(')n, resijondicj sus pláticas a más que serlo. Ella con poca

rieciiicla, [)orque el amor, según he oído de- vergíienza y much.a desenvoltura le respon-
cir, unas veres vu^la y otras anda, con éste dio que así pasaljan ; porque (s cosa ya cier-

corre y am í\í\\í>'] va des})acio, a unos entibia t;i, que los descuidos de las señoras quitan

y a otros abrasa, a unos hiere y a otros la vergüenza a las criadas, las cuales cuaji-

mata ; en un mismo jauíto comienza la ca- do ven a las amas echar traspiés, no se

rrera de sus deseos, y en aquel mismo pun- les da na<la a ellas de cojear ni de que lo

to la íu:*aba y concluye
;

])or la mañana sepan. Xo pudo hacer otra cosa Camila, si-

suele poner el céreo a una fortaleza, y a la no rogar a Leonela no dijese nada de su
noche la tieur rendida, porque no hay fuer- hecho al que decía ser su amante, y que
za que le resist;i. Y siendo así ¿de qué te tratase sus cosas con secreto, porque no
espantas, o de qué temes, si lo mismo debe viniesen a noticia de Anselmo ni de Lota-
de haber acontecido a Lotario, hal)iendo rio. Leonela respondió que así lo haría ; mas
tomado el amor por instrum.ento de rendi- cumpliólo de manera, que hizo cierto el te-

ros, la ausencia de mi señor'.' Y era forzoso mor de Camila, de que por ella había de
que en olla se concluyese lo que el amor perder su crédito: porque la deshonesta y
tenía detenninado, sin dar tiempo al tiem- atrevida FiConela, después que vio que el

po, para que Anselmo le tuviese de volver, proceder de su ama no era el que solía,

y con su presencia quedase imperfecta la atrevióse a entrar y poner dentro de casa
obra ; poique el amor no tiene otro mejor a su amante, confiada que aunque su se-

rninistro para ejecutar lo que desea, que es ñora le viese, no había de osar descubrille:
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que este daño acarrean, entre otros, los pe-

cados de las señoras, que se hacen esclavas
de sus mismas criadas, y se obligan a en-

cubrirles sus deshonestidades y vilezas, co-

mo aconteció con Camila, que aunque vio

una y nmchris veces que su Ijconela estaba
con su galáit en un aposento de su casa,

no sólo no osalia reñirla, mas dábale lugar

á que lo encerrase, y quitábale todos los

estorbos para que no fuese visto de su ma-
rido. Pero no los pudo quitar que Lotario

no le viese una vez salir al romper del alba :

el cual sin conocer quién era, pensó prime-
ro (jue debía de ser alguna fantasma; mas
cuando le vio caminar, embozarse y encu-
brirse con cu dado 3^ recato, cayó de su sim-
ple pensamiento, y dio en otro, que fuera

la perdición <le todos si Camila no lo reme-
diara. Pensó Lotario que aquel hombre que
había visto salir tan a deshora de casa de
Anselmo, no había entrado en ella por Leo-
nela, ni aún se acordó si Leonela era en el

mundo: sólo creyó que Camila, de la mis-

ma manera que había sido fácil y ligera con
él, lo era para otro: que estas añadiduras
trae consigo la maldad de la mujer mala,
que pierde el crédito de s\i honra con el mis-

mo á quien se entregó rogada y ])ersuadida,

y cree que con mayor facilidad se entregó

a otros, y da infalible crédito a cualquiera

sospecha que desto le venga. Y no parece

sino que le faltó a Lotario en este punto
todo su buen entendimiento, v se le fueron

de la memoria todos sus advertirlos discur-

sos ; pues sin hacer ninguno que bueno fue-

se, ni aun razonable, sin más ni lUiis, an-

tes que Anstdmo se levantase, impaciente

y ciego de la celosa rabia que en las entra-

ñas le roía, muriendo ])or vengarse ele Ca-

mila, que en ninguna cosa le había ofendi-

do, se fué a Anselmo, y le dijo :

—Sábete, Anselmo, que ha muclios días

que he andado peleanclo conmigo mismo,
haciéndome fuerza a no elecirte lo que ya
no es posible ni justo que más te encubra.

Sábete que la fortaleza de Camila está ya
rendida y sujeta a todo aquello (\ue yo qui-

siere hacer dolía
; y si lio tardado en descu-

brirte esta verdad, ha sido por ver si era

algún liviano antojo suyo, o si lo hacía por

probarme y ver si eran coii propósito firme

tratados los amores que con tu liccmcia con
ella he conienzado. Creí ansimismo que ella,

si fuera la que debía y la que entrambos
pensábamos, ya te hubiera dado cuenta de
mi solicitud

; pero habiendo visto que se

tarda, conozco que son verdaderas las pro-

mesas que me ha dado de que cuando otra

vez hagas ausencia de tu casa, me hablará
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en la recámara donde está el repuesto de
tus alhajas ( y era la verdad que allí le so-

lía hablar Camila) : y no quiero que precipi-

tosaiuente corras a hacer alguna venganza,

pues no está aún cometido el pecado sino con
pensamiento, y podría ser, que deste ahora
hasta el tiempo de ponerle por obra so mu-
dase el de Camila, v nacies(> en su lugar

el arrepentimiento : y así ya que en todo ó

en parte has seguido siempre mis consejos,

sigue y guarda uno que ahora te daré, para

que sin engaño y con medroso aelvertimien-

to te satisfagas de aquello que más vieras

que te convenga. Finge que te ausentas por

dos ó tres días, como otras veces sueles, y
haz de manera que te quedes escondielo en
tu recámara, pues los tapices que allí hay

y otras cosas con que tú puedes encubrirte

te ofrecen mucha comodidad, v entonces ve-

ras por tus mismos ojos y yo por los nn'09

lo que Camila quiere; y si fuere la maldad,
que se puede temer antes que esperar, con
silencio, sagacidad y discreción podrás ser

el verdugo de tu agravio.

Absorto, suspenso y admirado quedó An-
selmo con las razones de Lotario, i^orquc

le cogieron en tiempo donde menos las t s-

peraba oir, porque ya tenía a Camila por

vencedora de los fingidos asaltos de Lotario,

y comenzaba h gozar la gloria del venci-

miento. Callado estuvo por un buen espa-

cio, mirando, mirando al suelo sin mover
pestaña, y al cabo dijo:

—Tú lo has hecho, Lotario, como yo es-

peraba de tu amistad ; en todo he de seguir

tu consejo, haz lo que quisieres, y guarda
este secreto que ves que conviene en caso

tan no pensaelo.

Prometióselo Lotario, v en apartándose

del se arrepintió totalmente de cuanto le

había dicho, viendo cuan neciamente había

andado, pues pudiera él vengarse de Cami-
la y no por camino tan cruel y tan deshon-

rado. Maldecía su entendimiento, afeaba su

ligera determinación, y no sabía qué medio
tomarse para deshacer lo hecho ó para dalle

alguna razonable salida. Acordó de dar

cuenta de todo a Camila
; y como no falta-

ba lugar para poderlo hacer, aquel mis-

mo día la halló sola, y ella así como vio que

le podía hablar, le dijo :

—Sabed, amigo Lotario, que tengo una
pena en el corazón, que me lo aprieta de

suerte que parece que quiere reventar en

el pecho, y ha de ser maravilla si no lo

hace, pues ha llegado la desvergüenza de
Leonela a tanto, que cada noche encierra

a un galán suyo en esta casa, y se está

con él hasta el día, tan a costa de mi eré-
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dito, cnanto lo qnerlará campo abierto de

juzgíu-lo al (\uv k- viere salir a horas tan

inií-itadas d' nii casa ; y lo que me fati.í^^a

e>, que TK) la piirdo castií^ar ni reñir, que

"I ser ella S' ciTtario de nuestros tratos me
jia [Miestü liU íreno t'U la lu)ca para callar

ios suyos, y hnio (¡u^' de aquí ha de nacer

alirún mal ^uc^so.

Al pririei'.io (pie Camila esto decía, creyó

T. i otario qu." era artiñcio para desmentille

(p;-' el h()n;hre (|ue había visto salir era de

Lt'onída y no suyo, pero viéndola llorar y
atl-'f^iist' y pcflirle remedio, vino a creer la

V' rdad. V L'U ere vendóla acabó de estar con-

fiiso y arnqi.'titido del todo; pero con todo

esto respí^ndif'; a Camila que no tuviese pe-

ni, ([ue él ní'd'naría remedio para atajar la

insolencia di' Leonela. Díjole asimismo lo

que instif^^ado de la furiosa rabia de los ce-

k)s había dlelio íi Anselmo, y cómo estaba

coneertado (h' esconderse en la recámara
pai'a ver desde allí a las claras la poca leal-

tad que ella le guardaba : pidióle perdón
de esta loeura, y consejo para poder reme-
dialla V salir bii'U de tan revuelto laberinto

como su mal discurso h; había puesto. Es-

pantada (juedí) Camila de oír lo que Lota-

rio le decía, y eon mucho enojo, y muchas
y discretas fa/jjiu's le riñó y afeó su mal
pensamiento y la sinqjle y nmla determi-
nación que había tenido

;
pero como natu-

ralmente ti'-ri'' la mujer ingenio presto para

el bien y }»M>-a el mal niiis cpie el varón,
puesto (}ue le va faltando cuando de pro-

pósito se \>c)]\(' a hacer discursos, luego al

instante halK) Camila el modo de remediar
tan al parecer irremediable negocio, y dijo

a Lotario, ([ue í)rocurase que otro día se

escondiese Anselmo doiuh' decía, porque
ella pensaba sacar de su escondimiento co-

modidad para (pie desde allí en adelante los

dos se go/a<( 11 sin sobresalto alguno; y sin

/declararle <]'l tc^do su pens;imiento, le ad-
TÍrtió que tuviese cuidado, que en estando
Anselmo escondido, él viniese cuando Leo-
pela le llamase, y que a cuanto ella le di-

jese, le respritidiese como res})ondiera aun-
que no snpi' VA cpie Anselmo le escuchaba.
Porfió Lotario que le acabase de de(dai"ar

{SU intención, porque con m;is seguridad y
aviso guardase todo lo que viese ser nece-
sario.

—Digo, dijo Camila, que no hay más que
truardar, si no fuere responderme como yo
os preguntare, no queriendo Camila darle
antes cuenta de lo que pensaba hacer, te-

merosa que no quisiese seguir el parecer
que a ella tan bueno le parecía, y siguiese
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o buscase otros que no podían sor tan bue-
nos.

Con esto se fué Lotario, y Anselmo al

fití'o día con la excusa de ir a aquella aldea

de su amigo, se partió y volvió a esconder-

se, que lo pudo hacer con comodidad, por-

que de industria se la dieron Camila y Leo-
nela. Escondióse, pues, Anselmo con aquel

sobresalto que se puede imaginar ([ue ten-

dría el que esperaba ver por sus ojos hacer
notomía de las entrañas de su honra, y ver-

se á pique de perder el sumo bien que él

pensaba que tenía en su querida Camila.
Seguras ya y ciertas Camila y íiOonela que
Anselmo estaba escondido, entraron en la

recámara y apenas hubo puesto los pies en
ella Camila, cuando dando un grande sus-

piro dijo :

— ¡ Ay Leonela amiga! ¿no sería mejor
que antes que llegase a poner en ejecución
lo que no quiero que sepas, porque no pro-

cures estorbarlo, que tomases la daga de
Anselmo que te he pedido y |)asases con
ella este infame pecho mío? Pero no hagas
tal, que no será razón (pie yo lleve la pena
de la ajena culpa. Primero quiero saber (pié

es lo que vieron en mí los atrevidos y des-

lionostos ojos de Lotario que fuese causa do
darle atrevimiento a descubrirme un tan
mal deseo, como es el que me ha descubier-

to en desprecio de su. amigo y en deshon-
ra mía. Ponte, liconela, a esa ventana, y
llámale, que sin duda alguna él debe de

estar en la calle, esperando poner en efecto

su mala intención, pero primen^ se pondrá
la cruel cuanto honrada mía.

— ¡ Ay señora mía ! respondió la sagaz y
advertida Leonela, ¿y qut' es lo (.pie quieres

liacer con esta daga? ¿Quieres por ventura
quitarte la vida, o quitársela a Lotario?
que cualquiera destas cosas que quieras ha
de redundar en pérdida de tu crédito y fa-

ma. Mejor es que disimules tu agravio, y
no des lugar á que este mal hombre entre

ahora en tu casa y nos halle solas ; mira,

señora, que somos flacas mujeres, y él es

hond)i't^ y determinado, y como vitMie con
acpiel mal propósito ciego y apasionado, qui-

zás antes que tú pongas en ejecución el

tuyo, hará él lo" que te estaría más mal que
quitarte la vida. M'.ú haya mi señor Ansel-

mo, (pie tanta mano ha querido dar á este

desuellacaras en su casa ; y ya, señora, que
le mates, como yo pienso que quieres hacer,

¿qué hemos de hacer del después de
muerto?
—¿Qué, amiga? respondió Camila: deja-

rémosle para que Anselmo le entierre, pues
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será justo que tenga por descanso el traba-

jo que tomare en poner debajo de la tierra

su misma infamia. Llámale, acaba, que to-

do el tiempo que tardo en tomar la debida

venganza de mi agravio, parece que ofen-

de a la lealtiíd que a mi esposo debo.

Todo esto escuchaba Anselmo, y a cada

palabra que Camila decía se le mudaban
los pensamientos ; mas cuando entendió

que estaba resuelta en matar á Lotario, qui-

so salir y descubrirse, porque tal cosa no

se hiciese; | ero detúvole el deseo de ver

en qué paraba tan gallarda y honesta reso-

lución, con propósito de salir a tiempo que

la estorbase. Tomóle en esto a Camila un

fuerte desmayo, y arrojándose encima de

una cama que allí estaba, comenzó Leonela

a llorar muy amargamente, y a decir:

— ¡ Ay desdichada de mí, si fuese tan sin

ventura que se muriese a(pií entre mis bra-

zos la flor de la honestidad del mundo, la

corona de las buenas mujeres, el ejemplo

de la castidad ! con otras cosas semejan-

tes, que ninguno la escuchara que no la tu-

viera })or la más lastimada y leal don-

cella del mundo, y á su señora por otra

nueva y perseguida Pcnélo})e. Poco tardó

en volver de su desmayo Camila, y al vol-

ver en sí dijo :

—¿Por qué no vas, Leonela, a llamar al

más desleal amigo de amigo que vio el sol

o cubrió la noche? Acaba, corre, aguija,

camina, no se desfogue cnw la tardanza el

fuego de la cólera que tengo, y se pase en

amenazas y maldiciones la justa venganza

que espero.

—Ya voy a llamarle, señora nu'a, dijo

I^eonela ; mas hasme dt^ dar primero esa

daga, porque no hagas cosa en tanto que fal-

to, que dejes con ella que llorar toda la

vida á todos los que bien te quieren.

—Ve segura, Leonela amiga, que no ha-

ré, respondió Camila, jjonpie ya que sea

atrevida v simple a tu ])arecer en volver

j)or mi honra, no lo he de ser tanto como
aquella liucrecia, de (piien dicen que se

mató sin haber cometido error alguno, y
sin haber muerto primero h quien tuvo la

culpa de su desgracia ;
yo moriré, si mue-

ro, pero he d.' ser vengada y satisfecha del

que me ha díido ocasión de venir a este lu-

gar á llorar sus atrevimientos, nacidos tan

sin culpa mía.

Mucho se hizo de rogar Leonela antes que

saliese a llamar a Lotario; pero en fin sa-

lió, y entretí.nto que volvía, quedó Cami-

la diciendo, como que hablaba consigo

misma

:

— j Válgame Dios ! ¿ no fuera más acerta-
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do haber despedido a Lotario, como olías

muchas veces lo he hecho, que no poiuile

en condición, como ya le he puesto, que me.

tenga por deshonesta y mala, siquiera este

tiempo que he de tardar en desengañarle?

Mejor fuera sin duda, pero no quedara yo

vengada, ni la honra de mi marido satisfe-

cha, si tan a manos lavadas y tan a ]>aso

llano se volviera a salir de donde sus malos

pensamientos le entraron : pague el trai-

dor con la vida lo que intentó con tan las-

civo deseo : sepa el mundo (si acaso llega-

re a saberlo) que Camila no sólo guardó la

lealtad á su esposo, sino que le dio ven-

ganza del que se atrevió a ofendelle. Mas
con todo, creo que fuera mejor dar cuenta

desto a Anselmo : pt^'o ya se la a])unté a

dar en la carta que le escribí a la aldea, y
creo que el no acudir él al remedio del daño
que allí le señalé, debió de ser que de puro

bueno y confiado no quiso ni ])udo creer

que en el pecho de su tan firme amigo pu-

diese caber género de pensamiento que con-

tra su honra fuese, ni aun yo lo creí después

por muchos días, ni lo creyera jamás, si su

insolencia no llegara (i tanto, con las mani-

fiestas dádivas y las largas promesa y las

continuas lágrimas no me lo manifestaran.

Mas ¿l)ara qué hago yo ahora estos discur-

sos? ¿Tiene ])or ventura una resolución ga-

llarda necesidad de consejo alguno? no por

cierto. Afuera, pues, traidores ; aquí, ven-

ganzas : entre el falso, venga, llegue, mue-
ra, acabe, y suceda lo que sucediese. Lim-
pia entré en poder del que el cielo me dio

por mío, y limpia he de salir del, y cuandq
mucho, saldré bañada en mi casta sangro^

y en la impura del más falso amigo que
vio la amistad en el mundo

; y diciendo es-

to se paseaba por la sala con la daga desen-

vainada, dando tan desconcertados y des^

aforados pasos, y haciendo tales ademanes,

que no parecía sino que le faltaba el juicio,

y que no era mujer delicada, sino un rufián^

despsnerado.

Todo lo miraba Anselmo cubierto detrás

de unos tapices donde se había escondido,

y de todo se admiraba, y ya le ]iareciera

que lo que había visto y oído era bastante

satisfacción para mayores sospechas : y ya

quisiera que la prueba de venir Lotario fal-

tara, temeroso de algún mal repentino su-

ceso. Y estando ya para manifestarse, y
salir para abrazar y desengañar á su esposa,

se detuvo porque vio que Leonela volvía

con Lotario de la mano, y así como Camila

le vio, haciendo con la daga en el suelo

una gran raya delante della, le dijo:

—Lotario, advierte lo que te digo : si í\
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dicha te atrevieres a pasar desta raya que iil¿ún descuido de los que las mujeres, que

ves, ni aun llegar a ella, en el punto que piensan que no tienen de quien recatarse,

vi^re que lo intentas, en ese mismo me suelen hacer madvertidamente. bi no, di-

Vasart" el pecho con esta daga que en las me: ¿cuándo, oh traidor, rcspondí á tus

manos ten^-o y antes ciue á esto me res- rueí-os con alguna palabra o sena! que pu-

pondas ])ahibra, quiero que otras algunas diese despertar en ti la esperanza de cum-

me e-'^uches, que después responderás lo plir tus infames deseos ? ¿ Cuándo tus amo-

que más te agradare. Lo primero quiero, rosas palabras no fueron deshechas y re-

1 .-tario (Hi- n'e di'^is si conoces a Ansel- i)rendidas de las mías con ngor y con as-

ino nn marido, v en qué opinión le tienes; pereza? ¿Cuándo tus nuichas promesas y

V lo se^unulo quiero saber también si me mayores dádivas fueron de mí creídas ni

conoces'' ii mí Respóndeme ¿i esto, y no admitidas? Pero por parecerme que alguno

te turb-s ni pienses mucho lo que has de no puede perseverar en el mtento amoroso

respondrr pu'.s no son dificultades las que luengo tiempo, si no es sustentado de algu-

ée pre'niii't-o. ^^ esperanza, ({uiero atribun-me á mí la cul-

\o era íán i^'norante Lotario que desde pa de tu impertinencia, pues sin duda algún

erprimer punto'' que Camila le dijo que hi- d^'scuido nn'o ha sustentado tanto tiempo

ciese esconder á Anselmo, no hubiese dado tu cuidado, y así quiero castiganne y danne

en la cuenta dr lo que ella pensaba hacer, y la ])ena que tu culpa merece : y porque vie-

^sí correspondió con su intención tan dis- ses que siendo conmigo tan inhumana, no

cretamente y tan a tiempo que hicieran los era posible dejar de serlo contigo, quise

dos pasar aquella mentira por más que cier- traerte a ser testigo del sacrificio que ])ienso

ta verdad • v así resi)ondió á Camila desta hacer a la ofendida honra de mi tan honra-

,, .,uo,S.
'

"

do marido, agraviado de ti con el mayor

—No pensé vo, hermosa Camila, que me cuidado que te ha sido posu)le, y de mi tam-

llamabas para V^-t'^untarme cosas tan fuera bien con el poco recato que he tenido de

d.'' la intención con íjue vo aquí vengo. Si huir la ocasión, si alguna te di, para íavo-

lo haces por iblatarnie la prometida mer- reeer y canonizar tus malas intenciones,

ced d"sde na'is lejos pudieras entretenerla. Torno a decir, que la sospecha (Uie tengo

norma- tanto mas fatiga el bien deseado, que algún descuido mío engendro en ti tan

í'janto la esperanza est:'i más cerca de po- desvariados pensamientos,^ es la que mas

seerlo ñero norque lu^ digas (pie no res])on- me fatiga, y la que yo mas deseo castigar

do a l'us preguntas, iV.^o cpie conozco a tu con mis propias manos porque castigando-

esposo \nselmo, y nos cbnocemos los dos me otro verdugo, quizá sena mas publica

d^sde nuestros niás tiernos años; y no mi culpa ;
pero antes que esto haga, quiero

cui-ro -lecir lo que tú también sabes de matar muriendo, y llevar conmigo quien

'j^uestra amistad por no hacerme testigo me acabe de satisfacer el deseo de la ven-

del agravio que el amor hucr que h.' haga, ^anza que espero y tengo, viendo allá don-

poderosa disculpa de mayores yerros. A ti de quiera que fuere la pena que da a jus-

te conozco V tengo en la misma opinión ticia desinteresada, y que no se dobla, al

que él tiene, que ^ no ser así, por menos que en términos tan desesperados me ha

prendas (¡ue' las tu vas no había yo de ir puesto.

cordra lo .lue debo a ser (piien soy, y contra Y diciendo estas razones con una mcrei-

1..^ s-uitas l.'v.'s de la verdadera amistad, ble fuerza y ligereza arremetió n I.otario con

ahora por 1 a u poderoso enemigo como el la daga desenvainada, con tales muestras de

amor por mí romj.idas y violadas. querer enclavársela en el pecho, que casi

—Si eso confiesas, respondió Camila, ene- él estuvo en duda, si aquellas demostracio-

rnirro mortal de todo aquello cpie justamen- nes eran falsas o verdaderas, porque le fué

t.^ merece ser amado, , con qué rostro osas forzoso valerse de su industria y de su fuer-

narecer ante ciuien sabes que es el espejo za para estorbar que Camila no le diese. i.a

donde se mira acpiel en quien tú te de- cual tan vivamente fingía aquel extraño em-

L-as mirar, para que vieras con cuan poca busto y fealdad, que por dalle color de ver-

ocasión le agravia.? Pero ya caigo ¡
ay des- dad la quiso matizar con su misma sangre,

dMa de nn! en la cuínta de quién te porque viendo que no podía herir .^ Lotario,

ha hecho t.ner tan poca con lo que á ti ó fingiendo que no podía dijo
.
Pues la suer-

mismo debes, (uie debe de haber sido algu- te no quiere satisfacer del todo mi tan jus-

na\le.envoltura mía, que no quiero llamar- to deseo, a lo menos no será tan poderosa,

la deshonestidad, pues no habrá procedido que en parte me quite que no le satistaga:

de la deliberada detemúnación, sino de y haciendo fuerza para soltar la mano de
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la daga que Lotario le tenía asida, la sacó

y guiando su })unta por parte que pudiese

herir no profundamente, se la entró y es-

condió por más arriba de la islilla del lado

izquierdo, junto al hombro, y luego se dejó

caer en el suelo como desmayada. Estaban

Leonela y Lotario suspensos y atónitos de

tal suceso, y todavía dudaban de la verdad

de aquel lieclbj, viendo a Camila tendida

en tierra y bañada en su sangre. Acudió

Lotario con mucha presteza, despavorido

y sin aliento, a sac^r la daga, y al ver la

])• -quena herida salió del temor que hasta

ení(inces tenía y de nuevo se admiró de la

sagacidad, prudencia y mucha discreción

d > la hermosa Camila; y por acudir con lo

que a él tocaba, comenzó (x hacer una

larga y triste lamentación sobi'e el cuerpo

de Camila, como si estuviera difunta,

echándose nui;jlias maldiciones, no sólo ü

él, sino al que había sido causa de ha-

belle puesto en aquel término : y como
Sabía que le escuchaba su amigo Anselmo,

decía cosas que el que le oyei'a le tuviera

nmclia más lástima que á Camila, aumpie

por muerta la juzgara. Leonela la tomó en

l)i-a/:os, y la puso en el lecho, su{)licando a

Lotario fuese ;í buscar (piieii secretamente

a Camila curase; pedíale asimismo consejo

y parecer de lo que dii¡;ni a Anselmo de

iiqn(01a herida de su señora, si acaso vi-

nií^se autfs (lue estuviese sana. El respon-

dió ([ue dijesen lo que (|uisiesen, (pie él no

(st.'.ba para dar consejo que de provecho

fuese : sólo le dijo que prociu'ase tomarle

l;i sangre, poKpie él se iba donde gentes

no le viesen ;
v con muestras de mucho do-

lor y sentimiento se salió de casa, y cuan-

do se vio solo y en pai'te donde nadie le

veía, no cesaba de ha(;erse cruces, maravi-

llándose de la industria de Camila y de los

ademanes tan propios de Leonel.-K Conside-

raba cuan enterado había de cpirdar Ansel-

mo de que tenía por mujer a una segunda

Porcia, y deseaba verse con él i)ara celebrar

los dos la mentira y la verdad más disi-

mulada que jamás pudiera imaginarse. Tieo-

nela tomó, cono se ha dicho, la sntigre (x

su S(;ñora, ({ue. no era más de aquello que

bastó para acrxlitar su embuste, y lavando

con un [)Oco de vino la herida, se la ató

lo mejor que supo, diciendo tales razones

en tanto que la curaba, que auiupie no hu-

bieran precédalo otras, bastaí;ui a hacer

creer a Anselmo que tenía en Camila un

simulacro de la honestidad. Juntáronse a

las palabras ce Leonela otras de Camila,

llamándose co.:)arde y de poco ánimo, pues

le había faltado al tiempo que fuera más
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necesario tenerle para quitarse la vida que
tan abon'ecida tenía. Pedía consejo á su

doncella, si dina o no todo aquel suceso á

su querido esposo, la cual le dijo que no sü

lo dijese, porque le pondría en obligación

de vengarse de Lotario, lo cual no podría

ser sin mucho riesgo suyo, y que la buena
mujer estaba obligada á no dar ocasión a

su marido "a que riñese, sino a quitalle todas

aquellas que le fuese posible. Respondió
Camila, que le parecía muy bien su parecer,

y que ella le seguiría ;
pero que en todo

caso, convenía buscar qué decir a Anselmo
de la causa de aquella herida, que él no

podía dejar de ver : á lo que Leonela res-

pondía, que ella ni aun burlando no sabía

mentir.

—Pues yo, hermana, replicó Camila, ¿qué
tengo que saber? que no me atreveré a for-

jar ni sustentar una mentira, si me fuese en

ello la vida. Y si es que no hemos de saber

dar salida ¿i esto, mejor será decirie la ver-

dad desnuda, que no que nos alcance eu

mentirosa cuenta.

—No tengas pena, señora ; de aquí a

mañana, respondió Leonela, yo })e'nsar*' (pié

le digamos, y quizá que por ser la herida

donde es, se pondrá encubrir sin cpie él la

vea, y el cielo será servido de favorecer a

nuestros tan justos y tan honrados pensa-

mientos. Sosiégate, señora mía, y procura

sosegar tu alteración, porque mi señor no

te halle sobresaltada; y lo dem.-'is déjalo a

mi cargo, y al de Dios, que siempre acude a

los buenos deseos.

Atentísimo había esta<lo xAnselmo á escu-

char y a ver representar la tragedia de la

muerte de su honra ; la cual con tal extraños

y eficaces efectos la representaron los per-

sonajes della, (^ue pareció que se habían

trasformado en la misma verdad de lo ({ue

fingían. Deseaba mucho la noche, y el te-

ner lugar para salir de su casa, y ir a verse

con su buen amigo Lotario, congratulándo-

se con él de la margarita preciosa que ha-

bía hallado en el desengaño de la bondad
de su esposa. TuvÍíM'oii cuidado las dos de

dalJe lugar y comodidad á que saliese, y él

sin perdella salió, y luego fué a buscar a

Lotario, el cual hallado, no se puede bue-

namente contar los abrazos que le dio, las

cosas que de su contento le dijo, las alaban-

zas que dio a Camila. Todo lo cual escuchó

Lotario sin poder dar muestras de alguna

alegría, porque se le representaba á la me-
moria cuan engañado estaba su amigo, y
cuan injustamente él le agraviaba ; y aunque
Anselmo veía que Lotario no se alegraba,

creía ya ser la causa por haber dejado a Ca-
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in>la herida v haber él sido la causa: y así —No tienen que pararse a escuchar, sino

entre otras razones le dijo que no tuviese pe- entren á despartir la pelea o ayudar a nn

na del suceso de Camila, porque sin duda la amo, aunque ya no sera menester, porque

herida era li-r-ra, pues quedaban de concier- sin duda alguna el gigante esta ya muerto,

to de encubrírsela á él ; y que según esto, y dando cumta a Dios de su pasada y ma-

no había de qué temer, sino que de allí ade- la vida, que yo vi correr la sangre por el

lante se -ozase y alegrase con él, pues por suelo, y la cabeza cortada y caída a un

su industiia y medio él se veía levantado lado, que es tamaña como un gran cuero de

á la más alta felicidad que acertara desear- vino.
^

se V quena (lue no fuesen otros sus entre- —Que me maten, dijo a esta sazón el

teniniieiitos (lue el hacer versos en alaban- ventero, si don Quijote o don diablo no ha

za de Camila, que la hiciesen eterna en la dado alguna cuchillada en alguno de Jos

memoria de los siglos venideros. Lotario cueros de vino tinto que a su cabecera es-

alabó su buena detenninación, y dijo que él taban llenos, y el vino derramado debe de

por su parte le avudaría á levantar tan ilus- ser lo que le parece sangre a este buen

Ire ediñeio. Coíi esto quedó Anselmo el hombre; con esto entró en el aposento y

hombre más sabrosamente engañado que todos tras él, y hallaron a don Quijote en

pudo haber en el mundo : él mismo Uevaba el más extraño traje del mundo, listaba en

Dor la mano a su casa, crevendo que He- camisa, la cual no era tan cumplida que

vaha el instrumento de su gloria, toda la por delante le acabase de cubrir los musios,

perdición de su fama : recibíale Camila con y por detrás tenía seis dedos menos
:

las

rostro al parecer torcido, aunque con alma piernas eran muy largas y Hacas, llenas ele

risueña. Duró este engaño algún tiempo, vello y no nada limpias
;
tema en la cabeza

hasta que al cabo de pocos meses volvió un bonetillo colorado, grasicnto, que era

fortuna su rueda, y salió a plaza la mal- del ventero; en el brazo izquierdo tema re-

dad, con tanto artificio hasta aUí encubier- vuelta la manta de la cama, con quien tema

ta, y á Anselmo le costó la vida su imper- ojeriza Sancho, y él sabia bien el ].c.r

tinente curiosidad.

CAPITULO XXX\

Que trata de la brava y dcHcnmunal batalla

que don Quijote tuvo con u)ioh cueros de

vino tinto y fte da fin a la novela del Cu-

rioso i}n¡)ertinente.

qué; y en la derecha desenvainada la espa-

da, con la cual daba cuchilladas a todas

partes, diciendo palabras como si verda<l('-

ramente estuviera peleando con algún gi-

gante. Y es lo bueno, que no tenía los

ojos abiertos, porque estaba durmiendo y

soñando que estaba en batalla con el gi-

gante ; (pie fué tan intensa la imaginación

de la aventura que iba á fenecer, que le

Poco más quedaba por leer de la novela, hizo soñar que ya había llegado al reino de

cuando del camaranchón donde reposaba Micomicón, y que ya estaba en la pelea con

don Quijote salió Sancho Panza todo albo- su enemigo; y había dado tantas cuchilla-

rotado, diciendo a voces: das en los cueros, creyendo que las daba en

Acudid, señores, presto, y socorred ú. el gigante, que todo el aposento estaba lle-

mi señor, (]ue anda envuelto en la más re- no de vino. Lo cual visto por el ventero,

ñida y trabada batalla (pie mis ojos han tomó tanto enojo que an-emetió con don

visto:' vive Dios que ha dado una cuchi- Quijote, y a puño cerrado le comen/ó á

liada al gigante enemigo de la señora prin- dar tantos golpes, que si Cárdenlo y el cu-

cesa Micomicona, que le ha tajado la ca- ra no se le quitaran, él acabara la guerra

beza cercén H cercén, como si fuera un del gigante : y con todo aquello no desper-

l^abo. taba el pobre caballero, hasta que el barbero

^Qué dices, hermano'.' dijo el cura, de- trujo un gran caldero de agua fría del pozo,

jando de leer lo que de la novela quedaba ; y se la echó por todo el cuerpo de golpe,

gestáis en vos. Saneho? ¿Cómo diablos pue- con lo cual despertó don Quijote, mas no

de ser eso que decís, estando el gigante dos con tanto acuerdo que echase de ver de la

mil leguas de aquí? manera que estaba. Dorotea, que vio cuan

En esto oyeron un gran ruido en el apo- C(;rta y sotilmente estaba vestido, no quiso

sentó, y que don Quijote decía a voces: entrarla ver la batalla de su ayudador y de

Tente, ladrón, malandrín, follón, que aquí su contrario. Andaba Sancho buscando la

te tengo, y no te ha de valer tu cimatarra : cabeza del gigante por todo el suelo, y co-

y parecía que daba grandes cuchilladas por mo no la hallaba, dijo :

las paredes. Y dijo Sancho:. —Ya yo sé que todo lo de esta casa es

...y en la derecha desenvainada la espada, con la cual daba cuchilla-Jas a

todas partes.

DÜK (¿UIJOTE. 11
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^
• . 1. ^fvn VP7 Pn este mes- te, {umque más tuvieron que hacer en apla-

encantam.en o. <iue « o ^ ve^ en este n e^^
^ ,^_ _^^ ,^^_^^^^^^ ^^^_ ^^^^^^^^^ desesperado por \<

,no ugar dü.ul.. abo..
"^^J^^^^[° j^^^ j^ repentina muerte de sus cueros, y la ven-

muchos ";<'J'7 - > „ ", '.

inule ver a na- tera decía en voz y en grito :

quien me los d:.ba, n ""
'^;\ ¡ ^., ^.^i,,,. _e„ ,nal pvmto y en mal hora menguada

die, y ahora no parece por aqu ^^•\'=^L't
,„i casa este caballero andante,

za que V, -•--,•--;-- 1^1 '

inl íufn .»::.« mis ojos le hubieran visto, que
sangro coma del cuerpo como i^^^^

^^^_^ ^_^^^ ^^^^^^^^ ^^^^ ^^^ p^^^^,.^ ^^^ j,^^

^"""''A . „ f„p„t,> dices ene- con el costo de \nia noche de cena, cama,

-'?"n'"'fdrsu sa to ^ilp ei ven- paja v cebada para él y ,>ara su escudero,
nugo de 1)1- y de sus santos, el pe i

„/,„,.(„ y un jumento, diciendo que era

T\ '''\V;ui'ír;c;u esos "4s\ue .aballero aventurero, que mala ventura le

fue.ne no es olu co.a ^uc esos c
cuantos aventur.-ros hay

'".!::N-o sé nada, respondió Sancho, sólo sé tesca : y ahora por ^^J^V^'^^^^^
nue vendré á ser tan desdichado, que por no señor, y me llevo m. cola, y líamela %.u to

h llar esta cd.eza, se me ha de deshacer con más de dos cua.t.Hos de daño toda pe-

Í onhído eo,„o la sal en el agua. Y es- lada, que no l^-^de™ P-^ «^ -
¿^.

..1,1 n-or S.iubo despierto que su amo quiere mi mando, y por hn y '^'"''t'^
^^ »

du miendo: tal le teniin las promesas que do rompenne m,s ---y.;';--;" ",,,?.'

^^'¿n^,|;;.|;?'r <;:::^;:;raba de ver la «ema ^u:^ rLÍ^t^tiMÍ ^^^'T^Z
defl^^Klei. y el nJeheio del señor, y ju-

¡l^tn^rVi^t ':^uarsÍe ^t^^, 'nS

iiu> ll:imcU-íci yo ('ouio me Hamo, ui sena

vo liija (le quien soy.

Estas V otras razones tales decía la veu-

raba que no líahía de ser eomo la vez pasa

da, que se le fueron sin pagar, y que aho-

ra no le halu'au de valer los privilegios de

BU caballería para dejar de pagar lo uno yRu cabalu'ria i>ara ai- mi \-ic peinen, i^ «.aí-w j -^ — ^. tm i „ , u,,^

lo otr auu hasta lo que pudiesen costar tera con grande enojo, y ayudaba a su bue-

las bo 'anas que se habían de echar a los na criada Maritornes. T.a hija cal aba, y de

n^íose,)^ 'reñía el cura de las n.anos a cuando en cuando se sonreía. Ll cura lo

^? Quijote; .1 eual crev.ndo que ya había sosegc> todo, pron.etiendo de satisfacer e

aclbuo li aventura, v'que se hallaba de- su pérdida lo mejor que pudiese asi de los

hn de la pruKH.sa Mi¿ se hincó cueros como del vino, y principalmente ael

de rodillas d lante del cura diciendo :
menoscabo de la cola, de quien tan a cuen-

-llllion i>uede la vuestra grandc>za, alta ta hacían. Dorotea consolo a Sancho Pan-

V fermosa señora, vivir de hov más segura, za, diciéndole, que cada y cuando que pa-

sin que 'le pueda hacer mal .'sta mal naci- reciese haber sido verdad que su amo hu-

ch criatura V vo también de hoy más soy biese descabezado al gigante, > prometía,

uito de la paíal)ra que os di, pues con la en viéndose paciñca en su remo, de darle

avuda del alto Hios. v con el favor de aque- el mejor condado que en el hubiese. Con-

la í)or quien vo vivo v respiro, tan bien la solóse con esto Sancho, y aseguró a la pnn-

h cumnlido
'

'

cesa que tuviese por cierto que el había

""-•No lo dije vo'.' dijo oyendo esto San- visto la cabeza del gigante, y que por más

Mío -'sí <iu.- rio estaba vo borracho; mirad señas tenía una barba que le llegaba a la

sitienVpil-tovaensal'miamoalgigante; cintura, y que si no parecía, era porque

ciertos son los' toros, mi condado está de todo cuanto en aquella casa pasaba era por
'"'^,^,

vía de enenntamiento, como el lo había ])ro-

"""^Ouién no había dr reir con los dispara- hado otra vez que había posado en ella. Do-

tes de los dos, amo v mozo? Todos reían, rot(>a dijo que así lo creía, y que no tuvie-

sino el vtntero que sé daba á Satanás; pe- se pena, que todo se haría bien y sucedería

ro en ñu tanto hicieron el barbero. Carde- a pedir de boca. Sosegados odos, el cura

io V el cura, que con no poco trabajo die- quiso acabar de leer a novela, porque vio

ro con don Quijote en la cama, el cual se que faltaba poco. CaiCmio, Dorotea y todos

medo^lo^nido con muestras de grandísimo los demás le rogaron la acabase: el que a

cansancio Dejáronle dormir, v saliéronse al todos (puso dar gusto y pc^r el que el tema

portal de la venta a consolar a Sancho Pan- de leerla, prosiguió el cuento, cjue asi decía :

^a de no haber hallado la cabeza del gigan- Sucedió, pues, que por la satisfacción qui

DON QUIJOTE

Anselmo tenía de la bondad de Camila,

vivía una vida <:íontenta y descuidada. Ca-

mila de industiia hacía mal rostro a Do-

tarlo para no vinir a su casa, pues clara-

mente se mostraba la pesadumbre que con

BU vista Camila recibía ; mas el engañado
Anselmo le dijo que en ninguna manera tal

hiciese
; y así por mil maneras era Ansel-

mo el fabricadcr de su deshonra, creyen-

do que lo era de su gusto. En esto el go-

zo (jue tenía De<3nela de v(U'se califieada en

sus amores llegó a tanto, (pie sin mirar

n otra cosa se ba tras él a suelta rienda,

fiada en que su señora la encubría, y aun
la advertía del modo que con poco recelo

í)udiese ponerle en ejecución. En fin, una
noche sintió Anselmo pasos en el a])osento

de Leonela, y queriendo entrar a ver quién

los daba, sintió que le detenían la pu(U'ta :

cosa que le puso más voluntad de abrirla,

y tanta fuerza hizo que la abrió y entró dtm-

tro a tiempo que vio que un hombrt- salla-

ba por la ventana a la calle
; y acudiendo

con presteza a alcanzarle o conocerle, no

pudo conseguir lo uno ni lo otro, porque

Leonela se abrazó con él diciéndf^le :

—Sosiégate, señor mío, y no t^' alborotes

ni sigas al (jue de aquí saltó: es cosa mía,

y tanto que es mi esposo.

No le quiso oreer Anschno, antes ciego

de enojo sacó la daga, y quiso herir a Leo-

nela, diciéndole que le dijese la verdad, si

no, que la mataría. Ella con el miedo, sin

saber lo que se decía, le dijo:

—No me mates, señor, que yo te diré

cosas de más hnportancia de las que pue-

des imaginar.

—Dilas luego, dijo Anselmo, si no, muer-

ta eres.

—Por ahora será imposible, dijo Leonela,

según estoy de turbada ; déjame hasta ma-

ñana, que entonces sabrás de mí lo que te

ha de admirar; y está seguro que el que

saltó por esta ventana es un mancebo de

esta ciudad, que me ha dado la mano de

ser mi esposo.

Sosc^góse con esto Anselmo, y quiso

aguardar el término que se le pedía, porque

no pensaba oir cosa que contra Camila fue-

se, por estar de su bondad tan satisft^cho y
seguro; y así se salió del aposento, y dejó

encerrada en él a Leonela, dici(índole que

de allí no saldría hasta que le dijese lo que

tenía que decirla. Fué luego a ver a Camila

y a decirle, como le dijo, todo aquello que

con su doncella le había pasado, y la pa-

labra que le había dado de decirle grandes
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cosas y de importancia. Si se turbó Camila

o no, no hay para qué decirlo; porque fué

tanto el temor y espanto que cobró, creyen-

do verdaderamente (y era de creer), que

Leonela había de decir a iVnselmo todo lo

que sabía de su poca fe, que no tuvo áni-

mo para esperar si su sospecha salía falsa

o no: y aquella misma noche, cuando le

])areció que Anselmo dormía, juntó las me-

jores joyas que tenía y algunos dineros, y
sin ser de nadie sentida salió de casa, y se

fué a la de Lotario, a quien contó lo que

pasaba
; y le pidió que la pusiese en cobro,

o que se ausentasen los dos donde de An-

selmo pudiesen estar seguros. La confusión

en que Camila puso a liOtario fué tal. (]ue

no le sabía responder palabra, ni menos
sabía resolverse en lo (jue haría. En fin,

acordó de llevar a Camila a un monasterio»

en quien era priora una su hermana. Con-

sintió Camila en ello, y con la presteza que

el caso pedía, la llevó Lotario y la dejó ei^

el monasterio, y él asimismo se ausentó

luego de la ciudad sin dar parte a nadie de

su ausencia. Cuando amaneció, sin echar

de ver Anselmo que Camila faltaba de su

lado, con el deseo que tenía de saber lo que

Leonela quería decirle, se levantó, y iué,

adonde la había dejado encerrada. Abrió
y^

entró en el aposento, pero no halló *en él ¿

Leonela ; sólo halló puestas unas sábanas

añudadas a la ventana, indicio y señal que

por allí se había descolgado e ido. \'olvió

luego muy triste a decírselo a Camila, y no

hallándola en la cama ni en toda la casa,

quedó asombrado. Preguntó a los criados

de casa por ella
;
pero nadie le supo dar ra-

zón de lo que pedía. Acertó acaso, andando

a buscar a Camila, que vio sus cofres abier-

tos, y que dellos faltaban las más de sus

joyas, y con esto acabó de caer en la cuen-

ta de su desgracia, y en que no era licone-

la la causa de su desventura ; y ansí como
estaba, sin acabarse de vestir, triste y pen-

sativo fué a dar cuenta de su desdicha a su

amigo Lotario. Mas cuando no le halló, y
sus criados le dijeron que aquella noche ha-

bía faltado de casa, y había llevado consigo

todos los dineros que tenía, pensó perder el

juicio. Para acabar de concluir con todo,

volviéndose a su casa no halló en ella nin-

guno de cuantos criados ni criadas tenía,

sino la casa desierta y sola. No sabía qué

pensar, qué decir, ni qué hacer, y poco a

poco se le iba volviendo el juicio. Con-

templábase y mirábase en un instante sin

mujer, sin amigo y sin criados, desam-

parado a su parecer del cielo que le cu-
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bria, y sol.re todo sin honra, porque en comenzando a escribir, antes que acabase

la faltl de Ca.nilu v,ó su perdición. Resol- de poner todo lo que quena, le íalto e al.en-

vióse en ñn a cabo de una gran pieza de to, y dejó la v,da en las manos del do or

irse a la al.Ua de su amigo, donde había que le causo su curiosidad mipertinente.

estado cuan.i., d,ó lugar a que se maquina- Viendo el «eñor de casa que era ya tarde.

66 toda aquella desventura. Cerró las puer- y que Anselmo no llamaba, acordó de en-

tas de su easH, subió a caballo, y con des- trar á saber si pasaba adelante su ludispo-

n ^yldo abentó se puso en canuuo ; y ape- s.ción, y hallóle tendido hoea abajo la m,-

r,as hubo andado la mitad, cuando acosado ta.l del cuerpo en la «'^"^.'^ ^
,

.'^ "
[.^J^^J^J

de aus pensamientos le fué forzoso apearse sol)re e bufete, sobre el «"=''
^^f'»''

^°^

y arrei'lai- .n caballo a un árbol, a cuyo el [.apel escrito y abierto, ye ^^T"
tronco se d.-¡ú caer dando tiernos y doloro- la pluma en la mano. Llegóse el huésped a

sos su<l'in,s V allí se estuvo hasta casi que él, y habiéndole llamado primero, y lia-

nnoeheei-. V a a.iuella hora vio que venía bándole por la mano, viendo que no le res-

m mi';,-. -a caballo de la ciudad, y des- pondia, y hallándole frío, vió que estaba

pues de bul. lie saludado, le |..vguntó qué muerto. Admiróse y congojóse en gran ma-

uevas b.abia en Florencia. El ciudadano ñera, y llamó a la gente de casa para que

, . viesen la desgracia a Anselmo suceuida, y

''^'ITarmas extrañas que muchos días ha finalmente leyó el papel que conoció que

qe han oído en ella ;
porque se dice piibli- de su misma mano estaba escrito, el cual

cameiite <VJv Lolario, ii<\uc\ grande amigo contema estas razones

:

de \i>s'liiiii el rico, que vivía en San Juan,
. , , •!.•

so llevo esta noche a Camila, mujer de An- «Un necio e impertinente deseo me quito

selmo el eiial t.'uupoco parece. Todo esto »la vida. Si las nuevas de mi muerte llega-

ba du'bo una .Tiada de Camila, que anoche »ren a los oídos de Camila, sopa que yo la

la hallo ,1 e,.b..rnador descolgándose con »perdoiio, porque no estaba ella ohligaüa a

una sábana ñor las ventanas de la casa de »hacer mibigros, ni yo tema necesidad de

Anselmo. F.n efecto, no sé puntualmente '>4;'7<;>-/l''^ ^''^^ '««. ^''=\<^«^- ^ I'"\''^f,,.
i.;^

cómo Fiasó el negocio, sólo sé que toda la »el fabricador de mi deshonra, no hay paia.

ciudad está lelinirada deste suceso, porque »que...»

no se podía esperar tal hecho de la mucha
., . , . i i i„

y familiar amistad de los dos, que dicen que Hasta aquí escribió Anse mo, por donde

era tanta, .jue los Uamaban «los dos ami- se echó de ver, que en aquel punto sin po-
'

der acabar la razón, se le acabó la vida.

^°L':Sábe=;e por ventura, dijo Anselmo, el Otro día dio aviso su amigo a los parientes

camino que llevan Lotario y Camila? de Anselnio de su muerte, los cuales ya

_\i por pienso, dijo el ciudadano, pues- sabían su desgracia, y el monasterio donde

to mié el L-obernador ha usado de mucha di- Camila estaba casi en el término de acom-

li.encia en buscarlos. pañar a su esposo eti aquel forzoso viaje,

"—Aillos vaváis, dijo Anselmo. no por las nuevas del muerto esposo mas

—Con 1:1 que<léis, respondió el ciudada- por las que supo del ausente amigo. lácese,

que aunque se vió viuda, no quiso salir del

.vn>e,,„u ... .... ..o ,
^. monasterio, ni menos hacer profesión de

Con tan desdichadas nuevas casi llegó monja, hasta que (no de allí a muchos días)

inicio s,no d^- acabar la vida. Levantóse lo vinieron nuevas que Lotario había muer-

como',>.Mo, V llegó a casa de su amigo, que to en una batalla que en aqiu^ tiempo dió

no, y fiH'se.

a tt^nninns AiiRclmo no sólo de perder el

aun 110 s;it)i!i ^^u desgracia nuis como le

vió ll(\!^^ar aniariüo, consumido y seco, en-

tendió t]'!»' (!.' aliiún f^rave mal venía fati-

gado. PidiV.^' lui'í^o Anselmo que le acosta-

sen, y nii*' i'' <li'^>^t'n aderezo de escribir. ílí-

zose "^nsí, y dfjáronie acostado y solo, por-

que él así lo (]iiiso, y aun (pie le cerrasen

las puertas. Vit'ndose, pues, solo, comenzó a

car'Uir tatito la im;ii;inaci(')n de su dt-svim-

tura, qut' claramente conoció j)or las premi

Bas mortaK'S que en sí st-ntía. que se le iba

acabando la vida ; así ordenó de dejar noti-

monsieur de Aubi^^ny al Gran Capitán Gon-

zalo Fernández de Córdoba en el reino de

Ñapóles, donde había ido a parar el tarde

arrepentido ami^io : lo cual sabido por Ca-

mila, hizo profesión y acabó en breves días

la vida a las riíjurosas manos de tristezas

y melancolías. Este fué el íín (]ue tuvieron

todos, nacido de un tan desatinado princi-

pio.

"Bien, dijo el cura, me parece esta no-

vela
;
pero no me puedo y)prsuadir que esto

sea verdad ; Y si es finírido, fnif^ió mal el

DON QUIJOTE

ya marido tan necio, quo quiera hacer tan
costosa experiencia como Ansidmo. Si este

caso se pusiera entre un galán y una dama,
pudiérase llevar-

;
pero entre marido y muji^r

al^'O tiene de imposil)le; y en lo (pie toca
al niodo de col t arle, no me descontenta.

Cía dü la causa de su extraña muerte, y autor, porque uo se puede unagmar que ha-

CAriTULO XXXVI

Que trata de o' ros raros sucesos que en la

venta sucedieron.

Estando en esto, el ventero, que estaba a

la puerta de la venta, dijo:

—Esta (pie viene es una hermosa tropa

de huéspedes: si ellos paran aquí, gaudea-
mus tenemos.
—¿Qué gente es? dijo Cárdenlo.

—Cuatro hombrías, n'spondió el ventero,

vienen a caballo a la jineta con lanzas y
adargas, y todos con antifaces negros, y
junto con ellos viene una imijer vestida de
blanco, en un ¡billón, ansimesmo cubierto el

rostro, y otros los mozos de a pie.

—¿ V^ienen muy cerca? preguntó el cura,

—Tan cerca, respondió el ventero, que
ya llegan.

Oyendo esto Dorotea, se cubrió el rostro,

y Cárdenlo se t?ntró en el aposento de don
Quijote, y casi no habían tenido lugar para

esto, cuando entraron en la venta todos los

que el veritero había dicho: y apeándose

los cuatro de a caballo, (]ue de muy gentil

talle y dis[)osición eran, fueron a aí)ear la

mujer que en el sillón venía: y tom;'mdola

uno de ellos en sus brazos, la sentó en una
silla que estaba a la entrada del aposento,

donde Cardenio se había escondido. En to-

do este tiemj)c ni ella ni ellos se habían

quitado los ant faces ni hablado palabra al-

guna, sólo que al sentarse la mujer en la

silla, dió un profundo sus[)iro, y dejó caer

los brazos como persona enferma y desma-
yada : los mozos de a pie llevaron los caba-

llos a la cab(dleriza. Viendo esto el caira,

deseoso de saber qué gente era aquella que
con tal traje y tal silencio estaba, se fué

donde estaban los mozos, v a uno dellos le

preguntó lo que deseaba, el cual le respon-

dió :

—Pardiez, señor, yo no sabré deciros qué
gente sea ésta, sólo sé quo muestra ser muy
princií)al, especaalmente aquel í]ue llegó a

tomar en sus brazos a aquella señora que
habéis visto

; y esto dígolo j)orque todos los

demás le tienen respeto, y no se hace otra

cosa más de lo que él ordena y manda.
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—¿Y la señora quién es? preguntó el

cura.

—Tampoco sabré decir eso, respondió el

mozo, porque en todo el camino no la he
visto el rostro : suspirar sí la he oído mu-
chas veces, y dar unos gemidos que [)arece

que con cada uno de ellos quiere dar el al-

ma
; y no es de maravillar que no sepamos

más de lo que habemos dicho, |;)or(pie mi-

compañero y yo no ha más de dos días que
los acompañamos, porque habiéndolos en-

contrado en el camino, nos rogaron y per-

suadieron que viniésemos con ellos hasta
Andalucía, ofreciéndose a pagárnoslo muy
bien.

—¿Y habéis oído nombrar a alguno de-

llos? preguntó el cura.

—No por cierto, respondió el mozo, por-

que todos cannnan con tanto silencio que
es maravilla, porque no se oye en ellos

otra cosa que los sus])iros y sollozos de la

])obre señora, que nos mueven a lástima,

y sin duda tenemos creído (]ue ella va for-

zada dondequiera que va
; y según so pue-

de colegir por su hábito, ella es monja o va
a serlo, que es lo m;is cierto ; y quizá por-

que no se le debe de nacer de volimtad el

monjío, va triste como parece.

—Todo podría ser, dijo el cura ; y deján-

dolos se volvió a donde estaba Dorotea, la

cual, como había oído suspirar a la embo-
zada, movida de natural compasión se llegó

a ella y le dijo :

—¿Qué mal sentís, señora mía? Mirad si

es alguno de (piien las mujeres suelen tener

uso y ex[)eriencia de curarle, que de mi [)ar-

te os ofrezco una buena voluntad de servi-

ros.

A todo esto callaba la lastiniada señora
;

y aunque Dorotea tornó con mayores ofre-,

cimientos, todavía se estaba en su silencio,

hasta que llegó el caballero embozado (que
dijo el mozo que los demás obedecían), y
dijo a Dorotea :

—No os canséis, señora, en ofrecer nada
a esa iruijer, porque tiene por costumbre
no agradecer cosa que por ella Sv' hace, ni

procuréis que os resf)onfla, si no queréis oir

alguna mentira de su boca.

—Jamás la dije, dijo a esta sazón la que
hasta allí había estado callando, antes í)or

ser tan verdadera y tan sin trazas menti-
rosas, me veo ahora en tanta desventura,

y desto vos quiero que seáis el testigo, puea
\n\ pura verdad os hace a vos ser falso y
mentiroso.

Oyó estas razones Cardenio bien clara y
distintamente, como quien estaba tan jun-

to de quien las decía, que sola la puerta del
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aposento de don Quijote estaba eu medio; que debéis a ser quien sois, ya que por otro

.Y así con)n las oyó, dando una gran voz respeto no lo hagáis; dojiuline llegar al mu-

"¿iJQ
.

'

ro, de quien yo soy hiedra, al an'imo do

Valíame Dios! ¿Qué es esto que oi- quien no me han podido a[)artar vuestras

go" '^ '? ¿Qu(? voz es esta que ha llegado a mis importunaciones, vuestras amenazas vues-

ganos para que volváis (ya que no pc)dá!S

hacer otra cosa) el amor en rabia, la volun-

tad en despecho, y acabadme con él la \\da,

que como yo la rinda delante de mi buen i>s-

j)Oso, la daré por bien empleada : quizá con

mi muerte quedará satisfecho de la fe que

le mantuve hasta el último tranco de la

oi(\o^\) tras promesas ni vuestras dádivas; notad

Volvió la cabeza a estos gritos aquella cómo el cielo por desusados y a nosotros

señora toda sobresaltada, y no viendo quién encubiertos caminos me ha puesto a mi ver-

ios daba, se levantó en pie y fuese a entrar dadero esposo delante; y bien^ sabéis por

en el aposiMito, lo cual visto por el caballe- mil costosas experiencias que sólo la muer-

ro, la detuvo sin dejarla mover un paso. A te fuera bastante para borrarle de mi me-

eü'a con la turbación y desasosiego se le ca- moria. Sean, pues, parte tan claros desen-

vó el taft*t;in con que traía cubierto el ros-

tro, y d<'scul)rió una hermosura incompara-

ble y un rostro milagroso, aunque descolo-

ridoV asombrado, ponqué con los ojos anda-

ba rodeando todos los lugares donde alcan-

í:aba con la vista, con tanto ahinco (|ue pa-

recía persona fuera de juicio ; cuyas seña-

les, sin saber por (pjé las hacía, pusieron vida.

gran lástima en Dorotea y en cuantos la mi- Había en este entre tanto vuelto Dorotea

raban. Teníala el caballero fuertemente asi- en sí, y había estado escuchando todas las

da {)or las t >paldas, y por estar tan ocupa- razones que Luscinda dijo, por las cuales

do en tenerla, no pudo acudir a alzarse el vino en conocimiento de quién era ella; y

embozo que se le caía, como en efeto se le viendo que don l'^eniando aún no la dejaba

cavó del todo ; y alzando los ojos Dorotea, de sus brazos ni respondía a sus razones,

que abrazada con la señora estaba, vio (pie esforzándose lo más que pudo, se levantó

el que at)r;i/ada ansimismo la tenía era su y se fué a hincar de rodillas a sus pies, y
esposo d(Mi l'emando ; y apenas le hube derramando nuicha cantidad de hermosas y
conocido, eu'indo arrojando de lo íntimo de lastimeras lágnmas así le comenzó a decir:

sus entrañas un luengo y tristísimo ¡ayl, se —Si ya no es, señor mío, que los rayos

dejó caer de espaldas desmayada ; y a no deste sol que en tus brazos eclipsado tienes,

hallarse allí junto el barbero que la recogió te quitan y ofuscan los de tus ojos, ya ha-

en los l)razos, ella diera consigo en el suelo, brás echa<lo de ver que la que a tus pies

Acudió lue^M el cura a quitarle el embozo está airodillada es la sin ventura hasta que

para eeliarie agua en (I rostro, y así como la tú quieras, y la desdichada Dorotea. Yo soy

descularlo, la conoció don Fernando, que era aquidla labradora humilde, a quien tú por

el que estaba abrazadc) con la otra, y quedó tu l)ondad o por tu gusto quisiste levantar

como mu''rto en verla; fU'ro no f)onpu! de- a la alteza de poder llamarse tuya: soy la

jase con todo esto de tener a Luscinda, que que encerrada en los límites de la honesti-

era la (}ue i)rocuraba soltarse de sus brazos, dad vivió vida contenta, hasta que a las vo-

la cual había conocido en el suspiro a Car- ees de tus importunidades, y al parecer jus-

denio, y <•! la había conocido a ella. Oyó tos y amorosos sentinñentos, abrió las puer-

asimismo Canhuiio el ¡ayl que dio Dorotea, tas de su recato y te entregó las llaves de

cuando se cayó desmayn<la, y creyendo (]ue su lib(>rtad : dádiva de ti tan mal agradeci-

era su Luscinda, salió del aposento, despa- da, cual lo muestra bien claro haber sido

vorido, y 1(^ primero (pie vio fué a don Fer- forzoso hallarme en el lugar donde me ba-

ñando, fpie tenía abrazada a Luscinda. lias, y vert-c^ yo a ti de la manera que te

Tambii'n don Fenuando conoció a Cárdenlo, veo. Pero con todo esto no querría que ca-

y todos tres. Luscinda, Cárdenlo y Doro- yese en tu imaginación pensar que he veni-

tea, quedaron mudos y susj)ensos, casi sin do aquí con pasos de mi deshonra, habién-

saber lo que les hnbía acontecido. Callaban dome traído sólo los del dolor y sentlmien-

todos, y mir;ibanse todos. Dorotea a don to de venne de ti olvidada. Tú quisiste que

Femando, don Ftu'nando a Cárdenlo, Car- yo fuese tuya, y quisístelo de manera que

denlo a Luscinda, y Luscinda a Cárdenlo, aunque ahora quieras que no lo sea, no será

Mas quien primero rompió el silencio fué posible que tú dejes de ser mío. Mira, se-

Lusclnda, hablando a don Femando desta ñor mío, que puede ser recompensa a la her-

manera : mosura y nobleza por quien me dejas, la

—Dejadme, señor don Femando, por lo incomparable voluntad que te tengo : tú no

DON QUIJOTE
[Hiedes ser de la hermosa Luscinda, porque
eres nu'o, ni ella puc^de ser luya, nor(|ue es
de Cárdenlo

; y más fácil será, si en (dio mi-
ras, reducir tu voluntad a querer a (piien te
adora, que no encaminar la que te aborre-
ce a que bien te quiera. Tú solicitaste mi
descuido, tú rogaste mi entereza, tú no ig-

noraste mi calidad, tú sal)es bien de la ma-
nera que me entregué a toda tu voluntad,
no te queda lugar ni acogida de llamarte a
engaño; y si esto es a^.!, como lo es, y tú
en's tan cristiano como caballejo, ¿por qué
por tantos rjdeos dilatas dc^ liacerme ven-
turosa en los fines como me hiciste en los

principios? Y si no me quií^res |)or lo que
soy, que soy tu verdadera y k^ie'tima espo-
sa, quiéreme a lo menos y achm'teme por
tu esclava, que como yo esté en tu pod(^r,

me tendré ])or dichosa y afortunada. No
permitíis cor dejarm-e y desampararme que
se hagan y junten corrillos en ini deshonra:
no des mala vejez a mis padres, pues no
lo merecen los leales servicios que como
buenos vasallos a los tuvos siempre han he-
cho. Y si te parece que has de aniquilar tu
sangre por mezclarla con la mía, considera
que poca o ninguna nobleza hay en el mun-
do que no haya corrido por este camino, y
que la que se toma de las inujeres no es
la que hace al caso en las ilustres descen-
dencias : cuanto ínás que la verdadera no-
bleza consiste en la virtud, y si ésta á ti

te falta, negándome lo que (an justamente
me debes, yo quedaré con más ventajas de
noble que las que tú tienes. En fin, señor,
lo (pie últimamente te digo es, (pie quieras
o no quieras yo soy tu eS[)Osa ; testigos son
tus palal)ras que no han ni deben ser men-
tirosas, si ya es que te ])recias de acpiello

por que me desprecias: testigo será la firma
que lilclste, y testigo (d cielo :i (juien tú lla-

maste f)or testigo de lo «pie me prometías;

y cuando toco esto te falte, tu misma con-
ciencia no ha de faltar de dar voces callando
en mitad de tus alegrías, volviendo por es-

ta verdad qiie te he dicho, y turbando tus
mejni-cs gustos y contentos.

lv;{as y o'^ras razones dijo la lastimada
Dorotea, con tanto sentimiento y lágrimas,
que l(^s misinos que acomf>añaban a don
F'ei'nando y cuantos presentes estaban, la

acompañaron en ellas. Escuchóhi don Fer-
nando sin replicarle palabra hasta que ella

dio fin a las suyas y prlnci{)ió a tantos sollo-

zos y sus])iros, que bien había de ser de
corazón de bronce el que con nuiestras de
tanto dolor no se enterneciera. Mirándola
estaba Luscinda, no menos lastimada de
BU sentimiento, que admirada de bu mucha
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discreción y hermosura

; y aunque quisie-

ra llegarse a ella y decirle algunas palabras
de consuelo, no la df^jaban los brazos de don
Fernando que apretada la tenían ; el cual
Heno de confusión y de espanto, al cabo de
un buen es¡)acio que atentamente estuvo
mirando a l^orotea, abrió los brazos, y de-

jando libre a Luscinda, dijo:

—Venciste, hermosa Dorotea, venciste,

porque no es posible tener ánimo para ne-
gar tantas verdades juntas.

Con el desmayo que Luscinda hal)ía te-

nido, así como la dejó don Fernando, iba a
caer en el suelo, mas hallándose Cardenio
allí junto, que a las espaldas de don Fer-
nando se había puesto poniue no Iv cono-
ciese, pospuesto todo temor y aventurándo-
se a todo rl(^sgo, acudió a sostener a Lus-
cinda, y cogiéndola entre sus brazos le dijo:'

Si el piadoso cielo gus1a y quiere que ya
tengas algún descanso, leal, firme y hermo*
sa señora mía, en ninguna parte creo yo
que le tendrás más seguro que en estos bia-
zos que ahora te reciben, y otro tlem]>o te

recibieron cuando la fortuna quiso que [)a-

dlese llamarte mía.
A estas razones puso Luscinda en Car-

denio los ojos, y habiendo comenzarlo a co-
nocerle pi-imero por la voz, y asegurándosd
{}ue él era con la vista, casi fuera de sen-
tido y sin tener cuenta a ningún honesto
respeto, le echó los brazos al cuello, y jun-
tando su rostro con el de Cardenio, le dijo:.-

—Vos sí, señor mío, sois el virdadero
dueño desta cautiva vuestra, aunqut^ m;is
lo impida la contraria suerte, y auiapie más
amenazas le hagan a esta vida (pie en la

vuestra se sustenta.

Extraño espectáculo fué éste para don
Fernando y para todos los circunstantes, ad-
mirándose de tan no visto suceso. Parecióle
á Dorotea que don Femando había peidido
la color del rostro, y que hacía ademán de
querer vengarse de Cardenio, porcpie le vio
encaminar la mano a ponella en la espada,

y así como lo pensó, con no vista presteza se

abrazó con él por las rodillas, besándoselas

y teniéndole apretado, que no le dej.'d)a mo-
ver, y sin cesar un punto de sus lágrimas
le decía :

—¿Qué es lo que piensas hacer, único re-

fugio mío, en este tan impensado tr;ince?

Tú tienes a tus pies a tu esposa, y la (jue

quieres que lo sea, está en los brazos de su
marido : mira si te estará bien, o te será po-
sible deshacer lo que el cielo ha hecho, o si

te convendrá querer levantar a igualar a ti

mismo a la que pospuesto todo inconvenien-
te, confirmada en su verdad y firmeza, de-
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lante de tu? ojos tiene los suyos bañando do se cumplen las leyes fuertes del gusto,
de licor ainuiuso fl rostro y pcclio de su ver- corno en ello no intervenga pucado, no debe
dadero esposo. L'or (¡iiien Dios es t(^ ruego, de ser culpado el que las sigue. En efecto,

y por (jüi^ri tú tTes te suplico, que este tan a est;is razones añadieron todos otras tales
notorio ({••sengaño no sólo no acreciente tu y tantas, que el valeroso pecho de don l'er-

ira, sino (pie la UR-n^uie en tal manera, quií riando, en fin como alimentado con ilustre

con (piictud y sosi.'go permitas que estos sangre, se ablandó y se dejó vencer do la

dos ¡UíiatitL'S le tengan sm im[)edimento tu- verdad que él no pudi(M'a negar aunque qui-
yo tod(j el tiem¡)o (pie el cielo (piisiere con- siera

; y la señal que dio de haberse rendido
cedérselo, y .11 esto mostrarás la generosi- y entregado al buen i)arecer que se ha-
dad de tu ilustre y n()ble pecho, y verá el bía propuesto, fué abajarse y abrazar á Do-
Diundt^ í\ne tiene contigo nuis fuerza la ra- rotea, (liciéndole :

zón^que .1 apetito. —Levantaos, señora mía, que no es justo
En tanto (]ue esto decía Dorotea, aunque que esté arrodillada a mis f)ies la (]ue yo

C.'irderiio tenía abrazada a t.usciuda, no tcuigo en mi alma; y si hasta a(pií no he
quitaba N.s ojos de don Fernando, con de- dado muestras de. lo que digo, quizá ha sido
terminaí'iv'ni de (jue si le viese hacer algún por orden chd cielo, para que viendo yo
niovinneiito en su [jerjuicio, })roeurar deíen- en vos la fe con que me amáis, os seí)a es-
d'^rse y ofender como mejor jaidiese a to- timar en lo que merecéis: lo que os ruego
dos aíUK'üos (Hie en su daño se mostrasen, es que no me reprendáis mi mal término
aiinqu^^ 1- ¡oblase la vida. Pero a esta sa- y mi mucho descuido, pues la misma oca-
zón aeuíh T. '11 los amigos de don Fernando, si(')n y fuerza que me movió para aceptaros
y el cura y ^^\ barbero, que a todo habían por mía, esta misma me impelió para pro-
rstado i)rfNfntes, sin que faltase el bueno (íurar no ser vuestro. Y que esto sea verdad,
de Sanelic Panza, y todos rodeaban a don volved y mirad los ojos de la contenta
Fernandf). suplie.-indole tuviese })ür bien de Luscinda, y en eilos hallaréis disculi)a de
mirar las lágrimas (le Dorotea, y que sien- todos mis yerros: y ])ues ella halló y alean-
do venhid, eoino sin duda ellos creían (pie zó lo que deseaba,' y yo he hallado en vos
lo era, Ií. (lue rii sus razones había diclio, lo (jue me cum[)le, vi\"i ella
que no p iinitiese quedase defraudada de
BUS tan justas esperanzas: que considerase
que no aea^o como parecía, sino con parti-

cular prosid-'iieía (Id citdo se habían todos
junÍLulo en liiL^u- donde menos ninguno pen-
saba ; y (pie advirtiese, dijo el cura, qu(^

sólo la irui'Tl- podía apartar a Luscinda de
Cardeiiio y auntpie los dividiesen filos de

segura y con-
tenta luengos y felices años con su Cárde-
nlo, (pie yo de rodillas rogaré al cicdo que
me los deje vivir con mi J^orotea

; y dicien-

do esto, la tornó á abrazar y juntar su ros-

tro con el suyo (jon tan tierno sentimiento,
(pie le fué neíH'sario tener gran cuenta con
que las lágrimas no acabasen de dar indu-
bitables señales de su amor v arrepenti-

alguna es[)ada, ellos tendr!;m por fídicísima miento. No lo hicieron así las de Luscinda
su nnierte, y que en los casos irremediables y Cárdenlo, y aun las de casi todos los que
era suma (-oi-dura, forzándose y venciendo- allí fíresentes estaban, ponpie comenzaron
se a sí ínisnio. nuistrar un generoso petdio. a derramar tantas, los unos de contento pro-
pernnt;en<lo (pie sólo i)or sola ^iu voluntad lo.s pió y los otros del ajeno, que no parecía
dos gozasen (d Inen (pie el cielo ya les había sino\]ue al,<;ún grave y mal caso a todos
concedido: (pie pusiese los ojos ansimismo había sucedido: hasta Sancho Panza llora-
en la beldad de Dorotea, y vería que i)Ocas ba, aunque después dijo que no lloral)a él
o ninguna se le pod/an igualar, cuanto más sino i)or ver (jue Dorotea no era como él pen-
hacelle ventnja, y que juntase a su hermo- saba la reina Micomicona, de quien él tan-
sura su hunnldad y el extremo del amor tas mercedes esperaba. Duró algún espacio,
que le tenía: y sobre iodo advirtiese que si junto con el llanto, la admiración en todos,
se preciaba d.^ caballero y de cristiano, no y luego Cárdenlo y Luscinda se fueron á
podía hacer otra cosa que cumí)l¡lle la í)ala- poner de rodillas ante don Fernando, dán-
bra dada, y que cumpliéndosela cumpliría dolé gracias de la merced que les había he-
con Dio? y satisfaría a las gentes discreías, cho, con tan corteses razones, que don Fer-
ias cuales saben y conocen que es })rerroga- nando no sabía qué res{)onderles, y así los
Uva de la hermosura, aunque esté en suje- levantó y abrazó con muestras de mucho
to humilde, como se acompañe con la ho- amor y de mucha cortesía. Preguntó luego
nestidad, poder levantarse e igualarse a a Dorotea, le dijese cómo había venido a
cualquiera alteza sin nota de menoscabo del aquel lugar tan lejos del suyo. Ella con bre-
que la levanta e iguala a sí mismo; y cuan- ves y discretas razones contó todo lo que
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antes había contado a Cardeiuo: de lo cual se le había vuelto en Dorotea, y el gigante
gustó tanto don Fernando y los que con él (^n don Fernando, y su amo se estaba dur-
venían, (pie (j lisieran que durara (d cuento miendo a sueño suelto bien descuidado de
más tiempo: tanta era la gi'aeia con que todo lo sucedido. No se pcxlía asegurar Do-
Dorotea contana sus desvent uias. V así co- i'otea si era soñado el bien que í)oseía ; Car-
mo hubo íicabado, dijo don l\rnando lo (pie denio estaba en el mismo pensamiento, y
en la ciudad le había acontet-ido después el de Luscinda corría por la misma cuenta,
que halló el p.ifxd en el seno de Luscinda, Don Fernando daba gracias al ci(do por la

doTide declai'aaa ser esj)osa de Cardenio y merced recibida y haberle sacado de a(juel

no i)oderl() ser suya. Dijo (pie la (]uiso ma- inti'incado laberinto, donde se hall;d)a tan
far, y lo luciera, si de sus padres no fuera

impedido, y (pie así se sali(') de sil eas.a des-

pechado y corrido, con determinación de
vendarse con m<is comodidad

; y i\\ic otro

a pi(]u(i de ¡n^rder el crédito y el alma
; y

finalmente cuantx)S en !a venta estaban, es-

taban contentos y gozosos del buen suceso
que habían tenido tan trabados y desespe-

día supo cóm3 Luscinda había faltado de rados negocios. Todo lo ponía en su j)unto
casa de sus ])adi-es, sin (pie nadie su})iesc el cura como discreto, y a cada uno daba
fp^cir dónde se había ido : y que en reso.Hi- td parabién del bien alcanzado

;
jjero quien

pión al cabo de algunos meses viiu^ á saber más jul)ilaba y se contentai)a era la ventera
romo estaba ea un monas! -'rio con voluntad nor la promesa que Cardenio y el cura le

fie quedarse en él toda la vid:i, si no la pu- habían hecho de pagalle todos los daños e

diese pasar con CardL'uio, y (pie así conu
lo su[)o, escojió para su compañía a(pie-

llos tres cabaKeros, vino al luirar donde (os-

laba, a la cual no había querido hal)l:ir, te-

meroso que en sabdendo (pie él estaba allí,

había de halxu* m;is guard.-i en el monaste-
rio ; y así aguardando un día a (]ue la pr)r

ntereses que por cuenta de don Quijote le

hubiesen venido. Sólo San(dio, como ya se

ha dicho, era el afligido, el des^ enturado y
(d íi-ist(.í : y así con mcdanccjlico semblante
¡"'litro a su amo, el cual acababa de desp'T-
'nr, a quien dijo :

-Bien puede vuesa merced, señor Triste
tería estuviere al)ierta, dej(') a los dos a la Figura, dormir todo lo que (puisiere sm cui-

guarda de la puerta, y él con olio habían dado de matar a ningún gigante, ni de vol-

entrado en el mon.asteri(^ buscando a Lus- ver a la princesa su reino, que ya lodo es{;i

rinda, la cua! hallaron en el clausti'o ha- hecho v concluido.
blando con una monja, y arrebat;indo!a, sin —Eso creo yo bien, respondió don Quijo-
darle lugar a otra cosa, se hnbían venido te, por(]ue he tenido con el gigante la más
con ella a un lugar donde se acomodaron de descomunal y d(ísaforada batalla (pie pien-
aquello que hubieron menestt>r para tra(dla : so tener en todos los días de nii vida: y de
todo 1(^ (aial habían podi(l(^ hacer bien a su un revés, zas, le deri'ibi' la cad)í'za en (d sue-
salvo, ])or estar el monasterio en «d campo lo, y fué tanta la sangre (]uc le salió, que
buen trecJio fuera del pu(d)lo. Dijo que así los arroyos cori'ían ])or la tiei'ra como si fue-
como Luscinca se vio en su poder, perdió ran de agua.
todos los sentidos, y que después de vuelta —Como si fueran de vino tinto, f)udiera

en sí, no h;ibía hecho otra c(^.sa sino llorar vuestra merced decir mejor, respondió San-

y sus})¡rar sin hablar palabni alguna ; y (pje cho, porque quiero que sepa vuestra mer-
así acom[)añados de silenido y de l;'u_;i-imas ced, si es que no lo sabe, ípje el gigante
habían llegado a aquella v(^nta, (pie para él muerto es un cuero horadado, y la sangro
era haber lleg ido al cielo, donde se rematan seis arrobas de vino tinto (pie encerraba en

y tienen fin todas las desventuras de la su vientre, y la cabeza cortada es la puta
tierra. que me parió, y llévelo todo Satanás.

—Y ¿qué es lo que dices, loco? replicó

don Quijote, ¿est/is en tu seso?
CAPITULO XXXVil —Levántese vuestra merced, dijo San-

cho, y verá el buen recado que ha hecdio.

Donde se prosigue la liisioria de la famosa y lo que tenenios que í)agar, y vei-;i a la

infanta Micomicona, con otras graciosas reina convertida en una dama });irtieular

aventuras. llamada Dorotea, con otros sucesos, que si

cae on ellos, le han de admirar.
Todo esto escuchal)a Sancho no con poco —No me maravillaría de nada deso, re-

dolor de su ánima, viendo que se le desapa- ])licó don Quijote, porque si bien te acuer-
recían e iban en humo las es})er;uizas de su das, la otra vez que aquí estuvimos te dije

ditado, y que la linda princesa ]\Iicojnicona yo que todo cuanto aauí sucedía eran cosas
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de encant.iitiionto, y no sería mucho que —Estoy informado, hermosa señora, dcs-

ahora fiK's*: 1<^ misino. te mi escudero, que la vuestra grandeza se

—Todo h) ''i-fvcni yo, respondió Sancho, ha aniquilado, y vuestro ser se ha deshecho,

si taml)it''!i üii rii.'inlt'amiento fuera cosa dése ponjue de reina y gran señora que solíades

jaez, mas no lo fué, sino real y verdadera- ser, os habéis vuelto en una particular don-

mente
; y vi yo (jue el ventero, que aquí celia. Si esto ha sido por orden del rey ni-

estíi hoy día, t'^nía del un cabo de la man- gromante, vuestro padre, temeroso que yo

ía, y me emjMijaba hacia el cielo con mu- no os diese la necesaria y debida ayuda,

cho doíiaii'- y bi'ío, y con tanta risa como digo que no supo ni sabe de la misa la me-
fuerza : y donde interviene conocerse las dia, y que fué poco versado en las historias

personas, lengo para nu'. aunque simple y caballerescas ; porque si él las hubiera leído

pecador, (pie no hay encantamiento alguno, y pasado tan atentamente y con tanto es-

sino riiiud;^) molimiento y mucha mala ven- pació como yo las pasé y leí, hallara a cada

tura. paso cómo otros caballeros de menor fama
—Ahora l)ien, Dios lo remediará, dijo don que la mía habían acabado cosas más difi-

Quijc)te ; dame de vestir, y déjame salir cultosas, no siéndolo mucho matar a un gi-

alh'i fuera, que quiero ver los sucesos y gantillo, por arrogante que sea, p^orque no
Ti'ansformaciones que dices. ha muchas horas que yo me vi con él, y...

J)ióle de vestir Sancho, y en el entre tan- quiero callar, ponpio no me digan qu(? mien-
to que se vestía, contó el cura a don Fer- tx^ ;

pero el tiempo, descubridor de todas bis

iir.ndo y a los dem;is que allí estaban, las cosas, lo dirá cuando menos lo pensem.os.

locuras de don Quijote, y del artificio que —Vísteos vos con dos cueros, que no con
habían usado para sacarle de la Pena Po- un gigante, dijo a esta sazón A ventero, al

l)re, d'-iab' .! sr imaginaba estar por desde- cual mandó don Fernando que calhise, y
res de su srfiora. Contóles asimismo casi no interrimipiese la plática d^' don (Quijote

todas las aventuras que Sancho había con- en ninguna manera
; y don (Quijote prosi-

tado, de <}ue no poco se admiraron y rieron, guió diciendo:
por f)ar( errlt's, lo (pie a todos parecía, ser —Digo en fin, alta y desheredada señora,

el más exitaño género de locura que podía que si por la causa que he dicho, vuestro
caber en "ntendimienlo disparatado. Dijo padre ha hecho este metamorfoseo en vues-
ruiís el cura, (lue [)ues ya el buen suceso de tra persona, que no le deis crédito alguno,
la señora Dorotea inq)edía pasar con su de- porque no hay ningún [)eligro en la tien*a

signio ad' taiite, que era menester inventar por quien no se abra camino mi espada, con

y hallar (iiro pa.ra [)oderle llevar a su tieira. la cual poniendo la cabeza de vuestro ene-
Ofrecióse (ar<}t'nio de [)roseguir lo comen- migo en tierra, os pondré a vos la corona
zado, y (pi - laiseinda haría y representaría de la vuestra en la cabeza en breves días.

sufieientiMiirnte la f)ersüna de l)orotea. No d'jo más don Quijote, y esperó a (|ue

— X(í, (lijo don Fernando, no ha de ser la pi'incesa le respon(li(^se ; la cual, como
así, que yo quiero fpie Dorotea prosiga su sabía la determinación de don Fernando, de
inv.uu-ión, (jue como no s(^a muy lejos de (jue se prosiguiese adelante en el engaño"
i'iwi fd liiuar deste buen caballero, yo bol- hasta llevar a su tierra a don Quijote, con
gar;' de (pie s^' f)rocure su i-emedi(j. mucho donaire y gravedad le respondió:
— Xo (.st;i m;is de dos j(jrnadas de aquí. —Quienquiera que os dijo, valeroso ca-— Pues auiKjue estuviei'a más, gustara ballero de la Triste Figura, que yo me había

yo de can:i nadas a trueco de hacer tan bue- nuidado y trocado de mi ser, no os dijo lo

na obra. cderto, porque la misma que ayer fui me
Salió en esto don Quijote armado de to- soy hoy: verdad es (jue alguiui mudanza

dos sus [lerlrechos con el yelmo, aun(]ue han hecho en mí ciertos acontecimientos de
abollado, de Mand)rÍT.o en la cabeza, em- buena ventura, que me la han dado la m?-
brazado de su rodela y arrimado a su tron- jor que yo pudiera desearme

;
pero no tor

co o lanzón. Suspendió a don Fernando y eso he dejado de ser la que antes, y de te-

a los dem;is la extraña presencia de don ner los mismos pensamientos de valerme
Quijote, viendo su rostro de media legua de del valor de vuestro valeroso e invencible
andadura, seco y anuirillo, la desigualdad brazo, que siempre he tenido. Así que, se-

de sus ai'Huis y su mesurado continente, y ñor mío, vuestra bondad vuelva la lionra al

estuvieron callando hasta ver lo que él de- padre (jue me engendró y téngale por hom-
cía, el cual con mucha gravedad y reposo, bre advertido y prudente, pues con su cien-

puestos los ojos en la hermosa Dorotea, cia halló camino tan fácil y tan verdadero
dijo

:

para remediar mi desgracia ; que yo ci'eo

1
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que si por vos, señor, no fuera, jamás acer-

tara a tener la ventura que tengo, y en esto

digo tanta verdad como son buenos testi-

gos della los más destos señores que están

{)resentes. Lo que resta es que mañana nos

pónganlos en camino, por(pie ya hoy se po-

drá hacer poca jornada, y en lo demás del

buen suceso que espero, lo dejaré a Dios

y al valor de vuestro pecho.

Esto dijo la discreta Dorotea, y en

oyéndolo dor Quijote, stí volvió a Sancho,

y con muestias de nuicho enojo le dijo:

—Ahora te digo, Sanchuelo, que eres el

mayor bellacuelo que h;iy en Es])aña : di-

me, ladrón vagabundo, ¿no me acabaste

de decir ahoi'a, que esta princesa se había

vuelto en una doncella que se llamaba Do-

rotea, y que la cabeza que entiendo que

corté a un gigante, era la puta que te parió,

con otros disparates que me pusieron en la

mayor confusión que jamás he estado en to-

dos"^ los días de nú vida? Voto... (y miró al

cielo y apretó los dientes) que estoy por ha-

cer un estrago en ti, que ponga sal en la

mollera a todos cuantos mentirosos escude-

ros hubiere de caballeros andantes de aquí

adelante en el mundo.
—Vuestra merced se sosiegue, señor mío,

ri^spondió Sancho, que bien podril ser que

yo me hubiese engañado en lo que toca a la

nmtación de la señora princesa Micomico-

na
;
pero en lo que toca a la cabeza del gi-

gante, o a lo menos a la horadación de los

cueros, y a lo de ser vino tinto la sangre,

no me engaño, vive Dios, porque los cueros

allí están heridos a la cabecera del lecho

de vuestra n.erced, y el vino tinto tiene he-

(dio un lago el aposento ; y si no, al freir

di' los huevos lo verá, quiero d(H*ir, que lo

verá cuando aquí su merced dcd señor ven-

tero le i)ida el menoscabo de todo : de lo

demás de que la señora reina se esté como
se estaba, me regocijo en el alma, porque

me va mi parte como a cada hijo de ve-

cino.

—Ahora yo te digo, Sancho, dijo don

Quijote, que eres un mentecato, y perdóna-

me, y basta.

—Basta, dijo don Fernando, y no se ha-

ble más en esto ; y pues la señora princesa

dice que se camine mañana, j)or(pie ya hoy

es tarde, hí'gase así, y esta noche podre-

mos pasar en buena conversación hasta el

venidero día, donde todos acompañaremos

al señor don Quijote, ponjue queremos ser

testigos de las valerosas e inauditas haza-

ñas que ha de hacer en el discurso desta

grande empresa que a su cargo lleva.
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—Yo soy el que tengo de serviros y acom-
pañaros, respondió don Quijote, y agradezco

nmcho la merced que se me hace, y la bue-

na opinión que de mí' se tiene, la cual pro-

curaré que salga verdadera, o me costará la

vida, y aun más, si más costarme puede.

Muchas palabras de comedimiento y mu-
chos ofrecimientos pasaron entre don Qui-

jote y don Femando ;
pero a todo puso si-

lencio un pasajero que en aquella sazón en-

tró en la venta, el cual en su traje mosli'.-'.-

ba ser cristiano recién venido de tierra de

moros, porque venía vestido con una casa-

ca de paño azul, corta de faldas, con me-
dias mangas y sin cuello ; los calzones eran

asimismo de lienzo azul, con bonete de la

misma color; traía unos borceguíes datila-

dos, y un alfanje morisco puesto en un ta-

halí que le atravesaba el pecho. Entró luego

tras él encima de un jumento una nmjer a

la morisca vestida, cul)iert(^ fd rosii'o, cx^n

una toca en la cabeza ; traía un bonetillo

de brocado, y vestía una almalafa, que desde

los hombros a los pies la cubría. Era id

hombre de robusto v aíiraciado talle, de

edad de poco más de cuarenta años, algo

moreno de rostro, largo de bigotes, y la })ar-

ba muy bien puesta: en resolución, él mos-
traba en su apostura que si estuviera bien

vestido, le juzgaran por persona de calidad

y bien nacida. Pidió en entraiulo un aposen-

to, y como le dijeron que en la venta no le

había, mostró recebir pesadumbre, y !K:-

gándose a la (jue en (d traje j)arecía moia,

la ap(^ó en sus brazos. TiUscinda, Dorotea,

la ventera, su hija y Maritornes, lle\adas

del nuevo y para ellas nunca visto traje,

rodearon a la mora ; v Dorotea, (|ue siem-

pre fué agraciada, comedida y discreta, pa-

reciéndole que así ella como el que la traía

se congojaban por la falta dcd aj)Osenk),

le dijo :

—No os dé mucha pena, señora mía, la

comodidad de regalo que aquí falta, ])ue8

es propio de ventas no hallarle en ellas ;

pero con todo esto, si gustáredes de posar

con nosotras, señalando a liuscinda, (jui/ás

en el discurso deste camino habréis hallado

otros no tan buenos acogimientos.

No respondió nada a esto la eiiibozada, ni

hizo otra cosa que levantarse de donde sen-

tado se hal)ía, y puestas entrambas manos
cruzadas sobre el pecho, inclina<la la cabe-

za, dobló el cuerpo en señal de que lo agra-

decía. Por su silencio imaginaron que sin

duda alguna debía de ser mora, y que no
sabía hablar cristiano. Llegó en esto el cau-

tivo, que entendiendo en otra cosa hasta
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t ntonces había ostado, y viendo que todas guno se podría igualar al de las dos, era el

tenían cerc-uia a la (jue con ól venía y que de la mora; y aun hubo algunos que le

ella, a cuanto le decían callal)a, dijo : aventajaron en alguna cosa. Y como la her-

—Señoras mías, esta doncella apenas en- rnosura tenga prerrogativa y gracia de re-

tiende mi l"!iLM¡a, ni sabe hablar otra nin- conciliar los ánimos y atraer las voluntades,

guna sino conlorme a su tierra, y por esto luego se rindieron t¿dos al deseo de servir

no di'b" haber reS{>oiidido ni responde a lo y acariciar a la hermosa mora. Preguntó

que Se le lia preguntado. don Fernando al cautivo cómo se llamaba

—Xo se le f)regunta otra cosa ninguna, la mora, el cual respondió que Lela Zorai-

roS|')ondió Luscinda, sino ofrecelle por esta da
; y así como esto oyó ella, entendió lo

iioclie nuestra e()m[)añía y parte del lugar que le hi)l)ían {)reguntado al cristiano, y di-

donde nos ai-omodaremos. donde se le hará jo con mucha priesa, llena de congoja y do-

el regalo (pje la comodidad ofreciere, con la naire : «No, no Zoraida, María, María»,

vol'.iníad (lue obliga a servir a todos los ex- dando a entender que se llamaba María y
tranj''ros (pj-- deilo tuvieren necesidad, es- no Zoraida. Estas palabras y el grande afec-

pecialiíieiir'' siendo mujer a quien se sirve, to con que la mora las dijo, hicieron deiTa-
—Por ella y por mí, resí)ondió el cautivo, mar más de una lágrima a algunos de loa

os beso, señora mía, las manos, y estimo que las escucharon, esí)ecialment'e a l'as

niuídio y en lo (pie es ra/ón la mei'ced ofre- nuijeres, que de su naturaleza son tiernas

(•ida. (]U(^ r\] í!il ocasión, y de tales perso- y compasivas. Abrazóla Luscinda con mu-
riüs cíUiío vuestro paret;er muestra, bien se cho amor, diciéndole : Sí, sí, María, María,
echa de ver que ha de ser nniy gr;inde. a lo cual respondió la mora: «Sí, sí, María;
—Decidme, señor, dijo Dr^rotea. /.esta se- Zoraida, macange», que quiere decir «no»,

ñora es eristi.ina o mora? í)fjr(pie el traje y Ya en esto llegaba la noche, y j)or orden
el silencio nos iiace [)ensar que es lo que de los (]ue venían con don Femando había
no querríair; '.- (pie fuese. el ventero y)uesto diligencia y cuidado en
— Mora es en el traje y en el cuerpo, pe- aderezarles de cenar lo mejor que a ól le

ro i-n el alma es muy grande cristiana, por- fué posible. Llegada, pues, la hora, sentá-
(p,ie tiene grandísimos deseos de sei'lo. ronse t-oilos a una mesa larga como de tine-

—
,; Luego no es bautizada? i'e{)lit;ó Lus- lo, })or(pie no la había redonda ni cuadrada

cind;L, en la venta, y dieron la cabecera y principal

—Xo ha iiai'iílo lugar para ello, respondiíj asiento, puesto (pie él lo rehusaba, a don
el cautivo, despij''s (\\H> salió de Argel, su Quijote, el cual cpiiso que estuviese a su la-

p;!t}-ia y tierra, y hasta airora no se ha do la señora Micomicona, pues él era su
visto en peligro de muerte tan cercano que guardador. Luego se sentaron l^uscinda y
obligase a bnutizalla, sin que supiese pri- Zoraida, y frontero dellas don Fernando y
mero tod;is las ceremonins que nuestra ma- Cárdenlo, y luego el cautivo y los demás
dre la santa iLdesia manda; pero que Dios caballeros; y al lado de las señoras el cura
será servido (pie presto se bautice con la y el barbero; y así cenaron con mucho con-
deeencia (pie I;i etilidad de su |)ersona mere- tentó, y acrecentóseles más viendo que de-
ce, (jue es más de lo (pie nuiestra su hábito jando de comer don Quijote, movido de

y <'l í"i''- otro semejante espíritu que el quí} le movió
Con estas razones i)uso gana en todos los a hablar tanto como habló cuando cenó con

que escucháiidolt^ estaban, de saber quién los cal)reros, comenzó a decir:
fuese la mora y el cautivo

;
j^eio nadie se lo —Verdaderamente si bit>n se considera,

quiso pregunta!- por entonces, por ver que señores míos, grandes e inauditas cosas ven
aquella saz(')n era más para procurarles des- los que í)r<jfesan la Orden de la andante ca-
canso que f)ara preguntarles sus vidas. Do- ballerí:i. Si no, ¿cuál de los vivient(^s habrá
rotea la tonnj la mano, y la llevó a sen- en el mundo que ahora por la puerta deste
tar junto a sí, y le rogó que se quitase el castillo entrara, y de la suerte que estamos
embozo. Ella miró al cautivo, como si le nos viera, que juzgue y crea que nosotros
preguntara 1» dijese lo que decían, y lo que somos quien somos? ¿Quién podrá decir que
ella haría. El en lengua arábiga le dijo que esta señora que está a mi lado, es la gran
le pedían se quitase el embozo, y que lo reina que todos sabemos, y que yo soy aquel
hiciese

; y así se lo quitó, y descubrió un caballero de la Triste Figura, que anda por
rostro tan hermoso, que Dorotea la tuvo ahí en boca de la fama? Ahora no hay que
]:)or más hennosa que a Luscinda, y Luscin- dudar, sino que esta arte y ejercicio excede
da por nu'is herniosa que a Dorotea, y to- a todas aquellas y aquellos que los hombres
dos los circunstantes conocieron, que si al- inventaron, y tanto más se ha de tener en
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estima, cuanto a más peligros está sujeto, dada y dejada de tal mano, joya que sin

Quítesenme de delante los que dijeren que ella en la tierra ni en el cielo puede haber

las letras hacen ventaja a las amias, que les bien alguno. Esta paz es el verdadero fin

diré, y sean cpiien se fueren, que no saben de la guerra, que lo mismo es decir amias
lo que dicen : porque la razón que los tales que guerra. Propuesta, pues, esta verdad,

suelen decir, y a lo que ellos más se atie- que el fin de la guerra es la paz, y (]ue en

nen, es que los trabajos del espíritu exceden esto hace ventaja al fin de las letras, ven-

a los del cuerpo, y que las armas sólo con gamos ahora a los trabajos del cuerpo del

el cuerpo se ejercitan, como si fuese su ejer- letrado, y a los del profesor de las anuas,

cicio oficio de gana})anes, para el cual no es y véase cuáles son mayores,

menester más de buenas fuerzas ; o como si De tal manera y por tan buenos ténninos

en esto que llamamos armas los que las pro- iba prosiguiendo en su plática don Quijo-

íesamos, no se encerrasen los actos de la te, que obligó a que por entonces ninguno

fortaleza, los cuales piden para ejecutallos de los que escuchándole estaban, le tuvie-

mucho entenlimiento ; o como si no traba- sen por loco: antes como todos los más erau

jase el ánimo del guerrero, que tiene a su caballeros, a quien son anejas las armas,

cargo un ejército o la deftMisa d*' una ciu- le escuchaban de muy buena gana, y él pro-

dad sitiada, así con el espíritu como con el siguió diciendo:

cuerpo. Si no, véase si se alcanza con las —Digo, pues, que los trabajos del estu-

fuerzas corporales a saber y conjeturar el diante son estos: pnncipalmente pobreza,

intento del enemigo, los designios, las es- no porque todos sean pobres, sino por poner

tratagemas, las dificultades, el prevenir los este caso en todo el extremo que pueda ser;

daños que se temen, que todas estas cosas y en haber dicho que padece pobreza, me
son acciones del entendimiento, en quien parece que no había que decir más de su

no tiene parte alguna el cuerpo. Siendo, malaventura, porque quien es pobre no tie-

pues, ansí qi.e las armas requieren espíritu ne cosa buena. Esta })obreza la padece por

como las letras, veamos ahora cuál de los sus partes, ya en hambre, ya en frío, ya

dos espíritus, el del letrado o el del guerre- en desnudez, ya en toílo junto ;
pero con

ro, trabaja más: y esto se vendrá a conocer todo esto no es tanta, que no coma aunque

por el fin y paradero a que cada uno se en- sea un poco más tarde de lo que se usa,

camina, porque aquella intención se ha de aunque sea de las sobras de los ricos^^ que

estimar en más, que tiene por objeto más es la mayor miseria del estudiante esto que

noble fin. Es el fin y paradero de las letras entre ellos llaman «andar a la sopa», y no

(y no hablo ahora de las divinas, que tienen les falta algún ajeno brasero o chimenea,

por blanco Ihivar y encaminar las almas al que si no calienta, a lo menos entibie su

cielo, que a un fin tan sin fin como éste, frío, y en fin la noche duemien muy bien

ninguno otro se le puede igualar), hablo de debajo de cubierta. No quiero llegar a otras

las letras humanas, que es su fin poner en menudencias, conviene a saber, de la falta

su punto la justicia distributiva, y dar a de camisas y no sobra de zapatos, la cali-

cada uno lo que es suyo, entender y hacer dad y poco pelo del vestido, ni aquél ahi-

que las hueras leyes se guarden: fin por tarse con tanto gusto, cuando la buena suer-

cierto generoso y alto y digno de grande te les depara algún banquete. Poi- este ca-

alabanza; pero de tanta como merece mino que he pintado, ásf)cro y dificultoso,

aquel a que Ins armas atienden, las cuales tropezando aquí, cayendo allí, levanlándo-

tienen por objeto y fin la paz, que es el ma- se acullá, tornando a caer acá, llegan al

yor bien que los hombres |)inMlen desear en grado que desean, el cual alcanzado, a mu-

esta vida. Y' así las primeras bn.-nas nuevas chos hemos visto que habiendo pasado i'Or

que tuvo el riundo y tuvieroTí los hombres, estas Sirtes y por estas Scilas y Caribflis,

fueron las que dier(in los ángeles la noche como llevados en vuelo de la favorable for-

que fué nuestro día, cuando cantaron en tuna, digo que los hemos visto mandar y

los aires: «Gloria sea en las alturns, y paz gobernar «d mundo desde una silla, trocada

en la tierra r-, los hombres de buena volun- su hambre en hartura, su frío en refrige-

tad» ; y la salutación que el mijOr Maestro rio, su desnudez en galas, y su dormir en

de la tierra .y del cielo en.señó a sus allega- una estera, en reposar en holandas y da-

dos y favorecidos, fué decirles, que cuando máseos, premio justamente merecido de su

entrasen en alguna casa díjosen : «Paz sea virtud ;
pero contrapuestos y comparados

en esta casa»: y otras muchas veces les sus trabajos con los del nu'lite guerrero, se

dijo: «Mi paz os doy, mi [)<az os d(>jo, paz quedan muy atrás en todo, como ahora diré,

sea entre vos'^tros» ; bien como joya y pren-
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que a treinta mil soldados, porque a aqut^-

llos se premia con darles oficios, que por

fuerza se han de dar a los de su profesión

C^riTUT.O XXXV I II y a éstos no se puede premiar sino con la

misTua hacienda del señor, a quien sirven,

Que trata del rurio^w discurso que hizo don y esta imposibilidad fortifica más la razón

Üuüntf de hi.^ armas y de las letras. que tengo. Pero dejemos esto aparte que es

^ ^ '

"

laberinto de muy dificultosa salida, vol-

Pro^ic^uiondo don Quijote, dijo: vamos a la preeminencia de las amias

—Pues couMüzamos en el estudiante por sobre las letras: materia que hasta ahora

la pobreza \ sus partes, veamos si es más está por averiguar, según son las razones

rico el soldado v veremos que no hay nin- que cada una de su parte alega
; y entre

cuno má'^ pohiv^Mi la misma pobreza, por- las que he dicho, dicen las letras, que sm

que e^tá at.Mudo a la miseria de su paga, ellas no se podrían sustentar las armas, por-

que viene o larde o nunca, o a lo que gar- que la guerra también tiene sus leyes y está

beare por sus manos con notable peligro de sujeta a ellas, y que las leyes caen debajo

SI vida v de su conciencia ; y a veces suele de lo que son letras y letrados. A esto

s.T su dVsnudez tanta, que un coleto acu- responden las annas, que las leyes no se

elillado le sÍiav de gala v de camisa, y en podrán sustentar sin ellas, porque con las

la mitad del Invierno se suele reparar de las armas se defienden las repúblicas, se con-

incl.Miieneias del cielo, estando en la cam- servan los reinos, se guardan las ciudades,

paña rasa, con sólo el aliento de su boca; se aseguran los caminos, se despojan los

que como sal- de lugar vacío, ten^o por ave- mares de corsarios; y finalmente si por

ri'^uado qn,- debe de salir frío contra toda ellas no fuese, las repúblicas, los remos, las

naturaleza. Pues esperad que espere que monarquías, las ciudades, los caminos de

lli-nie la n^n-he ynira restaurarse de todas mar y tien-a estarían sujetos al rigor y a

esilis incomodidades en la cama que le la confusión que trae consigo la guerra el

a'uiarda, la cual si no es por su culpa, jamás tiempo que dura y tiene licencia de usar de

pecará (h^ estrecha, que bien puede medir sus privilegios y de sus fuerzas. 1 es razón

en la tierra los pies que quisiere, y revol- averiguada que aquello que más cuesta, se

verse en ella a su sabor, sin temor que se estima y debe de estimar en más. Alcan-

le encojan las sábanas. Llegúese, pues, a zar alguno a ser eminente en letras, le cues-

todo esto el (lía V la hora de recibir el gra- ta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, va-

do de su ejercicio', llegúese un día de bata- hidos de cabeza, indigestiones de estomago

lia que allí le pondrán la l)orla en la ca- y otras cosas adherentes, que en parte yo

beza hecha de hilas para curarle algún ba- las tengo referidas; mas llegar uno por sus

lazo que quizá le habrá pasado las sienes, términos a ser buen soldado, le cuesta lodo

o le dejan'i estropeado de brazo o pierna; lo que al estudiante, en tanto mayor grado,

y cuando esto no suceda, sítk^ (pie el cielo que no tiene comparación, porque a cada

piadoso le ^ruarde v conserve sano y vivo, paso está a pique de perder la vida ¿1 que

podrá ser que se quede en la misma pobre- temor de necesidad y pobreza puede legar

za que antes estaba, y que sea menester ni fatigar al estudiante, que llegue al que

que suceda uno v otro reencuentro, una y tiene un soldado, que hallándose cercado

otra batalla, v qu(^ de todas salga vencedor, en alguna fuerza, y estando de posta o guar-

para medrar \m algo; pero estos milagros da en algún rebellín o caballero, siente que

vense raras veces. Pero decidme, señores, los enemigos están minando hacia la part^

si habéis mirado en ello, ¿cuan menos son donde él está, y no puede apartarse de allí

los premiados por la gueira. que los que por ningún caso, ni huir el peligro que de

han perecido en ella? Sin duda habéis do tan cerca le amenaza? Sólo lo que puede

responder cjue no tienen comparación ni se hacer es dar noticia a su capitán de lo que

i>ueden reducir a cuenta los muertos, y que pasa, para que lo remedie con alguna- con-

se podrán contar los premiados vivos con tramina, y él estarse quedo temiendo y es-

tres letras de guarismí^. Todo esto es al re- perando cuándo improvisamente ha de su-

\és en los letrados, porque de faldas, que bir a las nubes sin alas, y bajar al pro-

\\o quiero decir de mangas, todos tienen en fundo sin su voluntad. Ysi este parece pe-

oné entretenerse : así que aunque es inayov queño peligro, veamos si le iguala o hace

td trabajo del soldado, es mucho menor el ventaja el de eml)estirse dos galeras por las

premio Pero a esto se pued(« responder, proas en mitad del mar espacioso, las cua-

que es más fácil premiar a dos mil letrados les enclavijadas y trabadas, no le queda al
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soldado más espacio del que conceden dos

pies de tabla del espolón ; y con todo esto,

viendo que tiene delante de sí tantos minis-

tros de la muerte que le amenazan, cuantos

cañones de artillería se asestan de la parte

contraria, que no distan de su cuerpo una

lanza, y viendo (]ue al primer descuido de

los pies iría a visitar los profundos senos de

Neptuno, y cc^n todo esto con intrépido co-

razón, llevado de la honra que le incita, se

pone a ser blanco de tanta arcabucería,
_ y

procura pasar por tan estrecho paso al bajel

contrario. Y lo que más es de admirar, que

a])enas uno ha caído donde no se podrá le-

vantar hasta el fin del mundo, cuando otro

ocupa su mismo lugar, y si éste también

cae en el mar, que como a enemigo le aguar-

da, otro y otro le suceden, sin dar tiempo

al tiempo de sus muertes, valentía y atre-

vimiento el mayor que se puede hallar en

todos los trances de la guerra. Bien hayan

aquellos benditos siglos que carecieron de

la espantable furia de aquellos endemonia-

dos instrumentos de la artillería, a cuyo in-

ventor tengo para mí que en el infií^-no so

le está dando el premio de su diabólica m-

vención, con la cual dio causa que un in-

fame y coba-de brazo quite la vida a un

valeroso caballero, y que sin saber cómo o

por dónde, en la miíad del coraje y brío que

enciende y anima a los valientes pechos,

llega una' desmandada bala, disparada de

(piien quizá huyó y se espantó del resplan-

dor que hizo el' fuego al disparar de la mal-

dita máquina, y corta y acaba en un instan-

te los pensamientos y vida de quien la me-

recía gozar luengos siglos. Y así consideran-

do esto, estoy por decir que en el alma me
pesa de haber tomado este ejereieio de ca-

ballero andarte, en edad tan detestable co-

mo es esta en que vivimos, porque aunque

a mí ningún -oeligro me pone miedo, todavía

me pone recelo pensar si la pólvora y el

estaño me han de quitar la ocasión de ha-

cerme famoso y conocido por el valor de

mi brazo y filos de mi espada por todo lo

descubierto de la tierna. Pero haga el cielo

lo que fuere servido que tanto seré más es-

timado, si salgo con lo que pretendo, cuan-

do a mayores peligros me he puesto que se

pusieron los caballeros andantes de los pa-

gados siglos.
.

Todo este largo preámbulo dijo don Qui-

jot'^ en tanto que los demás cenaban, olvi-

dándose de llevar bocado á la boca, puesto

que algunas veces le había dieliíj Sancho

Panza que cenase, que después hambría lugar

para decir todo lo que quisiese. En los que

escuchado le habían, sobrevino nueva lás-
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tima de ver que hombre que al parecer te-

nía buen entendimiento y buen discin-so en

todas las cosas que trataba, le hubiese per-

dido tan rematadamente en tratándole de

su negra y pizmienta caballería. El cura le

dijo, que tenía mucha razón en todo cuanto

había dicho en favor de las armas, y que él

aunque letrado y graduado, estaba en su

mismo parecer. Acabaron de cenar, levan-

taron los manteles, y en tanto que la vente-

ra, su hija y Maritonies aderezaban el ca-

maranchón de don Quijote de la Mancha,

donde habían determinado que aquella no-

che las mujeres solas en él se recogiesen,

don Eernando rogó al cautivo les contase el

discurso de su vida, porque no podría ser

sino que fuese peregrino y gustoso, según

las muestras que había comenzado a dar,

viniendo en compañía de Zoraida : a lo cual

respondió el cautivo, que de muy buena ga-

na haría lo que se le mandaba, y que sólo

temía que el cuento no había de ser tal que

les diese el gusto que él deseaba ;
pero con

todo eso, por no faltar en ol)edecelle, le con-

taría. El cura y todos los demás se lo agra-

decieron y de nuevo se lo rogaron, y él vién-

dose rogar de tantos, dijo que no era me-

nester ruegos, adonde el mandar tenía tan-

ta fuerza; y así estén vuestras mercedes

atentos, y oirán un discurso verdadero, a

quien podría ser que no llegasen los menti-

rosos, que con curioso y pensado artificio

suelen componerse. Con esto que dijo, hizo

que todos se acomodasen y le prestasen un

grande silencio; y él viendo que ya callaban

y esperaban lo que decir quisiese, con voz

agradable y reposada, comenzó a decir desta

manera

:

CAPITULO XXXIX

Donde el cautivo cuenta su vida y sucesos.

En un lugar de las montañas de I^eón

tuvo principio mi linaje, con quien fué más
agradecida y liberal la naturaleza que la

fortuna, aunque en la estrecheza de aque-

llos pueblos todavía alcanzaba mi padre fa-

ma de rico, y verdaderamente lo fuera, si

así se diera maña a conservar su haciiMida,

como se la daba en gastalla. Y la condición

que tenía de ser liberal y gastador le í)ro-

cedió de haber sido soldado los años de su

juventud; que es escuela la soldadesca,

donde el mezquino se hace franco, y el

franco, pródigo, y si algunos soldados se

hallan miserables, son como moristruos,

que se ven raras veces. Pasaba mi padre
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los tériuinos de la liberalidcad, y rayaba inandándorne a mí, por ser el mayor, que
en los de ser pródit^o, cosa que no le es de respondiese, después de haberle dicho que
ningún i)rovecho al hombre casado, y que no se deshiciese de la hacienda, sino que
tiene hijos que le han de suceder en el gastase todo lo que fuese su voluntad, que
nombre y en el ser. Los (}ue mi padre te- nosotros éramos mozos para saber gauarla,
nía eran tres, todos varones y todos de edad vine a conchiir en que cumpliría su gusto,
de poder elegir estado. Viendo, pues, mi pa- y que el mío era seguir el ejercicio de las
dre que, se^u'in él decía, no podía irse a la armas, sirviendo en él a Dios y a mi rey.
mano contra su condición, quiso privarse El segundo hermano hizo los mismos ofre-
del instrunitrito y causa que le hacía gas- cimientos y escogió el irse a las Indias lle-

tador y dadivoso, que fué privarse de la vando empleada ía hacienda que le cupiese,
hacienda, sin la cual el mismo Alejandro El menor, y a lo que yo creo el más discreto,
pareciera estrecho; y así Rameándonos un dijo que quería seguir la Iglesia, o irse a
día a todos tres a solas en un aposento, nos acabar sus comenzados estudios a Salaman-
dijo estas razones semejantes a las que ca. Así como acabamos de concordarnos y
ahora dnv

: Flijos, para deciros que os quie- escoger nuestros ejercicios, mi padre nos
ro i/ien, basta saber y decir que sois mis hi- abrazó a todos, y con la brevedad que dijo,
jos

; y para entender que os quiero mal, has- puso por obra cuanto nos había prometido ;

ta saber (pie no me voy a la mano en lo que y dando a cada uno su parte, que a lo que
toca a conservar vuestra hacienda, pues se me acuerda, fueron cada uno tres mil du-
para rpie entendáis desde aquí adelante que cados en dineros, porque un nuestro tío Gom-
os quiero como padre, y que no os (}uiero i)ró toda la hacienda y la pagó de contado,
destruir como padrastro, (piiero hacer una porque no saliese del tronco de la casa, en un
cosa con vosotros, que ha muchos días que mismo día nos despcditnos todos tres de
la tengo pensada y con madura considera- nuestro buen padre y en acjuel mismo, pare-
ción dispuesta. Vosotros estáis ya en edad ciéndome a mí ser inhumanidad que mi pa-
de tomar estado, o a lo menos de elegir dre quedase viejo y con tan í)oca hacienda,
ejercicio tul, que cuando mayores os hon- hice con él que de mis tres mil tomase dos
re y af)ruveche

; y lo que he pensado es mil ducados, porque a nn' me bastaba el
hacer de mi hacienda cuatro partes; las resto para acomodarme de lo (jue había me-
tres os dnvt' a vosí)tros, a cada uno lo que nester un soldado. Mis dos hermanos,
le tocare, sm exceder en cosa alguna, y con movidos de mi ejemplo, cada uno le dio
la otra me quedaré yo í)ara vivir y susten- mil ducados en dineros, y más tres mil que
tarme los días que el cielo fuere servido de a lo que parece valía la hacienda que le
darme de vida

;
pero querría que después cupo, que no quiso vender, sino quedarse

que cada uno tuviese en su poder la parte con ella en raíces. Digo en fin, que nos des-
que le toca de su hacienda, siguiese uno í)edimos del y de aquel nuestro tío que he
de los caminos que le diré. Hay un refrán dicho, no sin mucho sentimiento y lágrimas
en nuestra España, a mi parecer muy ver- de todos, encargándonos que les hiciésemos
dadero, como todos lo son, por ser senten- saber, todas las veces que hubiese comodi-
cias breves sacadas de la luenga y discreta dad para ello, de nuestros sucesos prósperos
experiencia, y el que yo di^^o, dice: Iglesia o adversos. Prometímoselo, y abrazándo-
o mar, o casa real, como si más claramen- nos y echándonos su bend¡x3Íón, el uno to-
te dijera: (luien quisiere valer y ser rico, mó el viaje de Salamanca, el otro de Se-
siga o la Igh'sia, o navegue ejercitando el villa, y yo el de Alicante, adonde tuve nue-
arte de la mercancía, o entre a servir a los v.is que había una nave genovesa que car-
reyes en sus casas, porque dicen: Más vale gaba allí lana para Genova. Este hará vein-
nngaja de n-y, que merced de señor. Digo tidós años que salí de casa de mi padre,
esto, í)onju»' (¡u.-rría y es mi voluntad, que y en todos ellos, puesto que he escrito al-
uno de vosotros sii^Miicse las letras, el otro finias cartas, no he sabido del, v ni de mis
la mercancía, y el otro sirviese al vay en
la guerra, piirs es diíieultoso entrar i\ ser-

virle en su casa, que ya que la guerra no
dé muchas riquezas, suele dar mucho valor

hicnnanos. nueva alguna, y lo c]ue en t^ste

discurso (h-l tiempo he pasado, lo diré bre-

vemente. Enibanpiénie en Alicante, llegué

con y)róspero viaje a Genova, fui d(\sde allí

ey imicha fama. Dentro de ocho días os daré a Milán, donde me ac(Mno(lé de armas y
toda vuestra [¡arte en dineros, sin defrauda- de algunas galas de soldado, de donde qui-
ros en un ardite, como lo veréis por la obra, se ir a asentar mi plaza al Pianií^nte, y es-
Decidme ahora si queréis seguir mi pare- tando ya de camino j)ara Alejandría de la

cer y consejo eu lo que os he propuesto: y Palla, tuvü nuevas que el gran duque de
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Alba pasaba a Flandes. Mudé i)ropósito,

fuíme con él. servíle en las jornadas que
hizo, hálleme en la muerte de los condes
de Egmond v de Hornos, alcancé a ser al-

férez de un famoso capitán de Guadalajara,

llamado Diego de Urbina, y a cabo de al-

gún tiempo que llegué a Eiandes, se tuvo

nuevas de la liga que la santidad del ])apa

Pío V, de felice recordación, había hecho
con Venecia y con España contra el enemi-

go común, que es el turco, el cual en aquel

mismo tiempo había ganado con su armada
la famosa isla de Chipre, que estaba deba-

jo del dominio de venecianos : pérdida la-

meiitable y desdichada. Sú])ose cierto que

venía por general desta liga el serenísimo

don Juan de Austria, hermano natural de

nuestro buen rey don Felipe. Divulgóse el

grandísimo a[»arato de guerra que se hacía,

todo lo cual me incitó y conmovió el ánimo

y el deseo de verme en la jornada que se

esperaba, y aunque tenía barruntos y casi

promesas ciertas de que en la primera oca-

sión que se ofreciese sería promovido a ca-

pitán, lo quise dejar todo y venirme, como
me vine, a Dalia ; y quiso mi buena suer-

te, que el señor don Juan de Austria acaba-

ba de llegar a Genova, que pasaba a Ña-

póles a juntai'se con la armada de Venecia,

como después lo hizo en Mesina. Digo, en

fin, que yo me hallé en aquella felicísima

jornada ya hecho cai)itán de infantería, a

cuyo honroso cargo me subió mi buena suer-

te más que mis merecimientos ; y aquel

día que fué para la Cristiandad tan dichoso,

porque en él se desengañó el mundo y todas

las naciones del error en (pie estabaí], cre-

yendo que los turcos eran invencibles por

la mar, en aquel día, digo, donde quedó el

orgullo y soberbia otomana (piebrantados,

entre tantos venturosos como allí hubo

(porque más ventura tuvieron los cristianos

que allí muri(.u-on que los que vivos y ven-

cedores (piedaron) yo sólo fui el desdichado,

pues en cambio de que pudiera esperar, si

fuera en los romanos siglos, alguna naval

corona, me \\ aquella noche que siguió a

tan famoso día, con cadenas a los pies y
esposas a las manos, y fu»' desta suerte ;

que habiendo el Uchalí, fiev de Argel, atre-

vido y venturoso corsario. eini)estido y ren-

dido "la capitana de Malta, que solos tres

caballeros quedaron vivos <'n ella, y estos

mal heridos, acudió la capitana de Juan
Andrea a socorrella, en la cual yo iba con

mi compañía; y haciendo lo que debía en

jcasión seme;ante, salté en la galera con-

traria, la cual desviándose de la. (pie la ha-

bía embestido, estorbó que mis soldados me
QUIJOTE.—12
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siguiesen, y así me hallé solo entre mis ene-

migos, a quien no pude resistir por ser tan-

tos ; en fin, me rindieron Ueno de heridas,

y como ya habéis, señores, oído decir que

el Uchalí se salvó con toda su escuadra, vine

yo a quedar cautivo en su poder, y sólo fui

el triste entre tantos alegres ; y el cautivo

entre tantos libres, porque fueron quince

mil cristianos los que aquel día alcanzaron

la deseada libertad, que todos venían al re-

mo en la turquesca armada. Lleváronme a

Constantinopla, donde el gran turco Selim

hizo general de la mar a mi amo, porque

había hecho su deber en la batalla, habien-

do llevado por muestra de su valor el estan-

darte de la religión de Malta. Hálleme el

segundo año, que fué el de setenta y dos,

en Navarino bogando en la capitana de los

tres fanales. Vi y noté la ocasión que allí

se perdió de no coger en el })uerto toda la

armada turquesca, ponpie todos los levan-

tes y genízaros que en ella venían, tuviei'on

por cierto que les habían de embestir den-

tro del mesmo puerto, y tenían a punto

su ropa y pasamaques, que son sus zapatos,

para huirse luego por tierra sin esperar

ser combatidos : tanto era el miedo que ha-

l)ían cobrado a nuestra armada
;
pero el cie-

lo lo ordenó de otra manera, no por culpa ni

descuido del general que a los nuestros re-

gía, sino por los pecados de la cristiandad

y porque quiere y permite Dios que tenga-

mos siempre verdugos que nos castiguen.

En efecto, el Uchalí se recogió a Modon, que
es una isla que está junto a Navarino, y
echando la gente en tierra, fortificó la boca

del puerto y estúvose (juedo hasta que el

señor don Juan se volvió. En este viaje se

tomó la galera que se llamaba la «Presa»,

de quien era ca})itán un hijo de a(piel fa-

moso corsario Barbarroja. Tomóla la capi-

tana de Ñapóles, llamada la «Loba», regi-

da por aquel rayo de la guerra, })or el pa-

dre de los soldados, por aquel venturoso y
jamás vencido capitán don Alvaro de Bazán,
marqués de Santa Cruz

; y no quiero dejar

de decir lo que sucedió en la presa de la

«Presa». Era tan cruel el hijo de Barbarro-

ja, y trataba tan mal a sus cautivos, que

así como los que venían al remo vieron que

la galera «Loba» les iba entrando y que los

alcanzaba, soltaron todos a un tieinpr; los

remos, y asieron de su capitán, que estaba

sobre el estanterol gritando que bogasen

apriesa, y pasándole de banco en banco, de

popa a proa, le dieron tantos bocados, que

a í)OCO más que pasó del árbol, ya había pa-

sado su ánima al infierno: tal era, como he

dicho, la crueldad con que los trataba, y el
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, .,„;.,„ Volvimos a Cons- peniiitir que se asolase aquella oficina y

od.o quo oll„. 1,. t
'•;'^;,]¿;"'^'^; i^¿ el Lpa de .naldadr-s, y aqu.lla gomia o es,.oa-

ir'seu'u.'; V , ; :.ó "n el?a como el ja y polilla de la infinidad de dineros que

señor In „
,'

i.al.a iu,uulo a Túnez, y allí sin provecho se gastaban sm serva- de
tenor (Ion '";' - ^^ otra cosa .pie de conservar la memora de
quitado uqu- ""; '

, .'^jj^'^';" . "eortando l.aberla gaíuido la felicísima del invictísi-

Z !::;r",í ,::/ ;VÍra r^^ en él n.o Carlos V, como si fuera menester pa-

! • 'm'í V lluni.li el moro más cruel ra hacerla eb^rna, como lo es y sera que

; ;\. • lente ;.vo ..1 n.undo. Sintió aquellas piedras la sustentaran, l'erd.óse

m u.io es a p¿M-<lda el Oran Turco, y usan- también el fuerte; pero fueronle ganando

i s'-acdad que todos ios de su ca- los turcos i>almo a palmo, porque los solda-

t:
'

ni n nzo ,z on los venecianos, que dos que lo defendían, pelearon tan valerosa

?nuch .'W cpi-éi la deseaban, v al año si- y fuertemente, que pasaron de vemte y em-

^u de' s i.nia v cuatro acometió a la co ndl enenngos los que ma aron en vemte

f , V el fu.rte que junto a Túnez había y dos asaltos generales que es dieron. Nm-

1,, do'.n.ain levan ado el señor don Juan, guno cautivaron sano de trescientos que

Fn odó" e.tos trances andaba yo al remo, quedaron vivos, señal cierta y clara de su

V sin
°., ..anza de libertad alguna: a lo esfuerzo y valor, y de lo bien que se habían

u< .o esneraba tenerla por ivseate, por- defendido y guardado sus plazas. Eiiu .ose

, k! 1„:m difnnmado de no escribir las a partido m. pequeño fuerte o toiTe que es-

u.va. .i. ini desgracia a mi padre. Pca-dió- taba en mitad del es ano, a cargo de don

«o en tir la (.<.!.ta, perdióse el fuerte, so- -luán /-anoguera, caballero valenciano y ja-

pniiit'i'»»

por wM-y.

iiioso soldado. Cautivaron a don Pedro

riu'rtocarrero, general do la Goleta, el cual

hizo cuanto le fué posible por defender su

fuerza, y siutió tanto el haberla perdido,

- - ' ^^^^ ^^''
P''^'^^'

i'ii^ii'ió en el camino de Cons-

'Mh'rrrVoirt<uitós'i^astadoí^ tantinopla, donde le llevaban c'^^tivo^ Cau-

•uins V puñados de tierra pu- tivaron ansinusnio al ízeneral del fuerte.

., (loK'ta v (d fuerte. Perdióse que se llamaba Cabno ( ervcllon, ^caballero

tenida ha^ta entonces niilanés, graiide ni-vincic y valentisnno sol-

bre las cuales ])laz;is hubo de soldados tui

eos pagados setenta y cinco mil, y de mo-

ros v al;itabes de toda la África máñ de cua-

Irocaailns mil, ac()mi)ariado este tan gran

m'nncro de cíente con tantas numiciones y

])frtreciic,> ü

([ue con las m
dic]-on cubrii

la ( '•< '!•! a,

:

ii ¡'Mía 1>M v no se,,,! X .M, .. ].erdió ])or culpa dado. Murieron en estas dos fuerzas muchas

d. .US d-tVns,.n.s, lus ca.al.s liicieron en su personas de cuenta de las cua es lúe una

;Uensa t.J.u aapiello que debían y podían, Pagan de Ona, cabahero del habito de San

.in<. pon, a,, la ex|a.ri. n<aa mostró la iacili- Juan, de condición generoso, como lo mos-

la eer 'm... se iludían levantar trincheras tro la suma liberalidad cpie uso con su her-

en a, urdía desierta. a,P na. ponpie a dos pab mano el famoso Juan Andrea de Oria, y lo

,^,,,;\, i,,i].hn aMia, v los turcos no la que mas hizo lastimosa su muerte iue ha-

hallaién ."d... x ar^s ; v 'así con muchos sa- ber muerto a manos de unos alabares, de

,ó. de ama levantaron las triiudieras tan quien se fio viendo ya perdido ;J fuertj,

• dta. eue sobr;.pu]aban las murallas de la que se ofrecieron de llevarle en habito de

'f.;,vV' V arándoles a caballero, ninguno moro a Jabarca, que es un portezuelo o

podía parar m asistir a la d.-fc>nsa. Fué co- casa que en aquellas riberas tienen los ge-

^
' • ;', ,M. nn QP Imbían de encerrar noveses que se ejercitan en la pesquería

mun cipnüci! ( ue no se nanian ae t-nceiiai i
i i' i i i i

los nuestros el, la Coleta, sino esperar en del coral, los cuales alárabes le cortaron la

cann.ae-. al d.-s.mbarcadero ; y los que esto cabeza y se la trujeron al general de la ar-

dicen haeai) dv lejos v con poca experien- m^da turquesca, e cual cumplió con ellos

ca de ca^ns seme antes, por.pie si en la nuestro re ran castellano: que aunque la

Goleta V .n el fuerte apenas había siete traición aplace, el ra.dor se aborrece
; y asi

mÜ soldad, K, ;cómo podía tan poco núme- se dice que mando el general ahorcar a los

T aunque más esforzados fuesen, salir a que le trujeron el presente porque no se le
ro, cvui

I

_ ,,,„.„„ „,, i„„ f|,,.,./as contra hab an traído vivo. Entre los cristianos que
In ca,mnana v ( ucclar en las iik i/,as, conna

, ., , j- j / ni
! , ' ',.,..: ,i„ inc p„eni!<Tos-> ^Y có- en el fuerte se perdieron, fué uno llamado
íanto como era el cíe ios enemigos. ^,

x uu
, * -i i t á i ílam-o lA

n„rrlpr«P fuerza, nue Aon Pedro de Aguilar, natural no sé de qué
mo es Dosi o e cleíai üe peruerse luciza que

. , , < i i u u/ -j
i

ressocorrida, y más cuando la cercan ene- ugar de Andalucía, el cual había sido al-

mezos muchos y porfiados y en su misma íérez en el fuer e, soldado de mucha cuenta

Wa'> Pero a muchos les pareció, y así y fe raro entendimiento
;

especia mente

me ar.ció a mí, que fué particular gracia tenía particular gracia en lo que laman

rmercecl que e cielo hizo a España en poesía. Dígolo, porque su suerte le trujo a
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mi galera y a mi banco, y a ser esclavo de
mi mismo patrón

; y antes que nos partié-

semos de aquel puerto, hizo este caballero

dos sonetos a manera de e])itafíos, el uno
a la Goleta y el otro al fuerte ; y en verdad
que los tengo de decir, porcpu^ los sé de me-
moria, y creo que antes causarán gusto que
j)esadumbre.

En el punto que el cautivo nombró a don
Pedro de Aguilar, don Fernando miró a sus

(•amaradas, y todos tres se sonrieron, y
(mando llegó a decir de los sonetos, dijo el

uno :

—Antes que vuestra merced pase ade-

lante, le suplico me diga qué se hizo ese

don Pedro de iVguilar, que ha dicho.

—Lo que sé es, respondió el cautivo, que
al cabo de dos afios que estuvo en Constan-
tino[)la, se huyó en traje de arnaute (X)n

un griego espía, y no sé si vino en libertad,

puesto que creo que sí, porque de allí a

un año vi yo al griego en Constantinopla,

y no le pude preguntar el suceso de aquel
viaje.

—Pues así fué, respondió el caballero,

})orque i^se don Pedro es mi hermano, y está

ahora en nuesti^o lugar bueno y rico, casado

y con tres hijos.

—Gracias se;m dadas a Dios, dijo el cau-

ti\C), por tantas mercedes como ¡i^ liizo, |)or-

que no hay en la tierra, coni'(;nne mi ])are-

cer, (íontento que se iguale a alcanzar la li-

bertad perdida.

—Y más rtq'licó el caballero, que yo sé

los sonetos que mi hermajio lii/o.

—Dígalos, pues, vuestra mei-eed, dijo el

cautivo, (]ue los sabrá decir !nt\ior (Uic yo.

—Que me ])lace, respondió el cal)allero,

y el de la Goleta decía así:

. CAPITULO XL

Donde se pros'gue la liistoria del cautivo.

SONETO

Almas dichosas, que del mortal velo

libres y exentas por el bien (pie obrastes,

desde la baja tierra os levan tastes

a lo más alto y lo mejor del cielo

;

y ardiendo ea ira y en honroso celo,

de los cuerpos la fuerza ejercitastes,

que en propia y sangre ajena colorantes

el mar vecino y arenoso suelo :

primero que el valor faltó la vida

en los cansados brazos, que muriendo,

con ser vencidos llevan la victoria

:

y esta vuesti'a mortal triste caí<la,

entre el muro y el hierro os va adquiriendo

fama que el mundo os da, y el cielo gloria.
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Desa misma manera lo sé yo, dijo el cau-

tivo. Pues el del fuerte, si mal no me acuer-

do, dijo el caballero, dice así:

SONETO

De entre esta tierra estéril derribada,

destos terrones por el suelo echados,

las almas santas de tres mil soldados

subieron vivas a mejor morada
;

siendo primero en vano ejercitada

la fuerza de sus brazos esforzados,

hasta que al fin, de pocos y cansados,

dieron la vida al filo de la espada.

Y este es el suelo, que continuo ha sida

de mil memorias lamentables lleno

en los pasados siglos y presentes
;

mas no más justas de su duro seno

habrán al claro cielo almas subido

ni aun él sostuvo cuer])os tan valientes.

No parecieron mal los sonetos, y v\ cauti-

vo se alegró con las nuevas que de su ca-

marada le dieron, y prosiguiendo su cuento

dijo : Rendidos, pues, la Goleta y el fuerte,

los turcos dieron orden de desmantelar la

Goleta, porque el fuerte quedó tal, que no

hubo que poner ])or tierra, y para hacerlo

con más brevedad y menos trabajo, la mi-

naron por tres partes
;

pero con ninguna
se pudo volar lo que parecía menos fuer-

te, que eran las murallas viejas : y todo

acpiello se había quedado en ])i(- de la for-

tificación nueva que había he(dio el Fi'atín

con mucha facilidad vino a tierra. En reso-

lución, la armada volvió a Constantinopla

triunfante y vencedora, y de allí a ])oeos

meses murió mi amo cd Uchalí, al caial lla-

maban «Uchalí Fertax», que (juicre decir

en lengua turquesa «el renegado tinoso»,

porque lo era, y es costumbre entre los tur-

cos ponerse nombres de alguna falta (pie

tengan o de alguna virtud que en ellos ha-

ya ; y esto es, })orque no hay entre ellos si

DO cuatro apellidos de linajes que descien-

den de la casa Otomana, y los demás como
tengo dicho, toman nombre y apellido, ya

de las tachas del cuerpo, y ya de las vii'l li-

des del ánimo: y este tinoso bogó al rrino,

siendo esclavo del Gran Señor catorce años,

y a más de los treinta y cuatro de su edad

reuegó de despecho de que un turco, estan-

do al remo, le dio un bofetón, y por poder-

se vengar dejó su fe: y fué tanto su valor,

que fin subir ])or los torpes medios y cami-

no'5 que los más privados del Gran Turco
suben, vino a ser rey de Argel, y después

a ser general de la mar, que es el tercero

cargo que hay en aquel señorío.
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Era calabrós de nación, y moralmente fué cipal, señalados y tenidos por de rescate,

hombre de hwu, y trataba con mucha luí- y aunque el hambre y desnudez pudiera ía-

manidad a sus cautivos, que llegó a tener tigarnos a veces, y aun casi siempre, nin-

tres mil, los cuales, después de su muerte, guna cosa nos fatigaba tanto como oir y

se repartieron, como él lo dejó en su testa- ver a cada paso las jamás vistas ni oídas

mentó, entre el gran Señor (que también crueldades que mi amo usaba con los cris-

es hijo heredero de cuantos mueren, y que tianos. Cada día ahorcaba el suyo, empala-

entra a la parte con los demás hijos que de- ba a éste, desorejaba a aquél, y esto por

ja el diíunto) y entre sus renegados. Y yo tan poca ocasión y tan sin ella, que los tur-

cupe a un renegado veneciano, que siendo eos conocían que lo hacía no más de })or

grumete de una nave, le cautivó el Uchalí, hacerlo, y por ser natural condición suya

y le quiso tanto que fué uno de los más ser homicida de todo el género humano,

regalados garzones suyos, y él vino a ser el Sólo libró bien con él un soldado es])añol

más cruel renegado que jamás se ha visto, llamado tal de Saavedra, el cual, con haber

IJamábase Azanaga, y llegó a ser nuiy rico hecho cosas que quedaran en la memoria

y a ser rey de Argel^ con el cual yo vine de aquellas gentes por muchos años,^ y to-

a Constantinopla algo contento por estar das por alcanzar libertad, jamás le dio palo,

tan cerca dv España; no porque pensase ni se lo mandó dar, ni le dijo mala pala-

escribir a nadie el desdichado suceso nu'o, bra, y por la menor cosa de muchas que

sino por ver si me era más favorable la suer- hizo, temíamos todos que había de ser

te en Argel que en Constantinopla, donde empalado, y así lo temió él más de una vez ;

ya había probado mil maneras de huirme, y y si no fuera i)orque el tiempo no da lugar,

ninguna tuvo sazón ni ventura, y pensaba yo dijera algo más de lo que este soldado

en Argel buscar otros medios de alcanzar hizo, que fuera parte para entreteneros y

lo que tanto deseaba, porque jamás me des- admiraros harto mejor que con el cuento

amparó la esperanza de tener libertad ; y de mi historia.

cuando en lo que fabricaba, pensaba y po- Digo, pues, que encima del patio de mies-

nía por obra no correspondía el suceso a la tra prisión caían las ventanas de la casa de

intención, luego sin abandonarme fingía y un moro rico y principal, las cuales, como

buscaba otra í'Speranza que me sustentase ; de ordinario son las de los moros, más eran

aunque fuese débil y flaca. agujeros que ventanas, y aun éstas se cu-

Con esto entretenía la vida, encerrado en brían con celosías muy espesas y apretadas,

una prisión o casa que los turcos llaman Acaeció, pues, que un día, estando en un

baño, donde encierran los cautivos cristia- terrado de nuestra prisión con otros tres

nos, así los que son del rey como de algu- compañeros, haciendo pruebas de saltar

nos particulares, y los (jue llaman del Alma- con las cadenas para entretener el tiempo,

cen, que es como decir cautivos del conse- estando solos (porque todos los demás cris-

jo, que sirven a la ciudad en las obras pú- tianos habían salido a trabajar), alcé acaso

bllcas que hace y en otros oficios, y estos los ojos, y vi que por aquellas cerradas ven-

íales cautivos tienen muy dificultosa su li- tanillas que he dicho, parecía una caña,

bertad, que como son del común y no tie- y al remate della puesto un lienzo atado,

nen amo particular, no hay con quien tratar y la caña se estaba blandeando y movién-

su rescate, aunque le tengan. A estos ba- dose, casi como si hiciera señas que lléga-

nos, como tengo dicho, suelen llevar a sus semos a tomarla. Miramos en ello, y uno

cautivos algunos particulares del pueblo, de los qu(^ conmigo estaban fué a ponerse

principalmente cuando son de rescate, por- debajo de la caña por ver si la soltaban o

que allí los tienen holgados y seguros hasta lo que hacían ;
pero así como llegó, alzaron

que venga su rescaten También los cauti- la caña y la movieron a los dos lados como

vos del rey que son de rescate, no salen al si dijeran «no» con la cabeza. Volvióse el

trabajo con la demás chusma, si no es cuan- cristiano, y tomáronla a bajar y hacer los

do se tarda su rescate, que entonces, por mismos movimientos que primero,

hacerles que escriban por él con más ahin- Fué otro de mis compañeros, y sucedióle

co, les hacen trabajar e ir por leña con los lo mismo que al primero. Finalmente fué

demás, que es un no pequeño trabajo. Yo, el tercero, y avínole lo que al primero y al

pues, era uno de los de rescate, que como segundo. Viendo yo esto, no quise dejar de

se supo que era capitán, puesto que dije mi probar la suerte, y así como llegué a poner-

poca posibilidad y falta de hacienda, no me debajo de la caña, la dejaron caer, y

aprovechó nada para que no me pusiesen dio a mis pies dentro del baño. Acudí luego

en el número de los caballeros y gent>e prin- a desatar el lienzo, en el cual vi un nudo.
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y dentro del venían diez cianiis, que son
unas monedas de oro bajo que usan los mo-
ros, que cada una vale diez reales de los

nuestros. Si me holgué con el hallazgo no
hay para qué decirlo, pues fué tanto el con-
tento como la admiración de pensar de dón-
d(^ podía venirnos aquel bien, especialmen-
te a mí, pues las muestras de no haber que-
rido soltar la caña sino a mí, claro decían
que a mí se hacía la merced. Tomé mi buen
dinero, quebré la caña, volvíme al terradi-

11o, miré la ventana y vi que por ella salía

una muy blanca mano, que la abrían y ce-

rraban muy e.priesa. Con eso entendimos o
imaginamos, que alguna mujer que en
aquella casa vivía nos debía de haber hecho
aquel beneficio, y en señal de que lo agra-

decíamos, hicimos zalemas a uso de moros,
inclinando la cabeza, doblando el cuerpo y
poniendo los brazos sobre el pecho. De allí

a poco sacarc-n por la misma ventana una
pe<|ueña cruz hecha de cañas, luego la vol-

vieron a entrar. Esta señal nos confirmó en
que alguna cristiana debía de estar cautiva
en aquella casa, y era la que el bien nos
hacía

;
pero la blancura de la mano y las

ajorcas que en ella vimos, nos deshizo esto

pensamiento, puesto que imaginamos que
debía de ser (íristiana ren(>gada, a quien de
ordinario suelen tomar por legítimas muje-
res sus mismos amos, v aun lo tienen a

ventura, porque las estiman en más que las

de su nación.

En todos nuestros discursos dinjos muv
lejos de la vei-dad del caso, y así todo nues-
tro entendimento desde allí adelante era

mirar y tener por norte a la ventana donde
nos había parecido la estrella de la caña

;

pero bien se ])asaron quince días en que no
la vimos, ni la mano tampoco, ni otra señal

alguna
; y procurando con toda solicitud sa-

ber quién en aquella casa vivía, sólo supi-

mos que era un moro principal y rico, lla-

mado Agi iVíorato, alcaide que había sido

de la Pata, que es oficio entre ellos de mu-
cha calidad ; mas cuando más descuidados
estábamos de que por allí habían de llover

más cianiis, vimos a deshora parecer la caña

y otro lienzo (!n ella con otro nudo más cre-

cido, y esto fué a tiempo que estaba el ba-

ño, como la vez pasada, solo y sin gente.
Hicimos la acostumbrada prueba, yendo
cada uno primero que yo, de los mismos
tres que estábamos, pero a ninguno se rin-

dió la caña sino a mí, porque en llegando

yo la dejaron caer. Desaté el nudo, y hallé

cuarenta escudos de oro españoles y un pa-

pel escrito en arábigo, j al cabo de lo escñ-

DE LA MANCHA '

181
to hecho una grande cruz. Besé la cruz,

tomé los escudos, volvíine al terrado, hici-

mos todos nuestras zalemas, tornó a pare-

cer la mano, hice señas que leería el papel

y cerraron la ventana.
Quedamos todos confusos y alegres con

lo sucedido, y como ninguno de nosotros
entendía el arábigo, era grande el deseo que
teníamos de entender lo que el papel con-
tenía, y mayor la dificultad de buscar quien
lo leyese. En fin, yo me deteiTuiné de fiar-

me de un renegado, natural de Murcia, que
se había dado por grande amigo mío, y
puesto prendas entre los dos, que le obliga-
ban a guardar el secreto que le encargase ;

porque suelen algunos renegados, cuando
tienen intención de volverse a tierra de cris-

tianos, traer consigo algunas firmas de cau-
tivos principales en que dan fe, en la fonna
que pueden, como el tal renegado es hom-
bre de bien, y que siempre ha hecho bien
a cristianos, y que lleva deseos de huirse
en la primera ocasión que se le ofrezca. Al-
gunos hay que procuran estas fes con buena
intención. Otros se sirven dellas acaso y de
industria, que viniendo a robar a tierra de
cristianos, si a dicho se pierden o los cau-
tivan, sacan sus firmas y dicen que por
aquellos papeles se verá el propósito con que
venían, el cual era de quedarse en tierra de
cristianos, y que por eso venían en corso
con los demás turcos. Con esto se escapan
de aquel primer ímpetu, y se reconcilian
con la Iglesia sin que se les haga daño, y
cuando ven la suya se vuelven a Berbería
a ser lo que antes eran. Otros hay que usan
destos papeles y los prpcuran con buen in-

tento y se quedan en tierra de cristianos.

Pues uno de los renegados que he dicho era
este amigo, el cual tenía firmas de todos
nuestros camaradas, donde le acreditába-
mos cuanto era posible, y si los moros le

hallaran estos papeles, le quemaran vivo.

Supe que sabía muy bien arábigo, y no so-

lamente hablarlo, sino escribirlo, pero antes
que del todo me declarase con él, le dijo

que me leyese aquel papel que acaso me ha-

bía hallado en un agujero de mi rancho.
Abrióle, y estuvo un buen espacio mirán-

dole y construyénd.ole, muniiurando entre
los dientes. Pregúntele si lo entendía. Díjo-

me que muy bien, y que si quería que me
lo declarase palabra por palabra, que le die-

se tinta y pluma porque mejor lo hiciese.

Dímosle luego lo que pedía, y él poco a po-
co lo fué traduciendo, y en acabando dijo

:

Todo lo que va aquí en romance, sin faltar

letra, es lo que contiene este papel moris-
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co ; y h:ise rio advertir que a donde dice :

«Lela :M;tri>'ii» quieiv dreir: «Nuestra Se-

fioni la V'ir^^L'U ]\Ian'a».

Leíiurs L'l f'apfl y (U-eía asi:

»ra con (\\n

»ra a quit^n

y>ílún moíL)

Con tantas i{i<^n'unas y con muestras de

tanto arrt'])en{iniiento dijo esto el rene<^^a-

do, que lodos de un mismo parecer conseu-

tiínos y vinimos en declararle la verdad del

caso, y así le dimos cuenta de todo sin en-

<(('u;in.l<» y(^ '^ra. niña, tcm'a mi padre una cubrirle nada. Mostrárnosle la ventanilla

»escla\a, la eiial (n mi l( iiuii;i me mostró por donde parecía la caña, y él marcó desde

»la zahi eristi.üHsea, y me dijo muchas eo- allí la casa, y quedó de tener especial y gran

»sas de L<la Marlen.*^ J.a cristiana murió, cuidado de informarse quién en eila vivui.

»y yo sé que no fué al fuef^o, sino con Alá, Ac(»rdamos ansimismo que sería bien res-

»rí.'i.iue después la vi dos veces, y me dijo ponder al billete de la mora, y como tem'a-

»qiie me fuese a tierra de cristianos a ver mos ([uien lo supiese hacer, luego al mo-

í-a Le!;! MarÍL*n, que me quería mucho. No mentó el renegado recibió las razones que

»se yo cómo vaya. ?^íuehe,s cristianos he yo le fui nottmdo, que puntualmente fue-

»vist"o pMi- esta ventana, y ninguno me iia ron las (]ue diré, porque de tridos los punios

»pareeid') cat)allero sino tú. Yü soy muy substanciales ciue eu este suceso Tue acoii-

»[]ermosa y muchacha, y tengo muchos di- tecieron, ninguno se me ha ido de la irie-

»neros (lue llevar conmigo. Mira tú si pue- moria, ni aun se me irá en tanto (jue tuvio-

»des hacer cómo nos vamos, y serás allá re vida. En efecto, lo que a la mora se lo

»mi nuiii^to si (luieres. y si no (|uieres, no respondió, fué esto:

»se me dar.'i nada., f[ue Lela Mai'ién me da-

1 me case. Yo esei-ihí esto, nú- «El verdadero Alá te guarde, señora mía,

o tías a leer; no te fíes de nin- »y a(iuella bendita Marión, que es la V( r-

„_^ . porque son todos marfaces. »dailera madre de Dios, y es la que te ha

»Desto ten^o mucha {)ena. que quisiera »puesto en el corazón que te vayas a tierra

»<iue no te descubrieras a nadie, porque si »de cristianos porque te quiere bien, llué-

»mi padre lo sabe me echará luego en un »gale tú (pie se sirva de darte a entender

»pozo y me cubrirá de piedras. En la caña »cómo podrás poner por obra lo que te

»pondré un hilo : ata ahí lo respuesta, y si »manda, que ella es tan buena que sí hará ;

»no tienes quien te escriba arábigo, dímelo »de mi parte y de la de todos estos crisna-

»por señas, (pie Lela Marión hará que te »nos (jue están connúgo, te ofrezco de hacer

»entienda. T^lla y Alá te guarden, y esa cruz »por ti todo lo que pudiéremos hasta mo-

:>(pie vo beso nuichas veces, que así me lo »rir. No dejes de escribirm(^ y avisarme lo

»!rLa!¡(ió la eauliva.» »(iue pensares hacer, que yo te resptaiden;

»siempre ;
que el grande Al:i nos ha da.do

Mirad, señores, si era razón que las ra- »un cristiano cautivo que sabe hablar y es-

zones dest- pap(d nos adnúraseii y alegra- »cril)ir tu bngua tan bien (-omo lo VíM'ás

sen; y a>í l'> uno y lo otro fué de manera, »por este papel. Así. (|ue sin tener mu'^do,

que el rene-ado entendió que no acaso se »nos puedes avisar de todo lo que quisieres,

había hallado aquel pa})(d si no que, real- »A lo que dices, que si fueres a tierra de

mente, a alguno <le nosotros se liabía escri- »cristianos, que has de ser mi mujer, yo te

to ; y así nos rog<') <[ue si era verdad lo que »!o prometo como buen cristiano; y s: bo

sospechaba, ujie nos fiásemos del y no lo »(pie los cristianos cumplen lo que prome-

dij'''semo^, 'jue él aventuraría su vida por »ten mejor que los moi'os. Alá y Mai'ien su

nui'stra !i!> riad. Y diciendo esto sacó del »madre sean en tu guarda, señora mía.»

pecho un erueitijo de metal, y con muchas
lágrimas jun'. por el Dios que aquella ima- Escrito y ceiTado este papel,_ aguardé dos

crjn repr- sentaba, en quien ó\, auncjue pe- días a que estuviese el baño solo, como so-

cador y malo, bien y ñelmente creía, de lía, y luego salí al paso acostumbrado deí

guardarnos lealtad y secreto en todo cuan- terradillo por ver si la caña parecía, que no

to quisiésemos deseul)rirle, ponpie le pare- tardó mucho en asomar. Así como la vi,

ei'a y casi adivinaba, ([ue por medio de aunque no podía ver quién la poma, mostré

aquella, que aipiel papel había escrito, ha- el papel como dando a entender que pusie-

bía él y tcxlos n<jsótros de tener libertad, sen el hilo, pero ya venía puesto en la ca-

y verse'él en lo que tanto deseaba, que era ña, al cual até el papel, y de allí a poco

reduei»s,. ;i¡ gremio de la santa Iglesia, su tornó a parecer nuestra eslrella como la

irmilr-, d^ quien, eoiiio n^-mbro podrido, blanca bandera de paz d(d atadillo. Lejá-

estaba di\idido y apartado [)or su ignoran- roída caer y álcela yo, y hallé en el paño

cia V pecado.
^

'

eu toda suerte de moneda de plata y de
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oro más de cincuenta escudos, los cuales
cincuenta veces más doblaron nuestro con-
tento, y confij-maron la esperanza de tener
libertad. Aquella misma noche volvió nues-
tro renegado, y nos dijo que había sabido
que en aquella casa vivía el mismo inoro
que a nosotros nos habían dicho que se 11a-

naiba Agi Morato, riquísimo por todo ex-
tremo, el cual tenía una sola hija h redera
de toda su hacienda, y que 'era común opi-

nión en toda a ciudad ser la más heriuosa
iiMijer de la Lerbería, y que inuehos de los

virreyes que allí venían la habían pedido
por mujer, y que ella nunca se h;il)ía que-
rido casar, y que también supo (pie tuvo
una cristiana cautiva que ya se había muer-
to. Todo lo cual concertaba con lo que ve-
nía en el papel.

Entramos Liego en consejo con el rene-
gado, en qué orden se tendría para sacar a
la mora y venimos todos a tierra de cristia-

nos, y en fin se acordó [)or entonces que es-

perásemos al aviso segundo de Zoraida, que
así se llamaba la que ahora quiere llamarse
María

;
porque bien vimos que ella y no

otra alguna, era la que iiabía de dar medio
a todas aquellas dificultades. Después que
quedamos en esto, dijo el renegado que no
tuviésemos [)ena que él perdei'ía la vida o
nos pondría en libertad. Cuatro días estuvo
el baño con gente, que fué ocasiéju (|ue cua-
tro días tardase en parecer la caña, al cabo
de los cuales, en la acostumbiada soledad
del baño, pareció con el li( iizo tan p]'(U~iado,

que un felicísimo paito pronu-tía. Inclinóse

a mí la caña y el lienzo, halh' en él otro

[)apel y cien escudos de oro sin otra moneda
alguna. Estaba allí el renegado, dímosle a
leer el paj)el dentro de nuestro rancho, el

cual dijo que así decía :

«Yo no sé, nú señor, cómo dar oiden que
»nos vamos a L]spaña, ni Lela Clarión me
»lo ha dicho, aunque yo se lo he pregunta-
»do : lo (pie S( podrá liacer es (jue yo os da-
»ré por esta V(?,ntana muchísimos (Vineros de
»oro ; rescata<3s vos con ellos v vuestros
»amigos, y vaya uno en tierra de cristianos

»y compre allá una barca y vuelva por los

»demás. Y a ^iií me hallará en el jardín de
»mi ])adre, que está a la ])uerta de Babazon
»junto a la marina, donde tengo de estar
»todo este verano con mi padre y con mis
»criados. De allí de noche me podréis sacar
»sin miedo, y llevarme a la barca. Y mira
»que has de ser mi marido

;
ponpie si no,

»yo pediré a Marión que te castigue. Si no
»te fías de nadie (pae vaya por la barca, res-

acátate tú y ve, que yo sé que volverás me-
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»jor que otro, pues eres caballero y cristia-

»no. Procura saber el jardín, y cuiuido te

»pasees por ahí, sabré que está sólo el ba-

»ño, y te daré mucho dinero. Alá te guar-

»de, señor mío.»

Esto decía y contenía el segundo papel,,

lo cual visto por todos, cada uno se ofre-

ció a (juerer ser el rescatado, y prometió de
ir y volver con toda puntualidad, y también
yo me ofrecí a lo mismo. A todo lo cual se

opuso el renegado, diciendo que en ninguna
manera consentiría que ninguno saliese de
libertad hasta que fiu^sen todos juntos, por-

que la experiencia le había mostrado cuan
mal cumplían los libres las palabras que
daban en el cautiverio, por(|ue muchas ve-

ces habían usado de aquel i'emedio algunos
cautivos principales, resc.-itando a uno que
fuese a Valencia o Mallorca, Cf^n diiarí^s

para poder armar una barca y volser por
los que le habían rescatado y nuiíea hai)ían

vuelto, porque la libertad alcanzada y el te-

mor de volver a perderla, les Ixji'ra de ia

memoria todas las obligaciones del mundo.
Y en confirmación de la verdad qilc^ nos de-

cía, nos contó brevemente un caso, (\\i<- casi

en aquella misma sazón había acaiieido a

unos caballeros cristianos, el nuis extr<año

que jamás sucedió en a(|uellas paites, don-

de a cada paso suceden cosas de grande es-

panto y de admiración. En efe( to, él vino

a decir que lo que se podía y debía h.aeer,

era que el dinero que se había (L dar para
rescatar al cristiano, que se le diese a él

para comprar allí en Argel una barca, con
achaque de hacerse mercader y traLmte en
Letuán y aquella costa, y que siendo /I se-

ñor de la barca, fácilmente s(^ daría traza

para sacarnos dcd baño y embai-c.arnos a to
dos. Cuanto más, que si la mora, coüio ella

decía, daba dineros para resciilainos a to-

dos, que estando libres era facilísima cosa

aun embarcarse en la mitad del dí;i, y que
la dificultad (jue se ofrecía mayor, era que
los moros no consienten (lue renegado algu-

no compre ni tenga barca, si no es l)ajel

grande para ir en corso, por(jue se temen
que el que compra barca, princi [taimen te si

es español, no la quiere sino para irse a

tierra de cristianos; pero que él facililaría

este inconveniente con hacer quo lui moro
tagarino fuese a la parte con él en la com-
pañía de la barca y en la ganancia de las

mercancías, y con esta sond)ra él vendría a
ser señor de la barca, con que daba por aca-

bado todo lo demás. Y puesto que a mí y
a mis camaradas nos había parecido mejor
lo de enviar por la barca a Mallorca, como
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la mora decía, no osamos contiMíU'cirle, te- (]ue yo me rescaté, entrenauclo todo el di-

iiierosos ({!i'' si ik; hacíamos lo que él decía ñero al mercader, para que con certeza y

nos había d- descubrir y poner a peligro de seguridad pudiese hacer la fianza, al cual

pt^rder las vidas, si descubriese el trato de nunca descubrimos nuestro trato y secreto

Zoraida, \)(>v cuya vida diéramos todas las por el peligro que había,

nuestras : y así determinamos de ponernos

en las nj<M!in.<. de Dios y en las del renegndo.

En aípal nusmo punto se le respondió a

Zorai<la dieiéndole que haríamos todo cuan-

to nos aconsejaba, porque lo había adverti-

do tan bien como si Lela Marién se lo hu-

biera dicho, y que en olla sola estaba dila-

tai- aquel negocio o poncílo luego por obra,

CAPITULO XLl

Donde todavía prosigue el eautiro sii suceso.

No se })asaron quince días, cuando ya

miestro renegado tenía comprada una nuiy

j
Oi'rccímele de nuevo de ser su esposo! y buena barca, capaz de más de treinta per-

con esto, otro día que acaeció a estar solo so]ias ; y para asegurar su hecho y dalle co-

cí baño, en diversas veces con la caña y el lor, quiso hacer, como hizo, un viajc^ a un

paño, nos d'ió dos mil escudos de oro, y un lugar que se llama Sargel, que está veinte

p;ipel donde decía que el primer juma, (pie leguas de Argel hacia la parte de Oran, en

es el viernes, se iba al jardín de su padre, el cual hay mucha contratación de higos

y que antes (pie se fuese nos daría más pasas. Dos o tres veces hizo este viaje en

dinero, y que si aquello no bastase, que se compañía del tagarino que había dicho.

lo avisásemos, (^ue nos daría cuanto le pi- (Tagarinos llaman en Berbería a los moros
diésemos, (pie su j)adrc tenía tantos, que de Aragón, y a los de Granada mudejares;
no lo echaría fie menos, cuanto más (jue y en el nano de Fez llaman a los mudéja-
ella tenía las llaves de todo. res (dches, los cuales son la gente de quien

Dimos lue^o ((uinientos escudos al rene- a(piel rey nms se sirve en la guerra.) l^igo,

gado para comprar la barca. Oon ochocien- pues, que cada vez que pasaba con su bar-

tos me rescaté yo daudo el dinero a un mor- ca, dal)a fondo en una caleta que estaba no
cader valenciano tjue a la sazón se hallaba dos tiros de ballesta del jardín donde Zo-

en Argel, el caial me rescat(') del rey, toman- raida esperaba, y allí, muy de proj)('>sito,

dome sobre su palabra, dándola de que con se ponía el reiu\qado con los morillos (pie

el primer bajel que viniese de Valencia ])a- bogíd^an al remo, o ya a hacer la zalá, o

garía mi rescate
;
porque si luego di(.'ia el a como por ensayarse de l)urlas a lo (pie

dinero, fu- ra dar sospechas al rey que habííi pensaba hacer de veras
; y así se iba al jar-

muchos días que mi rescate estaba en Ar- din de Zoraida y le pedía fruta, y su padre
gel. y (pie el nu'rcader, por sus granjerias, se la daba sin conocelle.

lo había callado, l'inalmente, mi amo era Y aunque él quisiera hablar a Zoraida,

tan caviloso, (pie en ninguna mianera me como él después me dijo, y decille que él

atreví a (pie luego se desembolsase el diñe- era el (pie por orden mía la había de llevar

ro. El jueves antes del viernes que la her- a tierra de cristianos, que estuviese con-

mosa Zoraida se hal)ía de ir al jai-dín, nos tenta y segura, mmca le fué posible, por-

dió otros mil escudos y nos avisó de su que las moras no se dejan ver de ningún
partida, iY\<:;'in(lome (jue si me rescata^t\ su- moro ni turco, si no es que su marido o su
piese lneL:(^ el jardín de su padre, y que padre se lo manden : de cristianos cautivos
en todo caso buscase ocasión de ir all;i y
verla. Pu'spdndíle en breves palabras cpie

así lo liaría, y (pie tuviese cuidado de en-

comendarnos a lA'la Alarién con todas a(]U(^-

llas oraciones que la cautiva le había ense

se dejan tratar y comunicar aun más de
aquello cpie sería razonable

; y a irií Tne hu-

biera pesado que él la hubiera hablado, que
quizá la alborotara, viendo que su negocio
andaba en boca de renegados. Pero Dios,

fiado. Kecho esto, dióse orden en que los que lo ordena de otra manera, no dio lugar
tres compañeros se rescatasen, por facilitar al buen deseo que nuestro renegado tenía

;

la salida del baño, y ponpie vu'iidome a mí el cual viendo cuan seguramente iba y ve-

rescatado y a ellos no, pues había dinero, nía a Sargel, y que daba fondo como y cuan-
no se alborotasen, y les persuadiese el dia- do y adonde quería, y que el tagarino su
blo que hiciesen alguna cosa en perjuicio de compañero no tenía más voluntad que lo

Zoraida : que puesto el ser ellos quien eran, que la suya ordenaba, y que yo estaba ya
me podía asegurar de este temor, con todo rescatado, y (pie sólo faltaba buscar algunos
eso no quise poner el negocio en aventura, cristianos que bogasen (d remo, me dijo que
y así los hice rescatar por la misma orden mirase yo cuáles quería traer conmigo fue-
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ra de los rescatados, y que los tuviese ha-
blados para e^ primer viernes, donde tenía
determinado que fuese nuestra partida.
Viendo esto hablé a doce españoles, todos
valientes hombres de remo, y de aquellos
que más libremente podían salir de la ciu-

dad
; y no fué poco hallar tantos en aquella

coyuntura, porque estaban veinte bajeles en
corso, y se habían llevado toda la gente de
remo, y éstos no se hallaran, si no fuera (pie

su amo se quedó aquel verano sin ir a cor-

so, a acabar una galeota (pie tem'a en asti-

llero : a los cuales no les dije otra cosa sino

que el primer viernes en la tarde saliesen
uno a uno disimuladamente, y se fuesen la

vuelta al jardín de Agi Morato, v que allí

me aguardasen hasta que yo fuese. A cada
uno di eí^te a\'iso de ])or sí, con orden que
aunque allí viesen otros cristianos no les

dijesen sino que yo les había mandado es-

perar en aquel lugar. Hecha esta diligencia,

me faltaba hacer otra, que era la que más
me convenía, y ei'a avisar a Zoraida en el

])unto que estaban los negocios para que es-

tuviese apercibida y sobre aviso, que no se

sobresaltase si de improviso la asaltásemos
antes del tiempo que ella podía imaginar
que la barca de cristianos podía volver. Y
así determiné de ir al jardín y vei* si podía
hablarla

; y con ocasicSn de coger algunas
hierbas, un día antes de mi partida, fui allá,

y la primera persona con quien encontré
fué con su padre, el cual me dijo en lengua
que en toda la Berbería y aun en Coiistan-

tinopla se habla entre cautivos y moros,
que ni es morisca ni castellana ni de otra

nación alguna, sino una mezcla de todas las

lenguas, con h, cual todos nos enter.demos
;

digo, pues, que en esta manera de lengua-

je, me preguntó que qué buscaba en aquel
su jardín, y de quién era. liespondíle que
era esclavo de Arnaute Mamí (y esto por-

que sabía yo por muy cierto que era un
grandísimo amigo suyo), y que buscíiba de
todas hierbas nara hacer ensalada. Pregun-
tóme por el consiguiente si era hombre de
rescate o no, y que cuánto pedía mi amo
por mí. Estando en todas estas preguntas y
respuestas, salió de la casa del jardín la

bella Zoraida, la cual ya había mucho que
me había visto, y como las moras en nin-

guna manera hacen melindre de mostrarse
a los cristianes, ni tampoco se esquivan,
como ya he dicho, no se le dio nada de
venir adonde su padre conmigo estaba ; an-

tes luego cuando su padre vio que venía y
de despacio, la llamó y mandó que llegase.

Demasiada cosa sería decir vo ahora la mu-
cha hermosura, la gentileza, el gallardo y
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rico adorno con que mi querida Zoraida se

mostró a mis ojos : sólo diré, que más per-

las pendían de su hermosísimo cuello, ore-

jas y cabellos, que cabellos tenía en la ca-

beza. En las gargantas de los pies, que des-
cubiertas a su usanza traía, traía dos carca-
jes (que así se llaman las nianillas o ajorcas
de los pies en morisco) de purísimo oro,
con tantos diamantes engastados, que ella

me dijo después que su padre los estimaba
en diez mil doblas, y las que traía en las

muñecas de las manos valían otro tanto.
Las perlas eran en gran cantidad y muy
buenas, porque la mayor gala y bizarría de
las moras es adornarse de ricas perlas y al-

jófar; y así hay más perlas y aljófar entre
los moros, que entre todas las demás nacio-
nes, y el padre de Zoraida tenía fama de
tener muchas y de las mejores que en Ar-
gel había, y de tener asimismo más de dos-
cientos mil escudos españoles, de todo lo

cual era señora ésta que ahora lo es nna.
Si con todo este adorno podía venir enton-
ces hermosa o no, por las reliquias que le

han quedado tantos trabajos, se podrá con-
jeturar cuál debía ser en his prosperidades

;

porque ya se sabe que la hermosura de al-

gunas mujeres tiene días y sazones, y re-

quiere accidentes para disminuir o acrecen-
tarse

; y es natural cosa que las pasion(>s
del ánimo la levanten o bajen, puesto que
las más veces las destruyen.

Digo, en fin. que entonces llegó en todo
extremo aderezada, y en todo extremo her-
mosa, o a lo menos a mí me pareció serlo
la más que hasta entonces había visto

; y
con esto, viendo las ol)ligaciones en que me
había puesto, me parecía que tenía delante
de mí una deidad del cielo, venida a la tie-

rra para mi gusto y para mi remedio. Así
como ella llegó, le dijo su padre en su len-

gua como yo era cautivo (ie su amigo Ar-
naute Mamí, y que venía a buscar ensalad.a.

Ella tomó la mano, y en aquella mezcla de
lenguas que tengo dicho, me preguntó si era
caballero, y qué era la causa que no me
rescataba. Yo le respondí que ya estaba res-

catado, y que en el precio podía echai- de
ver en lo que mi amo me estimaba, pues
había dado por mí mil y quinientos «zolta-

niz» ; a lo cual ella respondió : En verdad
que si tú fueras de mi padre, que yo hicie-

ra que no te diera" él por otros dos tantos,

porque vosotros, cristianos, siempre mentís
en cuanto decís, y os hacéis pobres por en-
gañar a los moros. Bien podía ser eso, se-

ñora, le respondí, mas en verdad que yo la

he tj'atado con mi amo, y la traté y la tra-

taré con cuantas personas hay en el mundo.
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• V cn\vi\n to y^^-' <l'Ío Zoraida. Maüana en ninguna manera sin ti: el primer juma

eiv(, yo a\w fK>i""r "stA a<|iH un bajel de me -aguarda, y no tv sobresaltes cuando iu.s

l^Yaneia <nie' se haer mañana a la vela y veas, que sin duda alguna u-emos a tierra

pl.,n^/;nn\nn el. ¿No es mejor, replicó de cristianos. Yo le dije esto de manera que

Zonida" esperar a que vengan ¡.ajeles de ella me entendió muy bien a todas as ra-

EsuaiVi'v ir^• cnn .-líos, que no con los de zones que entrambos pasamos, y echando-

Francia ^nu• no «m vuestros amiíjos? No, me un brazo al cuello, con d.>smayados pa-

reSDondí vo, aun.nie si como hay nuevas sos comenzó a cammar hacia la casa, y qui-

nue viene ya un br.jfl d». España, es ver- so la suerte, que pudiera ser muy mala si

dad todavía v<. 1.- aguardare, pu.sto que es el cielo no lo ordenara de otra manera, que

n,.ls curio i i partirme mañar.a, porque el yendo los dos do la manera y postura (pío

dv<co <]ur U'ivn de vernu' en mi tirrra y os he contado, con un brazo al cuello, su

con l-i< u "sonas (pie bien ([uiero, es tanto, padre, que ya volvía de hacer u' a los tur-

Que no \nr d.jará esp.'rar otra comodidad, eos, nos vio de la suerte y manera que íbri-

si se tarda, por meior que sea. ¿Debes de mos, y nosotros vn-nos que ¿1 nos había

ser sm duda, casado en tu tiemí, dijo Zo- visto; pero Zoraida, advertida y discreta,

y.u¡]., V por rso deseas ir a verte con tu no quiso quitar el brazo de mi cuello, antes

niiii.r-^' \o sov, respondí vo, casado, mas se llegó más a mí y puso su cabeza sobro

ten-o dada la palabra de casai'me en llegan- mi pecho doblando un poco las rodillas, dan-

do allá Y es hennoba la dama a quien se do claras señcales y muestras que se desma-

la diste '?'dijo Zoraida. Tan hermosa .s. res- yaba, y yo asimismo di a entender que la

pondí yo que para encarecella v decirle la sostenía contra mi voluntad, bu ])adre llego

verdad se parece a ti mucho. Desto se rió corriendo adonde estábamos, y viendo a su

mucho de veras su padre, y dijo: Guala, hija de aquella manera, le pregunto «pío

cristiano Mue .h-be ser muv hermosa si se qué tenía; pero como ella no le respondiese

parece a n'.i liija, que es la más hermosa dijo su padre: Sm duda alguna que con .1

de iodo este reino ; si no mírala bien, y verás sobresalto de la entrada destos canes se ha

cómo te dic'O verdad. Servíanos de intérpre- desmayado ; y quitándola del mío la arri-

te a las más <lestas palabras v razones el mó a su pecho, y ella, dando un sus])iro y

padre de Zoviuda, como más ladino, que aun no enjutos los ojos de lágrimas, volvió

aunqu.' ella hablalKi la bastarda lengua, que a decir : «Amejí», enstiano, «amejí», vele

como he dielu. allí se usa, más declaraba cristiano, vete. A lo que su padre nspon-

su InterK'i.Vi! p.,r srñas (pie por ].alabras. dio: No importa, hija, qiw el cristiano se

Estando en estas y otras miudias razon(^s, vaya, que ningún mal te ha hecho, y los

llegó un moro corriendo, v dijo a grandes turcos ya son idos; no te sobresalte cosa

voces ipi- P'.r !;;s bordas o paredes del jar- alguna, pues ninguna hay que pueda da.rhí

din habían saiPido cuaüo turcos, v andM.Í)an pesiidumbre, pues como ya te he dicho, los

C(-)criendo la truta, ainuiue ro estaba madu- turcos, a mi ruego, se volvieron por donde

ra^ Sobresaltóse el viejo, y lo mismo hizo entna-on. l^llos. señor, la sobresaltaron eo-

Z()raHla. i-or.pir es coej'ún y casi natural, el mo has dicho, dij-' yo a su padre, mas pues

niirdo que lós MKav-s a los turcos tienen, ella dice que yo me vaya, no la quiero dar

espfcialnirnti' a los soldados, los cuales son pesadumbre, quédate en paz, y con tu li-

tan insv)l:'i¡l 'S. V tienen t;nito imperio so- ccneia volveré, si fuese menester, por yer-

bre los moros que a ell<.s están sujetos, que bas a este jardín, que si'gi'm dice mi am(),

Lk tnitan peor (pi>' si fuesen esclavos suyos, en ninguno las hay mejores para ensala(la

J)i<ro, puis. .iiu> dlio su padre n Zoraída : que en él. Todas las que quisieres podrás

Hipi, r. ;i'r;iie'' a la casa, y enciérrate en coger, respondió Agi Morato, que mi luja,

tanto (pie \o vov a liablar a estos caiu-s
; y no dice esto porque tú ni ninguno de los

tú, cristiano, busea tus hierbas, y vete en cristianos la etmjaban, sino que por decir

buen hora, v Ih'vele Alá con bien a tu tie- que los turcos se fuesen, dijo que tú te fue-

rra. Yo na- incline, y él se fué a buscar a ivs, o porque ya era hora cine buscases tus

los'turcos, d.'jándome solo con Zoraida, que hierbas. Con esto me despedí al punto de

comenzó a dar muestras de irse donde su entrambos, y ella, arrancándolo el aliria al

padre le había mandado; pero apenas él se parecer, se fué con su padre, y yo, con

rncubrió p<^r los árboles del jardín, cuando achaque de buscar las hierbas, rodeé muy

ella, volviéndose a mí llenos los ojos de lá- bien a mi placer todo el jardín; miré bien

gruñas, me dijo: ¿«Tamejí», cristiano, «Ta- las entradas y salidas y la fortaleza de la

mejí»?'.]U'- ipiiere decir- .vaste, cristiano, casa, y la comodidad que se ])odía ofrecer

vaste? Yo la respondí: Señora, sí, pero do para facilitar líxIo nuestro negocio. Hecho
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esto, me vme y di cuenta de cuanto había
pasado al renegado y a mis compañeros, y
ya no veía la hora de verme gozar sin so-

bresalto del bien que en la hermosa y bella
Zoraida la suerte me ofrecía. En fin, el

tiempo i)asó, y se llegó el día y plazo de
nosotros tan (deseado

; y siguiendo todo el

orden y pare(?er que con discreta conside-
ración y largo discurso muciías veces ha-
bíamos dado, tuvimos el buen suceso que
deseábamos, })orque el viernes que se siguió

al día que yo con Zoraida hablé en el jar-

dín, el renegado, al anochecer, dio fondo
con la barca casi frontero de donde la her-

mosísima Zoraida estaba. Ya los cristianos

que habían d:' bogar el remo estaban pre-
venidos y esc(mdidos por diversas i^artes de
todos aquellos alrededores. Todos estaban
Busj)ensos y alborozados aguardándome, de-
seosos ya de embestir con el bajtd que a
los ojos tenían

;
porque ellos no sabían el

concierto del renegado, sino que pensaban
que a fuerza de brazos habían de haber y
ganar la libertad,- quitando la vida a los

moros que de itro de la barca estaban. Su-
cedió, pues, (lue así como yo me mostré y
mis compañeíos, todos los demás, escondi-
dos (pie nos vieron, se vinit-i'on llegando a

nosotros. Esto era ya a tiempo (pie la ciu-

dad estaba yv. ceiTada, y por toda aquella
campiña ninguna persona pan>cía. Como es-

tuvimos juntes, dudamos si sería mejor ir

primero por Zoraida, o rendir primero a los

moros tagarinos que bogaban el remo en la

barca
; y estando en esta duda, llegó a nos-

otros nuestro renegado, diciéndonos que en
qué nos deten 'amos, que ya (4'a hora, y que
todos sus moros estaban descuidados, y los

más dellos durmiendo. Dij írnosle en lo que
reparábamos, y él dijo que lo que más im-
portaba era rendir primero el bajel, que se

])odía hacer con grandísima facilidad y sin

peligro alguno, y que luego podíamos ir por
Zoraida. Parecíanos bien a todos lo que de-
cía, y así, sin detenernos m;is, haciendo él

la guía, llegamos al bajel, y saltando él

dentro primero, metió mano a un alfanje,

y dijo en mor seo : Ninguno de vosotros se

mueva de aquí, si no quiere que le cueste
la vida. Ya a este tiempo habían entrado
dentro casi todos los cristianos. Los moros,
que eran de poco ánimo, viendo hablar de
aquella manera a su aiTaez, (jued.ironse es-

pantados, y sin ninguno de todos ellos echar
mano a las armas, que ])ocas o casi ningu-
na tenían^ se dejaron, sin hablar alguna pa-
labra, maniatar de los cristianos, los cuales,

con mucha presteza, lo hicieron, amenazan-
do a los moros, que si alzaban por alguna
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vía o manera la voz, que luego al inmto ¡os

pasarían todos a cuchillo. Hecho va esto,

quedáronse en guardia la mitad de ios nues-
tros, y los (pie quedábamos, haciéndonos
asimismo el renegado la guía, fuimos al jar-

dín dt^ Agi Morato. y quiso la buena suelte,
que llegando a abrir la puerta se al)rió con
tanta facilidad como si ceiTada no estii\ie-

ra, y así con gran quietud y silencio llega-

mos a la casa sin ser sentidos de nadi(^
Estaba la bellísima Zoraida aguardiindo-

hos w una vent;ma, y así como sintió gente,
preguntó en voz baja si éramos «nizarani»,
como si dijera o preguntara si éramos cris-

tianos. Yo le respondí que sí y (puí bajase.
Cuando ella me conoció, ix) sl' detuvo un
punto, ])orque sin responderiuí' ])al.i:iia bajó
en un instante, abrió la ])uerla, y mostróse
a todos tan hermosa v ricamente V(st:da,
que no lo acierto encarecer. Luego (¡nr yo
la vi, le tomé una mano, y la conirncí' a
besar, y el renegado hizo lo mismo y mis
dos camaradas, y los demás, que el caso wo
sabían, hicieron lo que vieron que ik.so iros

hacíamos, que no parecía sino que le d;i i ta-

mos las gracias, y la reconocíamos por s»'-

ñora do nuestra libertad. El rene^üdo ¡e

dijo en lengua morisca, si estaba su padiv
en el jardín. Ella respondió que sí y (pie

donnía. Pues será menester despertalíe, re-

plicó el renegado, y llevárnosle con nosoti'()S

y todo aquello que tiene de valor en este
hermoso jardín. No, dijo ella, a mi ]):id\\^

no se ha de tocar en ningún modo, y n
esta casa no hay otra cosa, (lue lo (pie yo
llevo, (}ue es tanto, que bien habr.'i [.;<ra

que todos quedéis ricos y contentos ; y v s-

peraos un poco y lo veréis; y diciendo ( s!o,

se volvió a entrar, diciendo que muy in* sto

volvería, que nos estuvii'ramos (]uedos sin

hacer ningún ruido. Preguntóle al i'eiiega-

do lo (pie con ella había pasado, el cual me
lo contó, a quien yo dije que en ninguna
cosa se había de hacer más de lo que Zo-
raida quisiese: la cual ya volvía cargada
con un cofrecillo lleno de estaidos de oro,

tantos, que apenas los podía sustentar.

Quiso la mala suerte que su padiv.; desjxr-
tase en el ínterin, y sintiese el ruid(^ que
andaba en el jardín

; y asomándr)se a la ven-

tana, luego conoció que todos los (pní >\\ v\

estaban eran cristianos, y dando muchas,
grandes y desaforadas voces, comenzó a de-

cir en ar;ibigo : Cristianos, hulrones ; ladro-

nes ; por los cuales gritos nos vimos todos
puestos en gnindísima y temeíosa confu-
sión ; pero el renegado, viendo el i^eligro en
que estábamos, y lo mucho que le importa-
ba salir con aquella empresa antes de ser

- I
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genlido, con pranrlísima presteza subió don- vegar la vuelta de las islas de Mallorca,

de Agí Morato estaba, y juntamente con él que es la tieiTa de cristianos más cerca ;

fueron algunos de nosotros, que yo no osé pero a causa de soplar un poco el viento

desamparar a Zoraida, que como desmaya- tramontana y estar la mar algo picada, no

da se había dejado caer en mis brazos. En fué posible seguir la derrota de Mallorca,

resolución, los que subieron se dieron tan y fuénos forzoso dejamos ir tien-a a tierra

buena maña, que en un momento bajaron la vuelta de Oran, no sin mucha pesadum-

con Agi Morato trayéndole atadas las manos bre nuestra, por no ser descubiertos del lu-

y puesto un pañizuelo en la boca que no gar de Sargel, que en aquella costa cae no

ie dejaba hablar palabra, amenazándole que más que a sesenta millas de Argel ;
asimis-

el hablarla le había de costar la vida. Cuan- mo temíamos encontrar por aquel paraje al-

do su hija lo vio, se cubrió los ojos por no guna galeota de las que de ordinario venían

verle, y su padre quedó espantado, igno- con mercancía de Tetuán, aunque cada uno

raudo cuan de su voluntad se había puesto por sí y por todos juntos presumíamos de

en nuestras manos ; mas entonces siendo que si se encontraba galeota de mercancía,

más necesarios los pies, con diligencia y como no fuese de las que andan en corso,

presteza nos pusimos en la barca, que ya que no sólo no nos perderíamos, mas que

los que en ella habían quedado, nos espe- tomaríamos bajel donde con más seguridad

raban temerosos de algún mal suceso núes- pudiésemos acabar nuestro viaje. Iba Zo-

tvo. Apenas serían dos horas pasadas de la raida, en tanto que se navegaba, puesta la

noche, cuando ya estábamos todos en la cabeza entre sus manos por no ver a su

barca, en la cual se le quitó al padre de padre, y sentía yo que iba llamando' a Lela

Zoraida la atadura de las manos y el pa- ^larién que nos ayudase,

ñuelo de la boca
;
pero tornóle a decir el re- Bien habríamos navegado treinta millas,

negado que no hablase palabra, que le qui- cuando nos amaneció como tres tiros de

tarían la vida. El, como vio allí a su hija, arcabuz desviados de tieiTa, toda la cual

comenzó a respirar tiemísimamente, y más vimos desierta y sin nadie que nos descu-

cuando vio que yo estrechamente la tenía briese ; pero con todo esto nos fuimos a fuer-

abrazada, y (|ue ella sin defenderse, ni que- za de brazos entrando un poco en la mar,

jarse, ni esquivarse se estaba queda; pero que ya estaba algo más sosegada, y habien-

con todo esto callaba, porque no se pusiesen do entrado casi dos leguas, dióse orden que

a efecto las muchas amenazas que el rene- se bogase a cuarteles en tanto que comía-

gado le hacía. Viéndose, pues, Zoraida ya en mos algo, que iba bien proveída la barca,

la barca, y que queríamos dar los remos al puesto que los que bogaban dijeron que no

agua, y viendo allí a su padre y a los demás era aquel tiempo de tomar reposo alguno,

moros que atados estaban, le dijo al renega- que les diese de comer a los que no boga-

do íjue me dijese le hiciese merced de sol- han, que ellos no querían soltar los remos

tar a aquellos moros, y dar libertad a su de las manos en manera alguna. Hízose an-

padre, porque antes se an-ojaría en el mar sí, y en esto comenzó a soplar un viento

que ver delante de sus ojos y por causa largo, que nos obligó a izar luego la vela y
suya llevar cautivo a un ])adre que tanto a dejar el remo, y enderezarse a Oran, por

Ir había querido. El renegado me lo dijo, y no ser posible hacer otro viaje. Todo se

yo respondí que era muy contento, pero él hizo con nuicha presteza, y así a la vela

r.'spondi*') «pie no \v convenía, a causa de navegamos por más de ocho millas por hora

que si allí los dejaban, apellidarían luego sin llevar otro temor alguno sino el de en-

la tierra y alborotarían la ciudad, y serían contrar con bajel que de corso fuese. Dimos
causa que saliesen a buscarnos con algunas de comer a los moros tagarinos, y el renega-

fragatas ligeras y nos tomasen la tierra y la do les consoló, diciéndoles como no iban

mar, de manera que no pudiésemos esca- cautivos, que en la primera ocasión les da-

pamos ;
que lo (¡ue se podría hacer era dar- rían libertad. TiO mismo se le dijo al padre

les libertad en llegando a la primera tierra de Zoraida, el cual respondió: Cualquiera

de cristianos. En este parecer venimos to- otra cosa pudiera yo esperar y creer de vues-

dos ; y Zoraida, a quien se le dio cuenta, tra liberalidad y buen término, ¡oh cristia-

con las causas que nos movían a no hacer nos ! mas el darme libertad no me tengáis

hiego lo que quería, también se satisfizo; por tan simple que lo imagine, que mmca
y luego, con regocijado silencio y alegre di- os pusiste vosotros al peligro de quitármela

licencia, cada uno de nuestros valientes re- para volverla tan liberalmente, especialmen-

meros tomó su remo, y comenzamos, enco- te sabiendo quién soy yo y el interés que se

mendándonos a Dios de todo corazón, a na- os puede seguir de dármela ; el cual interés
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bí le queréis poner nombre, desde aquí os ella te lo sabrá decir mejor que yo. Apenas

ofrezco todo a(iuello que quisiérades por mí hubo oído esto el moro, cuando con una

y por esa desdichada hija mía, o si no por increíble presteza se arrojó de cabeza al

ella sola, que es la mayor y la mejor parte mar, donde sin ninguna duda se ahogara,

de mi alma. ]Cn diciendo esto, comenzó a si el vestido largo y embarazoso que traía

llorar tan amargamente, que a todos nos no le detuviera un poco sobre el agua. Dió

movió a compasión, y forzó a Zoraida que voces Zoraida que le sacasen, y así acudi-

le mirase, la cual, viéndole llorar, así se en- mos luego todos, y asiéndole de la almala-

temeció, que se levantó de mis ])ies y fué fa, le sacamos medio ahogado y sin sentido,

a abrazar a su padre, y juntando su rostro de que recibió tanta pena Zoraida, que co-

cón el suyo, c-omenzarón los dos tan tiei'iio mo si fuera ya muerto, hacía sobre él un

llanto, qiie muchos de los que allí íbamos tierno y doloroso llanto. Volvíinosle boca

le acompañamos en él. Pero, cuando su pa- abajo, volvió mucha agua, tornó en sí al

dre la vio adornada de fiesta y con tantas cabo de dos horas, en las cuales, habién-

joyas sobre sí, le dijo en su kmgua : ¿Qué dose trocado el viento, nos convino volver

es^ esto, hija, que ayer al anochecer, antes hacia tierra, y hacer fuerza de remos |K)r

que nos sucediese esta terrible desgracia en no embestir en ella ; mas quiso nuestra bue-

que nos vemos, te vi con tus ordinarios y na suerte, que llegamos a una cala, que so

caseros vestid(»s, y ahora, sin que hayas te- hace al lado de un pequeño promontoric^ o

nido tiempo de vestirte, y sin haberte dado cabo, que de los moros es llamado el de la

alguna nueva alegre de"' solemnizarla con Cavarumia, que en nuestra lengua quiero

adornarte y pulirte, te veo compuesta con decir la mala mujer cristiana; y es tradi-

los mejores vestidos que yo supe y pude ción entre los moros, que en a(|uel lugar

darte cuando nos fué la ventura más favora- está enterrada la Cava, por quien se perdió

ble? Respóndeme a esto, que me tiene más España, porque cava en su lengua quiere

suspenso v admirado que la misma desgra- decir mujer mala, y rumia, cristiana
; y aun

cia en que m(í hallo. Todo lo que el moro tienen por mal agüero llegar allí a dar foiido

decía a su hija nos lo declaraba el renegado, cuando la necesidad les fuerza a ello, ])oi-

y ella no le respondía palabra. Pero cuando que nunca le dan sin ella, puesto que para

él vio a un lado de la barca el cofrecillo don- nosotros no fué abrigo de mala mujer, si-

de ella solía tener sus joyas, el cual sabía no más bien puerto seguro de nuestro remu-

él bien que lo había dejado en Argel, y no dio, según andaba alterada la mar.

traídole al ja.'dín, quedó más confuso, y Pusimos nuestras centinelas en tierra, y

preguntóle qu? cómo a(|uél cofre había ve- no dejamos jamás los remos de la niano:

nido a nuestras manos, y qué era lo que ve- comimos de lo que el renegado había pn^-

nía dentro. A lo cual el renegado, sin aguar- veído, y rogamos a Dios y a nuestra Señora,

dar que Zoraida le respondiese, le respon- de todo nuestro corazón, que nos ayudase

dió: No te canses, señor, en preguntar a y favoreciese, para que felizmente dié^MUOs

tu hija Zoraida tantas cosas, porque con fin a tan dichoso principio. Dióse ord.Mi, a

una que yo te responda te satisfaré a to- suplicación de Zoraida, como echásemos en

das ; y así qui.-^ro que sepas que ella es cris- tierra a su padre y a todos los demás moios

tiana, y es la que ha sido la lima de núes- que allí atados venían, porque no le bastaba

tras cadenas y la libertad de nuestro cauti- el ánimo, ni lo podían sufrir sus blandas en-

verio: ella va\aquí de su voluntad tan con- trañas, ver delante de sus ojos atado a su

tenta, a lo que yo imagino, de verse en este padre, y aquellos de su tiemí presos. Pro-

estado, como ei que sale de las tinieblas a metímosle de hacerlo así al tiempo de la

la luz, 'de la muerte a la vida, v de la pena partida, pues no corría peligro dejallos en

a la gloria. ¿Es verdad lo que éste dice, aquel lugar que era despoblado. No faeion

hiía^ dijo el moro * 'tan vanas nuestras oraciones que no fuesen

Así es, res])ondió Zoraida. ¿Qué, en efec- oídas del cielo, que en nuestro favor luego

to replicó el viejo, tú eres cristiana, y la volvió el viento, tranquilo el mar, couvidan-

qu'e ha puesto a su padre en poder de sus donos a que tomásemos alegres a proseguir

enemigos? A lo cual respondió Zoraida: nuestro comenzado viaje. Viendo esto, des-

Da que es cristiana vo sov ;
pero no la que atamos a los moros, y uno a uno los pusi-

le ha puesto en este punto, porque nunca mos en tierra, de lo que ellos se quedaron

mi deseo se extendió a dejarte ni a hacerte admirados ; pero llegando a desembarcar al

mal, sino a hacerme a mí bien. ¿Y qué bien padre de Zoraida, que ya estaba en todo su

es el que te has hecho, hija? Eso, respondió acuerdo, dijo: ¿por qué pensáis, cnstiarios,

ella, pregúntaselo tú a L.ela Marión, que que esta mala hembra huelga de que me deis
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libertad'!^ ;. Pongáis que es por piedad que i'cluido, que siempre se lian de temer de

de mí titiu'? Xo por cierto, sino que lo cualquier padre que sean; quiso, digo, que
liace por ti estorbo que Iv dará mi presen- estando ya engolfados, y siendo ya casi pa-

cía cu;u!(l() quiera ])oner tn ejecución sus sadas tres horas de la noche, 3^endo con la

malos deseos. \i |)enst'¡s <{ue le ha movido vela tendida de alto abajo, frenillados los

a mudar irlit^ión, eiitetid'r tdla (|ue la vuts- rtímos, porque el próspero viento nos quita-

tra a la iiiie>tra se avei¡t;ija, sino el saber ba del trabajo de haberlos menester, con la

íuie en vuestra tieri'a se usa la deshonesti- luz de la luna que claramente resplandecía,

dad m;(s libremente que en la nuestra: y vimos cerca de nosotros un bajel redondo,

\\)lv!i''nd<):>e a Zoraida, tenií'ndole yo y otro que con todas las velas tendidas, llevando

cristiano fie entrambos brazos asido, por- un poco a orza el timón, delante de nos-

que íiluún desatino no hiciese, le dijo: ¡Oh otros atravesaba; y esto tan cerca que n(>5

infame mora y mal aconsejada muchacha! fué forzoso amainar por no embestirle, y
;a dónde vas, ciega v desatinada en po(h?r eilos asimismo hicieron fuerza de timón

destos perros, naturales enemigos imestros? i)ara darnos lugar a que pasásemos.

maldita sea la hora en (jue yo te engendré, Habíanse puesto a bordo del bajel a pre-

y malditos S( mu los regalos y deleites en guntanios quiénes éramos y adonde luwe-

qne te he criadcx gál)amos, y de dónde veníamos; pero por

iV'ro \iendn yo (pie llevab;i (/".mino de preguntarnos t'sto en lengua francesa, dijo

no ac;d)ar tan pronto, di prisa a ponelle en nuestro renegado: ninguno responda, por-

l ierra, y dt-sde allí a voces ])L-i-"<iguió en sus (pie éstos sin duda son corsarios franceses,

m;ildic!ones y lanientos, loLiaiido a .Mahoma (]ue hacen a toda ropa. Por este adverti-

i-íjgase a Al;i (pie nos (b'Struyese, coníun- miento ninguno respondió palabra, y ha-

dies(^ y ar">b;)se ; y cuan<lo ])or habernos biendo pasado un poco adelante, que ya el

h.'cho a la \ >I;i no pudimos oir sus palabras, bajtd quedaba a sotavento, de improviso

vinuxs sus obras, (pie eran ai'rancarse sus soltaron dos piezas de artillería, y a lo ([ue

barbas, mesarse los cabellos y arrastrarse parecía, ambas venían con cadenas, ])orque

con una cortaron nuestro árbol por medio,

y dieron con él y con la vela en la mar, y
al momento disparando otra ])ieza vino á

dar la bala en mitad de nuestra barca, de

niíxlo que la abrió toda, sin hacer otro mal
alguno, pero como nosotros nos vimos ir a

esta desiei'ta aren.a d jar;i la vida si tii le fondo, comenzamos todos a grandes voces a

])e(lir socoíTO y á rogar a los del bajtd que
nos acoiriesen, ]ioi'(pie nos anegábamos.
Aínainai'on entonces, y etdiando el es(]uife

ó barea a la mai'. entraron en él hasta dc^ce

fraucest^s bien armados, con sus aixíabuces

V cuerdas encendidas, y así lleíiaron junto

no pucie hacer olra cosa de la (lue he hecho, al nuestro, y viendo cu;iii pocos éramos,

V iiue estos cristianos no deben nada a mi y cómo td baitd se liundía. nos recogieron,

voliUiUei. pU'-s aunque quisiera no venir con diciendo que por haber usado la descortesía

ellos y (]ue(l;u-ine en mi casa, me fu(>ra ini- de no respondolles, nos había sucedido

posible, según la priesa (pie me dtdxa mi a(piello. Nuestro renegado tomó el cofre de

alma a poner por obra esta que a mí me las ri(piezas de Zoraida, y dio con él en la

parece la»! buena como tú, j)adre ainado, mar, sin (pie ninguno echase de ver en lo

la juzgas poT mala. ICsto dijo a tiempo que que hacía.

ni su pa<hv la oía, ni nosoti'os ya le veía- En resolución, todos pasamos con los

mos
; y así. consolando yo a Zoraida, atendi- franceses, los cuah^s, después de haberse

mos todos a nuestro viaj(\ el cual nos lo informado de todo aqut^dlo cpie de nosotros

facilitaba (d propio viento, de tal manera, saber quisieron, como si fueran nuestros ca-

que bien tuvimos por cierto de vernos otro i)itales enemigos, nos despojaron de_ todo

día al amanecer en las riberas de España, cuanto teníamos; y a Zoraida le quitaron

Mas, como pocas veces o nunca viene el hasta los carcajes que traía ou los pies. Pero

bien puro y sencillo, sin ser acompañado o no me daba a mí tanta pesadumbre la que

seguido de' algún mal que le turbe o sobre- a Zoraida daban, conio me la daba el temor

salte, (]uisc^ nuestra ventura, o quizá las que t^nía de que liabían de pasar del quitar

maldiciones que el moro a su hija había de las riquísimas y preciosísimas joyas, al

])or td suelo. Míis una vez esforzó la voz de

tal manera, que {)udinios entender que de-

cía : \'uelve, amada hija, viudve a tierra,

(]U'' todo te lo |)erdono : entrega a esos hom-
¡•res <'Se dinero (pié ya es suyo, y \iudv(^ a

consular a este triste ]»adre ti 'yo. (jue en

délas. Tod(j lo cual esvaadiaba Zoraida, v

lodo ¡O sentía y llo)'aJ)a, y no supo decille ni

res¡)o!id.dle palalu'a, sino; IM-'^a a Alá.

'V})a.dre mío,

la causa de <

('(jUSUfde el! t\

i' la .Mari.'n. «pie lia sido

yo sea i-rist iaua, (dhi te

isieza : Al;i sabe bien (pie
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quitar de la joya que más valía y ella más los contrarios pareceres, el que se tomó fué
estimaba, pero los deseos de aquella gente que nos llegásemos poco a poco, y que si el
no se extienden a más que al duiero, y sosiego del mar lo concediese, desembarcá-
desto jamás se ve harta su codicia, la cual semos donde pudiésemos. Hízose así, v po-
entonces llegó a tanto que aun hasta los co antes de la media noche serían cuando
vt^stidos de cautivos nos quitaran si de al- llegamos al pie de una disformísima y alta
gún proveclio les fueran. Y hubo parecer montaña, no tan junto al mar que no con-
entre ellos ce que a todos nos arrojasen a cediese un poco de espacio para poder des-
la mar envueltos en una vela, porque t-e- embarcar cómodamente. Embestimos en la
man intención de tratar en algunos puertos arena, saltamos todos a tierra y besamos el

de España, (}on nombre de que eran breto- suelo, y con lágrimas de muy alegrísimo
nes, y si nos hevaban vivos serían castiga- contento dimos todos graciíis a*^ Dios Señor
dos, siendo descubierto su luirlo. Mas el ca- Nuestro por el bien tan incomparable que
pitan, que era el que había despojado a mi nos había hecho en nuestro viaje. Sacamos
querida Zoraida, dijo (pie él se contentaba de la arca los bastimentos que tenía, y ti-

con la presa que tenía, y que no quería rámosla en tierra, y subimos un grandísi-
íocar en ningún puerto de España, sino mo trecho en la montaña porque aun allí

irse luego a camino y pa.sar (d Estrecho de estábamos y aun no podíamos asegurar el
(libraltar de noclie, o como pudií^se, hasta pecho, ni acabábamos de creer ([ue era tie-
la líochela, de donde había salido, y así lo- rra de cristianos la que ya nos sosi. nía.
Jtuiron por acuei'do. de darnos el esquife de Amaneció más tarde a mi j)arecer, de lo
su navio

,^
y iodo lo neeesai'io para la corta que quisiéramos. Acabamos de subir toda

navegaci(')ii^ (jue nos (]uedaba, como lo hicie- la montaña por ver si desde allí algún po-
ron otro día. ya a vista de tierra de Espa- blado se descubría, o algunas cabanas de
ña, con la cuíil vista y alegría todas mies- pastores, pero aunt^ue más ttMidimos la vis-
tras pesadumbres y pobrezas se nos olvida- ta, ni poblado, ni persona, ni senda, ni ca-
rón de todo ])unto, como si ])rop¡amente no mino descubrimos. Con todo esto, determi-
hubieran ])apado ])or nosotros: tanto es el namos de entrarnos la tierra adentro, pues
gusto de alcnn.z.ar la libertad píuxlida. Cerca no ])odría ser menos, si no que })reslo des-
de mediodía podría ser, cuando nos ecdia- cubriésemos quien nos diese noticia della.
ron en la barca, dándonos dos barriles de Pero lo que a mí más me fatigaba, era el

agua y algún bizcocho, y el capitán, movi- ver a pie a Zoraida por aquellas asperezas,
do no sé de qué misericordia, al end)arcarse que })uesto que alguna vez la ])use sobre
la hermosísima Zoradda. le di(') basta cua- mis hombros, más le cansaba a ella mi can-
renta escudos de oro, y no consintió que le sancio, que la reposaba su. reposo, y así
quitíisen sus soldados estos mismos vesti- nunca más quiso que yo aqutd trabafr^ to-
dos que abora tiene puestos. mase; y con mucha paciencia y nmesti'as

^
Entramos en el bajel, dímosles las gra- de alegría, llevándola yo siemprí' de la ma-

clas ])or el bi.'U (]ue nos Iiaeíaii, mostrando- no, poco menos de un cuarto de legua de-
nos más agradecidos que (juejosos. Ellos se bíamos de haber andado, cuando llegó a
hicieron a lo largo, siguiendo la d.-rrota del nuestros oídos el son de una })e(pieña esqui-
Estrecho. Nosotros, sin mirar a otro ñor- la, señal clara que por allí cerca había ga-
te que a la tierra que se nos mostraba de- nado; y mdrando todos con atención bi al-

lante, nos dimos tanta priesa a bogar, que guno se parecía, vimos al pie de un alcorno-
al poner del sol estábamos tan cerca que que un pastor mozo, que con grande reposo
bien ])udi(''ramos, a nuestro parecer, llegar y descuido estaba labrando un palo con un
antes que fuera muy de nocdie. cuchillo. Dimos voces, y él, alzando la ca-

Pero por ud parecer en aquella noche la beza, se puso ligeramente en pie, y a lo

luna, y el cielo mostrarse ol)seuro, y por que después supimos, los primeros que a la

ignorar el paraje en que estábamos, no nos vista se le ofrecieron fueron el renegado y
pareció cosa segura embestir en tierra, co- Zoraida, y como él los vio en hábito de
mo a muchos de nosotros nos parecía, di- moros, pensó que todos los de la Berbería
ciendo que diésemos en eha. aunque fuese estaban sobre él, y metiéndose con extra-
en unas peñes y lejos de poblado, porque ña ligereza por el bosque adelante, comen-
así as(\guraríamos el temor que de razón se zó a dar los mayores gritos del mundo, di-

debía tener que por allí anduviesen bajeles ciendo: Moros, moros hay en la tierra: mo-
de corsarios de Tetuán, los cuales anoche- ros, moros, arma. Con estas voces queda-
cen en Berbei-ía, y hacen de ordinario presa mos todos confusos, y no sabíamos qué ha-

j se vuelven a doi-mir a sus casas. Pero de cernos ; pero considerando que las voces del
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pastor habían de alborotar la tierra, y «lue nos a recibir todo _el pu. hlo que J-a de al-

ia caballería de la costa había de venir luo- guno que se habla adelantado s-ibmn a

co a ver lo que era, acordamos que el rene- nueva de nuestra venida. No se admiraban

Sdo se desnudase 'las ropas de turco y se de ver cautivos libres n. ^^J^'^^:
vistiese un jileco o casaca do cautivo, que porque toda la gente de '^'1"<^"'^ .^"^^a s a

uno de nosotros le dio luego, aunque se que- liecha a ver a los unos y a los «
'''S' '

°

dó en camisa, y así encomendándonos a a.lmuabanse de la lu.rmosuia de /orai .i

Sos fui nos po.- el mismo camino que vi- la cual en aque instante y sazón estaba

mos 'que el pastor llevaba, esperando siein- en su punto, ans, con el cansancio
^J-^'

t;" "

¿re .-uAndo había de dar sobre nosotros la no, como con la alegría de
-^;^ ¡^ ^^¡^'

caballería de la costa. Y no nos engañó rra de cristianos, sin ««l'):;^^' "
¿ ,

.'^'

^^
nuestro pensamiento, porque aim no ha- se; y esto le había sacado «' .I0"ti° *'

,^

brian pasado dos horas cuando habiendo colores, que si no es que la afición entonces

va salido do aquellas malezas a un llano, me engañaba, osara decir que mas hermosa

L's^ubrimos htsta cincuenta caballeros, que criatura no había en
.^
"-n^.^ 1°™

con gran ligereza corriendo a media rienda que yo la hubiese visto, lunmos derechos

a "ostros so venían : v así como los vimos, a la iglesia a dar gracias a Dios por la mer-

nos estuvimos quedos'aguardándolos ;
pero ced recibida, y as como en ella entró /o-

como e o Ucearon y vie^ron en lugar de los raida, dijo que allí había rostros que se pa-

mo os que b.rseaban^ tanto pobre "cristiano, rocían a los do la misma Lela Manen. D-

medaron contusos, vuno dellos nos pre- jímosle que eran imágenes suyas, y como

^ itó si éramos nosotros la ocasión por que mejor se puck, lo d.ó el renegado a entender

un pastor lial,ía ay.ellidado arma. lo que significaban para que el a las ado-

S dije vo, V quor,.mdo comenzar a decir- rase como s. verdaderanicnte fuera cada

le mi suceso, V de dónde veníamos, y quién una dolías la misma Lela Manen que la

eramos, uno de los cristianos que con nos- había hablado. Ella, que tiene buen en o -

o os V .nían conoció al jinete que nos había dimionto y un natural fací y claro, ente i-

í, cho la inv.-unta y dio sin dejanno a mí <lió luego cuanto acerca de las imágenes

decir nui palabra' Gmcias sean dadas a se le dijo. Desde allí nos llevaron y ropartie-

Dios señores, que a tan buena parte nos ron a todos en d.ferontos casas del pueblo;

ha conducido i^^rquo si vo no me engaño, pero al renegado, a Zoraida y a m, nos llevo

la tierra <nie i.isamos es 'la de Vélez-Mála- el cristiano que vino con nosotros, en casa

ca- si va los años de mi cautiverio no me do sus padres, que medianamente eran aco-

iian au'itado de la memoria el acordarme modados de los bienes de fortuna, y nos ro-

nnc vos señor que nos preguntáis quién galaron con tanto amor como a su misino

Zios s'ois redro\lo BustLmante, tío mío. hijo. Sois días estuvimos en Vélez.a cabo

Apenas hubo dicho esto el cristiano cauti- de los cuales el renegado, bocha s,. m orma-

vo cuaiuio ,1 jinete se arrojó del caballo, ción. do cuanto le convenía, se fue a la cui-

V ;ino á al^razar al mozo dicióndole : Sobri- dad do Granada a reducirse por medio de

no do mi alma v do mi vida, ya te conozco, la Santa Inquisición al gremio santísimo do

"a te he llorado por muerto yo y mi bor- la Iglesia ;
los demás cristianos libertados

mana tu madre, y todos los tuyos que aun so fueron cada uno donde mejor le pareció;

viven V Dios ha sido servido de darles vi- sólo quedamos Zoraida y yo con solo Jos

da para que gocen el placer de verte: ya escudos que a cortesía del francés le dio a

sabíamos que estabas en Argel, y por las Zoraida, de los cuales compre este animal

señales v muestras de tus vestidos, y los en que ella viene, y sirviéndola yo hasta

de todos los desta compañía, comprendo ahora de padre y escudero, y no de esposo,

que habéis tenido milagrosa libertad. vamos con ntencion de ver si mi padre es

\sí es respondió elmozo. v tiempo nos vivo, o si alguno do inis hennanos ha tem-

ouodará'para contároslo todo'. Luego que do más próspera ventura que la mía, pues-

los iinetes entendieron que éramos cristia- to que. por haberme hecho el cielo compa-

„os cautivos se apearon do sus caballos, ñero de Zoraida. me parece que ninguna

V cada uno nos convidaba con el suyo para otra suerte mo pudiera venir, por buena que

ilovarnos a la ciudad do Véloz-Málaga, que fuera. ,pio más la estimara. I.a paciencia

le"ua V media de allí estaba. Algunos dellos con que Zoraida lleva las incomodidades

voh-ieíon a llevar la barca a la ciudad, di- que la ,iobreza trae consigo
; y el deseo que

riéndoles dónde la habíamos dejado: otros muestra de verse ya cristiana, os tanto y

nos subieron a las ancas, v Zoraida fué en tal. que me admira y me muevo a servirla

las del caballo del tío del" cristiano. Salió- todo el tiempo de mi vida, puesto que el

I-
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gusto que tengo de verme suyo y de que ella entre en buen hora, que yo y mi marido

sea mía, me le turba y deshace no saber si nos saldremos de nuestro aposento para aco-

hallaré en mi i:ierra algún rincón donde re- modar a su merced.

cogella, y si habrán hecho el tiempo y la Sea en buen hora, dijo el escudero; pero

muerte tal mudanza en la hacienda y vida a este tiempo ya habían salido del coche

de mi p^dre y hermanos, que apenas halle un hombre, que en el traje mostró luego el

quien me conozca, si ellos faltan. No tengo oficio y cargo que tenía, porque la ropa

más, señores, que deciros de mi historia, luenga con las manos arrocadas que vestía,

la cual si es agradable y peregrina, juzguen- mostraron ser oidor, como su criado había

lo vuestros buenos entendimientos ;
que de dicho. Traía de la mano una doncella aB

mí sé decir que quisiera habérosla contado parecer de hasta diez y seis años, vestida

más brevemente, puesto que el temor de de camino, tan bizarra, tan hermosa y tan

enfadaros más de cuatro circunstancias me gallarda, que a todos puso en admiración

he quitado de la lengua.

CAPITULO XLII

Que trata de lo que más sucedió en la ven-

su vista ; de suerte que a no haber visto a
Dorotea y a Luscinda y Zoraida, que en

la venta estaban, creyeran que otra tal her-

mosura como la desta doncella difícilmente

pudiera hallarse. Hallóse don Quijote aF

entrar del oidor y de la doncella, y así como

ta, y de otra^ muchas cosas dignas de le vio, dijo: Seguramente puede vuestra

saberse. merced entrar y espaciarse en este castillo,

que aunque es estrecho y acomodado, no

Calló en diciendo esto el cautivo, a quien hay estrecheza ni incomodidad en el mundo

don Femando dijo : Por cierto, señor capi- que no dé lugar a las armas y a las letras,

tan, el modo (3on que habéis contado este y más si las armas y las letras traen por

extraño suceso ha sido tal, que iguala a la guía y adahd a la fermosura, como la traen

novedad y extrañeza del mismo caso : todo las letras de vuestra merced en esta ferrao-

es peregrino y raro, y lleno de accidentes sa doncella a quien deben no sólo abrirse 5

que maravillan y suspenden a quien los. manifestarse los castillos, sino apartarsef

oye ; y es de tfJ manera el gusto que hemos los riscos, y dividirse y abajarse las mon-

recibido en escuchalle, que aunque nos ha- tañas para dalle acogida. Entre vuestra

liara el día de mañana entretenidos en el merced, digo, en este paraíso, que aquí ha-

mismo cuento, holgáramos que de nuevo liará estrellas y soles que acompañen el cie-

se comenzara. Y en diciendo esto, don An- lo que vuestra merced trae consigo ;
aquí

tonio y todos los demás se le ofrecieron con hallará las armas en su punto y la fermo-

todo lo a ellos posible para servirle, con sura en su extremo. Admirado quedó e\

palabras y razones tan amorosas y tan ver- oidor del razonamiento de don Quijote, a'

daderas, que 3I capitán se tuvo"^ por bien quien se puso a mirar muy de propósito, y

satisfecho de sus voluntades : espeeialmen- no menos le admiraba su talle que sus pa-

te le ofreció don Femando que si quería labras ; y sin hallar ningunas con que res-

volverse con él, que él haría que el marqués pondelle, se tomó a admirar de nuevo cuan-

su hermano fíese padrino del bautismo de do vio delante 'de sí a Luscinda, a Dorotea

Zoraida ; y que él por su parte le acomo- y a Zoraida, que a las nuevas de los nuevos

daría de manera, que pudiese entrar en su huéspedes, y a las que la ventera les había

tierra con la autoridad v cómodo que a su dado de la hermosura de la doncella, habían

persona se debía. TodoMo agradeció corte- venido a verla y a recibirla; pero don Fer-

sísimamente el cautivo, pero no quiso acep- nando. Cárdenlo y el cura le hicieron más

tar niní^uno d(^ sus liberales ofrecimientos, llanos y más cortesanos ofrecimientos. En

En esto'llegaba ya la noche, y al cerrar della efecto, el señor oidor entró confuso, así de

llegó a la venta un coche con algimos hom- lo que veía como de lo que escuchaba, y las

bres de a caballo. Pidieron posada, a quien hermosas de la venta dieron la bien llegada

la ventera respondió que no había un palmo a la hermosa doncella. En resolución, bien

desocupado. Pues aunque eso sea, dijo uno echó de ver el oidor que era gente principal

de los de a caballo que habían entrado, no toda la que allí estaba; pero el talle, visaje

ha de frJtar i)ara el señor oidor que aquí y postura de don Quijote le desatinaban ; y

viene. A este nombre se turbó la huéspeda, habiendo pasado entre todos cort^^ses ofreci-

y dijo: Señor, lo que en ello hay, es, que mientos, y tanteado la comodidad de la ven-

no tengo camas; si es que la merced del ta, se ordenó lo que antes estaba ordenador;

señor oidor la trae, que sí debe de traer, que todas las mujeres se entrasen en el ca-

QUIJOTE.—13
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maranchÓD ya referido, y que los hombres el oidor. Llamábase, respondió el cura, Huy

se quedaserT fuera como en su guarda ; y Pérez de Viedma, y era natural de un lugar

así fué contento el oidor que su hija, que de las montañas de León, el cual me contó

era la doncella, se fuese con aquellas seño- un caso que a su padre con sus hermanos

ras, lo que ella hizo de muy buena gana; le había sucedido, que a no contai-melo un

y con parte de la estrecha cama del vente- hombre tan verdadero como él, lo tuviera

ro, y con la mitad de la que el oidor traía, por conseja de aquellas que las viejas cuen-

se acomodaron aquella noche mejor de lo tan en invierno al fuego, porque me dijo

que pensaban. El cautivo, que desde el pun- que su padre había dividido su hacienda en-

to que vio al oidor, le dio saltos el corazón tre tres hijos que tenía, y les había dado

y barruntos de que aquél era su hermano, ciertos consejos mejores que los de Catón,

preguntó a uno de los criados que con él Y sé yo decir, que el que él escogió de ve-

vé^nían, cómo se llamaba, v si sabía de qué nir a la guerra le había sucedido tan bien,

tien-a era. El criado le respondió que se lia- que en pocos años por su valor y esfuerzo,

maba el licenciado Juan Pérez de Viedma, sin otro brazo que el de su mucha virtud,

y que había oído decir que era de un lugar subió a ser capitán de infantería, y a verse

de las montañas. Con esta relación y con lo camino y en predicamento de ser presto

que él había visto, se acabó de confirmar de maestre de campo; pero fuéle la fortuna

que aquél era su hennano, que había segui- contraria, pues donde la pudiera esperar y

do las letras por consejo de su padre ; y al- tener buena, allí la perdió con perder la li-

borozado y contento, llamando aparte a don bertad en la felicísima jornada donde tan-

Fernando, a Cardonio y al cura, les contó tos la cobraron, que fué en la batalla de

lo que pasaba, certificándoles que aquel oi-' Lepante; yo la perdí en la Goleta, y des-

dor era su hermano. Habíale dicho también pues por diferentes sucesos nos hallamos

el criado, cómo iba proveído por oidor a las camaradas en Constantinopla. Desde allí

Indias en la audiencia de Méjico : supo tam- vino a Argel, donde sé que le sucedió uno

bien cómo aquella doncella era su hija, de de los más extraños casos que en el mundo
cuyo parto había muerto su madre, y que han sucedido. De aquí fué prosiguiendo el

él había quedado muy rico con el dote que. cura, y con brevedad sucinta contó lo que

con la hija se le quedó en casa. Pidióles con Zoraida a su hermano había sucedido,

consejo qué modo tendría para descubrirse, A todo lo cual estaba tan atento el oidor,

o para conocer primero si después de des- que ninguna vaz había sido tan oidor como
cubierto su hennano por verle pobre se entonces. Sólo llegó el cura al punto de

afrentaría, o le recibiría con buenas entra- cuando los franceses despojaron a los cris-

ñas. Déjeseme a mí el hacer esa experien- tianos que en la barca venían, y de la po-

da, dijo el cura ; cuanto más, que no hay breza y necesidad en que su camarada y la

pensar sino que vos, señor capitán, seréis hermosa mora habían quedado; de los cua-

muy bien recibido, porque el valor y la pru- les no había sabido en qué habían parado,

dencia que en su buen parecer descubre ni si habían llegado a España, o llevádolos

vuestro hermano, no da indicios de ser an-o- los franceses a Francia. Todo lo que el cura

gante ni desconocido, ni que no ha de saber decía, estaba escuchando de allí desviado el

fKDuer los casos de la fortuna en su punto, capitán, y notaba todos los movimientos

Con todo eso, dijo el capitán, yo querría no que su hermano hacía ; el cual viendo ya

de improviso sino por rodeos dármele a co- que el cura había llegado al fin de su cuen-

nocer. Yo os digo, respondió el cura, que to, dando un gran suspiro, y llenándosele

yo lo trazaré de modo que todos quedemos los ojos de agua, dijo:

satisfechos. Ya en esto estaba aderezada la ;0h, señor, si supiésedes las nuevas que

cena, y todos se sentaron a la mesa, excep- habéis contado, y cómo me tocan tan en

to el cautivo y las señoras, que cenaron de parte, que me es forzoso dar muestras dello

por sí en su aposento. En la mitad de la con estas lágrimas que contra toda mi dis-

cena dijo el cura : Del mismo nombre de creción y recato me salen por los ojos ! Ese
vuestra m.erced, señor oidor, tuve yo un capitán tan valeroso que decís, es mi mayor
camarada en Constantinopla, donde estu- hermano, el cual, como más fuerte y de más
ve cautivo algunos años, el cual camarada altos pensamientos que yo, ni otro hermano

era uno de los valientes soldados y capita- menor mío, escogió el honroso y digno ejer-

nes que había en toda la infantería españo- cicio de la guerra, que fué uno de los tres

la ; pero tanto cuanto tenía de esforzado y caminos que nuestro padre nos propuso, se-

valeroso tenía de desdichado. ¿Y cómo se gún os dijo vuestro camarada, en la conseja

llamaba ese capitán, señor mío? preguntó que a vuestro parecer le oisteis. Yo seguí el

'ir

DON QUIJOTE

3e las letras, en las cuales Dios y mi dili-

gencia me han puesto en el grado que me
veis. Mi menor hermano está en el Perú,
tan rico, que (íon lo que ha enviado a mi pa-
dre y a mí, ha satisfecho bien la parte que
él se llevó, y aun dado a las manos de mi
padre con que poder hartar su liberalidad

natural
; j yo ansimismo he podido con más

decencia y autoridad tratarme en mis estu-

dios, y llegar al puesto en que me veo. Vive
aún mi padre muriendo con el deseo de sa-

ber de su hijo mayor, y pide a Dios con con-

tinuas oraciones no cierre la muerte sus ojos

hasta que él vea con vida a los de su hijo

:

del cual me ruara villo, siendo tan discreto,

cómo en tantC'S trabajos y aflicciones o prós-

peros sucesos se haya descuidado de dar
noticia de sí a su padre, que si él lo supiera

o alguno de nosotros, no tuviera necesidad
de aguardar al milagro de la caña para al-

canzar su rescate ; pero yo ahora me temo,
es de pensar si aquellos franceses le habrán
dado la libertad, o le habrán muerto para

encubrir su hurto. Esto todo será que yo
prosiga mi vií^je, o con aquel contento con
que le comencé, sino con toda la melanco-
lía y tristeza. ¡Oh, buen hermano mío, y
quién supiera ahora dónde estás, que yo te

fuera a buscar y a librar de tus trabajos,

aunque fuera a costa de los míos !
i
Oh,

quién llevara nuevas a nuestro viejo padre
de que tenías vida, aunque estuvieras en

las mazmoiTas más escondidas de Berbería,

que de allí te sacaran sus riquezas, las de

mi hermano v las mías! i Oh, Zoraida her-

mosa y liberal, quién pudiera pagar el bien

que a mi hennano hiciste !
¡
Quién pudiera

liallarse al renacer de tu alma, y a las bo-

das que tanto gusto a todos nos dieran

!

Estas y otras semejantes palabras decía el

oidor lleno de tanta com])asión con las nue-

vas que de su hermano le habían dado, que
todos los que le oían le acompañaban en dar

muestras del sentimiento que tenían de su

lástima. Viendo, pues, el cura, que tan bien

había salido con su intención, y con lo que
deseaba el cap»itán, no quiso tenerlos a to-

dos más tiempo tristes, y así se levantó de

la mesa, y entrando donde estaba Zoraida,

la tomó por la mano, y tras ella se vinieron

Luscinda, Dorotea y la hija del oidor. Es-
taba esperando el capitán a ver lo que el

cura quería hacer, que fué que tomándole a

él asimismo dcí la otra mano, con entram-
bos a dos se fué donde el oidor v los demás
caballeros estaban, y dijo: Cesen, señor oi-

dor, vuestras lágrimas, y cólmese vuestro
deseo de todo (d bien que acertare desearse,

pues tenéis dejante a vuestro buen herma-
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no y a vuestra buena cuñada : éste que aquí
veis, es el capitán Viedma, y ésta la hermo-
sa mora que tanto bien le hizo ; los france-

ses que os dije, los pusieron en la estrechez

que veis, para que vos mostréis la liberali-

dad de vuestro buen pecho. Acudió el capi-

tán a abrazar a su hermano, y él le puso
las manos en los pechos por mirarle algo

más apartado ; mas cuando le acabó de co-

nocer, le abrazó estrechamente, derraman-
do tan tiernas lágrimas de contento, que
los más de los que presentes estaban le

hubieron de acompañar en ellas. Las pala-

bras que entrambos hennanos se dijeron,

los sentimientos que mostraron, apenas creo
que puedan pensarse, cuanto más escribir-

se. Allí en breves razones se dieron cuenta
de sus sucesos, allí mostraron puesta en su
punto la buena amistad de dos hermanos,
allí abrazó el oidor a Zoraida, allí le ofreció

su hacienda ; allí hizo que la abrazase su
hija, allí la cristiana hermosa y la mora
hermosísima renovaron las lágrimas de to-

dos. Allí don Quijote estaba atento sin ha-
blar palabra, considerando estos tan extra-

ños sucesos, atribuyéndolos todos a quime-
ras de la andante caballería. Allí concerta-
ron que el capitán y Zoraida se volviesen
con su hermano a Sevilla, y avisasen a su
padre de su hallazgo y libertad, para que
como pudiese viniese a hallarse en las bodas
y bautismo de Zoraida, por no le ser al oidor
posible dejar el camino que llevaba, a causa
de tener nuevas que de allí a un vnes partía
flota de Sevilla a la Nueva España, y íué-
rale de gran incomodidad perder el viaje.

En resolución, todos quedaron contentos y
alegres del buen suceso del cautivo : y co-
mo ya la noche iba casi en las dos partes
de su jomada, acordaron de recogerse y re-

posar lo que della les quedaba, Don Quijo-
te se ofreció a hacer la guardia del castillo,

porque de algún gigante u otro mal andante
follón no fuesen acometidos, codiciosos del
gran tesoro de hermosura que en aquel cas-
tillo se encerraba. Agradeciéronselo los que
le conocían, y dieron al oidor cuenta del
humor extraño de don Quijote, de que no
poco gusto recibió. Sólo Sancho Panza se

desesperaba con la tardanza del recogimien-
to, y sólo él se acomodó mejor que todos,
echándose sobre los aparejos de su jumento,
que le costaron tan caros como adelante se
dirá. Eecogidas, pues, las damas en su es-

tancia, y los demás acomodándose como
menos mal pudieron, don Quijote se salió

fuera de la venta a hacer la centinela del
castillo, como lo había prometido. Sucedió,
pues, que faltando poco para venir el alba,
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lU^'ri a los oídos de las damas una voz tan versos, que el que cantaba iba prosiguien-

entonada v tan buena, que les obligó a que do, cuando lo tomó un t«"\b'or tan ex rano,

todas le pñ.st,is..n atento oído, espeeial.nen- como si de algún grave ac'-'dente de cuaita-

te Dorotea, que despierta estaba, a cuyo na estuviera enferma, y abrazándose estre-

lado <lor>nía doña Clara de Viedma, que cbamente con Dorotea,
^í^

f
¡J"

;^
1 ^J '

J'¿°-
así se llamaba ia bija del oidor. Nadie po- ra de mi alma y de mi vida!

,.
para que me

día m" a quién iva la persona que tan despertaste? que el mayor bien que la for-

b enTant ba. era una voz sola sin que la tuna me podía bacer por abora, era tener-

acompañaso instrumento alguno. Unas ve- me cerrados los ojos y los oídos P«¿a no v«

ees les parecía que cantaban en el patio, ni oír a ese desdichado musco. ¿Que es lo

ola qu en la caballeriza: y estando en qué dices, niña'.' Mira que dicen que d qo

esta confusión muy atentas, llegó a la puer- canta es un mozo de "luJas No es sino s^

ta del aposento Cardenio, y dijo: Quien no ñor de lugares, respondió Clara, y de q"^

duerma escuche, que oirán una voz de un él tiene en mi alma con tanta segu id.id,

^oz"d; muías, que de tal manera canta que si él no quiere dejalle, no !« «""^^ q
""

que encanta. Ya lo oímos, señor, respondió t.do eternamente. Admirada q'¿o Do o-

Dorotea, v con esto se fué Cardenio; y Do- tea de las sentidas razones de la mucbach.1,

pareciéndole que se aventajaban en mucho

a la discreción que sus pocos años prome-

tían, y así le dijo: Habláis do modo, seño-

ra Clara, que no puedo entenderos: decla-

raos más, y decidme, ¿qué es lo que decís

de alma y de hijeares, y deste músico cuya

Doyule s^ cuenta la agradable historia del ^,^r^ ^^n inquieta os tiene? Pero no me di-

mozn de mulafi, con otros extraños acae- ^/^g ^^da por ahora, que no quiero perder,

rotea, ponit-Jido toda la atención posible,

entendió (pie lo que se cantaba era esto

:

CAPITULO XLIII

cimientofi en la venta sucedidos.

Marinero soy de amor,

y en su piélaf:^o profundo

navego sin esperanza

de llegar a puerto alguno.

Sií^uiíMido voy a una estrella

que (l('sd(^ lejos descubro,

más bella y resplandecionte

que euantas vio Palinuro.

Yo no sé adonde me guía,

y así navego confuso,

ol ahna a mirarla atenta,

cuidadosa y con descuido.

Piecatos 'impertinentes,

honestidad contra el uso,

son nubes (pie i^ie la encubren,

cuan<l() más verla ])rocuro.

;()h. clara y luciente estrella,

en cuya lumbre me apuro

!

al ])unto que te me encubras,

será dr mi muerte ol punto.

Llegando el que cantaba a esto punto, le

pareció a Dorotea quo no sería bien que

dejase Clara do oir una tan buena voz, y así

moviéndola a una y a otra parto la desportó

diciéndole : Perdóname, niña, que te des-

pierte, pues lo hago porque gustes do oir

la mejor voz que quizás habrás oído en toda

tu vida. Clara despertó toda soñolienta, y

do la primera voz no entendió lo que Doro-

tea lo decía, y volviéndoselo a preguntar,

elh\ se lo volvió a decir, por lo cual estuvo

atenta Clara: pero apenas hubo oído dos

por acudir a vuestro sobresalto, el gusto

que recibo de oir al que canta, que me pa-

rece que con nuevos versos y nuevo tono

torna a su canto. Sea en buen hora, respon-

dió Clara, y por no oílle se tapó con las ma-

nos entrambos oídos, de lo que también se

admiró Dorotea, la cual estando atenta a lo

que se cantaba, vio que proseguían desta

manera :

Dulce esperanza mía,

que rompiendo imposibles y malezas,

sigues firme la vía

que tú misma te finges y aderezas :

no te desmaye el verte

a cada paso junto al de tu muerte.

No alcanzan perezosos

honrados triunfos ni victoria alguna;

ni piden ser dichosos

los que no contratando a la fortuna,

entregan desvalidos,

al ocio blando, todos los sentidos.

Que amor sus glorias venda

caras es gran razón, y es trato justo:'

pues no hay más rica prenda

que la que se quilata por su gusto;

y es cosa manifiesta,

que no os de estima lo que poco cuesta

Amorosas porfías

tal vez alcancen imposibles cosas;

y ansí aunque con las mías

sigo do amor las más dificultosas,

ni por eso recelo

de no alcanzar desde la tierra al cielo.

DON QUIJOTE

Aquí dio fin la voz, y principió a nuevos

Bollozos Clara. Todo lo cual encendía el de-

seo de Dorotea, que deseaba sabor la causa

de tan suave canto y de tan triste lloro, y
así le volvió a preguntar, c[ué ora lo que lo

quería decir donantes. Entonces Clara, te-

merosa de que Luscinda no la oyese, abra-

zando estrechamente a Dorotea puso su bo-

ca tan junto al oído de Dorotea, que segu-

ramente podía hablar sin sor do otro senti-

da, y así le dijo: Esto (]ue canta, señora

nu'a, os hijo d<^ un caballero natural del rei-

no de Aragón, señor de dos lugares, el cual

vivía frontero de la casa de mi padre en la

corto
; y aunque mi padre tenía las venta-

nas de su casa con lienzos en el invierno y
celosías en el verano, yo no sé lo que fué

ni lo que no, que esto caballcu'o, (pie andaba

al estudio,* nuí vio, no sé si en la iglesia o

en otra parte : finalmente, él se enamoró
de mí, y me lo dio a entender desde las ven-

tanas de su casa con tantas señas y con

tantas lágrimas, que yo lo hube do creer,

y aun querer, sin saber lo que quería. En-

tre las señas (^ue me hacía, era una de jun-

tarse la una mano con la otra, dándome a

entender que se casaría conmigo
; y aunque

yo me holgaría mucho de que ansí fuera,

como sola y sin madre no sabía con quién

comunicallo ; y así lo dejé estar sin dalle

otro favor si no ora, cuando estaba mi padre

fuera de casa y el suyo tandjién, alzar un

poco ol lienzo o la celosía y dt\jarme ver to-

da, de lo que él hacía tanta fiesta, que da-

ba señales de volverse loco. Llegóse en esto

el tiempo de la partida de mi |)adro, la cual

él supo, y no de mí, pues nunca pude de-

círselo. Cayó malo, a lo que yo entiendo,

de pesadumbre, y así el día que nos parti-

mos, nunca pude verle para dospinlirme del,

siquiera con ^os ojos ;
poro a cabo de dos

días que caminábamos, al entrar en una

posada, en un lugar, una jornada de aquí,

le vi a la puerta del mesón puesto en hábito

do mozo de muías, tan al natural, que si

yo no le trujera tan retratado en mi alma,

fuera imposible conocelle. Conocíle, admí-

reme y alegníme : él me miró a hurto de

mi padre, de quien él siempre se esconde,

cuando atraviesa delante de mí en los ca-

minos y en las posadas do llegamos ; y co-

mo yo sé quién es, y considero que ])or amor
de mí viene a pie y con tanto trabajo, mué-
romo de pesadumbre, y a donde él pone los

pies pongo yo los ojos. No sé con qué inten-

ción viene, ni cómo ha podido escaparse de

su padre, que le quiere extraordinariamen-

te ;
porque no tiene otro heredero, y porque

él lo merece, como lo verá vuestra merced
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cuando le vea. Y más le sé decir: que todo

aquello que canta, lo saca de su cabeza,

que he oído decir que es muy grande estu-

diante y poeta: y hay más, que cada vez

que le veo o le oigo cantar, tiemblo toda y
me sobresalto, temerosa de que mi padre

le conozca y venga en conocimiento de nues-

tros deseos. En mi vida le he hablado pala-

bra, y con todo eso le quiero de manera que
no he do poder vivir sin él. Esto es, señora

mía, todo lo que os puedo decir dése músi-

co, cuya voz tanto os ha contentado, que
en sólo ella echaréis de ver que no es mozo
de muías como decís, sino señor de armas

y lugares como ya os he dicho. No digáis

más, señora doña Clara, dijo a esta sazón

Dorotea, y esto besándola mil veces : no
digáis más, digo, y esperad que venga el

nuevo día, que yo espero en Dios do enca-

minar de manera vuestros negocios, que
tengan el felice fin que tan honestos prin-

cipios merecen. \
Ay señora ! dijo doña Cla-

ra, ¿qué fin se puede esperar, si su padre

es tan principal y tan rico, que le parecerá

que aun yo no puedo ser criada de su hijo,

cuanto más esposa? Pues casarme yo a hur-

to de mi padre, no lo haré por cuanto hay
en el mundo : no querría sino que este mo-
zo se volviese y me dejase

;
quizá con no

vello y con la gran distancia del camino que
llevamos, se me aliviará la pena que ahora
llevo, aunque sé decir que este remedio
que me imagino me ha de apj'ovechar bien

poco. No sé qué diablos ha si(i:) esto, ni por

dónde se ha entrado este amor que le tengo,

siendo tan muchacha, y él tan muchacho,
que en verdad que croo que somos de una
edad misma, y que yo no tengo cumplidos
diez y seis años, que para el día de San
Miguel que vendrá dice mi padre que los

cumplo. No pudo dejar de reírse Dorotea,

oyendo cuan como niña hablaba doña Clara,

a quien dijo : Eeposemos, señora, lo poco
que creo que queda de la noche, y amane-
cerá Dios, y medraremos, o mal andarán
las manos. Sosegáronse con esto, y en toda
la venta se guardaba un grande silencio

:

solamente no dormían la hija de la vente-

ra y Maritornes su criada, las cuales, como
ya sabían el humor de que pecaba don Qui-

jote, y que estaba fuera de la venta arma-
do y á caballo, haciendo la guardia, deter-

minaron las dos de hacelle alguna burla, o

a lo menos de pasar un poco do tiempo
oyéndole sus disparates.

Es, pues, el caso, que en toda la venta no
había ventana que sahese al campo, sino

un agujero de un pajar, por donde echaban
la paja por de fuera. A este agujero se pu-
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sieron las dos semidoncellas y vieron que ñora, de que háyades puesto vuestras amo-

don Quijote estaba a caballo recostado so- rosas mientes en parte donde no es posible

bre su hmzón, dando de cuando en cuando corresponderos confonne merece vuestro

tan dolientes v profundos suspiros que pa- gran valor y gentileza ;
de lo que no debéis

recia que cor/cada uno se le arrancaba el dar culpa a ese miserable andante cabaLle-

alma. Y asimismo ovcron que decía con voz ro, a quien tiene amor imposibilitado de pc-

blanda, regalada v amorosa: ¡Oh mi seño- der entregar su voluntad a otra que aquella

ra Duícinelí del Toboso, extremo de toda que en el punto que sus ojos la vieron, la

hermosura, fin y remate de la discreción, hizo señora absoluta de su alma. Perdonad-

archivo del mejor donaire, depósito de la me, buena señora, y recogeos en vuestro

honestidad, v últimamente, idea de todo lo aposento, y no queráis con significarme mas

provechoso, "honesto y deleitable que hay vuestros deseos,, que yo me muestre mas

en el mundo! ¿y qué fará agora la tu mer- desagradecido; y si del amor que me tenéis,

ced? -Si tí'iuh'as por ventura las mientes halláis en mí otra cosa con que satisfaceros

en tu' cautivo caballero, que a tantos peU- que el mismo amor no sea, pedídmela, que

gros, por sólo servirte, de su voluntad ha yo os juro por aquella ausente enemiga dul-

querido ponerse? Dame tú nuevas della, ce mía, de dárosla en continente, si bien me

joh luminaria de las tres caras 1 quizá con pidiésedes una guedeja de los cabellos de

envidia de la suya la estás ahora mirando, Medusa, que eran todos culebras, o ya los

que, o paseándose por alguna galería de sus mismos rayos del sol encerrados en una re-

suntuosos palacios, o ya puesta de pechos doma. No ha menester nada deso, n.i seño-

sobre algún balcón, está considerando có- ra, señor caballero, dijo a este punto M.ari-

mo, salva su honestidad y grandeza, ha de tornes. ¿Pues qué ha menestar, discet^a

amansar la tormenta que", por ella, este mi dueña, vuestra señora? respondió don Qui-

cuitado co:-a7(;n padece, qué gloria ha de jote. Sólo una de vuestras hermosas manos,

dar a mis penas, qué sosiego a mi cuidado, dijo Maritornes, por poder desfogar con ella

y finalmente qué vida a mi muerte, y qué el gran deseo que a este agujero la ha traí-

})remio a mis servicios. Y tú, sol, que ya do, tan a peligro de su honor, que si su pa-

debes de estar apriesa ensillando tus caba- dre la hubiera sentido, la menor tajada della

líos }X)r madrugar y salir a ver a mi señora, fuera la oreja. Ya quisiera yo ver eso, res-

así eomo le veas, suplicóte que de mi par- pondió don Quijote; pero él se guardará

te 1.1 saludes, pero guárd:ite que al verla y bien deso, si ya no quiere hacer el más des-

sali: darla no le des paz en el rostro, que astroso fin que padre hizo en el mundo,

tendré más celos de ti «pie tú los tuviste de por haber puesto las manos en los delicados

aquella ligera ingrata que tanto te hizo su- miembros de su enamorada hija. Parecióle

dar y correr por los llanos de Tesalia, y por a Maritornes que sin duda don Quijote da-

las riberas de Peneo, que no me acuerdo ría la mano que le había pedido, y propo-

bien por dónde coiTiste entonces celoso y niendo en su pensami(>nto lo que liabía de

enamorado. A este punto llegaba entonces hacer, se bajó del agujero y se fué a la ca-

don Quijote, en su tan lastimero razona- balleriza, donde tomó el cabestro del ju-

miento, cuando la hija de la ventera le co- mentó de Sancho Panza, y con mucha pres-

menzó a cocear y a decirle : Señor mío, lié- teza se volvió a su agujero, a tiempo que

gucse acá la vuestra merced, si es servido, don Quijote se había puesto de pies sobre

A cuyas señas y voz volvió don Quijote la la silla de liocinante por alcanzar a la ven-

cabeza, y v!(j a la luz de la luna, (pie en- tana enrejada, donde se imaginaba estar la

tonces tstalia en toda su claridad, cómo le referida doncella, y al darle la mano, dijo:

llamaban <li'l agujero que á él le pareció Tomad, señora, esa mano o por mejor de-

ventana, y aun con rejas doradas, como con- cir, ese verdugo de los malhechores del

viene (pie las tengan tan ricos castillos co- mundo : tomad esa mano, digo, a quien no

rao él se imaginaba que era aquella venta, ha tocado otra mujer alguna, ni aun la de

Y luego en el instante se le representó en aquella que tiene entera posesión de mi

su loca imaginación, que otra vez, como la cuerpo. No os la doy para que la beséis, si-

pasada, la doncella fennosa, hija de la se- no para que miréis la contextura de sus

ñora de aquel castillo, vencida de su amor, nervios, la trabazón de sus músculos, la an-

tornaba a solicitarle ; y con este pensamien- chura y espaciosidad de sus venas ; de don-

to, por no mostrarse descortés y desagra- de sacaréis qué tal debe ser la fuerza del

decido, volvió las riendas a Rocinante, y se brazo que tal mano tiene,

llegó al agujero, y así como vio a las dos Ahora lo veremos, dijo iMaritomes ; y ha-

mozas, dijo : Lástima os tengo, fermosa se- cieiido una lazada corrediza al cabestro se

I

<,\

<t 4

DON QUIJOTE

la echó a la muñeca, y bajándose del agu-

jero, ató lo que quedaba al cerrojo de la

puerta del pajar muy fuertemente. Don
Quijote, que sintió la aspereza del cordel

en su muñeca, dijo: Más parece que vues-

tra merced me ralla, que no que me regala

la mano : no la tratéis tan mal pues ella no
tiene la culpa del mal que mi voluntad os

hace, ni es bien que en tan poca parte ven-

guéis el todo de vuestro enojo : mirad que
quien quiere bien no se venga tan mal. Pe-

ro todas estas razones de don Quijote no
las escuchaba nadie, porque así como Mari-

tornes le ató, ella y la otra se fueron muer-
tas de risa, y le dejaron asido de manera
que fué imposible soltarse. Estaba, pues,

como se ha dicho, de pies sobre Piocinante,

metido todo el brazo por el agujero, y ata-

do de la muñeca y al ceiTojo de la puerta,

con grandísimo temor y cuidado que si Ro-
cinante se desviaba a un cabo o a otro, ha-

bía de quedar colgado del brazo, y así no
osaba hacer movimiento alguno puesto que,

de la paciencia y quietud de Rocinante, bien

se podía esperar que estaría sin moverse
un siglo entero. En resolución, viéndose don
Quijote atado, y que ya las damas se habían

ido, se dio a imaginar que todo aquello se

hacía por vía de encantamiento, como la

vez pasada cuando en aquel mismo castillo

le molió aquel moro encantado del arriero ;

y maldecía en*:re sí su poca discreción y dis-

curso, pues habiendo salido tan mal la vez

primera de aquel castillo, se había aventu-

rado a entrar en él la segunda, siendo ad-

vertimiento de caballeros andantes, que
cuando han ])robado una aventura, y no
salido bien con ella, es señal de que no es-

tá para ellos guardada, sino para otros, y
así no tienen necesidad do probarla segun-

da vez. Con todo esto tiraba de su brazo

})or ver si podía soltarse, mas él estaba

tan bien asido, que todas sus pruebas fue-

ron en vano. Bien es verdad que tiraba

con tiento, porque Rocinante no se movie-

se, y aunque el quisiera sentarse y ponerse

en la silla, no podía sino estarse en pie o

arrancarse la mano. Allí fué el desear de la

espada de Amadís, contra quien no tenía

fuerza encantamiento alguno ; allí fué el

maldecir de su fortuna ; allí fué el exagerar

la falta que haría en el mundo su presencia,

el tiempo que allí estuviese encantado, que
sin duda alguna se había creído que lo es-

taba ; allí el acordarse de nuevo de su que-

rida Dulcinea del Toboso ; allí fué el llamar

a su buen escudero Sancho Panza, que se-

pultado en sueño y tendido sobre la albarda

de su jumento no se acordaba en aquel ius-
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tante de la madre que le había parido

;

allí llamó a los sabios Lirgandeo y Alquife

que le ayudasen ; allí invocó a su buena
amiga Urganda que le socorriese ; y final-

mente, allí le tomó la mañana, tan desespe-

rado y confuso, que bramaba como un toro,

porque no esperaba él que con el día se re-

mediara su cuita, porque la tenía por eter-

na, teniéndose por encantado ; y hacíale

creer esto ver que Rocinante poco ni muciio
se movía, y creía que de aquella suerte, sin

comer, ni beber, ni doiTuir, habían de es-

tar él y su caballo hasta que aquel mal in-

flujo de las estrellas se pasase, o hasta que
otro más sabio encantador le desencantase.

Pero engañóse mucho en su creencia, por-

que apenas comenzó a amanecer, cuando
llegaron a la venta cuatro hombres de a

caballo, muy bien puestos y aderezados,

con sus escopetas sobre los arzones. Llama-
ron a la puerta de la venta, que aun esta-

ba cerrada, con grandes golpes ; lo cual

visto por don Quijote desde donde aun no
dejaba de hacer la centinela, con voz arro-

gante y alta dijo : Caballeros o escuderos

o quienquiera que seáis, no tenéis para qué
llamar a las puertas deste castillo, que asaz

de claro está, que a tales horas, o los que
están dentro duermen, o no tienen por cos-

tumbre de abrirse las fortalezas hasta que el

sol esté tendido por todo el suelo ; desviaos

a fuera, y esperad que aclare el día, y en-

tonces veremos si será justo o no que es

abran. ¿Qué diablos de fortaleza o castillo

es éste, dijo uno, para obligarnos a guardar

esas ceremonias? Si sois el ventero, man-
dad que nos abran, que somos caminantes
que no queremos más que dar cebada a

nuestras cabalgaduras y pasar adelante,

porque vamos de priesa. ¿Pareceos, caballe-

ros, que yo tengo talle de ventero? r:spoa-

dió don Quijote. No sé de qué tenéis talle,

respondió el otro ;
pero sé que de(íís dispa-

rates en llamar castillo a esta venta. Cas-

tillo es, respondió don Quijote, y aun de

los mejores de toda esta provincia
; y gente

tiene dentro que ha tenido cetro en la mano
y corona en la cabeza.

Mejor fuera al revés, dijo el caminante,

el cetro en la cabeza y la corona en la nui-

no ; y será, si a mano viene, que debe estar

dentro alguna compañía de re])resentantes,

de los cuales es tener a menudo esas coro-

nas y cetros que decís, poi*que en una veii-

ta tan pequeña, y a donde se guarda tan-

to silencio como ésta, no creo yo que se

alojen personas dignas de corona y cetro.

Sabéis poco del mundo, replicó don Quijo-

te, pues ignoráis los casos que suelen acón-
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tecer en la caballería andante. Cansábanse diciendo: Cualquiera que dijere que yo he

los compañeros que con el preguntante ve- sido con justo título encantado, como mi

nían del coloquio que con don Quijote pa- señora la princesa Micomicona me dé liceu-

saba, y así tornaron a llamar con grande cia para ello, yo le desmiento, le reto y

furia'; v fue de modo, que el ventero des- desafío a singular batalla. Admirados se

portó' y aun todos cuantos en la venta es- quedaron los nuevos caminantes de las pa-

taban, y así se levantó a preguntar quién labras de don Quijote; pero el ventero les

llamaba. Sucedió en este tiempo, que una quitó de aquella admiración diciéndoles

de las cabalgaduras en que venían los cua- quién era don Quijote, y que no habían de

tro que llamaban, se llegó a oler a Eocinan- hacer caso del porque estaba fuera de jui-

tc, que melancólico y triste, con las orejas ció. Preguntáronle al ventero, si acaso ha-

caídas, sostenía, sin moverse, a su estirado bía llegado a aquella venta un nmchacho

señor, 'v como en fin era de carne, aunque de hasta edad de quince años, que venía

parecíanle leño, no pudo dejar de resentir- vestido como mozo de muías, de tales y

se, y tornar a oler a quien le llegaba a tales senas, dando las mismas que traía el

hacer caricias
; y así no se hubo movido amante de doña Clara. El ventero respon-

tanto cuanto, cuando se desviaron los jun- dio que había tanta gente en la venta, que

tos pies de don Quijote, y resbalando de no había echado de ver en el que pregunta-

la silla, dieran con él en efsuelo, a no que- ban ;
pero habiendo visto uno de ellos el

dar colí^'ado del brazo: cosa que le causó coche donde había venido el oidor, dijo:

tanto dolor, que creyó o que la muñeca le Aquí debe de estar sin duda, porque éste es

cortaban, o que el brazo se le arrancaba, el coche que él sigue; quédese uno de nos-

porque él quedó tan cerca del suelo, que otros a la puerta, y entren los demás a bus-

cón los extremos de las puntas de los pies carie
; y aun seria bien que uno de vosotros

besaba la tierra, que era en su perjuicio; rodease la venta, porque no se fuese por las

porque como sentía lo poco qu€ le faltaba bardas de los corrales.

para poner las plantas en la tierra, fatiga- Así se hará, respondió uno dellos, y m-
base y estirábase cuanto podía por alcanzar trándose los dos dentro, uno se quedó a la

ai suelo ; bien así como los que están en el puerta, y el otro se fué a rodear la venta :

torinento de la garrucha puestos a toca no todo lo cual veía el ventero, y no sabía ati-

'íoca, que ellos mismos son cosa de acrecen- nar para qué se hacían aquellas diligencias,

lar su dolor con el ahinco que ponen en puesto que bien creyó que buscaban aquel

estirarse, engañados de la esperanza que se mozo cuyas señas le habían dado. Ya a esta

les representa que con poco más que se sazón aclaraba el día, y así por esto, como

estiren, llegarán al suelo. por el ruido que don Quijote había hecho,

estaban todos despiertos y se levantaban,

especialmente doña Clara y Dorotea, que la

una con el sobresalto de tener cerca a su

amante, y la otra con el deseo de verle,

Donde se prosinucn los inauditos sucesos habían podido donriir bien mal aquella no-

dc la venta. che.

Don Quijote, que vio que ninguno de los

En efecto, fueron tantas las voces que cuatro caminantes hacía caso del, ni le res-

don Quijote (lió, que abriendo de presto las pondían a su demanda, moría y rabiaba de

puertas de la venta, salió el ventero despa- despecho y saña; y si él^ hallara en las or-

vorido a ver quien tales gritos daba, y los denanzas de su caballería que lícitamente

que estaban fuera hicieron lo mismo. Mari- podía el caballero andante tomar y empren-

lomes que ya había despertado a las mis- der otra empresa, habiendo dado su pala-

mas voces,' imaginando lo que podía ser, bra y fe de no ponerse en ninguna hasta

fué al pajar y desató, sin que nadie lo vie- acabar la que había prometido, él embis-

se. el cabestro que a don Quijote sostenía, tiera con todos, y les hiciera responder, mal

V él dio luego en el suelo a vista del ven- de su grado ;
pero por parecerle no conve-

tero y de los caminantes, que llegándose a nirle ni estarle bien comenzar nueva em-

(•l le preguntaix)n qué t-enía, que tales vo- presa hasta poner a Micomicona en su rel-

ees daba ; y, sin responder palabra, se quitó no, hubo de callarse y estarse quedo, espe-

el cordel de la muñeca, y levantándose en rando a ver en qué paraban las diligencias

pie subió sobre Kocinante, embrazó su de aquellos caminantes: uno de los cuales

adarga, enristró su lanzón, y tomando bue- halló al mancebo que buscaba durmiendo al

na parte del campo, volvió a medio galope lado de un mozo de muías, bien descuidado

CAPITULO XLIV

DON QUIJOTE

de que nadie le buscase, ni menos de que
le hallase. El hombre le trabó del brazo, y
le dijo : Por cierto, señor don Luis, que
responde bien a quien vos sois el hábito

que tenéis, y que dice bien la cama en que

os hallo, al nígalo con que vuestra madre
os crió. Limpióse el mozo los soñolientos

ojos, y miró despacio al que le tenía asido,

y luego conoció que era criado de su padre,

de que recibió tal sobresalto, que no acertó

o no pudo hablarle palabra por un buen
espacio ; y el criado prosiguió diciendo

:

Aquí no hay que hacer otra cosa, señor don

Luis, sino prestar paciencia, y dar la vuel-

ta a casa, si ya vuestra merced no gusta

que su padre y mi señor la dé al otro mun-
do ;

porque no se puede esperar otra cosa

de la pena con que queda por vuestra au-

sencia. ¿Pues cómo supo mi padre, dijo

don Luis, que yo venía en este camino y en

este traje? Un estudiante, respondió el

criado, a quien disteis cuenta de vuestros

pensamientos, fué el que lo descubrió, mo-
vido a lástima de las que vio hacía vuestro

padre al punto que os echó de menos ; y
así despachó a cuatro de sus criados en

vuestra busca, y todos estam.os aquí a vues-

tro servicio, más contentos de lo que imagi-

nar se puede por el buen despacho con que

tomaremos ll(ívándoos a los ojos que tanto

os quieren. Eso será como yo quisiere o

como el cielo ordenare, respondió don Luis.

¿Qué habéis de querer, o qué ha de orde-

nar el cielo fuera de consentir en volveros?

porque no ha de ser posible otra cosa. To-

das estas razones que entre los dos pasa-

ban, oyó el mozo de muías junto a quien

don Luis estaba, y levantándose de ahí, fué

a decir lo que pasaba a don Femando y Cár-

denlo y á los demás, que ya vestido se ha-

bían, a los cuales dijo cómo aquel hombre

llamaba de do7i a aquel muchacho, y las

razones que pasaban, y cómo le quería vol-

ver a casa de su padre, y el mozo no que-

ría. Y con esto, y con lo que del sabían de

la buena voz que el cielo le había dado,

vinieron todos en gran deseo de saber más
particularmecte quién era, y aun de ayu-

. darle, si alguna fuerza le quisiesen hacer;

y así se fueron hacia la parte donde aun es-

taba hablando y porfiando con su criado.

Salió en esto Dorotea de su aposento, y
tras ella doña Clara toda turbada, y llaman-

do Dorotea a Cárdenlo aparte, le contó en

breves razones la historia del músico y de

doña Clara, a quien él también dijo lo que

pasaba de la venida a buscarle los criados

de su padre : y no se dijo tan callando, que

lo dejase de oir doña Clara, de lo que que-
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dó tan fuera de sí, que si Dorotea no llega-

ra a tenerla, diera consigo en el suelo.

Cárdenlo dijo a Dorotea que se volviesen

al aposento, que él procuraría poner reme-

dio en todo, y ellas lo hicieron. Ya estaban

todos los cuatro que venían a buscar a don

Luis dentro de la venta y rodeados áél,

persuadiéndole que luego, sin detenerse uu
punto, volviese a consolar a su padre. El
respondió que en ninguna manera lo podii>

hacer hasta dar fin a un negocio en el que

le iba la vida, la honra y el alma. Apretá-

ronle entonces los criados, diciéndole que en
ningún modo volverían sin él, y que le lle-

varían quisiese o no quisiese. Eso no haréis

vosotros, replicó don Luis, si no es lleván-

dome muerto, aunque de cualquier manera
que me llevéis, será Llevarme sin vida. Ya
a esta sazón habían acudido a la porfía to-

dos los más que en la venta estaban, espe-

cialmente Cárdenlo, don Femando, sus ca-

maradas, el oidor, el cura^ el barbero y don.

Quijote, que ya le pareció que no había

necesidad de guardar más el castillo. Cár-

denlo, como ya sabía la historia del mozo,
preguntó a los que llevarle querían, que qué
les movía a querer llevar contra su voluntad

aquel muchacho. Muévenos, respondió uno
de los cuatro, dar la vida a su padre, que
por la ausencia deste caballero queda a pe-

ligro de perderla. A esto dijo don Luis : No
hay para qué se dé cuenta aquí de mis co-

sas ; yo soy libre, y volveré si me diere

gusto ; y si no, ninguno de vosotros me
ha de hacer fuerza. Harásela a vuestra mer-

ced la razón, respondió el hombre ; cuando
ella no bastare con vuestra merced, basta-

rá con nosotros para hacer a lo que venimos

y a lo que somos obligados. Sepamos qué

es esto de raíz, dijo a este Mempo el oidor;

pero el hombre, que le conoció como vecino

de su casa, respondió: ¿No conoce vuestra

merced, señor oidor, a este caballero, que

es el hijo de su vecino, el cual se ha ausen-

tado de casa de su padre en el hábito tan

indecente a su calidad, como vuestra mer-

ced puede ver? Miróle entonces el oidor

más atentamente, y conocióle, y abrazán-

dole dijo: ¿Qué niñerías son éstas, señor

don Luis, o qué causas tan poderosas, que

os hayan movido a venir desta manera, y
en este traje, que dice tan mal con la cali-

dad vuestra? Al mozo se le vinieron las lá-

grimas a los ojos, y no pudo responder pa-

labra al oidor, el cual dijo a los cuatro que

se sosegasen, que todo se haría bien; y to-

mando por la mano a don Luis, le apartó

a una parte, y le preguntó qué venida había

sido aquélla. Y en tanto que le hacía ésta



202 EL INGENIOSO HIDALGO

y otras preguntas, oyeron grandes voces a decían que en qué se detenía, que socorrie-

la puerta de la venta, y era la causa de se a su señor marido. Deténgome, dijo

ellas, que dos huéspedes que aquella noche don Quijote, porque no me es lícito poner

habían alojado en ella, viendo a toda la mano a la espada contra gente escuderil

;

gente ocupada en saber lo que los cuatro pero llamadme aquí a mi escudero Sancho,

buscaban, habían intentado irse sin pagar que a él toca y atañe esta defensa y ven-

lo que debían ; mas el ventero, que atendía ganza. Esto pasaba en la puerta de la ven-

más a su iK«^(3('io que a los ajenos, les asió ta, y en ella andaban las puñadas y moji-

al salir de ia puerta y pidió su paga, y les cones muy en su punto, todo en daño del

afeó su mala intención con tales palabras, ventero y en rabia de Maritornes, la ven-

que les movió a que le respondiesen con los tera y su hija, que se desesperaban de ver

puños: y así le comenzaron a dar tal ma- la cobardía de don Quijote, y de lo mal que

no, que el pobre ventero tuvo necesidad de lo pasaba su marido, señor y padre. Pero

dar voces y pedir socoito. dejémosle aquí que no faltará quien le soco-

La ventera y su hija no vieron a otro más rra, o si no, sufra y calle el que se atreve

desocupado para socorrerle que a don Qui- a más de a lo que sus fuerzas le permiten

;

jote, a quien la hija de la ventera dijo: y volvámonos atrás cincuenta pasos, a ver

Socorra vuestra merced, señor caballero, qué fué lo que don Luis respondió al oidor,

¡xjr la virtud que Dios le dio, a mi pobre que le dejamos aparte, preguntándole la

padre, que dos malos hombres le están mo- causa de su venida a pie y de tan vil trajo

liendo como a cibera. A lo cual respondió vestido.

don Quijote muy despacio y con mucha A lo cual el mozo, asiéndole fuertemente

flt;ma : Fermosa doncella, no ha lugar por de las manos, como en señal de que algún

ahora vwestra petición, porque estoy inipe- gran dolor le apretaba el corazón, y derra-

dido de entrometerme en otra aventura, en mando lágrimas en grande abundancia, le

tanto que no diere cima a ima en que mi dijo : Señor mío, yo no sé deciros otra co-

palabra me ha puesto. Mas lo qur- yo podré sa, sino que desde el punto que quiso el

hacer por serviros, es lo que ahora diré: co- cielo y facñlitó nuestra vecindad que yo vie-

rred, y decid a vuestro padre que se entre- se a mi señora doña Clara, hija vuestra y se-

tenga en esa batalla lo nu^jor que pudiere, ñora mía, desde a([uel instante la hice due-

y que no se deje vencer en ningún modo, ña de mi voluntad
; y si la vuestra, verda-

en tanto (\uo yo pido Hcentna a la princesa dero señor y padre mío, no lo impide, en
Micomicoiía para poder socorrerle en su este mismo día ha de ser mi esposa,

cuita, que si -'Ha me la da, tened por cierto Por ella dejé la casa de mi padre, y por

({ue yo le sacar.' della.
¡
Pecadora de nu' ! di- ella me puse en este traje, para seguirla

jo a esto Maritornes, que estaba delante : dondequiera que fuese, como la saeta al

primero (fue vuestra merced alcance esa li- blanco o como el marino al norte. Ella no
cencía que dice, estará mi señor en el otro sabe de mis deseos más de lo que ha podido
numdo. Dadme vos, señora, (pie yo alcance entender de algunas veces ([ue desde lejos

la licencia que digo, resí)ondió don Quijote, ha visto llorar mis ojos. Ya, señor, sabéis

que Cí^mo yo la tenga, poco hará al caso la riipieza y la nobleza de mis padres, y co-

que él esté en el otro mundo, que dt^ allí mo yo soy su único heredero : si os parece
k sacaré a j)esar d-el mismo mundo que lo que éstas son partes para que os aventuréis
contradiga ; o i)or lo menos os daré tal ven- a hacerme en todo venturoso, recibidme
gaiiza de los cjue allá le hubieren enviado, luego por vuestro hijo

; que si mi padre,
que (jUfdéis más que medianamente satis- llevado de otros designios suyos, no gustare
fecha. Y sin hacer más se fué a poner de deste bien que yo supe buscarme, más fuer-

hinojos aiit(,' Dorotea, pidiéndole con pala- za tiene el tiempo para deshacer y mudar
bras cabaii-rescas y a.ndantescas que la su las cosas, que las humanas voluntades. Ca-
grandeza fuese servida de darle licenciíi de lió en diciendo esto el enamorado mancebo,
acorrer y socorrer al castellano de aquel y el oidor quedó en oirle sus])enso, confuso
castillo, que estaba puesto en una grave y admirado, así de haber oído el modo y la

mengua. I.a princesa se la dio de buen ta- discreción con que don Luis le había des-
lante, y él luego embrazando su adarga y cubierto su pensamiento, como de verse en
poniendo mano a su es])a(la acudió a la ])unto de que no sabía el que poder tomar
puerta de la venta, adonde aun todavía en tan repentino y no esperado negocio; y
trtiían los huéspedes a mal traer al ventero

; así no respondió otra cosa sino que se sose-
pero así como llegó, embazó y se estuvo gase por entonces, y entretuviese a sus
quedo, aunque Maritornes y la ventera le criados, que por aquel día no le volviesen,
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porque se tuA'iese tiempo para considerar lo

que mejor a todos estuviese. Besóle las ma-
nos por fuerza don Luis, y aun se las bañó
con lágrimas, cosa que pudiera enternecer

un corazón de mármol, no sólo el del oidor,

que como discreto ya había conocido cuan
bien le estaba a su hija aquel matrimonio

;

puesto que si fuera posible, lo quisiera efec-

tuar con voluntad del padre de don Luis,

del cual sabía que pretendía hacer de título

a su hijo. Ya a esta sazón estaban en paz

los huéspedes con el ventero, pues por per-

suasión y bu(;nas razones don Quijote, más
que por amenazas, le habían pagado todo

lo que él quiso, y los criados de don Luis

aguardaban el fin de la plática del oidor y
la resolución de su amo ; cuando el demo-
nio, que no duerme, ordenó que en aquel

mismo punto entrase en la venta el barbero

a quien don Quijote quitó el yelmo de Mam-
brino, y Sancho Panza los aparejos del asno,

que trocó con los del suyo ; el cual barbero,

llevando su jumento a la caballeriza, vio

a Sancho Panza que estaba aderezando no

sé qué de la albarda, y así como la vio la

conoció, y se atrevió a aiTemeter a Sancho,

diciendo :
¡
Ah, don ladrón, que aquí os ten-

go !
i
venga mi bacía y mi albarda con todos

mis aparejos que me robaste ! Sancho, que

se vio acometer tan de improviso, j oyó los

vituperios que le decían, con la una mano
asió de la albarda, y con la otra dio un mo-
jicón al barbero, que le bañó los dientes en

sangre ;
pero no por esto dejó el barbero la

presa que tem'a hecha en la albarda ; antes

alzó la voz de tal manera, que todos los de

la venta acudieron al ruido y pendencia, y
decía: Aquí del rey y la justicia, que sobre

robar mi hacienda me quiere matar este la-

drón salteador de caminos.

Mentís, respondió Sancho, que no soy

salteador de caminos, que en buena guerra

ganó mi señor don Quijote estos despojos.

Ya estaba don Quijote delante con mucho
contento de ver cuan bien se defendía y
ofendía su escudero, y túvole desde allí ade-

lante por hombre de pro, y propuso en su

corazón de armarle caballero en la primera

ocasión que se le ofreciese ;
por parecerle

que sería en él bien empleada la Orden de

la caballería. Entre otras cosas que el bar-

bero decía en el discurí^o de la pendencia,

vino a decir: Señores, así esta albarda es

mía, como la muerte que debo a Dios, y así

la conozco como si la hubiese parido, y ahí

está mi asno en el establo, que no me de-

jará mentir ; si no, pruébensela, y si no le

viniere pintiparada, yo quedaré por infame.

y hay más, que el mismo día que ella se
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me quitó, me quitaron también una bacía

de azófar nueva, que no se había estrenado,

que era señora de un escudo. Aquí no se

pudo contener don Quijote sin responder,

y poniéndose entre los dos y apartándoles,

depositando la albarda en el suelo, que la

tuviese de manifiesto hasta que la verdad se

aclarase, dijo : Porque vean vuestras mer-

cedes clara y manifiestamente el error en

que está este buen escudero, pues llama

bacía a lo que fué, es y será el yelmo de

Mambrino, el cual se lo quité yo en buena
guerra, y me hice señor del con legítima

y lícita posesión. En lo de la albarda no me
entrometo, que en lo que en ello sabré de-

cir, es que mi escudero Sancho me pidió

licencia para quitar los jaeces del caballo

deste vencido cobarde, y con ellos adornar

el suyo : yo se la di, y él los tomó, y de

haberse convertido de jaez en albarda no
sabré dar otra razón si no es la ordinaria,

que como esas transformaciones se ven en
los sucesos de la caballería : para confirma-

ción de lo cual, corre, Sancho hijo, y saca

aquí el yelmo que este buen hombre dice

ser bacía. Pardiez, sefior, dijo Sancho, si

no tenemos otra prueba de nuestra inten-

ción que la que vuestra merced dice, tan

bacía es el yelmo de Mambrino como el

jaez deste buen hombre albarda. Haz lo que

te mando, replicó don Quijote, que no todas

las cosas deste castillo han de ser guiadas

por encantamento. Sancho fué a do estaba

la bacía, y la trujo, y así como don Quijote

la vio, la tomó en las manos, y dijo : ]\Iiren

vuestras mercedes con qué cara podrá decir

este escudero que ésta es bacía, y no el

yelmo que yo he dicho : y juro por la Orden
de caballería que profc^so, que este yelmo
fué el mismo que yo le quité, sin haber

añadido en él ni quitado cosa alguna. En
eso no hay duda, dijo a esta sazón Sancho,

porque desde que mi señor le ganó hasta

ahora, no ha hecho con él más de una bata-

lla, cuando libró a los sin ventura encade-

nados
; y si no fuera por este baciyelmo, no

lo pasara entonces muy bien, porque hubo

asaz de pedradas en aquel trance.

CAPITULO XLV

Donde se acaba de averiguar la duda del

yelmo de Mambrino y de la albarda y
otras aventuras sucedidas con toda ver-

dad.

¿Qué les parece a vuestras mercedes, se-

ñores, dijo el barbero, de lo que afirman

estos gentiles hombres, £ues aun afirman
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que ésta no es bacía, sino yelmo? Y quien })rimera vez me fatigó mucho un moro en-

lo contrario dijere, dijo don Quijote, le haré cantado que en él hay, y a Sancho no le

yo conocer que miente si fuere caballero, fué nmy bien con otros sus secuaces, y ano-

y si escudero, que remiente mil veces, che estuve colgado deste brazo casi dos ho-

'Nueslro barbero, que a todo estaba presen- ras, sin saber cómo, ni cómo no, vine a

te, como tema tan bien conocido el humor caer en aquella desf^racia. Así que, ponerme
de don Quijote, quiso esforzar su desatino, yo ahora en cosa de tanta confusión a dar

y llevar adelante la burla ])ara que todos mi parecer, será caer en juicio temerario,

riesen, y dijo hablando con el otro barbero : En lo que toca a lo que dicen que ésta es

Señor barbero, o quien sois, sabed que yo bacía y no yelmo, ya lo tengo respondido;
también soy de vuestro oficio, y tengo más pero en lo de declarar si ésa es albarda o

de veinte años carta de examen, y conozco jaez, no me atrevo a dar sentencia definiti-

muy bien de todos los instrumentos de la va ; sólo lo dejo al buen parecer de vues-
barbería, sin (]ue le falte uno, y ni más ni tras mercedes ; quizá por no ser annados
menos fui un tiempo en mi mocedad sóida- caballeros como yo lo soy, no tendrán que
do, y sé también qué es yelmo y qué es mo- ver con vuestras mercedes los encantamen-
rrión y celada de encaje, y otras eosas to- tos deste lugar, y tendrán los entendimien-
cantes a la milicia, digo a los géneros de tos libres, y podrán juzgar de las cosas des-
armas de los soldados, y digo, salvo mejor te castillo como ellas son real y verdadera-
parecer, remitiéndome siempre al mejor en- mente, y no como a mí me parecían. No
teiidimiento, que esta pieza que está aquí hay duda, respondió a esto don Fernando,
delante, y que este buen señor tiene en las sino que el señor don Quijote ha dicho muy
manos, no sólo no es bacía de barbero, pero bien hoy, que a nosotros toca la definición
está tan lejos de serlo, como está lejos lo deste caso

; y })orque vaya con más funda-
blaneo de lo negro y la verdad de la menti- mentó, 3^0 tomaré en secreto los votos des-
ra : también digo (pie éste, aunque es yel- tos señores, y de lo que resultare daré ente-
nio, no es yelmo entero. No por cierto, dijo ra y clara noticia.

don (^uijotr, ])orque le falta hi mitad, que Para aquellos que la tenían del humor
es la babi-ra. Así es, dijo el cura, que ya de don Quijote, era todo esto materia de
había entendido la intención de su amigo grandísima risa: pero para los que la igno-.
el barbero, y lo mismo confirmaron Carde- raban les parecía el mayor disparate del
nio, don Fernando y sus camaradas

; y aun Jiiundo, especialmente a los cuatro criados
el oidor, si no estuviera tan pensativo con de don Luis, y a don Luis ni más ni me-
el negocio de don Luis, ayudara por su par- nos, y a otros tres pasajeros que acaso ha-
te a la burla

; pero las veras de lo (¡ue pen- bían llegado a la venta, que tenían parecer
saba le tenían tan suspenso, (pie poco o na- de ser cuadrilleros, como en efecto lo eran,
da atendía a aquellos doniiires.

¡
Válame Pero el que más se desesperaba era el

Dios ! dijo a esta sazón el barbero burlado, barbero, cuya bacía allí delante de sus ojos
¿que es posible que tanta gente honrada se le había vuelto en yelmo de Mainbrino,
diga que ésta no es bacía sino yelmo? Cosa y cuya albarda pensaba, sin duda alguna,
parece ésta que puede poner en admiración que se le había de volver en jaez rico de
a toda una universidad, por discreta que caballo

; y los unos y los otros se reían de
sea. Basta, si es que esta bacía es yelmo, ver cómo andaba don Fernando tomando
también debe ser esta albarda jaez de ca- los votos de unos en otros, hablándoles al
bailo, como este señor ha dicho. A mí al- oído })ara que en secreto declarasen si era
barda me parece, dijo don Quijote ; pero ya albarda o jaez aquella joya sobre quien tan-
he dicho que en eso no me entremeto. De to se había peleado ; y d(^^spués que hubo to-
que sea albarda o jaez, dijo el cura, no está mado los votos de a(piellos que a don Quijo-
en más de decirlo el señor don Quijote, que te conocían, dijo en alta voz: El caso es,
en estas cosas de la caballería todos estos buen hombre, que ya yo estoy cansado de
señores y yo le damos la ventaja. Por Dios, tomar tantos pareceres, porque veo que a
señores míos, dijo don Quijote, que son tan- ninguno pregunto lo que deseo saber, que
tas y tan extrañas las cosas que en este no me diga que es disparate el decir que és-
castillo, en dí^s veces que en él he alojado, ta sea albarda de jumento, sino jaez de ca-
me han sucedido, que no me atreva a decir bailo, y aun de caballo castizo, y así habréis
afirmativamente ninguna cosa de lo que de tener paciencia, porque a vuestro pesar
acerca de lo que en él se contiene se pre- y al de vuestro asno, éste es jaez v no albar-
guntare, porque irnagino que cuanto en él da, y vos habéis alegado y probado muy
Be trata va por vía de encantamento. La mal de vuestra parte. No la tenga yo en eJ

...y digo, salvo mejor parecer, remitiéndome siempre al mejor entendimiento,
que esta pieza que está aquí delante, y que este buen señor tiene en las manos,
no sólo no es bacía de barbero, pero está tan lejos de serlo, como está lejos lo
blanco de lo negro, y la verdad de la mentira.
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ciclo, dijo el pobre barbero, si todas vues- fusa, Luscinda suspensa y doña Glabra des-

tras mercedes no se engañan, y que así pa- mayada. El barbero aporreaba a Sancho,

rtizca mi ánima ante Dios, como ella me Sancho molía al barbero ;
don Luis, a quien

parece a mí all)arda y no jaez ;
pero alLá un criado suyo se atrevió a asirle del brazo

van leves... v no digo más: y en verdad porque no se fuese, le dio una puñada que

que no" estov'i)on-acho, que no me he des- le bañó los dientes en sangre: el oidor le

ayunado, si\le pecar no. No menos causa- defendía, don Femando tenía debajo de sus

ban risa' las necedades (lue decía el barbe- pies a un cuadrillero midiéndole el cuerpo

ro que los disparates de don Quijote, el cual con ellos muy a su sabor; el ventero tornó

a esta sazón dijo : Aquí no hay más que ha- a reforzar la voz pidiendo favor a la Santa

cer sino que cada uno tome lo que es suyo, Hermandad: de modo que toda la venta

y a quien Dios se la dio san Pedro se la era llantos, voces, gritos, confusiones, te-

bendiga. Uno de los cuatro dijo: Si ya no mores, sobresaltos, desgracias,^ cuchdladas,

es que esto sea burla pensada, no me pue- mojicones, palos, coces y efusión de sangre,

do persuadir que hombres de tan buen en- Y en la mitad deste caos, máquina y labe-

tendimiento como son o parecen todos los rinto de cosas, se le representó en la me-

que aquí están, se atrevan a decir y afií-mar moria a don Quijote que se veía metido de

que ésta no es bacía ni aquélla albarda ; hoz y de coz en la discordia del campo de

mas como veo que lo afim^uin v lo dicen, me Agramante, y así dijo con voz que atrona-

doy a entender que no carece de misterio ba la venta: Ténganse todos, todos envai-

erporñar una cosa tan contraria de lo que nen, todos se sosieguen, óiganme todos, si

nos muestra la misma verdad v la misma todos quieren quedar con vida. A cuya gran

experiencia ;
porque voto a tal (y arrojóle voz todos se pararon, y él prosiguió dicien-

redondo), que no me den a mí entender do: ¿No os dije yo, señores que este casti-

cuantos hoy viven en el mundo al revés de lio era encantado, y que alguna legión de

que ésta no sea bacía de barbero, y ésta demonios debe habitar en él? En conñrma-

albarda de asno. Bien podría ser de borrica, ción de lo cual, quiero que veáis por vues-

dijo el cura. Tanto monta, dijo el criado, tros propios ojos cómo se ha pasado aquí y

que el caso no consiste en eso, sino en si trasladado entre nosotros la discordia tlel

es o no es albarda, como vuestras merce- campo de Agramante. Mirad como allí se

des dicen Ovendo esto uno de los cuadri- pelea por la espada, aquí por el caballo,

lleros que habían entrado, que había oído acullá por el águila, acá por el yelmo y to-

la pendencia v cuestión, lleno de enfado y dos peleamos, y todos no nos entendemos:

de cólera dijo : Tan albarda es como mi pa- venga, pues, vuestra merced, señor oidor,

dre V el que otra cosa ha dicho o dijere, y vuestra merced, señor cura, y el uno sir-

debe de estar hecho una uva. Mentís como va de rey Agramante y el otro de rey bo-

bellaco, villano, respondió don Quijote, y brino, y póngannos en paz, porque por Dios

alzando el lanzón, que nunca le dejaba de todopoderoso que es gran bellaquería que

las manos, le iba a descargar tal golpe so- tanta gente principal como aquí estamos

bre la cabeza, que a no desviarse el cuadri- se mate por causas tan livianas. Los cua-

llero se le dejara allí tendido ; el lanzón drilleros, que no entendían el frasis de don

se hizo pedazos en el suelo, y los demás Quijote, y se veían mal parados de don Fer-

euadrilleros que vieron tratar mal a su nando, Cardenio y sus camaradas, no que-

compañero,' alzaron la voz pidiendo favor a rían sosegarse: el barbero sí, porque en a

la Santa Ht>rmandad. El ventero, que era pendencia tenía deshechas las barbas y a

de la cuadrilla, entró al punto por su va- albarda: Sancho, a la más mínima voz de

rilla y por su espada, v se puso al lado de su amo obedeció como buen criado: los cua-

sus compañeros : los ¿riados de don Luis tro criados de don Luis también se estuvie-

rodearon a d<>n Luis, porque con el alboroto ron quedos, viendo cuan poco les iba en

no se les fuese- el barbero, viendo la casa no estarlo: sólo el ventero porfiaba que Fe

revuelta tornó 'a asir de su albarda, v lo habían de castigar las insolencias de aquel

mismo liizo Sancho: don Quijote puso ma- loco, que a cada paso le alborotaba la ven-

no a su esn;ida, v arremetió a los cuadri- ta. Finalmente, el rumor se a})aciguó por

lleros
• don Luis daba voces a sus criados entonces, la albarda se quedó por jaez hasta

Que le deíasen a él, y acomesen a don Qui- el día del juicio, y la bacía por yelmo, v la

lote V a Cárdenlo v a don Femando, que venta por castillo en la imaginación ae don

todos favorecían a don Quijote : el cura da- Quijote. Puestos, pues, ya en sosiego y

ba voces la ventera gritaba, su hija se afii- hechos amigos todos a persuasión del oidor

gía Maritornes lloraba, Dorotea estaba con- y del cura, volvieron los cnados de don

DON QUIJOTE

Luis a porfiarl(3 que al momento se viniese

con ellos, y en tanto que él con ellos se

avenía, el oidor comunicó con don Feman-
do, Cárdenlo y el cura, qué debía hacer en

aquel caso, contándoselo con las razones

que don Luis le había dicho. En fin, fué

acordado que don Femando dijese a los

criados de don Luis quién él era, y cómo
era su gusto que don Luis se fuese con él a

Andalucía, donde de su hermano el marqués
sería estimado como el valor de don Luis

merecía, porque desta manera se sabía de

la intención de don Luis que no volvería

por aquella vez a los ojos de su padre, si

le hiciesen pedazos. Entendida, pues, de los

cuatro, la cahdad de don Fernando y la in-

tención de don Luis, determinaron entre

ellos, que los tres se volviesen a contar lo

que pasaba, a su padre, y el otro se queda-

se a servir a don Luis y a no dejalle hasta

que ellos volvi(3sen por él o viese lo que su

padre les ordenaba.

Desta manera se apaciguó aquella má-

quina de pendencias por la autoridad del

Agramante y prudencia del rey Sobrino ;

pero viéndose el enemigo de la concordia y

el émulo de la paz menospreciado y burla-

do, y el poco fruto que había granjeado de

haberlos puesto a todos en tan confuso la-

berinto, acordó de probar otra vez la mano
rtísucitando nuevas pendencias y desasosie-

gos. Es, pues, el caso, que los cuadrilleros

se sosegaron por haber entreoído la calidad

de los que con ellos se habían combatido,

y se retiraron de la pendencia por parecer-

Íes que de cualquier manera que sucediese,

habían de llevar lo peor de la batalla ;
pero

a uno de ellos, que fué el que fué molido y

pateado por don Femando, le vino a la me-

moria que entre algunos mandamientos que

traía para prender algunos delincuentes,

traía uno contra don Quijote, a quien la

Santa Hermandad había mandado prender

por la libertad que dio a los galeotes, y co-

mo Sancho, con mucha razón había temido.

Imaginando, i)ues, esto, quiso certificarse

si las señas que don Quijote traía, venían

bien, y sacando del seno un pergamino, to-

pó con el que buscaba, y poniéndosele a

leer de espacio, porque no era buen lector,

a cada palabra que leía ponía los ojos en

don Quijote, y iba cotejando las señas del

mandamiento con el rostro de don Quijote,

y halló que sin duda alguna era el que el

mandamiento '^ezaba. Y apenas se hubo cer-

tificado, cuando recogiendo su pergamino,

en la izquierda tomó el mandamiento, y

con la derecha asió a don Quijote del cuello

fuertemente, que no le dejaba alentar, y a
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grandes voces decía : Favor a la Santa Her-

mandad ; y para que se vea que lo pido dé
veras, léase este mandamiento, donde sej

contiene que se prenda a este salteador de

caminos. Tomó el mandamiento el cura, y
vio cómo era verdad cuanto el cuadrillero

decía, y cómo convenía con las señas con

don Quijote, el cual, viéndose tratar mai
de aquel villano malandrín, puesta la cóle-

ra en su punto, y crujiéndole los huesos de

su cuerpo, como mejor pudo, él asió al cua-

drillero con entrambas manos de la gargan-

ta, que a no ser socorrido de sus compañe-
ros, allí dejara la vida antes que don Qui-

jote la presa.

El ventero, que por fuerza había de favo-

recer á los de su oficio, acudió luego a dalle

favor. La ventera, que vio de nuevo a su

marido en pendencias, de nuevo alzó la voz,

cuyo tenor le llevaron luego Maritomes y
su hija, pidiendo favor al cielo y a los que

allí estaban. Sancho dijo, viendo lo que pa-

saba : Vive el Señor, que es verdad cuanto

mi amo dice de los encantos deste castillo,

pues no es posible vivir una hora con quie-

tud en él. Don Femando despartió al cua-

drillero y a don Quijote, y con gusto de en-

trambos les desenclavijó las manos, que el

uno en el collar del sayo del uno, y el otro

en la garganta del otro bien asidas tenían ;

pero no por esto cesaban los cuadrilleros de

pedir su preso, y que les ayudasen a dárse-

lo atado y entregado a toda su voluntad,

porque así convenía al servicio del rey y de

la Santa Hemiandad, de cuya parte, de

nuevo les pedían socorro y favor para hacer

aquella prisión de aquel robador y salteador

de sendas y de carreteras. Reíase de oir

decir estas razones don Quijote, y con mu-
cho sosiego dijo : Venid acá, gente soez y
mal nacida, ¿saltear caminos llamáis a dar

Hbertad a los encadenados, soltar los pre-

sos, acorrer a los miserables, alzar los caí-

dos, remediar los menesterosos? |
Ah, gente

infame, digna por vuestro bajo y vil enten-

dimiento, que el cielo no os comunique el

valor que se encierra en la caballería andan-

te, ni os dé a entender el pecado e ignoran-

cia en que estáis en no reverenciar la som-

bra, cuanto más la existencia de cualquier

caballero andante ! Venid acá, ladrones en

cuadrilla, que no cuadrilleros, salteadores

de caminos, con licencia de la Santa Her-

mandad, decidme, decidme, ¿quién fué el

ignorante que firmó mandamiento de prisión

contra un tal caballero como yo soy ? ¿ Quién

el que ignoró que son exentos de todo ju-

dicial fuero los caballeros andantes, y que

su ley es su espada, sus fueros, sus bríos,
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sus pragmáticas, su voluntad? ¿Quién fué bero le hizo una cédula de recibo, y de no
el mentecato, vuelvo a decir, que no sabe llamarse a engaño por entonces ni por siem-

que no hay ejecutoria de hidalgo con tantas pre jamás amén.
preeminencias ni exenciones como la que Sosegadas, pues, estas dos pendencias,

adquiere un caballero andante el día que se que eran las más principales y de más to-

arma caballero y se entrega al duro ejercicio mo, restaba que los criados de don Luis se

de la caballería? ¿Qué caballero andante pa- contentasen de volver los tres, y que el uno

gó pecho, alcabala, chapín de la reina, mo- quedase para acompañarle donde don Fer-

neda forera, portazgo, ni barca? ¿Qué sas- nando le quería llevar; y como ya la mejor
tre le llevó hechura de vestido que le hi- suerte y mejor fortuna había comenzado a

cíese? ¿Qué castellano le acogió en su cas- romper lanzas y a facilitar dificultades en
tillo, que le hiciese pagar el escote? ¿Qué favor de los amantes de la venta y de los

rey no le asentó a su mesa? ¿Qué doncella valientes della, quiso llevarlo al cabo y dar
no se le aficionó, y se le entregó rendida a a todo felice suceso, porque los criados se

todo su talante y voluntad? Y finalmente, contentaron de cuanto don Luis quería, de
¿qué caballero andante ha habido, hay ni que recibió tanto contento doña Clara, que
habrá en el mundo que no tenga bríos para ninguno en aquella sazón la mirara al ros-

dar él solo cuatrocientos palos a cuatrocien- tro, que no conociera el regocijo de su

tos cuadrilleros que se le pongan delante? alma.
Zoraida, aunque no entendía bien todos

los sucesos que había visto, se entristecía y
alegraba a bulto, conforme veía y notaba
los semblantes a cada uno, especialmente
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ta¡)¡r aventura de ¡oh cuadrilleros, de su español, en quien tenía siempre pues-

y la (jran ferocidad de nuestro caballero tos los ojos y traía colgada el alma. El ven-
dotí Quijote. tero, a quien no se le pasó por alto la dádi-

va y recompensa que el cura había hecho
En tanto que don Quijote esto decía, es- al barbero, pidió el escote de don Quijote

taba persuadiendo el cura a los cuadrilleros con el menoscabo de sus cueix)s y falta de
como don Quijote era falto de juicio, como vino, jurando que no saldría de la venta
lo veían por sus obras y por sus palabras, Kocinante ni el jumento de Sancho, sin que

y que no tf^nían })ara qué llevar aquel ne- se le pagase primero hasta el último ardite,

gocio adelante, pues aunque le prendiesen Todo lo apaciguó el cura y lo pagó don
y llevasen, luego le habían de dejar por Fernando, puesto que el oidor de muy bue-
loco ; a lo qu'? respondió el del mandamien- na voluntad había también ofrecido la pa-
to, (pie a i''\ no tocíiba juzgar de la locura ga : y de tal manera quedaron todos en paz
íle don Quijote, sino hacer lo que por su y sosiego, que ya no parecía la venta la dis-

rnayor le era mandado, y que una vez pre- cordia del campo de Agramante, como don
Fo, si(|uiera le soltasen trescientas. Con to- Quijote había dicho, sino la misma paz y
rio eso, dijo el cura, por esta vez no le ha- quietud del tiempo de Octavio; de todo lo

héis de llevar, ni aim él dejará llevarse, a cual fué común opinión que se debían dar
h que yo entiendo. En efecto, tanto les su- las gracias a la buena intención y mucha
|')0 el cura decir, y tantas locuras supo don elocuencia del señor cura, y a la incompara-
Quijote hacer, que más locos fueran que ble liberalidad de don Fernando. Viéndose,
no él los cuadrilleros, si no conocieran la pues, don Quijote, libre y desembarazado
falta de don Quijote

; y así tuvieron por de tantas pendencias, así de su escudero
bien de apaciguarse y aun de ser mediane- como suyas, le parcí-ió que sería bien seguir
ros de hacer las paces entre el barbero y su comenzado viaje, y dar fin a aquella
Sancho Panza, que todavía asistían con grande aventura para que había sido Ha-
brán rencor a su pendencia. Finalmente, mado y escogido; y así, con resoluta de-
-:41os, como miembros de justicia, mediaron terminación, se fué a poner de hinojos ante
la causa y fueron arbitros di^lla, de tal mo- Dorotea, la cual no le consintió que hablase
do, que ambas partes quedaron, si no del palabra hasta que se levantase, y él por
todo contentas, a lo mellos en algo satisfe- obedecella se puso en pie y le dijo: Es co-
chas, [Kinjue se trocaron las albardas, y no mún proverbio, fermosa señora, que la dili-

las cinchas y jáquimas
; y en lo que tocaba gencia es madre de la buena ventura, y en

a lo del yelmo de Mambrino, el cura, a so muchas y graves cosas ha mostrado la expe-
capa, y sin que don Quijote lo entendiese, riencia que la solicitud del negociante trae
le dio por la bacía ocho reales, y el bar- a buen fin el pleito dudoso; pero en ningu-

DON QUIJOTE
ñas cosas se muestra más esta verdad que
en las de la guerra, adonde la celeridad y
presteza previene los discursos del enemi-
go, y alcanza la victoria antes que el con-
trario se ponga en defensa.
Todo esto digo, alta y preciosa señora,

porque me parece que la estada nuestra en
este castillo ya es sin provecho, y podría
sernos de tanto daño que lo echásemos de
ver algún día: porque, ¿quién sabe si por
ocultas espías y diligentes habrá sabido ya
vuestro enemigo el gigante de que yo voy
a destruille, y dándole lugar el tiempo se
fortificase en algún inexpugnable castillo

y fortaleza, contra quien valiesen poco mis
diligencias^ y la fuerza de mi incansable
brazo? Así que, señora mía, prevengamos,
como tengo ciicho, con nuestra diligencia
sus designios, y partámonos luego a la bue-
na ventura, que no está de más del tenerla
vuestra grandeza como desea, de cuanto yo
tarde de \enm^ con vuestro contrario. Calló,

y no dijo más don Quijote, y esperó con mu-
cho sosiego la respuesta de la fermosa in-
fanta, la cual con ademán señoril y acomo-
dado al estilo de don Quijote, le respondió
desta manera: Yo os agradezco, señor ca-
ballero, el deseo que mostráis tener de favo-
recerme en mi gran cuita, bien así como
caballero a quien es anejo y concerniente
favorecer a los huérfanos y menesterosos

;

y quiera el cielo que el vuestro y mi deseo
se cumplan, para que veáis que hay agra-
decidas mujeres en el mundo. Y en lo de mi
partida sea luego, que yo no tengo más
voluntad que la vuestra ; disponed vos de
"ni a toda vuestra guisa y talante, que la
que una vez os entregó la defensa de su per-
sona, y puso en vuestras manos la restaura-
ción de sus señoríos, no ha de qui^rer ir

contra lo que la vuestra prudeiicia ordena-
re. A la mano de Dios, dijo don Quijote,
pues así es que una señora se humilla, no
quiero yo perder la ocasión de levantalla,

y ponella en su heredado trono. La ])artida
sea luego, porque me va poniendo espuelas
el deseo y el camino, porque suele decirse
que en la tardanza está el peligro

; y pues
no ha criado el cielo ni visto el infierno nin-
guno que me espante ni acobarde, ensilla,
Sancho, a Eociuante, y apareja tu jumen-
to y el palafrén de la ''reina, y despidámo-
nos del castellano y destos señores, y vamos
de aquí luego al punto. Sancho, qiie a to-
do estaba presente, dijo meneando la cabe-
za a ima parte y a otra : ¡ Ay, señor, señor,

y cómo hay más mal en eí aldehuela que
se suena, con pcírdón sea dicho de las tocas
honradas! ¿Qué mal puede haber en nin-
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guna aldea ni en todas las ciudades del
mundo, que pueda sonarse en menoscabo
mío, villano? Si vuestra merced se enoja,
respondió Sancho, yo callaré, y dejaré de
decir lo que soy obligado conio buen escu-
dero, y como debe un buen criado decir a
su señor. Di lo que quisieres, replicó don
Quijote, como tus palabras no se encaminen
a ponerme miedo

; que si tú lo tienes, haces
como quien eres, y si yo no le tengo, hago
como quien soy. No es eso

; pecador fui yo
a Dios, respondió Sancho, sino que yo ten-
go por cierto y por averiguado que esta se-
ñora que se dice ser reina del gran reino
Micomicón, no lo es más que mi madre,
porque a ser lo que ella dice, no se andu-
viera hocicando con alguno de los que es-
tán en la rueda, a vuelta de cabeza v a
cada traspuesta. Paróse colorada con las*^ ra-
zones de Sancho Dorotea, porque era ver-
dad que su esposo don Fernando alguna vez
a hurto de otros ojos había cogido con los
labios parte del premio que merecían sus
deseos, lo cual había visto Sancho, y pare-
cídole que aquella desenvoltura masacra de
dama cortesana que de reina de tan gran
reino

; y no pudo ni quiso responder palabra
a Sancho, sino dejóle proseguir en su plá-
tica, y él fué diciendo : Esto digo, señor,
porque si al cabo de haber andado caminos
y carreras, y pasado malas noches y peores
días, ha de venir a coger el fruto de nues-
tros trabajos el que se está holgando en es-
ta venta, no hay para qué darme priesa a
que ensille a bocinante, albarde el jumen-
to y aderece el palafrén, pues será mejor
que nos estemos quedos, y cada puta hile,

y comamos.
¡
Oh, válame Dios, y cuan gran-

de que fué el enojo que recibió don Quijo-
te, oyendo las descompuestas palabras de
su escudero! Digo que fué tanto, que con
voz atropellada y tartamuda lengua, lan-
zando fuego por los ojos, dijo: ¡Oh, bellaco
villano, mal mirado, descompuesto e igno-
rante, infacundo, deslenguado, atrevido,
murmurador y maldiciente ! ¿ Tales palabras
has osado decir en mi presencia y en la
destas ínclitas señoras, y tales deshones-
tidades y atrevimientos osastes poner en tu
confusa imaginación:' Vete de mi presencia,
monstruo de naturaleza, depositario de men-
tiras, almario de embustes, silo de bellaque-
rías, inventor de maldades, publicador de
sandeces, enemigo del decoro que se debe
a las reales personas; vete, no parezcas de-
lante de mí, so pena de mi ira ; v diciendo
esto^ enarcó las cejas, hinchó los carrillos,
miró a todas partes, y dio con el pie dere-
cho una gran patada en el suelo, señales to-
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, .„. p„tra- sandez de Sancho a tanto que creyese no

dus de la ira que
^r^''^"¡^X!'J^.-u\lZ- er v«-dad pura y avenguada. sin mezcla

ñas. A cuyas palabras y f"''!^"^^'
';;'k.' .^ je encaño al-uno, lo de haber sido man-

nes quedó Sancho tan encogido >
'n¿'«^°'

'^^^^^ perdonas de carne y hueso, y no

que se holgara que en aquel i stante se tu I

^^.^¿^^ „¡ imaginadas, co- ..

/d,riera debajo de ^^^ ^^^^"^.^.^ o su señor lo creía y lo afinnaba.

tragara : y no supo que '
'
"^ "^,„^'"°¿^°' g. Dos días eran ya pasados los que había

las -spaldas y 'l'"t'i^^;f, '%V,'^,S\,^-o- que toda aquella alustre compañía estaba

so.icia de su si^nor Pero a 'i'*'^:'-,^^^^^^^^

\ j^ ,.^„ta, y pareciéndoles que ya era

tea, que tan enteruhdo enia ya el lu or de en a ^^ 'JJ ^.^^^^ ^^¿^,, p„^ que

don Quijote, dijo para tfmplarle lj "',y^^° ,¿ o„orse al trabajo de volver Dorotea y

os des,.eehéis, señor
«-f

al ero da Inste ^- 1--^^^^^ ^^^ ¿„ ^,,^,, „. aldea,

Figura, de las sandeces que
y^f ° y",

'
""

, invención de la libertad de la reina

escudero ha dicho, porque quiza no las de be co, Ja
.une

,^^^^^ ^^ ^^^^ ^ ^^

decir sui oeasiun, ni de su ""^" "^"'^
llevársele como deseaban, y procurar la

niientoy cristiana conciencia se puede sos '1'- . »-'^;^°^^^^.^ ,„ ,„ tierra. Y lo que

pechar .,ue levante t'--t>'"°"'",
^i eí eílo^ ordenaron fu", que se concertaron con u«

así se ha de -->-.
-^.J-"-, 'ts s ^^ c íetón d;. buéyl que acaso acertó a pasar

que i'oiiio t'ii este castu o, sc^un vus,
llevase en esta forma:

caballero, decís, todas las cosas van y su- o .^
-^J^^^^? ^^^ ^^ j,, enrejados,

ceden por mock) de encantannento podm ^--^^^^^^ \^ ^^^, ,1^,, don Quijo-

ser, dir^o, que Sancho hubiese Msto por es- ^'^1^^ ^^^ ¡^^ Femando y sus cantaradas,

ta diabóhca vía lo que
^r , J^^^;i-^;^^ ^ ! ^^ o 'crSs cL don tÍís y los cuadri-

en ofensa de n.i honestidad, ioi el onm Z;;^^ , ^^^ ^^,-, ^\ ventero, todos por.

potente Dios juro, dijo a esta sazón don Qui-
^^;^^^^' ^™^^^^^^^^^ .^^a, se cubrieron los

fote, que la vuestra grandeza ha <^-^^oeue\ ^^Jen y paiece^ d^^^^^^
,

^^^^
^^^^^ ^^^^_

Hinto, y q-V^'^"""S"'l'Ccho qurie "4 v ^n .i de otra, de' modo que a don

delante a este pecador de Sancho, que e n l a > i ^ ,^. .g^ ^^,. otra gente de la que

hizo ver lo cpu- fuere imposible verse de
^^^^^^^^^^^^ ^isto. Hecho esto,

otro modo c,ue por e de encantos iio^fu^r^
^^.^^^^d^mo silencio, se entraron adon-

que sé yo bun de la bondad e docencia ^on j.tana

^ durmiendo y descansando de

Iste des<liehadc. ^1- ,
- ^^^ ^ -^g ^ t Í^^S Í,as. Ll^á^x^nse a él, que

tunonios a nadie. Asi es
^ ^^'^;'J . "^^^_. KUre y seguro de tal acontecimiento domia,

Fernando, por lo cual debe vuostia mer- l^^re y se uro^

ced, señor don Quijote, perelonalle y ix^du-
¡^-[^^^^^^^ de moelo que cuando

cille al í^remio de í;racia, sicut erai in vnn-
fJ".""'^^^^^^^ no pudo menear-

cipin, antes que las taléis visiones le saca-
^^ ^^^/'P^^^^^^^

que admirarse y
se' de juicio. Don Quijote --P-^- ^^

uspenlrse d verllante^de sí tan extra-

él le perdonaba ; y el cura fue por Sancho
^^^p^^^^^^^^ ^\ ^-^ ,,, h, euenta de lo

el cual vino muy humilde, y hincándose^ nos
^J^f^^^^'-^jf desvariada imaginación

- de rodillas pidió la mano a su amo y el
^^^^^^^"^^^^^^^^^ todas aque-

Be la dió, y ^e-spués de habérsela dejado ^^^^^;^¿J ^¡,,^1,^ de aquel en-

besar, le echó la bendición d.cienc o. Alio-
^^\^^ J^^^^^^ ,, ,;^ duda alguna ya

ra acabarás de conocer, Sancho hijo sei ;^™
^^^^^^^^^^

verdad lo que
¡^^^^J^-^:^:^^ -^íi^^d^rS'

i^
punto coi^ había pen-

S^Sa::' porli: i: ^n^antímí^nto. Así sado que sucedería el cura trazador de esta

io creo yo. dijo Sancho, excepto aquello
^^^^J^V;;;^^-

^^ ^^^ ^^dos los presentes, esta-

de la manta, que realmente ^-^^^-^^'J^ ba Í símismo uLio v en su misma figu-

ordinaria. Xo lo creas, respondió don Qu - ^^^^^"
"^^J^

'""^^^ .^e le faltaba bien poco

3ote. que si así fuera, yo te vengara en-
;^^;,.^^^, ^^^f j^" 1^, enfermedad de su

tonces V aun ahora
;
pero m entonces m para

^^^^^^. ^^^^^^/'^^^^ocer quiénes eran todas

^^-- rt/^.^ ^^:;- -r todos :^^Z^::tÍ^P^ h^liras, luas no osó

- :;r:rfaSue^íl^ria^anta, y el ventero J^s. ^ii
^^^^^^^

P^^-

les contó punto T>or punto la volateiia de
^^ ^^^^^^^^^^^ dabra, atendiendo a ver

Sancho Panza, de que no poco se rieron to- l^^^~l^ ^,,^^^^: que fué que
dos, y de que no menos se ^«^^^^^^ lancho ¿ P^[^^^^^^

-^^^da, lo enceiTaron dentro,

Bi de nuevo no le asegurara su amo que era
^^«^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^^^deros tan fuertemente

encantamiento, puesto que lamás Uego la y le cla%aron ios maat
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que no se pudieran romper a dos tirones.

Tomáronle luego en hombros, y al salir del

aposento se oyó una voz temerosa, tóelo

cuanto la supo formar el barbero, no el de
la albarda sino el otro, que decía : «¡ Oh ca-

»ballero de la Triste Figura ! no te dé afín-

»camiento la prisión en que vas, porque así

»conviene paiT. acabar más presto la aven-
»tura en que jU gran esfuerzo te puso : la

»cual se acabs.rá cuando el furibundo león

»manchego, con la blanca paloma tobosina
»yacieren en uno, ya después de humilla-

»das las altas cervices al blando yugo ma-
»trimoñesco. De cuyo inaudito consorcio
»saldrán a la luz del orbe los bravos cacho-
»iTos que imitarán las rapantes garras del

»valeroso padre : y esto será antes que el

»seguielor ele la fugitiva ninfa faga dos ve-

»gadas la visita de las lucientes imágenes
»con su rápido y natural curso. Y tú,

i
oh

»el más noble y valiente escudero que tuvo
»espada en cinta, barbas en rostro y olfato

xeii las narices, no te elesmaye ni descon-
»tente ver llevar así delante de tus ojos

»misinos a la ílor de la caballería andante ;

»que presto si al plasmaelor del múñelo le

»place, te verás tan alto y tan sublimado
>;que no te ce)nozcas, y no salelrán defrau-

»dadas las promesas e]ue te ha fecho tu

»buen señor ! Y aseguróte de parte de la sa-

»bia Mentironiana, que tu salario te será

»pagaelo, come; lo verás por la obra
; y si-

y>gue las pisadas del valeroso y encantaelo
»caballero, qu(; conviene que vayas donde
»paréis entrambos ; y porque no me es líci-

»to decir otra cosa, adiós que'dad, que yo
»me vuelvo adonde yo me sé.» Y al acabar
de la profecía alzó la voz de |)unto, y elis-

minuyóla después con tan tierno acento,

que aun los subidores de la burla estuvie-

ron por creer que era vei'dad lo que oían.

Queeló don Quijote consolado con la escu-
chada profecía, porque luego coligió de todo
en todo la sigrdficación del! a, y vio que le

j)rometían el verse ayuntado en santo y
elebido matrimonio con su querida Dulcinea
del Toboso, de cuyo felice vientre saldrían

los cachorros, (pie eran sus hijos, para glo-

ria perpetua de la Mancha
; y creyendo es-

to bien y firmemente, alzó la voz, y dando
un gran suspiro, dijo: ¡Oh tú, quienquiera
que seas, que tanto bien me has pronosti-

cado, ruégote que pidas ele mi parte al sabio
encantador qu(í mis cosas tiene a cargo,

que no me deje perecer en esta prisión don-
ele ahora me llevan, hasta ver cumplidas
tan alegres e incomparables pre^mesas como
Bon las que aquí se me han hecho : que co-

mo esto sea, tendré por gloria las penas de
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mi cárcel, y por alivio estas cadenas que
me ciñen, y no por duro campo de batalla

este lecho en que me acuestan, sino por

cama blanda y tálamo dichoso. Y en lo que
toca a la consolación de Sancho Panza, mi
escudero, yo confío de su bondad y buen
proceder, e]ue no me dejará en buena ni en
mala suerte

; porque cuando no suceda por
la suya o por mi corta ventura el poderle

yo dar la ínsula u otra cosa equivalente
que le tengo prometida, por lo menos su
salario no podrá perderse, que en mi testa-

mento, que ya está hecho, dejo declarado
lo que se le ha de dar, no conforme a sus
muchos y buenos servicios, sino a la posi-

bilidad mía. Sancho Panza se le inclinó con
mucho comedimiento, y le besó entrambas
manos, porque la una no pudiera por estar

atadas las dos. Luego tomaron la jaula en
hombros aquellas visiones y la acomodaron
en el can*o de los bueyes.

CAPITULO XLVII

Del extraño modo con que fué encantado
don Quijote de la Mancha, con otros gra-

ves sucesos.

Cuando don Quijote se vio de aquella ma-
nera enjaulado y encima del carro, dijo

:

Muchas y muy graves historias he yo leído
de caballeros andantes

; pero jamás he leí-

do, ni visto ni oído que a los caballeros en-
cantados los lleven desta manera, y con el

espacio que prometen estos perezosos y tar-
díos animales

; porque siempre los suelen
llevar por los aires con extraña ligereza, en-
cerrados en alguna parda y obscura nube,
o en algún carro de fuego, o ya sobre algún
hipógrifo u otra bestia semejante

; pero que
me lleven a mí ahora sobre un carro de
bueyes, vive Dios que me pone en confu-
sión. Pero quizá la caballería y los encan-
tos destos nuestros tiemjx)s deben de seguir
otro camino que siguieron los antiguos

; y
también podría ser que, como yo soy nuevo
caballero en el múñelo, y el primero que ha
resucitado el ya olvidado ejercicio de la ca-
ballería aventurera, también nuevamente
se hayan inventado otros géneros de encan-
tamentos y otros modos de llevar a los en-
cantados. ¿Qué te parece desto, Sancho
hijo? No sé yo lo que me parece, respondió
Sancho, por no ser tan leído como vuestra
merced en las escrituras andantes

; pero
con todo eso, osaría afirmar y jurar que
estas visiones que por aquí andan que no
son del todo católicas. ¿Católicas? ¡mi pa-
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dre ! respondió don Quijote: ¿cómo han de por famoso caballero andante, porque a los

ser católic'is, si son todos demonios que han caballeros de poco nombre y fama nunca

tomado ciierpos fantásticos para venir a ha- les suceden semejantes casos, porque no

cer esto v a [ioneniic en este estado'? Y si hay en el mundo quien se acuerde dellos :

quieres ver esta verdad, tócalos y pálpalos, a los vajerosos sí, que tienen envidiosos de

3' verás eónm im tienen cuerpos sino aire; su virtud y valentía a muchos príncipes y

y cómo \\() coüsisíen más que en la aparien- a muchos otros caballeros que procuran por

cia. Por Dios, señor, replicó Sancho, ya yo malas vías destruir a los buenos. Pero, con

los he t(»(';ulo; y este diablo que aquí anda todo eso, la virtud es tan poderosa, que

tan sohVitn. es rolli/o de carnes, y tiene por sí sola, a pesar de toda la nigromancia

otra projMrilad muy diferente de la (|ue he que supo su primer inventor Zoroastro, sal-

oído dfcir (jijf lidien los demonios, }^orque drá venc(^dora de todo trance, y dará de sí

según se dii-c. todos huelen a piedra azufre luz en el mundo como la da el sol en el

y otro iriaios olores, pero éste huele a ám- cielo. Perdonadme, famosas damas, si ai-

Lar de media K-gua. gún desaguisado por descuido mío os he

Decía esto Sancho por don Fernando, fecdio, que de voluntad y a sabiendas,, ja-

que como tan señor, del)ía de oler a lo que más le di a nadie ; y rogad a Dios me saque

Sancho decía. Xo te maravilles deso, San- destas prisiones, donde algún mal intencio-

cho amigo, resjhondió don Quijote, porque nado encantador íne ha puesto, que si dellas

te hago saber (]ue los diablos sal)en nuicho, me veo libre, no se me caerán de la memo-
V puesto (iiir traigan olores consigo, ellos ria las mercedes que en este castillo me
no hueltn naila, })()rque son espíritus, y si habedes fecho, para gratificallas, servillas y
huelen, no piie<len oler cosas buenas, sino recompensallas como ellas merecen. En
malas y heiliondas; y la razón es, que co- tanto que las damas del castillo esto pasa-

mo ellos, dondequiera (pie están, traen el ban con don Quijote, el cura y el barbero

infierno consigo, y no pueden recibir gene- se despidieron de don Fernando y sus cáma-

ro de alivio alguno en sus tormentos, y el radas, y del capitán y su hermano, y de

buen olor sea eosa (jue deleita y contenta, tenias aquellas contentas señoras, especial-

no es posible que ellos huelan cosa buena
;
mente de Dorotea y Luscinda. Todos se

y si a ti te parece (jue ese demonio <]ue abrazaron y (piedaron en darse noticia de

dices, huele a ámbar, o tú te engañas o sus sucesos, diciendo don Fernando al cura

él (jue ipiiere engañarte, con hacer que no dónde había de escribirle para avisarle en

le tengas poi' demonio. Todos estos coló- lo (pie paraba don Quijote, asegurándole que

quios {¡asaron entre amo y criado
; y te- no habría cosa que más gusto le diese que

ii.iendo doi¡ l'ernando y Cárdenlo ([ue San- saberlo, y que él asimismo le avisaría de

cho no viniese a caer en la cuenta de su todo aquello que él viese que podría darle

invención, a quien andal)a ya muy en los gusto, así de su casamiento como del bau-

alcances, determinaron de al)reviar con la tismo de Zoraida, y suceso de don Luis y
partida, y llamando aparte al ventero, le vuelta de Luscinda a su casa. El cura ofre-

ordenaron (pie ensillase a Poeinante y enal- ció de hacer cuanto se le mandaba con toda

bardase el jumento de Sancho, el cual lo ])untualidad. Tornaron a abrazarse otra

hizo con mueht'c presteza. Ya en esto el vez, y otra vez tornaron a nuevos ofreci-

cura se h;il/ía concertado con los cuadrille- mientos. El ventero si^ llegó al cura y le

ros (pie le acompañasen hasta su lugar, dio unos papeles, diciéndole que los había

dándoles un tanto cada día. Colg() Carde- hallado en un aforro de la nukleta donde se

nio d(d ar/(')!i de la silla de ]íocinant(^ del un halló la novela del «Curioso impertinente»,

calx:) la adai-ea y del otro la bacía, y ])or y que pues su dueño no había vuelto más
S(^ñas m;nid(') a Sancho (pie subiese en su f^or allí, que se los Uevtise todos, que pues

asno, V tomare las riendas a Pioeinante :
('1 no sabía leer no los (pieria. El cura se

lo agi'adeció, y abri(''n(lolos luego, vio que
al })i'incii)io del escrito decía : «Novela de
liinconete y Cortadillo», por donde enten-
di() ser alííiina novela, v coligió que pues

y puso a los dos lados del earn» a los dos

cuadrilleros eou sus escopetas : pero antes

({ue se mo\iese el carro, sali(') la ventera,

su hija y Maritorni'S a despedirse de don

Quijote. fingif'íi<l<^ qii^' lloraban de dolor de la del «Curioso im])ertinente» había sido

su desgracia, a ipiieii don (Quijote dijo: buí-na. (pie también lo sería aquélla; pues

No llonus, mis buenas señoras, (pie todas podría ser fuesen todas de un mismo au-

estas desdicha^ son anejas a los (pie profe- tor ; y así la guardó con prosupuesto de

san lo que vo profeso
; y si esta.s calamida- leerla cuando tuviese comodidad. Subió a

des no me acontecieran, no me tuviera yo caballo y también su amigo el barbero con

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 213
BUS antifaces, porque no fuesen conocidos con ellos mis desgracias, y si no, no hay
de don Quijote, y pusiéronse a caminar tras para qué me canse en decirlas; y a este
el carro. Y la orden que llevaban era esta : tiempo ya habían llegado el cura y el bar-
iba primero el carro guiándole su dueño ; bero, viendo que los caminantes estaban en
a los dos lados iban los cuadrilleros, como pláticas con don Quijote de la Mancha, pa-
se ha dicho, con sus escopetas ; seguía lúe- ra responder de modo que no fuese descu-
go Sancho Ponza sobre sli asno, llevando bierto su artificio.

de la rienda a liocinant^' ; detrás de todo El canónigo, a lo que don Quijote dijo,

esto iban el cura y el barbero sobre sus po- respondió : En verdad, hermano, que sé más
derosas muías, cubiertos los rostros como de libros de caballería, que de las Súmulas
se ha dicho, con grave y reposado continen- de Villalpando ; así que, si no está más que
te, no caminando más de lo que permitía en eso, seguramente podéis comunicar con-
el paso tardo de los bueyes. migo lo que quisiéredes. A la mano de Dios,
Don Quijote iba sentado en la jaula, las replicó don Quijote : puesto así es, quiero,

manos atadas, tendidos los pies y arrima- señor caballero, que sépades que yo V(^y en-
do a las verjas, con tanto silencio y tanta cantado en esta jaula por envidia o fraude
paciencia como si no fuera hombre de car- de malos encantadores

;
que la virtud más

ne, sino estatua de piedra. Y' así con aquel es perseguida de los malos, que amada de
espacio y silencio caminaron hasta dos le- los buenos. Caballero andante soy, y no de
guas, que llegaron a un valle, donde le aquellos de cuyos nombres jamás la fama se

pareció al boyero ser lugar acomodado para acordó, para eternizarlos en su memoria,
reposar y dar pasto a los bueyes, y comu- sino de aquellos que a despecho y pesar de
nicándolo cojí el cura, fué d(^ parecer el la misma envidia, y de cuantos magos crió

barbero (}ue caminasen un j)oco m;'is, por- Persia, bracmanes la India, ginosofistas la

(ptc ('I sabía (pie detrás de un recuesto, que Etiopía, han de poner su nombre en el tem-
eerca de allí st mostraba, había \u\ valle de pío de la inmortalidad, para que sii*va de
más yerba y mucho mejor que aquel donde ejemplo y dechado en los venideros siglos,

parar qutírían. Tomóse el i)arecer del l)ar- doiide los caballeros andantes vean los pa-
bero, y así tornaron a proseguir su camino, sos (jue han de seguir, si quisieren llegar a

En esto volvió el cura el rosti'o, y vio (pie a la cumbre y alteza honrosa de las anuas,
sus espaldas venían hasta seis o siete hom- Dice verdad el señor don Quijote de la IVIan-

bres de a caballo, bien puestos y adereza- cha, dijo a esta sazón el cura, que él va
dos, de los cuales fueron presto alcimzados, encantado en esta carreta, no por sus cul-

j)or(pi(^ caminaban, no con la flema y repo- pas y pecados, sino por la mala intención

so de los bueyes, sino como (piieii iba sobre de aquellos a quien la virtud enfada y la

sus muías de canónigos con deseo de llegar valentía enoja. Este es, señor, el caballero

])resto a sestet-r a la venta, (pie menos de de la Triste Figura, si ya lo oísteis nombrar
una legua de allí se parecía. Llegaroii los en algún tiempo, cuyas valerosas hazañas y
diligentes a los perezosos, y saludáronse grandes hechos serán escritos en bronces

cortésmente ; \ uno de los (¡ue venían, que duros y en eternos mármoles, por n~!á.s que
en resolución era canónigo de Toledo v se- se canse la envidia en escurecerlos v la ma-
7~ior de los demás que le acompañaban, licia en ocultarlos. Cuando el canónigo oyó
viendo la concertada procesión d(d carro, hablar al preso y al libre en semejante esti-

cuadrilleros, Sfncho, Piocinante, cura y bar- lo, estuvo por hacer la cruz admirado, y no
bero, y nu'is a don Quijote (enjaulado y apri- podía saber lo que le había acontecido, y en
sionado, no pudo (iejar de ])reguntar qué la misma admiración cayeron todos los que
significaba llevar aquel hond)re de a({uella con él venían. En esto Sancho Panza, que
manera, aunque ya se había dado a enten- se había acercado a oir la plática, para ado-

der, vicaido las insignias d(^ los cuadrilleros, bario todo, dijo : .Ahora, señores, quiéranme
que debía de ser algún facineroso salteador bien o quiéranme mal por lo que dijere, el

u otro delincuente, cuyo castigo tocase a la caso dello es, que así va encantado mi señor

Santa Herman^Lid. Uno de los cuadrilleros, don Quijote como mi madre: él tiene ente-

a quien fué hecha la pregunta, respondió: ro su juicio, él come y bebe y hace sus ne-

lo que significa ir este caballero desta ma- cesidades como los demás hoinbres, y como
ñera, dígalo él, porque nosotros no lo sa- las hacía ayer antes que le enjaulasen,

hemos. Oyó don Quijote la plática y dijo: Siendo esto así, ¿cómo quiereii hacerme a

,;Por dicha vuestras mercedes, sculores ca- mí entender que va encantado? pues yo he
balleros, son versados en esto de la caballe- oído decir a muchas personas, que los en-

ría andante? porque si lo son, comunicaré cantados ni comen, ni duermen, ni hablan,

^^1
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y uii amo ^i no le van a la mano, hablará nos couocomos, y á mí no se me ha de echar

más que 'tívinta procuradores. Y volvi¿n- dado falso; y en esto del encanto de nii

dose a mirar al cura, prosiguió diciendo: amo, Dios sabe la verdad; y (juedcse aquí,

¡Ah señor cura, señor cura I ¿Pensará porque es peor meneallo. No quiso respon-

viiestra Ttien-.-d (^ue no le conozco, y pen- der el barbero a Sancho, porque no descu-

sará (jur vo no calo y adivino dónde se briese con sus simplicidades lo que él y el

encaminan estos nuevos encantamientos? cura tanto procuraban encubrir, y por este

Pues sef-a <|u*' le conozco por más que en- mismo temor había el cura dicho al canóni-

cubra el rostro, y sepa que le entiendo por go que caminase un poco delante, que él

niás'(pie disin'uile sus embustes. En fin, le diría el misterio del enjaulado, con otras

donde reina la envidia no i)uede vivir la cosas que le diesen gusto. Hízolo así el ca-

virtud, ni donde hay escaseza la liberalidad, nónigo, y adelantóse con sus criados y con

Mal hava el diablo, que si i)or su reverencia él: estuvo atentx) a todo aquello que decir-

no fuera, t^ta fuera ya la hora que mi señor le quiso de la condición, vida, locura y eos-

estuviera easado coiV la infanta Micomico- tumbres de don Quijote, contándole breve-

na, y yo fuera conde por lo menos, pues no mente el principio y causa de su desvarío,

se 'podía esperar otra cosa así de la bondad y todo el progreso de sus sucesos, hasta ha-

de mi señor el de la Triste Figura, como de berlo puesto en aquella jaula, y el designio

la grandeza de mis servicios
;
pero ya veo que llevaban de llevarle a su tierra, para

quc*^ es verdad lo que se dice por ahí, que ver si por algún medio hallaban remedio a

la rueda de la fortuna anda m;is lista que su locura. Admiráronse de nuevo los cria-

una rueda de molino, y (pie los (pie ayer es- dos y el canónigo, de oir la peregrina histo-

taban en pinganitos, hoy están por el suelo, ria de don Quijote, y en acabándola de oir

J)e mis hijos'^y de mi inujer me pesa, pues dijo: Verdaderamente, señor cura, yo hallo

cuando podían y debían i'sperar ver entrar i)or mi cuenta que son perjudiciales en la

a su padre por sus {)uertas hecho gobenia- república estos que llaman libros de cab;i-

dor o visorrey de alguna ínsula o reino, le Herías; y aunque he leído, llevado de un

verán entrar"^ hecho un mozo de caballos, ocioso y falso gusto, casi el principio de to-

Todo esto ([ue he dicho, señor cura, no es dos los más que hay impresos, jamás me
más que por encarecer a su paternidad haga he podido acomodar a leer ninguno del prin-

conciencia del mal tratamiento que a mi se- cipio al cabo, porque me parece que, cuál

ñor le hace, y mire bien no le i)ida Dios en más, cuál menos, todos ellos son una mis-

la otra vida csia prisión de mi amo, y se le ma cosa, y no tiene más éste que aquél ni

haga cargo de todos aquellos socorros y bie- estotro que el otro. Y según a mí me pare-

nes que mi amo señor don Quijote deja de ce, este género de escritura y coinj^osición

hacer en t^st»! tiem|)0 que está preso. Adó- cae debajo de aquel de las fábulas que liá-

bame esos candiles, dijo a este punto el man milesías, que son cuentx:)s disparata-

barbero, ,;
también vos, San.eho, sois de la dos (pie atienden solamente a deleitar y a

(•ofra<lía de vuestro amo? Vive el Señor, no enseñar, al contrario de lo que hacen las

(|ue vov viendo (jue le habéis de tener com- fál)ulas apólogas, que deleitan y enseñan

pañía en la jaula, y que habéis de quedar juntamente ; y puesto que el principal in-

tan encantado como él, por lo que os toca tentó de semejantes libros sea el deleitar,

de su humor y de su caballería. En mal no sé yo cómo puedan conseguirle yendo

punto os empeñasteis de sus promesas, y llenos de tantos y tan desaforados dispara-

en mal liora se os entró en los cascos la tes : que el deleite que en el alma se con-

ínsula (pie t:mto deseáis. Yo no estoy pre- cibe, ha de ser de la hermosura y concor-

ñado de nadie, respondió Sancho, ni soy dancia que ve o contempla en las cosas que

hombre que me dejaría empreñar del rey la vista o la imaginación le ponen delante,

que fuese ; y aunque pobre, soy cristiano y toda casa que tiene en sí fealdad y des-

viejo, y no debo nada a nadie ; y si ínsulas compostura no nos puede causar contento

deseo, "^ otros desean otras cosas peores; y alguno. Pues, ¿qué henuosura puede ha-

cada uno es hijo de sus obras, y debajo de ber, o qué proporción de partes con el todo,

ser hombre puedo venir a ser papa, cuanto y del todo con las partes, en libro o fjibu-

más gobernador de una ínsula, y más pu- la donde un mozo de diez y seis años da

diendo ganar tantas mi señor, que le falte una cuchillada a un gigante como una to-

a quien darlas. n-e, y le divide en dos mitades como si fue-

Vuestra merced mire cómo habla, señor ra de alfeñique? Y ¿qué cuando nos quie-

barbero, que no es todo hacer barbas, y algo ran pintar una batalla después de haber

va de Pedro a Pedro. Dígolo porque todos dicho que hay de la parte de los enemigos
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ur¡ millón de combatientes? Como sea con-

tra ellos el señor del libro, forzosamente,

mal que nos pese, habemos de entender que
el tal caballero alcanzó la victoria por sólo

el valor de su fuerte brazo. Pues ¿qué dire-

mos de la facilidad con que una reina o em-
jK'ratriz hen^dera se conduce en los brazos

de un andante y no conocido caballero?

¿Qué ingenio, si no es del todo bárbaro e

inculto, podrá contentarse leyendo que una
gran torre llena de caballeros va por la mar
adelante corao nave con próspero viento, y
hoy anochece en Lombardía, y mañana
amanece en tierras del Preste Juan de las

Indias, o en otras que ni las describió To-

lomeo, ni las vio Marco Polo? Y si a esto

se me respondiese, quo los que tales libros

componen los escriben como cosas de men-
tira, y que así no están obligados a mirar

en delicadezas ni verdades, responderles hía

yo, que tamo la mentira es mejor, cuanto
más parece verdadera

; y tanto más agrada

cuanto tiene más de lo dudoso y posible.

Hansc^ de casar las fábulas mentirosas con

el entendimiento de los que las leyeren, es-

cribiéndose de suerte, que facilitando los

imposibles, allanando las grandezas, sus-

pendiendo los ánimos, admiren, suspendan,

alborocen y entretengan de modo, que an-

den a un mismo paso la admiración y la

alegría juntas, y todas estas cosas no podrá

hacer el qu(í huyere de la verosimilitud y
de In imitación, en quien consiste la perfec-

ción de lo que se escribe. No he visto nin-

gún libro de caballerías que haga un cuer-

po de fábula entero con todos sus miem-
bros, de manera que el medio corresponda

al principio, y el fin al ])rincipio y al medio,

sino que los componen con tantos miem-
bros, que más parecen que llevan inten-

ción a formar una quimera o un monstruo,

que a hacer una figura j)ro])orcionada. Fue-

ra desto son en el estilo duros, en las ha-

zañas increíbles, en los amores lascivos, en

las cortesías mal mirados, largos en las ba-

tallas, necios en las' razones, disparatados

en los viajes, y, finalmente, ajenos de todo

discreto artificio y por esto dignos de ser

desterrados de la república cristiana como
gente inútil. El cura le estuvo escuchando
con grande atención, y pareciéndole hom-
bre de buen entendimiento, y que tenía ra-

zón en cuanto decía; y así le dijo, que por

ser él de su misma opinión, y tener ojeriza

a los libros de caballerías, había quemado
todos los de don Quijote, que eran muchos;

y contóle el escrutinio que dellos había he-

cho, y los que había condenado al fuego y
dejado con vida ; de que no poco se rió el
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canónigo, y dijo que con todo cuanto mal
había dicho de tales libros, hallaba en ellos

una cosa buena, que era el sujeto que ofre-

cían, para que un buen entendimiento pu-

diese mostrarse en ellos, porque daban largo

y espacioso campo por donde sin empacho
alguno pudiese correr la pluma, describien-

do naufragios, tormentas, reencuentros y
batallas, pintando un capitán valeroso con
todas las partes que para ser tal se requie-

ren, mostrándose prudente previniendo las

astucias de sus enemigos, y elocuente ora-

dor persuadiendo o disuadiendo a sus solda-

dos, maduro en el consejo, presto en lo

determinado, tan valiente en el esperar co-

mo en el acometer
;
pintando ora un lamen-

table y trágico suceso, ora un alegre y no
pensado acontecimiento ; allí una hermosí-
sima dama, honesta, discreta y recatada;
aquí un caballero cristiano, valiente y co-

medido ; acullá un desaforado bárbaro fan-

farrón ; acá un príncipe cort<^s, valeroso y
bien mirado ; representando bondad y leal-

tad de vasallos, grandezas y mercedes de
señores

;
ya puede mostrarse^ astrólogo, ya

cosmógrafo excelente, ya músico, ya inteli-

gente en las materias de estado, y tal vez

le vendrá ocasión de mostrarse nigromante
si quisiere. Puede mostrar las astucias de
Ulises, la piedad de Eneas, la valentía de
Aquiles, las desgracias de Héctor, las trai-

ciones de Sinón, la amistad de Enríalo, la

liberalidad de Alejandro, el valor de César,

la clemencia y verdad de Trajano, la fide-

lidad de Zópiro, la prudencia de Catón, y,
finalmente, todas aquellas acciones que pue-
den hacer perfecto a un varón ilustre, ahora
poniéndolas en uno solo, ahora dividiéndo-

las en muchos. Y siendo esto hecho con
apacibilidad de estilo y con ingeniosa inven-

ción, que tire lo más que fuere posible a la

verdad, sin duda compondrá una tela de va-

rios y hermosos lizos tejida, que destejida,

que después de acabada, tal perfección y
tal hermosura muestre, que consiga el fin

mejor que se pretende en los escritos, que
es enseñar y deleitar juntamente, como ya
tengo dicho ;

porque la escritura desatada
destos libros da lugar a que el autor pueda
mostrarse épico, lírico, trágico, cómico, con

todas aquellas partes que encierran en sí

las dulcísimas y agradables ciencias df^ la

poesía y de la oratoria ; que la ('qiica tam-
bién puede escribirse en prosa como en
verso.
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drá a ser mi libro al cabo de habenne que-

mado las cejas por guardar los preceptos

referidos, v vendré a ser el sastre del Cam-
CAPTTUT.O XLVIII pillo.

Y aimqiie algunas veces he procurado

Donde prosigue el canónigo la materia de persuadir a los autores, que se engañan en

los libros de caballeria, con oirán co.sa.s tener la opinión que tienen, y que más gen-

dignas de su ingenio. to atraerán y más fama cobrarán represen-

tando comedias que sigan el arte, que no

Así es como vuestra merced dice, señor con las disparatadas, ya están asidos y en-

canónigo, dijo el cura ; y por esta causa son corporados en su parecer, que no hay razón

más dignos de reprensión los que hasta aquí ni evidencia, (jue del los saque. Acuerdóme
han compursto semejantes libros, sin te- que un día dije a uno destos pertinaces : de-

ner advertcni-ia a ningún buen discurso, cidmc, ¿no os acoi'dáis que ha pocos años

ni al arte y reglas por donde pudieran guiar- que se representaron en España tres trage-

se V hacerse famosos en prosa, como lo son dias (jue conq)uso un famoso poeta destos

en verso, los <los príncipes de la poesía grie- reinos, las cuales fueron tales, que admira-

ga y latina. \'() a lo Tiienos, replicó el cañó- ron, alegraron y suspendieron a todos cuan-

nigo, he tenido cierta tentaei(')n de hacer tos las oyeron, así simples como prudentes,

un libro de eab;! Herías, guardando en él to- así del vulgo como de los escogidos, y die-

dos los puntos t|ue he significado: y si he ron más dineros a los representantes, ellas

de confesar la verdad, tengo escritas más tres solas, que treinta de las mejores que

de cien hojas, y para hacer la exjieriencia después acá se han hecho? ¿Sin duda, res-

de si correspondían a mi estimación las he })ondió el autor que digo, que did^e de de-

comunicado con horrd)res apasionados desta cir vuestra merced por la «Ysabela», la

leyenda, doctos y discretos, y con otros ig- «Filis» y la. «Alejandra?» Por ésas digo, le

norantes que sólo atienden i\\ gusto de oir repliqué yo, y mirad si guardaban bien los

disparates, y d^' todos he hallado una agrá- preceptos del arte, y si por guardarlos deja-

dable a]:)roli;iei<''ii ; pero con todo esto no ron de parecer lo que eran, y de agradar a

he proseguide) ;ulelante, así por parecermo todo el mundo: así que no está la falta vu

que hago cosa ajena de mi ))roíesión, como td vulgo, que pide disparates, sino en aíjue-

])or ver (pie es m;is el número de los sim- líos que no saben representar otra cosa. Sí

pies, que de los prudentes ; y que puesto que no fué disparate «La ingratitud venga-

que es mejor str loado de los pocos sabios, da», ni le tuvo la «Xumancia», ni se le ba-

que burlado d" los muchos necios, 710 quie- lié) en la del «Mercader amante», ni menos
ro sujetarme al confuso juicio del desvane- en «La enemiga favoral)le», ni en otras al-

cido vulgo, a (púen ]>ov la mayra* parte to-

ca leer semejantes lil)i'os.

Pero lo (pie ni;is me le (piitó de las ma-

nos, aun del pensamiento de acabarle, fué

conmigo nun argumento ([ue hice

sacado de las eonu-dias (pu- alioi'a se repre-

sentan, dieieiulo : si estas <pie ahoi'a se usan,

así como las imaginadas e'omo las de histo-

ria, todas o las más son conocidos dispara-

tes, y cosas (pie no llevan pies ni cabeza.

gunas (^ue de algunos entendidos poetas

han sido compuestas para fama o renombro
suyo, y para ganancia de los que las ban re-

pi'esentado ; y otras cosas a.ñadí a estas con
lismo, ([ue a mi parecer le dejé algo compuso, pero

no satisfecho ni convencido |)ai"a sacarle de
su errado pensamiento. En materia ha toca-

do vui'stra merced, señor canónigo, dijo a

esta sazón el cura, (|ue ha despertado en
mí un antiguo rencor (pie tengo con las co-

y, con todo eso, el vulgo las oye con gust(\ medias que ahora se usan, tal que iguala al

y las tiene y las a})rneba ]>or buenas, es- que tengo con los libros de caballerías ; por-

tando tan lejos de serlo; y los a\itores que (jue habiendo de ser la comedia, según lo

las compoiit-n. y los actores (pie las repre- parece a Tulio, espejo de la vida humana,
sentan, dicen. <pie así han de ser, [)orque ejemplo de las costumbi'es. e imagen de la

así las quiere el vuk'o, y no de otra mane- verdad, las que ahora se representan, son

ra ; y que las (pie llevan traza y siguen la espejos de disparates, ejemplos de neceda-
fábula como el aile pide, no sirven sino des, e imágenes de lascivia. Porque ¿qué
para cuatro discretos ([ue las entienden, y mayor disparate puedc^ ser en el sujeto que
t-odos los deniíis se quedan ayunos de en- tratamos, que salir un niño en mantillas en
tender su artificio : y que a ellos les está la ])rimera escena del primer acto, y en la

mejor ganar de comer con los inuchos, que segunda salir ya hecho hombre barbado? Y
no opinión con los pocos; deste modo ven- ¿qué mayor que pintarnos un viejo valiente
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y un mozo cobarde, un lacayo retórico, un
paje consejero, un rey ganapán y una prin-
cesa fregona? ¿Qué diré, pues, de la obser-
vancia que guardan en los tiem})os en que
pueden o podían suceder las acciones que
representan, sino que he visto comedia que
la primera jornada comenzó en Europa, la
segunda en Asia, la tercera se acabó 'en
África, y aun si fuera de cuatro jornadas,
la cuarta acabaría en América, y así se hu-
biera hecho en todas las cuatro partes del
nmndo? Y si es que la imitación es lo prin-
cipal que ha ce tener la comedia, ¿cómo es
posible que se satisfaga a ningún mediano
entendimiento, que ñngiendo una acción
que pasa en tiem])o del rey Pepino y Carlo-
magno, al mismo que en Jila hace la perso-
na principal le atribuyan que fué el empera-
dor Heraclio, que entró con la cruz en Je-
rusalén, y el que ganó la Casa Santa, como
Godofredo de ISullcju, habiendo inñnitos años
de lo uno a lo otro

; y fundi'mdose la come-
dia sobre cosa fingida, atribuirle verdades
de historia, y mezclarle ])edazos de otras
sucedidas a ¿i ferentes personas y tiempos,
y esto no con trazas verosímiles^, sino con
patentes errores de todo punto inexcusa-
bles? Y es lo malo que hay ignoraiites que
digan que esto es lo perfecto," y que lo de-
más es buscar gollerías. ¿Pues qué si veni-
mos a las comedias divinas?

i
Qué de mila-

gros fingen en ellas, qué de cosas apócrifas
y mal entendidas, atribuyendo a un santo
los milagros de otro ! Y aun en las humanas
se atreven a hacer milagros, sin más respe-
to ni consideración que parecerles que allí

estará bien el tal milagro y apariencia, co-
mo ellos llaman para que ¡a gente ignoran-
te se admire y venga a la comedia : que
todo esto es ei: perjuicio de la vi^i'dad, y en
menoscabo de las historias, y aun en opro-
bio de los ingenios españoles ; j)or(pie los
extranjeros, q le con muídia puntualidad
guardan las leyes de la comedia, nos tie-
nen por bárbaros e ignorantes, viendo los
absurdos y disparates de las (pie hacemos.
Y no sería bíistante discul])a desto decir
que el principal intento que las repúblicas
bien ordenadas tienen, permitiendo que se
hagan públicas comedias, es para entrete-
ner la conumi<lad con alguna honesta re-
creación, y divertirla a vec(^s de los malos
humores que suele engendrar la ociosidad;

y que pues éste se consigue con cualquier
comedia buena o mala, no hay para qué
])oner leyes, ni estrechar a los (pje las com-
ponen y represííntan, a que las hagan como
debían de hacerse, pues como he dicho, con
cualquiera se consigue lo que con ellas se
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pretende. A lo cual respondería yo, que este
fin se conseguiría mucho mejor sin compa-
ración alguna con las comedias buenas que
con las notables, porque de haber oído la
comedia artificiosa y bien ordenada, saldría
el oyente alegre con las burlas, enseñado
con las veras, admirado con los sucesos,
discreto con las razones, advertido con los
embustes, sagaz con los ejemplos, airado
contra o\ vicio y enamorado de la virtud :

que todos estos afectos ha de despertar la
buena comedia en el áninjo del que la es-
cuchare, por rústico y torpe (pie sea : y de
toda im})osibilidad es imposible dejar de
alegrar y entretener, satisfacer y contentar
la comedia que todas estas partes tuviere,
mucho más que aquella que careciese de-
llas, como por la mayor j;arte carecen es-
tas (]ue de ordinario ahora, se representan.
Y no tienen la culpa desto los poetas (jue
las componen, ponjue algunos hay dellos
que conocen muy bien en lo (¡ue yerran, y
saben extremadamente lo (pie deben ha-
cer; pero como las comedias se han hecho
mercadería vendible, dicen, y dicen verdad,
que los representantes no se' las compraríaií
SI no fuesen de aquel jaez

; y así el poeta
procura acomodarse con lo (pie o\ represen-
tante que le ha de pagar su obni le pide.
Y que esto sea verdad, vi'-ase f)or nuichas
c hifinitas comedias que ha compuesto un
felicísimo ingenio destos reinos, con tanta
gala, con tanto donaire, con tan elefante
verso, con tan buenas razones, con Uin gra-
ves sentencias, y finalmente tan llenas de
elocución y alteza de estilo, (pie tienen lle-
no el mundo de su fama

; y por (pierer aco-
modarse al gusto de los represí^ntantes. no
han llegado todas, como han Helgado algu-
nas, al punto de la perfección que requieren.
Otros las componen tan sin mirar lo que
hacen, que después de representadas, tie-
nen necesidad de huirse y ausentarse, teme-
rosos de ser castigados,'' como lo han sido
muchas veces, por haber representado cosa
en perjuicio de algunos reyes, y en deshon-
ra de algunos linajes; y todos\'stos incon-
venientes cesarían, y aun otros muchos
más que no digo, con que hubiese en la
corte una persona inteligente y discreta que
examinase todas las comedias antes qiK^ se
representasen; no sólo aquellas (jue se hi-
ciesen en la corte, sino todas las que se
quisiesen representar en España, sin la cual
aprobación, sello y firma, ninguna justicia
en su lugar dejase representar comedia al-
guna, y desta manera los comediantes ten-
drían cuidado de enviar las comediac a la
corte, y con segundad podrían representar-
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las, y aquellos qu. las componen mirarían son el cura de nuestro lugar y el barbero

(¿n más cuida.!, v estudio lo que hacían, y imagmo han dado esta tia/.a ^e Ue^ar'e

?eme^otos 1 Lii.eV de pasar sus obras por desta manera, de pura env.dia que tienen,

el XZso exa.aen de quien lo entiende. Y como vuestra merced se les adelanta en la-
^

des a manera s.. l-.arían buenas comedias, cer famosos hechos. Presupuesta, p es es

y se con'e' n, f,l..;siman>ente lo que cu ta verdad, sigúese que no va e¡"^""^/'_°;
f^I

eUas se ir.:iende, así el entretenimiento del no embaído y tonto. Para Vrf>^^;'^'^lf
pueblo como la opinión de los ingenios de le quiero preguntar una cosa, y ;' ^^ ^es

F«n^'.?; el interés v seguridad de los reci- ponde, como creo que me ha de lespondcr,

f«?r V .. lnn-<; deP cuidado de casti- ocará con la mano este engaño, y vera
tante., y .1 ah.nu; ikl cjuiauo

^^^^^ ^^ ^^^ encantado, sino trastoraado el

^""y
'i .e di..s,. car.'o a otro, o a este mis- juicio. Pregunta lo <iuo quisieres. h,]o San-

n.o que e.t u,asellos hbros de caballerías Ího, respondió don ^^-M«- '}-^,>'[;, ,;^^^'^:

a °e de nuevo se compusiesen, sin duda po- faré y responderé a toda tu
^ 1^'

jf
' >

dn'an salir al-unos con la perfección que en lo que dices que aquellos que al an

üsra merced ha dicho, enriqueciendo y vienen con nosotros, son el cura y el bai-

n esua lé'ua del agradable v precioso te- hero nuestros compatriotas y conocidos

To de la eb::i.enciardando oía'ón que los bien podrá -^ ^"0 pa^^ca^ que son ellos

llhrn« vieios se obscureciesen a a uz de mismos; pero que lo sean realmente \

ós^'uevoluK' saliesen para honesto pasa- efecto, eso no lo creas en ninguna manera

t^en^^po "o
'

la nenie de los ociosos,' sino lo que has de creer y ^^ ^nder es que s

He tes n.ás ocupados, pues no es posible ellos se les parecen como d ees, debe de ser

Íue ostT contiñi o
°

1 arco armado, ni la que los que me han encantado, habrán to-

punto de su coloquio llegaban el canónigo que se les antoja, y habían ^-riado 'as des

V el cura cuando adelantándose el barbero, tos nuestros amigos, para da. te > t' «'-a

?l „An ellos v diio al cura- Aquí, señor sión de que pienses lo que piensas, y
po-

S: uc-Lk^:; ll ^^f^ yo diJ que era nerte en un laberinto de
^;;^^-;;:;^J^

bueno para que. sesteando nosotros, tuvie- no aciertes a saín del, aumpie t»y'«^^^ ^j'

sen los bÚ v-s fresco v abundoso pasto. Así soga de Teseo : y también lo habrán lecho

me lo parece a mí, respondió el cura, y di- para que yo vacile en mi entendimiento y

c índole al canónico lo' que pensaba hacer, no sepa atinar de
'^--f^;^:'^7'^^¡^

él también ,,u¡so quedarse con ell„s. convi- ño ;
porque _s. por -';M'; t; " '

;,;;^.\^,;,
"!

dado del sit o de un hermoso valle que a me acompañan el barbeio y el cui.i dt i i. s

dado di I sino
.

^

H
pueblo, y por otra yo me veo enjaulado.

'^
y1"í ;•, '.:o. r

• -como de la conversa- y sé de mí que fuerzas humanas, como no

r.i,>n Ule ira de quien va se iba aficionan- fueran sobrenaturales, no ueran bas ante,

lo V no ';;. mus por menudo las haza- ,,ara enjaularme, ,-.quó quieres que diga o

'; de'^^Lnioe inandó a algunos de sus piense, sino que la manera 'le -i encan^

riulos me se fuesen a la venta, que no lamento excede a cuantas yo he leído e^n

eos de 1 í .slaba, y trujesen della lo que todas las historias que tratan de cabaUeros

imbiese 1 eo ner .ara tolos, porque él de- andantes que han sido encantados.'

emünai de sestear en aquel lugar aque- Así que, bien puedes darte paz y sosiego

laTi^e a lo cual uno de sus criados res- en esto de creer que son los que dices, por-

nondió que e aeé.nila del repu-sto, que ya que así son ellos, co.no yo soy tn.-co
: y n

deb.'a de estar en la venta, traía recado has- lo que toca a querer preguntarme algo, d.

Se L-a o obligar a tomar de la venta que yo te responderé aunque me preguntes

m sa vbada Pues así es, dijo el cañó- de aquí a mañana. ¡\alame nuestra Se-

^^o- éve e ailá todas las cabalgaduras, ñora! respondió Sancho dando una gran

v^hac d over la acémila. En tanto que voz; ,-y es posible que sea vuestra merced

e^toDa aba viendo Sancho que ,)o<lía ha- tan du.-o de celebro y tan falto de meollo,

J.fr a siámo sin la continua asistencia <,ue no eche de ver que es pura verdad la

1 eura V e barbero, que tenía por sospe- que le digo, y que en esta su prisión y des-

'e isos sMleU a a jaul'a donde iba su amo, ¿racia tiene más parte la mahc.a que el e.i-

'
Te di'io- Se7"or, para descargo de mi con- canto:' Pero pues as. es, yo le quiero p.^-

•

i. ne '.

'

le quiero decir lo que pasa acfrca bar evidentemente como no va encantado

. s ,"e, .a.?támento ; v es que aquestos dos si no, dígame, así Dios le saque destator-

quevin¿n aquí encubiertos los rostros, menta, y así se vea en los brazos de m. se- )•

DON QUIJOTE
fíora Dulcinoa cuando monos piense. Aca-
ba de conjurarme, dijo don Quijote, y pre-
gunta lo que quisieres, que ya te he dicho
que te responderé con toda puntualidad.
Eso pido, replicó Sancho, y lo que quiero
saber es, que me dic^a sin añadir ni quitar
cosa ninguna, sino con toda verdad, como
se espera que la han de decir y la dicen
todos aquellos que profesan las armas, co-

mo vuestra merced las profesa, debajo de
títulos de caballeros andantes. Digo que no
mentiré en cosa alguna, respondió don Qui-
jote ; acaba ya de preguntar, que en verdad
ya me cansas con tantas salvas, plegarias y
provenciones, Sancho. Digo, que yo estoy
soguro de la bondad y verdad de mi amo ;

y así, porque hace el caso a nuestro cuento,

pregunto, hablando con acatamiento, ¿si

acaso despuí's que vuestra merced va en-

jaulado V a su narecer encantado en esa

jaula, le ha venido gana y voluntad de ha-

cer aguas mayores o menores, como suele

decirse? No entiendo eso de hacer aguas,

Sancho : achírate más si quieres que te res-

ponda derechamente. ¿Es posible que no
entienda vuestra merced de hacer aguas me-
nores o mayores? Pues en la escuela deste-

tan a los muchachos con ello.

Pues sepa que quiero decir ¿si le ha ve-

nido gana de hacer lo que no se excusa?
Ya, va le entiendo, Sancho. Sí, v muchas
veces, y ahora la tengo: sácame deste pe-

ligro, que no anda todo limpio.

CAPITULO XLIX

Donde se trata del discreto coloquio que
Sandio Paiir^a tuvo con su señor don
Quijote.

I
Ah ! dijo Sancho, cogido le tengo : esto

es lo que yo deseaba saber como al alma y
como a la vi<la. Venga acá, señor: ¿podría

negar lo que comúnmente suele decirse por

ahí cuando una persona está de mala vo-

luntad, no S(í que tiene fulano, (jue ni co-

me, ni bebe, ni duerme, ni responde a pro-

j)ósito a lo que le preguntan, cpie no parece

sino que está encantado? De donde se viene

a sacar, que los que no comen, ni beben,

ni duermen, ni hacen las obras naturales

que yo digo, estos tales están encantados;
pero no aquellos que tienen la gana que
vuestra merced tiene, y que bebe cuando
se lo dan, v come cuando lo tiene, v res-

ponde a todo aquello que le preguntan. Ver-
dad dices, Sancho, respondió don Quijote,

pero ya te he dicho que hay muchas ma-
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ñeras de encantamentos, y podría ser que
con el tiempo se hubiesen mudado de unos
en otros, y que ahora se use que los encan-
tados hagan todo lo que yo hago, aunque
antes no lo hacían ; de manera que contra
el uso de los tiempos no hay que argüir ni

de qué hacer consecuencias. Yo sé y tengo
para mí que voy encantado, y esto me bas-

ta para la seguridad de mi conciencia, que
la formaría muy grande, si yo pensase que
no estaba encantado, y me dejase estar en
esta jaula perezoso y cobarde, defraudando
el socorro que podría dar a muchos menes-
terosos y necesitados que de mi ayuda y
amparo deben tener a la hora de hora pre-

cisa y extrema necesidad. Pues con todo
eso, replicó Sancho, digo que para ma^'or
abundancia y satisfacción sería bien que
vuestra merced probase a salir desta cár-

cel, que yo me obligo con todo mi poder a

facilitarlo, y aun sacarle della, y probase de
nuevo a subir sobre su buen líocinante, que
también parece que va encantado, según
va de melancólico y tríste

; y hecho esto,

probásemos otra vez la suerte de buscar
mi'is aventuras ; y si no nos sucediese bien,

tiempo nos queda para volvemos a la jaula,

en la cual prometo a la ley de buen y leal

escudero de enceiTarme juntamente con
vuestra merced, si acaso fuere vuestra mer-
cer tan desdichado, o yo tan simple, que no
acierte a salir con lo que digo. Yo soy con-

tento de hacer lo que dices, Sancho henna-
no, replicó don Quijote, y cuando tú veas
coyuntura de poner en obra mi lilocrtad,

yo te obedeceré en todo, pero tú, Sancho,
verás cómo te engañas en el conocimiento
de mi desgracia. En estas pláticas S(i entre-

tuvieron el caballero andante v el mal an-

dante escudero, hasta que llegaron donde
ya apeados los aguardaban el cura, el canó-

nigo y el barbero. Desunció luego los bue-

yes de la carreta el boyero, y dejólos andar
a sus anchuras por aquel verde y apacible

sitio, cuya frescura convidaba a quererla

gozar, no a las personas tan encantadas co-

mo don Quijote, sino a los tan advertidos

y discretos como su escudero, el cual rogó

al cura que pemiitiese que su señor salióse

por un rato de la jaula, porque si iir le de-

jaba salir, no iría tan limpia aquclhi prisión

como requería la decencia de un tal caba-

llero como su amo.
Entendióle el cura, y dijo que de muy

buena gana haría lo que le pedía, si no te-

miera que en viéndose su señor en libertad,

había de hacer de las suyas, y irse donde
jamás gentes le viesen. Yo le fío de la fuga,

respondió Sancho. Y yo y todo, dijo el ca-
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nóriigo, y más si él me da Is palabra como moradas, tantos escuderos condes, tantos

enanos graciosos, tanto billete, tanto rt^-

quiebro, tantas nmjeres valientes, y final-

mente tantas y tan disparatadas cosas co-

mo los libros de caballerías contienen '.' De
mí sé decir, que cuando los leo, en tanto

caballero de no apartarse de nosotros has

ta (pie sea niiestni voluntad. Sí doy, respon-

dió don Quijote, que todo lo estaba escu-

chando ; cuanto más que el que está en-

cantado como yo, no tiene libertad para ha-

cer de su persona lo que quisiere, porque el que no pongo la imaginación en pensar que

que le encantó le puede hacer que no se son todos mentira y liviandad, me dan al-

] nueva de un lugar en tres siglos, y si hu- gún contento ; pero cuando caigo en la cuen-

biere huido, le hará volver en volandas; y ta de lo que son, doy con el mejor dellos en

qut' pues estu era así, bien podían soltarle, la pared, y aun diera con él en el fuego si

y miis siendo tan en ])rovecho de todos, y cerca o presente le tuviera, bien como a

del no sohnrle les protestaba (]ue no podía merecedores de tal pena, por ser falsos y
dr]ar de iat!L^•u•les el olfato, si de allí no embusteros, y fuera del trato que pide la

Se desviaban, 'roiuóle la mano el canónigo, común naturaleza, y como a inventores de

aiUKjue las triu'a atadas, y debajo de su nuevas sectas y de nuevo modo de vida,

buena fe y fiaiabra le desenjaularon, de que y como a quien da ocasión que el vulgo ig-

él se alegró iiitiiiito y en grande manera de norante venga a creer y tener por verdade-

verse fuera de la jaula : y lo primero que ras tantas necedades como contienen. Y
hizo fué estirarse todo el cuerpo, y luego se aun tienen tanto atrevimiento, que se atre-

íué donde est:d)a l^x'inante, y dándole dos ven a burlar los ingenios de los diseretos y
palmadas en las ancas, dijo: Aun espero bien nacidos hidalgos, como se echa bien de

en J)ios y en ^u l)endita Madns tlor y espe- ver })or lo (pie con vuestra merced han he-

jo de los c;iball{;s, que pronto nos hemos de cho, pues le han traído a tí'rminos que sea

ver los dos cual deseamos, tú con tu señor forzoso eiiciTríU-le en una jaula, y traerle

a cuestas, y yo encimu de ti ejercitando el sol)re un carro de bueyes, como (piien trae

oficio para (|ue Dios me echó al numdo

:

o lleva algún león o algún tigre de lugar

y diciendo esto don Quijote, se a])artó con en lugar para ganar con él, dejando que le

Sancho eu rmiota parte, de donde vino vean. Ea, señor don Quijote, duélasi' de sí

más aliviado y con más deseos de poner en mismo y redúzcase al gremio de la discre-

obi-a lo (pie su escudero ordenase. ción y sepa usar de la mucha (pie el ci(do

Mirábale el canónigo, y admirábase d(> fué servi(l() de <larle, empleando el felicísi-

ver la extra. fuza de su grande locura, y de mo talento de su ingenio en otra lectura

(|ue en cuanto hablaba y respondía mostra- que redunde en aprovechamiento de su con-

ba tener bonísimo entendimiento; sola- ciencia y en. aumento de su honra. Y si to-

mt>nte vcm'a a perdei- los estiñbos, como davía llevado de su natural inclinación qiii-

otras veces se ha dicho, en tratándole de siere leer libros de hazañas y de caballerías,

caballerías. Y así movido de compasión, lea en la Sacra Escritura el de los Jueces,

después de haberse sentado todos en la ver- que allí hallará verdades grandiosas y he-

de hierba para esperar el repuesto del ca- chos tan verdaderos como valientes. Un
nóuigo, le dijo: ¿Es posible, señor hidalgo, Viriato tuvo Lusitania, un César liorna, un
(pie haya píMÜdo tanto con vuestra merced Aníbal Cartago, un Alejandro Grecia, un

la amarga v ociosa lectura de los libros de conde Fernán González Castilla, un Cid

caballerías, ([iie le hayan vuelto el juicio. Valencia, un Gonzalo Fernández Andalu-

de modo ({ue venga a creer que va encanta- cía, un Diego García de Paredes Extrema-
do, con otras cosas de este jaez, tan lejos dura, un García Pérez de Vargas Jerez, un
de ser verdaderas como lo está la misma Garcilaso Toledo, un don Aíanuel de I^eón

mentira de la verdíid'.' Y ¿cómo es posible Sevilla, cuya lección de sus valerosos be-

que haya entendimiento humano que se dé chos ])uede entretener, enseñar, deleitar y
a entender cpie ha habido en el mundo aque- admirar a los más altos ingenios (|ue los le-

Ua infinidad de Amadises, aquella turba- yeren. Esta sí sería lectura digna del buen

multa de tanto famoso caballero, tanto em- entendimiento de vuestra merced, señor

perador de Tra{>isonda, tanto Félixmarte de don Quijote mío, de la cual saldrá erudito

Hircania, tanto palafrén, tanta doncella an- en la historia, enamorado de la virtud, en-

dante, tantas sierpes, tantos endriagos, señado en la bondad, mejorado en las eos-

tantos gigantes, tantas inauditas aventuras, tumbres, valiente sin temeridad, osado sin

tanto género de encantamentos, tantas ba- cobardía
; y todo esto para honra de Dios,

tallas, tantos desaforados encuentros, tan- provecho suyo y fama de la Mancha, do se-

ta bizarría de trajes, tantas princesas ena- gún he sabido, trae vuestra merced su prin-
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cipio y origen. Atentísimamente estuvo don Lanzarote, habiendo personas que casi se

Quijote escuchando las razones del canóni- acuerdan de haber visto a la dueña Quinta-
go ; y cuando vio que ya había puesto fin ñoña, que fué la mejor escanciadora de vino
a ellas, después de haberle estado un buen que tuvo la Gran Bretaña. 1^ es esto tan
es})acio mirt.ndo, le dijo : Paréceme, señor así, c^ue me acuerdo yo que me decía una
hidalgo, que la plática de vuestra merced se mi agüela de parte de mi padi'e, cuando
ha encaminado a querer darme a entender, veía alguna dueña con tocas reverendas:
({ue no ha habido caballeros andantes en el «Aquélla, nieto, se parece a la dueña
mundo, y que todos los libros de caballerías Quintañona» ; de donde arguyo yo que la

son falsos, mentirosos, dañadores e inútiles debió de conocer ella, o por lo menos debió
])ara la república, y que yo he hecho mal de alcanzar a ver algún retrato suyo. Pues,
en leerlos, y peor en creerlos, y más mal ¿quién podrá negar no ser verdadera la bis-

en imitarlos, habiéndome puesto a seguir la toria de Pierres y la linda Magalona, pues
durísima profesión de la caballería andante aun hasta hoy día se ve en la armería de
que ellos enseñan, negándome que no ha los reyes la clavija con que volvía el caballo
habido en el mundo Amadises, ni de Gau- de madera sobre quien iba el valiente Pie-
la, ni de Gn^cia, ni todos los otros caballe- rres por los aires, que es un i)()co mayor
ros de que las escrituras están llenas. Todo que un timón de carreta? Y junto a la (da-

es al pie de la letra, como vuestra merced vija está la silla de liabieca, y en lionces-
lo va relatando, dijo a esta sazón el cañó- valles está el cuenio de líoldán, tamaño
nigo. A lo cual respondió don Quijote: Aña- como una grande viga, de donde se infiere

(lió también vuestra merced diciendo, que que hubo doce liares, que hubo Pierres, que
me habían hecho mucho daño tales libros, hubo Cides y otros caballeros semejantes,
pues me habían vuelto el juicio y ])uéstome destos que dicen las gentes que a sus aven-
en una jaula, y que me sería mejor hacer turas van. Si no, díganme también que no
la enmienda y mudar de lectura, leyendíi es verdad que fué caballero andante el va-
otros más verdaderos y que jtnejor deleitan líente lusitano Juan de Merlo, que fué a

y enseñan. Así es, dijo el canónigo. Pues Borgoña, y se combatió en la ciudad de Ras
yo, rej)licó djn Quijote, hallo por mi cuen- con el famoso señor de Charní, llamado mo-
ta que ol sin juicio y el encantado es vues- sen Pierres, y después en la ciudad de Ba-
tra merced, pues se ha puesto a decir tan- silea con mosén Enrique de Komestán, sa-

tas blasfemias contra una cosa tan recebida liendo de entrambas empresas vencedor y
en el numdo y tenida, por tan verdadera, lleno de honrosa fama

; y las aventuras y
que el (jue la negase, (jonio vuestra merced desafíos que también acabaron en Borgoña
la niega, merecía la misma pena que vues- los valientes españoles Pedi'o Barba y Gu-
tra merced dice que da a los libros cuando tierre Quijada (de cuya alcurnia yo des-
los lee y le enfadan: })orque querer dar a ciendo por línea recta de varón), venciendo
entender a n.idie, que Añíadís no fué en el a los hijos del conde de San Polo,
mundo, ni todos los otros caballeros aven- Niegúenme asimismo que no fué a buscar
tureros de que están colmadas las historias, las aventuras a Alemania don h'eniando de
será (pierer persuadir que el ííoI no alumbra, Guevara, donde se combatió con micer Jor-
ni el liielo enfría, ni la tienda sustenta; por- ge, caballero de la casa del duque de Aus-
que, ¿qué ingenio puede habei- vn el mundo tria. Digan que fueron burla las justas de
que pueda persuadir a otro, que no fué ver- Suero de Quiñones, del Paso ; las empresas
dad lo de la infanta Floripes y Güi de Bor- de mosén Luis de Falces contra don Gon-
goña, y lo de Fierabrás con la i)uente de zalo de Guzmán, caballero castellano, con
Mantible, qu(i sucedió en el tiempo de Car- otras muchas hazañas hechas por caballeros
lomagno? Que voto a tal, (pie es tan ver- cristianos destos y de los reinos extranje-
dad como ahora es de día, y si es mentira, ros, tan auténticas y verdaderas, que torno
también lo debe de ser (pie no hubo Héctor a decir, que el que las negase, carecería de
ni Aquiles, ni la guerra de Troya, ni los doce toda razón y buen discurso. Admirado (jue-

Pares de Francia, ni el rvy Artús de Ingla- dó el canónigo de oir la mezcla (pie don
térra, que anda hasta ahora convertido en Quijote hacía de verdades y meiitiras, y
cuervo, y le esperan en su reino por mo- de ver la noticia que tenía de'todas a(piellas
mentos ; y también se atreverán a decir que cosas tocantes y concernientes a los hechos
es mentirosa la historia de Guarino Mez- de su andante caballería

; y así le respon-
quino, y la de la Demanda del Santo Grial, dio : No puedo yo negar, señor don Qnijo-

y que son apócrifos los amores de don Tris- te, que no sea verdad algo de lo que vues-
tán y la reina Iseo, como los de Ginebra y tra merced ha dicho, especialmente en lo



OOO EL INGENIOSO HIDALGO

quti toca a los caballeros andantes espaüo- des y de los chicos, de los pobres y de los

les; y asiiuisino quiero conceder que hubo ricos, de los letrados e ignorantes, de los

doce Pares de Francia ;
pero no quiero creer plebeyos y caballeros, finalmente de todo

que hicieron todas aquellas cosas que el ar- género de personas, de cualquier estado y

zobispo Turpín dellos escribe ;
porque la ver- condición que sean, j;

habían de ser menli-

dad dello es que fueron caballeros escogidos ra, y más llevando tanta apariencia de ver-

por los reyes de Francia, a quien llamaron dad, pues nos cuentan el padre, la madre,

Pares por ser todos iguales en valor, en la patria, los parientes, la edad, el lugar y

cahdad y en valentía : a lo menos si no lo las hazañas, punto por punto y día por día,

eran, era razón (lue lo fuesen, y era como que el caballero hizo, o caballeros hicieron?

una religión de las que ahora se usan de Calle vuestra merced, no diga tal blasfemia,

Santiago'^o de Calatrava, que se presupone y créame, que le aconsejo en esto lo que de-

que los que la profesan, han de ser o deben be de hacer como discreto; si no, léalos y

ser caballeros valerosos, valientes y bien verá el gusto que recibe de su leyenda. Si

nacidos, v como ahora dicen caballero de no, dígame: (•. hay mayor contento que ver,

Sau Juan o de Alcántara, decían en aquel como si dijésemos, que aquí ahora se mues-

tiempo caballero de los doce Pares, porque tra delante de nosotros un gran lago de pez

fueron doce iizuales los que para esta reli- hirviendo a borbollones, que atidan nadan-

gión militar se escogieron. do y cruzando por él muchas serpientes,

En lo de que hubo Cid no hay duda, culebras y lagartos, y otros muchos géneros

ni menos Bernardo del Carpió ;
pero de que de animales feroces y espantables, y que del

hicieron las hazañas que dicen, creo que la medio del lago sale una voz tristísima que

hay muv grande. En lo otro de la clavija dice: «Tú, caballero, quienquiera que seas,

que vuestra merced dice del conde Pierres, »que el temeroso lago estás mirando, si

y (pie está junto a la silla de Babieca en la »quieres alcanzar el bien que debajo destas

armería de los reyes, confieso mi pecado, »negras aguas se encubre, muestra el valor

que soy tan ignorante o tan corto de vista, »de tu fuerte pecho y aiTÓjate en mitad de

quü auiupif he visto la silla, no he echado »su negro y encendido licor
;
porque si así

de ver la clavija, v más si-ndo tan grande »no lo haces, no serás digno de ver las altas

como vuestra 'merced ha dicho. Pues allí »maravillas que en sí encierran y contienen

está sin duda alguna, replicó don Quijote, »los siete castillos de las siete Fadas que

y [)or más señas dicen que está metida en »debajo desta negrura yacen?» ¿Y que ape-

una funda de vaqueta, porque no se tome ñas el caballero no ha acabado de oír la voz

del moho. Todo puede ser, respondió el ca- temerosa, cuando sin entrai' más en cuentas

nónigo ;
pero por las órdenes (jue recibí, consigo, sin ponerse a considerar el peligro

que "no me acuerdo haberla visto; mas a que se pone, y aun sin despojarse de la

])iiesto (]uc conceda que está allí, no por pesadumbre de sus armas, encomendándo-

eso me obligo a creer las historías de tantos se a Dios y a su señora, se arroja en mitad

Amadises, ni las de tanta turbamulta de del bullente lago, y cuando no se cata m
caballeros como por ahí nos cuentan, ni es sabe donde ha de parar, se halla entre unos

razón que un hombre como vuestra merced, florecidos campos, con quien los Elíseos no

tan honrado v de tan buenas partes, y do- tienen que ver en ninguna cosa? Allí le pa-

tado de tan 'l)uen entendimiento, se dé a rece que el cielo es más trasparente, y que

entender (pie son verdaderas tantas y tan el sol luce con claridad más nueva: ofréce-

extrañas locuras como las ([ue están "escri- sele a los ojos una apacible floresta de tan

tas en los dis})aratados libros de cabaUe- verdes y frondosos árboles compuesta, que

alegra a la vista su verdura, y entretiene

los oídos el dulce y no aprendido cant<) de

los pequeños, infinitos y pintados pajari-

llos, que por los intrincados ramos van cni-

^^'^^"^^o- ^^"^^ ^^^^ arroyuelo, cuyas frescas

\úc V\'l canóni^^^^^^^^ con otros aguas, que líquidos cristales parecen, co-

succsos. ^*r^í^ s<^b^'^ menudas arenas y blancas pe-

díYzuelas, que oro cernido y puras perlas

¡Bueno está eso! respondió don Quijo- semejan. Acullá ve una artificiosa fuente,

tp
• los libros que están impresos con licen- de jaspe variado y de liso marmol compues-

cia de los revés, v con aprobación de aque- ta ; acá ve otra a lo brutesco ordenada,

líos a quien ^se remitieron, v que con gusto adonde las menudas conchas de las almejas

general son leídos, y celebrados de los gran- con las torcidas casas blancas y amarillas

ñas

CAPrruLO L

Ve ¡as di.^crrtds uUcrcacioncs que don Qui

DON QUIJOTE

del caracol, p^uestas con orden desordenada,
mezclados entre ellas pedazos de cristal lu-

ciente y de contrahechas esmeraldas, ha-

cen una varada labor, de manera que el

arte imitando a la Naturaleza ])arece que
allí la vence.

Acullá, de improviso, se le descubre un
fuerte castillo o vistoso alcázar, cuvas mu-
rallas son de macizo oro, las almenas de dia-

mante, las puertas de jacinto; finalmente,

él es de tan admirable compostura, que con

ser la materia de que está formado no me-
nos que de diamantes, de carbuncos, de

rubíes, de perlas, de oro y de esmeraldas,

es de más estimación su hechura ; y ¿ hay

más que ver después de haber visto esto,

que ver salir por la puerta del castillo un
buen numere de doncellas, cuyos galanos

y vistosos trajes, si yo me pusiese ahora a

decirlos como las historias nos los cuentan,

sería nunca í.cabar, y tomar luego, la que
parecía principal de todas, por la mano, al

atrevido caballero que se arrojó en el fer-

viente lago, y llevarle sin hablarle palabra

dentro del rico alcázar o castillo, y hacerle

desnudar como su madre le parió, y bañar-

le con templadas aguas, y luego untarle

todo con olor<:)sos ungüentos, y vestirle una
camisa de cendal delgadísimo toda olorosa

y perfumada, y acudir otra doncella y echar-

le un mantón sobre los hombros, (]ue por lo

menos, menos dicen que suele valer una ciu-

dad, y aun más. ¿Qué es ver, pues, cuando
nos cuentan que tras todo esto le llevan a

otra sala, donde halla puestas las mesas
con tanto concierto, que queda suspenso y
admirado? ¿Qué el verle echar agua a ma-
nos, toda de jimbar v de olorosas flores des-

tilada? ¿Qué el hacerle sentar sobre una
silla de mai*fil? ¿Qué verle servir todas las

doncellas, guardando un maravilloso silen-

cio? ¿Qué el traerle tanta diferencia de

manjares, tan sabrosamente guisados, que
no sabe el a])etito a cuál deba de alargar

la mano? ¿Cuál será oir la música, que en

tanto que come suena, sin saberse quién la

canta ni adonde suena? ¿Y después de la

comida acabada y las mesas alzadas, que-

darse el caballero recostado sobre la silla,

y quizá mondándose los dientes como es

costumbre, entrar a deshora por la puerta

de la sala otra mucho más hermosa donce-

lla que ninguna de las primeras, y sentarse

al lado del caballero, v comenzar a darle

cuenta de qu(í castillo es a(piél, y de cómo
ella está encantada en él con otras cosas

que suspenden al caballero, y admiran a los

leyentes que van leyendo su historia? No
quiero alargarme más en esto, pues dello
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se puede colegir, que cualquiera parte que
se lea de cualquiera historia de caballero

andante ha de causar gusto y maravilla a

cualquiera que la leyere ; y vuestra merced
créame, v como otra vez le he dicho, lea

estos libros, y verá cómo le destierran la

melancolía que tuviere, y le mejoran la con-

dición, si acaso la tiene mala.
De mí sé decir, que después que soy ca-

ballero andante, soy valiente, comedido, li-

beral, bien criado, generoso, cortés, atrevi-

do, blando, sufridor de trabajos, de prisio-

nes, de encantos ; y aunque ha tan poco
que me vi encerrado en una jaula como lo-

co, pienso por el valor de mi brazo, favore-

ciéndome el cielo, y no me siendo contraria

la fortuna, en pocos días venne rey de al-

gún reino, adonde pueda mostrar el agrade-

cimiento y liberalidad que mi pecho encie-

rra : que, mía fe, señor, el pobre está inha-

bilitado de poder mostrar la virtud de libe-

ralidad con ninguno, aunque en sumo grado

la posea ; y el agradecimiento que sólo con-

siste en el deseo, es cosa muerta, como es

muerta la fe sin obras. Por esto quería que
la fortuna me ofreciese presto alguna oca-

sión donde me hiciese emperador, por mos-
trar mi pecho haciendo bien a mis amigos,

especialmente a este pobre de Sancho Pan-
za, mi escudero, que es el mejor hombre
del mundo, y quería darle un condado que
le tengo muchos días ha prometido, sino

que temo que no ha de tener habilidad ])ara

gobernar su estado. Casi todas estas últimas

palabras oyó Sancho a su amo, a quien di- •

jo : Trabaje vuestra merced, señor don Qui-

jote, en darme ese condado tan prometido
de vuestra merced como de mí esperado,

que yo le prometo que no me falte a mí
habilidad para gobernarle ; y cuando me
faltare, yo he oído decir que hay hombres
en el mundo que toman en arrendamiento
los estados de los señores, y les dan un
tanto cada año, y ellos se tienen cuidado
del gobierno, y el señor se está a pienia

tendida, gozando de la renta que le dan,

sin cuidarse de otra cosa ; v así haré vo, v
no repararé en tanto más cuanto, sino que
luego desistiré de todo, y me gozaré mi
renta como un duque y allá se lo hayan.

Eso, hermano Sancho, dijo el canónií^o, en-

tiéndese en cuanto al gozar la renta ; em-
pero al administrar justicia, ha de enten-

der el señor del estado, y a(]uí entra la

habilidad y buen juicio, y principalmente

la buena intención de acertar, que si ésta

falta en los principios, siempre irán errados

los medios y los fines ; así suele Dios ayu-
dar al buen deseo del simple, como desfa-
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voreccr al m ilo del discreto. No sé esas voces, y diciéndole palabras a su uso, para

filosofías, respondió Sancho Panza, más só- que se detuviese o al rebaño volviese. La
lo sé q\U' t;ni ])resto tuviese yo el condado fugitiva cabra, temerosa y despavorida, se

como sahrííi n'uirk', que tanta alma tengo .vino a la gente como a favorecerse della, y
yo como otro, y tanto cuerpo como el que allí se detuvo.

más, y tan r^'y sería yo de mi estado como Llegó el cabrero, y asiéndola de los cuer-

ca<la uno del suyo, y siéndolo haría lo que nos, como si fuera capaz de discurso y en-

({uisicse, y liaciendo lo que quisiese haría tendimiento, le dijo: ¡ Ah cerrera, cerrera,

mi gusto, y híiciendo mi gusto estaría con- manchada, manchada, y cómo andáis vos

tentó, y en estando uno contento no tiene estos días de pie cojo! ¿Qué lobos os espan-

más (pif (Israr, y no teniendo más que de- tan, hija? ¿No me diréis qué es esto, her-

sear acabóse, y el estado venga, y adiós y mosa? ¿Mas que puede ser? sino que sois

veámoMos, como dijo un ciego a otro. hembra, y no podéis estar sosegada; que

No son malas filosofías esas, como tú di- mal haya vuestra condición y la de todas

ees, Sancho. <Í!Jo el canónigo; pero con to- aquellas a quien imitáis. Volved, volved,

do eso hay mneho que decir sobre esta ma
teria de eoiidados. A lo cual replicó don

Quijote: Yo no sé ({ue haya más (jue decir;

sólo me guío por nmchos y diversos ejem-

plos <[ue poíb'ía traer a este propósito, d(^

caballeros de mi profesión, que correspon-

diendo a los halles y señalados servicios.

amiga, que si no tan contenta, a lo menos
estaréis segura en vuestro aprisco o con

vuestras compañeras, que si vos que las ha-

béis de guardar y encaminar, andáis tan sin

guía y tan desencaminada, ¿en qué podrán

I)arar ellas? Contento dieron las palabras

del cabrero a los que las oyeron, especial-

que de sus escuderos habían recibido, les mente al canónigo, que le dijo: Por vida

hicieron notables mercedes, haciéndoles se- vuestra, hernumo, que os soseguéis un po-

ttores absolutos de ciudades e ínsulas: y co, y no os acuciéis en volver tan presto

cual hubo (pie llegaron sus merecimientos esa cabra a su rebaño, que pues ella es

a tanto grado, (pie tuvo humos de hacerse hembra, como vos decís, ha de seguir su

rey. Pero, ¿para (pié gasto tiempo en esto, natural instinto por más que vos os opon-

ofreciéndonie un tan insigne ejemplo el gáis a estorbarlo. Tomad este bocado, y be-

grande y nmuai bien alabado Amadís de bed uiui vez, con que templaréis la cólera,

(iaula. (¡ue hizo a su escudero coiuh' de la y en tanto descansará la cabra; y el decir

ínsula l'^irnie, y así puedo yo sin escrúpulo esto y darle con la punta del cuchillo los

de conciencia hacer conde a Sancho Panza, lomos de un conejo fiambre, todo fué uno.

que es uno de los mejores escudemos que Tomólo y agradecido el cabrero, bebió y so-

caballero andante lia tenido? Admirado que- segóse, y luego dijo : No quema que por ba-

iló el cauónií^^o de los concertados dispara- ber yo hablado con esta alimaña tan sin seso,

tes (si disparates sufren concierto) que don me tuviesen vuestras mercedes por hombre
Quijote había dicho, del modo con que ha- sim])le, que en verdad que no carecen de

ín'a pintado la aventura del caballero del misterio his palabras que le dije. lUistico

I^a^^o, de la imj)resión (]U(^ en él habían he- soy, pero no tanto que no entienda cómo
cho las pensatlas mentiras de los libros (pie se ha de tratar con los hombres y con las

iiabía leído, y finalmente le admiraba la bestias. Eso creo yo nuiy bien, dijo el cura,

necedad de Sancho, que con tanto ahinco que ya yo sé de experiencia que los montes

deseaba alcanzar el condado que su amo crían letrados, y las cabanas de los pastó-

le }ial)ía ])r( ¡metido. Ya en (^sto volvían los res encierran filósofos. A lo menos, señor,

criados del canónigo (pie a la venta habían replicó el cabrero, acogen hombres escar-

ido ]H)r la ae/'mila del repuesto, y haciendo mentados ; y para que creáis esta verdad,

mesa de una alfombra y de la verde hierba y la toquéis con la mano, aunque parezca

del prado, a la sombra de unos árboles se que sin ser rogado me convido, si no os en-

sentaron, y comieron allí, |)orque el boyero fadáis dello, y queréis, señores, un breve

no perdiese la comodidad de aquel sitio, espacio prestarm.e oído atento, os contaré

como (piedíi dicho. Y estando comiendo, una verdad que acredite lo (|ue ese señor

a deshora oyeron un recio estruendo y un (señalando al cura) ha dicho, y la mía. A
son de es(iuila. que por entre unas zarzas esto respondió don Quijote: Por ver que

y espesas matas que allí junto estaban so- tiene este caso un no sé qué de sombra de

naba, y al mismo instaiUe vieron salir de aventura de caballería, yo por mi parte os

entre aquellas malezas una hermosa cabra, oiré, hermano, de muy buena gana, y así

toda la piel manchada en negro, blanco y lo harán todos estos señores por lo mucho
pardo ; tras ella venía un cabrero dándole que tienen de discretos, y de ser amigos de

DON QUIJOTE
curiosas novedades que suspendan, alegren
y entretengan los sentidos, como sin duda
Inenso que le ha de hacer vuestro cuento.
Comenzad, pues, amigo, que todos escu-
charemos. Sujo la mía, dijo Sancho, (]iie yo
a aquel arroyrj me voy con esta emj)anada,
donde ])ienso hartarme por tres días, })or-

(pie he oído decii" a mi señoí- don Quijote,
'Hie el escudero de caballero andante ha de
comer cuando se le ofreciere hasta no j)oder
más, a causa que se les suele ofrecer entrar
acaso por una selva tan intrincada, que no
acierta salir della en seis días, y si el hom-
bre no va harto, o bien proveídas las alfor-
jas tan a allí se jjodni (juedar, como mu-
chas veces se queda, hecho carne momia.
Tú. estás en lo cierto, Sancho, dijo don

Quijote
; vete adonde quisieres, y come lo

que pudieres, (pie yo ya estoy satisfecho, y
sólo me falta dar al alma su refacciíju, co-
mo se la daré escuchando el cuento deste
buen hombre. Así la daremos todos a las

nuestras, dijo el canónigo, y luego rogó, al

cabrero que diese principio a lo (jue ])rome-
tido había. El cabrero dio dos palmadas so-
bre el lomo a la cabra, que ])or los cuernos
tenía, diciéndole: Jlecuéstati^ junto a mí,
muchacha, qu.^ tiempo nos queda })íira vol-

ver a nuestro apero. Parece que lo entendió
la cabra, ponjue en sentándose su dueño
se tendió ella junto a él con mucho sosie-

go, y mirándole al rostro daba a (uitender
que estaba atenta a lo que el cal)rero iba

diciendo, el cual comenzó su historia desta
manera

:

00 ft

CAPITULO Ll

Que trata ác lo que contó rl cal>rero a

iodüH loH que ¡Je vahan n don Quijote.

Tres leguas de este valle está una aldea
que, aunque pequeña, es de las más ricas

que hay en todos estos contornos, en la

cual había ut: labrador muy hom-ado, y
tanto, que aunque es ajiejo al ser rico el

ser hom-ado, más lo era él ])Oi- la virtud que
tem'a (pie ])or la riqueza (pi(> alcanzaba.
Mas lo que le hacía más dichoso, según él

decía, era tener una luja de tan extremada
hermosura, raía discreción, donaire y vir-

tud, que el que la conocía y la miraba se

admiraba de ver las extremadas partes con
que el cielo y la Naturaleza la habían enri-

quecido. Siendo niña fué hermosa, y siem-
pre fué creciendo en belleza, y en la edad
de diez y seis años fué hermosísima. La
fama de su belleza se comenzó a extender
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por todas las circunvecinas aldeas

; ¿ qué
digo yo por las circunvecinas no más, si se
extendió a las apartadas ciudades, y aun
se entró por las salas de los revés y uor
los oídos de todo género de gente, que como
a cosa rara o como a imagen de milagreas,
de todas partes a verla venían? Guardábala
su })adre y guardábase ella

; que no hay
candados, guardas ni ceiTaduras que mejor
guarden a una doncella que las del recato
propio. La riqueza del padre y la belleza de
la hija movieron a muchos, así del pueblo
como forasteros, a que por mujer se la pi-
diesen ; mas él, como a quien tocaba dis-
poner de tan rica joya, andaba (^onfuso sin
saber detemiinarse a quién la entregaría,
de los infinitos que le importunaban

; y en-
tre los muchos que tan buen deseo t(mían
fui yo uno, a quien dieron muchas y grandes
es})eranzas de buen suceso conocer que el

})adre conocía quién yo era, el ser natural
del mismo pueblo, limpio en sangre, en la

edad íloreciente, en la hacienda muy rico,

y en el ingenio no menos acabado. Con
todas estas mismas partes la pidió también
otro del mismo pueblo, que fué causa de
suspender y poner en balanza la voluntad
d(d ])adre, a quien parecía que con cual-
quiera de nosotros estaba su hija bien em-
pleada ; y por salir desta confiisi()n deíen-ni-
nó decírselo a Leandra (que así se llama-
ba la rica que en miseria me tiene puesto),
advirtiendo que, pues los dos éramos igua-
les, era bien dejar a la voluntad de su que-
rida hija el escoger a su gusto : cosa digna
de imitar de todos los padres que a sus hi-

jos quieren poner en estado. No digo yo
que los dejen escoger en cosas ruines y
malas ; sino que se las propongan buenas,
y de las buenas que escojan a su gusto. No
sé yo el que tuvo Leandra ; sólo sé que el

padre nos entretuvo a entrambos con la

poca edad de su hija y con palabras genera-
les, que ni le obligaban ni nos desobligaban
tampoco. Llámas(^ rni competidor Anselmo,
y yo Eugenio, porque vais con noticia de
los nombres de las personas que en. esta
tragedia se contienen, cuyo fin aun está pen-
diente

; pero bien se deja entender que ha
de ser (lesastroso. En esta sazón vino a
nuestro pueblo un Vicente de la Poca, hijo

de un j)obre labrador del mismo lugar, el

cual Vicente venía de las Italias y de otras
diversas partes de ser soldado. Llevóle de
nuestro lugar, siendo muchacho de hasta
doce años, un capitán que con su compañía
])or allí acertó a pasar, y volvió el mozo, de
allí a otros doce, vestido a la soldadesca,
pintado con mil colores, lleno de mil dijes

b
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de cristal y sutiles cadenas de acero. Hoy hay ninguno que con más facilidaa se cum

fee ponía una gala y mañana otra; pero to- pía que aquel que tiene de su parte el de

das sutiles, pintadas, de poco peso y menos seo de la dama, con facilidad se concerta

torno.

La gente lai)radora, (jue de suyo os mali-

ciosa, y dáiulok' el ocio lugar es la mis-

ma malic'i;i, lo notó, y contó punto i)or pun-

to sus galas y preseas, y halló que los ves

ron Leandra y Vicente ; y primero que al-

guno de sus nuichos pretendientes cayese

en la cuenta de su deseo, ya ella teníale

cum])lido, habiendo dejado la casa de su

querido y amado padre, que madre no la

tidos eran tres de diferentes colores, con tiene, y ausentándose de la aldea con el

sus li£ías V medias ;
pero él hacía tantos soldado, que salió con más triunfo desta

guisados e"^ invenciones dellos, que si no se empresa que de todas las muchas que él se

ios contarmi. hubieran quien jugara que ha- aplicaba.

bía hecho muestra de más de diez pares de Admiró el suceso a toda la aldea, y aun

vestidos y de más de veinte plumas
; y no a todos los que del noticia tuvieron : yo

parezca impertinencia y demasía esto que (piedé suspenso, Anselmo atónito, el padre

de los vestidos voy contando, porque ellos triste, sus parientes afrentados, solícita la

hacen una but^ia'' parte en esta historia, justicia, los cuadrilleros listos: tomárons(^

Sentábase en un poyo que debajo de un Íos caminos, escudriñáronse los bosques y

gran álamo está en nuestra plaza, y allí nos eiianto había, y al cabo de tres días halla-

tenia a todos la boca abierta [¡endientes de ron a la antojadiza Leandra en una cueva

las hazañas (jue nos iba contando. No había de un monte, desnuda en camisa, y sin mu-

tierra en todo el orbe (pie no hubiese visto, chos dineros y preciosísimas joyas que de

m batalla donde no se hubiese hallado ; ha- su casa había sacad<x Volviéronla a la ])re-

bía muerto más moros que tiene Marruecos sencia del lastimado padre, preguntáronja

y Túnez, y entrado en más singulares des- su desgracia, confesó sin apremio que Vi-

afíos, según él decía, ([ue Gante y Luna, cente de la Roca la había engañado, y de-

Diego García de Paredes y otrns mil que bajo de j)alabra de ser su esposo la persua-

nombraba, y de todos había salido con vic- dio (lue dejase la casa do su padre, que él

toria, sin ([ue le hubiesen derramado una la llevaría a la más rica y más viciosa ciu-

sola ííota de sangre. Por otra parte mostra- dad (jue había en todo el universo mundo,

ha señales de heridas que, aunque no se que era Ñapólos; y que ella mal advertida

divisaban, nos hacía- entender que eran ar- y peor engañada le había creído, y robando

cabuzazos dados en diferentes reencuentros a su padre, se le entregó la misma^ noche

y facciones. Finalmente, con una no vista que había faltado, y que él la llevó a un

arroganeia l]amal)a de m.s a sus iguales y a áspero monte, y la enceiTÓ en aquella cue-

ios mismos que le conoeían. y decía que su va donde la hal)ían hallado. Contó también

padre era su brazo, su linaje, sus obras, y cómo el soldado, sin quitarle su honor, le

<|ue del)aío (h.^ ser soldado al mismo rey no robó cuanto tenía, y la dejó en aquella

debía nada. Añadiósele a estas arrogancias cueva, y se fué: suceso que de nuevo puso

ser un poco músico, y tocar una guitarra en admiración a todos. Difícil, señor, se

a lo rasgado, de manera (|ue decían algunos hizo de creer la continencia del mozo
;
poro

que la haeía hablar ; í)ero no pararon aquí ella lo afirmó con tantas veras, que fueron

sus gracias, que tandjién la tenía de poeta, parte para que el desconsolado padre se

y así de cada niñería que pasaba en el pue- consolase, no haciendo cuenta de las rique-

blo compom'a un romance de legua y media zas que le llevaban, pues le habían dejado

de escritura. Este soldado, i)ues. que aquí a su hija con la joya que si una vez se

he pintado, este Vicente de la Eoca, este pierde, no deja esperanza de que jamás se

bravo, este galán, este músico, este poeta, cobre. El mismo día que pareció Leandra,

fué visto y mirado muchas voces de Lean- la desapareció su padre de nuestros ojos, y
dra desde una ventana de su casa que tenía la llevó a encerrar en un monasterio de una

la vista a la plaza. Enamoróla el oropel do villa (pie está aquí cerca, esperando que el

sus vistosos trajes, encantáronla sus román- tiempo gaste alguna parte de la mala opi-

ces, que de cada uno que componía daba nión en que su hija se puso. Los pocos años

veinte traslados ; llegaron a su^ ^kIos las de Leandra sirvieron de disculpa de su cul-

hazañas que él de sí mismo había referido; pa, a lo menos con aquellos que no les iba

y finalm'r'nte, que así el diablo lo debía de algún interés en que ella fuese mala o^ bue-

tener ordenado, ella se vino a enamorar del na ;
pero los (jue conocían su discreción^ y

antes que en él naciese presunción de soli- mucho entendimiento no atribuyeron a ig-

oitarla. Y como en los casos de amor no norancia su pecado, sino a su desenvoltura
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y a la natural inclinación de las mujeres,
(jue por la mayor parte suele ser desatinada
O mal compuesta.
Encerrada Leandra, quedaron los ojos de

'vnselmo ciegos, a lo monos sin tener cosa
--pie mirar que contento les diese ; los míos
en tinieblas, sin luz que a ninguna cosa de
gusto les encaminase. Con la ausencia de
Leandra cre(íía nuestra tristeza, apocábase
nuestra paciencia, maldecíamos las galas
del soldado, y abominábamos del poco re-

cato del padre de Leandra. Finalmente,
Anselmo y yo nos concertamos de dejar la

aldea, y venirnos a este valle, donde, él

apacentando una gran cantidad de ovejas
suyas propias, y yo, un numeroso rebaño de
cabras también mías, pasamos la vida en-
tre los árboles, dando vado a nuestras ])a-

siones, o cantando juntos alabanzas o vitu-
perios de la hermosa Leandra, o suspirando
solos y a solas, comunicando con el cielo

nuestras quei'ollas.

A imitación nuestra otros muchos do los

pretendientás de Leandra se han venido a
estos ásperos montes usando el mismo ejer-

cicio nuestro, y son tantos, que parece que
este sitio se ha convertido en la pastoral
Arcadia, según está colmado de pastores

y de apriscos, y no hay j)arto en él donde
no se oiga el nombre do la hermosa Lean-
dra. Este la maldice y la llama antojadiza,
varia y deshonesta ; aquél la condona por
fácil y ligera; tal la absuelve y perdona, y
tal la justifica y vitupera : uno celebra su
hermosura, otro reniega do su condición

;

y en fin, todos la deshonran, y todos la ado-
ran, y de todos se extiendo a tanto la locu-
ra, que hay quien se queja do desdén sin

haberla jamás hablado, y aún (piien se la-

monta y siente la rabiosa enfermedad do los

celos, que ella jamás dio a nadie, porque,
como ya tengo dicho, antes se supo su pe-
cado que su deseo. No hay hueco de peña,
ni margen di arroyo, ni sombra do árbol,

que no esté ocupada de algún í)astor que
sus desventuras a los aires cuento : el eco
repite el nombre de Leandra donde(|uiera
que pueda formarse : Leandra resuenan los

montes, Leandra murmuran los arroyos, y
Leandra nos "iene a todos suspensos y en-
cantados, esperando sin esperanza, y te-

miendo sin saber de qué tememos. Entre
estos disparatados, el que muestra que rae-

nos y más juicio tiene, es mi competidor
Anselmo, el cual teniendo tantas otras cosat,

de que quejarse, sólo se queja de au¿>enoia,

y al son de un rabel que admirablemente
toca, con versos, donde muestra su buen eil-

tendimiento, cantando se queja. Yo sigo
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otro camino más fácil, y a mi parecer el

más acertado, que es decir mal de la lige-

reza de las mujeres, de su inconstancia, de
su doble trato, de sus promesas muertas, de
su fe rompida, y, finalmente, del poco dis-

curso que tienen en saber colocar sus pen-
samientos e intenciones : y ésta fué la oca-
sión, señores, de las palabras y razones que
dije a esta cabra cuando aquí llegué, que
por ser hembra la tengo en poco, aunque
es la mejor de todo mi apero. Esta es la

historia que prometí contaros. Si he sido en
contarla prolijo, no seré en serviros corto

:

cerca de aquí tongo mi majada, y en ella

tengo fresca leche y muy sabrosísimo que-
so, con otras varias y sazonadas frutas, no
menos a la vista que al gusto agradables.

CAPITULO LlI

De la pendencia que don Quijote tuvo con
el cahrcro, con la rara aventura de los

diciplinantes a quien dio felice fin a coda
de su sudor.

General gusto causó el cuento del cabre-
ro a todos los que escuchádolo habían.
Especialmente le recibió el canónigo, que,
con extraña curiosidad, notó la manera con
que le había contado, tan lejos de parecer
rústico cabrero, cuan cerca de mostrarse
discreto cortesano

; y así dijo que había di-
cho muy bien el cura en decir que los mon-
tos criaban letrados. Todos se ofrecieron a
Eugenio, pero el que más so mostró liberal
en esto fué don Quijote, que le dijo : Por
cierto, honnano cabrero, que si yo mo ha-
llara posibilitado de poder comenzar alguna
aventura, que luego me pusiera en camino
porque vos la tuviérados buena, que yo sa-
cara del monasterio (donde sin duda alguna
debe de estar contra su voluntad) a Lean-
dra, a pesar del abadesa y de cuantos qui-
sieran estorbarlo, y os la pusiera en vues-
tras manos para que hiciérades della a toda
vuestra voluntad y talante

; guardando em-
pero las leyes de caballería, que mandan
que a ninguna doncella le sea fecho desagui-
sado alguno : aunque yo espero on ])¡os
nuestro Señor, que no ha de poder tanto
la fuerza de un encantador malicioso, que
no pueda más la de otro encantador mejor
intencionado, y para entonces os prometo
mi favor y ayuda, como me obliga mi pro-
fesión, que no e&' otra sino de favorecer a
los desvalidos y menesterosos. Miróle el

cabrero, y como vio a don Quijote de taq
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mal pelaje v catadura, admiróse, y preguntó harto contra su voluntad, y más que me-

al barbero qu^' cerca de sí venía : dianamente molido, le dijo :
Hennano de-

Señor -(luién es este hombre, que tal monio, que no es posible que de]es de serlo,

talle tiene' y de tal manera habla? ¿Quién pues has tenido valor y fuerza para sujetar

ha de ser iv^poiidió el barbero, sino el fa- ¡as mías, ruégote que hagamos tregua no

moso doii'(^uijote de la Mancha, desfacedor más de por una hora, porque el doloroso son

de agravios mderezador de tuertos, el am- de aquella trompeta que a nuestros oídos

paro" de las doncellas, el asonün^o de los llegó, me parece que a alguna nueva ayeu-

gicrantes y el vencedor de las batallas? Eso tura me llama. El cabrero, (pie ya estaba

me semeja, respondió el cabrero, a lo que cansado de moler y ser molido, le dejo hie-

se lee m los libros de caballeros andantes, go, y don Quijote se puso en pie volvien-

que harían todo eso que deste hombre vues- do asimismo el rostro adonde el son se oía,

tra iiurc.'d dice, puesto que para mí ten- v vio a deshora que por un recuesto bajaban

go o .[u.' vut'stra merced se burla, o que muchos hombres vestidos de blanco a modo

este "entil hombre debe tener vacíos los de diciplinantes. Era el caso, que^ aquel

aposentos <\v la cabeza. Sois un grandísi- año habían negado las nubes su rocío a la

mo bellaco, dijo a esta sazón don Quijote, tierra, y por todos los lugares de aquella

V vos sois r\ vacío v v\ menguado, que yo comarca se hacían procesiones, rogativas y

estov más lleno que "jamás lo t'stuvo la muy diciplinas, pidiendo a Dios abriese las ma-

hideputa, })ut;i que os parió: y diciendo y nos de su misericordia y les lloviese; y,

haciendo, arivbató un pan (pie junto a sí para este efecto, la gente de una aldea que

tenía v di(> con él al cabrero en todo el allí junto estaba, venía en procesión a una

vo^Wo con tanta furia, (pie le remachó las devota ermita que en un recuesto de aquel

narices- mas el cabrero, (^ue no sabía de valle había. Don Quijote, que vio los extra-

burlas 'viendo con cuántas veras le maltra- ños trajes de los diciplinantes, sm pasarle

taban 'sin teiu-r respeto a la alfombra ni a por la memoria las muchas veces que los

los m'anteles ni a todos aquellos que co- debía de haber visto, se imagino que ("^ra

miendo estaban, saltó sobn^ don Quijote, y cosa de aventura, y que a el solo tocaba

asiéndol.' d(d cuello con entrambas manos, como a caballero andante el acoineterla
; y

no dudara (h- ahogarle, si Sancho Panza no confirmóle más esta imaginación pens^ar

Uecrara en a.niel punto, v le asiera por las que una imagen cpie traían cubierta de luto,

espaldas v diera con él (^ncima de la mesa, fuese alguna principal señora que llevaban

quebrando platos, rompiendo tazas, y de- por fuerza aquellos follones y descomedidos

rramando y esparciendo cuanto en ella es- malandrines. Y como esto le cayo ^ en las

taba Don Quijote, que se vio libre, acudió mientes, con gran ligereza, arremetió a Ixo-

H subirse sobre el cabr.-ro, el cual lleno de cinante que ])aciendo andaba, quitándole

sanr^re el rostro, molido a coces de Saneho, del arzón el freno y el adarga y en un pun-

andaba buscando a -atas algún cuchillo de to le enfrenó ; y pidiendo a Sancho su es-

la mesa para hacer alguna sanguinolenta pada, subió sobre Rocmante y embrazo su

vencranza ])ero estorbáronselo el canónigo adarga, y dijo en alta voz a todos los que

V er^'ura'- mas el barbero hizo d(^ suerte presentes estaban: Ahora, valerosa compa-

üue el cabrero cogió debajo <le sí a don (^li- nía, veredes cuánto im})orta que haya eien

jote, sobre el cual llevó 4 auto número de

mojicones, <pie del rostro del ])obre caballe

ro llovía tanta sangre como del suyo. Ke

ventaban de risa el caimnigo y el cura, sal

el mundo caballeros (pie profesen la Orden

de la andante caballería : ahora digo, que

veredes en la libertad de aquella buena ir^-

ñora que allí va cautiva, si se han de es-

taban 'os enadriUeros de gozo, zuzaban los timar los caballeros andantes: y, en dicic^n-

unos V los otros, como hacen a los perros do esto, apretó los muslos a lioc^mante,

miando en p.-ndencias están trabados: sólo ponqué espuelas no las tema, y a todo galo-

Sancho Panza se desesperaba, porque no pe (porque carrera tirada no se lee en toda

se Dodía desasir de un criado del can(',nigo esta verdadera historia (pie jamas a diera

uue le estorbaba que a su amo no ayudase. Kocmante) se fué a encontrar con los dici-

En resolución, estando todos en regoci- ])linantes : bien que fueron el cura y el (3a-

io V fiesta sino los dos aporreantes (pie se nónigo y barbero a detenerle
;
mas no les

c^aiTÍau oyeron c-1 son de una trompeta tan fué posible, ni menos le detuvieron las yo-

ínVte ( ue los hizo volver los rostros hacia ees que Sancho le daba diciendo: ¿Adon-

dond¿ les pareció que sonaba; pero el que de va, señor don Quijote.' ¿Que demonios

más so alborotó de oirle fué don Quijote, lleva en el pecho que e incitan a ir contra

d cual aunque estaba debajo del cabrero, nuestra fe católica? Advierta, mal haya yo,
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que aquélla es procesión de diciplinantes,

y que aquella señora que llevan sobre la
peana, es la imagen benditísima de la Vir-
gen sin mancilla: mire, señor, lo que hace,
que por esta vez se puede decir que no es
lo que sabe.

Fatigóse en vano Sancho, porque su amo
iba tan puesto en llegar a los ensabanados
y en librar a la señora enlutada, que no
oyó palabra, y aunque la oyera, no volviera
si el rey se 'o mandara. Llegó, pues, a la
procesión, y paró a bocinante, que ya lle-

vaba deseo do quietarse un poco, y con tur-
bada y ronca voz dijo : Vosotros, que quizá
por no ser buenos os encubrís los rostros,
atended y escuchad lo que deciros quiero.
Los primeros que se detuvieron fueion los

que la imagen llevaban
; y, uno de los cua-

tro clérigos que cantaban las letanías, vien-
do la extraña catadura de don Quijote, la

flaqueza de Kocinante, y otras circunstan-
cias de risa que notó y descubrió en don
Quijote, le níspondió diciendo: Señor her-
mano, si nos quiere decir algo, dígalo pres-
to, porque se van estos hermanos abriendo
las carnes, y no podemos ni es razón que
nos detengamos a oir cosa alguna, si va no
es tan breve que en dos palabras se diga.
En una lo d ré, re})licó don Quijote, y es
ésta : que luego al punto dejéis libre a' esa
señora, cuyas lágrimas y triste semblante
dan claras iiLuestras que la lleváis contra
su voluntad, y que algún notorio desaguisa-
do le habedes fecho

; y que yo que nací en
el mundo para desfacer semejantes agra-
vios, no consentiré que un solo paso ade-
lante pase sin darle la deseada libertad que
merece. En estas razones cayeron todos
los que las oyeron que don Quijote debía
ser algún honibre loco, y tomáronse a reir
muy de gana, cuya risa fué poner pólvora
a la cólera de don Quijote, porque sin de-
cir más palabra, sacando la espada arre-
metió a las andas. Uno de aquellos que
las llevaba, dejando la carga a sus compa-
ñeros, salió al encuentro de don Quijote,
enarbolando una horquilla o bastón con que
sustentaba las andas en tanto que descan-
saba, y recibiendo en ella una gran cuchi-
llada que le tiró don Quijote, con (jue se la
hizo tres partcís, con el último tercio que le

quedó en la mano, dio tal golpe a don Qui-
jote, encima de un hombro, por el mismo
lado de la espada, que no pudo cubrir la
adarga contra la villana fuerza, que el po-
bre don Quijote vino al suelo muy mal pa-
rado. Sancho Panza, que jadeando le iba
a los alcances, viéndole caído, dio voces a su
moledor que no le diese otro palo, porque
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era un pobre caballero encantado, que no
había hecho mal a nadie en todos los días
de su vida. Mas lo que detuvo al villano,
no fueron las voces de Sancho, sino el ver
que don Quijote no bullía ni pie ni mano;
y así creyendo que le había muerto, con
priesa se alzó la túnica a la cinta, y dio a
huir por la campiña como un gamo. Ya en
esto llegaron todos los de la compañía do
don Quijote adonde él estaba ; mas los de
la procesión, que los vieron venir corriendo,

y con ellos los cuadrilleros con sus ballestas,
temieron algún mal suceso, e hiciéronse
todos un remolino alrededor de la imagen,
y alzando los capirotes, empuñando las di-
ciplinas, y los clérigos los ciriales, espera-
ban el asalto con determinación de defen-
derse y aun ofender, si pudiesen, a sus aco-
metedores

; pero la fortuna lo hizo mejor
que se pensaba, porque Sancho no hizo
otra cosa que arrojarse sobn^ el cuerpo de
su señor, haciendo sobre él el más doloroso

y risueño llanto del mundo, creyendo que
estaba muerto. El cura fué conocido de otro
cura que en la procesión venía, cuyo cono-
cimiento puso en sosiego el concebido temor
de los dos escuadrones. El primer cura dio
al segundo, en dos razones, cuenta de quién
era don Quijote

; y así él como toda la tur-
ba de los diciplinantes fueron a ver si esta-
ba muerto el pobre caballero, y oyeron que
Sancho Panza, con lágrimas en los ojos,
decía: ¡Oh flor de la caballería, que con
sólo un garrotazo acabaste la carrera de tus
tan bien gastados años ! j Oh honra de tu
linaje, honor y gloria de toda la Mancha,
y^ aun de todo el mundo, el cual, faltando
tú en él, quedará lleno de malhechores sin
temor de ser castigados de sus malas fe-
chorías !

¡
Oh liberal sobre todos los Alejan-

dros, pues por solos ocho meses de servicio
me tenías dada la mejor ínsula que el mar
ciñe y rodea ! ¡ Oh humilde con los sober-
bios y arrogante con los humildes, acomete-
dor de peligros, sufridor de afrentas, ena-
morado sin causa, imitador de los buenos,
azote de los malos, enemigo de los ruines,
en fin caballero andante, que es todo lo que
decirse puede ! Con las voces y gemidos
de Sancho revivió don Quijote, y la primera
palabra que dijo fué : El que de vos vive
ausente, dulcísima Dulcinea, a mayores mi-
serias que ésta está sujeto. Ayúdame, San-
cho amigo, a ponerme sobre el carro encan-
tado, que yo no estoy para oprimir la silla
de Rocinante, porque tengo todo este hom-
bro hecho pedazos. Eso haré yo de muy
buena gana, señor mío, respon(iió Sancho,
y volvamos a mi aldea en compañía destoá
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señores, que su bien desean, y aUí daremos Deso recibo yo mucho gusto, respondió la

orden de hacer otra saUda que nos sea de mujer; mostradnie esas cosas de mas con-

más provecho v fama. Bien dices, Sancho, sideración y más momento, amigo mío, que

respondió don Quijote, y será gran pruden- las quiero ver para que se me alegre este

cia dejar pasar el mal influjo de las estrellas corazón, que tan triste y descontento na

que ahora corre. estado en todos los si -los de vuestra ausen-

El canónigo y el cura v barbero le dijeron cia. En casa os las mostrare, mujer, dijo

que haría niuv bien en hacer lo que decía, Panza, y por ahora estad contenta, que

y así habiendo recibido grande gusto de las siendo Dios servido de que otra vez salga-

simplicidades de Sancho Panza, pusieron mos en viaje a buscar aventuras, vos me

a don Quijote en el carro como antes venía ; veréis presto conde o gobernador de una

la procesión volvió a ordenarse y a prose- ínsula, y no de las de por ahí, smo^ la me-

guir su camino ; el cabrero se despidió de jor que pueda hallarse. Quiéralo asi el cie-

todos • los cuadrilleros no quisieron pasar lo, marido mfo, que bien lo habemos nie-

adolante, y el cura les pagó lo que se les nester. Mas decidme, ¿qué es eso de in--

debía- el canónigo pidió al cura le avisase sulas? que no lo entiendo. No es la miel

el suceso de don Quijote, si sanaba de su para la boca del asno, respondió Sancho:

locura o si se proseguía en ella, y con esto a su tiempo lo verás, mujer, y aun te ad-

tomó licencia para seguir su viaje. En fin, mirarás de oírte llamar señora de todos tus

todos se divirtieron v partieron, quedando vasallos. ¿Qué es lo que decís, Sancho, de

solos el cura v el barbero, don Quijote y señorías, ínsulas y vasallos? respondió ie-

Panza, y el bueno de Rocinante, que a todo resa Panza, que así se llamaba la mujer de

lo que' había visto estaba con tanta pacien- Sancho, aunque no eran parientes, smo por-

cia como su amo. El boyero unció sus bue- que se usa en la Mancha tomar las muje-

yes y acomodó a don Quijote sobre un haz res el apellido de sus maridos. No te acu-

de heno, y, con su acostumbrada flema, si- cies, Teresa, por-saber todo esto tan apnsa ;

guió el caTnino que el cura quiso, y a cabo basta que te diga verdad, y cose la boca:

de seis día^ llegaron a la aldea de don Qui- sólo te sabré decir, así de paso, que no hay

jote, adonde entraron a la mitad del día, cosa más gustosa en el mundo que ser un

que acertó a ser dominico, v la gente estaba hombre honrado escudero de un caballero

toda en la plaza, por m^itad de la cual atra- andante, buscador de aventuras. Bien es

veso el carro de don Quijote. Acudieron verdad que las más que se hallan, no salen

todos a ver lo que en el carro venía, y cuan- tan a gusto como el hombre quen-ía, porque

do conocieron a su compatriota, quedaron de ciento que se encuentran, las noventa y

maravillados, v un muchacho acudió co- nueve salen aviesas y torcidas. Sélo yo de

rriendo a dar fas nuevas a su ama y a su experiencia, porque de algunas he salido

sobrina de que su tío y su señor venía fla- manteado y de otras molido
;
pero con todo

co y amarillo, y tendido sobre un montón eso, es linda cosa esperar los sucesos atra-

de heno y sobre un carro de bueyes. Cosa vesando montes, escudriñando selvas, pi-

de lástima fué oir los gritos que las dos sando peñas, visitando castillos, alojando

buenas señoras alzaron, las bofetadas que en ventas a toda discreción, sin pajear ofre-

se dieron, las maldiciones que de nuevo cido sea al diablo el maravedí. Todas estas

echaron a los malditos libros de caballerías; pláticas pasaron entre Sancho Panza y Te-

todo lo cual se renovó cuando vieron entrar resa Panza, su mujer, en tanto que el ama

a don Quijote por sus puertas. A las nuevas y sobrina de don Quijote le recibieron y le

de esta venida de don Quijote acudió la desnudaron y le tendieron en su antiguo le-

mujer de Sancho Panza, que ya había sa- cho. Mirábalas él con ojos atravesados, y

bido que había ido con él sirviéndole de es- no acababa de entender en qué parte es-

cudero, y así como vio a Sancho, lo prime- taba.

ro que le preguntó fué que si venía bueno El cura encargó a la sobrina tuviese gran

el asno. Sancho respondió que venía mejor cuenta con regalar a su tío, y que estuvie-

que su amo. Gracias sean dadas a Dios, sen alerta de que otra vez no se les escapa-

replicó ella, que tanto bien me ha hecho; se, contando lo que había sido menester pa-

pero contadme ahora, amigo, ¿qué bien ha- ra traelle a su casa. Aquí alzaron las dos

béis sacado de vuestras escuderías? ¿Qué de nuevo los gritos al cielo, allí se renova-

sabovana me traéis a mí? ¿Qué zapaticos ron las maldiciones de los libros de caballe-

a vuestros hijos? No traigo nada deso, di- rías, allí pidieron al cielo que confundiese

jo Sancho, mujer mía, aunque traigo otras en el centro del abismo a los autores de

cosas de más momento y consideración, tantas mentiras y disparates. Finalmente,

I DON QUIJOTE
•ellas quedaron confusas y temerosas de que
se habían de ver sin su amo y su tío en
ei mismo punto que tuviese alguna mejoría,
y así fué como ellas se lo imaginaron. Pero
el autor desta historia, puesto que con cu-
riosidad y diligencia ha buscado los hechos
que don Quijote hizo en su tercera salida,
no ha podido hallar noticias dellos, a lo
menos por escrituras auténticas: sólo la
fama ha guardado, en las memorias de la
Mancha, que don Quijote, la tercera vez
que salió de su casa fué a Zaragoza, donde
se haUó en unas famosas justas que en
aquella ciudad se hicieron, y allí le pasaron
cosas dignas de su valor y buen entendi-
miento. Ni de su fin y acabamiento pudo
alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara ni su-
piera, si la buena suerte no le deparara un
antiguo médico que tenía en su poder una
caja de plomo, que, según él dijo, se había
hallado en los cimientos derribados de una
antigua ermita que se renovaba, en la cual
caja se habían hallado unos pergaminos es-
critos con letras góticas, pero en versos cas-
tellanos, que contenían muchas de sus ha-
zañas, y daban noticia de la hermosura de
Dulcinea del Toboso, de la figura de Roci-
nante, de la fidelidad de Sancho Panza, y
de la sepultura del mismo don Quijote, con
diferentes epitafios y elogios de su vida y
costumbres: y los que se pudieron leer y
sacar en limpio, fueron los que aquí pone el

fidedigno autor desta nueva y jamás vista
historia. El cusA autor no pide a los que la
leyeren, en premio del inmenso trabajo que
le costó inquirir y buscar todos los archivos
manchegos por sacarla a luz, sino que le

den el mismo crédito que suelen dar los
discretos a los libros de caballerías que tan
validos andan en el mundo

; que con esto
se tendrá por bien pagado y satisfecho, y
se animará a sacar y buscar otras, si no tan
verdaderas, a lo menos de tanta invención

y pasatiempo. Las palabras primeras que
estaban escritas en el pergamino que se
halló en la caja de plomo, eran éstas :
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aguda, donde fuera mejor ancha

;

el brazo que su fuerza tanto ensancha,
que llegó de Catay hasta Gaeta

;

la musa más horrenda y más discreta
que grabó versos en broncínea plancha ;

el que a cola dejó los Amadises,
y en muy poquito a Galores tuvo,
estribando en su amor y bizarrías ;

el que hizo callar los Belianises ;

aquel que en Rocinante errando anduvo,
yace debajo de esta losa fría.

Del Paniaguado, académico de la Argama-
silla, in laudeni Dulcinea del Toboso.

SONETO

Esta que veis de rostro amondongado,
alta de pechos y ademán brioso,
es Dulcinea, reina del Toboso,
de quien fué el gran Quijote aficionado.

Pisó por ella el uno y otro lado
de la gran Sierra Negra, y el famoso
campo de Montiel, hasta el herboso
llano de Aranjüez, a pie y cansado:

culpa de Rocinante. ¡Oh, dura estrella!
Que esta manchega dama, y este invito
andante caballero, en tiernos años,

ella dejó muriendo de ser beUa,

y él, aunque queda en mánTioles escrito,
no pudo huir de amor, iras y engaños.

Del Caprichoso, discretísimo académico de
la Argamasilla, en loor de Rocinante, ca-
ballo de don Quijote de la Mancha,

SONETO

Los ACADÉMICOS DE LA ArGAMASILLA,
LUGAR DE LA MaNCIIA,

EN VmA Y MUERTE DEL VALEROSO DON QUIJOTE
DE LA Mancha, noc scripserunt.

El Monicongo, académico de la Argarnasilla
a la sepultura de don Quijote.

EPITAFIO

El calvetrueno que adornó a la Mancha
de más despojos que Jasón de Creta;
el juicio que tuvo la veleta

En el soberbio tronco diamantino
que con sangrientas plantas huella Marte,
frenético el manchego, su estandarte
tremola con esfuerzo peregrino.
Cuelga las armas y el acero fino,

con que destroza, asuela, raja y parte:
j
nuevas proezas ! pero inventa el arte

un nuevo estilo al nuevo paladino.
Y si de su Amadís se precia, Gaula,

por cuyos bravos descendientes Grecia
triunfó mil veces y su fama ensancha,

hoy a Quijote le corona el aula
do Belona preside, y del se precia
más que Grecia ni Gaula, la alta ^íancha.
Nunca sus glorias el olvido mancha,

pues hasta Rocinante, en ser gallardo,

excede a BriUadoro y a Bayardo.
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Sancho Panza el n-iajadero

Del BurM.r, ara,,..icoAr,a.nasiUe.c.,
^^^^.ríl'n.Ís'fie^

^ '''

a Sánela, lan.a.
^^^^^ ^.^ ^1 ^^^^^ ^^^ escudero.

SONKTO

Sancho Panza i'S aqueste, un cuerpo chico,

,11 valor: ¡
niilaj^ro i-xtrano .

pero uraiu

escudero .1 mas simple y sui en^zano

que tuvo v\ mundo, os juro y certifico.

De sri- cM,ii,h' iK) estuvo en un tantico,

si no st' coüjnrai'an en su daño

iusolfucia.s y airravios del tacaño

sifrlo. qur ami no perdonan a un borrico.

^Sobre •'•1 anduvo (con perdón se miente)

estt* manso escudero, tras el manso

(:al)allo lioemante, y tras su dueño.

•Olí, vanas rs])eranzas de la gt-nte,

cómo pcns;iis eon prometer descanso,

y al fin paráis en sombra, en humo, en
[sueño !

Del Cac¡ii(¡in¡>¡(>, acá ib' mico de ¡a Argama-

silla. en la sepultura de don Quijote.

EPITAFIO

Aquí yace e.l caballero

bien mohdo y mal andante,

a ({uifU llevó líocinante

por uno y otro sendero.

Del Tiquitoc, académico de Ja Argamasilla,

en la sepultura de Dulcinea del Toboso.

EPITAFIO

Reposa aquí Dulcinea,

y aunque de carnes rolliza,

la volvió en polvo y ceniza

la nnicrte es])antable y fea.

Fut' de castiza ralea,

y tuvo asomos de dama ;

del í.u-an Quijote fué llama,

y fuá' gloria de su aldea.

Estos fueron los versos que se pudieron

leer: los demás, por estar carcomida la le-

tra, se entregaron a un académico para (|ue

y)or conjeturas los declarase. Tiénese noti-

cia que lo ha hecho a costa de nuichas vi-

gilias y nuicho trabajo, y que tiene inten-

ción de sacallos a Uva, con la esperanza de

la tercera salida de don Quijote.

Forse altro cantera con miíjlior plettro.

FIN ÜE LA PiilMERA PARTE

AL CONDK DE3 LSMOS

Enviando a vuestra Excelencia los días
})asados mis comedias, antes impresas que
representadas, si bien me acuerdo, dije, que
Don Quijote quedaba calzadas las espuelas
[>ara ir a besar las manos de vuestra Exce-
lencia

; y ahora digo, que se las ha calzado

y se ha puesto en camino, y si él allá llega

me parece que habré hecho algún servicio

a vuestra Excelencia, porcpie es nuicha la

priesa que de infinitas partes me dan que
le envíe, para quitar el amago y la náusea
que ha causado otro Don Quijote que con
nombre de Segunda Parte se ha disfrazado

y corrido por ti orbe
; y el que más ha mos-

trado desearle ha sido el gran emperador
de la China, pues en lengua chinesca ha-
brá un mes que me escribió una carta con
un propio, pidiéndome, o por mejor decir,

suplicándome se le enviase, porque quería

fundar un colegio donde se leyese la lengua
castellana, y ([uería que el libro que se le-

yese fuese el de la Historia de Don Quijote:

juntamente con esto me decía que fuese a

ser yo el lector de tal colegio. Pregúntele
al portador, si Su Majestad le había dado
para mí alguna ayuda de costa. Respondió-
me (pie ni por pensamiento. Pues, herma-
no, le respondí yo; vos os podéis volver a
vuestra China a las diez o a las veinte, o

a las que venís despachado, porque yo no
estoy en salud para ponerme en tan largo
viaje ; además que, sobre estar enfermo,
estoy muy sin dineros, y emperador por em-
perador, y monarca por monarca, en Ña-
póles tengo el gran conde de Lemos, que
sin tantos titulillos de colegios ni rectorías

me sustenta, me ampara y hace más. mer-
ced que la que yo acierto a desear. Con
esto le despedí, y con esto me desj)ido, ofre-

ciendo a vuestra Excelencia Los trabajos
de PcTsiles y Segisniunda, libro a quien
daré fin dentro de cuatro meses, Dco vo-
lente : el cual ha de ser, o el niás malo o
el mejor que en nuestra lengua se haya
compuesto : quiero decir de los de (entrete-

nimiento
; y digo que me arrepiento de ha-

ber dicho el más malo, porque según la opi-
nión de mis amigos, ha de llegar al extremo
de bondad posible. Venga vuestra Excelen-
cia con la salud que es deseado, que ya
estará Pcrsiles para besarle las manos, y
yo los pies, como criado que soy de vuestra
Excelencia. De Madrid último de octubre
de mil seiscientos y quince.—Criado de
vuestra Excelencia,

Miguel de Cervantes Saave niiA.
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PRÓLOGO

Válame Dios, y con cuánta gana debes

estar esperando ahora, lector ilustre, o quier

plebeyo, este prólogo, creyendo hallar en él

venganzas, ññas y vituperios del autor del

segundo Don Quiiotc : digo de aquel que

dicen se engendró en Tordesillas y nació en

Tarragona. Pues en verdad que no te he de

dar este conttjTito, que puesto que los agra-

vios despiertan la cólera en los niás humil-

des pechos, en el mío ha de padecer excep-

ción esta regla. Quisieras tú que lo diera

del asno, del mentecato y del atrev^ido;

pero no me pasa por el pensamiento: casti-

gúele su pecado, con su pan se lo coma, y
allá se lo haya. liO (|ue no he podido dejar

de sentir es, ¡pie me note de viejo y de man-
co, como si hubiera sido en mi mano haber

detenido el tiempo, que no ])asase por mí,

o si mi mancpiedad hubiese nacido en algu-

na taberna, y no en la más alta ocasión que

vieron los siglos pasados, los presentes, ni

esperen ver los venideros. Si mis heridas

no resT)landecen en los ojos de quien las ?ni-

ra, son estimadas a lo menos en la esti-

mación dé los que saben donde se co-

braron : que el soldado más bien parece

muerto en la batalla, que libre en la fuga ;

y es esto en mí de manera, que si ahora

me propusieran y facilitaran un imposible,

quisiera antes haberme hallado en aquella

facción prodigiosa, que sano ahora de mis

heridas, sin haberme hallado en ella. Las

que el soldado muestra en el rostro y en

los pechos, estrellas son que guían a los

demás al cielo de la honra, y al de desear

la justa alabanza ; y hase de advertir que

no se escribe con las canas, sino con el

entendimiento, el cual suele mejorarse con

los años. Píe sentido también que me lla-

me envidioso, y que como a ignorante me

describa qué cosa sea la envidia, que en

realidad de verdad, de dos que hay, yo no

conozco sino a la santa, a la noble y a la

bien intencionada : y siendo esto así, como
lo es, no tengo yo de perseguir a ningún

sacerdote, y más si tiene por añadidura ser

familiar del Santo Oficio ; y si él lo dijo por

quien parece que lo dijo, engañóse de todo

t>n todo, que del tal adoro el ingenio, admi-

ro las obras y la ocupación continua y vir-

tuosa. Pero en efecto le agradezco a este se-

ñor autor el decir que mis novelas son más
satíricas que ejemplares, pero que son bue-

nas, y no lo pudieran ser si no tuvieran

de todo. Paréceme que me dices que ando

muy limitado, y que me contengo mucho
en los términos de mi modestia, sabiendo

que no se ha de añadir aflicción al afligido,

y que la que debe tener este señor sin duda
es grande, pues no osa parecer a campo
abierto y al cielo claro, encubriendo su nom-
bre, fingiendo su patria, como si hubiera

hecho alguna traición de lesa majestad. Si

por ventura llegases a conocerle, di le de mi

parte que no me tengo por agraviado, que

bien sé lo que son tentaciones del demonio,

y que una de las mayores es ponerle a un

hombre en el entendimiento que puede

componer e imprimir un libro con que gane

tanta fama como dineros, y tantos dineros

cuanta fama, y, para confiíinación desto,

quiero que en tu buen donaire y gracia le

cuentes este cuento :

Había en Sevilla un loco, que dio en el

más gracioso disparate y tema que dio loco

en el mundo. Y fué, que hizo un cañuto de

(íaña puntiagudo en el fin, y en cogiendo

algún perro en la calle, o en cualquiera otra

parte, con el un pie le cogía el suyo, y el

otro le alzaba con la mano, y como mejoT

podía le acomodaba el cañuto en la parte un ardite, que acomodándome al entreméí?
que soplándohí re ponía redondo como una famoso de la Perendanga, le respondo que
pelota, y en tc^méndolo desta suerte le daba me viva el veinticuatro mi señor v Cristo
dos palmaditas en la bamga, y le soltaba con todos: viva el gran conde de"^Lemos,
diciendo a los circunstantes (que siempre cuya cristiandad y liberalidad bien conocida

der^h^r^nn'.' U ITT\ ^""T" """'"T
^^^^*^^ ^^^os los golpes de mi corta fortuna

íro T.t.V^Zn?^.lT^^ r"" 7 " ^' ^i^^^ ^^ Pi^; y vívame la suma cari-
DIO. 1 SI este cuento no le cuadrare, dirás- j„j j^i ti 4. ' • j m i j j -r.

1p Innfnr orvíor^ nofo ^,,« f^.^k' ' ^1 ^^^ ^^^ Ilustnsimo dc Tolcdo don Bemar-
le, lector amigo, este, que también es de lo- ji^ i o j i -r> • • • ,

co V perro bandoval y Kojas, y siquiera no haya

Había en Córdoba otro loco, que tenía
™P^^^^^s en el mundo, y siquiera se impri-

por costumbre de traer encima de la cabe- í"^° ^^^*^^ í^^ ™^^ ^'^^^^ ^^^ ^^^^^^ ^^^^^^

za un pedazo de losa de máiTnol, v un can- ,

coplas de Mingo Kevulgo. Estos dos

to no muy liviano, y en tomando algún P^'i^^ipes,^ sm que lo solicite adulación mía,

perro descuidado se le ponía junto, y a pío- ^^ ^*^° género de aplauso, por sola su bon-

mo dejaba caer sobre él el p(^so. Amohina- ^^^' ^^^ tomado a su cargo el hacerme
base el perro, y dando ladridos y aullidos ^^^rced y favorecerme, en lo que me tengo
no paraba en tres calles. Sucedió, pues, que P^^ ^^^ dichoso y más rico que si la fortu-

entre los perros que descargó la carga, fué ^^ P^^ camino ordinario me hubiera puesto
un perro de un bonetero, a quien quería ^n su cumbre. La honra puédela tener el

mucho su dueño. Bajó el canto, dióle en pobre, pero no el vicioso: la pobreza puede
la cabeza, alzó el grito el molido perro, anublar a la nobleza, pero no escurecerla
violo y^ sintiólo su amo, asió de una vara del todo ; pero como la virtud dé alguna
de medir, y salió al loco, y no le dejó hueso cosa de sí, aunque sea por los ineonvenien-
sano, ya cada palo que le daba, decía: Pe- tes y resquicios de la estrecheza, viene a
rro ladrón, ¿a mi podenco? ¿No viste, cruel, ser estimada de los altos y nobles espíri-
que era podenca) mi perro? Y repitiéndole el tus; y por consiguiente favorecida; v no
nombre de podenco muchas veces, envió le digas más, ni yo quiero decirte más'^a ti
al loco hecho un alheña. Escamientó el lo- sino advertirte, que consideres que esta se-
co y retiróse, y en más de un mes no salió gunda parte de Do7i Quijote, que te ofrez-
a la plaza, al cabo del cual tiempo volvió co, es cortada del mismo artífice y del mis-
con su invención y con más carga. Llega- mo paño que la primera, y que en ella to
base donde estaba el perro y mirándole muy doy a Don Quijote dilatado, y finalmenio
bien de hito en hito, y sm querer, ni atre- muerto y sepultado, porque ninguno se
verse a descargar la piedra, decía : Este es atreva a levantarme nuevos testimonios
podenco, ¡guarda! En efecto, todos cuan- pues bastan los pasados, y hasta también
tos perros topaba, aunque fuesen alanos o que un hombre honrado haya dado noticias
gozques decía que eran podencos, y así no destas discretas locuras, sin querer de nue-
solto más el canto. Quizá desta suerte le po- vo entrarse en ellas : que la abundancia de
drá acontecer a este historiador, que no se las cosas, aunque sean buenas hace que
atreverá a soltar más la presa de su inge- no se estimen, v la carestía, aun de lasmo en libros, que en siendo malos son más malas, se estima'^en algo. Olvidábaseme de
duros que las peñas. Dile también que de decirte, que esperes el Pcrsilc^ que ya e^
la amenaza qu.- me hace que me ha de qui- toy acabando, v la segunda parte de Ga
tar la ganancia con su libro, no se me da latea.
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SEGUNDA PARTE

rAPTTULO rKT:MERO

I)r h) qiK il cura ij cJ h(irJ>t ro pagaron ron

(¡un Quiji'fc cerca di su i )ii( r}h( dad.

Cuent-íi Cidf Harnctc P>oíU'n,f:('li, en la

í-^( ^uiubi })ai1(' (Icsta liistoriíi y tercera sa-

lida de don (Quijote, (\uv el cura y el l)arbe-

ro se estuvieron easi un mes sin verle', por

lio renovarle v atrai'rle a nienioria las cosas

])asadas ; furo no por eso dejaron de visitar

a su sohi'iiia y a su ama, encar<:ándolas tu-

\iesen cuenl:i con rri^alarl-', dándole a co
íiier cosas coi líortat ivas y apropiadas para

el corazón y el cerel)ro, de donde proeedía

según buen discurso, toda su mala ventu-

ra ; las cuales dijenjii (¡ue así lo hacían, y
lo harían con la voluntad y cuidado posible,

porque echaban de ver (pie su señor, })or

momentos, iba dando muestras de estar en

su entero juicio ; de lo cual recibieron los

dos ^M-an c<.ntento por parecerles que ha-

bían acei'tado en haberle traído encantado

en el carro de los bueyes, como se contó en

la primera j.arte desta tan grande como
puntual historia en su último capítulo; y

así deten riinaron de visitarle y hacer ex])e-

riencia de su mejoría, aunque tenían casi

por imposible que la tuviese, y acordaron

de no tocarle en ningún punto (le la andan-

te caballería f>ara no ¡ponerse en peligro de

descoser los de la herida que tan tiernos

.staban. Visitáronle, en tin, y halláronle

sentado en la cama, ví^stida una almilla

de bayeta verde, con un bonete colorado

toledano, y estaba tan seco y amojamado,

que no parecía sino hecho de carne momia,

i'ueron déd muy bien recibidos, preguntá-

ronle por su salud, y él dio cuenta de sí y
della con mucho juicio y con muy elegantes

palabras ; y en el discurso de su plática vi-

nieron a tratar en esto que llaman razón de

estado y modos de gobierno, enmendando
este abuso y condenando aquél, reforman-

do una costumbre y desterrando otra, ha-

ciéndose cada uno de los tres un nuevo le-

gislador, un Licurgo moderno o un Solón

íiamante, y de tal manera renovaron la re-

pública, (pie no pareció smo que la habían

puesto en una fraguíi y saca<lo otra de la

([ue pusieron, y habló don Quijote con tanta

discreción, en todas las materias que se to-

caron, (pie los dos examinadores creyeron

indubitadament(! que estaba del todo bue-

no y <^n su entero juicio. Halláronse presen-

tes "a la plática la sobrina y el ama, y no se

hartaban de dar gracias a Dios de ver a su

señor con tan buen entendimiento ;
pero el

cura, mudando el propósito primero, que

era en no tocarle en cosas de caballerías,

(pliso hacer de todo en todo experiencia si

la sanidad de don Quijote era falsa o verda-

dera ; y así, de lance en lance, vino a con-

tar algunas nuevas que habían venido de la

corte, y entre otras, dijo que se tenía por

cierto (pie el turco bajaba con una y)ode-

rosa armada, y que no se sabía su designio

ni adonde debía descargar tan gran nubla-

do, y con este temor, con (pie casi cada año

nos toca arma, estaba puesta en ella toda

la Cristiandad, y su Majestad había hecho

proveer las costas de Ñápeles y Sicilia
y^

la isla de Malta.

A esto respondió don Quijote : Su Ma- docena, tal podría venir entre ellos, que sólo
jestad ha hecho como prudentísimo guerre- bastase a destruir toda la potestad del tur-
ro en proveer sus Estados con tiempo, por- coV Esténme vuesas mercedes atentos, yque no le halle desapercibido el enemigo; vayan conmigo. ¿Por ventura es cosa ii'ue-
pero SI se tomara mi consejo, aconsejárale va deshacer un solo caballero andante un
yo que usara de una prevención de la cual ejército de doscientos mil hombres, como si

Su Majestad la hora de ahora dcdx' de estar todos jun4:os tuvieran una sola garganta
muy ajeno d(.' pensar en ella. A])enas oyó o fueran hechos de alfeñique? Si no, díga-
esto el cura, cuando dijo entre sí: Dios te me: ¿Cuántas historias están llenas destas
tenga de su mano, pobre don Quijote, que maravillas? Había, en hora mala para mí,
me parece que te despeñas de la alta cum- que no quiero decir para otro, de vivir hoy
bre de tu locura hasta el profundo abismo el famoso don Belianis o alguno de los del
de tu simplicidad. innumerable linaje de Ainadís de Gaula,
Mas el bari)ero, que ya había dado en el que si alguno destos hoy viviera, y con el

mismo pensamiento quí^ el cura, preguntó turco se afrontara, a fe que no le arrendara
a don Quijote cuál era la advertc^ncia de la la ganancia

;
pero Dios mirará por su pue-

prevención que decía era bien se hiciese; blo y deparará alguno que, si no tan bra-
(juizá podría ser tal que se pusiese en la vo como los pasados andantes caballeros,
lista de los muchos advertimientos imper- a lo menos no le será inferior en el ánimo;
tinentes que se suelen dar a los príncií)es. y Dios me entiende y no digo más.

i
Ay i

El mío, señor rapador, dijo don Quijote, dijo a este punto la sobrina, que me maten
no será_ imp(?rtinente sino perteneciente, si no quiere mi señor volver a ser caballero
No lo digo por tanto, replicó el barbero, andante. A lo que dijo don Quijote : Ca-
smo porque tiene mostrado la experiencia ballero andante he de morir, y baje o suba-
(]ue todos o los más arbitrios que se dan a el turco cuando él quisiere y^nian p<xlero-
Su Majestad, o son imposibles o disparata- sámente pudiere, que otra vez digo cpie Dios
dos, o en daño del reino. Pues el mío, res- me entiende. A esta sazón dijo el barbero;
I)ondió don Quijote, ni es imposible ni dis- Suplico a vuestras mercedes que se me dé
])aratado, sino el más fácil, el más justo licencia para contar un cuento breve que
y el más mañero y breve que pue'de caber sucedió en Sevilla, que, por venir aquí co-
en pensami(mto de arbitrante alguno. Ya mo de molde, me da gana de contarle. Dio
tarda en decirle vuestra merced, señor don la licencia don Quijote, y el cura y los de-
Quijote, dijo (d cura. No querría, dijo don más le prestaron atención, y él "comenzó
Quijote, que e dijese yo ahora y amane- desta manera

:

ciese mañana en los oídos de los señores En la casa de los locos de Sevilla estaba
consejeros y se llevase otro las gracias y un hombre a quien sus parientes habían
el premio de mi trabajo. Por mí. dijo el puesto allí por falta de juicio : era graduado
barbero, doy mi palabra, para aquí y para en cánones por Osuna

; pero aunque lo fuera
delante de Dios, de no decir lo que vuesa por Salamanca, según opini()n de muchos,
merced dijere ni a rey ni a Roque ni a hom- no dejará de ser loco. Este tal graduado, al
bre terrenal: juramento que aprendí del ro- cabo de algunos años de recogimiento, se
manee del cura que en el í)refacio avisó al dio a entender que estaba cuerdo y en su
rey del ladrón que le había robado las cien entero juicio, y con esta imaginación es-
doblas y la su muía andariega. No sé his- cribió al arzobispo suplicándole encarecida-
torias, dijo don Quijote ; pero sé que es mente y con muy concertadas razones, le
bueno ese juramento en fe de que sé que mandase sacar de aquella miseria en que
es hombre de bien el señor barix-ro. Cuan- vivía, pues por la misericordia de Dios ha-
do no lo fuera, dijo el cura, yo le abono y bía ya cobrado el juicio perdido; pero (}ue
salgo por él, mío en este caso no hablará sus parientes, })or gozar de la parte de su
más que un mido, so pena de pagar lo juz- hacienda, le tenían allí, y, a ])esar de la
gad<p^ y sentenciado. Y a vuesa merced, verdad, querían que fuese loco hasta la
¿{]uién le fía, señor cura? dijo don Quijote, muerte. El arzobispo, persuadido de mu-
Mi profesión, :.'espondió el cura, que es de chos billetes concertados y discretos, man-
guardar secreto. Cuerpo de tal, dijo a esta dó a un capellán suyo se informase del re-
sazón don Quijote, ¿hay más sino mandar tor de la casa, si era verdad lo que aquel
Su Majestad por público pregón que se jun- licenciado le escribía, y que asimismo ha-
ten en la corte para un día señalado, todos blase con el loco, y que si le pareciese que
los caballeros andantes que vagan ])or Es- tenía juicio le sacase y pusiese en libertad,
paña, que aunque no viniesen sino media Hízolo así el capellán, y el retor le dijo
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que aquel hombre aun se estaba loco, que

puesto qut* hablaba muchas veces como per-

Bona de ».^ran entendimiento, al cabo dispa-

rataba con tantas necedades, que en mu-

chas y grandes igualabají a sus primeras

discreciont'S, como se podía hacer la expe-

riencia habhhidole.

Quiso hacerla el capellán, y poniéndole

con el loco, habló con él una hora y más,

y en todo aípu-l tiempo jamás el loco dijo

razón t(»rc'id:i ni disparatada, antes habló

tan atentamente, que el capellán fué for-

zado a cvvvr que el loco estaba cuerdo ; y

entre otras cosas que el loco le dijo, fué que

^el retor le tenía ojeriza por no perder ios

regalos {|ue sus parientes le hacían, porque

dijese (¡ue aun estaba loco y con lúcidos

intervalos, y que el mayor dolor que en su

desgracia tenía era su mucha hacienda,

pues por gozar della sus enemigos ponían

dolo y dudaban de la merced que nuestro

Señor había hecho de volverle de bestia en

hondn-e. Finalmente, él habló de manera

que hizo sospechoso al retor, codiciosos y

desalmados a sus parientes, y a él tan dis-

creto, que el capellán se deteiTninó a lle-

vársele consigo a que el arzobispo le viese

y tocase con la mano la vt^rdad de aquel

negocio. Con esta buena fe el capellán pi-

dió al retor mandase dar los vestidos con

que allí hal)ía entrado el licenciado :
vol-

vió a decir el retor (]ue mirase lo que hacía,

porque sin duda alguna el licenciado aun

se estaba loco. No sirvieron de nada para

con el capellán las prevenciones y adverti-

mientos í'lfl retor para (pie dejase de lle-

varle: oÍ)edeció el retor viendo ser orden

del arzol)ispo, pusieron al licenciado sus ves-

tidos, que eran nuevos y decentes, y como

él se vio vestido de cuerdo y desnudo de

loco, suplicó al capellán que por caridad le

diese licencia para ir a despedirse de sus

compañeros los locos.

El capellán dijo que él quería acompa-

ñar y ver a los locos que en la casa había.

Subieron, en efecto, y con ellos algunos que

t;e hallaron presentes ; y llegado el licencia-

do a una jaula adonde estaba un loco fu-

rioso, aunque entonces sosegado y quieto,

je dijo: Hennano mío, mire si me manda

algo, que me voy a mi casa, que ya Dios

ha sido sers'ido, por su infinita bondad y mi-

sericordia, sin yo merecerlo, de volvemne mi

juicio ; ya estoy sano y cuerdo, que acerca

del poder de ÍVios ninguna cosa es \m\)0-

tible : tenga grande esperanza y confianza

en él, que pues a mí me ha vuelto a mi

primer estado, también le volverá a él si

en él confía : yo tendré cuidado de enviarle

algunos regalos que coma, y cómalos en to-

do caso, que le hago saber que imagino, co-

mo quien ha pasado por ello, que todas

nuestras locuras proceden de tener los es-

tómagos vacíos y los cerebros llenos de ai-

re : esfuércese, esfuércese, que el decai-

miento en los infortunios apoca la salud y
acarrea la muerte. Todas estas razones del

licenciado escuchó otro loco que estaba en

otra jaula, frontero de la del furioso, y le-

vantándose de una estera vieja, donde es-

taba echado y desnudo en cueros, preguntó

a grandes voces quién era el que se iba sa-

no y cuerdo. El licenciado respondió : Yo
soy, hermano, el que me voy, que ya no

tengo necesidad de estar más aquí, por lo

que doy infinitas gracias a los cielos, que

tan grande merced me han hecho. Mirad

lo que decís, licenciado, no os engañe el dia-

blo, replicó el loco, sosegad el pie, y estaos

quedito en vuestra casa y ahorraréis la vuel-

ta. Yo sé que estoy bueno, replicó el licen-

ciado, y no habrá para qué tomar a andar

estaciones. ¿Vos bueno? dijo el loco: ahora

bien : ello dirá, andad con Dios ;
pero yo

os voto a Júpiter, cuya majestad yo repre-

sento en la tierra, que por sólo este pecado

que hoy comete Sevilla en sacaros desta ca-

sa y en teneros por cuerdo, tengo de hacer

un'^tal castigo en ella, que quede memoria

del por todos los siglos de los siglos amén.

¿No sabes tú, licenciadillo menguado, que

lo podré hacer, pues como digo soy Júpi-

ter tonante, que tengo en mis manos los

rayos abrasadores con que puedo y suelo

amenazar y destruir el mundo? Pero con

sola una cosa quiero castigar a este igno-

rante pueblo, y es con no llover en él ni

en todo su distrito y contomo por tres años

enteros, que se han de contar desde el día

y punto en que ha sido hecha esta amenaza

en adelante. ¿Tú libre, tú sano, tú cuerdo

y yo loco, y yo enfenno, y yo atado? Asi

pienso llover como pensar ahorcarme. A las

voces y las razones del loco estuvieron los

circunstantes atentos, pero nuestro licencia-

do, volviéndose a nuestro capellán y asién-

dole de las manos, le dijo: No tenga vuesa

merced pena, señor mío, ni haga caso de

lo que este loco ha dicho, que si él es Jú-

piter y no quisiere llover, yo, que soy Nep-

tuno, el padre y el dios de las aguas, llove-

ré todas las veces que se me antojare y

fuere menester.

A lo que respondió el capellán : Con todo

eso, señor Neptuno, no será bien enojar al

señor. Júpiter: vuesa merced se quede en

su casa; que otro día, cuando haya más

comodidad y más espacio, volveremos por

vuesa merced. Bióse el retor y los presen-

tes, por cuya risa se medio corrió el cape-

llán : desnuda]'on al licenciado, quedóse en
casa y acabósii el cuento.

¿ Pues éste es el cuento, señor barbero,

dijo don Quijcte, que por venir a({uí como
de molde no podía dejar de contarle? ¡Ah,
señor rapista, señor rapista, y cuan ciego es

aquel que no ve por tela de cedazo ! ¿ Y es

posible que vuestra merced no sabe que las

comparaciones que se hacen de ingenio a

ingenio, de valor a valor, de hennosura a

hermosura y de linaje a linaje, son siempre
odiosas y mal recibidas? Yo, señor barbero,

no soy NeptuQO, el dios de las aguas, ni

procuro que nadie me tenga por discreto

no lo siendo ; sólo me fatigo por dar a en-

tender al inundo en el error en que está

en no renovar en sí el felicísimo tiempo
donde campeaoa la Orden de la andante ca-

ballería ; pero no es merecedora la deprava-
da edad nuestra de gozar tanto bien como
el que gozaron las edades donde los andan-
tes caballeros tomaron a su cargo y echaron
sobre sus espaldas la defensa de los reinos,

el amparo de las doncellas, el socoito de
los huérfanos y^^püpijos^^el.castiga .de ,los

soberbiüF^ e l premio de los, hunüides-. Los
más '^e^os caoalteros que ahora se usan,
antes les crujen los damascos, los brocados

y otras ricas telas de que se visten, que la

malla con que se arman; ya no hay caba-
llero que duerma en los campos, sujeto al

rigor del cielo, armado de todas armas, des-

de los pies a la cabeza, y ya no hay quien
sin sacar los pies de los estribos, arrimado
a su lanza, sólo procure descabezar, como
dicen, el sueño, como lo hacían los caba-

lleros andantes
; ya no hay ninguno que sa-

liendo deste bosque entre en aquella mon-
taña, y de allí pise una estéril y desierta

playa del mar, las más veces proceloso y
alterado, y hallando en ella y en su orilla

un pequeño batel sin remos, vela, mástil

ni jarcia alguna, con intrépido corazón se

arroje en él, entregándose a las implacables
olas del mar profundo, que ya le suben al

cielo y ya le bajan al abismo, y él, puesto
el pecho a la incontrastable borrasca, cuan-
do menos se cata se halla tres mil y más
leguas distante del lugar donde se embarcó,

y saltando en tierra remota y no conocida
le suceden cosas dignas de estar escritas,

no en pergaminos sino en bronces ; mas
ahora ya triunfa la pereda de la diligencia,

la ociosidad ávl trabajo, el vicio de la vir-

tud, la arrogancia de la valentía y la teó-

rica de la práctica de las armas, que sólo

vivieron y resplandecieron en las edades

del oro y en los andantes caballeros. Si no,

dígame, ¿quién más honesto y más valien-

te que el famoso Amadís de Gaula? ¿Quién
más discreto que Palmerín de Inglaterra?

¿Quién más acomodado y manual que Ti-

rante el Blanco? ¿Quién más galán que
Lisuarte de Grecia? ¿Quién más acuchi-

llado ni acuchillador que don Belianis?

¿Quién más intrépido que Perlón de Gau-
la, o quién más acometedor de peligros

que Félixmarte de Hircania, o quién más
sincero que Esplandián ? ¿ Quién más arro-

jado que don Girongilio de Tracia? ¿Quién
más bravo que Eodamonte, quién más
prudente que el rey Sobrino, quién más
atrevido que Reinaldos, quién más inven-

cible que Eoldán, y quién más gallardo

y más cortés que Rugero, de quien descien-

den hoy los duques de Ferrara, según Tur-
pín en su Cosmografía? Todos esos caba-
lleros, y otros muchos que pudit ra decir,

señor cura, fueron caballeros andantes, luz

y gloria de la caballería. Destos, o tales co-

mo éstos, quisiera yo que fueran los de mi
arbitrio, que a serlo, Su Majestad se hallara

bien servido y ahorrara de mucho gasto,

y el turco se quedara pelando las barbas

;

y con esto me quiero quedar en mi casa,

pues no me saca el capellán della, y si

Júpiter, como ha dicho el barbero, no llo-

viere, aquí estoy yo, que lloveré cuando se

rae antojare. Digo esto porque sepa el se-

ñor bacía que le entiendo. En verdad, señor
don Quijote, dijo el barbero, que no lo dije

por tanto, y así me ayude Dios como fué
buena mi intención, y que no debe vuesa
merced sentirse. Si puedo sentirme o no,

respondió don Quijote, yo me lo sé. A esto
dijo el cura. Aun bien que yo casi no he
hablado palabra hasta ahora, y no quisiera

quedar con un escrúpulo, que me roe y es-

carba la conciencia, nacido de lo que aquí
el señor don Quijote ha dicho. Para otras
cosas más, respondió don Quijote, tiene li-

cencia el señor cura, y así puede decir su
escrúpulo, porque no es de gusto andar con
la conciencia escrupulosa. Pues con este be-

neplácito, respondió el cura, digo que mi es-

crúpulo es, que no me puedo persuadir en
ninguna manera a que toda la caterva de
caballeros andantes que vuestra merced,
señor don Quijote, ha referido, hayan sido

real y verdaderamente personas de carne y
hueso en el mundo ; antes imagino que to-

do es ficción, fábula y mentira, y sueños
contados por los hombres despiertos, o por
mejor decir medio dormidos.

Este es otro error, respondió don Quijote,

en que han caído muchos que no creen que
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hava habido tales caballeros en el mundo,

y yo muchas veces, con diversas gentes y

ocasiones, hv procurado sacar la luz de la

Vf-rdad de este casi común enízaño ;
pero

algunas veces no he salido con mi intención,

y otras sí, sustentándola sobre los hombros

de la verdad : la cual verdad es tan cierta,

que estov por decir que con mis propios

ojos vi a Amadís de Gaula, que era un

hombre alto de cuer{)0, blanco de rostro,

bien fíuesto de barba, aunque ne^^ra, de vis-

ta entre blniída y rig\ux)sa, corto de razo-

nes, tardo i'V. airarse, y presto en deponer

la ira : v dv\ modo que he delineado a Ama-

dís pudiera a mi parecer pintar y describir

todos cuantos caballeros andantes andan en

las historias del orbe, que por la aprensión

(jue teiiiro (\v (pie fueron como sus historias

cuentan, y ])or las hazañas que hicieron y

condici<.nés que tuvieron, se pueden sacar

por buena filosofía sus facciones, sus colo-

res y estaturas. ¿Qué tan .grande le parece

a vuesa merced, mi señor don Quijote, pre-

guntó el barbero, debía de ser el gigante

Morgant''".' En esto de gigante, respondió

don "^Quijote, hay diferentes opiniones, si

los ha habido o 'no en el mundo; pero la

Santa Escritura, (pie no puede faltar un

átomo en la verdad, nos muestra que los

hubo, contándonos la historia de aquel filis-

teazo df (dolías, que tenía siete codos y me-

dio (h' altura, que es una desmesurada

grandeza. También en la isla de Sicilia se

iban hallado canillas y espaldas tan grandes,

que su grandeza manifiesta (pie fueron gi-

gantes sus dueños, y tan grandes como to-

rres, (pie la geometría saca esta verdad de

duda. Pero con todo esto no sabré decir con

certidumbre (pié tamaño pudiese tener Mor-

gante. aunque imagino que no debió ser

muy alio; v muéveme a ser deste parecer

hallar en la" historia donde se hace mención

parti<iular d*- sus hazañas, que muchas ve-

ces donnía debajo de techado, y pues halla-

ba easa donde cupiese, claro está que no

era desm. -surada su grand(>za. Así es, dijo

el cura. •'! cual, gustando de oirle decir ta.n

grandes disparates, le preguntó que qué

sTitia. acerca de los rostros de Eemaldos

de Montalván y de don Roldan, y de los

demás doce Pares de Francia, pues todos

habían sido caloalleros andantes. De Reinal-

dos, resjMjudió don^ Quijote, me atrevo a

decir (jue era ancho de rostro, de color

bermejo, los ojos bailadores y algo saltados,

puntoso, y colérico en demasía, y amigo de

ladronas y de gente perdida. De Roldan, o

Eotolarido, u Orlando (que con todos estos

nombres le nombran las historias), soy de

parecer y afirmo que fué de mediana esta-

tura, ancho de espaldas, algo estevado, mo-

reno de rostro y barbitaheño, velloso en el

cuerpo, y de vista amenazadora, corto de

razones, pero muy comedido y bien criado.

Si no fué Roldan más gentilhombre ipie

vuestra merced ha dicho, replicó el cura,

no fué maravilla que la señora Angélica la

bella le desdeñase y dejase por la gala, brío

y donaire que debía tener el morillo barbi-

poniente a quien ella se entregó ; y anduvo

discreta de adamar antes la blandura de

Medoro que la aspereza de Roldan. Esa An-

gélica, respondió don Quijote, señor cura,

fué una doncella distraída, andariega y al-

go antojadiza, y tan lleno dejó el mundo de

sus impertinencias como de la fama de su

hermosura. Despreció mil señores, mil va-

lientes y mil discretos, y contentóse^ con

un pajecillo barbilucio, sin otra hacienda

ni nombre que el que le y^udo dar de agra-

decido la amistad que guardó a su amigo.

El gran cantor de su belleza, el famoso

Ariosto, por no atraverse o por no querer

cantar lo que a esta señora le sucedió, des-

pués de su ruin entrega, que no debieron

ser cosas demasiadamente honestas, la de-

jó donde dijo

;

Y como del Catay recibió el cetro,

quizá otro cantará con mejor pletro.

Y sin duda que esto fué como profecía, (pie

los poetas también se llaman vates, que

quiere decir adivinos. Vese esta verdad cla-

ra, porque después acá un famoso poeta

andaluz lloró y cantó sus lágnmas, y otro

famoso y único poeta castellano cantó su

hermosura.
Dígame, señor don Quijote, dijo a esta

sazón el barbero; ¿no ha habido algún poe

ta que haya hecho alguna sátira a esta se •

ñora Angélica, entre tantos como la han

alabado? Bien creo yo, respondió don Qui-

jote, que si Sacripante o Roldan fueran

poetas, que ya me hubieran jabonado a la

doncella ;
porque es propio y natural de los

))oetas desdeñados y no admitidos de sus

damas fingidas, o no fingidas (en fin, de

a.íiuellas a quien ellos escogieron por sus

señoras de sus pensamientos), vengarse con

sátiras y libelos; venganza por cierto indig-

na de pechos generosos; pero hasta ahora

no ha llegado a mi noticia ningún verso

infamatorio contra la señora Angélica, que

trujo revuelto el mundo'.- Milagro, dijo el

cura; y en esto oyeron que el ama y la so-

brinaVque ya habían- dejado la conversa-

ción, daban grandes voces en el patio y acu-

dieron todos al ruido.
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puedan imaginarse. Dios los remedie, dijo
el cura, y estemos a la mira ; veremos en lo

que para esta máquina de disparates de tal

caballero y de tal escudero, que parece que
los forjaron a los dos en una misma turque-

Que {rata de la notable pendencia que sa, y que las locuras del señor sin las nece-
Sancho Panza tiiyo con Ja sobrina y el dades del criado no valían un ardite. Así es,
ama de don Quijote, con otros sucesos dijo el barbero, y holgara mucho saber qué
graciosos. tratarán ahora los dos. Yo aseguro, respon-

dió el cura, que la sobrina o el ama nos lo
Cuenta la historia que las voces que oye- cuentan después, que no son de condición

ron don Quijote y el cura y el barbero, que dejarán de escucharla. En tanto, don
eran de la sobrina y el ama, que las daban Quijote se encerró con Sancho en su apo-
diciendo a Sancho Panza, que pugnaba por sentó, y estando solos le dijo : Mucho me
entrar a ver a don Quijote, y ellas le de- pesa, Sancho, que hayas dicho y digas que
fendían la puerta: ¿Qué quiere este mos- yo fui el que te saqué de las casillas, sa-
trenco en esta casa'? Idos a la vuestra, hiendo que yo no me quedé en mis casas,
hermano, qu.í vos sois, y otro, el que dis- Juntos salimos, juntos fuimos y juntos pe-
trae y sonsaíía a mi señor, y le lleva por regrinamos : una misma fortuna y una mis-
esos andurriales. A lo que Sancho respon- ma suerte ha corrido por los dos : si a ti

dio: Ama de Satanás, el sonsacado y el te mantearon ima vez, a mí me han moli-
distraído y el Uevado por esos andurriales do ciento, y esto es lo que te llevo de ven-
soy yo, que no tu amo; él me llevó por taja. Eso estaba puesto en razón, respondió
esos mundos, y vosotras os engañáis en la Sancho, porque, según vuesa merced dice,
mitad del justo precio: él me sacó de mi más anejas son a los caballeros andantes
casa con engañifas, prometiéndome una ín- las desgracias, que a sus escuderos. Enga-
sula que hasta ahora la espero. Malas ín- ñaste, Sancho, dijo don Quijote, según
sulas te ahoguen, responíiió la sobrina, aquello : «quando caput dolet», etc. No en-
Sancho maldito: ¿y qué son ínsulas? ¿es tiendo otra lengua que la mía, respondió
alguna cosa de comer, golosazo, comilón, Sancho. Quiero decir, dijo don Quijote, que
que tú eres? No es de comer, replicó San- cuando la cabeza duele, todos los miembros
cho, sino de gobernar y regir mejor que duelen

; y así, siendo yo tu amo y señor,
cuatro ciudades y que cuatro alcaldes de soy tu cabeza y tú mi parte, pues eres mi
corte. Con todo eso, dijo el ama, no entra- criado; y por esta razón el mal que a mí
réis acá, saco de maldades y costal de ma- me toca o tocare, a ti te ha de doler, y a
licias : id a gobernar vuestra casa y labrar mí el tuyo. Así había de ser, dijo Sancho

;

vuesti-os pegujares, y dejaos de pretender pero cuando a mí me manteaban como a
ínsulas ni ínsulos. Grande gusto recibían miembro, se estaba mi cabeza detrás de las
el cura y el barbero de oir el coloquio de bardas, mirándome volar por los aires sin
los tres; pero don Quijote, temeroso que sentir dolor alguno; y pues los miembros
Sancho se dtíscosiese y desbuchase algún están obligados a dok^rse del mal de la ca-
montón de maliciosas necedades y tocase beza, había de estar obligada ella a dolerse
en puntos que no le estarían bien a su eré- dellos. ¿Querrás tú decir ahora, Sancho,
dito, le llamó e hizo a las dos (pie callasen respondió don Quijote, que no me dolía yo
y le dejasen entrar. Entró Sancho, y el cu- cuando a ti te manteaban? Y si lo dices,
ra y el barbeo se despidieron de don Qui- no lo digas ni lo pienses, pues más dolor
jotft, de cuyi salud desesperaron viendo centía yo en mi espíritu, que tú en tu
cuan puesto estaba en sus desvariados pen- cuerpo.
samientos, y cuan embebido en la simpli- Pero dejemos esto aparte por ahora, que
cidad de sus malandantes caballerías

; y así tiempo habrá donde lo ponderemos y pon-
dijo el cura al barbero: Vos veréis, compa- gamos en su punto: y dime, Sancho amigo,
dre, cómo cuacado menos lo pensemos, núes- ¿qué es lo que dicen de mí por este lugar?
tro hidalgo sale otra vez a volar la ri- ¿En qué opinión me tiene el vulgo, en qué
bera. No pongo yo duda en eso, respon- los hidalgos y en qué los caballeros? ¿Qué
dio el barbero; pero no me maravillo tan- dicen de mi valentía, qué de mis hazañas,
to de la locura del caballero como de la v qué de mi cortesía? ¿Qué se platica del
simplicidad del escudero, que tan creído tie- asunto que he tomado de resucitar y volver
ne aquello de la ínsula, que creo que no se al mundo la ya olvidada Orden caballeres-
lo sacarán del casco cuantos desengaños ca? Finalmente, quiero, Sancho, me digas

QUIJOTE.—16
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j ^ k„ ll<.anrlfi a tui oMos ' ciertos puntos de borracho. De Hércules,
lo que acerca

«^^f*»

h*. '^^F'^"
.^ ^'^i^'^^/^' ^j ¿^ ^ muchos trabajos, se cuenta que

y esto me has
' "'

;^'::^"J^^^. ".'"''^e'df
"^"^

fué lascivo y muelle. De don Galaor, her-

n, q.ntar a ma cosa
'f

>^^"< ^^^ ^^ ^^.. ^^„„ ,i, p/^^A¡, ¿e Gaula, se murmura
vasallos '^'=>"«„\ '^/^^ [j"™ ^f^ que la que fué más que demasiado njoso, y de su
ñores en s -; > /'Sura Prop-a s q

^.^^^__^^^^ ^^, ^^^^^^ ^^, j^ ^^^.
adulación la ^'«ec. nte "

^ "'as Sancho, cho ! entre las tantas calumnias de buenos.
la 'l'^.'"'7y^'',> .'I

7„^'5"^i3;, llegase bien pueden pasar las mías, como no se^n
nu" SI a ios oíaos ele los prmclpcllf^ iic^aoL. '^

^ ^ , j:«u^ aVií Pctá p1 to-

„a s,n.. «.-.or mío con oond.con ,», v
.
.- "' 'g¿J,' " „ ,.Er° fc Jtudi.r de S.-

•s, r"?,,"°,,f™ líio"?;;; ': ir s^fn™:* *B.o,,iiior, , ,»do,. ,o

.

J ';;Xlo di' o
"..''"p:,. d.r.<,u«n.. con d-,!. «7;™!*V "!,t'.r"n,"c" cS

S:.r5 c d.„ |n„„; . lo» zapato. , to- bachiller San.ón Carra.» (,.,e a.l . a^

= £r";í:^SirdoTfer'Tor roS.''.?ifar¿irs¿' £^.^^

E dz -™;:é;e,=.¿%r£ r.r.^r.: reít^S' f^^^^^^

o' rilser V e roto, más de las armas Que mayor parte he oído decir que los moros son

' tiemno En lo que toca, prosiguió San- amigos de hcrengonas. Tu debes Sancho,

'i a rvalentía c^o te ia, hazañ-a^s y asun- dijo don Quijote, errarte en el sobrenombre

;„ de vuesa merced, hay diferentes 'opinio- dése Cide, que en arábigo quiere decir se-

nr^c • ^^r^n<^ fliceii loco. pero cracioso ;
otros ñor.

^. , c^ i ^;

va ien o pe o desgricLdo ; otros cortés, Bien podría ser replico lancho .mas i

n -o rnp.ítinente y ].or acp.í van discu- vuesa merced gusta que yo le haga ven r

n ndo 'r^^^^^^^^^^^^ que ni a vuesa -HUÍ, .ré por él en volandas^ Ha^^^^^^^^

merced ni a mí n. deian hueso sano. Mi- cho placer, amigo, ^^3^ ^^\Q"^-1^^^; ^^^^"^ "^'

r Sancho dijo d.u. Quijote, dondequiera tiene suspenso lo que me has ¿icho y no

nue e^á la v tud en eminente grado, es comeré bocado que bien me sepa, has a ser

n r.P^u da po^'os o nii guno de los varones informado de todo. Pues yo voy por el, res-

ane ™on ^^^^^^^^ calumniado de la pondicS Sancho; y dejando a su señor se

TlicTa Tío César, animosísimo, pruden- fué a buscar al bachiller, con el -al vol^^^^

t'in'o y valentísimo erpitán, fué notado de nllí a poco espacio, y entre los tres pasa-

de ambicioso y algún tan o no limpio, ni en ron un graciosísimo coloquio.

sus vestidos ni en sus cor.tumbres. Alejan-

dro, a quien sus hazañas le alcanzaron el

renombre de Magno, dicen del que tuvo sus

CAPITULO Til

Del riáiculo razonamiento que pasó entre
don Quijote, Sancho Panza y el bachiller
Sansü72 Carrasco.

Pensativo además quedó don Quijote es-
perando al bachiller Carrasco, de quien es-
peraba oir las nuevas de sí mismo puestas
en libro, como había dicho Sansón, y no se
podía persuadir a que tal historia hubiese,
pues aun no estaba enjuta en la cuchilla
de su espada la sangre de los enemigos que
había muerto, y ya querían que anduviesen
en estampa sus altas caballerías. Con todo
eso imaginó que algún sabio, o ya amigo o
t'iiemigo, por arte de encantamento las ha-
bría dado a la estampa : si amigo, para en-
grandecerlas y levantarlas sobre las más
señaladas de caballero andante : si enemi-
go, para aniquilarlas y ponerlas debajo de
ias más viles que de algún vil escudero se
hubiesen escrito : puesto, decía entre sí,

que nunca ha/añas de escudero se escribie-
ron

; y cuando fuese verdad que la tal his-
toria hubiese, siendo de caballero andante,
por fuerza había de ser grandílocua, alta,
insigne, magníñca y verdadera. Con esto se
(ionsnló algún tanto; pero desconsolóle pen-
sar (¡no su autor era moro, según aquel
nombre de Cide, y de los moros no se podía
esperar verdad alguna, porque todos son
embelecadores, falsarios y quimeristas. Te-
míase no hubiese tratado sus amores con
alguna indecencia, que redundase en me-
noscabo y perjuicio de la honestidad de
8U señora Dulcinea del Toboso; deseaba
que hubiese declarado su fidelidad y el de-
coro que siempre la había guardado, me-
nospreciando reinas, emperatrices y donce-
llas de todas calidades, teniendo a raya los

ímpetus de los naturales movimientos, y
así envuelto y revuelto en estas y otras mu-
chas imaginaciones le hallaron Sancho y
Carrasco, a quien don Quijote recibió con
mucha cortesía. -Era el bachiller, aunque se
llamaba Sansón, no muy grande de cuerpo,
aunque muy gran socarrón, de color maci-
lenta, pero de muy buen entendimiento:
tendría hasta veinticuatro años, carirredon-
do, de nariz chata y boca grande, P^ñalpf^

todas de ser de condición maliciosa y ami-
go de donaires y de burlas, como lo mostró
viendo a don Quijote, poniéndose delant;e
del de rodillas, diciéndole. Déme vuestra
grandeza las manos, señor don Quijote de

la Mancha, que por el hábito de San Pedro
que visto, aunque no tengo otras órdenes
que las cuatro primeras, que es vuesa mer-
ced uno de los más famosos caballeros an-
dantes que ha habido ni aun habrá en toda
la redondez de la tierra. Bien haya Cide
Hamete Benengeli, que la historia de vues-
tras grandezas dejó escrita, y rebién haya
el curioso que tuvo cuidado de hacerla tra-

ducir del arábigo en nuestro vulgar caste-
llano para universal entretenimiento de las

gentes. Hízole levantar don Quijote, y dijo:
Desa manera, ¿verdad es que hay historia
mía, y que fué moro y sabio el que la com-
puso? Es tan verdad, señor, dijo Sansón,
que tengo para mí que el día de hoy están
impresos más de doce rnil libros dé la tal

historia: si no, dígalo Portugal, Barcelona
y Valencia, donde se han impreso, y aun
hay fama de que se está imprimiendo en
Amberes, y a mí se me trasluce que no ha
de haber nación ni lengua donde no se tra-
duzca. Una de las cosas, dijo a esta sazón
don Quijote, que más debe de dar contenta)
a un hombre virtuoso y eminente, es ver-
se, viviendo, andar con buen nombre por las
lenguas de las gentes, impreso y en estam-
pa : dije con buen nombre, porque siendo
al contrario, ninguna muerte se te igualara.
Si por buena fama y si por buen nombre
va, dijo el bachiller, sólo vuesa merced, lle-

va la palma a todos los caballeros andantes ;

porque el moro en su lengua y el cristiano
en la suya, tuvieron cuidado de pintarnos
al vivo la gallardía de vuesa merced, el áni-
rno grande en acometer los peligros, la pa-
ciencia en las adversidades, y el sufrimien-
to así en las desgracias, como en las heri-
das ; la honestidad y la continencia en los
amores tan platónicos de vuesa men^^d y
de mi señora doña Dulcinea áol Toboso.
Nunca, dijo a este punto Sancho Panza, he
oído llamar con Don a mi señora Duleinea,
sino solamente la señora Dulcinea del To-
boso, y ya en esto anda errada ía historia.
No es objeción de importancia, respondió

Carrasco. No por cierto, respondió don Qui-
jote ; pero dígame Tuesa merced, señor ba-
chiller, ¿qué hazañas mías son las que más
se ponderan en ese historia? En eso, res-
pondió el bachiller, hay diferentes opiniones
como hay diferentes gustos : unos se atie-
nen a la aventura de los molinos de viento
QUí^ a vuesa merced le parecieron hriareos
j .í^igantes; otros a la de los batanes; éste
a la descripción de les dos ejércitos, que
después parecieren ser dos manadas de car-
neros

: aouél encarece la del muerto que
que LcvaDan a enterrar a Segovia ; uno dica



...como lo mostró vicmlo á clon Quijote, poniéndose delante del, de rodillas, diciéndole.
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que a todas se aventaja la de la libertad de
los galeotes; otro, que ninguna iguala a la
de los dos gigantes benitos, con Ja penden-
cia del valeroso vizcaíno. Dígame, señor
bachiller, dijo a esta sazón Sancho, ¿entra
ahí la aventura de los yangüeses, cuando a
nuestro buen Eocinante se le antojo pedir
cotufas en el golfo? No se le quedó nada,
respondió Sansón, al sabio en el tintero

:

todo lo dice y todo lo apunta, liasta lo de
las cabriolas ((ue el buen Sancho hizo en la

manta. En la manta no hice yo cabriolas,
respondió Sarjcho: en el aire sí, y aun más
de las que yo quisiera. A lo que" yo imagi-
no, dijo don Quijote, no hay historia hu-
mana en el mundo que no tenga sus altiba-
jos,^ especialmente las que tratan de caba-
llerías, las cuales nunca pueden estar lle-

nas de prósperos sucesos. Con todo eso,
respondió el bachiller, dicen algunos que
han leído la historia, que se holgaran se les

hubieran olvidado a los autores della algu-
nos de los infinitos palos que en diferentes
encuentros dieron al señor don Quijote. Ahí
entra la verdad de la historia, dijo Sancho.
También pudieran callarlos por equidad,
dijo don Quijote, pues las acciones que ni
mudan ni alteran la verdad de la historia,
no hay para qué escribirlas si han de re-

dundar en menosprecio del señor de la his-
toria. A fe qie no fué tan piadoso Eneas
como Virgilio ie pinta, ni tan prudente Uli-
ses como lo describe Homero. Así es, repli-

có Sansón ; pero uno es escribir como poe-
ta, y otro como historiador: el poeta puede
contar o cantar las cosas no como fueron,
sino como debían ser, y el historiador las
ha de escribir no como debían ser, sino co-
mo fueron, sin añadir ni quitar a la verdad
cosa alguna. Pues si es que se anda a decir
verdades ese señor moro, dijo Sancho, a
buen seguro que entre los palos de mi se-
ñor, se hallan los míos, porque nunca a su
merced le tomaron la medida de las espal-
das, que no me la tomasen a mí de todo
el cuerpo: pero no hay de qué maravillarse,
pues como dice el mismo señor mío, del
dolor de la cabeza han de participar los

miembros.
Socarrón sois, Sancho, respondió don Qui-

jote ; a fe que no os falta memoria cuando
vos queréis tenerla. Cuando yo quisiese ol-

vidarme de los garrotazos que me han dado,
dijo Sancho, no lo consentirán los cardena-
les, que aun se están frescos en las costi-

llas. Callad, Sancho, dijo don Quijote, y
no interrumpáis al señor bachiller, a quien
suplico pase adelante en decirme lo que se
dice de mí en ia referida historia. Y de mí,
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dijo Sancho, que también dicen que soy yo
uno de los principales presonajes delía.
Personajes, que no presonajes, Sancho ami-
go, dijo Sansón. ¿Otro reprochador de vo-
quibles tenemos? dijo Sancho, pues ánden-
se a eso, y no acabaremos en toda la vida.
Mala me la dé Dios, Sancho, respondió el
bachiller, si no sois vos la segunda persona
de la historia, y que hay tal que precia más
oiros hablar a vos, que al más pintado de
toda ella, puesto que también hay quien di-
ga que anduvisteis demasiadamente de cré-
dulo en creer que podía ser verdad el go-
bierno de aquella ínsula ofrecida por el se-
ñor don Quijote, que está presente. Aun hay
sol en las bardas, dijo don Quijote

; y mien-
tras no fuere entrando en edad Sancho,
con la experiencia que dan los años, estará
más idóneo y más hábil para ser goberna-
dor, que no está ahora. Por Dios, señor,
dijo Sancho; la isla que yo no gobernase
con los años que tengo, no k gobernaré con
los años de Matusalén : el daño está en que
la dicha ínsula se entretiene no sé dónde,
y no en^ faltarme a mí el caletre para gober-
narle. Encomendadlo a Dios, Sancho, dijo
don Quijote, que todo se hará bien, y quizá
mejor de lo que vos pensáis, que no se
nmeve la hoja en el árbol sin la voluntad de
Dios. Así es verdad, dijo Sansón, que si
Dios quiere no le faltarán a Sancho mil is-
las que gobernar, cuanto más una. Gober-
nadores he visto por ahí, dijo Sancho, que
a mi parecer no llegan a la suela de mi
zapato, y con todo eso les llaman señoría,
y se sirven con plata. Esos no son goberna-
dores de ínsulas, replicó Sansón, sino de
otros gobiernos más manuales

; que los que
gobiernan ínsulas, por lo menos han de sa-
ber gramática.

^

Con la grama bien me avendría yo, dijo
Sancho; pero con la tica, ni me tiro ni me
pago, porque no la entiendo

; pero dejando
esto del gobierno en las manos de Dios, que
me eche a las partes donde más de mí se
sirva, digo, señor bachiller Sansón Carras-
co, que infinitamente me ha dado gusto
que el autor de la historia haya hablado de
mí de manera que no enfaden las cx)sas que
de mí se cuentan

; que a fe de buen escude-
ro que si hubiera dicho de mí cosas que
no fueran muy de cristiano viejo co]no soy,
que nos habían de oir los sordos. Eso fuera
hacer milagros, respondió Sansón. Milagros
o no milagros, dijo Sancho, cada uno mire
cómo habla o cómo escribe de las personas,

y no ponga a trochemoche lo pnmero que le

viene al magín. Una de las tachas que le

ponen a tal historia, dijo el bachiller, es
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n,u. <;„ intor Duso on olla una novela intitu- La historia es cosa sagrada, porque ha de

?ad. eHIno"^^ °mpcr(m««te. no por mala ser verdadera, y donde está la verdad esta
ldd<x Lí c« w-'' "P ' ¿ ¿ pi „ (,uj^„to a verdad; pero no obstan-

í:üue"'lu" r u í qu verCn la historia te esto, hay algunos que asi componen y

dffuS^'e señor don Quijote. Yo arrojan libro, de sí conio s. fuesen bunuolos

?t r/n'neó Suncho que ha mezclado No hay libro tan malo, dijo el bachilleí,

^nSr ;'ír^uíl c'ap^achos. Ahora di- que no' tenga algo bueno. No hay duda en

ro lio don Ouiiote, que no ha sido sabio eso, replicó don Quijote; pero muchas ve-

^?' .i,^ „i I istoria sino al"ún ignorante ees acontece que los que tenían meritamen-

vil'! Ir a e i ento f^n algún "discurso te granjeada y alcanzada gran fama por sus
habla,lor. que a t c uo j „

escritos, en dándolos a la estampa la per-

'', t. Í.O In .a el pintoras Ubeda, dieron del todo, o la menoscabaron en algo.

:;; ua prtu tuZe qu/p«,taba, respon- La causa deso es, dijo Sansón, que como

;
,-, «i o ,ue saliere » Tal vez pintaba un las obras impresas se miran despacio, acil-

g lo de tá sue te ; tan mal parecido, que mente se ven sus faltas, y tantc, mus se

fr'menestei- que con letras góticas escribie- escudriñan cuanto es mayor la tama del

e junto a el «éste es galfo» ; y así debe que as compuso. Los hombres famosos por

ser de mi histona, que tendrá necesidad de sus ingenios, los grandes poetas, losilus-

eomento para en enderla. Eso no, respon- tres historiadores, siempre o las mus de

lió Sansón porque es tan clara que no hay las veces, son envidiados de aqueUos que

r..i . ue diHe ar en ella : los niños la tienen por gusto o por particular entreteni-

m- no "in los ozos la leen, los hombres miento juzgar ios escritos ajenos, s.n hal^er

ktntt d;nylosviejoslacelel)ran;yfinal- dado algunos propios a la luz del mundo,

ment is an brillada y tan leída y tan sa- Eso no es de maravillar dijo don Quijote,

b da d'e to.ío -•ñero de gentes, que apenas porque muchos teólogos hay que no son bue-

íia visto Ü.'ÚM rocín tlaco, cuando dicen, nos para el pulpito, y son bonísimos para

i r lío inante. v los que más se han conocer las faltas o sobras^de los que pre-

; • lo a 1 lectura .on los pajes: no hay an- dican. Todo esto es asi, señor don Quijo e,

.•uñara de señor donde no se halle un dijo Carrasco; pero quisiera yo que los ta-

DonOutiol,- unos le toman si oU'os le de- les censuradores fueran mas misencoraio-

ian
• éstos le embisten v aquéllos le piden, sos y menos escrupulosos, sin ate_nerse a loa

Fmalnente, la tal histoVia, es del más gus- átomos del sol clarísimo de la obra de que

[oso V H.enos perjudicial entretenimiento mum.uran, que si aliquando bonvs dormí-

que hasta ahora se haya visto, porque en lat Homcrus, consideren lo mucho que e^s-

toda ella no se descubre ni por semejas una tuvo despierto i-or dar la luz de su obra con

n.Jabra deslnmesta, ni un pensamiento me- la monos sonibra que pudiese; y quiza po-

n sque catóüeo. \ escribir de otra suerte, dría ser que lo que a ellos les parece mal.

dijo don Quijote, no fuera escribir verdades, fuesen lunares que a las veces acrecientan

sino mentiras y los historiudüros que do la hermosura del rostro que los tieno, y así

u,entirus s. valen habían de ser ,,uen.ados digo, que es grandísimo el riesgo a que se

eomo los ou.. hacen moneda falsa, y no sé pono el que iini.rnne un hliro, siendo de

vo Qué le movió al autor a valerse de no- toda imposibilidad imposible componerle

velas V cuentos ajenos, habiendo tanto que tal que satisfaga y contente a todos,

escribid en los míos ; sin duda se debió de El que de mi trata dijo don Quijote, a

atener al nírán : «De paja y de heno...» pocos habrá contentado. ..\ntes es al revés,

etcétera fu-s on verdad .jue on sólo mani- que como ..ialtonnn nifimtum e..t mniirrus

fest^r niis i.^nsamientos, mis suspiros, mis infinitos son los que han gustado de la tal

lacrimas, mis buenos deseos y mis acorné- historia, y algunos han puesto falla y do o

timientos, i.iarura hacerse un volumen ma- en la memoria del autor, pues se le o vida

vor o tan .^raiule que el que pueden hacer de contar (jiuen fue e ladrón que hurto el

todas las obras del Tostado. En efecto, lo rucio a Sancho, que allí no se declara y so-

Qie vo alcanzo, señor bachiller, es que para lo se ¡nti.'ie de lo escrito que se lo Ijurtaron.

Componer historias v libros de cualquier y de allí a i;oco le vemos a caballo sobre

suerte que sean, es menester un gran jui- el misino jumento sin haber parecido
:

tam-

ciov un ma.luro entendimiento: ih^eir gra- bien dicen que se le olvido poner lo que

cias v escribir donaires es de grandes in- Sancho hizo de aquellos cien escudos que

geuioi La más cliscreta figura de la come- halló on la maleta en Sierra Morena, que

dia es' la del bobo, porque no lo ha de s,:r nunca más los nombra, y hay muchos que

el que quiere dar a entender que es simple, desean saber que hizo deUos, o en que los
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gastó, que es uno de los puntos substancia-
les que faltan en la obra. Sancho respondió

:

Yo, señor Sansón, no estoy ahora para po-
nerme en cuentas ni cuentos, que me ha
tomado un desmayo de estomago, que si

no lo reparo con dos tragos de lo añejo,
me pondrá en la espina de Santa Lucía : en
casa lo tengo, mi oíslo me aguarda, en aca-
bando de comer daré la vuelta, v satisfaré

a vuesa menjed y a todo el iruindo de lo

que preguntar quisieren, así de la pérdida
del jumento, como del gasto de los cien es-

cudos ; y sin esperar respuesta ni decir otra

palabra, se fué a su casa. J3on Quijote pidió

y rogó al bacailler se quedase a hacer peni-

tencia con él. Tuvo el bachiller el envite,

ijuedóse, añadié)se al ordinario un par de
pichones, tratóse en la mesa de caballerías,

siguióle el humor Cairasco, acabóse el ban-
quete, durmieron la siesta, volvió Sancho,

y renovóse la plática pasada.

CAPITULO IV

Donde Sancho satisface al bachiller Sansón
Carrasco dti sus dudas y prcguritas, con
otros sucesos dignos de saberse y de
contarse.

Volvió Sancho a casa de don Quijote, y
volviendo al pasado razonamiento, dijo : A
lo que el señc>r Sansón dijo, que se deseaba
saber quién, o cómo o cuándo se me hurtó
el jumento, respondiendo digo, que la noche
misma que huyendo de la Santa Herman-
dad nos entramos en Sierra Morena, des-

pués de la aventura sin ventura de los ga-

leotes, y de la del difunto que llevaban a
Segovia, mi señor y yo nos metimos entre
una espesura, adonde mi señor arrimado a
su lanza, y yo sobre mi rucio, molidos y
cansados de las pasadas refriegas, nos pu-
simos a dormir como si fuera sobre cuatro
colchones de pluma : especialmente yo dor-

mí con tan pesado sueño, que quienquiera
que fué, tuvo de llegar y suspenderme so-

bre cuatro estacas que puso a los cuatro
lados de la albarda, de manera que me
dejó a caballo sobre ella, y me sacó debajo
de mí al rucio, sin que yo lo sintiese. Eso
es cosa fácil, y no acontecimiento nuevo,
que lo mismo le sucedió a Saeri paute cuan-
do estando en el cerco de Al braca, con esa

misma invención le sacó el caballo de en-

tre las piernas aquel famoso ladrón llamado
Brúñelo. Amaneció, prosiguió Sancho, y
apenas me hube estremecido, cuando, fal-

tando las estacas, di conmigo en el suelo
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una gran caída, miré por el jumento y no
le vi ; acudiéronme lágrimas a los ojos, e

hice una lamentación, que si no la puso el

autor de nuestra historia, puede hacer cuen-
ta que no puso cosa buena. Al cabo de no
sé cuantos días, viniendo con la señora

princesa Micomicona, conocí mi asno, y que
venía sobre él en hábito de gitano aquel

Ginés de Pasamonte, aquel embustero y
grandísimo maleador que quitamos mi se-

ñor y yo de la cadena. No está en eso el

yerro, replicó Sansón, sino en que antes de
haber parecido el jumento, dice el autor

que iba a caballo Sancho en el mismo ru-

cio. A eso, dijo Sancho, no sé qué respon-
der, sino que el historiador se engañó, o ya
sería descuido del impresor.

Así es, sin duda, dijo Sansón; pero, ¿qué
se hicieron los cien escudos? Deshiciérouse,
respondió Sancho ; yo los gasté en pro de
mi persona y de la de mi mujer y de mis
hijos, y ellos han sido causa de que mi mu-
jer lleve en paciencia los caminos y caiTe-

ras que he andado sirviendo a mi señor don
Quijote: que si al cabo de tanto tiempo
volviera sin blanca y sin el jumento a mi
casa, negra ventura me esperaba

; y si hay
más que saber de mí, aquí estoy, que res-

ponder al mismo rey en persona
; y nadie

tiene para qué meterse en si truje o no tru-

je, si gasté o no gasté
; que si los palos que

me dieron en estos viajes se hubieran de
pagar a dinero, aunque no se tasaran sino

a cuatro maravedís cada uno, con otros cien

escudos no había para pagarme la mitad

;

y cada uno meta la mano en su pecho, y
no se ponga a juzgar lo blaiux) por negro,

y lo negro por blanco, que cada uno es co-

mo Dios lo hizo, y aun [)eor muchas veces.

Yo tendré cuidado, dijo Carrasco, de acu-
sar al autor de la historia que si otra vez

la imprimiere no se le olvide esto que el

buen Sancho ha dicho, que será realzarla

un buen coto más de lo que ella se está.

¿Hay otra cosa que enmendar en esa le-

yenda, señor bachiller? preguntó don Qui-

jote. Sí debe de haber, respondió él
;
pero

ninguna debe de ser de la importancia de
las ya referidas. ¿Y por ventura, dijo don
Quijote, promete el autor segunda parte?

Sí promete, respondió Sansón
;

pero dice

que no ha hallado ni sabe quién la tiene,

y así estamos en duda si saldrá o no
; y así

por esto como porque algunos dicen, nun-
ca segundas partes fueron buenas, y otros,

de las cosas de don Quijote bastan las es-

critas, se duda que no ha de haber segun-
da parte, aunque algunos, que son más jo-

viales que saturninos, dicen: vengan más
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quijotadas, embista don Quijote y hable es así, no quiero que huya sin tener para

Sancho Panza, y sea lo que fuere, que con qué, ni que acometa cuando la ocasión pi-

eso nos contentamos. Y ¿a qué se atiene el de otra cosa; pero sobre todo aviso a mi
autor? dijo don Quijote. ¿A qué? respondió señor, que si me ha de llevar consigo, ha

Sansón; en luiilando que halle la historia, de ser con condición que él se lo ha de ba-

que él va buscando con extraordinarias dili- tallar todo, y que yo no he de estar obliga-

gencias, la daní luego a la estampa, llevado do a otra cosa que a mirar por su persona

más del interés (|ue de darlas se le sigue, en lo que tocare a su limpieza y a su re-

quc de otra alabanza alguna. A lo que dijo galo, que en esto yo le bailaré el agua de-

Sancho: ¿Al dinero y al interés mira el lante ; pero pensar que tengo de poner ma-
autor? Maravilla será que acierte, porque no a la espada, aunque sea contra villanos

no hará sino barbar, barbar, como sastre en malandrines de hacha y capellina, es pen-

vísperas dv pascuas, y las obras que se ha- sar en lo excusado.

cen apriesa nunca se acaban con la perfec- Yo, señor Sansón, no pienso granjear fa-

ción que requieren. Atienda ese señor mo- ma de valiente, sino del mejor y más leal

ro, o lo que es, a mirar lo que hace, que escudero que jamás sirvió a caballero an-

yo y mi señor le daremos tanto ripio a la dante : y si mi señor don Quijote, obHga-

mano, en niatt-ria de aventuras y de suce- do de mis muchos y buenos servicios, qui-

sos diferentes, (|ue pueda componer no sólo siera darme alguna ínsula de las muchas
segunda paite, sino ciento. Debe de pensar que su merced dice que se ha de topar por

el buen hombre, sin duda, que nos dormi- ahí, recibiré mucha merced en ello; y cuan-

mos en las pajas ; pues ténganos el pie al do no me la diere, nacido soy, y no ha de

errar, y wvñ del quo cosqueamos : lo que vivir el hombre en hoto de otro, sino de

yo sé dt'cir es, que si mi señor tomase mi Dios; y más que tan bien, y aun quizá me-
consejo ya habíamos de estar en eifas cam- jor, me sabrá el pan desgobernado, que

pañas deshaciendo agravios y enderezando siendo gobernador; ¿y sé yo por ventura

tuertos, como t'S uso y costumbre de los si en esos gobiernos me tiene aparejada el

buenos y andantes caballeros. No había diablo alguna zancadilla donde tropiece y
bien acabado de decir estas razones Sancho, caiga y me deshaga las muelas? Sancho na-

cuando llegaron a sus oídos relinchos de cí, y Sancho pienso morir.

Recíñante, los cuales relinchos tomó don Pero si con todo esto de buenas a buenas,

Quijote por felicísimo agüero, y determinó sin mucha solicitud y sin mucho riesgo,

de hacer de allí a tres o cuatro días otra sa- me deparase el cielo alguna ínsula, o otra

lida ; y declarando su intento al bachiller, cosa semejante, no soy tan necio que la

le pidió consejo por ([ué parte (.-omenzaría desechase, que también se dice : «Cuando
su jomada, el cual le respondió que era su te dieren la vaquilla, corre con la soguilla»;

parecer ({Uf fuese al reino de Arpfrón, y a la y «cuando viene el bien, mételo en tu ca-

ciudad de Zaragoza, adonde de allí a pocos sa». Vos, hermano Sancho, dijo Carrasco,

días, se habían de hacer unas solemnísimas habéis hablado como un catedrático ; pero

justas por la fiesta de San Jorge, en las con todo eso, confiad en Dios y en el señor

cuales podría ganar fama sobre todos los don (Quijote, que os ha de dar un reino,

del mundo. Alabóle ser honradísima y va- no que una ínsula. Tanto es lo de más que
lentísima su determinación, y advirtióle lo de menos, respondió Sancho; aunque sé

que anduviese más atentado en acometer decir al señor Carrasco, que no echará mi
los peligros, a causa que su vida no era su- señor el reino (pie me diera en saco roto,

ya, sino de todos aquellos que le habían que yo he tomado el pulso a mí mismo, y
de menester jiara que los amparase y soco- me hallo con salud para regir reinos y para

rriese en sus desventuras. Deso es lo que gobenuir ínsulas
; y esto ya otras veces lo

yo reniego, señor Sansón, dijo a este punto he dicho a mi señor. Mirad, Sancho, dijo

Sancho, que así acomete mi señor a cien Sansón, que los oficios mudan de costum-
hombres annados como un muchacho go- bres, y podría ser que viéndoos gobernador

loso a media docena de badeas.
¡
Cuerpo del no conociésedes a la madre que os parió,

mundo, señor bachiller, sí! que tiempos hay Eso allá se ha de entender, respondió San-
de acometer, y tiempos de retirar, y no ha cho, con los que nacieron en las malvas,
de ser todo Santiago y cierra España : y y no con los que tienen sobre el alma cua-

más que yo he oído decir, y creo que a mi tro dedos de enjundia de cristianos viejos,

ieñor mismo, si mal no me acuerdo, que como yo los tengo ; no, sino llegaos a mi
entre los extremos de cobarde y de teme- condición, que sabrá usar de desagradeci-

rario, está el medio de valentía
; y si esto miento con alguno. Dios lo haga, dijo don
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Quijote, y ello dirá cuando el gobernador
venga, que ya me parece que le trayo en-
tre los ojos.

Dicho esto, rogó al bachiller que si era
poeta le hiciera, merced de componerle unos
versos que tratasen de la despedida que pen-
saba hacer de su señora Dulcinea del To-
boso, y que advirtiese que en el principio
de cada verso había de poner una letra de
su nombre, de manera que al fin de los ver-
sos, juntando las primeras letras, se leyese
Dulcinea del Toboso. El bachiller respon-
dió, que puesto que él no era de los famosos
poetas que bebía en España, que decían
que no eran sino tres y medio, que no de-
jaría de componer los tales metros, aunque
hallaba una dificultad grande en su compo-
sición, a causa que las letras que contenían
el nombre eran diez y siete, y que si hacía
cuatro castellanas de a cuatro versos sobra-
ba una letra, y si de a cinco, a quien llaman
décimas o redondillas, faltaban tres letras

;

pero con todo eso procuraría embeber una
letra lo mejor que pudiese, de manera que
en las cuatro castellanas se incluvese el

nombre de Dulcinea del Toboso. Ha de ser
así en todo caso, dijo don Quijote, que si

allí no va el nombre patente y de mani-
fiesto, no hay mujer que crea que para
ella se hicieron los metros. Quedaron en
esto y en que la partida sería de allí a ocho
días. Encargó don Quijote al bachiller la

tuviese secreta, especialmente al cura y a
maese Nicolás y a su sobrina y al ama,
porque no estorbasen su honrada y valerosa
determinación. Todo lo prometió Carrasco

:

con esto se despidió encargando a don Qui-
jote que de todos sus buenos o malos su-
cesos le avisase, habiendo comodidad

; y
así se despidieron, y Sancho fué a poner
en orden lo necesario para su jomada.

CAPITULO V

De la discreta y graciosa plática que pasó
entre Sancho Panza y su mujer Teresa
Panza, y otros sucesos dignos de felice

recordación.

Llegando a escribir el traductor desta
historia este quinto capítulo, dice que le

tiene por apócrifo, porque en él habla San-
cho Panza con otro estilo del que se podía
prometer de su corto ingenio, y dice cosas

tan sutiles, que no tiene por posible que él

las supiese ; pero que no quiso dejar de tra-

ducirlo por cumplir con lo que a su oficio

K debía, y así prosiguió diciendo:

DE LA MANCHA 249
Llegó Sancho a su casa tan regocijado y

alegre, que su mujer conoció su alegría a
tiro de ballesta, tanto que la obligó a pre-

guntarle : ¿Qué traéis, Sancho amigo, que
tan alegre venís ? A lo que él respondió

:

Mujer mía, si Dios quisiera, bien me hol-

gara de no estar tan contento como mues-
tro. No os entiendo, marido, replicó ella,

y no sé qué queréis decir en eso de que os
holgárades, si Dios quisiera, de no estar
contento, que maguer tonta, no sé yo quién
recibe gusto de no tenerle. Mirad, Teresa,
respondió Sancho

; yo estoy alegre porque
tengo determinado de volver a servir a mi
amo don Quijote, el cual quiere la vez ter-

cera salir a buscar las aventuras, y yo vuel-
vo a salir con él porque lo quiere así mi ne-
cesidad, junto con la esperanza que me
alegra de pensar si podré hallar otros cien
escudos como los ya gastados, puesto que
me entristece el haberme de apartar de ti

y de mis hijos
; y si Dios quisiera darme de

comer a pie enjuto y en mi casa, sin traer-

me por vericuetos y encrucijadas, pues lo

podría hacer a poca costa y con no más de
quererlo, claro está que mi alegría fuera
más firme y valedera, pues que la que ten-

go va mezclada con la tristeza del dejarte :

así que, dije bien que holgara, si Dios qui-

siera, d^ no estar contento.
Mirad, Sancho, replicó Teresa : después

que os hicisteis miembro de caballero an-
dante habláis de tan rodeada manera, que
no hay quien os entienda. Basta que me
entienda Dios, mujer, respondió Sancho,
que él es el entendedor de todas las cosas,

y quédese esto aquí; y advertid, hermana,
que os conviene tener cuenta estos tres días

con el rucio, de manera que esté para ar-

mas tomar; dobladle los piensos, requerid
la albarda y las demás jarcias, porque no
vamos a bodas, shio a rodear el mundo, y
tener dares y tomares con gigantes, con en-
driagos y con vestiglos, y a oir silbos, rugi-

dos, bramidos y baladros, y aun todo esto

fuera flores de cantueso, si no tuviéramos
que entender con yangüeses y con moros
encantados. Bien creo yo, marido, replicó

Teresa, que los escuderos andantes no co-

men el pan de balde, y así quedaré rogando
a nuestro Señor os saque presto de tanta
mala ventura. Yo os digo, mujer, respondió
Sancho, que si no pensase antes de mucho
verme gobernador de una ínsula, aquí me
caería muerto. Eso no, marido mío, dijo Te-
resa, viva la gallina aunque sea con su pe-

pita : vivid vos y llévese el diablo cuantos
gobiernos hay en el mundo : sin gobierno
salisteis del vientre de vuestra madre, sin
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gobierno habéis vivido hasta ahora, y sin

gobierno iréis u os llevarán a la sepultura

cuando Dios fuere servido : como ésos hay

en el mundo, que viven sin gobierno, y no

por eso dejan de vivir y de ser contados en

el número de las gentes. La mejor salsa del

mundo es el hambre, y como ésta no falta

a los pobres, siempre comen con gusto. ^
Pe-

ro mirad, Sancho: si por ventura os viére-

des con algún gobierno, no os olvidéis de mí

y de vuestros hijos. Advertid que Sanchico

tiene yu quince años cabales, y es razón que

vaya a la escuela, si es que su tío el abad

le ha de dejar hecho de la Iglesia. Mirad

también que Alarisancha vuestra hija no se

morirá si la casamos, que me va dando ba-

rruntos que desea tanto tener marido, como

vos deseáis veros con gobierno ; y, en fin,

mejor parece la hija mal casada que bien

abarraganada. A buena fe, respondió San-

cho, que si Dios llega a tener algo qué de

gobierno, (jue tengo de casar, mujer mía,

a Marisancha, tan altamente, que no la al-

cancen sino con llamarla señoría. Eso no,

Sancho, respondió Teresa ; casadla con su

igual que es lo más acertado, que si de los

zuecos la sacáis a chapines, y de saya par-

da de catorceno a verdugado y saboyanas

de seda, y de una Marica y un tú a una

doña tal y señoría, no se ha de hallar la

muchacha, y a cada paso ha de caer en mil

faltas descubriendo la hilaza de su tela bas-

ta y grosera. Calla, boba, dijo Sancho, que

todo será usarlo dos o tres años, que des-

pués le vendrá el señorío y la gravedad co-

mo de molde: y cuando no, ¿qué importa?

Séase ella señoría, y venga lo que viniere.

Medios, Sancho, con vuestro estado, res-

pondió Teresa ; no os queráis alzar a mayo-

res, y advertid el refrán que dice: «Al hijo

de tu vecino lírn piale las narices, y métele

en tu casa.» Por cierto que
i
sería gentil co-

sa casar a nuestra María con un condazo

o con un caballerete, que cuando se le an-

tojase la pusiese como nueva, llamándola

de vil];ina. hija del destri])aterrones y de la

pelaiTuecas ! No en mis días, marido: para

eso por cierto he criado yo a mi hija. Traed

vos dineros, y el casarla dejadlo a mi cargo,

que ahí está Lope Tocho, el hijo de Juan

Tocho, mozo rollizo y sano, y que le cono-

cemos, y sé que no mira de mal ojo a la

nuichacha ; y con éste que es nuestro igual

estará bien casada, y le tendremos siempre

a nuestros ojos, y seremos todos unos, pa-

dres e hijos, nietos y yenios, y andará la

paz y bendición de Dios entre todos nos-

otros, V no casármela vos en esas cortes y
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en esos palacios grandes, adonde ni a ella

la entiendan, ni ella se entienda.

Ven acá, bestia, y mujer de Barrabás,

replicó Sancho, ¿por qué quieres tú ahora,

sin qué ni para qué, estorbarme que no case

a mi hija con quien me dé nietos que se

llamen señoría? Mira, Teresa, siempre he

oído decir a mis mayores que el que no

sabe gozar de la ventura cuando le viene,

que no se debe quejar si le pasa ; y no sería

bien que ahora que está llamando a nuestra

puerta se la cerremos : dejémonos llevar

deste viento favorable que nos sopla. (Por

este modo de hablar, y por lo que más aba-

jo dice Sancho, dijo el traductor desta his-

toria que tenía por apócrifo este capítulo.)

¿No te parece, animal, prosiguió Sancho,

que será bien dar con mi cuerpo en algún

gobierno provechoso, que nos saque el pie

del lodo, y casar a Marisancha con quien yo

quisiere, y verás como te llaman a ti do-

ña Teresa Panza, y te sientas en la iglesia

sobre alcatifa, almohadas y arambeles, a

pesar y despecho de las hidalgas del pue-

L'lo? 1 No, sino estaos siempre en un ser,

sin crecer ni menguar como figura de para-

mento ! Y en esto no hablemos más, que

Sanchica ha de ser condesa, aunque tú más
me digas. ¿Veis cuánto decís, marido? res-

pondió Teresa ;
pues con todo eso temo que

este condado de mi hija ha de ser su per-

dición : vos haced lo que quisiéredes, ora

la hagáis duquesa o princesa ; pero seos de-

cir que no será ello con voluntad ni consen-

timiento mío. Siempre, hermano, fui amiga

de la igualdad, y no puedo ver entonos sin

fundamento : Teresa me pusieron en el bau-

tismo, nombre mondo y escueto, sin aña-

diduras ni cortapisas, ni arrequives de dones

ni donas : Cascajo se llamó mi padre, y a

irií por ser vuestra mujer me llaman Tere-

sa Panza, que a buena razón me habían de

llamar Teresa Cascajo ;
pero allá van reyes

do quieren leyes, y con este nombre me con-

tento, sin que me le pongan un don enci-

ma que pese tanto que no le pueda lle-

var, y no quiero dar que decir a los que

me vieren andar vestida a lo condesil o a

lo de gobeniadora, que luego dirán: Mirad

que entonada va la pazpuerca; ayer no se

hartaba de estirar un copo de estopa, y iba

a misa cubierta la cabeza con la falda de

la saya en lugar de manto, y ya hoy va con

verdugado, con broches y con entono, como
si no la conociésemos. Si Dios me guarda

mis siete o mis cinco sentidos, o los que

tengo, no pienso dar ocasión de yerme en

tal aprieto: vos, hemiano, idos a ser go-
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bierno o ínsulo, y entonaos a vuestro gusto,

que mi hija ni yo, por el siglo de mi madre,
que no nos hemos de mudar un paso de
nuestra aldea : la mujer honrada la pierna

quebrada y en casa ; y la doncella honesta
el hacer algo es su fiesta : idos con vuestro

don Quijote a vuestras aventuras, y dejad-

nos a nosotras con nuestras malas venturas,

que Dios nos las mejorará como seamos
buenas ; y 3^0 no sé por quién le puso a él

don, que no tuvieron sus padres ni sus

agüelos. Ahora digo, replicó Sancho, que
tienes algún íamiliar en ese cuerpo. ¡Vála-

te Dios, la mujer, y qué cosas has ensarta-

do unas en otras sin tener pies ni cabeza

!

¿Qué tiene que ver el cascajo, los broches,

los refranes y el entono con lo que yo di-

go? Ven acá, mentecata e ignorante (que

así te puedo llamar, pues no entiendes mis
razones, y vas huyendo de la dicha), si yo
dijera que mi hija se arrojara de una torre

abajo, o que se fuera por esos mundos, co-

mo se quiso ir la infanta doña Urraca, te-

nías razón de no venir con mi gusto ; pero

si en dos papeletas, 3^ en menos de un abrir

y cerrar de ojos te la chanto un don y una
señoría a cuestas, y te la saco de los rastro-

jos, y te la pongo en toldo y en peana, y
en un estrado de más almohadas de vellu-

do, que tuvieron moros en su linaje los Al-

mohades de MaiTuecos, ¿por qué no has de

consentir y querer lo que yo quiero? ¿ Sabéis

por qué, mar.do? respondió Teresa, por el

refrán que dice : «Quien te cubre te descu-

bre.» Por el [¡obre todos pasan los ojos co-

mo de corrida, y en el rico los detienen

;

y si el tal rico fué un tiempo pobre, allí es

el murmurar y el maldecir y el peor perse-

verar de los maldicientes, que los hay por

esas calles a montones como enjambres de

abejas.

Mira, Teresa, respondió Sancho, y escu-

cha lo que ahora quiero decirte ; quizás no

lo habrás oído en todos los días de tu vida ;

y yo ahora no hablo de mío, que todo lo que
pienso decir son sentencias del padre predi-

cador que la cuaresma pasada predicó en

este pueblo, el cual, si mal no me recuerdo,

dijo que todas las cosas presentes que los

ojos están mirando, se presentan, están y
asisten en nuestra memoria mucho mejor

y con más vehemencia que las cosas pasa-

das. Todas estas razones que aquí va di-

ciendo Sancho, son las segundas por quien

dice el traductor (que tiene por apócrifo es-

te capítulo), que exceden a la capacidad de

Sancho, el cual prosiguió diciendo : De don-

de nace que cuando vemos alguna persona

bien aderezada y con ricos vestidos com-
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puesta y con pompa de criados, parece que
por fuerza nos mueve y convida a que le

tengamos respeto, puesto que la memoria
en aquel instante nos represente alguna
bajeza en que vimos a la tal persona, la cual

ignominia, ahora sea de pobreza o de lina-

je, como ya pasó, no es, y sólo es lo que
vemos presente; y si este, a quien la for-

tuna sacó del borrador de su bajeza (que por

estas mismas razones lo dijo el padre) a la

alteza de su prosperidad, fuera bien criado,

liberal y cortés con todos, y no se pusiere

en cuentos con aquellos que por antigüedad
son nobles, ten por cierto, Teresa, que no
habrá quien se acuerde de lo que fué, sino

que reverencien lo que es si no fueren los

envidiosos, de quien ninguna próspera for-

tuna está segura.

Yo no os entiendo, marido, replicó Tere-
sa, haced lo que quisiéredes ; y no me que-
bréis más la cabeza con vuestras arengas

y retóricas, y si estáis revuelto en hacer lo

que decís... Resuelto has de decir, mujer,
dijo Sancho, y no revuelto. No os pongáis

a disputar, marido, conmigo, respondió Te-
resa : yo hablo como Dios es servido, y no
me meto en más dibujos

; y digo que si es-

táis empeñado en tener gobierno, que lle-

véis con vos a vuestro hijo Sancho para

que desde ahora le enseñéis a tener gobier-

no, que bien es que los hijos hereden y
aprendan los oficios de sus padres. En te-

niendo gobierno dijo Sancho, enviaré por él

por la posta, y te enviaré dineros, que no
me faltarán ; pues nunca falta quien se los

preste a los goberaadores cuando no los

tienen : y vístele de modo que disimule lo

que es, y parezca lo que ha de ser. Enviad
vos dinero, dijo Teresa, que yo os lo vestiré

como un palmito. En efecto, quedamos de
acuerdo, dijo Sancho, de que ha de ser

condesa nuestra hija. El día que yo la viere

condesa, respondió Teresa, ese haré cuenta

que la entierro ;
pero otra vez os digo que

hagáis lo que os diere gusto, que con esta

carga nacemos todas las mujeres, de estar

obedientes a sus maridos aunque sean unos
perros ; y en esto comenzó a llorar tan de

veras como si ya viera muerta y enterrada

a Sanchica. Sancho la consoló diciéndole,

que ya que la hubiese de hacer condesa, la

haría todo lo más tarde que ser pudiese.

Con esto se acabó su plática, y Sancho vol-

vió a ver a don Quijote, para dar orden eu
su partida.
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pero nosotros los caballeros andantes verda-

deros, al sol, al frío, al aire, a las incle-

mencias del cielo, de noche y de día, a pie

y a caballo, medimos toda la tierra con

nuestros mismos pies ; y no solamente co-

De lo que le paso a don Quijote con su nocemos los enemigos pintados, sino en su

sobrina // con su ama, y cfs uno de los mismo ser, y en todo trance y en toda ocsl-

importa lites capítulos de toda la historia, sión los acometemos sin mirar en niñerías

ni en las leyes de desafíos, si lleva o no

En tanto que Sancho Panza y su mujer Ueva más corta la lanza o la espada, si trae

Teresa Cascajo pasaron la impertinente re- sobre sí reliquias o algún engaño encubier-

feridu plática, no estaban ociosas la sobri- to, si se ha de partir y hacer tajadas el sol

na y el ama de don Quijote, que por mil o no, con otras ceremonias deste jaez, que

señales iban coligiendo que su tío y señor se usan en los desafíos particulares de per-

quería desiiarrarse la vez tercera, y volver sona a persona, que tú no sabes y yo sí.

al ejercicio dr su, para ellas, mal andante Y has de saber más: que el buen caballero

caballería. Procuraban por todas las vías andante, aunque vea diez gigantes que con
posibles apartarle de tan mal pensamiento ; las cabezas no sólo tOcan sino pasan las

})ero todo era predicar en desierto y majar nubes, y que a cada uno le sirven de pier-

en hierro frío ; con todo esto, entre otras ñas dos grandísimas ton-es, y que los brazos

muchas razones que con él pasaron, le dijo semejan árboles de gruesos y poderosos na-

el ama: En verdad, señor mío, que si vue- víos, y cada ojo como una gran rueda de

sa merced no afinna el pie llano, y se está molino y más ardiendo que un homo de vi-

quedo en su casa, y se deja de andar por drio, no le han de espantar en manera al-

los montes y por los valles como ánima en guna ; con gentil continente y con intrépido

pena, buscando esas que dicen que se Ha- corazón los ha de acometer y embestir; y
man aventuras, a quien yo llamo desdichas, si fuere posible, vencerlos y desbaratarlos

que me tengo de quejar en voz y en grito en un pequeño instante, aunque viniesen

a Dios y al Key, que ponga remedio en ello, armados de unas conchas de un cierto pes-

A lo que respondió don Quijote: Ama, lo cado que dicen que son más duras que si

que Dios res})onderá a tus quejas yo no lo fuesen de diamantes, y en lugar de espadas
sé, ni lo que ha de responder Su Majestad, trujesen cuchillos tajantes de damasquino
tampoco, y que sólo sé que si yo fuera rey acero, o porras feíTadas con puntas asimis-

me excusara de responder a tanta infinidad mo de acero, como yo las he visto más de
de memoriales impertinentes como cada dos veces.

día le dan ; que uno de los mayores traba- Todo esto he dicho, ama mía, porque veas
jos que los reyes tienen, entre otros muchos, la diferencia que hay de unos caballeros a

es el estar obligados a escuchar a todos, y otros
; y sería razón que no hubiese príncipe

a responder a todos, y así no querría yo que que no estimase en más esta segunda, o
cosas mías le diesen pesadumbre. A lo que ]>or mejor decir esta primera especie de ca-

dijo el ama: Díganos, señor: ¿en la corte balleros andantes, que según leemos en sus
de Su Majestad no hay caballeros? Sí, res- historias, tal ha habido entre ellos que ha
pondió don Quijote, y muchos: y es razón sido la salud, no sólo de un reino, sino de
que los haya para adorno de la grandeza muchos.

¡
Ah, señor mío! dijo a esta sazón

de los príncipes, y para ostentación de la la sobrina, advierta vuesa merced que todo
Majestad real. ¿Pues no sería vuesa mer- eso que dice de los caballeros andantes es

ced, replicó ella, uno de los que a pie que- fábula y mentira, y sus historias, ya que
do sirviesen a su rey y señor estándose en no las quemasen, merecían que a cada una
en la corte? ^lira, amiga, .'espondió don se le echase un sambenito, o alguna señal
Quijote, no todos los caballeros pueden ser en que fuese conocida por infame o por gas-
cortesanos, ni todos los cortesanos pueden tadora de las buenas costumbres. Por el

ni deben ser caballeros andantes: de todos Dios que me sustenta, dijo don Quijote,
ha de haber en el mundo-; y aunque todos que si no fueras mi sobrina derechamente
seamos caballeros, va mucha diferencia de como hija de mi misma hermana, que había
los unos a los otros

; porque los cortesanos, de hacer un tal castigo en ti, por la blasfe-

sin salir de sus aposentos ni de los umbra- mia que has dicho, que sonara por todo el

les de la corte, se pasean por todo el mun- mundo. ¿Cómo qué? ¿Es posible que una
do, mirando un mapa, sin costarles blanca, rapaza, que apenas sabe menear doce pali-

dí padecer calor ni frío, hambre ni sed ; líos de randas, se atreva a poner lengua
y,
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a censurar las historias de los caballeros an-

dantes? ¿Qué dijera el señor Amadís, si lo

tal oyera? Pero a buen seguro que él te

perdonará, porque fué el más humilde y cor-

tés caballero de su tiempo, y demás gran-

de amparador de las doncellas ; mas tal te

})udiera haber oído que no te fuera bien

dello, que no todos son coríeses ni bien mi-
rados ; algunos hay follones y descomedi-
dos : ni todos los que se llaman caballeros

lo son de todo en todo, que unos son de
oro, otros de alquimia, y todos parecen ca-

balleros, pero no todos pueden estar al to-

que de la pie<lra de la verdad. Hombres ba-

jos hay que revientan por parecer caballe-

ros
; y caballeros altos hay que parece que

aposta mueren por parecer hombres; aqué-
llos se levantan o con la ambición o con la

virtud ; éstos se abajan o con la flojedad o
con el vicio : y es menester aprovechamos
del conocimiento discreto para distinguir

estas dos maneras de caballeros tan pareci-

dos en los nombres, y tan distantes en las

acciones. ¡ Víilame Dios ! dijo la sobrina.

I
Que sepa vuesa merced tanto, señor tío,

que si fuese rQcnester en una necesidad po-

dría subir en un pulpito o irse a predicar

por esas calles, y que con todo esto dé en
una ceguera tan grande y una sandez tan
conocida, que se dé a entender que es va-

liente siendo viejo, que tiene fuerzas es-

tando enfermo, y que endereza tuertos es-

tando por la edad agobiado, y sobre todo,

que es caballero no lo siendo, porque aun-
([ue lo puedan ser los hidalgos, no lo son
los pobres ! Tienes mucha razón, sobrina,

en lo que dices, respondió don Quijote, y
cosas te pudi(n'a yo decir cerca de los lina-

jes, que te admiraran; pero por no mez-
clar lo divino con lo humano no las digo.

Mirad, amigas, a cuatro suertes de linaje

(y estadme atentas) se pueden reducir to-

dos los que hay en el mundo, que son éstos

:

unos que tuvieron principios humildes, y
se fueron extendiendo y dilatando hasta lle-

íX-iv a una surQa grandeza ; otros que tuvie-

ron principios grandes, y los fueron conser-

vando y los conservan, y mantienen en el

ser que comenzaron; otros que aunque tu-

vieron principios grandes, acabaron en pun-

ta como pirámide, habiéndose disminuido

y aniquilado si^ )principio hasta parar en
^

nonada, como lo es la punta de la pirámide,-,

que respecto de su base o asiento no es na-

da; otros hay, y éstos son los más, que ni

tuvieron principio bueno ni razonable me-
dio, y así tendrán el fin sin nombre, como
el linaje de la gente plebeya y ordinaria.

De los primeros, que tuvieron principio hu-
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milde y subieron a la grandeza que ahora

conservan, te sirva de ejemplo la casa oto-

mana que de un humilde y bajo pastor que
le dio principio, está en la cumbre que la

vemos. Del segundo linaje, que tuvo princi-

pio en grandeza y la conserva sin aumentar-
la, serán ejemplo muchos príncipes, que
por herencia lo son y se conservan en ella,

sin aumentarla ni disminuirla, contenién-

dose en los límites de sus estados pacífi-

camente. De los que comenzaron grandes y
acabaron en punta hay millares de ejem-
plos, porque todos los Faraones y Tolomeos
de Egipto, los Césares de Koma, con toda
la caterva (si es que se le puede dar este

nombre) de infinitos príncipes, monarcas,
señores, medos, asirios, persas, griegos y
bárbaros, todos estos linajes y señoríos han
acabado en punta y en nonada, así eUos co-

mo los que les dieron principio, pues no
será posible hallar ahora ninguno de sus

descendientes, y si le hallásemos sería en
bajo y humilde estado. Del linaje plebeyo
no tengo que decir sino que sirve sólo de
acrecentar el número de los que viven sin

que merezcan otra fama ni otro elogio sus

grandezas. De todo lo dicho quiero que in-

firáis, bobas mías, que es grande la confu-

sión que hay entre los linajes, y que sólo

aquellos parecen grandes e ilustres, que lo

muestran en la virtud y en la riqueza y li-

beralidad de sus dueños. Dije virtudes, ri-

quezas y liberalidades, porque el grande
que fuere vicioso, será vicioso grande, y el

rico no liberal, será un avaro mendigo : que
al poseedor de las riquezas no le hace di-

choso el tenerlas, sino el gastarlas, y no el

gastarlas como quiera, sino el saberlas bien

gastar. Al caballero pobre no queda otro ca-

mino para mostrar que es caballero, sino el

de la virtud ; siendo afable, bien criado,

cx>rtés, líoicedido y oficioso ; nó soberbio, no
arrogante, no munnurador, y sobre todo ca-

ritativo, que con dos maravedís que con
ánim.o alegre dé al pobre, se mostrará tan

liberal como el que a campana herida da
limosna, y no habrá quien le vea adornado
de las referidas virtudes, que aunque no le

conozca deje de juzgarle y tenerle por de

buena casta; y el no serlo sería milagro,

y siempre la alabanza fué premio de la

virtud, y los virtuosos no pueden dejar de
Jser alabados. Dos caminos hay,' hijas, por

donde pueden ir los hombres y llegar a ser

ricos y honrados : el uno es el de las letras,

el otro el de las armas. Yo tengo más ar-

mas que letras, y nací, según me inclino a

las armas, debajo de la influencia del pla-

neta Marte; así que casi me es forzoso so-
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guir por su camino, y por él tengo de ir a suadir a que dejase tan desvariado propó-

pesar de todo el mundo ; y será en balde sito.

cansaros en persuadirme a que no quiera Hallóle paseándose por el patio de su 'ja-

vo lo que los cielos quieren, la fortuna or- sa, y viéndole se dejó caer ante sus pies,

dena y la razón pide, y sobre todo mi vo- trasudando y congojosa. Cuando la vio Oa-

luntad desea- pues con saber, como sé. los rrasco, con muestras tan doloridns y soDre-

innumerables trabajos que son anejos a la saltadas, le dijo : ¿Qué es esto, señora ama

.

andante caballería, sé también los inftnitos ¿Qué le ha acontecido, que parece que se le

bienes que se alcanzan con ella; y sé que quiere arrancar el almaV ^o es nada, señor

la senda de la virtud es muy estrecha, y Sansón mío, sino que mi amo se sale, sale-

el camino del vicio ancho v espacioso: y sé se sin duda. ¿Y por donde se sale, señora,

que sus fines v paraderos son diferentes, preguntó Sansón; ¿ básele roto alguna pai-

porque el del Vicio, dilatado y espacioso, te de su cuerpo? No se sale, respondió ella,

acaba en muerte, y el de la virtud, angosto sino por la puerta de su locura: quiero de-

V trabajoso, acaba en vida, y no en vida cir, señor bachiller de mi anima, que quie-

que se acaba, sino en la que no tendrá fin ; re salir otra vez, que con esta sera la ter-

y sé como dice el gran Poeta casteUano cera, a buscar por ese mundo lo que él i a-

nuestro, que,

«Por estas aspmezas se ciunina

de la inmartalidad al alto asiento.

. do nunca arriba quien de aüí declina.»

ma venturas, que yo no puedo entender

como les da este nombre. La vez primera

nos le volvieron atravesado sobre un jumen-

to, molido a palos ; la se^vmda vino en un

carro de hiieyes, metido y encerrado en una

jaula, adonde él se daba a entender que

, \v desrliclKida de mí! dijo la sobrina, que estaba encantado ; y venía tal el triste que

¡mbién mi señor es poeta; todo lo sabe, no le conocerá la madre que le P=^"o, fla-

Xlo alcanza : yo apostaré que si quisiera co, amarillo, los ojos hundulos en los ulti-

ser albañil que supiera fabricar una casa mos camaranchones del celebro, que para

como una jaula Yo te prometo, sobrina, haberle de volver alfiun tanto en si past*

r^sTl ,rao,> Quijote, que si estos pensa- más de seiscientos huevos, conio lo sabe

r^i'n o caballo eseos no me llevasen tras Dios y todo el mundo y mis gallinas que

5 todos los sentidos, que no habría cosa no me dejarán mentir. Eso creo yo muy bien,

que vo no hiciese, ni curiosidad que no salie- respondió el bachiller que ellas son tan

^"Tmis manos, especialmente jaulas y buenas, tan gordas y tan bien criadas que

palillos de dientes. A este tiempo llamaron no dirán una cosa por otra si reventasen.

Tía puerta, v preguntando quién llama. En efecto, señora ama. ,-.iio hay otra cosa

respon'lió Sancho' Panza que él era, y ape- ni ha sucedido otro desmán ""gj". «'no;'

ñas le hubo conocido el ama cuando corrió que se teme que quiere hacer ^ ^«"«r ¿on

a esconderse por no verle: tanto le aboiTe- Quijote? No, señor respondió ella. Pues no

cía Vbrióle la sobrina, salió a recibirle con tenga pena, respondió el bachiller, smo va-

les' brazos abiertos su señor don Quijote, yase en hora buena a su cusa, y téngame

y encerráronse los dos en su aposento, don- aderezado de almorzar alguna cosa ,..lyiu*,

de tuvieron otro coloquio que no le hace y de camino vaya rezando la oración de

ventaja el pagado. Santa Apoloma, si e. que la sabe, qi.e yo
'

iré luego allá, y verá maravillas.
¡
Cuitada

de mil replicó el ama: ¿la oración de San-

C\PTTITT/) VTT ta Auolonia dice vuesa merced que rece'.'

eso fuera si mi amo lo hubiera de las mue-

'Dc lo Que vo^ó don Ouijofr rnv s?/ CRcndc- las, pero no lo ha sino de los cascos. Yo se

ro con oiro^ f^urr^^n.^ famof^í^inios. lo que digo, señora ama; vayase y no se

ponga a disputar conmigo, pues sabe que

Apenas vio (>1 aTnn que Sancho Panza sp sov bachiller por Salamanca, que no hay

encerraba con ^u s"ñor, cuando dio en h más que bachillear, respondió Carrasco: y

ouenta de mi'^. tratos: e imaginando que de con esto se fué el ama, y el bachiller fue

anuelia consulta habita d- salir la resolu- luego a buscar al cura y a comunicar con el

ción de su tercera >íalida, v tomando su lo .pu; se dirá a su tiempo,

manto toda ll^na de congoja v pesadum- En el que estuvieron encerrados don Qui-

hro se fué a buscar al bachiller Sansón Ca- jote y Sancho, pasaron las razones que con

^nc..".. nnrpci/'udole que ])or ser bion habla- mucha puntualidad y verdadera relación

do y arnigo fresco de su señor, podría peí- cuenta la historia. Dijo Sancho a su amo.
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Señor, ya yo tengo relucida a mi mujer a la gallina, y muchos pocos hacen un mu-
que me deje ir con vuesa merced adonde cho, y mientras se gana algo no se pierda
quisiere llevarme. Reducida has de decir, nada. Verdad sea que si sucediese (lo cual
Sancho, dijo don Quijote, que no relucida, ni lo creo ni lo espero) que vuesa merced
Una o dos veces, respondió Sancho, si mal me diese la ínsula que me tiene prometida,
no me acuerdo, he suplicado a vuesa mer- no soy tan ingrato, ni llevo las cosas tan
oed que no me enmiende los vocablos, si por los cabos, que no querré que se aprecie
es que entiende lo que quiero decir en ellos, lo que montare la renta de la tal ínsula, y
y que cuando no los entienda diga : Sancho se descuente de mi salario gata por cantí-
o diablo, no te entiendo

; y si yo me decía- dad. Sancho amigo, respondió don Quijote,
rare, entonces podrá enmendanne, que yo a las veces tan buena suele ser una gata
soy tan fócil. No te entiendo, Sancho, dijo como una rata. Ya entiendo, dijo Sancho:
luego don Quijote, pues no sé qué quiere yo apostaré que había de decir rata y no
decir soy tan fócil. Tan fócil quiere decir, gata; pero no importa nada, pues vuesa
respondió Sancho, soy tan así. Menos te merced me ha entendido. Y tan entendido,
entiendo ahora, replicó don Quijote. Pues respondió don Quijote, que he penetrado
si no me puede entender, respondió Sancho, lo último de tus pensamientos, y sé al

no sé como se lo diga, no se más, y Dios blanco que tiras con las innumerables saetas
sea conmigo. Ya, ya caigo, respondió don de tus refranes. Mira, Sancho, yo bien te
Quijote, en ello; tú quieres decir que eres señalaría salario, si hubiera hallado en al-
tan dócil, blando y mañero, que tomarás guna de las historias de los caballeros an-
lo que yo te dijere, y pasarás por lo que en- dantes ejemplo que me descubriese y mos-
señaré. Apostaré yo, dijo Sancho, que des- trase, por algún pequeño resquicio, qué es
de el emprincipio me caló y me entendió, lo que solían ganar cada mes o cada año;
sino que quiso turbarme por oirme decir pero yo he leído todas o las más de sus his-
otras doscientas patochadas. Podrá ser, re- torias, y no me acuerdo haber leído que nin-
plicó don Quijote; y en efecto, ¿qué dice gún caballero andante haya señalado cono-
Teresa? Teresa dice, dijo Sancho, que ate cido salario a su escudero; sólo sé que todos
bien mi dedo con vuesa merced, y que ha- servían a merced, y que cuando menos se
bien cartas y 3allen barbas, porque quien lo pensaban, si a sus señores les había co-
destaja no baraja, pues más vale un toma rrido bien la suerte, se hallaban premiados
que dos te dará : y yo digo que el consejo con una ínsula o con otra cosa equivalente,
de la mujer es muy poco, y el que no le y por lo menos quedaban con título y seño-
toma es loco. Y yo lo digo también, respon- ría: si con estas esperanzas y aditamentos
dio don Quijote. Decid, Sancho amigo: pa- vos, Sancho, gustáis de volver a servirme,
sad adelante, que habláis hoy de perlas. Es sea en buena hora; que pensar que yo he
el caso, replicí) Sancho, que como vuesa de sacar de sus términos la antigua usanza
merced mejor Rabe, todos estamos sujetos de la caballería andante, es pensar en lo

a la muerte, y que hoy somos y mañana excusado: así que, Sancho mío, volveos a
no, y que tan j)resto se va el cordero como vuestra casa, y declarad a vuestra Teresa
el camero, y cue nadie puede prometerse mi intención

; y si ella gustare y vos gus-
en este mundo más horas de vida de las táredes de estar a merced conmigo, «bene
que Dios quisiere darle

; porque la muerte quidem»
; y si no, tan amigos como de an-

es sorda, y cuando llega a llamar a las puer- tes, que si al palomar no le falta cebo, no
tas de nuestra vida siempre va de priesa, y le faltarán palomas; y advertid, hijo, que
no la harán detener ni ruegos, ni fuerzas, vale más buena esperanza que ruin pose-
ni cetros, ni mitras, según es pública voz sión, y buena queja que mala paga. Hablo
y fama, y según nos lo dicen por esos púI- desta manera, Sancho, por daros a enten-
pitos. Todo eso es verdad, dijo don Quijote ; der que también como vos sé yo arrojar re-
pero no sé dónde vas a ])arar. Voy a parar, íranes como llovidos; y finalmente quiero
dijo Sancho, en que vuesa merced me seña- decir, y os digo, que si no queréis venir a
le salario conocido de lo que me ha de dar merced conmigo y correr la suerte que yo
cada mes, el tiempo que le sirviere, y que corriere, que Dios quede con vos y os haga
el tal salario se me pague de su hacienda, un santo, que a mí no me faltarán escude-
que no quiero estar a mercedes, que llegan ros más obedientes, más solícitos, y no tan
tarde^o mal o runca ; con lo mío me ayud»^ rmp.achados ni habladores como vos. Cuan-
Dios.

^
do Sancho oyó la firme resolución de su

En fin, yo quiero saber lo que gano, poco amo, se le anubló el cielo y se le cayeron
o mucho que sea; que sobre un huevo pone las alas del corazón: porque tenía creído
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que su señor no se iría sin él por todos taré contento, ya que Sancho no se digna

loe haberes del mundo; y así estando sus- de venir conmigo.

pensó V pensativo, entró Sansón Carrasco, Sí, digno, respondió Sancho enternecido

y el ama y la sobrina, deseosas de oir con y llenos de lágrimas los ojos, y prosiguió

:

qué razones persuadía a su señor que no No se dirá por mí, señor mío,^ el pan comi-

tomase a buscar las aventuras. Llegó San- do y la compañía deshecha ; sí, que no yen-

són, socarrón famoso, y abrazándole como go, yo de alguna alcurnia desagradecida,

la vez primera, con voz levantada le dijo: que ya sabe todo el mundo, y especialmen-

¡ Oh flor de la andante caballería ! \
Oh luz te mi pueblo, quién fueron los Panzas de

resphiruheiente de las armas ! ¡
Oh honor y (juien yo desciendo, y más que tengo cono-

espejo de la nación española ! plega a Dios cido y calado por muchas buenas obras y

todopoderoso, donde más largamente se por más buenas palabras el deseo que vue-

contiene, que la persona o personas que sa merced tiene de hacerme merced, y si

pusiert'ii impedimento y estorbaren tu ter- me he puesto en cuentas de tanto más cuan-

cera salida, que no la hallen en el laberinto to acerca de mi salario, ha sido por compla-

de tus deseos, ni jamás se les cumpla lo cer a mi mujer, la cual cuando toma la

que mal desearen
; y volviéndose al ama le mano a persuadir una cosa, no hay mazo

dijo: ]3ien puede la señora ama no rezar que tanto apriete los aros de una cuba, co-

mas la (.ración de Santa Apolonia, que yo mo ella aprieta a que se haga lo que quie-

sé que es determinación precisa de las esfe- re
;

pero, en efecto, el hombre ha de ser

ras, que el señor don Quijote vuelva a eje- hombre y la mujer mujer; y pues yo soy

cutar sus altos y nuevos pensamientos
; y hombre dondequiera, que no lo puedo ne-

yo encargaría imicho mi conciencia si no gar, también lo quiero ser en mi casa, pese

intimase y persuadiese a este caballero que a quien pesare ; y así no hay más que hacer

no tenga' más tiempo encogida y detenida sino que vuesa merced ordene su testamen-

la fuerza de su valeroso brazo y la bondad to con su codicilo, en modo que no se pueda

de su ánimo valentísimo, porque defrauda revolcar, y pongámonos luego en camino,

con su tardanza el derecho de los tuertos, porque no padezca el alma del señor San-

fl amparo dr los huérfanos, la honra de las son, que dice que su conciencia le Hta que

doncellas, el favor de las viudas y el arrimo persuada a vuesa merced a salir vez ter-

de las casatlas, y otras cosas deste jaez, que cera por ese mundo, y yo de nuevo me
tocan, atañen, 'dei)enden y son anejas a la ofrezco a servir a vuesa merced fiel y legal-

Ordcn dv la cahallfM'ía andante. Ea, señor mente, tan bien y mejor que cuantos es-

don (Juijotr mío, hernioso y bravo, antes cuderos han servido a caballeros andantes

hoy ((ur niañana se ponga vuesa merced y en los pasados y presentes tiempos. Admi-

sii' L^randeza en camino
; y si alguna cosa rado quedó el bachiller de oir el término y

faltare nara poncrie en ejecución, aquí es- modo de hablar de Sancho Panza, que pues-

toy yo para suplirla con mi i^nrsona y ha- to que había leído la primera historia de su

ciencia ; v si fuere necesidad servir a su señor, nunca creyó que era tan gracioso co-

magnifi'cencia de escudero, lo tendré a fe- mo allí le pintan; pero oyéndole decir aho-

licísima vnitnra. A esta sazón dijo don Qui- ra testamento y codicilo que no se pueda

jote volviéndose a Sancho: ¿ No te dije yo, revolcar, en lugar de tc^stamento y codicilo

Sancho, que me hal)ían de sobrar escude- (pie no se pueda revocar, creyó todo lo que

ros? Mira (pii.'n se ofrece a serlo, sino el (h'l había leído, y confirmólo por uno de

inaudita, hat-hiller Sansón Carrasco, per]>e- los más solemnes mentecatos de nuestros

tuo trastuh^ y regocijador de los patios de siglos; y dijo entre sí, que tales dos locos

las escuelas salmanticenses, sano de su per- como am-) v mozo no se habrían visto en

sona, áL'il de su miembros, callado, sufri- (d mundo. Finalmente, don Quijote y San-

dor así del calor como del frío, así de la cho se abrazaron y quedaron amigos, y con

hambre como de la sed, con todas aqiudlas parecer y benenlácito de; gran Cairasco,

])artes (pie se requieren para ser escudero que por entonces era su oráculo, se ordenó

de un caballero andante; ])ero no permita que de allí a tres días fuese su partida, en

el cielo (pie por seguir mi gnsto desjarrete los cuales habría lugar de aderezar lo nece-

V quiebre l:i colnna de las letras y el vaso sario para el viaje, y de buscar una celada

de las ciencias, y tronque la palma eminen- de encaje, que en tollas maneras, dijo^don

te de las buenas y liberah-s artes: quédese (Quijote, que la había de llevar. Oireciósela

el nuevo Sansón en su y)atria y honrándola Sansón, porque sabía no se la negaría un

honre jimtamente las canas de sus ancianos amigo suyo que la tenía, puesto que estaba

padres, que yo con cualquier escudero es- más escura por el orín y el moho, que cla-

DON QUIJOTE
ra y limpia por el terso acero. Las maldicio-
nes que las dos, ama y sobrina, echaron al
bachiller, no tuvieron cuento: mesaron sus
cabellos, arañaron sus rostros, y al modo de
las endechadfíras que se usaban, lanu^ita-
ban la partida como si fuera la muerte de
su señor. El designio que tuvo Sansón para
persuadirie a pie otra vez saliese, fue hacer
lo que adelan:e cuenta la historia, todo por
consejo del c ira y del barbero, con quien
él antes lo había comunicado. En n^'solu-
ción, en aquellos tres días, don Quijote y
Sancho se acomodaron de lo que les pare-
ció convenirles, y habiendo aplacado San-
cho a su mujer, y don Quijote a su sobrina

y_ a su ama, si anochecer, sin que nadie lo

viese sino el bachiller, que quiso acompa-
ñarlí^s media Lgua del lugar, se pusieron en
camino del Tobe-so, don Quijote sobre su
l.nien Rocinante, y Sancho sobre su antiguo
rucio, proveídas las alforjas de cosas tocan-
tes a la bucólica, y la bolsa de dineros que
le dio don Qu jote para lo que se ofreciese.
Abrazóle Sansón, y suplicóle le avisase de
su buena o mala suerte, para alegrarse con
ésta o entrist(^cerse con aquélla, como las
leyes de su amistad pedían. Prometióselo
don Quijote, dio Sansón la vuelta a su lu-

gar, y los dos tomaron la de la gran ciu-
dad áel Tobosa.

CAPITULO VIIT

Donde se cuenta lo que le sucedió a don
Quijote yendo a ver a su señora Dulcinea
del Toboso.

Bendito sea el poderoso Alá, dice Hame-
te Bencngeli al comienzo deste octavo ca-
pítulo : bendito sea Alá, re])ite tres veces,

y dice que da estas bendiciones por ver que
tiene ya en campaña a don Quijote y a
Sancho, y que los lectores de su agrada-
ble historia pueden hacer cuenta que desde
este punto conúenzan las hazañas y donai-
res de don Quijote y de su escudero; per-

suádeles que se les olviden las pasadas ca-
ballerías del ingenioso hid-ilgo, y pongan
los ojos en las (pie están j)or venir, eiue des-
de ahora en el camino del Toboso comien-
zan, como las otras comenzaron en los cam-
pos de Montiel : y no es mucho lo (pie pide
j)ara tanto como él promete, y así ^¡rosigue

diciendo :

Solos quedaron don Quijote y Sancho, y
apenas se hubo aí)ariado Sansón cuando
comenzó a relinchar Locinanfe y a sospi-

rar el rucio, que de entrandjos, caballero y
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escudero, fué tenido a buena señal y por
felicísimo agüero : aunque si se ha de con-
tar la verdad, más fueron los sospiros y re-

buznos del rucio, que los relinchos del ro-
cni, de donde coligió Sancho que su ventu-
ra había de sobrepujar y ponerse encima de
la de su señor, fundándose no sé si en as-
trología judiciaria que él sabía, puesto que
la historia no lo declara : sólo le oyeron de-
cir que cuando tropezaba o caía se holgara
no haber salido de casa, porque del tropezar
o caer no se sacaba otra cosa sino el zapato
roto o las costillas quebradas, y aunque ton-
to no andaba en esto muy fuera de camino.
Dijole don Quijote: Sancho amigo, la no-
che se nos va entrando a más andar, y con
más obscuridad de la que habíamos menes-
ter para alcanzar a ver con el día al Tobo-
so, a donde tengo determinado de ir tmtes
que en otra aventura me ponga, y allí to-
maré la bendición y buena lic;encia de la

sin par Dulcinea, con la cual licencia })ien-

so y tengo por cici-to de acabar y dar fe-

lice cima a tioda peligrosa aventura, porque
ninguna cosa de esta vida hace más va-
lientes a los caballeros andantes, que verso
favorecidos de sus damas. Yo así lo creo,
respondió Sancho; i)ero tengo por dificul-

toso que vuesa merced pueda hablarla ni

verse con ella en parte, a lo menos que
pueda recibir su bendición, si ya no se la

echa desde las bardas del corral por donde
yo la vi la vez primera cuando le llevé la

carta donde iban las nuevas de las sandeces
y locuras que vuesa merced quedaba ha-
ciendo en el corazón de Sierra Morena.
¿Bardas de corral se te antojai-on aque-

llas, Sancho, dijo don Quijote, a' donde o
por donde viste aquella jamás bastante-
mente alabada gentileza y hennosura? No
debían de ser sino galerías o coiTedores o
lonjas, o como las llaman, de ricos y rea-
les palacios. Todo pudo ser, respondió San-
cho

; pero a mí bardas me parecieron, si no
es que soy falto de memoria. Con todo eso
vamos allá, Sancho, replicó don Quijote,
que como yo la vea, eso se me da que sea
por bardas que por ventanas, o por resqui-
cios o por verjas de jardines, que cualquier
rayo que del sol de su belleza Ih^gue a mis
ojos, alumbrará mi entendimiento y forta-

lecerá mi corazón de modo, que quede úni-
co y sin igual en la discreción y en la va-
lentía. Pues en verdad, señor, respondió
Sancho, que cuando yo vi ese sol de la se-
ñora Dulcinea del Toboso, que no estaba
tan claro que pudiese echar de sí rayos al-

gunos ; y debió de ser que como su merced
estaba aechando aquel trigo que dije, el



n-Q EL TNr.ENIOSO HIDALGO
. .

"^^
,

' u =o lp miso como desnudo nací, desnudo me hallo, ni pier-

mucho polvo que sacaba se '^ P"^° .'¿"f ll\- „^„„ ;^„„„,e por verme puesto en

nube ante el rostro y se e escurec.ó. ¿Qué do m «'"^o. "
^ ^^¿^ ¿^ ^^^o

todavía das, «--ho cb,o don Qu K^^^^^

í^í^a/o. "ño'se' me da un .higo que di-

decir, en p*-!.sar, en eieer y en P^i^^'* 4
^ quisieren. Eso se

- «enora
>';''-;;-.;;¿:';,e^rde vi"aÍo Srecí Sancho, difo dol Quijote, a lo

eso un men.st. y '^J"^;°'^^^"f
7„^,. ,^g pg,..

'

,, sucedió a un famoso poeta dest«s tiem-

de todo lo qu.,. hacen y deben '^^ce as peí
q^ habiendo hecho una mahcio-

souas P;•i'>-I-••^'l"^[.!!i^i„':''f nt ee..- L sá Ira Itra todas las damas cortesa-

Kuardadas para otro,
'J'''^f?^'°^/, ^?,"

'''"
^^g „o puso ni nombró en eUa a una da-

ni.entos qu- muestran a t>ro de ballesta su nas,^no p^.o^^^,^
^^^^^ ^.

^^ ^^^ ^ ^^^

principalidad.
• ni, S-mcho ' cual viendo que no estaba en la hsta de las

M,l Be t..

^'-•:';í«;,^„'¿';t?dond nos damas, se q,^jó al poeta diciéndole que qué

aquellos versos ''^^ "";\\'? P'^'^^^'^^
,„, .«o- había visto en ella para no ponerla en el

''"f" 'r n".tnr Tue as cuat o ninfas que número de las otras, y que alargase la sá-

radas de cristal aquellas cuatro 4
nusiese en e ensanche ; si no, que

ae, Taio -;'¿°/-7" t :S:Tqiu Ír^sW- lo que había nacido Hízolo
s.ntaro» a la rar eo e

P-^f,!» ^^^^-í^ „„, ^3; ^1 poeta, y púsola cual no digan dueñas,

n.-as telas
'1'%X era

n"
de oro sirgo y y ella quedó satisfecha por verse con fama,

describe, que todas era de «>-o-

J^'^g^
>

^ J ¡^f^^^. También viene con esto lo

perlas compuestas y t/l'*^

f -^^¿^^.X que cuentan de aquel pastor, que pus^ fue-

,U'ra debía de ser lo de mi .«"'""^ °"j^'","
^ . ¿ gj templo famoso de Diana,

'''
1'" ^'^''^ r^d^? íe ;;meí'a mi cosa" ^oníado poTuna de L siete maravillas del

, ü e>¡^'^'n "'

°^ ft^;„^^'¿^^í,;í guTto tn'ecá mundo, sólo porque quedase vivo su nom-
'*

IvP .r it?rtn es tu 1 <fue ellas tie- bre en los siglos venideros; y aunque se

y vuelve en
f^J^''^^

';,'•

";'^u¿„„ historia, mandó que nadie le nombrase ni hiciese por

„..n ; y asi l.'.no que en ^^"r'''
"''

,^^^„ '^ escrito mención de su nom-
„„e ,lieen que f^^a

impresa de s la.a
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---"ÍBe^e isSrÍroK K^dos Í^^iZ .^^^^eí= ^u^mi:

1- - .iLTio tÍLÍ i':,Í disgusL: r^encores y co^Ja fama - la^gnmdi..^^^ y mag-

'*Fso es lo que digo vo también, respondió chura de una media naranja. graTidísimo en

^u.'.ho V P^nso que' en esa leyenda o bis- extremo, y está muy claro sm entrarle otia
Sancho, ÍP''"'^''

7, bachiller Carrasco que luz que la que le concede una ventana, o

T'"
'^

fvo 1, iS V sto debe de andar mi por mejor decir, claraboya redonda que está

f "^a coch acá cachado y como dicen, en su dma, desde la cual, mirando el em-

a?"cstrl«te aquíraUl barriendo las ca- parador el edificio, estaba con él y a su lado

n ^V,^ «' ft de bueno que no he dicho un caballero romano declarándole los pn-
"• TZ ningún encantador, ni tengo tan- mores y sutilezas de aquella gran rnáqiuna

yo nnal de
""/"°Xser en v diado ; bien es y memorable arquitectura, y habiéndose

*''% HL^ o/alío malicroso, y que tengo quitado de la claraboya dijo al emperador:

''f.rtos asomos de bellaco pero todo lo Mil veces, sacra Majestad, nie vino deseo

""
K V tanri™ ran capa d¿ la simpleza de abrazarme con vuestra Majestad, a arro-

ía siempe naturaT y nunca artificiosa: y jarme de aquella claraboya abajo por dejar

iTotr^cosa no tuviese sino el creer, de mi fama eterna en el mundo. Yo os agra-

'"
o sien nre creo firTe y verdaderamen- dezco, respondió el emperador, el no haber

?ren Cs'y en todo aquello que tiene y puesto tan mal pensamiento en efecto y

nr,>P la santa T-lesia católica romana, y el de aquí adelante no os pondré en ocasión

se eiemlo mortal como lo soy, de los ju- que volváis a hacer prueba de vuestra leal-

dí^a debían los historiadores tener misen- tad, y así os mando que jamás nne habléis

Sia de mí y tratarme bien en sus es- ni estéis donde yo estuviere
; y fas estas

critos pero digan lo que quisieren, que palabras le hizo una gran merced. Qu.eio

DON QUIJOTE

decir, Sancho, que el deseo de alcanzar fa-

ma es activo en gran manera. ¿Quién pien-

sas tú que arrojó a Horacio del puente aba-

jo, armado de todas armas, en la profundi-

dad del Tíber'.' ¿Quién abrasó el brazo y la

mano a Mucio? ¿Quién impelió a Curcio a

lanzarse en la profunda sima ardiente que
apareció en la mitad de Koma? ¿Quién con-

tra todos los agüeros que en contra se le

habían mostrado, hizo pasar el Uubicón a

César? Y, ccn ejemplos más modernos,

¿ quién barrenó los navios y dejó en seco

y aislados los valerosos españoles guiados
por el cortesísimo Cortés en el Nuevo Mun-
do? Todas estas y otras grandes y diferen-

tes hazañas son, fueron y serán obras de
la fama, que los mortales desean como pre-

mio y parte de la inmortalidad que sus fa-

mosos hechos merecen, puesto que los cris-

tianos católicos V andantes caballeros mas
liabemos de atender a la gloria de los siglos

venideros, que es eterna en las regiones eté-

reas y celestes, que a la vanidad de la fa-

ma que en este presente y acabable siglo

se alcanza ; la cual fama, por mucho que
dure, en fin se ha de acabar con el mismo
mundo, que tiene su fin señalado : así,

j
oh

Sancho ! que nuestras obras no han de salir

del límite que nos tiene puesto la religión

cristiana que profesamos. Hemos de matar
en los gigantes a la soberbia ; a la envidia,

en la generosidad y buen pecho ; a la ira,

en el reposado continente y quietud del áni-

mo ; a la gula y al sueño, en el poco comer
que comemos, y en el mucho velar que ve-

lamos ; a la lujuria y lascivia, en la lealtad

que guardamos, a las que hemos hecho se-

ñoras de nuestros pensamientos ; a la pe-

reza con andar por todas las partes del

mundo buscando las ocasiones que nos pue-

dan hacer y hagan, sobre cristianos, famo-
sos caballeros.

Ves aquí,- Sancho, los medios por donde
se alcanzan los extremos de alabanza que
consigo trae la buena fama. Todo lo que
vuesa merced hasta aquí me ha dicho, dijo

Sancho, lo he entendido muy bien
; pero

con todo eso querría que vuesa merced me
sorbiese una duda que ahora en este punto
me ha venido a la memoria. Resolviese quie-

res decir, Sancho, dijo don Quijote : di en
buen hora, que yo responderé lo que su-

piere. Dígame, señor, prosiguió Sancho:
esos Julios o Agostos, y todos esos caba-

lleros hazañosos que ha dicho, que ya son

muertos, ¿dónde están ahora? Los genti-

les, respondió don Quijote, sin duda están

en el infierno; los cristianos, si fueron bue-

nos cristianos, o están en el purgatorio o
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en el cielo. Está bien, dijo Sancho
;
pero

sepamos ahora : esas sepulturas donde es-

tán los cuerpos desos señorazos, ¿tienen

delante de sí lámparas de plata, o están

adornadas las paredes de sus capillas de

muletas, de mortajas, de caballerías, de

piernas y de ojos de cera?; y si desto no,

¿de qué están adornadas? A lo que respon-

dió don Quijote : Los sepulcros de los gen-

tiles fueron por la mayor parte suntuosos
templos : las cenizas del cuerpo de Julio

César se pusieron sobre una pirámide do
piedra de desmesurada grandeza, a quien
hoy llaman en Roma la Aguja de San Pe-
dro. Al emperador Adriano le sirvió de se-

pultura un castillo, tan grande como una
buena aldea, a quien llamaron Moles Ha-
driani, que ahora es el castillo de Santán-
gel en Roma. La reina Artemisa sepultó

a su marido Mausoleo en un sepulcro que
se tuvo por una de las siete maravillas del

mundo
;
pero ninguna de estas sepulturas

ni otras muchas que tuvieron los gentiles

se adornaron con mortajas, ni con otras

ofrendas y señales que mostrasen ser san-

tos los que en ellas estaban sepultados. A
eso voy, replicó Sancho

; y dígame ahora,

¿cuál es más: resucitar a un muerto o

matar a un gigante? La respuesta está en
la mano, respondió don Quijote ; más es re-

sucitar a un muerto. Cogido le tengo, dijo

Sancho ; luego la fama del que resucita

muertos, da vista a los ciegos, endereza a

los cojos y da salud a los enferaios, y delan-

te de sus sepulturas arden lámparas, y
están llenas sus capillas de gentes' devotas

que de rodillas adoran sus reliquias, mejor
fama será para este y para el otro siglo que
la que dejaron y dejaren cuantos emperado-
res, gentiles y caballeros andantes ha ha-

bido en el mundo. También confieso esa

verdad, respondió don Quijote. Pues esta

fama, estas gracias, estas prerrogativas,

como llaman a esto, respondió Sancho, tie-

nen los cuerpos y las reliquias de los san-

tos, que con aprobación y licencia de nues-

tra santa madre Iglesia, tienen lámparas,

velas, mortajas, muletas, pinturas, cabe-

lleras, ojos, piernas, con que aumentan la

devoción y engrandecen su cristiana fama.

Los cuerpos de los santos o sus reliquias

llevan los reyes sobre sus hombros, besan

los pedazos de sus huesos, adornan y enri-

quecen con ellos sus oratorios y sus más
preciados altares. ¿Qué quieres que infiera,

Sancho, de todo lo que has dicho? dijo don
Quijote. Quiero decir, dijo Sancho, que nos

demos a ser santos, y alcanzaremos más
brevemente la buena fama que pretende-
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V advierta, s-ñor, que ayt r o antes pierna tendida, como suele decirse. Era la

de aver (que se-ún ha i)oeo, se puede decir noche entre clara puesto que quisiera han

ts?rn!anera) c^.^uniza^ o beatificaron cho que fuera del todo escura por halkr

dos frailecMtos descalzos, cuyas cadenas de en su escuridad disculpa de su sanclez^ ISo

hieiTO con <,ue ceñían v at.)nnentaban sus se ofa en todo e lu^ar sino ladridos de

cu..Tn. se tiene a .erai; ventura el besarlas perros, (pie atronaban los oídos de don Qui-

V t..carian v e>tán en más veneración que jote y turbaban el corazón de Sancho. De

:-tá sec^ún diie la espada de Koldán en la cuando en cuando rebuznaba un jumento,

ann¿n a^iel Ke'v nuestro señor, que Dios gruñían i)uercos, mayaban gatos, cuyas vo-

^,,.,,a; A<i mu;, señor mío, más vale ser ees de <liierent.-s sonidos se auinentaban con

hmniide'frailecito de cualquier orden que el silencio de la noche: todo lo cual tuvo

s-a que valirMtr v andante caballero; más el enamorado caballero a mal agüero; pe-

alcin/an con Dioí dos docenas de discipli- ro con todo esto dijo a Sancho :
Sancho li-

nas que dos mil lanzadas, ora las den a jo, guía al palacio de Dulcmea, quizá podra

ei-antes, ora a v^^sti-los o a endriagos. To- sor ((ue la hallemos despierta. ¿A que pala-

do%so es así r.snondió don Quijote; pe- ció tengo de guiar, cuerpo del sol, respon-

ro no U-An^ podemos ser frailes, y muchos dio Sancho, que en el que yo vi a su gran

-

son 1o^ caminos por dondr lleva Dios a los deza no era casa sino muy pequeña.^ De-

3UVOS al ci'ln; religión es la caballería, ca-

baíl'.'ros trullos hay en la gloria. Sí, respon-

dió Sancho; pen/yo he oítlo dfcir que ha\

más fraih'S en el ci.'lo, qu<^ cal)alleros an

bía de estar retirada entonces, respondió

don Quijote, en algún pequeño apartamien-

to de su alcázar solazándose a solas con sus

doncellas, como es uso y costumbre de las

dantes Eso es, respondió' don (Quijote, por- altas señoras y princesas. Señor, dijo Sán-

eme es mavor e! m'in.ero dr los religiosos cho, ya que vuesa merced quiere, a pesar

que el de los caballeros. Muchos son los mío, que sea alcázar la casa de mi señora

andant-^ diio Sancho. Muchos, respondió Dulcinea, /, es hora esta por ventura de ha-

don Quijote • pero pocos los que merecen llar la puerta abierta? ¿Y será bien que de-

non i br e r r;ib;i11eros.,,,,„,,.,,.., ,,..,.,.>,. nios aldabazos para que nos oyaii y nos

Ki/ estas V otras semejantes pláticas se abran, metiendo en alborotx^ y rumor toda

les pasó aquella no.he v el día siguiente la gente? ¿Vamos por dudia a llamar a Ja

Kin acoi<t.'c.rK-s cosa .pie de contar fuese, casa de nuestras mancebas, como hacen loa

íh' que no poco le prsó a don Quijote. En abarraganados, que llegan, y llaman, y en-

ñn otro día al an-H-h-c-r descubrieron la tran a cualquier hora, por tarde que sea .^

eran cíu<1k1 d M D.Ik^so, con ciiva vista se Hallemos primero una por una el alcázar,

le aleru-aroM Ins espíritus a don Quijote, v se replicó don Quijote, que entonces yo te di-

le ent"ri-l."c'.'ron a Sancho, porque no sabía ré, Sancho, lo que será bien que hagamos:

la casa dr Dulcinea, ni en su vida la había y advierte, Sancho, que o yo veo poco, o

visto como no la había visto su señor; de aqucd bultx) grande y sombra que desdeaquí

modo qu.' rl uno por verla, v el otro por no se descubre, la debe de hacer el palacio do

haberla visto, estaban alb-on.tados, y no Dulcinea. Pues guíe vuesa merced, respon-

imac-inabn Sancho qué lial)ía d-' hacer cuan- dio Sancho, quizá será así, aunque yo lo

do su du.'ño le enviase al Toboso. Einal- veré con los ojos, y lo tocaré con las má-

mente, onh^nó don Quijote entrar en la ciii- nos, y así lo creeré yo como creer que es

dad entrada la noche, y en tanto que la ahora de día. Guió don Quijote, y habiendo

hora se lle^^aba se quedaron entre unas en- andado como doscientos pasos, dio con el

ciñas que cerca drl Doboso estaban, y llega- bulto que hacía la sombra, y vio una gran

do el (h-t.-nninado punto entraron en la ciu- torre, y luego conoció que el tal edificio no

dad donde les sucedió cosas que a cosas era alcázar, sino la iglesia principal del pue-

blo, y dijo: Cx)n la iglesia hemos dado,

Sancho. Ya lo veo, respondió Sancho, y

pl''¡:a a Dios que no demos con nuestra se-

pultura, que no es buena señal andar por

los ciminterios a tales horas, y más habien-

do yo dicho a vuesa merced, si mal no me
acuerdo, que la casa desta señora ha de

Llegan,

CAPITULO IX

Donde se cuenta lo que cu él se verá

iMedia noclv' era por filo, poco más o me-

no^ cuaiaio don (,h¡ijote v Sancho dejaron estar en una callejuela sin sahda. Maldito

el\',;oj,t" y entraron en el Toboso. Estaba seas df "Dios, mentecato, dijo don Quijote:

el f)n-l)U/en un sosegado sil.^ncio. porque ¿adonde has tú hallado que los alcázares y

todos sus vecinos domiían y reposaban a palacios reales estén edificados en caUejue-

DON QCIJOTE
las sin salida? Señor, respondió Sancho,
en cada tierrg, su uso ; quizá se usa aquí
en el Toboso (edificar en callejuelas los pa-
lacios y edificios grandes

; y así suplico a
vuesa merced me deje buscar por estas ca-
lles o callejuelas que se me ofrecen

; podría
ser que en algún rincón to[)ase con ese al-

C'izar, que le vea yo comido de perros, que
así nos trae corndos y asendi-reados. Ha-
bla con respeto, Sancho, de las cosa.s de mi
señora, dijo don Quijote, y tengamos la

fiesta en paz, y no arrojemos la soga tras
el caldero. Yo me reportaré, respondió San-
cho

; ¿pero coa qué paciencia podré llevar
que quiera vui^sa merced que de una sola
vez que vi la casa de nuestra ama, la haya
de saber sienq i'c y hallarla a media noche,
no hallándola vuesa merced, que la debe
de haber vistcj millares de véceos? Tú me
harás desesí)(M-ar, Sancho, dijo don (Quijo-

te; \en ac;i, hereje: ¿no te he dicho mil
veces (pie en todos los días de mi vida no
he visto a la sin par Dulcinea, ni jamás
atravesé los umbrales de su palacio, y (]ue

sólo estoy enamorado de oídas y de la gran
fama que tiene de hermosa y discreta?

Ahora lo oigo, respondió Sancho, y digo,

que pues vuesa merced no la lia visto, ni yo
tampoco. Eso no puede ser, replicó don
Quijote, que j)or lo menos ya me has dicho
tú (]ue la viste aechando trigo cuando me
trujiste la resj)uesta de la carta (]ue le en-

vié contigo. Nc se atenga a eso, señor, res-

pondió Sancho, porque le h;tgo saber que
también fué de oídas la vista y la respuesta

que le truje, porque así sé yo quién es la

señora Dulcinea (íomo dar un puño eií el

cielo. Sandio, Sancho, respondió don Qui-

jote, tiempos liiy do burlar, y tiempos don-
de caen y í)arecen mal las burlas : no por-

que yo diga qU'? ni he visto ni hablado a la

señora de mi alma, has tú de decir también
que ni la has iiablado ni visto, siendo tan

al revés cxirno sabes. Estando los dos en

estas pláticas vieron que venía a f)asar por

donde estallan uno con dos muías, (pie ])or

el ruido (pie hacía el arado (]ue arrastraba

f>or el siudo, juzgaron que debía de ser la-

brador, que habría madrugado antes d(d día

a ir a su labranza; v así fué la verdad. Ve-
nía el labrador cantando aquel romance que
dice :

Mala la hubisteis, franceses,

la caza de iloncesvalles.

Que me maten, Sancho, dijo en oyéndo-
le don Quijote, si nos ha de suceder cosa

buena esta noche. ¿No oyes lo que viene
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cantando ese villano? Sí oigo, respondió
Sancho; ¿pero qué hace a nuestro pro'púsi-

to la caza de lioncesvaUes? Así í)ud'ura

cantar el romance de Calaínos que todo fue-
ra uno, para sucedemos bien o mal en
nuestro negocio. Llegó en esto el lal)rador,

a quien don Quijote preguntó: ¿Sabréisme
decir, buen amigo, que buena ventura os
dé Dios, dónde son por aquí los palacios
de la sin par princesa doña Dulcinea del
Toboso? Señor, respondió el mozo, yo soy
forastero, y 'ha pocos días que estoy en este
pueblo sirviendo a un labrador rico, en la

labranza del campo ; en esa casa frontera
viven el cura y el sacristán del lugar; en-
trambos o cualquier dellos sabrá dar a vue-
sa merced razón desa señora princesa, por-
que tienen la lista de todos los veciiuxs <]el

Toboso; aunque para mí tengo que en todo
él no vive princesa alguna; muchas S'-ñoi'as

sí, principales, que cada una en su casa
}>uede ser princesa. Pues entre ésas, dijo
don Quijote, debe de costar, amigo, ésta
])or quien te pregunto. I'odría si'r, respondió
el mozo, y adiós, que ya viene el alba ; y
dando a sus muías no atendió a más |'í\'-

guntas. Sancho, que vio sus|)enso a su se-
ñor y asaz mal contento, le dijo: SeñíM-, ya
se viene a más andar el día. y no s-rá act-r-

tado dejar que nos halle el sol en la calle
;

niejor será que nos salgamos fuera de la

ciudad, y que vuesa merced se eml)osque
en alguna íioresta aquí cercana, y yo \ol-
veré de día, y no dejaré ostugo en lodo
este lugar donde no busque la casa, alo;!-

zar o palacio de mi señora: y asaz sería (io

desdichado si no le hallase, y hallándole ha-
blaré con su merced, y le diré dónd(^ y cómo
queda vuesa merced esí)erando que le dé
orden y traza para verla sin menoscabo de
su honra y fama. Has dicho, Sancho, dijo

don Quijote, mil sentencias encerradas en
el círculo de breves palal)ras : el consejo
que ahora me has dado le a))etezco y reci-

bo de bonísima gana ; ven, hijo, y vamos a

buscar donde me embosque, que tú volve-
rás, como dices, a buscar, a vi^r v hab¡;!i- a

mi señora, de cuya discreción y cort' sía es-

pero más que milagrosos favores, ilabiaba

Sancho {)or sacar a su ama del pu'-blo,

porque no averiguase la mentira de la r(^s-

puesta que de parte de Dulcinea le había
llevado a Sien*a Morena, v así dié) nriesa

a la salida, que fué luego, y a dos millas del

lugar hallaron una floresta o boscpu^ donde
don Quijote se emboscó en tanto (pie San-
cho volvía a la ciudad a hablar a Dulcinea,
en cuya embajada le sucedieron cosas que
piden nueva atención y nuevo capítulo.
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tiene escondido en lo secreto de su corazón

acerca de lo que al fecho de mis amores

toca: que has de saber, Sancho, si no lo

sabes, que, entre los amantes, las acciones

y movimientos exteriores que muestran

Donde se cuenta la industria que Sancho cuando de sus amores se trata son certisi-

tuvo para encantar a la señora Dulcinea, mos correos que traen las nuevas de lo que

V de otros sucesos tan ridiculos como ver- allá en lo intenor del alma pasa. Ve, ami-

•; ,' , go, y guíete otra mejor ventura que la mía,
"^ ^''^'''

y vuélvate otro mejor suceso del que yo

Llp-ando el autor desta grande historia a quedo temiendo y esperando en esta amar-

contaT lo que en este capítulo cuenta, di- ga soledad en que me dejas, lo ire y volve-

re ano quisiera pasarie en silencio, teme- ré presto, dijo Sancho; y ensanche vuesa

roso de que no había de ser creído, porque merced, señor mío, ese corazoncillo, que le

las locuras de don Quijote llegaron aquí al debe tener ahora no mayor que una avella-

téi-mino v rava de las mayores que pueden na : y considere que se suele decir, que

ima-inar^e, y aun pasaron dos tiros de ba- buen corazón quebranta mala ventura, y

Uestl más allá de las mayores. que donde no hay toemos no hay estaca^,

Finalmente, aunque con este miedo y re- y también se dice donde no se piensa salta

celo las escribió de la misma manera que la liebre : dígolo, porque si esta noche no

él las hizo, sin añadir ni quitar a la histo- hallamos los palacios, o alcázares de mi se-

ria un átomo de la verdad, sin dársele nada ñora, ahora que es de día los pienso hallar

por las objeciones que podían ponerie de cuando menos lo piense, y hallados dejen-

mentiroso : y tuvo razón, porque la verdad me a mí con ella. Por ciei-to, Sancho, di]0

adelrraza y no quiebra, y siempre anda so- don Quijote, que siempre traes tus reíra-

bro fa mentara como el aceite sobre el agua ; nes tan a pelo de lo que tratamos, cuanto

y así T)ro^inuiendo su historia dice, que así me dé Dios mejor ventura en lo que deseo,

como don Quijote se emboscó en la flores- Esto dicho, volvió Sancho las espaldas y

ta encinar o selva junto al gran Toboso, vareó su rucio, y don Quijote se quedó a

mandó a Sancho volver a la ciudad, y que caballo descansando sobro los estribos y so-

no volviese a su presencia sin haber pri- bre el arrimo de su lanza, lleno de tristes

mero hablado de su parte a su señora, pi- y confusas imagmaciones, donde le dejare-

diéndola fuese servida de dejarse ver de su mos yéndonos con Sancho Panza, que no

cautivo caballero, v se dignase de echarie menos confuso y pensativo se apartó de su

su bendición para que pudiese esperar y,ov señor que él quedaba, y tanto, que apenas

ella felicísimos sucesos de todos sus acorné- hubo salido del bosque, cuando volviendo

timientos y dificultosas empresas. Encar- la cabeza, y viendo que don Quijote no pa-

róse Sanelio de hacerlo así como se le man- recia, se apeó del jumento, y sentándose

daba y de traerie tan buena respuesta co- al pie de un árbol comenzó a hablar consigo

mo le \rujo la vez primera. Anda, hijo, re- mismo, y a decirse; Sepamos ahora Síui-

plicó don Quijote, y no te turbes cuando cho hermano, adonde va vuesa merced. ¿\ a

te vieren ante la luz del sol de hermosura a buscar al^^jún jumento que se le haya per-

qué vas a buscar. ¡Dichoso tú sobre todos dido? No por cierto. Pues, ¿qué va a bus-

Ios escuderos del mundo! Ten memoria, y car'.' Voy a buscar, como quien no dice na-

no se te pase della cómo te recibe; si mu- da, a una princesa, y en ella al sol de la

da los colores el tiempo que la estuvieres hermosura y a todo el cielo junto. Y ¿ adon-

dando mi embajada; si se desasosiega y de pensáis hallar eso que decís, Sancho?

turba ovéndo mi nombre; si no cabe en la ¿Adonde'? En la gran ciudad del Toboso,

almohada, si acaso la hallas sentada en el Y bien, ¿y de parte de quién la vais a bus-

estrado rico de su autoridad, y si está en car? De parte del famoso caballero don Qui-

pie mírala si se pone ahora sobre el uno, jote de la Mancha, que desface los tuertos

ahora sobre el otro pie ; si te repite la res- y da de comer al que ha sed, y de beber

puesta que te diere dos o tres veces; si la al que ha hambre. Todo eso está muy bien,

muda de blanda en áspera, de aceda en Y ¿sabéis su casa, Sancho? Mi amo dice

amorosa ; si levanta la mano al cabello para que han de ser unos reales palacios, o unos

componerle aunque no esté desordenado: soberbios alcázares. Y ¿habéisla visto algún

finalmente, hijo, mira todas sus acciones y día por ventura? Ni yo ni mi amo la habe-

movimientos, porque si tú me lo relatares mos visto jamás. Y ¿pareceos que fuera

como ellos fueron, sacaré yo lo que ella acertado y bien hecho que si los del loboso

DON QUIJOTE

supiesen que estáis vos aquí con intención

de ir a sonsacarles sus princesas, y a desa-

soseí^arles sus damas, viniesen y os molie-
sen las costillas a puros palos, y no os de-

jasen hueso sano? En verdad que tendrían
mucha razón cuando no considerasen que
soy mandado, y que «mensajero sois, ami-
go, no merecéis culpa, non.»
No os fiéis en eso, Sancho, porque la gen-

te manchega es tan colérica como honrada,

y no consiente cosquillas de nadie. Vive
Dios, que si os huele, íjue os mando mala
ventura,

j
Oxte, puto! allá darás, rayo: no

Bino ándeme yo buscando tres pies al gato
por el gusto ajeno, y más que así será bus-
car a Dulcinea por el Toboso como a Ma-
rica por Rávena, o al bachiller en Salaman-
ca : el diablo, el diablo me ha metido a mí
en esto, que otro no.

Este soliloquio pasó consigo Sancho, y
lo que sacó del fué que volvió a decirse :

Ahora bien, todas las cosas tienen remedio
si no es la inuerte, debajo de cuyo yugo
hemos de pasar todos, mal que nos pese,

al acabar de la vida. Este mi amo, por mil
señales, he visto que es un loco de atar,

y aun también yo no le quedo en zaga, }r.ies

soy más mentecato que él. pues le sigo y le

sirvo, si es verdadero el refrán que dice

:

Dime con quien andas, decirte he quién
eres, y el otro de no con quien naces, sino

con quien paces. Siendo, })ues. loco, como
lo es, y de locura que las más veces toma
unas cosas por otras, y juzga lo blanco por
negro y lo negro por l)lanco, como se pare-

ció cuando dijo que los molinos de viento
eran gigantes, y las muías de los religiosos

dromedarios y las manadas de carneros
ejércitos de enemigos ; y otras muchas co-

sas a este tono, no será muy difícil hacerle

creer que una labradora, la primera que me
topare por aquí, es la señora Dulcinea

; y
cuando él no lo crea, juraré yo ; y si él

jurase, tornaré yo a jurar: y si porfiare,

porfiaré yo más, y de manera que tengo de
tener la mía siempre sobre kA hito, venga
lo que viniere : quizá con esta {)orfía acaba-
ré con él que no me envíe otra vez a seme-
jantes mensajerías viendo cuí'in mal recado
le traigo dellas ; o quizá pensar;!, como yo
imagino, que algún mal encantador destos

que él dice que le quieren mal, la habrá
mudado la figura para hacerle mal y daño.

Con esto que pensó Sancho Panza quedó
sosegado su espíritu, y tuvo por bien aca-

bado su negocio, y detúvose allí hasta la

tarde por dar lugar a que don Quijote pen-

sase que le había tenido para ii' y volver del

Toboso ; y sucedióle todo tan bien, que
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cuando se levantó para subir en el rucio \ ió

que del Toboso hacia donde él estaba vem'an

tres labradoras sobre tres pollinos o polli-

nas, que el autor no lo declara, aunque más
se puede creer que eran borricas, por ser

ordinaria caballería de las aldeanas ; pero

como no va mucho en esto, no hay para

qué detenernos en averiguarlo. En resolu-

ción, así como Sancho vio a las labrado-

ras, a paso tirado volvió a buscar a su señor

don Quijote, y hallóle sus])iraiido y diciendo

mil amorosas lamentaciones. Como don
Quijote le vio, le dijo: ¿Qué hay, Sancho
amigo ? ¿ Podré señalar este día con piedra

blanca, o con negra? Mejor será, respondió
Sancho, que vuesa merced le señale con
almagre, como rétulos de cátedras, porque
le echen bien de ver los que le vieren.

Dése modo, replicó don Quijote, buenas
nuevas traes. Tan buenas, respondió San-
cho, que no tiene más que hacer vuesa mer-
ced sino picar a Rocinante y salir a lo raso

a ver a la señora Dulcinea del Toboso, que
con otras dos doncellas suyas viene a ver a
vuesa merced.

¡
Santo Dios! ¿qué es lo que

dices, Sancho amigo? dijo don Quijote. ?" li-

ra no me engañes, ni quieras con falsas ale-

grías alegrar mis verdaderas tristezas. ¿Qué
sacaría yo de engañar a vuesa merced, res-

pondió Sancho, y más estando tan cerca de
descubrir mi verdad? Pique, señor, y venga

y verá venir a la princesa nuestra ama, ves-

tida y adornada, en fin, como quien ella es.

Sus doncellas y ella todas son una ascua de
oro, todas mazorcas de perlas, todas son
diamantes, todas rubíes, todas telas de bro-

cado de más de diez altos ; los cabellos

sueltos por las espaldas, que son otros tan-

tos rayos del sol, que andan jugando con
el viento ; y sobre todo vienen a caballo

sobre tres cananeas remendadas, que no fiay

más que ver. Macaneas, querrás decir, San-
cho. Poca diferencia hay, resi)ondió San-
cho, de cananeas a hacaneas

;
pero vengan

sobre lo que vinieren, ellas vienen las más
galanas señoras que se puedan desear, es-

pecialmente la princesa Dulcinea, mi seño-

ra, que pasma los sentidos. Vamos, San-
cho liijo, respondió don Quijote, en albricias

destas tan no esperadas como buenas nue-
vas, te mando el mejor despojo que ganare

en la primera aventura que tuviere, y si es-

to no te contenta, te mando las crías que
este año me dieran las tres yeguas mías,
que tú sabes que andan para parir en el

prado concejil de nuestro pueblo. A las crías

me atengo, respondió Sancho, porque de
ser buenos los despojos de la primera aven-
tura no está muy cierto. Ya en esto salierou
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de la selva y descubrieron cerca a las tres te estregó, burra de mi suegro: mirad con

aldeanas. Tendió don Quijote los ojos por qué se vienen los señoritos ahora a hacer

todo .d camino do) Toboso, v como no vio burla de las aldeanas, como si aquí no su-

Bino a las tres labradoras turbóse lodo, y piósemos echar pullas como ellos; vayan

precruntó a Sandio si las había dejado fue- su camino, y déjennos hacer el nueso, y

ra de la cinglad. ^Cómo fuera de la ciudad? serles ha sano. Levántate, Sancho, dijo a

respondió- ¿\>r>r ventura tiene vuesa mer- este punto don Quijote, que ya veo que la

ced los oíos en el colodrillo, que no ve que fortuna, de mi mal no harta, tiene tomados

son esta^'que aquí vienen, resplandecientes los caminos todos por donde pueda venir

como o! sJl a mediodía? algún contento a esta ánima mezquina que

Yo no veo, Sancho, dijo don Quijote, sino tengo en las carnes. Y tú, ¡oh extremo del

a tr-- labradoras sobre tres borricos. Ahora valor que puede desearse, término de la

me lii)re Dios del diablo respondió Sancho, humana gentileza, único remedio deste aíh-

•V es posible que tres hacaneas, o como se gido corazón que te adora, ya que el mahg-

ilanien, blancas como el ampo de la nieve, no encantador me persigue y ha puesto nu-

le apaivzean a vuestra merced borricos? bes y cataratas en mis ojos, y para solo

Vive f'l Señor que me pele estas barbas si ellos y no para otros ha mudado y trasfor-

tal fuese verdaal. Tues yo te digo, SaJieho mado tu sin igual heniiosura y rostro_ en el

amigo, (jue es tan verdad que son borricos de una labradora pobre, si ya también el

o hoi-rieas, como yo sov don Quijote y tú mío no le ha cambiado en el de algún ves-

Sanebo Panza; a 'lo menos, a mí tales me tiglo para hacerle aborrecible a tus ojos, no

parecen. Calle, señor, dijo Sancho; no diga dejes de mirarme blanda y amorosamente,

la tal palai)ra. sino despabile sus ojos, y echando de ver en esta sumisión y an'odi-

venga a haeer reven-neia a la señora de sus llamiento, que a tu contrahecha hermosura

pensamientos, ,ji;e va llega cerca; y dicien- hago, la humildad con que mi alma te ado-

do esto se ad.Maiiío a recibir a las' tres al- ral Toma c^ue mi agüelo, respondió la al-

deanas, v aiMáiidose del rucio tuvo del ca- deana, amiguita soy yo de oir resquebrajos,

bestro ai jumento de una de las tres labra- Apártense y déjennos ir, y agradecérselo

doras, e ieiM-ando ambas rodillas en el sue- hemos. Apartóse Sancho y_ dejóla ir, con-

lo, dijo: K'eina y princesa y duquesa de la tentísimo de haber salido bien de su enre-

h.-i-mosura, vuestra altivez y graiuleza sea do. Aí)enas se vio libre la aldeana que había

s.Tv.da de' recibir en su gracia y buen ta- hecho la figura de Dulcinea, cuando pican-

lant" a! cautivo caballero vuestro, que allí do a su eananea con un aguijón que en un

esiá hecho piedra mármol, todo turbado y palo traía, dio a correr por el prado adelan-

sin pulso 'le verse ant" vuesa magnífica ])re- te; y como la borrica sentía la punta del

sencaa. Yo soy Sanelio Pan/a su eseii b'io, aguijón, que le {aligaba más de lo ordinario,

y él es rl asendereado eaballrro de la . ris- comenzó a dar cc:)rcovos, de manera que

te I'^ii'.ir:,. A . sla sazón ya se había í)uesto dio con la señora Dulcinea en tierra
;

lo

don í.,Miijote de hinojos junto a Sancho, y cual visto por don Quijote acudió a levan-

miraba i' a; "jos deseii.-ajacb^s y vista tur- tarla, y Sancho a componer y cinchar la

bada a la que Sanidio llamaba" reina y se- albarda, que también vino a la barriga do

ñora ; y como no descubriese en ella sino la pollina. Acomodada, })ues, la albarda, y

una moza aldeana y no de muy buen roslro, queriendo don Quijote levantar a su encan-

porque era carirredonda y chata, estaba sus- tadora señora en los brazos sobre la jumen-

penso y almirado, sin'^osar desplegar los ta, la señora, levantándose del suelo, le

labios.
^

\.'i^ labradoras estaban asimismo quitó de acjuel trabajo, porque haciéndose

atónitas viendo a(piellos dos hombres tan algún tanto atrás tomó una con-idica, y

diferentes, liineados de rodillas, (pie no de- ])uestas ambas manos sobre las ancas de la

jaban pasar adelante a su compañera; pero pollina, dio con su cuerpo más ligero que

rompieiulo e! silem-io la detenida, toda des- un halcón sobre la albai'da, y quedó a hor-

graciada y mf)bina, dijo: Apártense, ñora cajadas como si fuera hombre, y entonces

en tal. del camino, y déjennos pasar, que dijo Sancho: Vive Moque, que es la señora

vamos de priesa. A lo que respondió San- nuestra ama más ligera que un alcotán, y

cho : ¡Oh princesa y señora universal del que puede enseñar a subir a la jineta al

Toboso! ^;Cómo vuestro magnánimo cora- más diestro cordobés o mejicano: el arzón

zón no se' enternece viendo arrodillado ante trasero de la silla pasó de un salto, y sin

vuestra sublimada presencia a la coluna y espuelas hace correr la hacanea como una

sustento de la andante caballería? Oyendo cebra, y no le van en zaga sus doncellas,

lo cual, otra de las dos dijo: Mas yo, que que todas corren como el viento; y así era
/;»!

DON (rriJOTE

verdad porque en viéndose a caballo Dulci-

nea, todas picaron tras ella y dispararon a

correr, sin volver la cabeza atrás })or espa-

cio de más dv. media legua. Siguiólas don
Quijote con la vista, y cuando vio que no
parecían, vohiéndose a Sancho le dijo

:

Sancho, ¿qué te parece? ¡Cuan malquisto

sov de encantadores I

Y mira hasta dónde se extiende su mali-

cia y la ojerii^a que me tienen, ¡¡ues me
han querido privar del contento que pudiera

darme ver en su ser a mi señora. Ihi efec-

to, yo nací para ejemplo de desdichados, y
para ser blanco y ten*ero donde tomen la

mira y asesten las flechas de la mala for-

tuna : y has también de advertir, Sancho,
que no se coitentaron estos traidores de

haber vuelto y trasformado a mi Dulcinea,

sino que la trasformaron y volvieron en una
figura tan baja y tan fea como la de aque-

lla aldeana, y _untamente le quitaron lo que
es tan suyo do las pr¡ncij)ales señoras, que
es el buen obr, por andar siempre entre

ámbares y entre flores : porque te bago sa-

ber, Síincho, 'pie cuando llegué a subir a

Dulcinea sobre su hacanea (según tú dices,

que a mí me pareció boiTica) me dio un

olor de ajos c:udos, que me encalabrinó y
atosigó el alma.

¡
Oh canalla ! gritó a esta

sazón Saiudio ; ¡oh encantadores aciagos y
mal intención; d(js, y quién os viera a t<;dos

ensartados por las agallas como saielinas en

lerclia ! Muchc' sabéis, mucho pod is y mu-
cho mal hacéifi. Bastaros dtd)iera, bellacos,

haber mudado las perlas de los ojos de mi
señora en aga'las alcornoqueñas, y sus ca-

bellos de oro purísimo en cenbis de cola de

buey bennejo, y finalmente todas sus fac-

ciones de hueras en malas, sin que ie toc;i-

rades en el olor, que por él sicpiiera sac;i-

ramos lo (pie estaba encubierR) debajo de

aquella fea co]*teza. aunque [)ara decir ver-

dad, nunca yo vi su fealdad, sino su her-

mosura, a la cual subía de i)iinto y quilates

un lunar que tenía sobre el labio dereclio

a manera de kigote, con siete u ocho cabe-

llos rubios como hebras de oro, y largos de

m;is de un pilmo. A este lunar, dijo don
Quijote, según la coiTcspondencia (pie tie-

nen entre sí 1( s del rostro con los del cuer-

po, ha de tener otro Dulcinea en la tabla

del muslo que corresponde al lado de donde
tiene el del rostro

;
pero muy luengos })ara

lunares son pelos de la grandeza (pie has

significado. Pues yo sé decir a vuesa mer-

ced, respondió Sancho, que le parecían allí

como naciólos. Yo lo creo, amigo, replicó

don Quijote, ])orque ninguna cosa puso la

n ituraieza en Dulcinea que no fuese per-
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fecta y bien acabada ; y así, si tuviera cien

lunares como el que dices, en ella no fueran

lunares, sino lunas y estrellas resplande-

cientes. Pero dime, Sancho : aquella que a

mí me pareció albarda, que tú aderezaste,

¿era silla rasa, o sihón? No era, respondió

Sancho, sino silla a la jineta, con una cu-

bierta de campo que vale la mitad de un
reino según es de rica.

¡
Y que no viese yo

todo eso, Sancho 1 dijo don Quijote : ahora

torno a decir y diré mil veces que soy el

más desdichado de los hombres. Harto te-

nía que hacer el socarrón de Sancho en di-

simular la risa, oyendo las sandeces de su

amo, tan delicadamente engañado. Final-

mente, después de otras muchas razones

que entre los dos pasaron, volvieron a subir

en sus bestias v siguieron el camino de Za-

ragoza, adonde pensaban llegar a tiempo
que pudiesen hallarse en unas solemnes
fiestas que en aquella insigne ciudad cada

año suelen hacerse
;
pero antes que allá lle-

gasen les sucedieron cosas, que por mu-
chas, grandes y nuevas, merecen ser escri-

tas y leídas, como se verá adelante.

CAPITULO XT

De la extraña avriitura que le sti cedió ol

valerotiO don Quijote con el carro o carre-

ta de las Cortes de la muerte.

Pensativo además iba don (Quijote, por

su camino adelante, considei'ando la mala
burla que le habían hcídio l(;s eia-antadores

volviendo a su señora Dulcinea en la mala
figura de la aldeana, y no imaginaba qué
remedio tendría para volverla a su ser pn-

mero ; y estos pensaniientos le llevaban tan

fuera de sí, que sin sentiri<^ soltó Las ri(,>n-

das a Kocinante, el cual sintiendo la liber-

tad que se le daba, a cada paso se detenía

a pacer la verde hierba, «de que aquellos

campos abundaban. De su embelesamiento
le volvió Sancho Panza diciéndole ; Señor,

las tristezas no se hicieron para las bestias,

sino ()ara los hombres
;

})ero si los hond)res

las sienten demasiado, se vuelven bestias :

vuesa merced se re])orte, y vuelva en sí y
coja las riendas a Pocinante, y avive y des-

pierte, y muestre aquella gallardía (p'" con-

viene que tengan los caballeros andantes.

¿Qué diablos es esto? ¿Qué descaeciniit^nto

es éste? ¿Estamos aquí o en bVancia? Mas
que se lleve Satanás a cuantas Dulcineag

hay en el mundo, pues vale más la salud

de un solo caballero andante que todos loi

encantos y transformaciones de la tierra.
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r 11a c;„„.„n rP^noiKlió don Quijote con vuesu merced que suya
;
pero como la se-

Calla,
í'f

'''''^O;.

^ f"T d°o V no digas ñoru Dulcinea tenga salud y contento, nos-

voz muy desmasaJa, tala ^i'nO- J "" ^
^ avendremos y lo pasaro-

^^^^^-^ TTaX^T'^^^^^^^ mó: r mejor que pudiéremof buscando
ñora que d. «

,
.^^S"c>aJ «

-

nuestras aventuras, y dejando al tiempo que
solo t''>;""''\,^^'

•nacido sü mala^andan- haga de las suyas, que él es el mejor med-
tionen los uialos Ha "'^^"''-1 ,•"',., ^ . _,.:„„ oo destas y otras mayores enfermedades.
.a.Asílc,a.goyo respondu^S^

Kesponder 'quería don Quijot. a Sancl.o

1, vKlo ^,/;^;^' "
°7,;,;¿";'',¿%ecir bien, Panza, pero estorbóselo una carreta que sa-

:s'r::íorsrfíd^^u^
ta ni a enculn->rte su ^^ l^^-;^^^

^°f^'^^,;^3' ^ \fe„;, ,a carreta descubierta al cielo

a..uerdo, d.j.ste que tf;"« °^,« °^ ^^^^Pf̂ ^^ .randas y pintadas alas; al un lado estaba

y los OJOS <,ue V^^'Vj^^ft^^^ un emperador con una corona al parecer de

nuindolosopsportosdi nes ioüo^^^
^^ ^.^.^^.^^^ ^^¡^^.^^ . ^^ ^.^i^^

HíSa™~==s FiS^''5^rrs,^:¿;a2?K£
cea su iLaiuau,

I

, • !„,. j^ 4.„,i„a la« <>n- en aleuna manera alborotó a don yuijote

a Dios, que el es el sabKloi de todas las co "i a'guna
^^^^^^ ^^ ^^^^^^^ .

"'"'^l'^r^T'ddHd nl.Xy'tellÍuería aventura; y con este pensamiento y con
|

d ten 'e ; d^ vüesa me^.ed venza algún voz alta ^ .--"--^ora d.jo
:

Carret .o^

'guante u ^tro «;ball«. y le mand^^ - ^^^^^.^t^^erl^^^^Z^n
vaya a presentar ante la hermosvira cu la e 4

carricoche, que
señora K^''-"-

, <-f
'^

;'

^,^J
'

y mTs ro náí pa eceTa barca de Carón, que carreta

Í^T.:t^L^ el' ^^aíií^nt; ^^^^S'J^l^í^^f^T^f-í^:
a cu ;• e conodm^ento de Dulcinea a los el auto de Las Cortes de la Muerte y he-

vnnr dos V m-esentados gigantes y caballe- mosle de hacer esta tarde en aque lugar

r ; en'u,^^ o dordtlL-primerL que yo que desde aquí
^^ ^-¡^'l^'y ¡ZS:^^^":

!.n'..f V le envíe haremos la experiencia cerca y excusar el trabajo de desnudanios y
venza y

k '-"''''; "^/f'^t^ nue vuelvan volvernos a vestir, nos vamos vestidos con

:'i™e^.4a"'^;,:ir¿'^t"err disto les los mismos vestidos que -Pre^eMamo.

h„h1^e sucedido Di-o, señor, replicó San- Aquel mancebo va de muerte e otio de

Ího QU. me 1 a parecido bien lo que vuesa ángel, aquella mujer, que es la del autor

níer'ced me ha dicho, y que con este artifi- va de reina, el otro de soldado, aquel de
]

co v-id"emot en c¿/oc!imiento de lo que emperador y yo de demonio y ««y "";¿«

desearnos y si es que ella a sólo vuesa mer- las principales figuras del »."*« P^^'.í'*.

ced se encubre, la desgracia más será de go en esta compañía los primeros papeles.

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 2G7

BÍ otra cosa vuesa merced desea saber de ha llevado el rucio. ¿Qué diablo? preguntó

nosotros, pregúntemelo, que yo le sabré res- don Quijote. El de las vejigas, respondió

ponder con toda puntualidad, que como soy Sancho. Pues yo le cobraré, replicó don

demonio todo se me alcanza. Quijote, si bien se encerrase con él en ios

Por la fe de caballero andante, respondió más hondos y escuros calabozos del míier-

don Quijote, que, así como vi este cairo, no. Sígneme, Sancho, que la caiTeta va des-

imaginé que alguna grande aventura se me pació, y con las muías della satisfaré la pér-

ofrecia, y ahora digo que es menester tocar dida del rucio. No hay para qué hacer esa

las apariencias con la mano para dar lugar diligencia, señor, respondió Sancho ;
vuesa

al desengaño. Andad con Dios, buena gen- merced temple su cólera, que según me pa-

te, y haced vuestra fiesta, y mirad si man- rece ya el diablo ha dejado el rucio, y vuel-

dáis algo en que pueda seros de provecho, ve a la querencia; y así era la verdad, por-

que lo haré con buen ánimo y buen talan- que habiendo caído el diablo con el rucio

te, porque desde muchacho fui aficionado a por imitar a don Quijote y a Rocinante
,

el

la carátula, y en mi mocedad se me iban los diablo se fué a pie al pueblo, y el jumento

ojos tras la farándula. Estando en estas plá- se volvió a su amo. Con todo eso, dijo don

ticas quiso la suerte que llegase uno de la Quijote, será bien castigar el descomedí-

compañía, que venía vestido de bojiganga miento de aquel demonio en alguno de los

con muchos cascabeles, y en la punta de un de la carreta, aunque sea el mismo empera-

palo traía tres vejigas de vaca, hinchadas, dor. Quítesele a vuesa merced eso de la

el cual mohaiTacho llegándose a don Quijo- imaginación, repUcó Sancho, y tome mi

te comenzó a esgrimir el palo y a sacudir consejo, que es que nunca se tome con íar-

el suelo con las vejigas, y a dar grandes santes, que es gente favorecida: recitante

saltos sonando los cascabeles, cuya mala he visto yo estar preso por dos muertes, y

visión así alborotó a Eocinante, que sin ser salir libre y sin costas: sepa vuesa merced

poderoso a díítenerle don Quijote, tomando que, como son gentes alegivs y de placer,

el freno entre los dientes, dio a correr por todos los favorecen, todos los amparan, ayu-

el campo con más ligereza que jamás pro- dan y estiman, y más siendo de aquellos de

metieron los huesos de su notomía. San- las compañías reales y de título, que Uulos

cho, que consideró el peligro en que iba su o los más, en sus trajes y composturas, pa-

amo de ser derribado, saltó del rucio, y a recen unos príncipes. Pues con todo, res-

toda priesa fué a valerle
;
pero cuando a él pondió don Quijote, no se me ha de ir el

llegó ya estaba en tierra y junto a él Eo- demonio farsante alabando, aunque le fa-

cinante, que con su amo vino al suelo: or- vorezca todo el género humano: y dicieiulo

dinario fin y paradero de las lozanías de esto volvió a la carreta, que ya estaba bion

Kocinante y de sus atrevimientos. cerca del pueblo, e iba dando voces dicien-

Mas apenas hubo dejado su caballería do: Deteneos, esperad, turba alegre y reco-

Sancho para acudir a don Quijote, cuando gida, que os quiero dar a entender cómo se

el demonio bailador de las vejigas saltó so- han de tratar los jumentos y alimañas que

bre el rucio, y sacudiéndole con ellas, el sirven de caballería a los caballeros andan-

miedo y ruido más que el dolor de los golpes tes. Tan altos eran los gritos do don Quijo-

le hizo volar por la campiña hacia el lugar te, que los oyeron y entendieron los do la

donde iban a hacer la fiesta. Miraba Sancho carreta; y juzgando por las palabras la m-

la carrera de su rucio y la caída de su amo, tención del que las decía, en un instante

y no sabía a cuál de las dos necesida- saltó la muerte de la carreta, y tras ella el

des acudiría primero; pero en efecto, co- emperador, el diablo carretero y el án^rol,

mo buen escudero y como buen criado, sin quedarse la reina ni el dios Cupido ; y

pudo más con él el amor de su señor todos se cargaron de piedras y se pusieron

que el cariño de su jumento; puesto que en ala esperando recibir a don Quijote en

cada vez q le veía levantar las vejigas las puntas de sus guijarros,

en el aire y caer sobre las ancas de su rucio, Don Quijote, que los vio puestos en tan

eran para él tártagos y sustos de inuerte, y gallardo escuadrón, los brazos levantados,

antes quisiera que aquellos golpes se los con ademán de despedir poderosaniente las

dieran a él' en las niñas de los ojos, que en piedras, detuvo las riendas a Itocinante, y
el más mínimo pelo de la cola de su asno, púsose a pensar de qué modo los acomete-

Con esta perpleja tribulación llegó donde ría con menos peligro de su persona. En
estaba don Quijote, harto más maltrecho de esto que se detuvo, llegó Sancho, y viéndo-

lo que él quisiera, y ayudándole a subir so- le en talle de acometer al bien forrnado es-

bre Rocinante, le dijo: Señor, el diablo se cuadrón, dijo: Asaz de locura sería intentar
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t;i. t-nipresn ; considere viiesa merced, señor

mío, que [>afa st)pa de arroyo y tente bo-

nete no liay anua dt^fensiva en el mundo,
si no es L'tiibiitiisc v encerrarse en una cain-

pana de bronce
; y también se ha de consi-

derar (pie es más temeridad que valentía

a(;oniett'r uu iiondire solo a un ejércitxD don-

dt está la muerte, y pvk'an en persona em-
peradoras, y a quifíi ayudan los buenos y
los malos ángeles : y si esta consideración

n( 1l* mueve a estar quedo, muévale saber

de cierto que entre todos los que allí están,

aunque parecen reyes, prínci{)es y empera-
(i<;res, no hav ninrrún caballero andante.

Ahora sí, dijo don Q^iijote, has dado, San-

cho, en el punto que puede y del)e nuidar-

nie de mi ya delerruinado intento. Yo no

puedu ni debo sacar la es[)ada, como otras

veces muchas te he <]i(dio, contra quien no

fuere arruLiilo cí.b'uilero : a li. S;nudio, toca,

si quieres, tomar Li ve';,i:a!'/.¿i d-'l atjravio

que a til rucio se le !ia h(-e-no, ujie yo desde

a<pií T" ayudaré con voces y advertimien-

tos saludibles. No hay para (|ué, señor, res-

pe::di<3 Sancho, ton¡ar venij-inza de nadie,

piies no es de buenos cristianos tomai'a de

los aj^Tavios, cuanto niás (pie yo acabaré con
m; asno que ponga su ofenda en las manos
d' mi voluntad, la cual es de vivir j)acííica-

m 'Ute ios días que 1<3S cielos me dieren de

vida. Pues ésa es tn det/erminación, replicó

don Cjuijote, Sancho bueno, Sancho discre-

to, Sancho cristiano y Sancho sincei'o, deje-

m )S e^ias fantasmas v volvamos a baiscar

nicjores y más ca!iíJe;.d;is aventuras ; qne
v'd VfO esta tierra de tal!-', (.\\il' no han de

faltar en ella nnichas v muv miL-mrosas.

\'mÍvíó I; > riendas luego, Saiudio fué a to-

mar su rucio, la muerte con lodo su escua-

drón vuhmíe \oi\ieron a su carreta v pi-o-

siguieron su viaje, y este felice ñn tuvo la

temerosa aventura de la can*eta de la nuur-
te : gracias sean dadas al saludable constqo

que Saneh'i Panza dio a su air.o, al cual,

el día siguiente, le sucedió otra con un ena-

moradrí v andante caballero, de ao menos
suspensión que la pasada.

CAriTULO XII

De la extraña nmitiira que le sucedió al

valeroso di^Ji Quijote con el bravo caba-

llero de lus Eíipejos.

T.a n.och.e que siguió al día del reencuen-
tro de !a muerte, la pasaron don Quijote y
su i'scudéi'o debajo de unos altos y sombro-
sos árboles, habiendo, a persuasión de San-
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cho, comido don Quijote de lo que venía

en el repuesto del rucio ; y entre la cena

dijo Sancho a su señor : Señor,
¡
qué tonto

hubiera andado yo si hubiera escogido en

albricias los despojos de la primera aven-

tura que vuesa merced acabara, antes que

las crías de las tres yeguas 1 En efecto, más
vale pájaro en mano que buitre volando.

Todavía, respondió don Quijote, si tú, San-

cho, me dejaras acometer como yo quería,

te hubiera cabido en despojos por lo menos
la corona de oro de la emperatriz y las pin-

tadas alas de Cupido, que yo se las quitara

al retropelo, y te las pusiera en las manos.
Nunca los cetros v coronas de los empera-
dores farsantes, respondió Sancho Panza,

fueron de oro puro, sino de oro{)el u hoja de

lata. Así es verdad, dijo don Quijote, por-

que no fuera acertado que los atavíos de la

cyjniedia fueran finos, sino fingidos y apa-

rentes, como lo es la misma comedia, con
la cual quiero, Sancho, que estés bien, te-

nit'ndola en tu gracia, y por el mismo con-

siguiente a los que las representan y a los

que las comj)onen, pni'(¡ue todos son instru-

mentos de liacer un gicn bien a la repúbli-

ca, ponit'ndonos un erq)ejo a cada |)aso de-

lante, donde se ven al vivo las aceioiu>s de
la vida humana ; y ninguna coiuparación

hay (pie más al vi\() nos re})resente lo (]ue

somos y lo (jue debemos de ser, como la co-

media V los comediantes. Si no, dime : ; no
has visto til r(q)rL-sentar alguna comedia
adonde se introducen reyes, enq)eradnri^s y
pontífices, caballeros, damas y otros di\'er-

sos [¡ersonajes? Uno hace el rufián, otro

el embust-íU'o, éste el mercader, aquél el

soldado, otro el simple discreto, otro el (aia-

luoiado simple, y acabada la comedia y des-

nudándose de los vestidos della, quedan to-

dos los recitantes iguales. Sí he visto, res-

pondió Sancho. Pues lo mismo, dijo don
Quijote, acontece en la comedia y liaio

deste mundo, donde unos hacen los empera-
dores, otros los pontífices, y finalmentí^ to-

das cuantas figuras se pueden introducir en

una comedia
;
pero en llegando al fin, que

es cuando se acaba la vida, a todos les qui-

ta la muerte las ropas que los diferencia-

ban, y quedan iguales en la sepultura.

¡ Brava comparación ! dijo Sancho, aun-
que no tan nueva (jue yo no la haya oído

muchas y diversas veces, como aquella del

jui go de ajedrez, que mientras dura el jue-

go cada pieza tiene su particular oficio, y
en acabándose el juego todas se mezclan,
juntan y barajan, y dan con ellas en una
bolsa, que es como dar con la vida en la

sepultura. Cada día, Sancho, dijo don Qui-
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jote, te vas haciendo menos simple y más
discreto. Sí que algo se me ha de pegar de
la discreción de vuesa merced, respondió
Sancho; que las tierras que de suyo son
estériles y secas, estercohúidolas, vienen a
dar buenos frutos

; quiero decir, (pue la con-
versación de vuesa merced ha sido el es-
tiéi-col que sobre la estéril tierra de mi seco
ingenio ha caído; la cullivación el tiejupo
que ha que le sirvo v comunico; v con esto,
espero_ de dar frutos de mí (\\\o sean de
bendición, tajes, que no desdigan ni desli-
cen de los serderos de la buena crianza que
vuesa merced lia hecho en el agostado en-
tendimiento mío.

Eióse don «.Quijote de las afectadas razo-
nos de Sancho, y parecióle ser verdad lo

que decía de su en,nu"enda, porqiu^ de cuan-
do en cuan(k> hablaba de maiura, que le

admiraba
; puesto que todas o las más ve-

ces que Sanciio quería hablar áo oposición

y a lo cortesano, acababa su raz('>n con des-
peñarse del monte de su simplii-idad al pro-
fundo de su ignorancia

; y en lo (\\il' él se
mostraba más elegante y memorioso era en
traer refranes, viniesen o no viniesen a pelo
de lo que trataba, como se lial)rá visto y
se hal)rá notado en el discurso desta histo-
ria. En estas y otras pláticas se les pasó
gran parte de la noche, y a Sancho le vino
en voluntad de dejar caer las com})uertas
de los ojos, como él decía cuando quería
dormir; y desiliñando al rucio, le dio pasto
abundoso y libre. No quitó la silla a boci-
nante, por ser expreso niandamiento de su
señor, que en el tiempo que anduviesen en
campaña, o no durmiesen debajo de techa-
do, no desaliñase a l^ocinante : anti^nia

usanza establecida y guardada de los an-
dantes caballe:'os, quitar v\ freno v colearle
del arzón de la silla; pero, (-quitar la silla

al caballo? ¡giarda! y así lo hizo Sancho,
y le dio la misma libertad que al rucio, cu-
ya amistad del y de bocinante fué tan úni-
ca y tan trabada, que hay fama, i)or tradi-

ción d;' ])adres a hijos, que el aiitor d(>sta,

verdiulera historia hizo particulares ca]!Ítu-

los della; mas que por guardaí- la decncia
y decoro que a tan heroica historia se d, be,

no los f)uso en ella, puesto <]ue algunas ve
ees se descuida deste su [)resu puesto, y ea'

cribe que así (;omo las dos bestias se juu
taban acudían a rascarse el uno ¡iI oíi'o,

que después dt cansados y sat isiV'chos, crii

zaba J\ocinant(í el jjesiaiezo sobre el cu"!!o
del rucio, que le sobraba de la otra í)a!i(?

más de media vara; y mirando los dos ateu-
tamente al suelo, so solían estar en aquellni

manera tres días, o lo menos todo el tiem
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po que les dejaba o no les compelía el ham-
bre a buscar sustento. Digo que dicen, que
dejó el autor escrito que los había compa-
rado en la amistad a la que tuvieron Niso

y Enríalo, y Pilados y Orestes ; y si esto
es así, se podía echar do ver, pai-a universal
admiración, cuan firme debió ser la amistad
destos dos pacíficos animales, y para con-
fusión de los hombres que tan mal saben
guardarse amistad los unos a los otros. Por
esto se dijo :

Ko hay amigo para amieo:
las cañas se vuelven Jan zas

y el otro que cantó :

De amigo a ami^o la cliincdie. fctc

y no le parezca a alguno que anduvo el au-
tor algo fuera de camino en haber compíi-
lado la amistad destos animales a la de los

hond)res : que do las bestias han recibido
muchos advertimientos los hoini>res y a{)ren-

dido muchas cosas di' inqxa-iitüeia, como
son de las cigüeñas el ci'istal, de ios f)eiT03

o\ vómito y el agradecimiento, li.' las ern-
lias la vigilancia, de las hormigas la provi-

dencia, de los elefantes la ho!;estidad, y
la lealtad del caballo, l'inalmejite, S:uic!;o

so quedó dormido al pie de un alcoiiiocpie,

y don Quijote dormitando al áo una rotais-

ta encina; pero poco espacio de tiempo ha-

bía pasado, cuando le des[)eL'tó im ruido que
sintió a sus esj/aldas, y levantándose con el

sobresalto, se puso a mirar y esciadiar d(3

donde el ruido procedía, y vio que eran dos
hombres a caballo, y que el uno dej.-'mdose

derribar de la silla dijo al otix) : Api'ate,

amigo, y quita los frenos a los caballos;
que, a mi parecer, esto sitio abimda de hier-

ba para ellos, y del silencio y soledad (pie

han menester mis amorosos j)ensamientos.
El decir esto y el tenderse en el suelo to-

do fué a un mismo tiempo, y al arrojarse,

hiciíM'on ruido las armas de que veiiía ai'-

mado ; manifiesta señal por donde conoció
don Quijote que d(d)ía de ser caballero an-
dante: y Llegándose a Sancho, que dormía,
le trabó del brazo y con no peíjueño trabajo
I.J volvió en su acuerdo, y con voz baja le

dijo: Hermano Sancho, aventui-a tenemos.
J>'og nos la dé buena, respondió S.iucho.

Y adonde está, señor mío, su niereed desa
3^-.ñora aventura? ¿A<lónde, Sandio? repli-
co don Quijote, vuelve los ojos y mira, y
\vjás allí tendido "un andante caballero, que
n lo que a mí se me tr:isluco no debo de
estar demasiadamente alegre, porque le vi
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¡rmjar del caballo y tenderse en el suelo y este tal caballero, ya ves tú, Sancho que

con algunas muestras de despecho, y al caer desvaría. Pero escuchemos ,
quiza se decía-

le cruüeron las armas. ¿Pues ^^n qué halla rara más. Sí hará, replicó Sancho, que ter-

vuesa merced, dijo Sancho, que ésta sea mmo lleva de quejarse un mes arreo
^

aventura? No quiero vo decir, respondió don Pero no fué asi porque habiendo entreoi-

giui^'te que eita sea aventura del todo, si- do el caballero del Tiosque que hablaban cer-

no urincipio <lella; que por aquí se comien- ca del, sin pasar adelante en su lamentación,

zan las aventuras. Pero escucha, que, a lo se puso en pie y dijo con voz sonora y co-

que parece, templando está un laúd o vi- medida: ¿Quién va aUa? ¿Que gente ,h.

huela V se.-ún escupe y se desembaraza por ventura del numero de los contentos,

el pecho, debe prepararse para cantar algo, o del de los afligidos? De los afligidos

A bu.'ua fe que es así, respondió Sancho, y respondió don Quijote. Pues fleguese a mí,

oue debe ser caballero enamorado. No hay respondió el del Bosque, y hará cuenta que

iiri-uno de los andantes que no lo sea, dijo se Uega a la mesma tristeza y a la aflicción

don" Quijote, y escuchémosle que por el mesma. Don Quijote que se vio responder

hilo sacarciuos el ovillo de sus pensamien- tan tierna y comedidamente se llegó a ci,

tos si es que canta; que de la abundancia y Sancho ni más m menos El caballero la-

del' corazón habla la lengua. Replicar que- mentador asió a don Quijote del brazo, di-

ría Sancho a su amo; pero la voz del ca- ciendo : Sentaos aquí, señor cabaflero, que

i,allero del Bosque, (lue no era muy mala ni para entender que lo sois, y de los que pro

-

muv buena, lo estorbó, v estando los dos fesan la andante cabal ena, bástame el ha-

atentos oyeron (lue lo que cantó fué este beros hallado en este lugar, donde la sole-
'^

dad y el sereno os hacen compañía, natura-

les lechos y propias estancias de los caba-

lleros andantes. A lo que respondió don Qui-

jote : Caballero, soy de la profesión que de-

cís ; y aunque en mi alma tienen su propio

asiento las tristezas, las desgracias y las

desventuras, no por eso se ha ahuyentado

della la compasión (pie tengo de las ajenas

desdichas; de lo que cantasteis poco ha

colegí que las vuestras son enamoradas,

quiero decir, del amor que tenéis a aqiella

hermosa ingrata que en vuestras lamenta-

ciones nombrasteis.

Ya, cuando esto pasaba, estaban senta-
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Dadme, señora, un término que siga,

conforme a vuestra voluntad cortado,

(pie será de la mía así estimado,

(pie {)or jamás un punto del desdiga.

Si gustáis tjue callando mi fatiga

muera, contadme ya por acabado;

si ({ueréis que os la cuente en desusado

modo, haré (jue el mesmo amor la diga.

A prueba de contrarios estoy hecho

de blanda cera y de diamante duro,

v a las leves de amor el alma ajusto

Blando^cual es o fuerte, ofrezco el pecho : dos juntos sobre la dura tierra en buena paz

entallad, o imprimid lo que os dé gusto, y compañía, como si al romper del día no

que de guardarlo enteramente juro. se hubieran de rornper las cabezas, lor
^ ' ^ ventura, señor caballero, pregunto el del

Con un ;ay!, arrancado al parecer de lo Bosque a don Quijote, ¿sois enamonulo?

íntimo de su corazón, dio fin a su canto Por desventura lo soy, respondió don Qui-

eí caballero del Bosque, v de allí, a un jote, aunque los daños que nacen de los

poco con voz doliente y ^lastimada dijo: bien colocados pensamientos, antes se de-

Oh 'la más hermosa y la más ingrata mu- ben tener por gracias que por desdichas. Así

ier del orbe! ¡Cómo qué! ¿Será posible, es la verdad, repHcó el de Bosque, si no

serenísirua Casildea de Vandalia, que has de nos turbasen la razón y el entendimiento

consentir (lue se consuma y acabe en con- los desdenes, que siendo muchos parecen

tinuas peregrinaciones y en ásperos y duros venganzas. Nunca fui desdeñado de mi se-

trabaios este tu cautivo caballero? ¿No bas- ñora, respondió dori Quijote. No por cierto,

ta va que he hecho que te confiesen por la dijo Sancho, que allí junto estaba: porque

más hermosa del mundo todos los cabafle- es mi señora como una borrega mansa
:

es

ros de Navarra, todos los leoneses, todos más blanda que una manteca. ¿Es vuestro

los tartesios, todos los castellanos, y final- escudero éste? preguntó el del Bosque.

mente todos los caballeros de la Mancha? Sí es, respondió don Quijote. Nunca he vis-

Eso no, dijo a esta sazón don Quijote; que to yo escudero, replico el del Bosque, ^que

vo sov de la Mancha, y nunca tal he con- se atreva a hablar donde habla su señor;

fesad^ ni podía ni debía confesar una cosa a lo menos ahí esta ese mío, que es tan

tan perjudicial a la belleza de mi señora; grande como su padre, y no se probará que 4
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haya desplegado el labio donde yo hablo.

Pues a fe, dijo Sancho, que he hablado yo

y puedo hablai* delante de otro tan, y aun...

quédese aquí, que es peor meneallo. El es-

cudero del Bosque asió por el brazo a San-
cho, diciéndole : Vamonos los dos donde
podamos hablar escuderilmente todo cuan-
to quisiéramos, y dejemos a estos señores
amos nuestros que se den de las astas con-

tándose las historias de sus amores ; que a

buen seguro que les ha de coger el día en
ellas, y no las han de haber acabado. Sea
en buen hora, dijo Sancho

; y yo le diré a

vuesa merced quién soy, para que vea si

pu(^do entrar en docena con los más hablan-

tes escuderos. Con esto, se apai'taron los

dos escuderos, entre los cuales püsó un tan

gracioso coloqaio, como fué grave el que
pasó entre sus señores.

CAPITULO XIII

Donde se prosigue la aventura del caballero

del Bosque con el discreto, nuevo y suave

coloquio que pasó entre los dos escuderos.

Divididos estaban caballeros y escuderos,

éstos, contándose sus vidas, y aquéllos sus

amores
;
pero la historia cuenta primero el

razonamiento de los mozos, y luego prosi-

gue el de los amos : y así, dice que apar-

tándose un poco dellos el del Bosque dijo

a Sancho : Trabajosa vida es la que pasa-

mos y vivimos, señor mío, estos que somos
escuderos de caballeros andantes ; en ver-

dad que comemos el pan con el sudor de

nuestros rostros, que es una de las maldi-

ciones que echó Dios a nuestros primeros

padres. También se puede decir, añadió

Sancho, que lo comemos en el hielo de

nuestros cuerpos, porque ¿quién más calor

y más frío que los miserables escuderos de

la andante caballería? Y aun menos mal si

comiéramos, fues los duelos con pan son

menos ; pero tal vez hay que se nos pasa

un día y dos sin desayunamos sino es el

viento que sopla. Todo eso se puede llevar

y conllevar, di; o el del Bosque, con la espe-

ranza que tenemos del premio ;
porque si

demasiadamente no es desgraciado el caba-

llero andante a quien un escudero sirve, por

lo menos, a pocos lances, se verá premiado

con un hermoso gobierno de cualquier ínsu-

la, o con un condado de buen parecer. Yo,

replicó Sancho, ya he dicho a mi amo que

me contento con el gobierno de alguna ín-

sula ; y él es tan noble y liberal que me
la ha prometido muchas y diversas veces.
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Yo, dijo el del Bosque, con un canonicato

quedaré satisfecho de mis servicios, y ya me
le tiene mandado mi amo, y i

qué tal ! De-
be de ser, dijo Sancho, su amo de vuestra

merced caballero a lo eclesiástico, y podrá
hacer esas mercedes a sus buenos escude-

ros ; pero el mío es meramente lego : aun
yo me acuerdo cuando le querían aconsejar

personas discretas, aunque a mi parecer mal
intencionadas, que procurase ser arzobispo

;

pero él no quiso sino ser emperador ; y yo
estaba entonces temblando si le venía en
voluntad de ser de la Iglesia, por no hallar-

me suficiente de tener beneficios por ella

;

porque le hago saber a vuesa merced, que
aunque parezco hombre, soy un bestia para
ser de la Iglesia.

Pues en verdad que lo yerra vuesa mer-
ced, dijo el del Bosque, a causa que los go-
biernos insulanos no son todos de l)uena da-
ta : algunos hay torcidos, algunos pobres,

algunos melancólicos, y finalmente el más
erguido y bien dispu(^sto trae consigo una
pesada carga de pensamientos y de incomo-
didades, que pone sobre sus hombros el

desdichado que le cupo en suerte. Harto
mejor sería que los que profesamos (^sta

inaldita servidumbre nos retirásemos a

nuestras casas, y allí nos entretuviésemos
en ejercicios más suaves ; como si dijésemos
cazando o pescando

; que ¿qué escudero hay
tan pobre en el mundo, a quien le falte un
rocín y un par de galgos y una caña de pes-

car con que entretenerse en su aldon ? A
mí no me falta nada deso, respondió San-
cho ; verdad es que no tengo rocín

;
pero

tengo un asno que vale dos veces más (jue

el caballo de mi amo : mala pascua me dé
Dios, y sea la primera que viniere, si le

trocara por él aunque me diesen cuatro fa-

negas de cebada encima : a burla tendrá

vuesa merced el valor de mi rucio
;
que ru-

cio es el color de mi jumento. Pues galgos.

no me habían de faltar habiéndolos sobra-

dos en mi pueblo, y más, que entonces es

la caza más gustosa cuando se hace a cos-

ta ajena. Real y verdaderamente, respondió

el del Bosque, señor escudero, que tengo

propuesto y determinado de dejar estas bo-

n;acherías destos caballeros, y retirarme a

mi aldea, y criar mis hijitos ; que tengo

tres como tres orientales perlas. Dos tengo

yo, dijo Sancho, que se pueden presentar

al papa en persona ; especialmente una mu-
chacha a quien crío para condesa, si Dios

fuere servido, aunque a pesar de su madre.

¿Y qué edad tiene esa señora, que se cría

para condesa? preguntó el del Bosque.
Quince años, dos más o menos, respondió
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Sancho
;
poro es tan grande como una lan-^ asada señora que en todo el orbe puede ha-

za, tan fresca como una mañana de abril, y liarse: pero no cojea del pie de la crudeza;

tieno una fut-rza di' un (::anapán. Partes son que otn^s mayores embustes le gruñen en

esas, respondió el del Bosque, no sólo para las entrañas, y ello dirá antes de muchas

ser condesa, sino para ser ninfa del verde horas.

bosque. ;()!'. hid'.'puta, puta, y qué rejo No hay camino tan llano, repliccj Sancho,

debe d*' tener ia Ix-Haca! A lo que respon- que no tenga algún tropezón o barranco;

dio Sa:;rii() algo mohíno: Ni ella es puta, en otras casas cuecen habas y en la mía a

ni lo til'' su niatli-e. ni lo será ninguna de calderadas; más acompañados y apanigua-

las (los, Míos (jui'riendo, mientras yo vivie- dos d 'bt.' de tener la locura que la discre-

re ; y liiliKs-' más comedidamente, que pa- ción : mas si es verdad lo que comúnmente
ra lialxrse criado vuesa merced entre caba- se dic-', que el tener compañeros en los tra-

ileros andantes, que son la mesma cortesía, bajos, surle servir de alivio en ellos, con

no me f)arecen !nuy concertadas esas pala- vuesa merced podré consolarme, pues sirve

bras. ¡Olí. qué mal se le entiendo a vuesa a otro amo, tan tonto como el mío.

merci'd, replicó el del Bosque, de achaque Tonto, pero valiente, respondió el del

de alabanzas, scñíjr escudero!
;
Cónio ! ¿y

no sabe que cuando ;ilgún caballero da ima
buena ¡an /ada a! í()!-o en la jsla/.a, o cuando
alguna j): ¡>^-/:ia hace alíMina cosa bien he-

día, suele decir cl vulgo: ¡Oh hide]:)uta

Bos(}ue
; y m;is bellaco que tonto y que

valiente. Eso no es el nu'o, respondió San-
cho: (ligo que no tiene nada d(} bellaco;

antes tiene im alma como un cántaro : no
sabe hacer mal a nadie, sino bien a todos,

puto, y (pi'' bien que lo ha hecho! y atpiello ni tiene malicia alguna: un niño le liará

ip]*' parece vitupt-rio en aquel término, es entendi-r (pie es de noclu^ en la mitad del

liíal'anza iioínble? Y r^iT-gad vos, sc^V^r, de día; y por esta sencillez le quiero como a

los hijos o hiJMS (pie no liacen obras (pie me- las telas de mi corazón, y no me amaño a

rezcan se les den a sus j)adr(^s loores serne- dejarle poi- más disi)arates que haga. Con
jantes. Sí, i-iM;iego, rt\s])ondió Sancho, y tod(.) eso, hermano y señor, dijo el del Bos-
dese moilu y p»or esa mt^sma razón podía que, si el ciego guía al ciego, ambos van a

echar vuesa merced a mí y a mis hijos y {)erigro de caer en el hoyo. Mejor es reti-

a mi muit'!' to-bi una putería, encima, ponqué rarnos un buen com|>ás de í^ies, y volvernos

todo cuanto iiacen y dicen son extremos dig- a nuestras querencias, que los que buscan
nos de semejantes alabanzas; y para vol- aventuras no siempre las hallan buenas.
vi^rnos a vet- i-uego yo a Dios me saque de Escupía Sancho a menudo, al parecer, un
pecado moría!, (pie lo mesmo será si me cierto género de saliva pegajosa y algo seca,

saca (leste peligroso oficio de escudero, en lo cual visto y notado por el caritativo J
el cual he incurrido segunda vez, cebado y bosqueril escudero, dijo : Paréceme que de
engañado en una bolsa, con cien ducados, lo que hemos hablado se nos pt^gan al pa-

que njc hall.' un día en el corazón de Sierra ladar las lenguas; pero yo traigo un despe-
Morena ; y el diablo me pone ante los ojos gador pendiente del arzón de mi caballo,

a(iuí, allí, acá no, sino acullá, un talego que es tal como bueno; y levantándose,

lleno de dol;lones, que me parece que a ca- volvió desde allí a un poco con una gran
da paso le toco con la mano, y me abrazo bota de vino, y ima emfjanada de media
con él, y lo llevo a mi casa, y echo censos, vara, y no es encarecimiento, porque era

y fundo rentas, y vivo como un príncipe : y de un conejo albar, tan grande, que Sancho
el rato que en esto pienso se me hacen fá- al tocarla entendió ser de algún cabrón, no
ciles y llevaderos cuantos trabajos padezco que de cabrito, lo cual visto por Sancho,
con este mentecato de mi amo, de (piien dijo : ¿ Y esto trae vuesa merced consigo,

St' que tiene miis de loco (pie de caballero, señor? Pues, ('.qué se pensaba? respondió el

Por eso, res;>r)ndió el del Bosque, dicen que otro: ¿so}' yo [)or ventura algún escudero
la codi(*ia rompe el saco; y si va a tratar de agua y lana? Mejor repuesto traigo yo
deilos no hav oti'o mayor en el mundo que en las ancas de mi caliallo, que lleva consi-

mi amo; ]'nr(pie es de aíjuellos que dicen: go, cuando va de camino, un general. Co-
Cuidados aj -nos matan al asno, pues por- mió Sancho sin hacerse de rogar, y tragaba
que cobre (^Iro cab;il!iTo ei juicio que ha per- a escui-as l)Ot:ados de nudos de' suelta, y di-

dido, se liac" él loco, y anda buscando lo jo: \'uesa merced sí (\\iv es escudero fiel

que no st"- si desput''s de hallado le ha de, sa- y legíd, moliente y corriente, magnífico y
l:r a los ]i(ieic'<is. ,; Y es enamorado, por di- grar.dt\ c(nno lo muestra este baiujuete, que
cha? Sí, dijo el dtd iHis^pue, de una tal Ca- si no ha v^Mu'do aquí por arte de encanta-
adda de X'andalia, la más cruda y la más miento, parécelo a lo menos

; y tío como

DON gEIJOT!':

»'f^B yo, mezquino y malaventurado, cpie s(')lo

traigo en mis alforjas un poco de (pu s> tan

duro que pueden descalabrar con ello a un
gigante, a quien hacen compañía cuati'o

docenas de algarrobas y otras tantas de ave-

llanas y nuecdS, mercedes a la esti'echeza

de lili dueño, y a la opinión cpie tiene y or-

den que guaría de que los caballeros an-

dantes no se han de mantener y sustíMitar

sino con frutas secas y vow la hierba del

campo. Por nd fe, hermano, replicó el del

]k)sq le, que yo no tengo hecho el estómago
íi tagarninas ni a piruétanos ni íi raíces de
los montes : allá se lo hayan con sus opi-

niones V leves cab-allerescas nuestros amos,

y coman lo q.ie ellos mandaren : fiambre-

ras traigo, y (;sta bota colgando del arzón

de la silla por sí o ]jor no, y es tan devota
mía, y quiero a tanto, que pocos ratos se

pasan sin que la dé mil besos y mil abra-

zos ; y diciendo esto se la puso en las ma-
nos a Sancho, el cual, em])inándola, pues-

ta a la boca, estuvo mirando las estrellas

un cuarto de hora, y en acabando de beber
dejó caer la cabeza a un lado, y dando un
gran suspiro dijo:

i
Olí, hideputa bellaco, y

cómo es catódco ! ¿Veis ahí, dijo el del

Bosque, en oyendo el «hideputa» de San-
cho, cómo habéis alabado este vino llamán-
dole hideputa? Digo, respondió Sancho,
que confieso que conozco que no es deshon-
ra llamar hijo de puta a nadie, cuando cae

debajo del entendimiento de alabarle. Pe-
ro dígame, señor, por el siglo de lo (pie más
quiere, ¿este vino es de Ciudad l\eal ? j

Bra-
vo mojón I res])ondió el del IBosque, en ver-

dad que no es de otra parte, y (pie tiene

algunos años de ancianidad. ¡A mí con eso!

dijo Sancho : i'O toméis menos, sino que se

me fuera a nn' ])or alto dar alcance a su

conocimiento. ;No será bueno, señor escu-

dero, tenga yo un instinto tan gi'a.nde y tan

natural en esto de conocer vinos, que en
dándome a oler cualquiera, aciei'io la ])atria,

el linaje, el sabor y la dura, y las vueltas

que ha de dar, con todas las circunstancias

al vino atañederas? Pero no hay de qué ma-
ravillarse, si tuve en mi linaje, por ])arte

de mi padi'e, los dos más excelfut^'s thojo-

nes que en luengos años conoció la Mancha
;

para prueba d(í lo cual les sucedi(') lo que
ahora diré : Di(íronles a los dos a probar del

vino de una cuba, pidiéndoles su parecer del

estado, cualida<l, bondad o malicia dcd vino.

El uno lo probó con la punta de la lengua,

el otro no hizo más de llegarlo a las nari-

ces. El primero dijo que aquel vino sabía

a hierro; el segundo dijo que más sabía a

cordobán. El dueño dijo que la cuba estaba

Doa guiJOTí:.—18
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limpia, y que el tal vino no tenía adobo
alguno por donde hubiese tomado sabor de
hierro ni de cordobán. Con todo eso los dos

famosos mojones se afirmaron en lo que ha-

bían dicho. Anduvo el tiempo, V(Midióse el

vino, y al limpiar de la cuba hallaron en
ella una llave pequeña pendiente de una
cornea de cordobán : porque vea vuesa mer-
ced si quien desta ralea podrá dar su pare-

cer en semejantes causas. Por eso digo, dijo

el del Bosque, que nos dejemos de andar
buscando aventuras, y pues tenemos ho-

gazas no busquemos tortas, y volvámonos
a nuestras chozas, que allí nos hallará Dios
si él quiere. Hasta que mi amo Ih^gue a Za-
ragoza le serviré ; (pie después todos nos en-

tenderemos.
Einalmente, tanto hablaron y tanto be-

bieron los dos buenos escuderos, (jue tuvo
necesidad el sueño de atarles las lenguas y
templarles la sed

;
que quitársela fuera im-

posible
; y así, asidos enti-ambos de la ya

casi vacía bota, con los bocados a medio
mascar en la boca, se quedaron dormidos,
donde los dejaremos ])or ahora, por contar
lo que el caballero del Bosque pasó con el

de la Triste Figura.

CAPITULO XIV

Donde se prosiijue la aventura del caballero

del Basque.

Entre muchas razones que })asaron don
Quijote y el caballero de la S(dva, dice la

historia que el del Bos(|ue dijo a don Qui-
jote : Finalmente, señor caballero, quiero
que sepáis que mi destino, o ])or mejor de-

cir mi elección, me trujo a enamorar de la

sin par Casildea de Vandalia: llamóla sin

par porque no h; tiene, así en la grandeza
del cuerpo, como en el extremo del estado y
de la hermosura. Esta tal Casildea, pues, quo
voy contando, })agó mis buenos })ensamien-
tos y comedidos deseos con liacerme ocu-
par, como su madiMua a Hércules, en mu-
chos y diversos peligros; pi'ometiéndonu^ al

fin de cada uno (]ue en el fin del otro lle-

garía el de mi es})eranza
; pero así se han

ido eslabonando mis trabajos, (]U(i no tienen
cuento, ni yo sé cuál ha de ser fd último
que dé principio al cumplimiento de mis
buenos deseos. Una vez me mandó que fue-

se a desafiar a aquella famosa giganta de
Sevilla, llamada la Giralda, (pie es tan va-
liente y fuerte como hecha de bronce, y sin
mudarse de un lugar es la más movible
y voltaria mujer del mundo. Llegué, vi-
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ll V vencíla e híccla estar queda y a ifé con don Quijote, y le vencí y rendí, y

raya (pomuo' en más de una semana no es un hombre alto de cuerpo seco de ros-

soplaron sino vieiiíos nortes). Vez también tro, estirado y aveUanado de miembros,

hubo Que me mandó fuese a tomar en peso entrecano, la nariz aguilena y algo corva,

las anti-uas piedras de los valientes Toros de bigotes grandes, negros y caídos ;
campea

de Guisando- einin-esa más para encomen- debajo del nombre del caballero de la iris-

darse a^aanapanes (lue a caballeros. Otra te Figura, y trae por escudero a un labrador

vez mandó que me precipitase y sumiese llamado Sancho Panza: oprime el omo y

gj/l.^ ^\urx d.' Cabra (¡peligro inaudito y rige el freno de un famoso caballo llamado

temeroso!) y nuf le trújese particular reía- Rocinante, y finalmente tiene por señora

ción d' 1^' ^inv'nn a(iuelía obscura profundi- de su voluntad a una tal Dulcinea del io-

d'id se encierra Detuve el movimiento a la boso, llamada un tiempo Aldonza Dorenzo,

Gii-ti.li pesé los Toros de Guisando, des- como la mía, que por llamarse Casilda y

peñéme en la sima, y saqué a luz lo escon

dido de su abismo, y mis esperanzas, muer-

tas que líui-rlas, y mandamientos^ desde-

nes, vivos que vivos. En resokición, últi-

ser de la Andalucía, yo la llamo Casildea de

N'andalia.

Si todas estas señas no bastan para acre-

ditar mi verdad, aquí está mi espada, que

mámente me ha mandado que discurra por la hará dar crédito a a misma incredulidad,

las provincias de España, y haga confesar a Sosegaos, señor caballero, dijo don Quijote,

todos los andantes caballeros que por ellas y escuchad lo que deciros quiero. Habéis

vaciaren (ui. ella sola es la más aventajada de saber que ese don Quijote que decís, es

en\ermosura de cuantas hoy viven, y que el mayor amigo que en este mundo tengo, y

yo sov el más valiente y el más bien enamo- tanto, que podré decir que le tengo en lugar

rado ^caballero del orbe ; en cuya demanda de mi misma persona, y que por las senas

lie andado va la mavor parte de España, y que me habéis dado, tan puntuales y cier-

en ella he "vencido "muehos caballeros que tas, no puedo pensar que sea sino el mis-

se han atrevido a contradecirme; pero de mo que habéis vencido; por otra parte, veo

lo que yo más me precio y ufano, es de con los ojos y toco con las manos no ser po-

haber veMieido en singular batalla a aquel sible ser el mismo, si ya no fuese que como

tan famoso caballero don Quijote de la Uim- él tiene muchos enemigos encantadores, es-

cha y héchole confesar que es más hermosa pecialmente uno que de ordinario le persi-

mi Casildea que su Dulcinea; y en solo es- gue, no haya alguno dellos tomado su hgu-

te vencimiento hago cuenta que he vencido ra para dejarse vencer, por defraudarle de

todos los caballeros del mundo, porque el la fama que sus altas caballerías le tienen

tal don Ouiiote que digo, los ha vencido a granjeada y adquirida por todo lo descubier-

todos V habiéndole yo vencido a él, su glo- to de la tierra; y para confirmación desto,

ria slríania y su honra se han transferido quiero también que sepáis, que los tales en-

y pasado a mi persona,

Y tanto el vencedor es más honrado

cuanto más el vencido es reputado ;

cantadores sus contrarios, no ha más de dos

días que transformaron la figura y persona

de la hermosa Dulcinea del Toboso en una

aldeana soez y baja, y desta manera ha-

brán trasformado a don Quijote
; y si todo

así que va currm por mi cuenta y son mías esto no basta para enteraros en esta verdad

bis imuimerables hazañas del va referido que digo, aquí está el mismo don Quijote,

don (hiijoto \dmirado quedó don Quijote que la sustentará con sus armas, a pie o a

de oir al caballero del Bosque, y estuvo mil caballo, y de cualquier suerte que os agra-

veces por d.^cirle que mentía, y ya tuvo el de: y diciendo esto, se levantó en pie y em-

mentís í-n el pico de la lengua ;
pero repor- puño la espada esperando que resolución

tose lo mejor que pudo por hacerle confe- tomaría el caballero del Bosque, el cuai

sar por su propia boca su mentira, y así, con voz asimismo sosegada respondió y di-

soseoadamente le dijo: De que vuesa mer- jo: Al buen pagador no le duelen prendas;

ced^ señor caballero, hava vencido a los el que una vez, señor don Quijote, pudo ven-

más caballeros andantes de España y aun ceros trasformado, bien podrá tener espe-

de\odo el mundo, no digo nada; pero de ranza de rendiros en vuestro propio ser;

que hava v.^ncido a don Quijote de la Man- mas porque no es bien que los caballeros

cha pón-olo en duda: podría ser que fuese hagan sus fechos de armas, a escuras como

otro que" le pareciese, aunque hay pocos los salteadores y rufianes, esperemos el día

que le parezcan. /Cómo no? replicó el del para que el sol vea nuestras obras; y ha :^^

Bosque • por el cielo que nos cubre, que pe- de ser condición de nuestra batalla, que eJ
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vencido ha de quedar a la voluntad del que pesen tanto los unos como los otros, y
vencedor para que haga del todo lo que qui- de esta manera nos podremos atalegar sin
siere, con tal que sea decente a caballero hacernos mal ni daño
lo (pie se le oi-denare. Soy más que contento Mirad ¡cuerpo de mi padre! respondió
dt'sa condición y conveniencia, respondió Sancho,

¡
qué martas cebollinas o qué copos

don Quijote
; y en diciendo esto, se fueron de algodón cargado pone en las talegas [).ira

donde estaban sus escuderos, y los hallaron no quedar molidos los cascos, y hechos al-

roncando y en la misma forma que estaban heña los huesos 1 pero aunque se llenaran de
cuando les solteó el sueño. J despertáronles, capullos de seda, sepa, señor mío, que no
y mandároiiL^s que tuviesen a punto los he de pelear: peleen nuestros amos, y allá
caballos, ponjue en saliendo el sol habían se lo hayan, y bebamos y vivamos nosotros,
de hacer los dos una sangrienta, singular que el tiempo tiene cuidado de quitamos
y desigual^ batalla, a cuyas nuevas quedó las vidas, sin que andemos buscando apeti-
Sancho atónii:o y pasmado, temeroso de la tos para que se acaben antes de llegar su sa-
salud de su Lino por las valentías que ha- zón y término, y que se cayan de maduras,
bía oído decir tlel suyo al escudero del Eos- Con todo, replicó el del Bosque, hemos de
que

;
pero sin hablar palabra, se fueron los pelear siquiera media hora. Eso no, respon-

escuderos a buscar su ganado, que ya todos dio Sancho, no seré yo tan descortés ni tan
tres caballos y el rucio se habían olido y desagradecido, que con quien he comido y
estaban todos juntos. En el camino dijo el bebido trabe cuestión alguna, por mínima
del Bosque a Sancho: lia de sabe-r, herma- que sea; cuanto más que estando sin cóle-
no, que tienen por costumbre los peleantes ra y sin enojo, ¿quién diablos se ha de ama-
de la Andalucía, cuando son padrinos de ñar a reñir a secas? Para eso, dijo el del
alguna pendencia, no estarse ociosos mano Bosque, yo daré un suficiente remedio, y
sobre mano en tanto que sus ahijados ri- es, que antes que comencemos la pelea,
ñen: dígolo, porque esté advertido que yo me llegaré bonitamente a vuesa merced
mientras nuestros dueños riñeren, nosotros y le daré tres o cuatro bofetadas que dé
también hemos de pelear y hacemos asti- con él a mis pies, con las cuales le haré
lias. Esa costumbre, señor escudero, respon- despertar la cólera aunque esté con más
dió Sancho, cdlá puede correr y pasar con sueño que un lirón. Contra ese corte sé yo
los rufianes y peleantes que dice : pero con otro, respondió Sancho, (pie no le va en
los escuderos de los caballeros andantes ni zaga; cogeré yo un garrote, y antes que
por pienso ; a lo menos yo no he oído decir vuesa merced llegue a despertarme la cóle-
a mi amo semejante costuml)re, y sabe de ra, haré yo dormir a garrotazos de tal suer-
memoria todas las ordenanzas de la andan- te la stiya, que no despierte si no fuere en
te caballería: cuanto más, que yo quiero el otro mundo, en el cual se sabe que no
que sea verdad y ordenanza expresa el pe- soy yo hombre que me dejo manosear el
lear los escudt^ros en tanto que sus señores rostro de nadie

; y cada uno mire por el vi-
pelean

;
pero yo no quiero cumplirla, sino rote, aunque lo más acertado sería dejar

pagar la penr que estuviere puesta a los dormir su cólera a cada uno ; que no sabe
tales pacíficos escuderos, que yo aseguro nadie el alma de nadie, y tal suele venir
que no pase de dos libras de cera, y más por lana que vuelve trasquilado, y Dios ben-
quiero pagar las tales libras, (]iie sé que dijo la paz y maldijo las riñas; porque si

me costarán menos, que las lillas (¡uc podré [ni gato acosado, encerrado y apretado se
gastar en curarme la cabeza, que ya me la vuelve un león, yo que soy 'hond)re. Dios
cuento por partida y dividida rii (los partes ; sabe lo que podré volverme: y así desde
hay más: que me imposibilita el reñir el no ahora, intimo a vuesa merced, señor escu-
tener espada, pues en mi vida ]uo la puse, dero, que corra por su cuenta todo el mal
Para eso sé ye un buen n^niedio, ;lijo el del y daño que de nuestra pendencia resultare.
Bosque: yo acpií traigo dos talegas de lien- Está bien, replicí) el del Bosque; amanece-
zo de un mesmo tamaño : tomaréis vos la rá Dios y medraremos. En esto ya comen-
una, y yo la otra, y reñiremos a talegazos zaban a gorjear en los árboles mil suertes
con armas iguales. Desa manera, sea en de pintados pajarillos, y en sus diversos y
buena hora, respondió Sancho: ])orque an- alegres cantos parecía que daban la ñora-
tes servirá la tal pelea de despolvoreamos buena y saludaban a la fresca aurora, que
que de herirnos. No ha di' ser así, replicó ya por las puertas y balcones del Oriente,
el otro, porqu(í se han de echar dentro de iba descubriendo la hermosura de su rostro'
las talegas, perqué no se las ll-ve el aire, sacudiendo de sus cabellos un número infi-
media docena de guijarros lindos y pelados, nito de líquidas perlas, en cuyo suave licor
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tañándose la? liiorbas, parocía asimismo qu.' pejos, que parecéis, como se parecen un

ellas brotaban v llovían blanco y menudo huevo a otro, al mismo caballero que yo

aljófar- los sauces destilaban maná sabroso, vencí; pero según vos decís, que le persi-

reíanse las fuentes, mumiuraban los aiTo- .i^uen encantadores, no osare afirmar si sois

vos ale<-rábanse las selvas, v enriquecían- v\ contendido o no. Eso me basta a mi, res-

se los prados con su venida. Mas apenas dio pondió don Quijote, para que crea vuestro

liK'ar la claridad del día para ver y diferen- engaño: empero para sacaros del de iodo

ciar las cosas, cuando la primera que se ])unto, vengan nuestros caballos
;
que en

ofreció a los ojos de Sancho Panza fué la menos tiempo que el que tardáredes en ai-

nariz del escudero del Bosque, que era tan zaros la visera, si ])ios, si mi señora y mi

grande que casi le hacía sombra a todo brazo me valen, veré yo vuestro rostro y

el cuerpo. Cuéntase en efecto, que era de vos veréis que no soy yo el vencido don

demasiada grandeza, corva en la mitad, y Quijote que pensáis. Con esto acortando

toda llena de verrugas, de color amoratado razones, subieron a cabaUo, y don Quijote

como de berengena ; bajábale dos dedos más volvió las riendas a Eocmante para tomar

abajo de la boca, cuya grandeza, color, ve- lo que convenía del campo para volver a

rru4s V encorvamiento así le afeaban el encontrar a su contrano, y lo mismo hizo el

rosFro, que en viéndole Sancho comenzó a de los Espejos
;
pero no se había apartado

herir de ])ie y de mano como niño con al- don Quijote veinte i)asos, cuando se oyó 11a-

ferecía y propuso en su corazón de dejarse mar del de los Espejos, y partiendo los dos

dar doscientas bofetadas antes que desper- el camino, el de los Espejos le dijo
:^
Ad-

tar la cólera para reñir con aquel vestiglo, vertid, señor caballero, que la condición de

Don Quijote miró a su contendor, y halló- nuestra batalla es, que el vencido, como otra

le ya puesta y calada la celada, de modo vez he dicho, ha de quedar a discreción ael

quc" no le pudo ver el rostro; pero notó que vencedor. Ya la sé, respondió don Quijote,

cvti hombre membrudo, y no muy alto de con tal que lo que se le impusiere y manda-

cuerr)o Sobre las armas traía una sobre- re al vencido han de ser cosas que no sal-

vesta o casaca de una tela, al parecer, de gan de los límites de a caballería. Asi se

oro finísimo, sembradas por ella muchas lu- entiende, respondió el de los Espejos. Ofre-

nas pequeñas de resplandecientes espejos, ciéronsele en esto a la vista de don Quijote,

que le hacían en grandísima manera galán las extrañas nances del escudero y no se

V vistos..- volábanle sobre la celada gran admiró menos de verlas que Sancho, tanto

I-antidad de plumas verdes, amarillas y que le juzgó por algún monstruo, o por hom-

l)lancas- la lanza que tenía arrimada a un bre nuevo y de aquellos que no se usan en

árbol era grandísima v gruesa, y de un hie- el mundo. Sancho, que vió partir a su anio

rro acerado de más de un palmo. Todo lo para tomar carrera, no quiso quedar solo

miró y todo lo notó don Quijote, y juzgó con el narigudo, temiendo que con solo un

de lo visto V mirado que va el dicho caba- pasagonzalo con aquellas nances en las su-

llero debía de ser de grandes fuerzas
;
pero yas, sería acabada la pendencia suya, que-

no por eso temió, como Sancho Panza: an- dando del golpe o del miedo tendido en el

tes con gentil denuedo dijo al caballero de suelo; y fuese tras su amo, asido a una

los Espejos: Si la mucha gana de pelear, acción de bocinante, y cuando le pareció que

señor caballero, no os gasta la cortesía, por ya era tiempo que volviese, le dijo: Suplico

ella os pido que alcéis la visera un poco, a vuesa merced, señor mío, que antes que

porque vo vea si la gallardía de vuestro -ros- vuelva a encontrarse me ayude a subir so-

tro responde a la de vuestra disposición, bre aquel alcornoque, de donde i>odre ver

O vencido o vencedor que salgáis desta em- más a mi sabor, mejor que desde el suelo,

presa s^ñor caballero, respondió el de los el gallardo encuentro que vuesa merced ha

Espeios os qu(>dará tiempo v espacio de- de hacer con este caballero. Antes creo,

masiado' T)ara verme : v si ahora no satisfa- Sancho, dijo don Quijote, que te quieres

tro' vuestro deseo es por parecenne que hago encaramar y subir en andamio por ver sm

notable a-ravio a la hermosa Casildea de peligro los toros. La verdad que diga, res-

Vandalia "en dilatar el tiempo que tardare pondió Sancho, las desaforadas nances de

en alzai-me la visera sin haceros confesar aquel escudero me tienen atónito y lleno de

lo que va sabéis que pretendo. espanto, y no me atrevo a estar junto a el.

Pups^^en tanto que subimos a caballo, dijo Ellas son tales, dijo don Quijote, que a no

don Quijote, bien podéis decirme si soy yo ser yo quien soy. también me asombraran,

aquel don Quijote que dijisteis haber venci- y así ven ;
ayudarte he a subir, donde dices,

do \ eso respondemos, dijo el de los Es- En lo que se detuvo don Quijote en que

DON QUIJOTE
Sancho subiese en el alcornoque, tomó el
de los Espejos del campo lo que le pareció
necesario, y creyendo que lo mismo habría
hecho don Quijote, sin esperar son €e trom-
peta ni otra señal que lo avisase, volvió las
i'iendas a su caballo, que no era más lige-
ro ni de mejor parecer que Bocinante, y a
todo su correr, que era un mediano trote,
iba a encontrar a su enemigo : peio viéndole
ocupado en U subida de Sancho, detuvo las
nendas, y paróse en la mitad de la can-ete-
ra

;
de lo que el caballo quedó agradecidísi-

nio a causa de que ya no podía moverse.
Don Quijote, que le pareció (jue ya su ene-
migo venía \olando, arrimó reciamente las
espuelas a las trasijadas ijadas de Rocinan-
te, y le hizo aguijar de manera, que cuenta
la historia que esta sola vez se conoció ha-
ber corrido algo; porque todas las demás
siempre fueron trotes dt^clarados

; y con esta
no vista furia llegó donde el de los Espejos
estaba hincando a su caballo las espuelas
hasta los botones, sin que le pudiese mover
un solo dedo del lugar donde había hecho
estanco de su carrera. En esta buena sazón
y coyuntura halló don Quijote a su contra-
rio, embarazado con su caballo y ocupado
con su lanza, que nunca o no acertó o no
tuvo lugar de ponerla en ristre. Don Quijote
que no miraba en estos inconvenientes, a
salva mano y sin peligro alguno encontró
al de los Espejos con tanta fuerza, que mal
de su grado le hizo venir al suelo por las
ancas del caballo, dando tal caída, que sin
mover pie ni mano dio señales de que esta-
ba muerto. Apenas le vió caído Sancho,
cuando se deslizó del alcornoque, y a toda
priesa vino donde su señor estaba ; el cual,
apeándose de Bocinante, fué sobre el de los
Espejos, y quitándole las lazadas del yelmo
para ver si era muerto, y para que le diese
el aire si acaso estaba vivo, vió... ¿quién
podrá decir lo que vió sin causar admira-
ción, maravilla y espanto a los que lo oye-
ren? Vió, dice la historia, el rostro mismo,
la misma figura, el mismo aspecto, la mis-
ma fisonomía, la misma efigie, la perspec-
tiva misma del bachiller Sansón Carrasco,
y así como la vió, en altas voces dijo : Acu-
de, Sancho, y mira lo que has de ver, y no
lo has de creer: aguija, hijo, y advierte lo
que puede la magia, lo que pueden los he-
chiceros y los encantadores.

Llegó Sancho, y como vió el rostro del
bachiller Carrasco, comenzjó a hacerse mil
cruces y a santiguarse otras tantas. En to-
do esto no daba muestras de estar vivo el
derribado caballero, y Sancho dijo a don
Quijote

: Soy de parecer, señor mío, que
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por sí o por no, vuesa merced hinque y me-
ta la espada por la boca a este que parece
el bachiller Sansón Carrasco

; quiz;i matará
en él a alguno de sus enemigos los encan-
tadores. No dices mal, dijo don Quijote,
porque de los enemigos los menos

; y sacan-
do la espada para ])oner en efecto el aviso
y consejo de Sancho, llegó el escudero del
de los Espejos, ya sin las narices que tan
feo le habían hecho, y a grandes voces dijo

:

Mire vuesa merced lo que hace, señor don
Quijote, que ese que tiene a los pies es el
bachiller Sansón Carrasco su amigo, y yo
soy su escudero; y viéndole Sancho*^ sin
aquella fealdad primera, le dijo: ¿Y las na-
rices? A lo que él respondió : Aquí las tengo
en la faltriquera

; y echando mano a la de-
recha sacó unas narices de pasta y barniz,
de máscara, de la manifatura que quedan
delineadas, y mirándole más y más Sancho,
con voz admirativa y grande"; dijo : j Santa
María, y valme ! Este, ¿no es Tomé Ce-
cial, mi vecino y mi compadre? Y cómo si

lo soy, respondió el ya desnarigado escude-
ro : Tomé Cecial soy, compadre y amigo
Sancho Panza, y luego os diré los arcabu-
ces, embustes y enredos })or donde soy aquí
venido, y en tanto pedid y suplicad al señor
vuestro amo que no toque, maltrate, hiera
ni mate al caballero de los Espejos, que a
sus pies tiene; porque sin duda alguna es
el atrevido y mal aconsejado bachiller San-
són Carrasco, nuestro compatriota. En esto
volvió en sí el de los Espejos, lo cual visto
por don Quijote, le puso la i)unta desnuda
de su espada encima del rostro, y le dijo :

Muerto sois, caballero, si no confesáis que
la sin par Dulcinea del Toboso se aventaja
en la belleza a vuestra Casildea de Vanda-.
lia

; y demás de esto habéis de prometer,
si desta contienda y caída quedáredes con
vida, de ir a la ciudad del Toboso, y pre-
sentaros en su presencia de mi parte, para
que haga de vos lo que más en voluntad
le viniere; y si os dejare en la vuestra, asi-
mismo habéis de volver a buscanne, que el

rastro de mis hazañas os servirá de guía que
os traiga donde yo estuviere, y a decirme lo

que con ella hubiéredes pasado: condicio-
nes que conforme a lo que pusimos antes
de nuestra batalla, no salen de los términos
de^ la andante caballería. Confieso, dijo el
caído caballero, que vale más el zapato des-
cosido y sucio de la señora Dulcinea del To-
boso, que las barbas mal peinadas aunque
limpias de Casildea, y prometo de ir y vol-
ver de su presencia a la vuestra, y daros
entera y particular cuenta de lo que me
pedís.
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También hubéis de confesar y creer, aña- historia, que í>»'''"¿° ^' ^f^ue^volÍLÍ^'^
dio don Ouiiote que aquel caballero que rrasco aconsejo a don Quijote que %olvo&> a

víncíteis o fué n" pudo ser don Quijote proseguir sus dejadas caballenas, fue por

de la Manela sino otro que se le parecía, haber estrado pnmero en bureo sobre que

corno yo confi'eso v creo, que vos, aunque medio se podría tomar para reduc.r a don

Xcéfs a Chillen Sansón Can-asco, no lo Quijote a que se estuviese en su casa qu e-

so s sfno < ro que le parece, y que en su to y sosegado, sin que le alborotasen sus

fiáum aau me le han puesto niis enemi- mal buscadas aventuras
;
de cuyo consejo

Í\ p^i que dcHet ga y temple el ímpetu salió, por voto común de todos, y parecer

r'n.l cóV^a V para°<iue use blandamente particular de Carrasco, que dejasen sahr a

de k gloria def vencim ento. Todo lo confie- don Quijote, pues e tenerle parecía impos.-

Bo juz o V iento como vos lo creéis, juz- ble, y que Sansón e saliese al camino co-

ciis V sentís respondió el derrengado ca- mo caballero andante, y trabase bataUa con

b^llro dSdmelvantar, os ruego, si es él. pues no faltaría sobre que, y le venc.e-

nue lopernute el golpe de mi caída, que se, teniéndolo por cosa ácil, y que fuese

^".z mal ti cho me tiene. Ayudóle a levan- pacto y concierto que el vencido quedase

íar drQuijote y Toiné Cecml su escudero, a merced del vencedor; y así vencido don

de cual no apaKaba los ojos Sancho, pre- Quijote, le había de mandar el bachiUer ca-

cuntTi < o e cosas, cuyas n-spuestas le da- ballero se volviese a su pueblo y casa y no

ban manifiestas señales de que verdadera- sali.-se della en dos años, o hasta tanto que

rlt "
J a el Tomé Cecial qie decía: mas por él le fuese mandada otra cosa; lo cual

la aprensión que en Sancho habla hecho era claro que don Quijote vencido cumph-

lo qucTu amo dijo de que los encantadores ría indubitablemente ,.or no contravenir y

habí n mu lado a figura del caballero de faltar a las leyes de la caballería. y podr a

os EspéTos en la del bachiller Sansón Ca- ser que en el tiempo de su reclusión se le

rras«) no le dejaba dar crédito a la verdad olvidasen sus vanidades, o se diese ugar de

que^n Tos ojos estaba mirando. Finalmen •— - ° = '— «I-- inveniente reme-

nos v nía amantes, se apartaron ue uou v^iii- «^ ......V-..W ^ -.— ,..-— o ^

ote'y Sancho, con intención de buscar al- cascos. Armóse Sansón, como queda refe.

lún lugar donde bizmarie y entablarle las rido, y Tomé Cecial acomodó sobre sus na-

costiUao Don Quijote y Sancho, volvieron turales nances las falsas y de máscara ya

a proseguir su ca.nino de Zaragoza, donde dichas, porque no fuese conocido de su com-

los deja la historia, por dar cuenta de quién i)adre cuando se viesen, y así siguieron el

era el caballero de los Espejos y su nari- mismo viaje que llevaba don Quijote y lle-

.
'^.

,,!,.„
r j ^

^^^^^ ^,^^^ ^ hallarse en la aventura del ca-
gante ebcuueío.

^^^ ^^ 1^ muerte, y finalmente, dieron con

ellos en el bosque, donde les sucedió todo

CAPITULO XV lo que el prudente ha leído; y si no fue-

ra por los pensamientos extraordinarios

Donáe se' cuenta y da noticia de quién era de don Quijote, que se dio a entender que

el caballero de los Espejos y su cscu- el bachiller no era el bach.ller, el señor ba-
"/"'" '^ '

chiller quedara imposibilitado jKira siempre
^'^'^'''

(le graduarse de licenciado, por no haber

En extremo contento, ufano y vanaglo- hallado nidos donde pensó hallar pájaros,

rioso iba don Quijote, i«r haber alcánzalo Tomé Cecial, que vio cuan mal había logra-

victoria d.. tan valiente caballero como él do sus deseos, y c mal paradero que había

se ima-inaba que era el de los Espejos, de tenido su cammo dijo al bachiUer: Por cier-

cuva caballerosa palabra, esperaba saber si to, señor Sansón Carrasco que tenemoB

e encantamiento de su señora pasaba ade- nuestro merecido: con facilidad Be piensa

íante- pues era forzoso que el tal venci- y se acomete una empresa i)ero con d.ficul-

do cabalero volviese, so pena de no serlo, tad las iiiAs veces se sale della
:
don Quijote

a darle razón de lo que con ella le hubiese loco, nosotros cuerdos
;
él se va sano y ríen

-

" "y., '

do, vuesa merced queda molido y triste.

'"í'ei'>°mo pensaba don Quijote, y otro el Sepamos, pues, ahora cuál es el más loco:

de los Espejos, puesto que por entonces no ¿el que lo es por no poder menos o el que

era otro su .ensamiento, sino buscar donde lo es ,,or su voluntad .> A lo que rcBpond^

bzmarsc; como se ha dicho. Dice, pues, la Sansón: La diferencia que hay entre esos

i

Eu esta buena sazón y coyuntura hallo don Quijote á su contrario, embara-zado con su caballo y ocupado con su lanza, que nunca, ó no acertó, ó no tuvolugar de ponerla en ristre. (Pág. 277.)
^ to, u no luvo
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dos locos es, quo el que lo os |km- fuerza lo iiiujor r lujos tío me 1;is |)(^(lría dar otro rjue

será sieTri])re, y A que lo i'S de -rado lo de- él mismo; y la cara, (quitadas las nances,

jará de s-r cuando quisiere. Pues así t'S, era la misma de Tomó Cecud, comf) yo so

dijo Tomé Cucial; vo fui por ini voluntad la he visto muchas veces en mi pueblo y

loco cuando quise hícenne escudero de vue- pared en medio de mi misma casa, y el to-

sa mcrct'd, y por la misma quiero dejar de no de la habla era todo uno. Estemos a ra-

^..rlo y volverme a mi casa. Eso os cumple, '/.óu, Sancho, replicó don Quijote: ven acá:

rt'snoudií) Sansón, porque pensar que yo he ¿vn (pié consideración puede caber (pie el
,

de volver a la mía hasta haber molido a pa- bachiller Snnsí'm Carrasco viniese como ca-

los a don Quijote, es pensar en lo excusado, ballero andante, armado de armas olt^nsi-

v no me llevará ahora a buscarle el deseo de vas y defensivas a pelear conmigo. ¿He si-

que cobre su juicio, sino el de la venganza; do yo su enemigo por ventura.^ ¿Hele dado

que el do](,r grande de mis costillas no me yo jamás ocasión para tenemie
^

ojeriza .^

deja hacer más piadosos discursos. En esto ¿Soy yo su rival, o hace el profesión de las

fueron razonando los dos, hasta que llega- armas, para tener envidia a la tama que

ron a un pueblo donde fué ventura hallar yo por ellas he ganado? ¿Pues que diremos,

nn algebrista con quien se curó el Sansón señor, respondió Sancho, a esto de parecer-

d.'saraciado. Tomé Cecial se volvió y le de- se tanto aquel caballero, sea el que hiere,

jó V él nurdñ imaginando su venganza; y al bachiUer Carrasco, y su escudero a lomo

la'historia viu>lve a hablar'dél a su tiempo, Cecial mi compadre? Y si ello es encanta-

por no dejar de regocijarse ahora cou don mentó, como vuesa merced ha dicho, ¿no

Q^ij^l-^ había en el mundo otros dos a quien se

^ ' parecieran? Todo es artificio y traza, res-

pondió don Quijote, de los malignos magos

CAPITULO XVI que me persiguen; los cuales, anteviendo

que yo había de quedar vencedor en la con-

Dr lo que sucedió a don Quijote con un tienda, se previnieron de que el caballero

discreto caballeTO de la Mancha. vencido mostrase el rostro de mi amigo el

bachiller, porque la amistad que le tengo

Con la alegría, contento v ufanidad que se pusiese entre los filos de mi espada y el

8.-' ha dicho, "seguía don Quijote su joma- rigor de mi brazo, y templaste la jus^ta ira de

da imacdnándose por la pasada victoria ser mi corazón, y desta manera quc^dase con

el cabaUero andante más valiente que tenía vida el que con embelecos y falsías procu-

en acuiella edad el mundo ; daba por acá- raba quitarme la mía.

badas y a ftdice fin conducidas, cuantas Para prueba de lo cual ya sabes,
i
oh San-

avt^ituras pudiesen sucederle de allí ade- cho I por experiencia que no te dejara men-

lante • tenía en poco a los encantos v a los tir ni engañar, cuan fácil sea a los encanta-

encantadon^s ; no se acordaba de los innu- dores mudar unos rostros en otros, hacieu-

merables palos (pie en discurso de sus ca- do de lo hermoso feo y de lo feo hermoso,

ballerías le habían dado, ni de la pedrada pues no ha dos días que viste por tus ñus-

que le derribó la mitad de los dientes, ni mos ojos la hermosura y gallardía de la sm

del desa<n-adecimiento de los galeotes, ni par Dulcinea en toda su entereza y natu-

del atrevimiento v lluvia de estacas de los ral conformidad, y yo la vi en la fealdad y

yangiieses: finalmente, decía, entre sí, que bajeza de una zafia labradora con cataratas

si éf hallara arte, modo o manera como des- en los ojos y con mal olor en la boca; y

encantar a su señora Dulcinea, no envidia- más que el perverso encantador que se

ra a la mayor ventura que alcanzó o pudo atrevió a hacer una trasformación tan ma-

alc-mzar ef más venturoso cabahero andan- la, no es mucho que haya hecho la de

te de los pasados siglos. Sansón Carrasco y la de tu compadre, por

En estas imaginaciones iba todo ocupado, quitarme la gloria del vencimiento de las

cuando Sancho le dijo: ^- No es bueno, se- manos; pero con todo esto me consuelo,

ñor, que aun todavía traigo entre los ojos porque en fin, en cualquiera figura que ha-

las desaforadas narices y mayores de marca ya sido, he quedado vencedor de mi ene-

de mi comp.idre Tomé Cecial? ¿Y crees tú, migo. Dios sabe la verdad de todo, respon-

Sancho por ventura, que el caballero de dio Sancho; y como él sabía que la trasfor-

los Espejos era el bachiller Carrasco, y su mación de Dulcinea había sido traza y em-

escudero Tomé Cecial tu compadre? No sé beleco suyo, no le satisfacían las quimeras

qué me diga a eso, respondió Sancho ; sólo de su amo ;
pero no le quiso replicar por

sé que las señas que me dio de mi casa, no decir alguna palabra que descubriese su

i

DON QriJOTE
embuste. En estas razones estaban, cuando
los alcanzó un hombre, que detrás dellos
[>or el mismo camino venía, sobre una muy
hermosa yegua tordilla, vestido un gabán
dt- paño fino verde, jironado de terciopelo
leonado, con una montera del mismo ter-
ciopelo

; el aderezo de la yegua era de cam-
po y de la jineta, asimismo de morado y
vei'de

; traía un alfanje morisco pendiente
de un ancho tahalí de verde oro, v los i)or-

ceguíes eran de la labor del tahaíí ; las es-
puelas no eran doradas, sino dadas con un
barniz verde, tan tersas y bruñidas, que por
hacer labor con todo (d vestido parecían
mejor que si fueran de oro puro. Cuando
llegó a ellos el caminante los saludó cortes-
mente, y picando a la yegua se pasaba de
largo

; pero don Quijote le dijo : Señor ga-
lán, si es que vuesa merced lleva el camino
que nosotros, y no importa el darse priesa,
merced recibiría en qiu^ nos fuésemos jun-
tos. En verdad, respondió el de la yegua,
que no me pasara tan de largo sino fuera
I»or temor que con la compañía de mi ye-
gua no se alborotara ese caballo. Bien pue-
de, señor, respondió a esta sazón Sancho,
bien puede t ^ner las riendas a su yegua,
I)()i-(pie niK^sti'o caballo es el más honesto
y bien mirado del mundo

; jamás en seme-
jantes ocasiones ha hecho vileza alguna, y
una vez que se d(^smandó a hacerla la las-

tamos mi señor y yo con las setenas : digo
otra vez que ])uede vuesa merced detenerse
si quiere, que aunque se la den entre dos
platos, a buen seguro que el caballo no la

arrostre. Detuvo la rienda el caminante, ad-
mir.'indose de la apostura y rostro de don
Quijote, el cual iba sin celada, que la lle-

vaba Sancho como maleta en el arzón de-
lantero de la albarda del rucio

; y si mucho
miraba el de lo Verdín a don Quijote, mucho
más miraba don Quijote al de lo Verde, pa-
reciéndole hombre de chapa : la edad mos-
traba ser de cincuenta años, las canas po-
cas, y el rostro aguileno, la vista entre ale-

gre y grave; finalmente, en el traje y apos-
tura daba a entender ser hombre de buenas
prendas.

Lo que juzgó de don Quijote de la Man-
cha el de lo Verde fué que, semejante ma-
nera ni parece- de hombre no le había visto
jamás : admir()le la longura de su caballo,
la grandeza de su cuerpo, La íla(]ueza y
amarillez de su rostro, sus armas, su ade-
mán y compostura, figura y retrato, no vis-

to por luengos tiempos atrás en aquella
tierra. Notó bien don Quijote la atención
con que el caminante le miraba, v levóle

en la suspensicm su deseo
; j como era tan
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cortés y tan amigo de dar gusto a todos,
antes que le preguntase nada, le sali(j al
camino, diciéndole : Esta figura (]ue vursa
merced en mí ha visto, por ser tan iu¡.'va

y tan fuera de las que comúmufiite se
usan, no me maravillaría yo de (pie le hu-
biese, maravillado

; pero dejará vuesa mer-
ced de estarlo cuando le diga, como le digo,
que soy caballero destos que dicen las gen-
tes que a sus av(>nturas van. Salí de ini

patria, empeñé mi hacienda, dejé mi regalo

y entregúeme en los brazos de la fortuna,
(]ue me llevasen donde más fuese servida,
Quise resucitar la ya muerta andante ca-
ballería, y ha muchos días que tropezando
aquí,^ cayendo allí, despeñándome acá y le-

vantándome acullá, he cumplido gran parto
de mi deseo, socorriendo viudas, amparan-
do doncellas, y favoreciendo casadas, huér-
fanos y pupilos, propio y natural oficio de
caballeros andantes

; y así por mis valero-
sas, muchas y cristianas hazañas he mc^re-
cido andar ya en estampa en casi todas o
las más naciones del mundo. Treinta mil
volúmenes se han imj)reso de mi historia,

y lleva camino de imprimirse treinta mil
veces de millares si el cielo no lo reme-
dia. Finalmente, por encerrarlo todo en
breves palabras, o en una sola, digo (pie yo
soy don Quijote de la Mancha, por otro
nombre Ihimado «el caballero de la Triste
figura»; y puesto que las propias alaban-
zas envilecen, esme forzoso decir yo tal vez
las mías, y esto se entiende cuaiido no se
halla presente quien las diga : así que, se-
ñor gentilhombre, ni este caballo, ni esta
lanza, ni este escudo, ni escudero, ni todas
juntas estas armas, ni la amarillez de mi
rostro, ni mi atenuada flaqueza os podrán
admirar de aquí adelante, habiendo ya sabi-
do quién soy yo y la ])rofesión que hago.
Calló en diciendo esto don Quijote, y el de
lo Verde, según se tardaba en responderle,
parecía que no acertaba a hacerlo

; pero de
allí a buen espacio, le dijo: Acertasteis, se-
ñor caballero, a conocer por mi sus[)eiisión

mi deseo; pero no habéis acertado a (\\ú-

tarme la maravilla que en mí causa el habe-
ros visto, que puesto que como vos, señor,
decís que el saber ya quien sois me la po-
dría quitar, no ha sido así ; antes ahora que
lo sé quedo más susj)enso y maravillado.
Cómo, ¿y es posible que haya hoy caba-
lleros andantes en el mundo, y que hay his-

torias impresas de verdaderas caballerías?
No me puedo persuadir que haya hoy en la

tierra quien favorezca viudas, ampare don-
cellas, ni honre casadas, ni socorra huérfa-
nos ; y no lo creyera si en vuesa merced
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nn lo hubiera visto con mÍ8 ojos. Bendito na y santa, y que quien la hacía debía ha-

La el cSo que con esa historia que vuesa cer milagros, se arrojó del rucio, y con gran

merced d ce que está impresa de sus altas priesa le fué a asir del estnbo derecho y

TrerLTvL M^ 1^'^^^^án puesto con devoto corazón y casi ágnmas, le besó

L o vido it^ n unnerables de los fingidos los pies una y mil veces. Vis o lo cual por

rabaircros andantes de que estaba lleno el el hidalgo, le preguntó: ¿Que hacéis, her-

mundo Tan en daño de las buenas costum- mano? ¿Qué besos son éstos? Dejeme bo-

^refy tan en perjuicio y descrédito de las sar, respondió Sancho, porque me parece

buenas historias. Hav mucho que decir, vuesa merced el primer santo a la jineta

resTondio don Quijote,' y quédese esto aquí, que he visto en todos los días d. mi vida^

rucsmu.slra jornada dura, espero en Dios No soy santo, respondió el hidalgo sino

de dar a entender a vuesa merced que ha gran pecador; vos si, hermano que debéis

hecho mal on irse con la corriente de los ser bueno, como vuesa simplicidad lo mues-

Que tienen por cierto que no son verdaderas, tra. Volvió Sancho a cobrar la albarca. ba-

llesta última razón de don Quijote tomó hiendo sacado a la plaza la risa de a pro-

barruntos el caminante de que don Quijote funda melancolía de su amo, y causado luio-

debía de ser algún mentecato, y aguardaba va admiración a don Diego. Preguntole don

nue con otras lo confirmase ;
pero antes de Quijote que cuantos hijos tema, y dijole

míe se divirtiesen en otros razonamientos, que una de las cosas en que ponían el sumo

don Quijote le rogó le dijese quién era, pues bien los antiguos filósofos, que carecieron

él le había dado parte de su condición y de del verdadero conocimiento de Dios, íue en

BU vida A lo que respondió el del Verde Ga- los bienes de la Naturaleza, en los de la

bán • Yo, señor caballero de la Triste Figu- fortuna, en tener muchos amigos, y en te-

rx soy un hidalgo, natural de un lugar don- ner muchos y buenos hijos. \o, señor don

de iremos a comer hov, si Dios fuese servi- Quijote, respondió el hidalgo, tengo un hijo,

do- soy más que medianamente rico, y es que a no tenerle, quizá me juzgara por más

mi' nombre don Diego de Miranda: paso dichoso de lo que soy, y no porque él sea

la vida con mi mujer y con mis hijos y con malo, sino porque no es tampoco bueno

mis amigos: mis ejercicios son el de la ca- como yo quisiera. Será de edad de diez y

za y pesca ;
pero no mantengo ni halcón ocho años ; los seis ha estado en Salamanca

ni í^algos, sino algún perdigón manso o al- aprendiendo las lenguas latina y griega, y

gún hurón atrevido: tengo hasta seis doce- cuando quise que pasase a estudiar otras

ñas de libros, cuáles de romance y cuáles ciencias, hállele tan embebido en la de la

de latín, de historia algunos, y de devoción poesía (si es que se puede llamar ciencia),

otros : los de caballerías aun no han entra- que no es posible hacerle arrostrar la de las

do por los umbrales de mis puertas: hojeo leyes que yo quisiera que estudiara, ni la

más los que son profanos gue los devotos, reina de todas, la teología. Quisiera yo que

como sean de honesto entretenimiento, que fuera corona de su linaje, pues vivimos en

deleiten con el lenguaje y admiren y sus- siglo donde nuestros reyes premian alta-

pendan con la invención,*' puesto que des- mente las virtudes y buenas letras; ])or(iue

tos hay muy pocos en España. letras sin virtud son perlas en el muladar.

Alguna vez como con mis vecinos y ami- Todo el día se le pasa en averiguar si dijo

gos, °y muclias veces los convido: son mis bien o mal Homero en tal verso de la lliada,

convites limpios y aseados, y no nada es si Marcial anduvo deshonesto o no en tal

casos : ni gusto de murmurar, ni consiento epigrama, si se han de entender de una

que delante de mí se murmure : no cscu- manera u otra tales y tales versos de Vir-

driño his vidas ajenas, ni soy lince de los gilio : en fin. todas sus conversaciones son

hechos (le los otros ; oigo m'isa cada día ; con los libros de los referidos poetas,
^y

reparto d-' mis bienes con los j)obres, sin con los de Horacio, Persio, Juvenal y Tí-

bacer alarde de las buenas obras por no dar bulo ; que de los modernos romancistas no

entrada en mi corazón a la hipocresía y va- hace mucha cuenta; y con todo el mal ca-

na«doria, enemigos que blandamente se riño que muestra tener a la poesía de ro-

apoderan del corazón más recatado: pro- manee, le tiene ahora desvanecidos los pen-

curo poner en paz los (pie sé que están des- samientos el hacer una glosa a cuatro ver-

avenidos : soy devoto de Nuestra Señora, sos que le han enviado de Salamanca, y

y confío siempre en la misericordia infinita ])ienso que son de justa literaria. A todo lo

de Dios nuestro Señor. Atentísimo estuvo cual respondió don Quijote : Los hijos, se-

Saiicho a la relación de la vida y éntrete- ñor, son pedazos de las entrañas de sus

nimientos del hidalgo ; y pareciéndole bue- padres, y así se han de querer o buenos o
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malos que sean, como se quieren las almas
que nos dan vida : a los padres toca el en-
caminarlos desde pequeños por los pasos de
la virtud, de la buena crianza y de las bue-
nas y cristianas costumbres, para que, cuan-
do grandes, sean báculo de ¡a vejez de sus
padres y gloria de su posteridad

; y en lo

de forzarles (^ue estudien esta o aquella
ciencia, no lo tengo por acertado, aunque el

])ersuadir]es no será dañoso : y cuando no
se ha de estudiar para pane lucrando, sien-

do tan venturoso el estudiante que le dio
el cielo padres que se lo dejen, sería yo de
parecer que la dejen seguir aquella ciencia
a que más le vieren inclinado

; y aunque la

de la poesía es menos útil que deleitable,

no es de aquellas que suelen deshonrar a

quien las posee. La poesía, señor hidalgo,

a mi parecer, es como una doncella tierna

y de poca edad y en todo extremo hennosa,
a quien tienen cuidado de enriquecer, pulir

y adornar otras muchas doncellas que son
todas las otras ciencias

; y ella se ha de
servir de todas, y todas se han de autorizar

con ella
; perc» esta tal doncella no quiere

ser manoseada, ni traída por las calles, ni

publicada por las esquinas de las plazas, ni

por los rincones de los palacios. Ella es he-

cha de una alquimia de tal virtud, que
quien la sabe tratar la volverá en oro purí-

simo de inestimable precio. Hala de toner
el que la tuviíire, a raya, no dejándola co-

rrer en torpes sátiras ni en desalmados so-

netos : no ha de ser vendible en ninguna
manera, si ya no fuere en poemas heroicos,

en lamentables tragedias, o en comedias
alegres y artifi3Íosas : no se ha de dejar tra-

tar de los trulianes, ni del ignorante, inca-

paz de conocer ni estimar los tesoros que
en ella se encierran.

Y no penséis, señor, que yo llamo aquí
vulgo solamente a la gente plebeya y hu-
milde

;
que todo aquel que no sabe, aunque

sea señor y principe, puede y debe entrar

en número de vulgo; y así, el que con los

requisitos que he dicho tratare y tuviere a

la poesía, será famoso y estimado su nom-
bre en todas las naciones políticas del mun-
do. Y a lo que decís, señor, que vuestro hi-

jo no estima mucho la poesía de romance,
doyme a entender que no anda muy acer-

tado en ello, y la razón es ésta : el grande
Homero no escribió en latín, porque era

griego ; y Virgilio no escribió en griego, por-

que era latino. En resolución, todos los poe-

tas antiguos escribieron en la lengua que
mamaron en la leche, y no fueron a buscar
las extranjeras para declarar la alteza de
BUS conceptos : y siendo esto así, razón se-
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ría se extendiese esta costumbre por todas
las naciones, y que no se desestimase el

poeta alemán porque escribía en su lengua,

ni el castellano, ni aun el vizcaíno que es-

cribe en la suya : pero vuestro hijo a lo que
yo, señor, imagino, no debe de estar mal
con la poesía de romance, sino con los ])oe-

tas que son meros romancistas, sin saber
otras lenguas ni otras ciencias que adornen

y despierten y ayuden a su natural impulso

;

y aun en esto puede haber yerro, porque
según es opinión verdadera, el poeta nace :

quiere decir, que del vientre de su madre
el poeta natural sale poeta ; y con aquella
inclinación que le dio el cielo, sin más es-

tudio ni artificio, compone cosas que hace
verdadero al que dijo: Eííí Dcus in noliis,

etcétera. También digo, que el natural poe-
ta que se ayudare del arte será mucho me-
jor, y se aventajará al poeta que sólo j-or

saber el arte quisiere serlo. La razón es,

porque el arte no se aventaja a la naturale-
za, sino perfecciónala ; así que mezcladas
la naturaleza y el arte, y el arte con la na-
turaleza, sacarán un perfectísimo poeta.

Sea, pues, la conclusión de mi plática, se-

ñor hidalgo, que vuesa merced deje caminar
a su hijo por donde su estrella le llama

;

que siendo él tan buen estudiante como de-
be ser, y habiendo ya subido felicemente el

primer escalón de las ciencias, que es el de
las lenguas, con ellas por sí mismo subirá
a la cumbre de las letras humanas, las cua-
les tan bien parecen en un caballero de ca-

pa y espada; y así le adornan, honran y en-
grandecen como las mitras a los obispos, o
como las garnachas a los peritos juriscon-

sultos. Riña vuesa merced a su hijo, si hi-

ciere sátiras que perjudiquen las honras
ajenas, y castigúele y rómpaselas ; pero si

hiciere sermones al modo de Horacio, donde
reprenda los vicios en general, como tan
elegantemente él lo hizo, alábele, porque
lícito es al poeta escribir contra la envidia,

y decir en sus versos mal de los envidiosos,

y así de los otros vicios, con que no señale
persona alguna ; pero hay poetas que a
trueco de decir una malicia, se pondrán a

peligro que los destierren a las islas del

Ponto. Si el poeta fuere casto en sus cos-

tumbres, lo será también en sus versos : la

pluma es lengua del alma; cuaks fueren
los conceptos que en ella se engendraren,
tales serán sus escritos; y cuando los reyes

o príncipes ven la milagrosa (.'iencia de la

poesía en sujetos prudentes, virtuosos y
graves, los honran, los estiman y los enri-

quecen, y aun los coronan con las hojas

del árbol a quien no ofende el rayo, como
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en señal do que no hnn de ser ofendidos de ni adonde, ni en qué tiempo, ni en qué figu-

radle, ios (jiif con tales coronas ven honra- ras me han de acometer; y volviéndose a

das V adornadas sus simes. Adminulo que- Sancho le pidió la celada, la cual, como no

dó el del Verde Gabán del razonamiento de tuvo lugar de sacar los requesones, le fué

don Quijote, y tanto, que fué perdiendo de forzoso dársela como estaba. Tomóla don

lii opinión qn^ con t'l tem'a de ser menteca- Quijote, y sin que echase de ver lo que den-

tó. Per<,) a la mitad desta plática, Sancho, tro venía, con toda priesa se la encajó en la

por no ser nniy de su nusto, se había des- cabeza
; y como los requesones se apretaron

viado del eannno a i)edir un poco de leche y exprimieron, comenzó a correr el suero

a unos pastores que allí junto estaban orde- por todo el rostro y barbas de don Quijote,

fiando unas ovejas: y en esto ya volvía a de lo que recibió tal susto que dijo a San-

renovar hi plática el hidalgo, satisfecho en cho : ¿Qué será esto, Sancho, que me pa-

extremo de la discreción y buen di'^eurso rece que se me ablandan los cascos, o se me
de don Quijote, cuando alzando don Quijote derriten los sesos, o que sudo de los pies

la cabeza, vio que por el camino por don- a la cabeza? Y si es que sudo, en verdad

de ellos iban, venía un carro lleno de ban- que no es de "miedo; sin duda creo que es

Otras reales; y creyendo que debía de ser terrible la aventura que ahora quiere suce-

una nueva aventura, a grandes voces llamó dermt^ : dame si tienes con qué me limpie,

a Sancho que viniese a darle la celada: el «pie el copioso sudor me ciega los ojos. Ca-

eual Sancho, oyéndose llamar, dejó a los lió Sancho, y dióle un paño, y dio con él

pastons, y a toda priesa picó al rucio, y gracias a Dios de que su señor no hubiese

UeíTÓ donde su amo estaba, a quien su- eaído en el caso. Limpióse don Quijote, y
cedió una espantosa y desatinada aventura, quitóse la celada por ver qué cosa era la

que a su parecer le enfriaba la cabeza, y
viendo aquellas gachas blancas dentro de la

CAPITULO XVII celada, la llegó a las narices y en oliéndolas,

dijo : Por vida de mi señora Dulcinea ael

Donde se drrJara el últinh) punto y extre- Toboso, que son requesones los que aquí

mo donde ¡legó y pudo ¡legar el inaudito me has puesto traidor, bergante y mal mi-

ánimo de don Quijote con la feliceviente rado escudero. A lo que con gran flema y
acabada aventura de los leones. disimulación respondió Sancho: Si son re-

quesones, démelos vuesa merced, que yo
Cuenta la historia, que cuando don Qui- me los comeré; pero cómalos el diablo, que

jote daba voces a Sancho que le trújese el debió de ser el que ahí los puso. ¿Yo había

yelm.o, estaba él com])rando unos requeso- de tener atrevimiento de ensuciar el yelmo
nes que los pastores le vendían y acosado de vuesa merced? Halládole habéis el atre-

de la mucha priesa de su amo, no supo qué vido. A la fe, señor, a lo que Dios me da
hacer dellos ni en qué traerlos

; y por no a entender, también debo yo de tener cn-

píTderlos, (|ue los tenía pagados, acordó de cantadores que me persiguen como a he-

echarlos en la celada de su señor, y con chura y miembro de vuesa merced, y ha-

este buen recado volvió a ver lo que le que- brán puesto ahí esa inmundicia para mover
ría, el cual en llegando le dijo: Dame, ami- a la cólera su paciencia, y hacer que me
go, esa celada, que yo sé poco de aventu- muela, como suele, las costillas: pues en
ras, o lo que allí descubro es alguna que verdad que esta vez han dado salto en va-

me ha de necesitar, y me necesita a tomar go ; que yo confío en el buen discurso de
mis armas. El del Verde Gabán, que esto mi señor, que habrá considerado que ni yo
oyó, tendió la vista por todas partes, y no tengo requesones ni leche, ni otra cosa que
descubrió otra cosa que un carro que hacia lo valga ; y que si la tuviera, antes la pusie-

ellos venía con dos o tres i)anderas peque- ra en mi estómago que en la celada. Todo
ñas, que le dieron a entender que el tal ca- puede ser, dijo don Quijote

; y todo lo mira-
rro debía de traer moneda de su Majestad, y ba el hidalgo, y de todo se admiraba, espe-

así se lo dijo a don Quijote : pero él no le dio cialmente cuando después de haberse lim-

crédito, siempre creyendo y pensando qud piado don Quijote cabeza, rostro, barbas y
todo lo que le sucediese habían de ser aven- celada, se la encajó, y afirmándose bien en
turas y más aventuras, y así respondió al los estribos, requiriendo la espada, y asien-

hidalgo : Hombre ai)ercibido, medio comba- do la lanza, dijo: Ahora venga lo que vi-

tido : no se pierde nada en que yo me aper- niere, que aquí estoy con ánimo de tomarme
ciba, que sé por experiencia que tengo ene- con el mismo Sancho en persona. Llegó en
migos visibles e invisibles, y no sé cuándo, esto el carro de las banderas, en el cual
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no venía otra gente que el carretero en las los ni impedirles su viaje. Vayase vuesa

muías y un hombre sentado en la delantera, merced, señor hidalgo, respondió don Qui-

Púsose don Quijote delante, y dijo: ¿A don- jote, a entender con su perdigón manso y
de vais, hermanos? '¿Qué carro es éste, qué con su hurón atrevido, y deje a cada uno
lleváis en él y qué banderas son aquestas? hacer su oficio: éste es el mío y yo só

A lo que respondió el carrero : El carro si vienen a mí o no estos señores leones ; y
es mío, lo que va en él son dos bravos leo- volviéndose al leonero, le dijo: Voto a lül,

nes enjaulados, que el general de Oran en- don bellaco, que si no abrís luego las jau-

vía a la corte, presentados a Su Majestad; las, que con esta lanza os he de coser con

las banderas son del Rey nuestro señor en el carro. El carretero, que vio la determina-

señal que aquí va cosa suya. ¿Y son gran- ción de aquella armada fantasma, le dijo:

des los leones? preguntó don Quijote. Tan Señor mío, vuesa merced sea servido por

grandes, respondió el hombre que iba a la caridad dejarme desuncir las muías, y po-

})uerta del carro, que no han pasado mayo- nerme en salvo con ellas antes que se desen-

res ni tan grandes de África a España ja- vainen los leones, porque si me las matan
más : y yo soy el leonero, y he pasado quedaré rematado por toda mi vida, que
otros ; pero como éstos ninguno. Son hem- no tengo otra hacienda sino este carro y
bra y macho: el macho va en esta jaula estas muías. ¡Oh, hombre de poca fe! res-

primera, y la hembra en la de detrás, y aho- pondió don Quijote; apéate y desunce, y
ra van hambrientos porque no han comido haz lo que quisieres, que presto verás que
hoy; y así, vjesa merced se desvíe, que es trabajas en vano, y que pudieras ahorrar

menester llegar presto donde les demos de esta diligencia. Apeóse el carretero y desun-

comer. ció a gran priesa, y el leonero dijo a gran-

A lo que dijo don Quijote, sonriéndose un des voces: Séanme testigos, cuantos aquí

poco: ¿Leoncitos a mí? ¿A mí leoncitos, y están, como contra mi voluntad y forzado

a tales horas? Pues por Dios que han de abro las jaulas y suelto los leones, y de que
ver esos señores que acá los envían, si soy protesto a este señor, que todo el mal y
yo hombre que se espanta de leones. Apeaos, daño que estas bestias hicieren corra y va-

buen hombre, y pues sois el leonero, abrid ya por su cuenta, con más mis salarios y de-

esas jaulas, y echadme esas bestias fuera, rechos. Vuestras mercedes, señores, se pon-

qué en mitad desta campiña les daré a co- gan en cobro antes que abra que yo seguro

nocer quién es don Quijote de la Mancha, estoy que no me han de hacer daño. Otra

a despecho y pesar de los encantadores que vez le persuadió el hidalgo que no hiciese

a mí los envían. Ta, ta, dijo a esta sazón locura semejante, que era tentar a Dios aco-

entre sí el hidalgo: dado ha señal de quién meter tal disparate. A lo que respondió don

es nuestro buen caballero ; los requesones Quijote, que él sabía lo que hacía. Eespon-

sin duda le han ablandado los cascos y ma- dióle el hidalgo que lo mirase bien, que él

durado los sesos. Llegóse en esto a él San- entendía que se engañaba. Ahora, señor,

cho, y díjole : Señor, por quien Dios es, replicó don Quijote, si vuesa merced no

que vuesa merced haga de manera que mi quiere ser oyente desta que a su parecer

señor don Quijote no se tome con estos ha de ser tragedia, pique la tordilla, y pón-

leones, que si se toma, aquí nos han de gase en salvo. Oído lo cual |)or Sancho, con

hacer pedazos a todos. ¿Pues tan loco es lágrimas en los ojos le suplicó desistiese de

vuestro amo, respondió el hidalgo, que tal empresa, en cuya comparación habían

creéis y temé s que se ha de tomar con tan sido tortas y pan pintado la de los moHnos
fieros animales? No es loco, respondió San- de viento, y la temerosa de los batanes, y

cho, sino atrevido. Yo haré que no lo sea, finalmente, todas las hazañas que había

replicó el hidalgo
; y llegándose a don Qui- acometido en todo el discureo de su vida,

jote, que estal)a dando priesa al leonero que Mire, señor, decía Sancho, que aquí no hay

abriese las jaulas, le dijo: Señor caballero, encanto ni cosa que lo valga, que yo he

los caballeros andantes han de acometer las visto por entre las verjas y resquicios de

aventuras que prometen esperanzas de salir la jaula una uña de león verdadero, y saco

bien dellas, y no aquellas que de todo en por ella que el tal león, cuya debe de ser la

todo la quitan
;
porque la valentía que se tal uña, es mayor que una montaña. El

entra en la jurisdicción de la temeridad, miedo, a lo menos, respondió don Quijote,

más tiene de locura que de fortaleza; cuan- te le hará parecer mayor que la mitad del

to más que estos leones no vienen contra mundo. Retírate, Sancho, y déjame ; si

vuesa merced, ni lo sueñan: van presenta- aquí muriere ya sabes nuestro antiguo con-

des a Su Majestad, y no será bien detener- cierto : acudirás a Dulcinea, y no te digo

I,
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más. A estas añadió otras razones con que manchego, que yo los dejo aquf en su pun-

quitó las esperanzas de que no había de to por faltarme palabras con que encare-

dejar de proseguir su desvariado intento, cerlos. Aquí cesó la referida exclamación

Quisiera el delVerde Gabán oponérsele, y del autor, y pasó adelante anudando el hilo

no le pan'ciü cordura tomarse con un loco, de la historia y diciendo, que habiendo visto

que ya se lo había |)arecido de todo punto el leonero ya puesto en postura a don Qui-

don Quijote, el cual volviendo a dar priesa jote, y que no podía dejar de soltar al león

al leonero, y a reiterar las amenazas, dio macho, so pena de caer en la desgracia del

ocasión al liidalgo a ijue picase la yegua, indignado y atrevido caballero, abrió de par

V Sancho al rMciíi, y el c:in-etero a sus inu- en par la primera jaula, donde, estaba, co-

fas, procurando todos apartarse del carro lo mo se ha dicho, el león, el cual pareció de

más que pudiesen, antes que los leones se grandeza extraordinaria y de espantable y

desembanastasen. Lloraba Sancho la muer- fea catadura. Lo primero que hizo fué re-

te de su señor, que aqutdla vez, sin duda, volverse en la jaula donde venía echado,

creía que llegaba en las gan-as de los leo- y tender la garra, y desperezarse" todo : abrió

nes : maldíH'ía su ventuní, y llamaba men- luego la boca y bostezó muy despacio, y con

guada la hí^a en (pie le vino al pensamien- casi dos palmos de lengua que sacó fuera,

to volver a servirle; pero no por llorar y se despolvoreó los ojos y se lavó el rostro:

lamentarse dejaba de aporrear al rucio para echo esto, sacó la cabeza fuera de la jau-

que se alejase del carro. Viendo, pues, el la, y miró a todas partes con los ojos he-

leonero, que ya los que iban huyendo esta- chos brasas, vista y ademán para poner es-

ban bien fbsviados, tornó a requerir y a panto a la misma temeridad. Sólo don Qui-

intimar a don Quijote lo que ya le había jote lo miraba atentamente, deseando que

requerido e intimado, el cual respondió que saltase ya del carro y viniese con él a las

le oía, y que no sr curase de más intima- manos, entre las cuales pensaba hacerle pe-

ciones y requerimientos, que todo sería de dazos.

[toco fruto, y que se diese priesa. • Hasta aquí llegó el extremo de su jamás

ívi el espacio que tardó el leonero en vista locura ; pero el generoso león, más co-

abrir la jaula primera, estuvo considerando medido que arrogante, no haciendo caso de

don (Quijote si sería bien hacer la batalla niñerías ni de bravatas, después de haber

antes a pie que a caballo, y en fm se deter-

minó de hacerla a pie, temieuílo que Roci-

nante se esf>antaría con la vista de los leo-

nes
;

[)or esto saltó del caballf), ;irrojó la lan-

mirado a una y otra parte, como se ha di-

cho, volvió las espaldas y enseñó sus trase-

ras partes a don Quijote, y con gran fiema

y remanso se volvió a echar en la jaula :

za y embrazó el escudo, y desenvainando viendo lo cual don Quijote mandó al leonero

la espada, paso ante pas(\ con maravilloso que le diese de palos, y le irritase ]iara

denuedo y con corazón valiente se fué a echarle fuera. Eso no haré yo, res[)ondió el

|K)ner delante del carro, encomendándose a leonero, porque si yo le instigo, el primero

])ios de todo corazón, y luego a su señora a quien hará pedazos será a mí mismo.
J)ulcinea. V es de saber, que llegando a Vuesa merced, señor caballero, se contente

este paso el autor desta verdadera historia, con lo hecho, que es todo lo que puede de-

exclama y dice: ¡Oh fuerte y sol)re todo cirse en género de valentía, y no quiera ten-

encarecimiento animoso don Quijote de la ^ar segunda fortuna: el l(>ón tiene abierta
Mancha, esp.'jo donde se pueden mirar to-

i^ puerta, en su mano está salir o no sa-

dos los valientes del numdn, secrundo y nue- ^^ .

p^.^.^^ p^^^^ ^^ \^r^ gj^ij^^ hasta ahora,
vo don Miuniel de Leói], que fue gloria y ^^ g.^jj^..'^ ^^^ ^^^i^^ ^| j,'.^ . i^ m-andeza do
honra de los es{)añoles caballeros! ¿Con qué
palabras contaré esta tan espantosa hazaña,

o con qué razones la liar»' creíble en los

siglos venideros, o qué alabanzas iiabrá que

no te convengan y cuadren, aun(]ue sean

hipérboles sobre todas las hipérboles? Tú
a pie, tú solo, tú intrépido, tú magnánimo,
con sola una espada, y no de las del perri-

llo cortatloras, con un escudo, no de lucien-

te y lim{)io acero, estás aguardando y aten-

diendo los dos más fieros heones que jamás

corazón de vuesa merced va está bien de-

clarada : ningún bravo peleante, según a mí
se me alcanza, está obligado a más que

desafiar a su enemigo y esperarle en cam-
paña ; y si el contrario no acude, en él se

queda la infamia, y el esperante gana la

corona del vencimiento. Así es verdní\ res-

pondió don Quijote : cieiTa, amigo, la ' ler-

ta, y dame por testimonio, en la mejor for-

ma que pudieres, lo que aquí me has visto

criaron las africanas selvas. Tus mismos hacer; conviene a saber: como tú abriste

hechos sean los que te alaben, valeroso al león, yo le esperé, él no salió, volvíle a
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esperar, volvió a no salir, y volvióse a acos-

tar. No debo más, y encantos afuera, y Dios

ayude a la razón y a la verdad, y a la ver-

dadera caballería, y cierra como he dicho,

en tanto que hago senas a los huidos y au-

sentes para que sepan de tu boca esta ha-

zaña. Hízolo así el leonero, y don Quijote,

poniendo en la punta de la lanza el lienzo

con que se nabía limpiado el rostro de la

lluvia de los requesones, comenzó a llamar

a los que no dejaban de huir ni de volver la

cabeza a cada paso, todos en tropa y ante-

cogidos del hidalgo
;

})ero alcanzando San-

cho a ver le. señal de blanco paño, dijo

:

Que me mat^n si mi señor no ha vencido a

las fieras bestias, pues nos llama.

Detuviéronse todos, y conocieron que el

que hacía las señas era don Quijote, y per-

diendo alguna parte del miedo, poco a poco

se vinieron acercando hasta donde clara-

mente oyeron las voces de don Quijote, que

los llamaba. Finalmente volvieron al carro,

y en llegando, dijo don Quijote al carretero

:

Volved, hermano, a uncir vuestras muías

y a proseguir vuestro viaje ; y tú, Sancho,

dale dos escudos de oro para él y para el

leonero, en recompensa de lo que por mí

se han detenido. Esos daré yo de muy bue-

na gana, respondió Sancho, pero, ¿qué se

han hecho los leones? ¿Son muertos o vi-

vos? Entonces el leonero menudamente y
por sus pausas, contó el fin de la contienda,

exagerando, como él mejor pudo y supo, el

valor de don Quijote, de cuya vista el león

acobardado, no quiso ni osó salir de su jau-

la, puesto que había tenido un buen espa-

cio abierta la puerta de la jaula, y que por

haber él dicho a aquel caballero, que era

tentar a Dios irritar al león para que por

fuerza saliese, como él quería que se irrita-

se, mal de su grado y contra toda su volun-

tad, había permitido que la puerta se cerra-

se. ¿Qué te parece desto, Sancho? dijo don

Quijote ; ¿ hay encantos que valgan contra

la verdadera valentía? Bien podrán los en-

cantadores quitarme la ventura, pero el es-

fuerzo y el ánimo será imposible. Dio los

escudos Sancho, unció el carretero, besó

las manos el leonero a don Quijote por la

merced recibida, y prometióle de contar

aquella valerosa hazaña al mismo Rey cuan-

do en la coi-te se viese. Pues si acaso Su

Majestad pn^guntare quién la hizo, diréisle

que el «Cabídlero de los Leones», que de

aquí en adcdante, quiero que en este se true-

que, cambie, vuelva y mude, el que hasta

aquí he tenido del «caballero de la Triste

Figura»; y en esto sigo la antigua usanza
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de los andantes caballeros, que se mudaban
los nombres cuando querían, o cuando les

venía a cuento. Siguió su camino el carro,

y don Quijote, Sancho y el del Verde Ga-

bán, prosiguieron el suyo. En todo este

tiempo, no había hablado don Diego de Mi-

randa, todo atento a mirar y anotar los he-

chos y palabras de don Quijote, parecién-

dole que era un cuerdo loco, y un loco que

tiraba a cuerdo. No había aún llegado a su

noticia la primera parte de su historia, que

si la hubiera leído, cesara la admiración en

que lo ponían sus hechos y sus palabras,

pues ya supiera el género de su locura ; pe-

ro como no lo sabía, ya le tenía por cuerdo,

y ya por loco, porque lo que hablaba era

concertado, elegante y bien dicho, y lo que

hacía disparatado, temerario y tonto : y
decía entre sí : ¿ Qué más locura puede ser

que ponerse la celada llena de requesones,

y darse a entender que le ablandaban los

cascos los encantadores? ¿Y qué mayor te-

meridad y disparate, que querer pelear por

fuerza con los leones? Destas iniaginaciones

y deste soliloquio le sacó don Quijote, di-

ciéndole : ¿Quién duda, señor don Diego de

Miranda, que vuesa merced no me tenga

en su opinión por un hombre disparatado y
loco? Y no sería mucho que así fuese, por-

que mis obras no pueden dar testimonio de

otra cosa ;
pues con todo esto, quiero que

vuesa merced advierta, que no soy tan loco

ni tan menguado como debo de haberle pa-

recido. Bien parece un gallardo caballero a

los ojos de su rey en la mitad de una gran

plaza, dar una lanzada con felice suceso a

un bravo toro : bien parece un caballero ar-

mado de resplandecientes armas pasar la

tela en alegres justas delante de las damas,

y bien parecen todos aquellos caballeros que

en ejercicios militares, o que lo parezcan,

,

entretienen y alegran, y si se puede decir,

honran las cortes de sus príncipes ;
pero so-

bre todos estos, parece mejor un caballero

andante, que por los desiertos, por las sole-

dades, por las encrucijadas, por las selvas

y por los montes, anda buscando peligrosas

aventuras, con intención de darles dichosa

y bien afortunada cima, sólo para alcanzar

gloriosa fama y duradera. Mejor parece,

digo, un caballero andante socorriendo a

una viuda en algún despoblado, que un

cortesano caballero requebrando a una don-

cella en las ciudades. Todos los caballeros

tienen sus particulares ejercicios : sii*va a

las damas el cortesano, autorice la corte de

su rey con libreas, sustente los caballeros

pobres con el espléndido plato de su mesa,
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concierte jiista?^, itiantenga torneos, y mués-
trese grande, liheral y magnífico, y iMien

cristiano sobre todo, v desta manera curn-

plirá con sus precisas obligaciones; pero el

andante caballero busi[ue los rincones del

mundo, éntrese en los más intrincados la-

berintos, acometa a cada paso lo imposible,

resista en los ]);n-amos despoblados los ar-

dientes rauís del sol en la mitad del vera-

no, V en el invierno, la dura inclemencia

de los vientos y de los hielos : no le asom-
bren los leones, ni le espanten vestiglos, ni

atemoricen endriagos, que buscar éstos,

acometer acjuéllos v vencerlos a todos, son

sus princi[)ales y verdaderos ejercicios.

Yo pues, como me cupo en suerte ser uno
dtd mímero de la andante caballería, no

I)Uedo dejar de acometer todo aípiello que

a nu' me parecien; que cae debajo de la ju-

risdicción de mis ejercicios
; y así, el aco-

meter los leones tjue ahora ai'omcítí, dere-

chamente me tocaba, puesto ([ue conocí ser

temeridad exorbitante
;

porípie bien sé lo

que es valentía, (pie es una virtud que está

puesta entre dos extremos viciosos, como
son la cobardía y la temeridad

;
pero menos

mal ser;i (}ue el (pie es valiente, to(pie y
suba ;il punto de temerario, que no baje y
to(pie en el punto de cobarde : que así como
es más fácil venir el ])ré>digo a ser liberal,

que el avaro, así es más f;icil dar el teme-

rario en verdadero valiente, (pie no el co-

barde subir a la verdadera valentía
; y en

esto de acometer aventuras, cn'tune vuesa

merced, señor don Diego, que antes se ha

de perder y)or carta de más que de menos

;

porque mejor sut^ia en las orejas de los que

lo oyen : «el tal caballería es temerario y
atrevido», que no: «el tal caballero es tími-

do y cobarde».

Digo, señor d(Mi (^)uij()te, respondió don

Diego, (]ue todo lo t{ue \ uesa merced ha

dicho y lundio, va nivelado con el fiel de

la misma raztuí, y (]ue entiendo (pie si las

ordenanzas v leves de caballería andante

Be perdiesen, se hallarían en el pecho de

vuesa merced como en su mismo dt^pósito

y archivo ; y démonos prisa, que se hace

tarde, y llcj^uemos a mi aldea y casa, donde
d-.'scansará vuesa merced del pasado traba-

jo, que si no ha sido del cuerp<\ ha sido del

espíritu, (]ue suele tal vez redundar en can-

sancio del cuerpo. Tengo el ofrecimiento a

gran favor y merced, señor don Diego, res-

pondió don Quijote
; y picando más de lo

({ue hasta entonces, serían como las dos de

la tarde cuando llegaron a la aldea y a la

casa de don Diego, a quien don Quijote lla-

maba el caballero del Verde Gabán,

SO HTD.\LGO
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De In que sucrdió a (loii Quijote en el cas-

tillo o casd (¡el rahallrro drl VrnJc (ia-

¡>án, con otras cosas extravagantes.

Halló don Quijote ser la casa de don

Diego de Miranda ancha como de aldea

:

las armas, empero, aunque de piedra tosca,

encima de la puerta de la calle, la bodega

en el {)atio, la cueva en el portal, y muchas
tinajas a la redonda, que por ser del Tobo-

so, le renovaron las memorias de su encan-

tada y transformada DuTcinea ; y suspiran-

do sin mirar lo que decía ni delante de

(piién estaba, dijo :

¡
Oh dulces prendas por mi mal halladas,

dulces y alegres cuando Dios quería

!

¡Oh, tobosescas tinajas, que me habéis

traído a la memoria la dulce prenda de mi
mayor amargura ! Oyóle decir esto el estu-

diante poeta, hijo de don Diego, que con

su madre había salido a recibirle, y madre
e hijo quedaron suspensos de ver la extrafia

figura de don Quijote, el cual, apeándose de

Rocinante, fué con mucha cortesía a pedir-

le las manos para besarlas, y don Diego

dijo : Recibid, señora, con vuestro sólito

agrado al señor don Quijote de la Mancha,
que es el que tenéis delante, andante ca-

ballero, y el más valiente y el más discreto

que tiene el mundo. La señora, que doña

Cristina se llamaba, le recibió con muestras

de nuicho amor y de mucha cortesía, y don
Quijote se le ofreció con asaz de discretas

y comedidas razones. Casi los mismos co-

medimientos pasó con el estudiante, que vn

oyéndole hablar don Quijote le tuvo por dis-

creto y agudo. Aquí pinta el autxDr todas las

circunstancias de la casa de don Diego, pin-

tándonos en ella lo que contiene una casa

de un caballero labrador rico
;
pero el tra-

ductor desta historia le pareció pasar estas

y otras semejantes menudencias en silencio,

porque no venían bien con el propósito prin-

cipal de la historia, la cual tiene más su

fuerza en la verdad, que en las frías digre-

siones. Entraron a don Quijote en una sala,

desannóle Sancho, quedó en valones y en

jubón de camuza, todo bisunto con la mu-
gre de las armas : el cuello era valona a la

estudiantil, sin almidón y randas; los bor-

ceguíes eran datilados y encerados los za-

patos.
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Ciñóse su buena ep]\ada, que pendía de traen algo inquieto y pensativo'? Y si ea

un tahalí de piel de lobo marino que es opi- alguna glosa, a mí se me entienda' algo de
nión que muchos años estuvo eiifemio de los achaque de glosas, y holgaría salterios; y si

ríñones, y cubrióse con un herreruelo de es que son de justa literaria, procure vuVsa
buen paño pardo; pero antes de todo, con merced llevar el segundo premio, que el ¡jri-

cinco caldercs o seis de agua ((pie en la mero siempre se lleva el favor o la -^'in
cantidad de los calderos hay alguna dife- calidad de la persona; el segundo se le he-
rencia) se lavó la cabeza y rostro, y todavía va la mera justicia, y el tercero viene a ser
se (]uedó el agua de color de suero, merced segundo, y el primero a esta cuenta será el
a la golosina de Sancho y a la er)ii¡pra de tercero, aí modo de licencias (]ue so dan en
sus

... . . _ _negros requesones, que t.-iü grani)!a!U'o pu- las universidades; pero con todo esto,
sieroii a su fino. Con los referidos atavíos personaje es el nombre de })rimero. Hasta
y con gentil donaire y gallardía, salió don ahora, dijo entre sí don Loren/o, no os po-
Quijote a otra sala, donde el estudiante le dré 3^0 juzgar por loco, vamos adelante ; y
estaba esperando para entretenerle, en tan- díjole : Parécenie que vuesa merced ha cur-
to (^ue en las mesas se poiu'an

; que por la sado las escuelas; ¿qué ciencias ha oído?
venida de tan noble huésped quería la se- La de la caballería andante, res})ondió don
ñora doña Cr;stina mostrar que sabía y po- Quijote, que es tan buena como la de la poe-
día regalar a los que a su casa llegasen. En sía, y aun dos deditos más. No sé (pié ciencia
tanto que don Quijote se estuvo desarman- sea ésa, replicó don Lorenzo, y hasta ahora
do, tuvo luga- don Lorenzo (que así se lia- no ha llegado a mi noticia. Es una ciencia,
maba el hijo^ de don Diego) de decir a su replicó don Quijote, que encierra en sí to-
padre

: /.Quién diremos, (pie es este caba- das o las más ciencias del muidlo, a causa
llero que vuestra merced nos ha traído a que el que la profesa ha de ser jurisperito,
casa? que el nombre, la figura y el decir y saber las leyes de la justicia distributiva
que es caballero andante, a mí y a mi ma- y conmutativa, para dar a cada uno lo que
dre nos tiene suspensos. No sé lo que te es suyo y lo que le conviene; ha de ser
diga,^ hijo, respondió don Diego: sólo te teólogo, para saber dar razón de la cristiana
sabré decir que le he visto hacer cosas del ley que profesa, clara y distintamente

;

mayor loc-o del mundo, y decir razedles tan adondequiera que le fuere pedido. ^ím de
discretas, que boiTan y deshacen sus he- ser médico, y principalmente herbolario,
ohos: habíale tú, y toma el pulso a lo que para conocer en mitad de los despobladas y
sabe, y pues eres discreto, juzga de su dis- desiertos las hierbas que tienen virtud de
creción o tontería lo que más en razón sanar las heridas; que no ha de andar el ca-
estuviere, aunque para decir verdad, an- ballero andante a cada triquete buscando
tes le tengo for loco que por cuerdo. Con quien se las cure; ha de ser astrólogo, para
esto se fué don Lorenzo a entretener a don conocer por las estrellas cuántas hoi-as son
Quijote, como queda dicho, y entre otras pasadas de la noche, y en qué í)arte y en
pláticas que los dos pasaron, dijo don Qui- qué clima del mundo se halla; ha de saber
jote a don Lorenzo : El señor don Diego de
Miranda, padre de vuesa merced, me ha da-
do noticia de la rara habilidad y sutil in-

genio que vuesa merced tiene, y sobre to

las matemáticas, porque a cada paso se le

ofrecerá tener necesidad dolías
; y d(^jando

aparte que ha de estar adornado de todas
las virtudes teologales y cardinales, deseen-

do, que es vuesa merced un gran í)oeta. diendo a otras menudencias, digo que ha
Poeta bien podrá ser, respondió don Loren- de saber nadar, como dicen que nadaba el

zo, pero granae, ni por pensamiento: ver- paje Nicolás o Nicolao; ha de saber herrar
dad es que yo soy un tanto aficionado a la un caballo, y aderezar la silla y el freno

; y
poesía y a leer los buenos poetas

; pero no volviendo a lo de arriba, ha de guardar ía
de manera que se me pueda dar el nombre fe a Dios y a su dama : ha de ser casto en
de grande que rni padre dice. No me pare- los pensamientos, honesto en las palabras,
ce mal esa humildad, respondió don Quijo- liberal en las obras, valiente en los hoídios,
te, porque no hay poeta (]ue no sea arro- sufrido en los trabajos, caritativo con los

gante y piense de sí que es el mayor poeta menesterosos, y finalmente, mantenedor de
del mundo. No hay regla sin e.veey)''ión, la verdad, aunque le cueste la vida el defen-
respondió don Lorenzo, y alguno habrá que d^^rla.

lo sea y no lo piense. Pocos, respondió don De todas estas grandes y mím"inas partea
Quijote; pero iígame vuesa merced: ¿qué se compone un buen cabalh-ro andante,
versos son los que ahora trae entre manos, porque vea vuesa merced, señor don Lo-
que me ha dicho el señor su padre que le renzo, si es ciencia mocosa la que aprende

\
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el caballero que la estudia y la profesa, y la glosa podía llegar al texto
; y que mu-

68 alp res,,„ndió do., Quijote. Lo que yo que no sufrían "'t«™g^" *
''

.

' jf^,^*;„°

^!.'AÍr.\l ,l¡in dnn Lorenzo es que dudo «dice», ni hacer nombres de veibos, ni mu

1""^'?,tT ;. lo ni que los' haya ahora, dar el sentido, con otras ataduras y estre-

^ IW nnt'esv adornados de virtu- chezas con que van atados los que glosan,

dít tL; ucírs VecesTe dicho lo que como vuesa .«erced debe saber. Verdadera-

vnolvo a decir ahora, respondió don Quijo- mente, señor don Quijote, dijo don Loien

L míe irriavor parte de la gente del zo, que deseo coger a vuesa merced en un

muido est' de pareceí de que no lia habido mal latín continuado, y no puedo, porque

nnhíliros aTdantes- y por parecerme se me desliza de entre las manos como an-

Tnl u "cS i grosamente no les güila. No entiendo respondió don Quijote

no M ,.n 1. r la verdad de que los hubo y lo que vuesa merced dice m quiere decir en

nuó .

"
1 av cualquier trabajo que se eso de deslizarme. Yo me daré a entender^

me ha <íe ser 'en ano como muchas ve- respondió don Lorenzo, y por ahora esté

"me lo ha mostrado la experiencia; no vuesa merced atento a os versos glosados

quieí^ d^enerme ahora en sacar a vuesa y a la glosa, que d.cen desta manera,

merced del cri'or que con los muchos tiene
; ^. ^^^. ^^^. („„,(,g(, „ ^^t,

los que pienso hacer es rogar al cielo le sa-
^.^^ enverar más .sera,

que del, y le dé a entender cuan proveclu,-
^ ^..^^.^^^, ^^ iy,,,^,^ ya

sos y cu/in necesarios fueron al mundo los
^^ ^^ ^^^ ^^,^¿ después.

caballeros andantes en ios pasados siglos, y

cucán útil.'s fueran en el presente si se usa- glosa

nn • ncm triunfan ahora, por pecados de

rc.;^^!
'

la ^reza, la ociosidad! la ,ula y Al fin como todo pasa

í\ re^d E. -añado se nos ha nuestro huós- se pasó el bien que me dio

ped 'do a e a azón entre sí don Lorenzo ;
fortuna un tiempo no escasa.

Dero c^n todo eso él es loco bizarro, y yo y nunca me le volvió,

serí^. mentecato flojo si así no lo creyese. ni abundante, m por tasa.

Sí die^í fin a s,! plática, porque los lia-

ff^^i^XVÍus^pies •

marón a cornt-r. Preguntó don Diego a su fortuna, puesto a tus pies,

o qué abía sacado en limpio del in,v- vuélveme a ser venturoso,

o d^r huésped. A lo que él respondió: No que será mi ser dicho o

le sacarán del borrador de su locura cuantos «si mi fue tornase a es». ,

mldicos V elcr^^ tiene el mundo: él No quiero otro gusto o gloria,

es un entreverado loco, lleno de lúcidos in- otra palma o vencimiento,

. ervaírVuéronse a comer, y la comida fué otro triunfo, otra victona.

'

tal (^mo don Dieczo había dicho en el cami- sino volver al contento,

no Te la solía dl.r a sus convidados : lim- que es pesar en mi memona.

Dia abundante y sabrosa: pero de lo que Si tú me vuelves allá

n á; L cm entó^don Quijote' fué del mará- fortuna, temblando está

V Uoso si encio que en t¿da la casa había, todo el rigor de mi fuego,

que seminaba un monasterio de cartujos. y más si este bien es luego,

Levantados, pues, los manteles, y dadas «sin esperar más sera»

eracias a Dios v agua a las manos, don Qui- Cosas imposibles pido ;

foTe p dfó ahincadamente a don Lorenzo di- pues volver el tiempo a ser

ese los versos de la justa literaria. A lo que después que una vez ha sido...,

él respondió: Por no parecer de aquellos no hay en la tierra poder •

poet^Jue Cuando les ruegan digan sus ver- que a tanto se haya extendido,

^s lo niec^an, y cuando no se los piden los .
Coitc el tiempo, vuela y va

vomitan, vo diré mi glosa, de la cual no es- ligero, y no volverá ;

pero premio alguno, que sólo por ejercitar y erraría el que pidiese,

el ingenio la he hecho. Un amigo, y discre- o que el tiempo ya se fuese

to, respondió don Quijote, era de parecer «o viniese el tiempo ya»,

que no so había de cansar nadie en glosar Vivir en perpleja vida

versos, y la razón, decía él, era, que jamás ya esperando ya temiendo,
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es muerte muy conocida, lo es vuesa merced, señor mío, que así me
y es mu(;ho mejor, muriendo, lo da a entender el artificio deste soneto I

buscar al dolor salida. Cuatro días estuvo don Quijote regaladísi-

A mí me fuera interés mo en la casa de don Diego, al cabo de los

acabar... más no lo es, cuales le pidió licencia para irse, diciéndole

pues, con discurso mejor, que le agradecía la merced y buen tráta-

me da la vida el temor miento que en su casa había recibido
;
pero

«de lo que será después». que por no par-cer bien que los caballeros

andantes se den muchas horas al ocio y al

En acabando de decir su glosa don Lo- regalo, se quería ir a cumplir con su oficio,

renzo, se levantó en pie don Quijote, y en buscando las aventuras, de quien tenía no-

voz levantada, que parecía grito, asiendo ticia que en aquella tierra abundaban, don-

con su mano la derecha de don Lorenzo, di- de esperaba entretener el tiempo hasta que

jo:
i
Viven los cielos donde más altos es- llegase el día de las justas de Zaragoza, que

tan, mancebo generoso, que sois el mejor era el de su derecha derrota ; y que prime-

poeta del orbe, y que merecéis estar laurea- ro había de entrar en la cueva de Montesi-

do, no por Chipre ni por Gaeta, como dijo nos, de quien tantas y tan admirables cosas

un poeta, que Dios perdone, sino por las en aquellos contomos se contaban, sabiendo

academias de Atenas, si hoy vivieran, y por e inquiriendo asimismo el nacimiento y
las que hoy viven de París, Bolonia y Sala- verdaderos manantiales de las siete lagu-

manca 1 |
Plega al cielo que los jueces que ñas, llamadas comúnmente de Ruidera.

os quitaren el premio primero, Eebo los Don Diego y su hijo le alabaron su honro-

asaetee, y las musas jamás atraviesen los sa determinación, y le dijeron que tomase

umbrales de sus casas! Decidme, señor, si de su casa y de su hacienda todo lo que en

sois servido, algunos versos mayores ;
que agrado le viniese, que le servirían con la

quiero tomar de todo en todo el pulso a voluntad posible ;
que a ello les obligaba el

vuestro admirable ingenio. ¿No es bueno valor de su persona y honrosa profesión su-

que dicen que se holgó don Lorenzo, de ya. Llegóse, en fin, el día de su partida, tan

verse alabar de don Quijote, aunque le te- alegre para don Quijote como triste y acia-

nía por loco ? ¡
Oh fuerza de adulación, a go para Sancho Panza, que se hallaba muy

cuánto te extiendes, y cuan dilatados lími- bien con la abundancia de la casa de don

tes son los de tu jurisdicción agradable

!

Diego, y rehusaba de volver a la hambre

Esta verdad acreditó don Lorenzo; pues que se usa en las florestas y despoblados, y
condescendió con la demanda y deseo de a la estrecheza de sus mal proveídas alfor-

don Quijote, diciéndole este soneto a la fá- jas ; con todo esto las llenó y colníó de lo

bula o historia de Píramo y Tisbe

:

más necesario que le pareció, y al despedir-

se, dijo don Quijote a don Lorenzo : No
SONETO sé sí he dicho a vuesa merced otra vez, y

si lo he dicho lo vuelvo a decir, que cuan-

El muro rompe la doncella hermosa do vuesa merced quisiere ahorrar caminos

que de Píramo abrió el gallardo pecho; y trabajos para llegar a la inaccesible cum-

parte el amor de Chipre, y va derecho bre del templo de la Fama, no tiene que

a ver la quiebra estrecha y prodigiosa. hacer otra cosa sino dejar a una parte la

Habla el silencio allí, porque no osa senda de la poesía, algo estrecha, y tomar

la voz entrar por tan estrecho estrecho; la estrechísima de la andante caballería,

las almas feí ;
que amor suele de hecho bastante para hacerle emperador en daca

facilitar la más difícil cosa. las pajas. Con estas razones, acabó don Qui-

Salió el deseo de compás, y el paso jote de cerrar el proceso de su locura, y más

de la imprudente virgen solicita con las que añadió, diciendo :
Sabe Dios si

por su gusto su muerte : ved
¡
qué historia

!

quisiera llevar conmigo al señor don Loren-

QuQ a entrambos en un punto, ¡oh extra- zo para enseñarle cómo se han de perdonar

[ño caso

!

los sujetos, y supeditar y acocear los sober-

los mata, los encubre y resucita bios, virtudes anejas a la profesión que ^o

una espada, un sepulcro, una memoria. profeso ; pero, pues no lo pide su poca edad,

no lo querrán consentir sus loables ejeroi-

i
Bendito sea Dios, dijo don Quijote, ha- cios ; sólo me contento con advertirle a

hiendo oído el soneto a don Lorenzo, que vuesa merced, que siendo poeta podrá^ aei

entre los infinitos poetas consumidos que famoso si se guía más por el parecer ajeno

hay, he visto un consumado poeta, como que por el propio; porque no hay padre ni
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su> liijos lo parezcan feos, camino (li't*'riMÍnarlo, como 110 le suelen ilo-

los (luo busL'an las aventuras,
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madre a quiru

y en los que lo son de ent-^ndimiento, corre

más este engaño. I^e mi. vo se admiraron

padre y iiijo de las entr^ni-tidas razones de

don (Quijote, ya discr-'ias y ya disp irala las,

y del tema y tesón (¡iw' ¡Icvaiía de aeuiiir

de todo en todo a la i)usca de sus desven-

turadas aventuras, que las tenía por fin y

blaneo de sus deseos. K.'ittT.-'ironse los ofre-

cimii'utos y coue^liniitntíjs, y con la biKiia

licencia de la señoi-a d»-l easlillo, don C^ui-

var los (jue buscan las aventuras, vucsa

merced se \-en_úa con nosotros ; verá una de

las mejores bodas y más ricas (juc basta el

día de boy se liabrán celel)iado en la ?vl añ-

edía, ni en otras nmcdias leguas a la rcd(>nda.

Preguntóle (km (.biijote si eran de algún

príncdpe, (|ue así las ponderaba. No ^on,

i-i'spoiulió el estudiante, sino de un labi-a<lor

y una labradoi'a ; él el más rico de t<;da

esta tierra, v ella la más bermosa (jue ban

jote V Sandio, sobre liocinate y el rucio, visto los bombres

se partieron.

CAriTULO XTX

Dmulr .9'" cuenta lii nrtniliin} flr] paliar cna-

uinriidn, r<ni oiio^, cn rrrdad, graciosos

sucesos.

Vocn ii'.'rbo se luabía alongado don Qui-

jote del bi'j-ir de don í)iego, cuando se en-

contró dos como cK-rigos o como i'studian-

El a[)arato con que se han de hacer es

extraordinario y nuevo, porcpie se ban íle

ceUd^rar en un prado que está junto al pue-

blo de la novia, a (]uien por exctdencia lla-

man «Quitm-ia la Hermosa» y el desposado

se llama «Camacho el liico», ella de diez

y ocho años, y él de veintidós: ambos para

en uno, aunque algunos curiosos que tienen

de memoria los linajes de todo el mundo,
quieren decir que el de la hermosa Quiteria

se aventaja al de Camacho ;
pero ya no se

mira en esto, que !a^ ri( piezas son pode ro-

tes, V con dos labradores, que sobre cuatro sas de soldar muchas quiebras. En efecto,

bestias asnales venían caballei-os. El uno el tal Camacho es liberal, y hásíde antojado

de los estudiantes, traía como en porta- de enramar y cubrir todo el prado por arri-

manteo, en un lien/o de boca.cí verde, en- ba, de tal suerte, (]ue el sol se ha de ver

vuelto al par.'cer un poco de ^rana blanca tMi ti-abajo si quiere entrar a visitar las hier-

y dos par-> d ' media.s de corddlate ; el otro bas vt-rdes de que esti'i cubii^rto el suelo,

no traía n'ra cos;i (jue <b)S esi)adas negras, d'ieiie asimismo maheridas danzas, así de

de esgrima, nuevas y con sus zapatillas. esi>adas como de cascabel menudo, que hay

Los ía'nradorcs traían otras cosas que da- en su f)ueblo quien los ref)ique y sacuda ])or

ban iiidiíMo y s-'ñal que venían de alguna extremo: de zapateadores no digo nada, que

villa marub' donde las habían comprado, y es un juicio los que tienen muñidos: pero

las llevaban a su aldea; y así estudiantes ninguna de las cosas referidas, ni otras mu-

como labradores cayeron en la misma ad- chas que he dejado de referir, ha de hacer

miración en que caían t^dos a(]Uídlos que más memorables estas bodas, sino las que

f>or vez [)riniera veían a don (,)ui]ote, y mo- imagino que hará en ellas el despechado

rían por sab-r qué bond)re fuese aquel tan Basilio. Es este Basilioun zagal vecino del

fuei-a (b'l ii>o do los otios bombres. Saludó- mismo lugar de Quiteria, el cual tenía su

les don (,biii')te, y después de saber (d cami- casa p:ired en medio de la de los padres de

no que íl-vaban. que era el mnsmo quo él Quiteria, de donde tomó ocasión el amor ae

liacía, bes ofreció su compíiñía, y les ])idi() renovar al mundo los ya olvidados amores

detuviesen .1 f)aso, poi-(pie caminaban m:is de Píramo y Tisbe
;
porque Basilio se cna-

sus pollinas que SU caballo; y j)ara obligar- moró de Quiteria desde sus tiernos y pri-

los. \mi br-'ves razones les (lijo quic'n era, meros años, y ella fué correspondiendo a su

y su oficio V pr<^fesié)n. que era de caballero deseo con mil honestos favores, tanto, que

andante, (]'V' iba a buscar las aventuras por se contaban por entretenimiento en el pue-

todas las partes d(d niuTido. Díjoles que ge blo los amores de los dos niños Basilio y

llamaba de nombre prof)io don (Quijote de Quiteria. I'ué creciendo la edad, y acordó

la Mancha, y por apelativo, el Caballero de el padre de Quiteria de estorbar a Basilio

los Ecnnes. Tn(]o esto para los labradores la ordinaria entrad;i que en su casa tenía ;

era babJ.-'rb'S en gri.^po o en jerigonza ;
pero y jMir quitarse de andar receloso y Ih^io de

no í)ara los estudiantes, que Íucíto enteiidie- sosp^adias, ordenó de casar a su hija^con el

ron' la tlaipi^'/.a del cerebro de don Quijote; rico Camacho, no pareciéndole ser bien ca-

pero con todo eso le miraban con admira- sarla con Basilio, que no tenía tantos bie-

ción y con respeto, y uno <le ellos le dijo: nes de fortuna como de naturaleza, í)ues

Si vuesü uicrced, señor caballero, no lleva si va a decir las verdades sin envidia, él es

DOX QUIJOTE
el más ágil maiicebo que conocemos, gran
tu'ador de barra, luchador extremado v uran
jugador de pelota; corre como un gamo,
salta más que una cabra, y l)iria a los bo-
los como por encantamiento: canta como
una calandria, y toca una guitarra <pie la

hace hablar, y sobre todo juega una espada
como el más pintado. Por esa sola gracia,
dijo a esta sazón don Quijote, merecía ese
mancebo, no sólo casarse con la bermosa
Quiteria, sino con la misma reina Ginebra,
SI fuera hoy viva, a pesar de Eanzarote y
de todos aquellos que estorbarlo (juisieran,

A mi mujer con eso, dijo Sancho Panza,
que hasta entonces había ido callando y es-

cuchando, la cual no quiere sino que cada
uno case con su igual, ateniéndose al re-

frán que dice : «Cada oveja con su }-areja».

Lo <]ue yo qi isiera es que ese buen Basilio,
que ya me le voy aficionando, se casara con
esa señora Quiteria, que buen siglo hayan
y buen pozo (iba a decir al revés) los que
estorban que se casen los (]ue bien se quie-
ren. Si todos los que bien se quieren se hu-
biesen de casar, dijo don Quijote, quitaría-

se la elección y jurisdicción a los padres de
casar sus hijos con quien y cuando deben:
y si a la voluntad de las hijas quedase es-

coger los ma]'idos, tal habría que escogiese
al criado de su padre, y tal al (pie vio [)asar

por la calle, a su parecer l)izarro y entona-
do, auncpie fuese un desbaratado espada-
chín : (pjc el amor y la afición con facilidad

ciegan los ojos del entendimiento, tan nece-
sario para escoger estado

; y el del matrimo-
nio está muy a peligro de errarse, y es me-
nester gran tiento y particular favor del cie-

lo para acertarlo. Quiere hacer uno un \ia-

je largo, y si es prudente, antes de ponerse
en camino, busca alguna compañía segura

y apacible ccn quien acompañarse: ¿pues
por qué no hará lo mismo el uue ba de ca-

minar toda la vida hasta el [varadero de la

muerte, y más si la compañía le ba de acom-
y»añar en la cama, en la mesa, y en todas
partes, como es la de la mujer con su ma-
rido? La de la propia mujer no es mercadu-
ría que una vez com})rada se vuelve, o se

trueca o cam >ia
; porque es acícidente inse-

parable, que dura lo que dura la vida; es

un lazo, (jue si una vez le echáis al cuello.

Se vuelve en el nudo gordiano, (pie si no le

corta la guadaña de la muerte, no hay po-
sible desatarla.

?sluchas nuis cosas pudiei'a decir en esta

materia, si no estorbara el deseo (pie tengo
de saber si le queda más que decir al señor
licenciado, acerca de la historia de Basilio.

A lo que resjiondió el estudiante, bachiller
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O licenciado, como le llamó don Quijote:
De todo, no me queda más que d-.cir sino
que desde el punto que Basilio supo que
Quiteria se casaba con Camaclio el rico,

mmca más le han visto reir ni hablar razón
concertada, y siempre anda pensativo y ti'is-

te, hablando entre sí mismo, con que da
ciertíis y claras señales de que se le ha
vuelto el juicio: come poco y duerme poco,

y lo que come son frutas, y en lo que duer-
me, si duerme, es en el campo sobre la du-
ra tierra, como animal bruto : mira de cuan-
do en cuando al cielo, y otras veces clava
los ojos en la tieiTa con tal embelesamien-
to, que no parece sino estatua vestida que
el aire le mueve la ropa.

En fin, él da tales muestras de tener
apasionado el corazón, que tememos todos
los que le conocemos, que al dar el sí ma-
ñana la hermosa Quiteria, ha de ser la sen-
tencia de su muerte. Dios lo hará mejor,
dijo Sancho, que Dios, que da la llaga, da
la medicina : nadie sabe lo que está por
venir : de aquí a mañana muchas horas hay,

y en una, y aun en un momento, se cae la

casa: y yo he visto llover y hacer sol, todo
a un mismo punto: tal se acuesta sano a
la noche, que no se puede mover otro día.

Y díganme; ¿por ventura habrá quien se

alabe que tiene echado un (davu a la ro-

daja de la fortuna? No por cierto, y entro
el sí o el no de la mujer, no me atr.-vería

yo a poner una punta de alfilt^r, porípie no
cabría: denme a mí que Quitarla (jui^-ra

de buen corazón y de buena voluntad a J->a-

silio, que yo le daré a él un saco di' buena
ventura

; que el amor, según yo he oído de-
cir, mira con unos antojos que hacen [)are-

cer oro al cobre, a la pobreza ricpieza, y a

las légañas perlas. ¿Adonde vas a })arar,

Sancho, que seas maldito? dijo don (Quijo-

te ; que cuando comienzas a ensartar re-

franes y cuentos, no te puede esf)erar sino

el mismo Judas, que te lleve. r)ime, ani-

mal : ¿qué sabes tú de clavos, ni de rodajas,

ni de otra cosa ninguna?
i Oh I pues si no

me entienden, respondió Sancho, no es ma-
ravilla que mis sentencias sean tenidas ])or

disparates; pero no importa, yo me entien-

do, y sé que no he dicho muchas necedades
en lo que he dicho, sino que vuesa merced,
señor nu'o, siempre es fídscal de mis dichos

y aun de mis hechos. Fiscal has de dí^'cir,

dijo don Quijote, que no friscal, prevarica-

dor del buen lenguaje, que Dios te confun-
da. No se apunte vuesa merced conmigo,
respondió Sancho, pues sabe que no me he
criado en la corte, ni he estudiado en Sa-
lamanca, para saber si añado o quito letra
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a mis vocablos. Sí que, válgame Dios, uo vino lanzando, como decirse suele, fuego

hay para qué obligar al sayagüés a que ha- por los ojos.

ble como el toledano ; y toledanos puede Los otros dos labradores del acompaña-

haber que no las corten en el aire en esto miento, sin apearse de sus poUmas sirvie-

de hablar polido Así es, dijo el licenciado, ron de espectadores en la mortal tragedia,

porque no pueden hablar tan bien los que Las cuchilladas, estocadas, altibajos reve-

se crían en las tenerías v en Zocodover, co- ses y mandobles que tiraba Corchuelo eran

mo bs que ^e pasean casi todo el día por el sin número ; más espesas que hígado, y más

claustro de la iglesia mayor, y todos son menudas que granizo. AiTemetía como un

toledanos. El lenguaje pum. el propio, el león irritado, pero salíale al encuentro una

elefante y claro, est/. en ios discretos cor- tapaboca de la zapatilla de la espada del

tésanos aunque havan nacido en Majala- licenciado, que en mitad de su furia le de-

honda •' dije discreto.^\ porque hay muchos tenía, y se la hacía besar como si fuera re-

que no lo son, y la discreción os la grama- liquia, aunque no con tanta devoción como

tica del buen lenguaje, que se acompaña las reliquias suelen y deben besarse. Final-

con el uso Yo, señores, por mis pecados he mente, el hcenciado le contó a estocadas

estudiado cánones en Salamanca, y picóme todos los botones de una media sotanilla

ah^ún tanto de decir mi razón con palabras que traía vestida, haciéndole tiras los falda-

claras, llanas y si-^'v.iíicante:^. Si no os pi- mentos como colas de pulpo: derribóle el

cárades más de saber más menear las ne- sombrero dos veces, y cansóle de manera,

rrab que lleváis que la lengua, dijo el otro que de despecho, cólera y rabia asió la es-

estudiante, vos lleváredes el primero en li- pada por la empuñadura, y an'ojóla por el

concias, como llevasteis cola. Miravl, bachi- aire con tanta fuerza, que uno de los labra-

Her, respondió el licenciado : vos estáis en dores asistentes, que era escnbano, que fué

la rnás errada opinión del mundo, acerca la por ella, dio después por testimonio que la

destreza de la espada, teniéndola por vana, alongó de sí casi tres cuartos de legua: el

Para nu' uo e? opinión, sino verdad asenta- cual testimonio sirve y ha servido para que

da, replicó Corchuelo; y si queréis que os se conozca y vea con toda verdad cómo la

lo
'

muestre con la experiencia, espadas fuerza es vencida del arte. Sentóse cansa-

traéis, comodidad hay, yo pulsos y fuerzas do Corchuelo, y llegándose a él Sancho, le

tengo, que acompañadas de mi ánimo, que dijo: Mía fe, señor bachiller, si vuestra

no es']K' ', os harán confesar que yo no me merced toma mi consejo, de aquí adelante

engaño. Apeaos, y usad de vuestro compás no ha de desafiar a nadie a esgrimar, sino

de'^pies, de vuestros círculos y vuestros án- a luchar o a tirar la barra, pues tiene edad

gulos v ciencia; que yo espero de haceros y fuerzas para ello; (pie destos a quien

ver esU-ellas a mediodía con mi destreza llaman diestros, he oído decir que meten

n-iodenia y zafia, en quien espero después una punta de una espada por el ojo de una

de Dios, que está por nacer hombre, que aguja.

me haga volver las espaldas, y que no le Yo me contento, respondió Corchuelo, de

hay en"el mundo a quien yo no le haga per- haber caído de mi bun-a, y de que me haya

der tierra. En eso de volver o no las'espal- mostrado la experiencia, la verdad, de

das no me meto, replicó el diestro, aunque quien tan lejos estaba: y levantándose,

podría ser que en la parte donde la vez abrazó al licenciado, y quedaron más ami-

primera clavásedes el pie, allí os abriesen gos que de antes, y no quisieron esperar al

la sepultura; quiero decir, que allí quedase- escribano, que había ido por la espada, por

des muerto por la despreciada destreza. pareceries que tardaría mucho; y así, de-

Ahora se verá, respondió Corchuelo; y terminaron seguir por llegar temprano a la

apeándose con gran presteza de su jumen- aldea de Quiteria, de donde todos eran. En

to, tiró con furia de una de las espadas que lo que faltaba del camino le fué contando

llevaba el licenciado en el suyo. No ha de el licenciado las excelencias de la espada,

ser así, dijo a este instante don Quijote, con tantas razones demostrativas, con tan-

que yo quiero ser el maestro desta esgrima, tas figuras y demostraciones matemáticas,

y el juez desta muchas veces no averiguada que todos quedaron enterados de la bondad

cuestión ; y apeándose de Rocinante, y de la ciencia, y Corchuelo reducido de su

asiendo de su lanza, se puso en la mitad del pertinacia. Era anochecido; pero antes que

camino a tiempo que ya el licenciado, con llegasen les pareció a todos que estaba de-

gentil donaire de cuerpo y compás de pies, lante del pueblo un cielo lleno de resplan-

86 iba contra Corchuelo," que contra él se decientes estrellas. Oyeron asimismo con-

DON QUIJOTE
fusos y suaves sonidos de diversos instru-
mentos, como de flautas, tamborinos, salte-
rios, albogues, panderos y sonajas

; y cuan-
do llegaron cerca, vieron que los árboles de
una oni-amada, que a mano habían puesto
a la entrada del pueblo, estaban todos lle-

nos de luminarias, a quien no ofendía el

viento, que entonces no soplaba sino tan
manso, que no tenía fuerza para mover las
hojas de los árboles. Los músicos eran los
regocijadores de la boda, que en diversas
cuadrillas por aquel agradable sitio anda-
ban, unos bailando y otros cantando, y otros
tocando la diversidad de los referidos ins-
trumentos. En efecto, no parecía sino que
por todo afjucl prado andaba corriendo la
alegría y sí.ltando el contento. Otros mu-
chos andaban ocupados en levantar anda-
mios, de donde con comodidad pudiesen ver
otro día las representaciones y danzas que
se habían de hacer en aquel lugar, dedicado
para solemnizar las bodas del rico Camacho
y las exequias de Basilio. No quiso entrar
en el lugar don Quijote, aunqiu^ se lo pi-
dieron así (.'1 labrador como el bachiller;
pero él dio ^^or disculpa, bastantísima a su
parecer, ser costumbre de los caballeros an-
dantes dormir por los campos y florestas an-
tes que en los poblados, aunque fuese deba-
jo de dorados techos; y con esto se desvió
un poco del camino, bien contra la volun-
tad de Sancho, viniéndosele a la memoria
el buen alojamiento que había tenido en el

castillo o casa de don Diego.

CAPITULO XX

Donde se cuentan ¡as bodas de Camacho el

rico, con el síiceso de Basilio el pobre.

Apenas la blanca aurora había dado lugar
a que el luciente Febo, con el ardor de sus
calientes ra^'os, las líquidas perlas de sus
cabellos de oro enjugase, cuando don Qui-
jote, sacudiendo la pereza de sus miembros,
se puso en pie y llamó a su escudero San-
dio, que aun todavía roncaba : lo cual visto
por don Quijote, antes que le despertase, le

dijo
: I

Oh tú, bienaventurado sobre cuan-
tos viven sobre la haz de la tierra, pues sin
tener envidif. ni ser envidiado duermes con
sosegado espíritu, ni te persiguen encanta-
dores, ni sobresaltan encantamentos! Duer-
mes, digo otra vez, y lo diré otras ciento,
sin que te tengan en continua vigilia celos
de tu dama, ni te desvelen pensamientos
de pagar deudas que debas, ni de lo que has
de hacer para comer otro día tú y tu pe-
queña y ang.istiada familia.
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Ni la ambición te inquieta, ni la pompa

vana del mundo te fatiga ; pues los límites
de tus deseos no se extienden a más que a
pensar tu jumento, que el de tu persona
sobre mis hombros le tienes puesto : contra-
peso y carga que puso la naturaleza y la

costumbre a los señores. Duerme el criado,

y está velando el señor, pensando cómo le

ha de sustentar, mejorar y hacer merce-
des. La congoja de ver que el cielo se hace
de bronce, sin acudir a la tierra con el con-
veniente rocío, no aflige al criado, sino al
señor que ha de sustentar en la esterilidad

y hambre al que le sirvió en la fertilidad y
abundancia. A todo esto no respondió San-
cho, porque dormía ; ni despertara tan pres-
to si don Quijote, con el cuento de la lanza,
no le hiciera volver en sí. Despertó, en fin,

soñoliento y perezoso, y volviendo el rostro
a todas partes, dijo : De la parte desta en-
ramada, si no me engaño, sale un tufo y
olor harto más de torreznos asados, que de
juncos y tomillos : bodas que j)or tales olo-
res comienzan, para mi santiguada (pie de-
ben de ser abundantes y generosas.
Acaba, glotón, dijo don Quijote: ven,

iremos a ver estos desposorios i)or- ver lo
que hace el desdeñado Basilio. Mas que
haga lo que quisiere, respondió Sancho; no
fuera él pobre, y casárase con Quiteria. ¿No
hay más sino no tener un cuarto y querer
casarse por las nubes? A la fe, señor, yo
soy de parecer que el pobre debe de con-
tentarse con lo que hallare y no pedir co-
tufas en el golfo. Yo apostaré un brazo que
puede Camacho envolver en reales a Basi-
lio, y si esto es así, como debe de ser, bien
boba fuera Quiteria en desechar las galas

y las joyas que le debe de haber dado y
le puede dar Camacho, por escoger el tirar

de la barra y el jugar de la negra de Basi-
lio. Sobre un buen tiro de barra, o sobre
una gentil treta de espada, no dan un cuar-
tillo de vino en la taberna. Habilidades y
gracias que no son vendibles, mas que las
tenga el conde Dirlos

; pero cuando las ta-

les gracias caen sobre quien tiene buen di-

nero, tal sea mi vida como ellas parecen.
Sobre un buen cimiento se puede levantar
un buen edificio; y el mejor cimiento y zan-
ja del mundo es el dinero. Por quien Dios
es, Sancho, dijo a esa sazón don Quijote,
que concluyas con tu arenga, que tengo
para mí que si te dejasen seguir en las que
a cada paso comienzas, no te quedaría tiem-
po para comer ni para dormir, que todo lo

gastarías en hablar. Si vuesa merced tuvie-
ra buena memoria, replicó Sancho, debié-
rase acordar de los capítulos de nuestro con-
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cierto, nnlcs que esta última vez saliésemos

de casa : uno ck-llos íuv, ^¡uc me había de

dt^jar hablar todo aquello (pie quisicsr, con

que no fuese contra l'1 prójino ni contra la

autoridad de vuesa nu-rccd, y hasta aliora
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K) contemplaba, y de todo se aficionaba.

Primero le cautivaron v rindieron el d^seo

las ollas, de cpii. n él toiuítra de bonísima

í^'ana un mediano puclu-ro ; lu("<];o le accio-

naron la voluntad los zaques y últimamen-

me parece que no he contravenido contra el te, las frutas de sai'tén, si er, (pie se {)odían

tal capítulo. Yo no me acuerdo, Sancho, llamar sartenes las tan orondas calderas; y

respondió don ()u¡jote, de tal ca[)ítulo : y así, sin poderlo sufrir, ni ser en su mano

puesto ({ue sea a^í, (piiero que calles y ven- hacer otra cosa, se lle^;ü a uno de los solí-

gas, (pie* ya los instrumentos que anoche citos cocineros, y con corteses y liambrien-

oímos via'lvf!. a alef^n'ar los valles, y sin tas razones, le ro¡;6 le dejase mojar un

duda, los desposorios se celebrarán eh el mendrugo de pan en una de aípiellas ollas,

frescor de la mañana, y no en el calor de la A lo que el cocinero le respon(lió : Herma-

tnrde. Hizo Sancho lo que su señor le man- no, este día no es de aquellos sobre quien

daba, y i^oniendo la silla a Rocinante y la tiene jurisdicción la hambre, nierced al ri-

albarda a! rucio, subieron los dos, y paso co Camacho : apeaos y mirad si hay por

ante r.'aso, se fueron entrando por la en- ahí un cucharón, y espumad una gallina o

ramada, f.o f)rimero que se le ofreció a la dos, y buen provecho os hagan. No veo nin-

vista de Sa.nciio fué, espetado en un asador guno, res})ondió Sancho. Esperad, dijo el

de un olmo entero, un entero novillo, y en cocinero,
i
pecador de mí, y qué melindroso

el fuego donde se había de asar ardía un y para poco deb^Js de ser! y diciendo esto

mediano n.onte de leña, y seis ollas que al- asió de un caldero, y encajándole en una

rededor de la hoguera estaban, no se ha- de las medias tinajas sacó en él tres galli-

bían hecho en la común tunjuesa de las ñas y dos gansos, y dijo a Sancho : Comed,
demás ollas, })or(pie era de seis medias ti- amigo, y desayunaos con otra espuma, en

najas, que en cáela una cabía un rastro de tanto que se llega la hora del yantar. Noten-
carne : nsí embel)ían y encerraban en sí car- go en que echarla, respondió Sancho. Pues

ñeros enteros, sin echarse de ver, como si llevaos, dijo el cocinero, la cuchara y todo,

fueran })a1')niÍ!!os : las liebres ya sin pelle- que la riqueza y el cont<ínto de Camacho
jo, y las gallinas sin pluma, cpie estaban todo lo suple. En tanto, pues, que esto

colgadas i)or los árboles í)ara se})ultarlas en pasaba Sancho, estaba don Quijote miran-

las ollas, no tenían número: los {)ájaros y do cómo por una parte de la enramada en-

caza d ' diversos géneros eran infinitos, col- traban hasta doce labradores sobre doce

gados de los árboles para (pie el aire los hermosísimas yeguas, con ricos y vistosos

enfriase. Coi té) Sancho más de sesenta za- jaeces de campo y con muchos cascabeles

ques de ni;is de a dos arrobas cada uno, y en los petrales, y todos vestidos de rego-

todos Henos, según después pareció, de ge- cijo y fiesta, los cuales en concertado tro-

nerosos vinos : así había rimeros de pan peí corrieron, no una sino muchas carreras

blanquísiijio, como los suele hcaber de morí- ])0V el prado, con regocijo, algazara y grita,

iones de triiro en las eras ; los quesos, pues- diciendo : ¡ Vivan Camacho y Quiteria, él

tos como ladrillos enrejados, fonnaban una tan rico como ella hermosa, y ella la más
muralla, y dos calderas de aceite, mayores hermosa del mundo! Oyendo lo cual don
que las de un tinte, servían de freir cosas Quijote, dijo entre sí : bien parece que és-

de masa, que con dos valientes palas las tos no han visto a mi Dulcinea del Toboso,
sacaban fritas y las zambullían en otra cal- que si la hubieran visto, ellos fueran a la

dera de preparada miel, que allí junto esta- mano en las alabanzas desta su Quiteria.

ba. Los cocineros y cocineras pasaban de De allí a poco comenzaron a entrar por di-

cincuenta, todí^s limpios, todos diligentes y versas partes de la enramada muchas y
todos contentos. diferentes danzas, entre las cuales venía

En el dilatado vientre del novillo estaban una de espadas, de hasta veinticuatro zaga-

doce tiernos y pequeños lechont^s, que co- les de gallardo parecer y brío, todos vesti-

sidos por encima, servían de darle sabor y dos de dcdgado y blanquísimo lienzo, con
enternecerle : las especias de diferentes sus paños de tocar, labrados de varios colo-

Buertes no parecía haberlas comprado ¡)or res de lina seda ; y al que los guiaba, que
libras sino por an-obas, y todas estaban de era un ligt^ro mancebo, i)reguntó uno de loa

manifiesto en una grande arca. Finalmente, de las yeguas si se había herido alguno de los

el aparato de la boda era rústico, pero tan danzantes. Por ahora, bendito sea Dios, no
abundante, que podía sustentar a un ejér- se ha herido nadie: todos vamos sanos; y
cito. Toio lo miraba Sancho Panza y todo luego comenzó a enredarse con los demás

DON QÜI.jOTE

compañeros, cc^n tantas vueltas y con tanta

destreza, que aunque don Quijote estaba

hechiO a ver semejantes danzas, níjiL^ima

le había parecido tan bien como a'pk'lla.

También le pareció bien otra (pie enlió, de

doncellas hermosísimas, tan mozas, (pie, al

parecer, nin.guna bajaba de catorce ni llega-

ba a diez y ocho años ; vestidas todas de

palmilla verde, los cabellos, pai'te trenza-

dos y parte suídtos ; pero todos tan rubios,

que con los del sol podían tener competen-
cia, sobre los cuales traían guirnakhis de
jazmines, rosas, amaranto y madreselva
compuestas. Guiábalas un venerable viejo

y una anciana matrona; pero más ligeros

y sueltos que sus años prometían.
Hacíales el son una g;úta zamoi-ana, v

ellas llevando en los rostros y en los ojos a

la honestidad y en los pies a la ligereza, se

mostraba.n las mejores bailadoras del mun-
do. Tras ésta entró otra danza de artificio

y de las que llaman habladas. Era de ocho
ninfas, repartidas en dos hileras : de la una
hilera era guía el dios Cupido, y de la otra

el Interés; aqaél a<lornado de alas, arco,

aljaba y saetas ; éste vestido de ricos y di-

versos colores ue oro y seda. Las ninfas (pie

al Amor seguían, traían a las espaldas en
pergamino blanco y letras grandes, escritos

sus nombres. «Poesía», era el título de la

j)rimera ; el de la segunda, «Discreción»

;

el de la tercera, «T3uen linaje» ; el de la

cuarta, «Valentía». Del mismo modo ve-

nían señaladas las que al Literés seguían.

])ecía «liiberalidad» el título de la primera;
«Dádiva» el de la segunda ; «Tesoro» el de
la tercera

; y el de la cuarta, «Posesión pa-

cífica». Delante de todos venía un castillo

de madera, a quien tiraban cuatro salvajes,

todos vestidos de yedra y de Cíiñamo, teñi-

do de verde tsn al natural, que por ])OCO

es])antaran a Sancho. En la frontera del

castillo, y en todas cuatro partes de sus

cuadros, traía escrito: «Castillo del Buen
liecato». Hacíanles el son cuatro diestros

tañedores del tamboril y llanta. Comenza-
ba la danza Cn})ido, y habiendo hecho dos

mudanzas, alzaba los ojos y ílechaba el ar-

co contra una doncella que se })onía entre

las almenas del castillo, a la cual desta

suerte dijo :

Yo soy el dios poderoso

on el aire y f^n la tierra,

y en el ancho mar undoso,

y en cuanto el abismo encierra

en su báratro espantoso.

Nunca conocí qué es miedo;

todo cuanto quiero puedo,
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aunque quiera lo imposible;

y en todo lo que es posible

mando, quito, pongo y vedo.

Acabó la copla, dispajó una ílecha ¡'or

lo alto del castillo, y retiróse a su pu- Sio.

Salió luego el Interés, e hizo otras dos mu-
danzas ; callaron los tamborinos, y él dijo :

Soy quien puede más que Anior,

y es Amor el que me guía
;

soy de la estirpe mejor
que el cielo y la tierra cría,

más conocida y mayor.
Soy el Interés, en quien

pocos suelen obrar bien,

y obrar sin mí es gran milagro

;

y cual soy te me consagro

por siempre jamás, amén.

Retiróse el Interés: hízose adí^lante la

Poesía, la cual después de habí r iie(djo

sus mudanzas como los demás, puestos loa

ojos en la doncella del castillo, dijo :

En dulcísimos concetos

la dulcísima Poesía, •

altos, graves y discretos,

señora, el alma te envía

envuelta entre mil sonetos.

Si acaso no te importuna
mi porfía, tu fortuna,

de otras nnichas envidiada,

será por mí levantada
sobre el cerco de la luna.

Desvióse la Poesía, y de la parte del

Interés salió la Liberalidad, y desjuiés da
hechas sus mudanzas, dijo

:

IJaman Liberalidad
al dar que el extremo huye
de la prodigalidad,

y del contrario, que arguye
tibia y floja voluntad.

Mas yo por tu engrandecer,

de hoy más pródiga he de ser
;

que aunque es vicio, es \icio honrado,

y de pecho enamorado
que en el dar se echa de ver.

Deste modo salieron y se retiraron todas

las figuras de las dos escuadras, y cada

uno hizo sus mudanzas y dijo sus versos,

algunos elegantes y algunos ridículos, y só-

lo tomó de memoria don Quijote (que la te-

nía grande) los ya referidos ; y luego se

mezclaron todos, haciendo y deshaciendo

la/os con gentil donaire y desenvoltura; y



' I

293 EL INGENIOSO HIDALGO

cuando pasnba el Amor por delante del cas- mano, y aunque no venga sino al pie, agua-

tillo, disparaba por alto sus flechas, pero el chirle. ¿Has acabado tu arenga, Sancho?

Interés quebraba en él alcancías doradas, dijo don Quijote. Habréla acabado, respon-

Finalmente, después de haber bailado un dio Sancho, porque veo que vuestra merced

buen espacio, el Interés sacó un bolsón, que recibe pesadumbre con ella
;
que si esto no

le formaba el pellejo de un gran gato ro- se pusiera do por medio, obra había cortada

mano, que parecía estar lleno di' dineros, y para tres días. Plega a Dios, Sancho, re-

aiTOJá'ndole al castillo, con el golpe se des- plicó don Quijote, que yo te vea mudo an-

encajaron las tablas y se cayeron, dejando tes que me muera. Al paso que llevamos,

a la doncella descubierta y sin defensa al- respondió Sancho, antes que vuestra mer-

guna. Llegó el Interés con las figuras de ced se muera estaré yo mascando barro; y

su valía, y echándola una gran cadena de entonces podrá ser que esté tan mudo, que

oro al cuello, mostraron prenderla, rendirla no hable palabra hasta la fin del mundo,

y cautivarla : lo cual visto por el Amor y o por lo menos, hasta el del juicio. Aunque

sus valedores, hicieron ademán de quitarse- eso así suceda, ¡oh Sancho! respondió don

la, y todas las demostraciones que hacían Quijote, nunca llegará tu silencio a donde

eran ai son de los tamborinos, bailando y ha llegado lo que has hablado, hablas y tio-

danzando concertadamente. Pusiéronlos en nes de hablar en tu vida: y más que está

paz los salvajes, los cuales, con mucha muy puesto en razón natural que primeio

presteza, volvieron a armar y a encajar las llegue el día de mi muerte que el de la tu-

í-ablas del castillo, y la doncella se enceiTÓ ya y así jamás pienso verte mudo, ni aun

en él como de nuevo, y con esto se acabó cuando estés bebiendo o durmiendo, que es

la danza con gran contento de los que mi- lo que puedo encarecer. A buena fe, señor,

raban. respondió Sancho, que no hay que fiar en

Preguntó don Quijote a una de las ninfas la descarnada, digo, en la muerte, la cual

que quién la había com})uesto y ordenado, tan bien come cordero como carnero ; y a

Kespondióle que un beneficiado de aquel nuestro cura he oído decir, que con igual

pueblo, que tenía gentil caletre para some- pie pisaba las altas torres de los reyes como

jantes invenciones. Yo apostaré, dijo don las humildes chozas de los pobres. Tiene

Quijote, que debe ser más amigo de Cama- esta señora más de poder que de melin<ire
;

cho que de Basilio el tal bachiller o bene- no es nada asquerosa, de todo come y a to-

ficiado, y que debe de tener más de satí- do hace, de toda suerte de gentes, edades y

rico que'^de vísperas: ¡bien ha encajado en preeminencias, hinche sus alforjas. No es

la danza las habilidades de Basilio y las ri- segador que duerma las siestas, que a todas

quezas de Camacho I Sancho Panza, que lo horas siega y corta, así la seca como la ver-

escuchaba todo, dijo : El rey es mi gallo ; de hierba y no parece que masca sino que

a Camacho me atengo. En fin, dijo don engulle y traga cuanto se le pone delante,

Quijote, bien se parece, Sancho, que eres porque tiene hambre canina, que nunca se

villano y de aquellos que dicen «• viva quien harta y aunque no tiene bamga, da a en-

vence I>> No se de los que soy, respondió tender que está hidrópica y sedienta de be-

Sancho ;
pero bien sé que nunca de ollas ber todas las vidas de cuantos viven, como

de Basilio sacaré yo tan elegante espuma quien se bebe un jarro de agua fría. No
como es ésta que he sacado de las de Ca- más, Sancho, dijo a este punto don Quijo-

macho ; y enseñóle el caldero lleno de gan- te : tente en buenas, y no te dejes caer, que

sos V de Víi-lhí^^^s» y asiendo de una, comen- en verdad que lo que has dicho de la muer-

zó a comer con mucho donaire y gana, y te por tus rústicos términos, es lo que pu-

dijo : A la barba de las ha¿)ilidades de Basi- diera decir un buen predicador. Dígote,

lio; que tanto vales cuanto tienes, y tanto Sancho, que si como tienes buen natural,

tienes cuanto vales. Dos linajes solos hay tuvieras discreción, pudieras tomar un pul-

en el murulo, como decía una abuela mía, pito en la mano y irte por ese mundo pre-

que son el tener y el no tener, aunque ella dicando lindezas. Bien predica quien vive,

al del tener se atenía, y el día de hoy, mi respondió Sancho, y yo no sé otras teolo-

señor don Quijote, antes se toma el pulso gías. Ni las has menester, dijo don Quijote;

al haber que al saber: un asno cubierto de pero yo no acabo de entender ni alcanzar

oro parece mejor que un caballo enalbar- cómo siendo el principio de la sabiduría el

dado. Así que, vuelvo a decir, que a Cama- temor de Dios, tú, que temes más a un la-

cho me atengo, de cuyas ollas son abundan- garto que a él, sabes tanto. Juzgue vuestra

tes espumas, gansos y gallinas, liebres y co- merced, señor, de sus caballerías., respondiíí

nejos, y de las de Basilio serán, si viene a Sancho, y no se meta en juzgar de los te-

DON QUIJOTE

mores o valentías ajenas ;
que tan gentil

temeroso soy yo de Dios, como cada hijo

de vecino ; y déjeme vuestra merced despa-

bilar esta espuma, que lo demás todas son

palabras ociosfis, de que nos han de pedir

cuenta en la otra vida ; v diciendo esto, co-

menzó de nuevo a dar asalto a su caldero,

con tan buenos alientos, que des])ertó los

de don Quijote, y sin duda le ayudara si no
lo impidiera lo que es fuerza se diga ade-

lante.

CAPITULO XXI

Donde se prosiguen las hadas de Camacho
con otros gustosos sucesos.

Cuando estaban don Quijote y Sancho en

las razones referidas en el capítulo antece-

dente, se oyeron grandes voces y gran rui-

do, y dábanlas y causábanlas, los de las

yeguas, que con larga carrera y grilja, iban

a recibir a los novios, que rodeados de mil

géneros de instrumentos y de invenciones,

venían acompañados del cura y de la paren-

tela de entrambos, y de toda la gente más
lucida de los lugares circunvecinos, todos

vestidos de fiesta.

Y como Sancho vio a la novia, dijo: A
buena fe que no viene vestida de labradora,

sino de garrida palaciega. Pardiez, que se-

gún diviso, que las patenas que había de

traer son ricos corales, y la palmilla verde

de Cuenca, es terciopelo de treinta pelos
;

y montas, que la guarnición es de tiras de

lienzo blanco, voto a mí que es de raso.

Pues tomadme las manos adornadas con

sortijas de azabache ; no medre yo si no

son anillos de oro y muy de oro, y empedra-

dos con perlas blancas como una cuajada,

que cada una debe de valer un ojo de la

cara. ¡
Oh, hidsputa, y qué cabellos, que si

no son postizos, no los he visto más luen-

gos ni más rubios en toda mi vida I No, sino

ponedla tacha en el brío y en el talle, y no

la comparéis a una palma que se mueve
cargada de racimos de dátiles, que lo mis-

mo parecen les dijes que trae pendientes

de los cabellos y de la garganta. Juro en mi
ánima que ella es una chapada moza, y que

puede pasar por los bancos de Elandes. Rió-

se don Quijote de las rústicas alabanzas de

Sancho Panza y parecióle que fuera de su

señora Dulcinea del Toboso, no había visto

mujer más hermosa jamás. Venía la her-

mosa Quiteria algo descolorida, y debía de

ser de la mala noche que siempre pasan

las novias en componerse para el día veni-

dero de sus bodas. Ibanse acercando a un
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teatro que a un lado del prado estaba, ador-

nado de alfombras y ramos, adonde se ha-

bían de hacer los desposorios, y de donde
habían de mirar las danzas y las invencio-

nes, y a sazón que llegaban al puesto, oyeron

a sus espaldas grandes voces, y una que
decía : Esperaos un poco, gente tan incon-

siderada como presurosa. A cuyas voces y
palabras todos volvieron la cabeza, y vieron

que las daba un hombre vestido, al parecer,

de un sayo negro jironado de carmesí a lla-

mas. Venía coronado (como se vio luego)

con una corona de funesto ciprés, y en las

manos traía un bastón grande. En llegando

más cerca, fué conocido de todos por el

gallardo Basilio, y todos estuvieron suspen-
sos, esperando en qué habían de parar sus

voces y sus palabras, temiendo algún mal
suceso de su venida en sazón semejante.
Llegó, en fin, cansado y sin aliento, y pues-

to delante de los desposados, hincando el

bastón en el suelo, que tenía el cuento de
una punta de acero, mudada la color, pues-

tos los ojos en Quiteria, con voz tremente

y ronca, estas razones dijo: Bien sabes,

desconocida Quiteria, que conforme a la

santa ley que profesamos, viviendo yo, tú

no puedes tomar esposo ; y juntamente no
ignoras que por esperar yo que el tiempo

y mi diligencia mejorasen los bienes de mi
fortuna, no he querido dejar de guardar el

decoro que a tu honra convenía ;
pero tú,

echando a las espaldas todas las obligacio-

nes que debes a mi buen deseo, quieres ha-

cer señor de lo que es mío a otro,, cuyas ri-

quezas le sirven, no sólo de buena fortuna,

sino de bonísima ventura ; y para que la

tenga colmada (y no como yo pienso que
la merece, sino como se la quieren dar los

cielos), yo por mis manos desharé el impo-
sible o el inconveniente que pueda estorbár-

sela, quitándome a mí de por medio.
;
Vi-

va, viva el rico Camacho con la ingrata Qui-

teria largos y felices siglos, y muera, muera
el pobre Basilio, cuya pobreza cortó las alas

de su dicha, y le puso en la sepultura ! y
diciendo esto, asió del bastón que tenía

hincado en el suelo, y quedándose la mitad
del en la tieira, mostró que servía de vai-

na a un medio estoque que en él se oculta-

ba, y puesta la que se podía llamar em-
puñadura en el suelo, con ligero desenfado

y determinado propósito, se arrojó sobre él,

y en un punto mostró la punta sangrienta

a las espaldas con la mitad de la acerarda

cuchilla, quedando el triste bañado en su
sangre y tendido en el suelo, de sus mismas
annas traspasado. Acudieron luego sus ami-
gos a favorecerle, condolidos de su miseria
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y !;i.stÍTrv-)í;fi r1i>^gracia ; y (1r'],i!ia<j don (^ui- do, iminiiurando entre los dientes el nom-
jote a K(u'ii;;iiití', acudió a favorecerle, y bre de Quitei'ia, dando nun'slras de morir

le tornó en ^ns hia/.oá, y liaüó (]ne ann no como gentil y no como cristiimo. Llegó eu
habíí i espiríido. (.^)iiis!eronle sae;ir el es to-

que ; [»''ro el cura, ([ue i'slaba presente, fué

de parecer (pie n() se le sacasen antes de

coníesíirle, [/OKpie el sacái'sele y el espirar

Seria todo a un íiemiM:). Pero volviendo un
poco en sí T3asiiio, con vo/ doliente y des-

ñn Quiteria, y, j)uesta de rodillas, le pidió

la mano por sefins y no por palabras. ]^es-

encajó los í\jos Basilio, y mirándola atenta-

mente le dijo: ¡Oh, (Juiteria, que lias ve-

nido a ser piadosa a tiempo cuando tu pie-

dad ha de sei'vir de cuchillo que me acabe
mayada dijo: Si quisieres, cruel Quiteria, de quitar la vida, pues ya no tengo fuerzas

darme en este último y forzoso trance la j)ara llevar la gloria que me das en escoger-

mano de esj)Osa, aun pensaría que mi teme- me por tuyo, ni para suspender el dolor que
ridad temiría disculpa pues que en ella al- tan apriesa me va cubriendo los ojos con
canee el l^un de ser tuyo. El cura oyendo lo la espantosa sombre de la muerte! Lo que
cual, le dijo (]ue atendiese a la salud del te suplico es, ¡oh fatal estrella mía! que la

alma, ant.s (]ue a los gustos del cuerpo, y mano que me pides y que quieres darine,
(pj" jadíese nniy de veras a Dios perdón no sea por cumi)limiento ni para engañar-
de sus peeatlos y de su deses¡)erada deter- me de nuevo, sino (\ue confieses y digas,

minación. A io cual rejdieó Lasilio, que en que sin liacer fuerza a tu voluntad me la

ninguna ii:;inera se confesaría si primero entregas y me la das como a tu legítimo
Quiteria n.j le daba la mano de ser su es- esposo; pues no es razón que en un trance
posa, que ;i'p.¡ed contento le a<l()!'arí;i la vo- como éste me engañes, ni uses de fíngi-

biüL-id y j. daría aliento f)ara confesarse, mientos con quien tantas verdades ha tra-

iíln oyendo líon ()uijot(.' la petición del heri- (ado contigo. Entre estas razones se desma-
do, en altas voces dijo que Lasilio pedía yaba de modo que todos los presentes pen-
una cosa muy justa y i)u.'sta en razón, y saban que cada desmayo se había de llevar
además iruiy acedera, y (pie el señor Cama- el alma consigo. Quiteña, toda honesta y
cho (juedaría tan honrado recibiendo a la toda vergonzosa, asiendo con su d(M-(H;ha

señora (^liiieria viuda del v:deroso Basilio, mano la de Basilio, le dijo: Ninguna fuer-
coiri") si la recibiera del lado de su padre.
A(pn' no lia de hal)er más d" un sí, que no
tenga otin efecto que el [)r()nunciarle

; })ues

el tálamo destas IxKlas ha de ser la sepultu-

za fuera bastante a torcer mi voluntad : v

así, con la m¡is libre que tengo, te doy la

{nano de legítima esf)osa, y recibo la tuya
si es que me la das de tu libi*e albedrío, sin

ra. Todo lo oía CMinacho, y todo le tem'a que la tiu-be ni contraste hi calamidad en
suspenso y e(Uifu>o, sin saber qué hacer ni que tu discurso acelerado te ha puesto,
qué decir; pero las voces de los amigos de Sí doy, respondió Basilio; no turbado ni

Basilio fueron tantas, pidiéndole que con- confuso, sino con el claro entendimiento
sintiese que Quitina le diese la mano de que el cielo quiso danne, y así me doy y
esposa, porípie su alma no se perdiese, par- me entrego por tu esposo. V yo por tu'es-
tiendo desesperada desta vida, que le, mo- posa, respondió Quiteria, ahora vivas lar-

vieron y aun forzaron a decir que si Quite- gos años, ahora te lleven de mis brazos (\

ría quería dársela, que él se contentaba, la sepultura. Para estar tan mal herido es-
pues todo era dilatar por un momento el te mancebo, dijo a este punto Sancho Pan-
curaplimi^'nío dy sus deS(>os. Luego acudie- za, mucho habla; háganle que se deje de
ron tndos a Quiteria, y unos con ruegos, y requiebros, y que atienda a su alma, que
otros con KiLM-imas, y otros con eñcaces ra- a mi parc^cer más la tiene en la lengua que
zones, le persuadían que diese la mano al en los dientes. Estando, pues asidos de las
T>obre Basilio; y ella más dura que un mar- manos, Basilio y Quiteria, el cura, tierno
mol, y más sesga que uiia estatua, rnostra- y lloroso, les ecíió la bendición, y pidió al
ba que ni sabía, ni í>odía, ni (pieria respon- cielo diese buen paso al alma del desposa-
der palanra, ni la res)U)ndiera si el cura no do; el cual así como recibió la bendición,
la dijem (pie se determinase presto en lo con presta ligereza se levantó en pie, y con
que hale'a de hacer, porque tenía Basilio no vista desenvoltura se sacó el estoque,
ya el alma en los dientes, y no daba lugar a quien servía de vaina su cuerpo. Queda-
a esperar irresolutas determinaciones. En- ron todos los circunstantes admirados, y
tonces la hermosa Quiteria, sin responder nlgunos dellos, más simples que curiosos,
pLilabra alguna, turbada al parecer, triste en altas voces comenzaron a decir:

j
Mila-

y pesarosa, llegó donde Basilio estaba, ya gro ! ¡milagro! Pero Basilio replicó: No
los ojos vueltos, el aliento coito y apresura- milagro, milagro, sino industria, industria.

DON QUIJOTE

El cura, desatentado y atónito, acudió con

ambas manos a tentar la iierida. y Italló

que la cuchilla había pasa<l(), no por la car-

ne y costillas de Basilio, sino po]- un cañón

hueco de hierro, que llenó de sangre, en

aquel lugar bien acomodado tenía, prepa-

raída la sangre, si^gún di^spués se supo, de

modo que no so helase. Finn!nuní*\ v\ cu-

ra j Camaclio (3on todos los :1eni;is circuns-

tantes, se tuvieron por burlados y escandi-

dos, lia esposa no dio muestras de pesarle

de la burla; antes oyendo deeir .]U(^ lupiel

casamiento por haber sido eügañoso, no ha-

bía de ser valedero, dijo (pie ella le confir-

maba de nuevc', de lo cual coligieron todos

que de consentimit^ito y sabiduría de los

dos se había trazado aquel caso, de lo que
quedó Camacho y sus valinlor^'S tan corri-

dos, que remitieroi:! su venganza a las unía-

nos, y desenva nando muchas esi)adas arre-

metieron a Basilio, en cuyo favor en un ins-

tante se desenvainaron casi oti'as i antas, y
tomando la dtdantera a caballo don Quijote

con la lanza sobre el brazo, y bien cubier-

to de su escudo, se hacía dar lugar dé to-

dos.

Sancho, a quien jamás pluguieron ni so-

lazaron semejantes fechorías, se acogió a

las tinajas donde había sacado su ain^adable

espuma, pareciéndole aquel lugar como sa-

grado que había de ser tenido en respeto.

Don Quijote a grandes voces decía : Teneos,

señores, teneos, que no es razón toméis ven-

ganza de los agravios que el amor nos hace
;

y advertid, (]ue el amor y la guerra son una
misma cosa ; y así como en la guerra es

cosa lícita v acostumbrada usar los ardides

y estratagemas para vencer al enemigo, así

en las contiendas y comj)etencias amorosas
se tienen por buenos los embustes y ma-
rañas que se hacen para conseguir el fin

que se desea, '2omo no sean en menoscabo
y deshonra de la cosa amada. Quiteria era

de Basilio, 3^ Basilio de Quiteria, por justa

y favorable disposición de los cielos. Cama-
cho es rico, y podrá comprar su gusto,

cuándo, dónde y cómo quisiere. Basilio no
tiene más desta oveja, y no se la ha de qui-

tar alguno y)or y)oderoso que sea, que a los

dos que Dios junta no podrá separar el

hombre
; y el (]ue lo intentare, primero ha

de })asar por la punta desta lanza ; y en es-

to la blandió tan fuerte v tan diestramen-

te, que puso ] avor en todos los que no le

conocían ; y tan intens.amerde se fijó en la

imaginación de Camacho el desdén de Qui-

teria, que se h borró de la memoria en un
instante, y así tuvieron lugar con él las per-

suasiones del cura, que era varón prudente
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y bien intencionado, con las cunles quedó

Camacho y los de su parcialidad, pacíficos

y sosegados ; en señal de lo cual volvieion

las espadas a sus lugares, culpando más a

la facilidad de Quiteria, que a la industria

de Basilio; haciendo discui'so Camacho,
que si C^uiteria quería bien a Basilio donce-

lla tand)ién la quisiera casada, y (jue debía

dar gracias al cielo, más por habí'"i-sela qui-

tado que ])or habérsela dado. Consolado,

pues, y í)acífico Camacho y los de su mes-

n;ida, todos los de la de Basilio se sosega-

ron, y el rico Camacho, por mostrar que no

sentía la burla, ni la estimaba en nada, qui-

so que las fiestas pasasen adelante, ('omo si

realmente se desposara; j)ero no quisieron

asistir a ellas Basilio ni su esposa, ni sus

secuaces, y así se fueron a la aldea de; }^.<-

silio
;
que también los pobivs virtuosos y

discretos tienen quien les siga, hoiu-i.' y am-
pare, como los ricos tienen quien los lison-

jee y acompañe. Lleváronse (M)nsigo a don

Quijote, estimándole por hombre de vaK^r

y de pelo en pecho. A solo Sancho se le

obscureció el alma por verse imiosibilitado

de aguardar la espléndida comida y fiesías

de Camacho, que duraron hasta la r.oc'íc ;

y así, asendereado y triste, siguió a su se-

ñor, que con la cuadrilla de B-isilio ib¡i,

y así se dejó atrás las ollas de Egipto, ;iun-

que las llevaba en el alma, cuya ya casi

consumida y acabada espuma, que en el

caldero llevaba, le representaba la gioi'ia

y la abundancia del bien que perdía
; y así,

congojado y pensativo, auncpie sin hambre,

sin apearse del rucio, siguió las huellas de

Eocinante.

CAPITULO XXII

Donde se da cuenta de Ja grande aventura

de la cueva de Montcf^i^ios, que e^tá rn

el corazón de la MancJia, a quien din fe-

lice cima el valeroso don Quijote de la

Mancha.

Gi-andes fueron y muchos los regalos que
los desposados hicieron a don Quijote, ob>li-

gados de las muestras que había dado de-

fendiendo su causa^, y ^al j)ar de la valentía,

le guardaron la discreción, teniéndole \)0V

un Ci(l yn las armas y por un Cicerón en

la elocuencia. El buen Sancho se reíóciíí^

tres días a costa de los novios, de los cua-

les se supo que no fué traza comunicada
con la hermasa .Qinteria el iK^rirse fingida-

mente, sino industria de Basilio, esperarjdo

della el mismo suceso que se había visto
;

bien es verdad que confesó que había dado
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parte de su pensamiento a algunos de sus digo que sea imposible, pero téngolo por di-

umif^os, para que al tiempo necesario favo- ficultoso. Oía todo esto Sancho, y dijo en-

reciesen su intención y alióñasoTf su enga- tre sí : E.S/tf mi amo, cuando yo hablo co-

no. No se pueden ni deben llamar engaños, sas de meollo y de substancia suele decir

dijo "don Quijote, los que ponen la mira en que podría yo tomar un pulpito en las ma-

virtuosos'fines',*v''que el de casarse los ena- nos y irme J^or ese mundo adelante pre-

morados era el fin de más excelencia ; ad- dicando lindezas ; y yo digo del que cuando

virtiendo, que el mayor contrario que el comienza a enhilar sentencias y a dar con-

amor tiene, es la hainbre y la continua ne- sejos, no sólo puede tomar un pulpito en

cesidad : porque el amor es todo alegría, re- las manos, sino dos en cada dedo, y andar-

gocijo y contento, y más cuando el amante se por esas plazas a qué quieres boca. Vá-

está en posesión de la cosa amada, contra late el diablo por caballero andante, que

quien son enemigos opuestos y declarados, tantas cosas sabes : yo pensaba en mi añi-

la necesidad y la pobreza ; y que todo esto ma que sólo podía saber aquello que tocaba

decía con intención de que se dejase el se- a sus caballerías, pero no hay. cosa ;dopde

ñor Basilio de ejercitar las habilidades que no pique y deje de meter su cttcharada.

sabía, que, aunque lerdab^n f^raa, no, IfC.. Murmuraba algo recio Sancho, y entre-

dal)an dineros, y que atendiese a granjear oyóle su señor y preguntóle :
¿Quémunnu-

haeienda por medios lícitos e industriosos, ras, Sancho? No digo nada ni murmuro de

(|üe nunca faltan a los prudentes y aplica- nada, respondió Sancho; sólo estaba dicien-

jos. * do entre mí que (juisiera haber oído lo que

El pobre honrado (si esji^u/i puede ser vuesa merced aquí ha dicho antes que yo

honrado el pobre) tiene-prenda "en tener mu- i^ie casara, que quií:4,. .4ijera yo ahora el

jer hermosa, que cuando se la quitan le buey suelto bien se lame. ¿Tan mala es tu

quitan la honra y se la matan. La mujer Teresa, Sancho? dijo don Quijote. No es muy

hermosa y honrada, cuyo marido es pobre, mala, respondió Sancho; pero no es muy
merece ser coronada con laureles y palmas buena ; a lo menos no es tan buena como

de vencimiento y triunfo. La hennosura, yo quisiera. Mal haces, Sancho, dijo don

por sí sola, atrae las voluntades de cuantos Quijote, en decir mal de tu mujer, que en

la miran y Ui conocen, y pomo a señuelo efecto es madre de tus hijos. No nos debe-

gustoso se le abaten las águilas reales y los mos nada, respondió Sancho, que también

pájaros altaneros ;
prro si a la tal hermo- ella dice mal de mí cuando se le antoja, es-

sura se le junta la necesidad y estrecheza, pecialmente cuando está celosa; que en-

también la embisten los cíiérvos, los miía- tonces súfrala el mismo Satanás. Final-

nos y las otras aves de rapiña; y la que mente, tres días estuvieron con los novios;

está a tantos encuentros firme, bien merece donde fueron regalados y servidos como

llamarse corona de su marido. Mirad, dis- cuerpos de rey. Pidió don Quijote al dies-

creto Basilio, añadió, don Quijote: opinión tro licenciado le djese una guía que le enca-

fué de no sé qué snbiV, que no había en to- minase a la cueva de Montesinos, porque

do el mundo sino una sola mujer buena, tenía gran deseo de entrar en ella, y ver a

y daba por consejo que cada uno pensase y ojos vistas, si eran verdaderas las maravi-

creyese que aquella sola buena era la suya, lias que della se decían por todos aquellos

y así viviría contento. Yo no soy casado, contomos. El licenciado le dijo que le da-

m hasta ahora me ha venido en pensamien- ría a un primo suyo, famoso estudiante y

to serlo, y con todo esto me atrevería a dar muy aficionado a leer libros de caballerías,

consejo al que me lo pidiese, del modo que el cual con mucha voluntad le pondría a

había de buscar la mujer con quien se qui- la boca, de la misma cueva, y le enseñaría

siese casar. Lo primero, le aconsejaría que las lagtínífs de Ruidera, famosas asimismo

mirase más a la fama que a la hacienda, en toda la Mancha y aun en toda España:

porque la buena mujer no alcanza la fama y dijóle que llevaría con él gus-toso entrete-

solamente con ser buena, sino con parecer- nimiento, a causa que era mozo que sabía

lo ; que mucho m^s dañan a las honras de hacer libros para imprimir y para dirigirlos

las mujeres las d^^senvoltüras y libertades a príncipes. Finalmente, el primo vino con

públicas, que las maldades secretas. Si una pollina preñada, cuya albarda cubría

traes buena mujer a tu casa, fácil cosa será un gayado tapete o arpillera. Ensilló San-

conservaría y aun mejorarla en aquella bon- cho a Rocinante y aderezó al rucio, prove-

dad; pero si la traes mala, en trabajo te yó sus alforjas, a las cuales apofiipañpron

pondrá el enmendarla, que no es muy fia- las del primo, asimismo bien p*oy^id'?ís, y

cedero pasar de un extremo a otro. Yo no enconmendándose a Dios y despidiéndose

DON QUIJOTE

de todos, se pusieron en camino tomando
la derrota de la famosa cueva de Monte-
sinos.

En el camino preguntó don Quijote al

primo, de qué género y calidad eran sus

ejercicios, su profesión y estudios. A lo que

é] respondió, que su profesión era ser hu-

manista, sus ejercicios y .^Studios componer
libros para dar a la es^farnpa, todos de gran

provecho y no menos entretenimiento para

la república : que el imo se intitulaba El

de las Libreas, donde pintaba ^etecieptag^y_^

tres libreas con sus colores,^ motes y b'irras,

de donde podían sacar y tomar las que qui-

siesen en tiempo de fiestas y regocijos los

caballeros coríesanos, sin andarlas mendi-

gando de nadie, ni lambicando, como dicen,

el cer^iolo, por sacarlas conforme a sus de-

seos e intenciones : porque doy al celoso,

al desdeñado, al olvidado y al ausente las

que les convienen, que les vendrán más
justas que pecadoras. Otro libro tengo tam-

bién, a quien he de llamar Metamorfóseos,

o Ovidio español, de invención nueva y ra-

ra ;
porque en él, imitando a Ovidio, a lo

burlesco, pinto quién fué la Giralda de Se-

villa y el Ángel de la Magdalena, quién el

Caño de Vecinguerra de Córdoba, quiénes

los toros de Guisando, la Sierramorena, las

fuentes de Leganitos y Lavapiés en Ma-
drid, no olvidándome de la del Piojo, de la

del Caño Dorado y de la Priora ; y esto con

BUS alegorías, metáforas y traslaciones, de

modo que alegran, suspenden y enseñan a

un mismo punto. Otro libro tengo, que le

llamo Suplemento a Virgilio Polidoro, que

trata de la invención de las cosas, que es

de grande erudición y estudio, a causa de

que las cosas que se dejó de decir Polidoro

de gran sustancia, las averiguo yo, y las

declaro por gentil estilo. Olvidósele a Vir-

gilio de declaramos quién fué el primero que

tuvo catarro en el mundo y el primerg míe

tomó, Jafi unciones para curarse del morbo'

ganco, y^yo lo declaro al pie de la letra, y
lo autorizo con más de veinticinco autores

;

porque vea vuesa merced si he trabajado

bien, y si ha de ser útil el tal libro a todo

el mundo. Sancho, qiue había estado muy
atento a la narración del primo, le dijo

:

Dígame, señor, así Dios le dé buena man-
derecha en la impresión de sus libros, ¿sa-

bname decir, que sí sabrá, pues todo^ Iq sa-

be, quién fué el primero que se rascó 'fa' ca-

beza? que yo para mí tengo que debió de

ser nuestro padre Adán. Sí sería, respondió

el primo, porque Adán no hay duda sino

que tuvo cabeza y cabellos ; y siendo esto

así, y siendo el primer hombre del mundo,
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alguna vez se rascaría. Así lo creo yo, res-

pondió Sancho ;;pero^(±ígame ahora: ¿quién

fué el primer '^'ít'eáaor del mundo? En
verdad, hermano, respondió el primo, que

no me sabré determinar por ahora hasta

que lo estudie ; yo lo estudiaré en volviendo

adonde tengo mis libros, y yo os satisfaré

cuando otrá^ye^^QOS^^amos, que no ha de

ser ésta la postrera .""Tues mire, señor, re-

plicó Sancho, no tome trabajo en esto, que

ahora he caído en la cuenta de lo que le he

preguntado : sepa que el primer volteador

del mundo, fué Lucifer cuando le echaron

o arrojaron del cielo, que vino volteando

hasta los abismos. Tenéis razón, amigo, di-

jo el primo ; y dijo don Quijote : Esa pre-

gunta y respuesta no es tuya, Sancho ; a

alguno la has oído decir. Calle, señor, re-

plicó Sancho, que a buena fe que si me
doy a preguntar y a responder, que no aca-

bo de aquí a mañana.
'^

Sí ;
que para preguntar necedades y res-

ponder disparates, no he de menester yo

andar buscando ayuda de vecinos. Más has

dicho, Sancho, de lo que sabes, dijo don

Quijote ;
que hay algunos que se cansan en

saber y averiguar cosas que después de sa-

bidas y averiguadas, no importan un ardi-

te al entendimiento ni a la memoria. En
estas y otras gustosas pláticas ;§^ les pasó

aquel día, y a la noche se albergaron en

una pequeña aldea, adonde el primo dijo a

don Quijote que desde allí a la cueva de

Montesinos no había más de dos leguas, y
que si llevaba deteniiinado de entrar en

ella, era menester proveerse de sogas* para

atarse y descolgarse en su profundidad.

Don Quijote dijo, que aunque llegase al

abismo había de ver' dóp^e paraba ; y así,

compraron casi cien brazáá^'ae soga, y otro

día a las dos de la tarde llegaron a la cueva,

cuyaJ)pca ,es ^espaciosa y ancha, p4^. llena

,de cambroneras y cabrahigos, de zárzK'g y
malezas, tan espesas e intrincadas, que de

todo en todo la ciegan y encubren. En vién-

dola, se apearon el primo, Sancho y don

Quijote, al cual los dos le ataron luego for-

tísimani^njbe con. l|a^ sogas, y en tanto que

le fajaban 'y ceñían, le dijo Sancho: Mire

vuesa merced, señor mío, lo que hace, no

se quiera sepultar en vida, ni se ponga

adonde parezca frasco que le ponen a en-

friar en algún pozo ; sí, que a vuesa merced

no le toca ni atañe ser el escudriñador des-

ta que debe de ser peor que mazmorra. Ata

y calla, respondió don Quijote, que tal em-
presa como aquesta, Sancho amigo, para

mí estaba guardaba. Y entonces dijo la

guía

;

/I-
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Suplico a viipsa movi^cá, s^ñor don Qui- dejas por enterrarte en esta nhF;enrÍclad niiG

jote, que nnr.- [)ien y eí[)eiMiu' con cien ojos buscas. Casi las mismas pM^í^anas y depre-
10 que hav allil dentro ;

rpii/.n habrá cosas caciones hizo el primo.

que las {)on,^a yo en el libro d^pius ^trans- Iba don Quijote dando voces que le die-

formacion.'S. P]n ruanos está v\ f»andero que sen soga y m;is so;^'a, y ellos se la daban
le sabrán bien tañer, respondió Sancho Pan- [)oco a poi-o

; y cuando las voces, que ;ica-

za. [)i(dio esto, y acabada la uñadura de nahidas ¡¡oi- \n cueva sab'an, dtj:ii'on de oir-

don Quijpte (que no fué so!)i'e el arnés siuí; se, ya ellos leiiían descolgadas bis cien bi'a-

Bobrí^ el jubón de armnr), dijo don Quijote :

InadvL-rtidos hemos undado en no hal)ernos

proveído de algi'm esipiilón peípieño, que
fuera at.-ido junio a mí en esta misma so-

ga, con cuyo sonido se entendiera que toda

zas de soga, b^ieron de [¡ai'eeer de volver

a subir a don Quijote, pues no \o podían dar
ni;';s cuerda: con todo eso se (K'tuvieron co-

mo irunlia hora, al cal)0 dtd cual espaeio,

volvieron a recoger la soija con mucha ía-

vía bajaí)a y estal)a vivo
; i)ero pues ya no cilidad y sin peso alguno, señal (]ue les hizo

es posible, a la n¡ano de Dios que me guíe: imaginar (pie don Quijote se quedaba den-

j luego se hincó de rodillas, y hizo una ora- tro, y creyéndolo así Sancho, lloraba amar-
ción en voz baja al cielo, pidiendo a Dios le gañiente y tiraba con mucha priesa por des-
ayudase y le diese buen suceso en aquella, engañarse

;
pero llegando, a su parecer, a

al {)arecer peligrosa y nueva aventura, y en poco más de las oeíienta brnzas, sintieron

voz alta dijo bu-go : ¡Oh señora de mis ac- peso, de que en extremo se alegi-amn. Fi-

ciones y movimientos, clarísima y sin par nalmente, a las diez vieron distintamente
Dulcinea del Toboso! si es posible que lie- a don Quijote, a quien dio voces Sancho di-

gnen a tus oídos las plegarias y rogaciones ciéndole : Sea vuesa merced muy bien
deste tu venturoso amante, por tu inaudi- vn-dto, señor mío, que ya pensábamos que
ta belleza te ruego las escuches, (pie no se qued;iba allá para casta; pero no respon-
son otras que rogarte no me niegues tu fa- día palabra don (.,)uijote

; y sacándole del
vor y anq^aro, aÍKDra que tan^o' le he me- todo, \ieron que se traía cerrados los ojos
nester. Yo voy a de^peñanhf", a emponzo- con muestras de estar dormido. Tendiéron-
fiamie y a hundirme en el abismo que aquí le en el suelo y desli.-ironle, y con todo esto
se me representa, sólo porcpie conozca el no despertaba. Pero tanto le volvieron y re-

mnndo, (pie si tú me favoreces, no habrá volvieron, sacudieron y menearon, que al

imposible a ((uiiui yo no acometa, y ac^abe

:

cabo de un buen espacio volvió en sí, des-

y en diciendo esto, se acercó a la sima, vio perezándose, bien como si de algún grave y
no ser j)osib!e d.'scolgarse ni hacer lugar a profundo sueño despertase, y mirando a nna
la entrada si no era a fuerza de brazos o a y a otra parte como espantado, dijo : Dios
enchinadas, y así, poniendo mano a la es- os lo í)erdone, amigos, que me habéis qui-
pada, comenzó a derribar y a cortar de tado de la más sabrosa y agradable vida y
aquellas malezas que a la boca de la cueva vista que ningún humano ha visto ni pasa-
estaban, por cuyo ruido y estruendo salie- do. En efecto, ahora acabo de conocer que
ron por olla una infinidad de grandísimos todos los contentos desta vida pasan como
cuervos y grajos, tan espesos y con tanta sombra y sueño, y se marchitan como la

priesa, que dieron con don, Qnijote en el ílor del campo. ¡Oh desdichado Montesi-
suelo : y si él fuera tan agorc^ro como cató- nos 1 ¡Oh mal ferido Durandarte 1 ¡Oh sin
lico cristiano, lo tuviera a mala señal y ex- ventura Belerma 1 ¡ Oh lloroso Guadiana,
cusara de encerrarse en lugar semejante, y vosotras sin dicha, hijas de Ruidera, que
Finalmente, se levantó, y viendo que no mostráis en vuestras aguas las que lloraron
salían más cuervos ni otras aves noctur- vuestros hermosos ojos ! Con grande aten-
nas, como fueron murciélagos, que asimis- ción escuchaban el primo y Sancho las pa-
mo entre los cuervos salieron, dándole soga labras de don Quijote, que las decía como
el primo y Sancho, le dejaron calar al fon- si con dolor inmenso las sacara de las en-
do^ de la caverna espantosa: y al entrar, trañas. Suplicáronle les diese a entender
echándole Sancho su bendición y haciendo lo (pie decía, y les dijese lo que en aquel in-
sobre él mi! cruces, dijo: Dios te guíe y la fierno había visto.

Peña de Francia junto con la Trinidací de ¿Infierno le llamáis? dijo don Quijote;
Gaeta, ílor, nata y es})unia de los caballe- pues uo le llaméis ansí, porque no lo me-
ros andantes. Allá vas, valentón del mun- rece, como luego veréis. Pidió que le die-
do, corazón de acero, brazos de bronce : sen algo de comer, que traía grandísima
Dios te guíe otra vez, y te vuelva libre, sa- hanibn\ Tendieron la arpillera del primo so-
no y 3iu cautela, a la luz desta vida que bre la verde hierba, acudieron a la despen-

DON, QUIJOTE

sa de sus alforjas, y sentados todos tres en

buen humor y compañía, merendaron y ce-

naron todo jur.to. Levantada la arpillera,

ilijo don Quijote de la I\I ancha : No se le-

vante nadie, y estadme, hijos, todos aten-

tos.

CAPITULO XXllí

De las admiralles cosas que el extremado
don Quijote contó que había visto en la

profunda cueva de Montesinos, cuya im-

posibilidad y grandeza hace que se tenga

esta aventura por apócrifa.

Tjas cuatro de la tarde serían cuando el

Bol, entre nubes cubierto, con luz escasa

y templados rayos, dio lugar a don Quijote

para que, sin calor y pesadumbre, contase

a sus dos clarísimos oyentes lo que en la

cueva de Montesinos había visto, y comen-
zó en el modo siguiente

:

A obra de doce o catorce estados de la

profundidad desta mazmorra, a la derecha

mano, se hace una concavidad y espacio

capaz de poder caber en ella un gran caiTO

con sus muías. Éntrale una pequeña luz

por unos resquicios o agujeros, que lejos le

responden, abiertois en la superficie de la

tierra. Esta concavidad y espacio vi yo a

tiempo, cuandc ya iba cansado y mohino
de verme pendiente y colgado de la soga

caminar por aquella escura región abajo

sin llevar cierto un determinado camino, y
así determiné entrar en ella v descansar un
poco. Di voces pidiéndoos que no descol-

gásedes más soga hasta que yo os lo dijese ;

pero no debisteis de oirme. Fui recogiendo

la soga que enviábades, y haciendo de ella

una rosca o rimero, me senté sobre él, pen-

sativo además, considerando lo que hacer

debía para calar al fondo, no teniendo quien

me sustentase : y estando en estcí pensa-

miento y confusión, de repente, y sin pro-

curarlo me salteó un sueño profundísimo,

y cuando menos lo pensaba, sin saber cómo
ni cómo no, desperté del, y me hallé en la

mitad del más i)ello, ameno y deleitoso pra-

do que puede criar la Naturaleza, ni imagi-

nar la más discreta imaginación humana.
Despabilé los ojos, limpíemelos, y vi que

no dormía, sino que realment(^. estaba des-

pierto. Con todo esto, me tenté la cabeza

y los pechos por certificarme si era yo mis-

mo el que allí estaba, o alguna fantasma

vana y contrahecha; pero el tacto, el sen-

timiento, los discursos concertados que en-

tre mí hacía, me certificaron que yo era

allí entonces el que soy aquí ahora. Ofre-
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cióseme luego a la vista un real y suntuoso
palacio o alcázar, cuyos muros y paredes

parecían de transparente y claro cristal fa-

bricados, del cual, abriéndose dos grandes

puertas vi que, por ellas salía y hacia mí
se venía un venerable anciano vestido con

un capuz de bayeta morada, que por el sue-

lo le ari-astraba ; ceñíale los hombros y los

pechos una beca de colegial, de raso verde
;

cubríale la cabeza una gorra milanesa ne-

gra, y la barba canísima le pasaba de la

cintura; no traía arma ninguna, sino un
rosario de cuentas en la mano, mayores que
medianas nueces, y los dieces asimismo co-

mo huevos medianos de avestruz ; el con-

tinente, el paso, la gravedad y la anchísi-

ma presencia, cada cosa de por sí y todas

juntas me suspendieron y admiraron. lle-

góse a mí, y lo primero que hizo fué abra-

zarme estrechamente, y luego decirme:
Luengos tiempos ha, valeroso cabálleiv) don
Quijote de la Mancha, que los que estamos
en estas soledades encantadas, esperamos
verte para que des noticia al mundo de lo

que encierra y cubre la profunda cueva por

(íojide has entrado, llamada la cueva de
Montesinos : hazaña sólo guardada para ser

acometida de tu invencible (X)razón y de tu

ánimo estupendo. Ven conmigo, señor cla-

rísimo, que te quiero mostrar las maravillas

que este trasparente^ alcázar solapa, de
quien yo soy alcaide y guarda mayor per-

petua, porque soy el mismo Montesinos, de
(|uien la cueva toma nombre. Apenas m(^,

(lijo que era Montesinos, cuando le ]jregun-

té si fué verdad lo que en el mundo de acá
arriba se contaba, que él había sacado de
la mitad del pecho con una pequeña daga
el corazón de su grande amigo Durandart-e.

y llevádole a la señora Belerma, como él

se lo mandó al punto de su muerte. Kes-
pondióme que en todo decían verdad sino

en la daga, que no fué daga, ni pequeña,
sino un puñal buido, más agudo que una
lezna.

Debía de ser, dijo a este punto Sancho,
el puñal de Bamón de Hoces el Sevillano.

Ño sé, prosiguió don Quijote
;
pero no sen'a

dése puñalero, porque Ramón de líoces fué

ayer, y lo de Éoncesvalles, donde aconte-

ció esta desgracia, ha muchos años
; y esta

averiguación no es de importancia, ni tur-

ba ni altera la verdad y contexto de la his-

toria.

Así es, respondió el primo ; prosiga vue-

sa merced, señor don Quijote, que le escu-

cho con el mayor gusto del mundo. No con
menor lo cuento yo, respondió don Quijote,

y así digo que el venerable Montesinos me
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metió en el cristalino palacio, donde en una tantas lágrimas, que fueron bastantes a la-

^íí bah fresMui.ima sobre modo, y toda varme las manos y lunpiarme con ellas la

de aSastró e ta a un sepulcro de mar- sangre qv,e tenían de baberos andado con

mol con 'r".n maestría fabncado, sobre el ellas en las entrañas; y por más seuas, pn-

cui vi a^ c hallero tencHdo de largo a n.o de mi ahna, en el prunero lugar que

h,to no
' bronce ni de ruánnol, ru de topé, saliendo de Roncesval es, eche uD

aspo' 11, <'o no los suele haber en otros ,,oco de sal en vuestro corazón, porque no

sepulcros, si„<. de pura carne y de puros oliese mal, y fuese, s. no fresco a^ lo ne-

huesos. T.níu la n,ano derecha (que a un nos amoja.nado a la P''^^^";^' "íl'i
'¡

,^°"°^;

narecer es il-o peluda v nervosa, señal de Delcrma, a la cual, con \os y
conmigo y

t« er mu -1 : fue v.as su dueño) puesta so- con Guadiana vuestro escudero, y con a

he^l lado d.d corazón, y antes que pregun- dueña Uuidera y -- -^^^e h,as y dos sob -

tase nada a Montesinos, viéndome suspen- ñas, y con otros muchos de
V"-''^'"^/;"

°'-'

so rnirando .,1 del sepulcro, n.e dijo: Este dos y amigos, nos t,or.e ^V^e..^^^^
es mi a>,ngo Durandarte, üor y espejo do sabio Merlm ha nu.ehos anos y a c

ios caballeas enan.orados y valientes de su pasa de quuuentos "« f .

;',<;"-
^^^.;."f^^

tiempo tiénele a.nn' encantado, como me de nosotros, solamente falta Iju'^'^'^'^/ ^"^

"e'rnu'yaotroÍmuchosynnK.has,Mer- hijas y sobrinas as «- - "^ d'ellas

lín, aquel francés encantador, qu. dicen que compasión que debió tenor ^er m deUas

f hiio <1>1 .hablo y lo que vo creo es que las convirtió en otras tantas lagunas, que

no fi^h o d' diabo, su o .,ue supo, como ahora en el mundo de los vivos y en la pro-

SLn nnto más que el diablo. El có- vincia de la Mancha las llaman las lagunas

mo J'p a' .ios encantó, nadie lo sabe, de Uuidera: las siete hijas son de los re s

^ello dirá andando los tiempos, (|ue no es- de España, y las dos sobrinas, de los cab,i^

tan muy lejos, según imagino. Lo que a mí lloros de una Orden santísima, que se llama

T>To •ifhíiiríi es oue sé tan cierto como aho- de San Juan.
i

~ j^

rl ef le día qu
'

Thirandarte acabó los de Guadiana, vuestro escudero plañendo

su vida e nis brazos, y después de muer- asimesmo vuestra desgracia, fué convertido

?o le saqué ! cor izón con mis propias ma- en un río llamado de su me^no nombre

nos ve verlad que debía pesar dos li- el cual cuando llegó a la superficie de a

bns Ln ue e^'ún los naturales, el que tierra y vio el sol del otro cielo fué taño

S¿ m" vor corlizón es dotado de mayor el pesar que sintió de ver que oylo^^^^^V^^^

valentía d.l ..ue le tiene pequeño. Pues se sumergió en las entrañas do la tiena,

Bien o es as V que realmen e murió es- pero como no es posible dejar de acudir a

?e cíball r„ , ómo ahora se queja y sus- su natural corriente, de cuando en cuando

Dirá do cuando en cuando, como si esluvie- sale y se muestra donde el sol y las gentes

Hivo^ Es dicho, el mísero Durandarte, le vean. Vanle administrando do sus aguas

T . i;;„. lo= rpfpridas atrunas, con las cuales y con
dando una gran voz, dijo

]
Oh mi primo Montesinos

:

lo |.(istroro que os rogaba,

que cuando ya fuere muerto,

V mi .iniíua arrancada,

que llevéis mi coi'azón,

adonde l'elerma estaba,

sacíiniloniele del pecho,

va con puñal, ya con daga!

las referidas lapjunas, con las cuales y con

otras muchas que se llegan, entra pompo-

so y grande en Portugal.

Pero con todo esto, por dondequiera quo

va muestra su tristeza y melancolía, y no

íe precia de criar en sus aguas peces rega-

lados y de estima, sino burdos y desabridos,

bien diferentes de los del Tajo dorado: y

esto que agora os digo, ¡oh primo mío! os

lo he dicho nuichas veces ; y como no me

respondéis, imagino que no me dais crédi-

Ovendo lo cual el vonerahir Montesinos, to o no me oís, de lo que yo recibo tanta

Be^puso t odillas ante el lastluKulo caba- pena cual Dios lo sabe Unas nuevas os

?U>ro V con hWn-imas en los ojos, le dijo: quiero dar aliora, las cua es, ya que no sir-

YrkeLr n ;rnaart.e, carísimo prin.o nlío, ven de alivio a vuestro dolor, no os lo au-

va bicelo que me inandasteis en el aciago mentarán en nu^guna manera. .Sabed que

ílía de nuestra pérdida; yo os saqué el co- tenéis aquí en vuestra presencia (y abrid

ra ón lo UK o Jue pude,%in que os dejase los ojos y veréislo), aquel gran caballero de
lo nujc

1 \ ' ,^.
j y t^^^tas cosas tiene profetizadas el sa-

^^^^n^^^^ o de' u tas yo partí bio Merlín, aquel don Quijote de la Man-

con
^'

d ca^e a para Frincia, habiéndoos cha, digo, que de nuevo y con -ayores ven-

prLero pu to en'el seno de la tierra con tajas que en los pasados siglos, ha resucí-

DON QUIJOTE

tado en los ])resentes, la ya olvidada an-

dante caballe-ía, por cuyo medio y favor,

podría ser que nosotros fuésemos desen-

cantados
; que las grandes hazañas, para

los grandes hombres están guardadas. Y
cuando así no sea, respondió el lastimado

Durandarte con voz desmayada y baja,

cuando así no sea, ¡oh ])rinio! di.íro, j)acien-

cia y barajar ; y volviéndose ai lado, tornó

a su acostumbrado silencio, sin hablar más
palabra. Oyéronse en esto, grandes alaridos

y llantos, acompañados de profundos ge-

midos y angí stiados sollozos. Volví la ca-

beza, y vi pc'r las pai'edes de cristal, que
p<.)r otra sala pasaba una procesión de dos

iiilei'as de honnosísimas doncellas, todas

vestidas de h.t-o, con turbantes blancos so-

bre las cabezas, al modo turquesco. Al ca-

bo V al fin de las hileras, venía una señora,

que en gravedad lo parecía, asimismo ves-

tida de negro, con tocas blancas tan tendi-

das y largas, que besaban la tierra. Su
turbante, era mayor dos veces que el mayor
de algunas d(i las otras: era cejijunta, la

nariz algo chata, la boca grande, pero co-

lorados los labios: los dientes, que tal vez

los descubría, mostraban ser ralos y no bien

puestos, auncpie eran blancos como unas
peladas almendras : traía en las manos un
lienzo delgado, y entre él, a lo (pie pude
divisar, un corazón de carne momia, según

venía seco y amojamado.
Dijome Montesinos, cómo toda aquella

gente de la orocesión, eran sirviíaites de

Durandarte y de Belerma. que allí con sus

dos señores estaban encantados, y que la

última, que traía el corazón entre el lien-

zo, y en las manos, era la señora Belerma,
la cual con sus doncellas, cuatro días en la

semana, hacíe.n aquella procesión y canta-

ban, o por mejor decir, lloraban endechas
sobre el cuerpo y sobre el lastiiriado cora-

zón de su primo : y que si me había ])areci-

do fea, o no tan hermosa como tenía fama,
era la causa las malas noches v peores días

que en aquel encantamiento pasaba, como
lo podía ver en sus grandes ojeras, y en

su color quebradiza
; y no toma ocasiíai su

amarillez y sus ojeras de estar con el mal
mensil, ordinario de las mujeres, i)orque ha
muchos meses, y aun años, que no It^ tiene

ni asoma por sus puertas ; sino del dolor

que siente su corazón, por el que de conti-

nuo tiene en las manos, que le renueva y
trae a la memoria la desgracia de su mal
logrado amante : que si esto no fuera, ape-

nas la igualara en hermosura, donaire y
brío, la gran Dulcinea del Toboso, tan cele-

brada en todos estos contornos, y aun en
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todo el mundo. Cepos quedos, dije yo en-

tonces, señor Montesinos : cuente vuesa

merciHl su historia como debe, que ya sa-

be, que toda comparación es odiosa, y así

no hay para qué comparar a nadie con uíi-

die : la sin par Dulcinea del Toboso, es

quien es, y la señora doña Belerma. es

quien es y quien ha sido, y quédese aquí.

A lo que él me respondió : Señor don Qui-

jote, perdóneme vuesa merced, que yo con-

fieso que anduve mal, y no dije bien en
decir que apenas igualara la señora Dulci-

nea, a la señora Belerma, pues me basta-

ba haber entendido, por no sé qué barrun-

tos, que vuesa merced es su cal)allero, para
que me inordiera la límgua, antes de com-
pararla sino con el mismo cielo. Con esta

satisfacción que me dio el gran Montesi-
nos, se quietó mi corazón del sobresalto quo
recibí en oir que a mi señora la compara-
ban con Belerma. Y aun me maravillo yo,

dijo Sancho, de cómo vuesa merced no se

subió sobre el vejóte, y le molió a coces to-

dos los huesos, y le peló las barbas sin de-

jarle pelo en ellas. No, Sancho amigo, res-

pondió don Quijote ; no me est7d)a a mí l)ien

hacer eso, porque estamos todos obligados

a tener respeto a los ancianos, aunque no
sean caballeros, y principalmente, a los que
lo son y están encantados; yo sé bien que
no nos quedamos a deber nada en otras mu-
chas demandas y respuestas que entre los

dos pasamos. A esta sazón, dijo el primo:
Yo no sé, señor don Quijote, cómo vuesa
merced, en tan poco espacio de tiempo,
como ha estado allá abajo, haya visto tan-

tas cosas y hablado y respondido tanto.

¿Cuánto ha que bajé? preguntó don Qui-
jote.

Poco más de una hora, respondió San-
cho. Eso no puede ser, replicó don Quijote,

porque allá me anocheció y amaneció, y tor-

nó a anochecer y amanecer tres veces, de
modo que a mi cuenta tres días he estado
en aquellas partes remotas y escondidas a
la vista nuestra. Verdad debe decir mi se-

ñor, dijo Sancho, que como todas las cosas
que le han sucedido son por encantamen-
to, quizá a lo que a nosotros nos parece una
hora debe parecer allá tres días con sus no»

ches. Así será, respondió don Quijote. ¿Y
ha comido vuesa merced en todo ese tiem-
po, señor mío? preguntó el primo. No me
he desayunado de bocado, respondió don
Quijote, ni aun he tenido hambre ni por
])ensamiento. ¿Y los encantados comen?
dijo el primo. No comen, respondió don
Quijote, ni tienen excrementos mayores,
aunque es opinión que les crecen las uñas,
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1 \ i 1 .oK.linc. ;Y duL-rmeii por sido el encantador y el levantador de tal

las barbas y los cabd^^^^^
^elior' m .untó testimonio, acabó de conocer nuludable-

°^f
'

"'ifi? •"':i:;r;i; ne coi quen an- otro .nu.ulo, y en >nal punto «: oncontro
ix-fran d >. ., ck dime

_^ ^ ^^ ^^.^^ Montcsir.os. que tal r.os lo lia

'^''''

n ne- tados avu.ós y vigilan- vuelto. Bien Be estaba vuesa m.vced allu

merced con
..f^,f ^'^^/^^^,/ ^^ „j^oma ni arriba con su entero juicio, tal cual Du.. «

tes; nuKu
^ ,.,

' ,"'
"'l os duviere ;

pero lo había dado, hablando sentencias y dando
duerma '"''''''

'Z^et s"nor mío si le consejos a cada paso, y no ahora contando

5" ;''lVodo cuanto anuí ha dicho, lié- los mayores disparates que pi.eden nnap-
d,gü que de ^ \';,"^7,<^^,^^,." .,"^¡,blo, si le narse. Como te co,.o..co, Sancho, no hago
ven>e '*'''7, /"",',

„•' dijo el primo, caso de tus palabras. Ni yo tampoco de las

ria toda esa máquina que nos ha contado, Hablela, poio no
"^^J^^^l^^ ^. ,

^ _

Efe»=fr,4",r, Ttl ~K- í
:™|H:

« sS?,íír
tiempos te las iré contando en el discurso se me daría aviso como '>alMan de se. aes
Lu>iiipv^o L^

/i^.i^ 1,, r>r^nonf 'irlnQ ól V Helerma y JJuranaarLe, l<jii

de nuestro viaje, por no ser todas deste lu-
f^í'"^Vlfn„P allí estaban poro lo que más

nari me mostró tres abradoras que por todos los que allí estañan poro loj

1 s m isM-Kis labradoril que venían con ella, ras de la sin ventura Dulcinea, y l^nos los

ü;; ha a „. a la salidL del Toboso? Pre- ojos de lágrimas, con turbada y p.l«^«^'

^nté a Montesinos si las conocía: res,x,n. me dijo: Mi señora j^ulcnea ded foboso

H ne míe no pero que él imaginaba que besa a vuesa merced las manos, y suplica

2 bhn de l^r' a'^gimas señoras "principales a vuesa merced cuan encarecidamente pue-

enca aL que pocos días había qul en do. sea servido do prestarlo sobre esto (a

-

Sos tridos h.abían parecido; v que no dellín que aquí traigo de cotonía nuevo, me-

r~llase desto, jorque allí chitaban dia docena ^^^^^ ^JZV^-Z^^JZ-
otras muchas señoras de los pasados y pre- ced tuviere, que ella da ™ P"'*,^"^^ ''';. 7°'

s,ntes si-Ios encantadas en diferentes y vérselos con mucha brevedad. Suspendióme

extraüas figu;as, entre las cuales conocía él y admiróme el tal recado, y v-olviéndome al

rírre^na Ginebra v a su señora Quintaño- señor Montesinos, le pregunté: c.Es poM-

sa escancian el vino a Lanzarote cuando ble, señor Montesinos, que los encan ados

de Bretl^fia vino. P"""P^'*'%í'?''rrlmTvuesa me ced s^
Cuando Sancho Panza oyó decir esto a su me respond o :

Créame vuesa merced, s

amo pensó perder el juicio o morillo de ñor don Quijote de la Mancha, que es a que

riTa' o'^^'e como él sabía la verdad del fingi- llaman necesidad adondequiera se usa y

do encante de Dulcinea, de quien él había por tanto, se extiende y a todos alcanza.

DON QUIJOTE

y aun hasta a los encantados no perdona

:

y pues la se "íora Dulcinea del Toboso envía
a pedir esos seis reales, y la prenda es bue-
na, según parece, no hay sino dárselos, que
sin duda debe de estar puesta vn algún
grande aprieto. Prenda no la tomaré yo, le

respondí, ni menos le dará lo que pide, por-

que no tengo sino solos cuatro reales, los

cuales le di (que fueron los que tú, Sancho,
me diste el otro día para dar limosna a los

pobres que topase por los caminos), y le di-

je : Decid, aiiiiga mía, a vuestra señora que
a mí me pesa en el alma de sus trabajos,

y que quisiera ser un Fúcar para remediar-
los, y que kí haíío'sabtn' que yo no puedo
ni debo tener salud careciendo de su agra-

dable vista y discreta conversación, y que
lo suplico cuan encarecidanriente puedo, sea
servida su merced de dejarse ver y tratar

deste su cautivo servidor y asendereado ca-

ballero. Diréisle también que cuando me-
íios se lo piense, oirá decir como yo he he-

(ího un juramento y voto, a modo de aquel
que hizo el marqués de Mantua de vengar
a su sobrino Baldovinos, cuando le halló

para espirar en mitad de la montaña
; que

fué de no comer pan a manteles, con las

otras zarandajas que allí añadió, hasta ven-
garle

; y así lo haré yo de no sosegar y an-
dar las siete partidas del mundo, con más
puntualidad que las anduvo el infante don
Pedro de Portugal, hasta desencantarla.

Todo eso y más debe vuesa merced a mi
señora, me níspondió la doncella ; y toman-
do los cuatro reales, en lugar de hacerme
una reverencia, hizo una cabriola que se

levantó dos varas de medir en el aire. | Oh
SMuto Dios! dijo a ese tiempo, dando una
gran voz, Saiicho : ¿es posible que tal haya
en el mundo, y que tengan en él tanta fuer-

za los encantadores y encantamentos, que
hayan trocado el buen juicio de mi señor
en una tan disparatada locura? ¡Oh señor,

señor, por quien Dios es, que vuesa merced
mire por sí y vuelva por su honra, y no
dé crédito a esas vaciedades, que le tienen
menguado y descabalado el sentido! Como
me quieres bien, Sancho, hablas desa ma-
nera, dijo don Quijote ; y como no estás

experimentado en las cosas del mundo, to-

das las cosas que tienen algo de dificultad,

te parecen imposibles
; pero andará el tiem-

po, como otra vez he dicho, y yo te contaré
algunas de las que allá abajo he visto, que
te harán creer las que aquí he contado, cu-

ya verdad ni admite réplica ni disputa.
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CAPITULO XXIV .

Donde se cuentan mil zarandajas tan im-
pertinentes como necesarias al verdadero
entendÍ7nic7ito desta grande historia.

Dice el que tradujo esta grande historia

del original de la que escribió su primer au-
tor Cide Hamete Benengeli, que llegando
al capítulo de la aventura de la cueva de
Montesinos, en el margen del estaban es-

critas de mano del mismo Hamete, estas
mismas razones :

«No me puedo dar a entender ni me pue-
»do persuadir que al valeroso don Quijote
»le pasase puntualmente todo lo que en el

»antecedente capítulo queda escrito. La ra-

»zón es, que todas las aventuras hasta aquí
»sucedidas, han sido contingibles y verosí-
»miles

; pero esta desta cueva no le hallo
»entrada alguna para tenerla por verdadera,
»por ir tan fuera de los términos razonables.
»Pues pensar yo que don Quijote mintiese,
»siendo el más verdadero hidalgo, y el más
»noble caballero de sus tiempos, no es po-
»sible ; que no dijera él una mentira si le

»asaetearan. Por otra parte, considero que
»él la contó y la dijo con todas las circuns-
»tancias dichas, y que no pudo fabricar
»en tan breve espacio tan gran máqui-
»na; y si esta aventura parece apócri-
»fa, yo no tengo la culpa, y así sin afir-

»marla por falsa o verdadera, la escribo.
»Tú, lector, pues eres prudente, juzga lo

»que te pareciere, que yo no debo, ni puedo
»más, puesto que se tiene por cierto que al

»tiempo de su fin y muerte dicen que se
»retracto della, y dijo que él la había inven-
»tado por parecerle que convenía y cuadra-
»ba bien con las aventuras que había leído
»en sus historias.» Y luego prosiguió di-

ciendo : f

Espantóse el primo, así del atrevimiento
de Sancho Panza como de la paciencia de
su amo, y juzgó que del contento que tenía
de haber visto a su señora Dulcinea del To-
boso, aunque encantada, le nacía aquella
condición blanda que entonces mostraba

;

pero si así no fuera, palabras y razones le

dio Sancho, que merecían molerle a palos;
porque realmente le pareció que había an-
dado atrevidillo con su señor, a quien le

dijo

:

Yo, señor don Quijote de la Mancha, doy
por bien empleadísima la jomada que con
vuesa merced he hecho, porque en ella he
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t „ .,n«- 1,1 Drimcni haber aquellos de los desiertos de Egipto, que se

granjeado cuatro .o.as la P ¿^«a
q^^,^_^ ^^ ^^ ^,^^^^_ ^^,,^ .^^ -^.^

couoc-.do
^,7'-^-\"'"„\V„;ia haber sabido de la tierra. Y no se entienda que por dec.r

f"^\^t' n L-,n en S a cucv de Monte- bien de aquéllos, no lo digo de aquestos;
lo que se ^•"'^^'''^„^" ";^,'=¿, Guadiana y sino <iue quiero decir que al rigor y estre-

^'T' r^„l'ar;Sa que me servirán cheza de entonces, no llegan las peniten-

^"
.a difes 1>

q.": traigo entre cías de los de ahora; pero no iK,r esto de-

para el f:^'\;J°^.^^l"^,'
:;,,.. la antigüedad jan de ser todos Inienos, a lo menos yo por

manos. La teict-ia, cnt lui. d. b
Leños los iu/.>'0 ; y cuando todo corra tur-

perto '''^'^'''^'";^//', ""yii\, '\,J lo pudo do llegó a ellos los saludó, y pasó de largo.

forlnri^L^^ído ;ino i^^ Don Quijote le dijo: Buen hombre dete-

haén I ra c'á V e t e nl^o del referido em- neos, que parece que vais con mas dihge..-

nr;aTor ( ron-a- o Y esta averiguación cia que la que ese macho ha menester^ No

r v^ne ; an da para el otro libro que me puedo detener, señor, respondió el hom-

vov r^p' i- k ue és <Supl..inento de bre, porque las armas que veis que aqu.

X°'<n io Po om en la invención d. las anti- llevo, han de servir mañana y asi me es

,., r ,rl..¡» V creo que en el suyo no se forzoso no detenerme, y adiós.

';
:; df< e pone" la los naipes,' como la Pero si quisióredes saber para qué las le-

nondró vo -hora que será de mucha impor- vo, en la venta <,ue esta mas arriba de la

Íia V 1 al.^^"^^^^ autor tan prav'e y ermita, pienso alojar esta noche
; y s. es

: tnladem ^nro es el señor de Duran- que hacéis este mesmo camino allí nae ha-

d te cum-^ s haber sabido con cer- liaréis, donde os contaré maravd as y ad os

luU ubre M na.Minieuto del rio Guadiana, otra vez ; y de tal manera aguijo el macho,

1 as hora i 'norado por las gentes. Vuesa que no tuvo lug:u- don Quijote de pregun-

mei-ced U'ue'n^ón, d^jo don Quijote
;
pero tarle qué —»-,'"-'-

.^o 'y síem
Querría vo saber, va (lue Dios le haga mer- decirles ; y como el eia a go cuuoso, y sicm

?ed (le que s. lé dé 1 ceneia j.ara in.pnmir |n-e le fatigaban des..os de saber cosas nue-

esos 1!, .s que lo dudo, a quién j.i.nsu di- vas, ordenó ,|ue al momento se partiese

ri.nrlo. S .ñores y ^r^n-Ds hav .,, l^spaña y fuesen a pasar la noche en la venta, sin

^. j:^n pueden diritirs., dijo 'el primo. Xo locaren la ''-'t^'. <l"'"'«^'"f'•;,;; J^ ''I

mu'chos, respondió don Qu.jole ; y no ,.or- .|u.. se ,,u,laran. II zose ««'•/ '"|
"^^,;

„ue no lo .úere/can, sino que no quieren caballo, y siguieron todos ties el dereoli

'dmi irlos |.or ,,o ob igarse a la satisfacción camino de la venia a la cual llegaron un

uu" paivec se debe altrabaio v cortesía de J.oeo antes de anochecer. D.jo el ,n-uno a

s s autores Un jniu.-ipe eouo/.co yo que don Quijote, que llegasen a a ermí a a be-

medt upl r la falía de le.s demás, cmi tan- ber un trago. Apenas oyó esto gancho Pan-

as ventajas, que si me atreviera a decirlas, za, cnaudo encaminó e ruco '^J^^Ma
el y

oui/á despertara la <-n\i.l¡a en más de cua- lo mismo hicieron don Quijote y el pumo

ro eenerosos r-ech.os ;
pero quédese esto Jh.-o la mala suerte de Sancho, parece que

a,|uí^.ava otro tiempo n,ás cóu.odo, y va- ordenó que el ernutaño no estuviese en ca-

nos a buscar adonde ree<,ge,T,os esta noche, sa, que así se lo d.Jo una sota ermitaño

Xo lejos de aquí, respondió el primo, está que en la ermita hallaron. Puliéronle d.e lo

;ma ermita, donde hace su habitación un caro. Respondió que su señor no lo .eiiia

ermitaño, que .licen ha sido solda.lo, y está pero si querían agua barata, que se la dai a

,.n opipión de ser muv buen cristiano, y de muy buena gana, bi yo la tuviera de

-nuv discreto y caritativo además. -lunto agua, resj^ondió Sancho, pozos hay en el

con la ern.ita tiene una ,)equeña casa, que camino, donde la hubiera satisfecho
l
Ah

é? ha labrado a su costa ;
pero con todo, bodas de Camacho y abundancia de la casa

aunque chica, es caj^az de recibir huéspe- de don Diego, y cuantas veces os tengo de

des^ Tie c'por veuíura ealliuas el tal er- echar menos! Con esto dejaron la emu-

mitaño" pre'untó Sancho. Pocos ermita- ta y picaron haca la venta, y a poco tre-

S)s están sin ellas, respondió don Quijote, clio, toparon coa un mancebito, que delan-

Pquo Ó son los que ahora se usan como te dellos iba caminando «o con mucha prie-

DON QUIJOTE
sa, y así le alcanzaron. Llevaba la espada
Bobre el hombi'o, y en ella, puesto un bulto
o envoltorio, al parecer de sus vestidos, que
al parecer deb'an de ser los calzones o gre-

güescos y herreruelo, y alguna camisa;
porque traía pjesta una ropilla de terciope-
lo, con algunas vislumbres de raso, y la ca-

misa de fuera ; las medias eran de seda, y
los zapatos cuadrados a uso de corte : la

edad, llegaría a diez y ocho o diez y nueve
años, alegre de rostro, y al parecer, ágil de
su persona : ioa cantando seguidillas para
entretener el trabajo del camino. Cuando
llegaron a él, acababa de cantar una, que
el primo tomó de memoria, que dicen que
decía

:

A la guerra me lleva

mi necesidad
;

si tuviera dmeros
no fu(!ra en verdad.

El primero qi;e le habló fué don Quijote,

diciéndole : Muy a la ligera camina vuesa
merced, señor Galán: ¿y adonde bueno?
sepamos, si es que gusta decirlo. A lo que
el mozo respondió : El caminar tan a la li-

gera, lo causa el calor y la pobreza, y el

adonde voy es a la guerra. ¿Cómo la po-
breza? preguntó don Quijote; q\ir por el

calor bien puede ser. Señor, replicó v\ man-
cebo, yo llevo en este envoltorio ¡uios gre-

güescos de terciopelo, compañeros d^sta ro-

pilla ; si los gasto en el camino, no me po-
dré honrar con ellos en la ciudad, v no ten-

go con qué co:nprar otros : y así por esto,

como por orea':'me, voy desta it ¡añera para
alcanzar unas compañías de iiifantería, que
no están doce leguas de aquí, dond- asen-
taré mi plaza, y no faltarán bagajes en que
caminar de allí en adelante hasta el embar-
cadero, que diiten ha de ser en Cartagena

;

y más quiero tener por amo y por si>ñor al

Eey, y servirle, en la guerra, que no a un
pelón en la cc-rte. ¿Y lleva vuesa merced
alguna ventajt^ por ventura? preguntó el

primo. Si yo hubiera servido a algún gran-

de de España, o algún principal })ersonaje,

respondió el mozo, a buen seguro (jue yo la

llevara, que eso tiene el servir a los buenos,
que del tinelo suelen salir a ser alféreces o
capitanes, o con algún buen entretenimien-
to ; pero yo, desventurado, serví siempre
a catarriberas y a gente advenediza de ra-

ción y quitación tan mísera y atenuada, que
en pagar el admirador un cuello, se consu-
mía la mitad della, y sería tenido a mila-

gro, que un paje aventurero alcanzase al-

guna siquiera razonable aventura. Y díga-
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me por su vida, amigo, preguntó don Qui-
jote, ¿es posible que en los afios que sirvió,

no ha podido alcanzar la librea? Dos me
han dado, respondió el paje ;

pero así como
el que sale de alguna religión, antes de pro-

fesar le quitan el hábito, y le vuelven sus
vestidos, así me volvían a mí los nn'os mis
amos, que acabados los negocios a que ve-

nían a la corte, se volvían a sus casas, y
recogían las libreas, que por sola ostentación
habían dado. Notable espilorchería, como
dice el italiano, dijo don Quijote

;
pero con

todo eso, tenga a felice ventui-a el haber
salido de la corte con tan buena intención
como lleva, porque no hay otra cosa en la

tierra más honrada, ni de más provecho,
que servir a Dios primeramente, y luego a
su rey y señor natural, especialmente en el

ejercicio de las amias, por las cuales se

alcanzan, si no más riquezas, a lo menos
más honra que por las letras, como yo ten-
go dicho muchas veces; que puesto que
han fundado más mayorazgos las letras que
las armas, todavía llevan un no sé qué de
esplendor, que se halla en ellos, que los

aventaja a todos. Y esto que ahora le quiero
decir. Llévelo en la memoria, que le será de
mucho provecho y alivio en sus trabajos, y
es que aparte la imaginación de los sucesos
adversos que le podrán venir, que el peor
de todos es la muerte, y como ésta sea
buena, el mejor de todos es el morir.

Preguntáronle a Julio César, a(|uel vale-

roso emperador romano, cuál ei'a la mejor
muerte. Eespondió que la impensada, la de
repente y no prevista

; y aunque respondió
como gentil y ajeno de! conocimiento del

verdadero Dios, con todo eso dijo bien, para
ahorrarse del sentimiento humano

; que
puesto caso que os maten en la primera
facción o refriega, o ya de un tiro de arti-

llería, o volado de una mina, ¿qué impor-
ta? todo es morir, y acabóse la obra; y se-

gún Terencio, más bien parece el soldado
muerto en la batalla, que vivo y salvo en
la huida

; y tanto alcanza de fama el buen
soldado, cuanto tiene de obediencia a sus
capitanes y a los que mandar le pueden ;

y advertid, hijo, que al soldado le está me-
jor el oler a pólvora que a algalia, y que si

la vejez os coge en este honroso ejercicio,

aunque sea lleno de heridas y estropeado o
cojo, a lo menos no os podrá coger sifi hon-
ra, y tal que no os la podrá menoscabar la

pobreza : cuanto más que ya se va dando
orden como se entretengan y remedien los

soldados viejos y estropeados, porque no es

bien que se haga con ellos lo que suelen
hacer los que ahorran y dan libertad a sus
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, „ vlri-^Q V no Duedeii inedia desta venta, sucedió que a un regi-

negros cuando ya son v> • o^
.

>o Puc'l '

¡^^^^^^^^^ , -,« ae una nu.-

serv,r, y '-h-'' "'-,,'
^.^^t- anbr! de chaelm'criada suya (y esto es largo de eon-

Ubres, los ''^'' "' '^^ '

^/.^^ ,-no con la tar), le faltó un asno, y aunque el tal ivg,-

qu,en no I'^' >

/ .; ^' f^^^iem d^'cir n.ás. dor hizo las diligencias pos bles por hallar-

nuiorte: > ,- ;' '

^J.^^^^s e mi caballo le, no fué posible. Quince días señan pasa-

snio que subáis a las ,uuas
"\:^\ .

^ j,^,„j.,„ ^.^ pública voz, y fama, que el

hasta la -"t^\f
,

'^
V,¡f

-'i^
? , ^ qu > oÍ asn^ faltaba, ciando, estan<io en la pla.a el

por la iiKUir.na seguiioib el Lanimo, 4 l t
..

norrlirloso otro regidor del niisnio

^'

'^ Tvt'\';:'Z':::;trf:::Ji:z í^ís sí ^adme °ubncias compad,..,
moiv,M,ri. 1.1 paje no ^^^M^

^ vuestro jumento ha parecido.

^^^
"r%^e::ia%S.>n teñí e^ S^ ' Yo os las\nando, y buenas, conunul..-.

.avenía, ya ebtasa/on,ciCLnqu^
respondió el otro; pero sepamos donde ha

tan nnposU.U.s que
^^^'^^^X

•'

.X'\^ ^,', °„té de mí y traérosle; pero está ya tan

^'^-: ^^l^i Smf qúe^a^
-«f-^.f ^ÍrTs^'l^í^^eílS

ehecia y no sin gusto de «- - Por ve.
^ ;';,rd';?,rntó;^si^c,u:réis que volva-

que su «">«;^ '/,
J" ;g'^„P°^„

^'t, hubi^o. u.os los dos a buscarle, dejad.ne poner esta

n. ventero por el nomore ae las uui/.ct» > "- t^
, i^V^,^ 1., r^incmo mn-

Ks alabardas el cual le respondió que en la y yo procurare pagároslo en la mesma n o

cala lerua estaba acomodando el macho
:

ne.la. Con estas ^•"-«""^t;)"^'«^„fJ;'*tÍulo

pesebre y el mejor lu^ai a
^^^ ^^^ regidores a pie y mano se fueron al

monte; y llegando al lugar y sitio donde

PAPTTTTTO XXV pensaron hallar al asno, no le hallaron, ni
L.AÍIÍL.1.U .

.

pareció por lodos aquellos contornos, aun-

„M„ „,l„-,™»™. *1 .«.»., "A..»".
J;'/Sij„'7;;4„ienlo, «„ 1. cual. «„

había pr. .'untado en el ¿amino. El hombre el otro: por Dios que no doy la-^^ntaja a

le respondió- Más despacio v no en pie se nadie, ni aun a los meamos asnos Ahora

ha de to ar el cuento de mis maravillas: lo veremos, respondió el regidor segundo

SLrne V u^a me el se.K,r bueno, acabar porque tengo determinado que os vaya^

de dar rec u o a .ni bestia, que yo le diré vos por una parte del monte, y yo por otra,

Í^sasqu. le admiren. No quede' por eso, de modo que le rodeemos y andemos todo,

1 ; .iñn (^niiote míe YO OS avudaré y de trecho en trecho rebuznareis vos, y re-

aTd y t lo*Z! aelíháiulde" laIZa: 'buznaré yo, y no podrá ser menos sino que

y Umi.i^m'lo el pesebre, humildad que le el asno nos oya, y nos "-esP^^d^
«^

^^f
,'^";

^bE al hombre a contarle con buena vo- está en el monte. A lo que respondió el due^

hmtadlo que le pedía; v sentándose en un ño del jumento: Digo, «"^Pa^re- que la

ai^yo y on Qmjote Anto a él, ten.endo traza es excelente y digna ¿e ^'^«Oro gran

^^^enldo y auditorio al primo, al paje, a ingenio; y dividiéndose los ¿««-^yj!^
c^ .h^ Pnnia V al ventero comenzó a de- acuerdo, sucedió que casi a un mismo tiem

dr desta maneja Sabr^r;u^^^^^^^^^ po rebuznaron, y cada uno engañado del

que en uiT lugar que está cuatro leguas y rebuzno del otro, acudieron a buscarse, pen-
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sando que ya el jumento había parecido

;

y en viéndose dijo el perdidoso: ¿Es posi-

h\o, compadre, que no fué mi asno el que
rebuznó? No fué sino yo, respondió el otro.

Ahora digo, dijo el dueño, que de vos a un
asno, compadre, no hay alguna diferencia

en cuanto toca al rebuznar, poi-ípie en mi
vida he viste ni oído cosa mas propia. Es-
tas alabanzas y encarecimiento, respondió
el de la traza, mejor os atañen y tocan a

vos, que a mí, compadre
;
que por el Dios

que me crió, que podéis dar dos rebuznos
de ventaja al mayor y más perito rebuzna-
dor del munao

;
porque el sonido que tenéis

es alto, lo sostenido de la voz a su tiempo

y compás, los dejos muchos y apresurados,

y en resolución, yo me doy por vencido y
os rindo la palma, y doy la bandera desta
rara habilidÉ>d. Ahora digo, respondió el

dueño, que me tendré y estimaré en más
de aquí adelante, y pensaré que sé alguna
cosa, pues tengo alguna gracia, que puesto
que pensara que rebuznara bien, nunca en-

tendí que llegaba al extremo que decís.

También diré yo ahora, respondió el segun-
do, que hay raras habilidades perdidas en
el mundo, y que son mal empleadas en
aquellos que no saben aprovecharse dellas.

Las nuestras, respondió el dueño, si no es

en casos semejantes como el que traemos
entre manos, no nos pueden servir en otros,

y aun en ésoe plega a Dios que nos sean
de provecho. Esto dicho, se tomaron a di-

vidir y a volver a sus rebuznos, y a cada
paso se engañaban y volvían a juntarse,

hasta que se dieron por contraseña, que pa-

ra entender que eran ellos y no el asno, re-

buznasen dos veces, una tras otra. Con es-

to, doblando a cada paso los rebuznos, ro-

dearon todo el monte sin que el perdido ju-

mento respondiese ni aun por señas. Mas,
¿cómo había de responder el pobre y mal
logrado, si le hallaron en lo más escondido

del bosque comido de lobos? Y en viéndole,

dijo su dueño : Ya me maravillaba yo de
que él no respondía, pues a no estar muer-
to, él rebuznara si nos oyera, o no fuera

asno ; pero a trueco de haberos oído rebuz-

nar con tanta gracia, coni])adre, doy por

bien empleado el trabajo que he tenido en
buscarle, aunque le he hallado muerto. En
buena mano está, compadre, respondió el

otro, pues si bien canta el abad, no le va

en zaga el monacillo. Con esto, desconsola-

dos y roncos, se volvieron a su aldea, adon--

de contaron a sus amigos, vecinos y conoci-

dos, cuanto les había acontecido en la bus-

ca del asno, exagerando el uno la gracia

del otro en el rebuznar; todo lo cual se
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supo y se extendió por los lugares circun-

vecinos, y el diablo que no duenne, como
es amigo de sembrar y derramar rencillas

y discordias por doquiera, levantando cara-

millos en el viento y grandes quimeras de
nonada, ordenó e hizo que las gentes de los

otros pueblos, en viendo a alguno de nues-
tra aldea, rebuznasen, como dándoles en
rostro con el rebuzno de nuestros regidores.

Dieron en ello los muchachos, que fuéí

dar en manos y en bocas de todos los demo-
nios del infierno, y fué cundiendo el rebuz-
no de uno en otro pueblo, de manera, que»

son conocidos los naturales del pueblo delf

rebuzno, c^mo son conocidos y diferencia-

dos los negros de los blancos : y ha llegado
a tanto la desgracia desta burla, que mu-
chas veces, con mano armada y fonnando
escuadrón, han salido contra los burladores
los burlados a darse la batalla, sin })oderlo

remediar rey ni roque, ni temor ni vergüen-
za. Yo creo que mañana, o esotro día han
de salir en campaña los de mi puebk.), que
son los del rebuzno, contra otro lugar que.,

está a dos leguas del nuestro, que es uno do
los que más nos persiguen, y por salir bien
apercibidos, llevo compradas estas lanzas y
alabardas' que habéis visto. Y éstas son las

maravillas que dije que os había de contar,

y si no os lo han parecido, no sé otras ; y
con esto dio fin a su plática el buen hom-
bre ; y en esto entró por la puerta de la

venta un hombre todo vestido de carnuza,
medias, gregüesco y jubón, y con voz le-

vantada, dijo: Señor huésped, ¿hay posa-
da? que viene aquí el mono adivino y el re-

tablo de la libertad de Melisendra. Cuerpd
de tal, dijo el ventero, que aquí está el se-.

ñor maese Pedro : buena noche se nos apa-
reja. Olvidábaseme de decir como el tal

maese Pedro traía cubierto el ojo izquierdí^

y casi medio carrillo con un parche de tafe-

tán verde, eeñal que todo aquel lado debía
de estar enfermo

; y el ventero prosiguió di-

ciendo : Sea bien venido vuesa merced, se-

ñor maese Pedro ; ¿ adonde está el mono y
el retablo, que no los veo? Ya llegan cerca,

respondió el todo carnuza ; sino que yo mo
he adelantado a saber si hay posa(ía. Al
mismo duque de Alba se la quitara para
dársela al señor maese Pedro, respoiidió el

ventero : llegue el mono y el retablo, que
gente hay esta noche en la venta que pa-

gará el verle y las habilidades del mono.
Sea en buena hora, respondió el del parche,

que yo moderaré el precio, y con sólo la cos-

ta me daré por bien pagado ; y yo vuelvo

a hacer que camine la carreta donde viene

el mono y el retablo ; y luego se volvió a
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salir de la venta. Preguntó luo,c:o don Qui- daba diente con diente muy apriesa ; y ha-

jote al venttTo qué inaese Pedio era aquél, hiendo hecho t-ste ademán por espacio de

y qué retal)]') v (j'ié mono traía. A lo que uu credo, de otro brinco se puso en el suelo,

respondió el venti-ro : Este es un famoso y al punto con <,a-andísima priesa se fué

titerero, qno ha muchos días que anda por maese Pedro a poner de rodillas ante don

esta Maiu'lia de Ara^^ón enseñando un re- Quijote y abrazándole las piernas, dijo : Es-

tablo de la übfi'tad de Meiisendra, dada ])or tas piernas abrazo bien así como si abraza-

el famos(^ don Gaiferos, que es una de las ra las dos coluumas de Hércules, ¡oh resu-

mejort's y más bien representadas historias eitador insigne de la ya puesta en olvido

que de muchos años a esta parte en este andante caballería! ¡oh no jamás como se

lif'ino so lian visto; trae asimisuio consigo debe alabado caballero don Quijote de la

un mono de la más rara habilidad que se Mancha, ánimo de los desmayados, arrimo

vio entre moiios, ni se imaginó entre hom- de los que van a caer, brazo de los caídos,

bres ;
porque si le preguntan algo, está báculo y consuelo de todos los desdichados!

atento a lo (pie le preguntan, y luego salta Quedó pasmado don Quijote, absorto San-

bobre los hombros de su amo, y llegando- cho, suspenso el primo, atónito el paje, abo-

se al oído, le dice la respuesta de lo (pie le bado el del rebuzno, confuso el ventero, y

preguntan, y maese Pedro la declara lúe- finalmente, espantados todos los que oye-

i^o
; y (I- ]:iA cosas pasadas diee mucho más ron las razones del titerero, el cual prosi-

que de las que están por venir; y aunque guió diciendo: Y tú, ¡oh buen Sancho Pan-

no todas veces acierta en todas, en las que za I el mejor escudero del mejor caballero

más no yerra, de modo que nos hace creer del mundo, alégrate, que tu buena mujer

que tiene el diablo en el cuer^xD. Dos reales Teresa está buena, y ésta es la hora en quo

lleva i)or cada pregunta si es que el mono ella está rastrillando una libra de lino, y por

responde, (piiero decir, si responde el amo m.ás señas tiene a su lado izquierdo un jaiTo

por él desjui/'S de haberle hablado al oído : desbocado, que cabe un buen por qué de

j así se cree que el tal maese Pedro está vino, con que se entretiene en su trabajo,

riquísimo, y es hombre galante, como dicen Eso creo yo muy bien, respondió Sancho;
en Italia, y bou compaño, y dase la mejor porque es ella una bienaventurada, y a no

vida del miindf) ; habla más que seis, y be- ser celosa, no la trocara yo por la giganta

be más qu-- doce ; todo a costa de su lengua Andandona, que según mi señor, fué una

y de su mono y de su retablo. En esto vol- mujer muy cabal y ixiuy de pro; y es mi
vio el maese Pedro, y en una carreta venía Teresa de aquellas que no se dejan mal pa-

el retablo y el mono grande y sin cola, con sar, aunque sea a costa de sus herederos,

las posaderas de tieltro, pero no de mala Ahora digo, dijo a esta sazón don Quijote,

cara; y aj)enas le vio don (Quijote, cuando que el que lee mucho y anda mucho, ve

le preguntó: ])ígame vuesa merced, señor mucho y sabe mucho. Digo esto, porque
adivino, ('. (jue peje i)illamos ? ¿ qué hade ser ¿qué persuasión fuera bastante para per-

de nosotros? y vea aquí mis dos reales; y suadirme que hay monos en el mundo (jue

mandó a Sancho que se los diese a maese adivinen, como lo he visto ahora por mis
Pedro, el cual respondió por el mono, y di- propios ojos? porque yo soy el mismo don
jo: Señor, este animal no responde ni da Quijote de la Mancha que este buen animal
noticia de las cosas (pie están por venir; ha dicho, puesto que se ha extendido algún
de las pasadas sabe algo

; y de las presentes tanto en mis alabanzas
;
pero como quiera

algún tanto.
¡
Voto a Kus I dijo Sancho, no que yo me sea, doy gracias al cielo, que me

dé yo un ardite porcpie me digan lo que por dotó de un ánimo blando y compasivo, in-

mí ha pasado, poniue ¿quién lo puede sa- clinado siempre a hacer bien a todos, y mal
ber mejor i\\ic yo mismo? Y pagar yo por- a ninguno. Si yo tuviera dineros, dijo el pa-

que me digan lo que sé, sería una gran ne- je, preguntara al señor mono qué me ha de
oedad ;

pero pues sabe las cosas presentes, suceder en la peregrinación que llevo. A
he aquí mis dos reales, y dígame el señor lo que respondió maese Pedro (que ya se

monísimo, qué hace ahora mi mujer Tere- había levantado de los pies de don Qui-
sa Panza, y en qué se entretiene. No quiso jote):

tomar maese Pedro el dinero, diciendo : No Ya he dicho que esta bestezuela no res-

quiero recibir adtdantados los premios sin ponde a lo por venir, que si respondiera no
que hayan |)recedido los servicios

; y dando importara no haber dineros, que por servi-

Gon la mano derecha dos golpes sobre el ció del señor don Quijote, que está presen-
hombro izquierdo, en un brinco se le puso le, dejara yo todos los intereses del mun-
el mono en él, y llegando la boca al oído do : y ahora porque se lo debo, y por darle
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gusto, quiero prmar mi retablo, y dar pla-

cer a cuantos están en la venta, sin paga
alguna. Oyendo lo cual el ventero, alegre

sobremanera, señaló el lugar donde se po-

día poner el retablo, que en un punto fué

hecho. Don Quijote no estaba muy conten-

to (3on las adivinanzas del mono, ])or pare-

cerle no ser a propósito que un mono adi-

vinase ni las de por venir ni las ¡)asadas

cosas
; y así en tanto que maese Pedro aco-

modaba el retaolo, se retiró don Quijote con

Sancho a un rincón de la caballeriza, don-

de sin ser oídos de nadie le dijo : ]\Iira, San-

cho, yo he considerado bien la extraña ha-

bilidad deste mono, y hallo por mi cuenta

que sin duda este maese Pedro, su amo,
debe de tener lecho pacto tácito o expreso

con el demonic. Si el patio es espeso y del

demonio, dijo Sancho, sin duda debe de ser

nmy sucio patio : ¿ pero de qué le es al tal

maese Pedro tiuier esos patios? No me en-

tiendes, Sancho : no quiero decir, sino que

debe de tener iiecho algún concierto con el

demonio, de que infunda esa habilidad en

el mono con que gane de comer, y después

que esté rico le dará su alma, que es lo que

este enemigo pretende ; y háceme creer es-

to el ver que el mono no responde sino a

las cosas pasacas o presentes, y la sabidu-

ría del diablo r:o se puede extender a más

:

que las por venir no las sabe si no es por

conjeturas, y no todas veces, que a sólo

Dios está resei'vado conocer los tiempos y
los momentos, y para él no hay pasado ni

yxDrvenir, que todo es presente, y siendo es-

to así, como lo es, está claro que este mono
habla con el estilo del diablo, y estoy mara-
villado cómo rio le han acusado al S;mto

Oficio, y examinádole, y sacádole de cuajo

en virtud de cuién adivina ;
porque cierto

está que este mono no es astrólogo, ni su

amo ni él alzan ni saben alzar estas figuras

que llaman judiciarias, que tanto ahora se

usan en España; que no hay mujercilla ni

paje, ni zapatero de viejo (pie no presuma
de alzar una figura, como si fuera una sota

de naipes, del suelo; echando a perder con

sus mentiras e ignorancias la verdad mara-

villosa de la ciencia. De una señora sé yo

que preguntó a uno de estos figureros, que

Bi una perrilla de falda pequeña que tenía,

si se empreñaría y pariría, y cuántos y de

qué color serían los perros que pariese.

A lo que el señor judiciario, después de

haber alzado la figura, respondió que la pe-

rnea se empreñaría, y pariría tres perricos :

el uno verde, el otro encarnado y el otro de

mezcla, con tal condición, que la tal perra

se cubriese entre las once y doce del día
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O de la noche, y que fuese en lunes o en

sábado ; y lo que sucedió fué que de allí a

dos días se murió la peiTa de haíta, y el

señor levantador quedó acreditado en el

lugar por acertadísimo judiciario, como lo

quedan todos o los más levantadores. Con
todo eso querría, dijo Sancho, que vuesa

merced dijese a maese Pedro, preguntase a

su mono si es verdad lo que a vuesa mer-
ced le pasó en la cueva de Montesinos; que

yo para mí tengo, con perdón de vuesa mer
ced, que todo fué embeleco y mentira, o por

lo menos cosas soñadas. Todo jx)dría ser,

respondió don Quijote
;
pero 3^0 haré lo que

me aconsejas, puesto que me ha de quedar
un no sé qué de escrúpulo. Estando en es-

to, llegó maese Pedro a buscar a don Qui-

jote y decirle que ya estaba en ordtm el re-

tablo, que su merced viniese a verle, [)or-

que lo merecía. Don Quijote le comunicó su

pensamiento, y le rogó preguntase luego a

su mono y dijese si ciertas cosas que ha-

bían pasado en la cueva de Montesinos ha-

bían sido soñadas o verdaderas, poriuie a él

le parecía que tenían de todo. A lo que maese
Pedro, sin responder palabra, \olvió a traer

el iTiono, y puesto delante de don Quijote y
de Sancho, dijo : Mirad, señor mono, (pie

este caballero quiere saber si ciertas cosas

que le pasaron en una cueva llamada de
Montesinos, si fueron falsas o verdaderas ;

y haciéndole la acostumbrada señal, el mo-
no se le subió en el hombro izquierdo, y ha-

blándole al parecer en el oído, dijo luego

maese Pedro : El mono dice que parte de

las cosas que vuesa merced vio o pasó
en la dicha cueva, son falsas, y f>arle ve-

rosímiles, y que esto es lo que sabe, y no
otra cosa en cuanto a esa í)regunta ; y que
si vuesa merced quisiere saber más, ({ue (d

viernes venidero responderá a trodo lo que
se le preguntare, que por ahora se le ha aca-

bado la virtud, que no . le vendrá liasta

el viernes, como dicho tiene. ¿No lo decía

yo, dijo Sancho, que no se me j>odía asen-

tar que todo lo que vuesa merced, señor

mío, ha dicho de los acontecimientos de la

cueva era verdad, ni aun la mitad? TiOS su-

cesos lo dirán, Sancho, respondió don Qui-

jote ; que el tiempo, descubridor de todas

las cosas, no se deja ninguna que no la sa-

que a luz del sol, aunque esté escondida en

los senos de la tierra : y por ahora baste

esto, y vamonos a ver el retablo del buen
maese Pedro, que para mí tengo que debe

de tener alguna novedad. ¿Ccímo alguna?

respondió maese Pedro ; sesenta mil encie-

rra en sí este retablo ; dígole a vuesa mer-
ced, mi señor don Quijote, que es una de
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las cosas más de ver que hoy tiene el niim- ver el ocio y descuido de su yemo, le shIo

do, y «ü[)óribus crédite, et non verbis», y a reñir: y adviertan con la vehemencíia y

manos a la hihor, que se hace tarde, y te- ahinco que le riñe, que no parece sino que

nomos mucho (|ue hacer y que decir y que le quiere dar con el cetro media docena de

mostrar. C)ht'deciéronle don Quijote y San- coscorrones, y aun hay autores que dicen

cho, y víhÍltoíi dondt- ya estaba el retablo fjue se los dio, y muy bien dados
; y des-

puesto y di-s Mibit'iu), lleno por todas partes pues de haberle dich.o muchas cosas acerca

de caiuJf'inias de cera encendidas, que le del peligro que corría su honra en no pio-

liacían vistoso y rr^splandeciente. En lie- curar la libertad de su esposa, dicen que

gando se metió macsc; Pedro dentro del, le dijo

:

que era d que había de manejar las figuras

del artiticio, y fuera se puso un nuichacho Harto os he dicho, miradlo,

criado ád maese Pedro para servir de inter-

prete y declarador de los misterios de tal Miren vuesas mercedes también cómo el

retablo: teiu'a una varilla en la mano con emperador vuelve las espaldas, y deja des-

que señalaba las figuras qiui salían. Pues- pechado a don Gaiferos, el cual ya ven cómo

tí^s. pues, todos cuantos había en la venta, arroja impaciente de la cólera lejos de sí el

T algunos en pie fronteros del retablo, y tablero y las tablas, y pide apriesa las ar-

acMMnodados don Quijote, Sancho, el paje y mas, y a don Koldán su primo pide presta-

el primo en los mejores lugares, el truja- da su espada Durindana, y cómo don Rol-

mán comen /ó a decir lo que oirá y verá el dan no se la quiere prestar, ofreciéndole su

que leyere u oyere el capítulo siguiente.

CAPITULO XXVI

compañía en la difícil empresa en que se

pone ;
pero el valeroso enojado no la quiere

aceptar ; antes dice que él solo es bastante

para sacar a su esposa, si bien estuviese

metida en el más hondo centro de la tierra,

Donde se prosigue la graciosa aventura del y con esto se entra a annar para ponerse

titerero, con otras cosas en verdad harto luego en camino. Vuelvan vuesas mercedes

buenas. l<^s ojos a aquella torre que allí parece, que

se presupone que es una de las torres del

Caballeros todos, tirios y troyanos : quie- alcázar de Zaragoza, que ahora llaman la

ro decir, pendientes estaban todos los que Aljafería, y aquella dama que en el balcón

el retablo miraban de la boca del declarador parece vestida a lo moro es la sin par Meli-

de sus maravillas, cuando se oyeron sonar sendra, que desde allí muchas veces se po-

en el retablo cantidad de atabales y trom- nía a mirar el camino de Francia, y puesta

petas, y dispararse nuicha artillería, cuyo la imaginación en París y en su esposo, se

lumor pasó en tiempo breve, y luego alzó consolaba en su cautiverio. Miren también

la voz el muchacho, y dijo: Esta verdadera un nuevo caso que ahora sucede, quizá no

liistoria que aquí a vuesas mercedes se re- visto jamás. ¿No ven aquel moro que ca-

]tresenta. es sacada al pie de la letra de las llandico y pasito a paso, puesto el dedo t^i

corónicas francesas, y de los romances es- la boca, se llega por las espaldas de Meli-

pañoles ([ue andan en boca de las gentes y sendra? Pues miren cómo la da un beso en

de los muchachos por esas calles. Trata de mitad de los labios, y la priesa que ella se

la libertad que dio el señor don Gaiferos a da a escupir y a limpiárselos con la blanca

su esposa Melisendra, que estaba cautiva manga de su camisa, y cómo se lamenta,

en España en poder de moros en la ciudad y se arranca de pesar sus hennosos cabellos,

de Sansueña, que así se llamaba entonces como si ellos tuvieran la culpa del malefi-

la que hoy se llama Zaragoza : y vean vue- ció. Miren también cómo aquel grave moro

sas mercedes allí cómo está jugando a las (pie está en aquellos corredores es el rey

tablas don Gaiferos, según a(]iiello que se Marsilio de Sansueña, el cual por haber

eanta : visto la insolencia del moro, puesto que era

un pariente y gran privado suyo, le mandó
luego prender, y que le den doscientos azo-

tes, llevándole por las calles acostumbradas
de la ciudad con chilladores delante y enva-
ramiento detrás ; y veis aquí donde salen

Jugando está a las tablas don Gaiferos,

que ya de Melisendra está olvidado.

Y aquel persoTiaje que allí asoma con coro-

na en la cabeza y cetro en las manos, es a ejecutar la sentencia, aun bien apenas no

el emperador Carlomagno, padre putativo habiendo sido puesta en ejecución la cui-

de la tal Melisendra, el cual, mohíno de pa, porque entre moros no hay traslado a

DON QUIJOTE

la parte, ni a prueba y estése, como entre

nosotros. Niño, niño, dijo con voz alta^ a

esta sazón don Quijote, seguid vuestra his-

toria línea recta, v no os metáis en las cur-

vas o transversales, que para sacar una ver-

dad en limpio, menester son muchas pruebas

y repruebas. También, dijo maese Pedro, des-

de dentro: Muchacho, no te metas en dibu-

jos, sino haz lo que el señor te manda, que

será lo más acertado: sigue tu canto llano,

y no te metas en contrapuntos, que se sue-

len quebrar de sotiles. Yo lo haré así, res-

pondió el muchacho, y prosiguió diciendo:

Esta figura que aquí parece a caballo, cu-

bierta con una capa gascona, es la mesma
de don Gaiferos, a quien su esposa espera-

ba, y ya vengado del atrevimiento del ena-

morado moro, con mejor y más sosegado

semblante se ha puesto a los miradores de

la torre, y habla con su esposo, creyendo

que es algún pasajero, con quien ])asó to-

das aquellas razones y coloquios de aquel

romance que dice :

Caballero, si a Francia ides,

por Gaiferos preguntad.

Las cuales no digo yo ahora, porque de la

prolijidad se suele engendrar el fastidio

:

basta ver cómc' don Gaiferos se descubre,

y que por los ademanes alegres que Meli-

sendra hace, se nos da a entender que ella

le ha conocido, y más ahora que vemos se

descuelga del balcón para ponerse en las

ancas del cabado de su es})oso. Mas
¡
ay,

sin ventura ! que se le ha asido ima ])unta

del faldellín de uno de los hierros del bal-

cón, y está pendiente en el aire sin poder

llegar al suelo.

Pero veis cómo el piadoso cielo socorre

en las mayores necesidades, pues llega don

Gaiferos, y sin mirar si se rasgará o no el

rico faldellín, ase de ella, y mal su gra-

do la hace bajar al suelo, y luego de un brin-

co la pone sobre las ancas de su caballo a

horcajadas ciomo hombre, y le Tnanda que se

tenga fuertemente y le eche los brazos por

las espaldas, d(i modo que los cruce en el

pecho porque no se caiga, a causa que no

estaba la señora Melisendra acostun:ibrada

a semejantes caballerías. Veis también có-

mo los relinchos del caballo dan señales que

va contento con la valiente y hermosa car-

ga que lleva en su señor y en su señora.

Veis cómo vuelven las espaldas y salen de

la ciudad, y alegres y regocijados toman de

París la vía. Vais en paz, ¡oh par sin par

de verdaderos amantes ; lleguéis a salva-

mento a vuestra deseada patria sin que la
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fortuna ponga estorbo en vuestro felice via-

je ; los ojos de vuestros amigos y parientes

os vean gozar en paz tranquila los días (que

los de Néstor sean) que os quedan de hi vi-

da ! Aquí alzó otra vez la voz maese Pedro,

y dijo: Llaneza, muchacho, no te e^ncum-

bres, que toda afectación es mala. No res-

pondió nada el intérprete; antes prosÍLTuió

diciendo: No faltaron algunos ociosos ojos,

cjue lo suelen ver todo, que no viesen la

bajada y la subida de i^delisendra, de quien

dieron noticia al rey Marsilio, el cual man-

dó tocar al anna ; y miren con qué priesa,

que ya la ciudad se hunde con el son de las

campanas, que en todas las torres de las

mezquitas suenan. Eso no, dijo a esta sa-

zón don Quijote ; en esto de las campanas
anda muy impropio maese Pedro, porque en-

tre moros no se usan campanas, sino ataba-

les, y un género de dulzainas que parecen

nuestras chirimías; y esto de sonar campa-

nas en Sansueña, sin duda que es un gran

dis¡)arate. Lo cual oído por maese Pedro, ce-

só el tocar, y dijo : No mire vuesa merced en

niñerías, señor don Quijote, ni quiera llevar

las cosas tan por el cabo, que no se le halle.

¿No se presentan por ahí casi de ordinario

mil comedias llenas de mil impropiedades

y disparates, y con todo eso corren felicísi-

mamente su carrera, y se escuchan, no sólo

con aplauso, sino con admiración y todo.

Prosigue, muchacho, y deja decir, que co-

mo yo llene mi talego, siquiera represente

más impropiedades que tiene átomos el sol.

Así es la verdad, replicó don Quijote
; y

el muchacho dijo : Miren cuánta y cuan

lucida caballería sale de la ciudad en segui-

miento de los dos católicos amantes ; cuán-

tas trompetas que suenan, cuántas dulzai-

nas que tocan, y cuántos atabales y atain-

bores que retumban : temóme que los han

de alcanzar, y los han de volver atados a

la cola de su mismo caballo, que sería un

horrendo espectáculo. Viendo y oyendo,

pues, tanta morisma y tanto estruendo don

Quijote, parecióle ser bien dar ayuda a los

que huían, y levantándose en pie, en voz

alta dijo : No consentiré yo que en mis días

y en mi presencia se le haga superchería a

tan famoso caballero y a tan atrevido ena-

morado como don Gaiferos: dt^teneos, mal
nacida canalla, no le sigáis ni persigáis, si-

no, conmigo sois en batalla
; y diciendo y

haciendo, desenvainó la espada, y de un
brinco se puso junto al retablo, y con ace-

lerada y nunca vista furia, comenzó a llover

cuchilladas sobre la titerera morisma, de-

rribando a unos, descabezando a otros, es-

tropeando a éste, destrozando a aquél, y
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entre otros rmichos, tiró un altibajo tal, que su intención generosa, que sean benditos y
si inaese Pedro no se abaja, se encoge y alabados los cielos allá donde tienen más
agazapa, le cercenara la e;ibeza con más levantados los asientos. En fin, el caballe-

facilidad (pie si fu(>ra lieclia de masa de ma- ro de la Triste Figura, había de ser aquel

zapan. I^aba voces maese Pedro, diciendo : ijue había de desfigurar las mías. Enterne-
Deténgaso vuesa merced, señor don Quijo- cióse Sancho Panza con las razones de niae-

te
; y advierta que estos que derriba, des- se Pedro, y dijo: No llores, maese Pedix),

troza y mata no son verdaderos moros, si- ni te lamentes, que me quiebras el corazón;
no unas fiL^urillas de pasta: miiv, ¡pecador j)or(]ue te hago saber que es mi señor don
(le mí! que me destruye y echa a i)erder (Juijote tan católico y escrupuloso cristia-

toda mi hacienda. Mas no por isto dejaba no, que si él cae en la cuenta de que te ha
di- menudear don Quijote cuchillad:is, man- hecho algún agravio, te lo sal)rá y te lo

dobles, tajos y reveses como llovidos. Ei- ¡pierrá pagar y satisfacer con muchas ven-
nalmente, en menos de dos credos dio con tajas. Con (pie pagase el señor don Quijote
todo el retablo en el suelo, hechas pedazos alguna parte de las hechuras que me ha

y desmenuzadas todas sus jarcias y figuras : deshecho, quedaría contento, y su merced
el rey Marsilio mal herído, y el emperador aseguraría su conciencia; porque no se pue-
Cariomarno partida la corona y la cabeza de salvar quien tiene lo ajeno contra la vo-

en dos partes. Alborotóse el senado de los luntad de su dueño, y no lo restituye,

oyentes, huy(jse el mono por los tejados de Así es, dijo don Quijote
;
í)ero hasta abó-

la venta, temió el primo, acobardóse el pa- ra, yo no sé que tenga nada vuestro, maese
jo, y hasta <l mismo Sancho Panza tuvo pa- Pedro. ¿Cómo no? respondió maese Pedro;
vor grandísimo ; porcpie, como él juró des- a estas reli(iuias que están por este duro y
I»ués de {.Kisada la i)OiTasca, jamás había estéril suelo, ¿quién las esparció y aniqui-

visto a su seíK^r con tan desatinada cólera, ló, sino la fuerza invencible dése poderoso
Hecho, pues, el general destrozo del reta- brazo? ¿Y cuyos eran sus cuerpos, sino

blo, sosegóse un {¡oco don Quijote, y dijo: nu'os? ¿Y con quién me sustentaba yo, sino

Quisiera yo tener aquí dtdante de este pun- con ellos? Ahora acabo de creer, dijo a esto
to todos aquellos que no creen ni quieren punto don Quijote, lo (pie otras muchas ve-

creer de cuánto provecho sean en el numdo ees he creído (pie estos encantíidores que
los caballcn^s andantes: miren, si no me me persiguen, no hacen sino ponerme las

hallara yo a(juí presente, qué fuera del buen figuras como ellas son delante de los ojos,

don Gaifcros y de la hermosa MelisíMidra
; y luego me las mudan y truecan, en las que

a buen seguro que ésta fuera la hora que los ellos quieren. Pical y verdaderamente os di-

hubieran alcanzado estos canes, y les hubie- go, señores que me oís, que a mí me ])are-

ran htclio .il'ji'm desaguisado. ció todo lo cpie aquí ha pasado, que pasaba
y.u rf :-(>liieión, viva la andante caballería, al pie de la letra, que Melisendra era Me-

sobre cuantas cosas hoy viven en la tierra, lisendra, den Gaiferos don Gaiteros, Mar-
Viva enhoraljüciui, dijo a esta sazón con silio Marsilio, y Carloinagno Carlomagno

:

voz enfei-nii/a, maese Pedro, y muera yo, por eso se me alteró la cólera, y por cum-
í)ues soy trin d(>sdieliado, que puedo decir plir con mi profesión de caballero andante,

quise dar ayuda y favor a los que huían, y
con este buen propósito, hice lo que habéis

visto : si me ha salido al revés, no es culpa
mía, sino de los malos que me persiguen;

y con todo esto, desde mi yerro, aunque no
ha procedido de malicia, quiero yo mismo
condenarme en costas : vea, maese Pedro,
lo que quiere por las figuras deshechas, que

0(jn el rev <lon líodri^jo

Ayer fui señor de España,

y hoy no tengo una almena
qu(^ j)ue(la decir que es mía.

No ha media hora, ni aun uti mediano mo-
mento, que me vi señor de reyes y de em-
peradores, llenas mis caballerizas y mis co- yo me ofrezco a pagárselo luego, en buena
fres V sacos de infinitos c;iballos v tle mnu- y corriente moneda castellana. Inclinóse

merables galas, y agora me veo desolado y maese Pedro, diciéndole : No esperaba yo
;d)atido, pobre y mendigo, y sobre todo, sin menos de la inaudita cristiandad del vale-

mi mono, (pie a fe que primero que le vuel- roso don Quijote de la Mancha, verdadero
\ i a mi |K)(L r, me han de sudar los dientes; socorredor y amparo de todos los necesita-

y todo por la furia mal considerada deste dos y menesterosos vagabundos
; y aquí el

c:il'allen), de quien se dice que ampara pu- señor ventero, y el gran Sancho, serán me-
j)il()s, y endereza tuertos, y hace otras obras diarieros y apreciadores, entre vuesa mer-
caritativas

; y en mí sólo ha venido a faltar ced y mí, de lo que valen o podían valer las
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ya deshechas figuras. El ventero y Sancho
dijeron que así lo harían, y luego maese
Pedro alzó dtl suelo, con la cabeza menos,

al rey Marsil o de Zaragoza, y dijo: Ya se

ve cuan imposible es volver a este rey a su

ser primero; y así me parece, salvo mejor

juicio, que se me dé por su muerte, fin y
acabamiento, cuatro reales y medio. Ade-

lante, dijo doQ Quijote. Pues por esta aber-

tura de arriba a bajo, prosiguió maese Pe-

dro, tomando en las manos al partido em-

perador Carlomagno, no sería mucho que pi-

diese yo cinco reales y un cuai-tillo. No es

poco, dijo Sancho. Ni mucho, replicó el

ventero; médiese la partitura, y señálense-

le cinco reales. Dénsele todos cinco y cuar-

tillo, dijo don Quijote, que no está en un

cuartillo más o menos la monta desta nota-

ble desgracia
; y acabe presto maese Pedro,

que se hace hora de cenar, y yo tengo cier-

tos barruntos de hambre. Por esta figura,

dijo maese P(^dro, que está sin narices y un

ojo menos, que es la de la hennosa Meli-

sendra, quiero, y me pongo en lo justo, dos

reales y doce maravedís.

Aun ahí sería el diablo, dijo don Quijote,

si ya no estuviese Melisendra con su espo-

so por lo menos en la raya de Erancia ;
por-

que el caballo en que iban a mi me pareció

que antes volaba que coiTÍa, y así no hay

para qué venderme a mí el gato por liebre,

presentándome aquí a Melisendra desnari-

gada, estando la otra, si viene a mano, aho-

ra holgándose en Erancia con su esposo a

pierna tendida: ayude Dios con lo suyo a

cada uno, seíior maese Pedro, y caminemos

todos con pie llano y con intención sana, y
prosiga. Maese Pedro, que vio pie don Qui-

jote izquierdeaba, y que volvía a su primer

tema, no quiso que sé le escapase, y así le

dijo: Esta no debe de ser Melisendra, sino

alguna de las doncellas que le servían, y
así, con sesenta maravedís que me den por

ella, quedaré contento y bien pagado. Des-

ta manera fué poniendo precio a otras mu-
chas destrozadas figuras, que después lo

moderaron los dos jueces arbitros con satis-

facción de las partes, que llegaron a cuaren-

ta reales y ti-es cuartillos, y además desto,

que luego lo desembolsó Sancho, pidió mae-

se Pedro dos reales por el trabajo de tomar

el mono. Dáselos, Sancho, dijo don Quijo-

te ; no para tomar el mono, sino la mona, y
doscientos d era yo ahora en albricias, a

quien me dijera con certidumbre que la se-

ñora doña Melisendra y el señor don Gai-

feros estaban ya en Erancia y entre los su-

yos. Ninguno nos lo podrá decir mejor que

mi mono, dijo maese Pedro ;
pero no habrá
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diablo que ahora le tome, aunque imagino

que el cariño y la hambre le han de for-

zar a que me busque esta noche, y amane-

cerá Dios y veremos. En resolución, la bo-

rrasca del retablo se acabó, y todos cenaron

en paz y en buena compañía a costa de don

Quijote, que era liberal en todo extremo.

Antes que amaneciese se fué el que llevaba

las lanzas y las alabardas ; y ya después do

amanecido se vinieron a despedir de don

Quijote el primo y el paje ; el uno para vol-

verse a su tierra, y el otro a proseguir su

camino, para ayuda del cual le dio don Qui-

jote una docena de reales. Maese Pedro no

quiso volver a entrar en más dimes ni di-

retes con don Quijote, a quien él conocía

muy bien, y así madrugó antes que el sol,

y cogiendo las reliquias de su retablo y su

mono, se fué también a buscar sus aventu-

ras. El ventero, que no conocía a don Qui-

jote... tan admirado le tenían sus locuras

como su liberalidad. Einalmente, Sancho le

pagó muy bien jx)r orden de su señor ; y
despidiéndose del casi a las ocho del día,

dejaron la venta y se pusieron en camino,

donde los dejaremos ir, que así conviene pa-

ra dar lugar a contar otras cosas pertene-

cientes a la declaración desta famosa his-

toria.

CAPITULO XXVII

Donde se da cuenta de quiénes eran maese

Pedro y su mono, con el mal f^vceso que

don Quijote tuvo en la aventura del re-

buzno, que no la acabó como él quisiera

y corno lo tenia pensado.

Entra Cide Hamete, coronista desta

grande historia, con estas palabras en es-

te capítulo : «Juro como católico cristiano» :

a lo que su traductor dice, que el jurar Cide

Hamete como católico cristiano, siendo él

moro, como sin duda lo era, no quiso decir

otra cosa sino que así como el católico cris-

tiano cuando jura, jura o debe jurar verdad,

y decirla en lo que dijere, así él la decía

como si jurara como cristiano católico, en

lo que quería escribir de don Quijote, espe-

cialmente en decir quién era maese Pedro

y quién el mono adivino, que traía admira-

dos todos aquellos pueblos con sus adivi-

nanzas. Dice, pues, que bien se acordará el

que hubiere leído la primera parte desta

historia, de aquel Ginés de Pasamonte, a

quien entre otros galeotes, dio libertad don

Quijote en Sien-a Morena, beneficio que

después le fué mal agradecido y peor pa-

gado de aquella gente maligna y mal acoS'



. .s

320 EL INGENIOSO HIDALGO

tunibrada. Este Ginés de Pasamente, a fácil poner en admiración a don Quijote y

quien don Quijote llamaba Ginesillo de Pa- a Sancho Panza, y a todos los que en ella

ropillo, fué el que luirlo a Sancho Panza el estaban
;

pero hubiérale de costar caro si

rucio, que ]«~>r no haberse puesto el cómo ni don Quijote bajara un poco más la mano

el cuándo cri hi })rimera piiri", por culpa de cuando cortó la cabeza al rey Marsilio y des-

los iiiiDr-Mores, lia dado l-u qué entender a truyó toda su caballería, como queda dicho

imicho's. <pi'- .ilribuían a poca memoria del en el antecedente capítulo. Esto es lo que

autor la falta de emprenta. Pero en resolu- hay que decir de maese Pedro y de su mo-

ción, Ginés 1' hurtó estando sobre él dur- no. Y volviendo a don Quijote de la Mar-

miendo Sancho Panza, usando de la traza cha, digo que des]>ués de haber salido de k
y modo (jue usó ]h-unelo cuando, estando venta, determinó de ver primero las riberas

Saeri[)¡iíite sobre Albraca, le sacó el caballo del río Ebro y todos aquellos contornos, an-

de entre las piernas, y desi)ués le cobró tes de entrar en la ciudad de Zaragoza,

Sancho, como se ha contado. Este Ginés,

pues, temeroso de no ser hallado de la jus-

ticia, que le l)useaba para castigarle de sus

infinitas bellaquerías y delitos, que fueron

pues le daba tienq)o para todo el mucho que

faltaba desde allí a las justas. Con esta in-

tención siguió su camino, por el cual andu-

vo dos días sin acontecerle cosa digna de

tantos y tales que él mismo compuso un ponerse en escritura, hasta que al tercero,

gran volumen contándolos, deternunó pa- al subir una loma, oyó un gran rumor de

sarse al reino de Aragón y cubrirse- id ojo atand-)ores, de tronq)etas y arcabuces. Al

izquierdo, aeonunlándose al oPcio de tite- principio pensó qu© algún tercio de soldados

rero, que esto, y el jugar de minos, lo sa- pasaba por aquella^ parte, y por verlo picó

bía hacer por extremo. a Piocinante y subió la loma arriba, y cuan-

Sucedió, pues, que de unos cristianos ya do estuvo en la cumbre, vio a) pie della, a

libres que venían de Berbería, compró aquel su parecer, más de doscientos hombres ar-

mono, a quien enseñó que, haciéndole cier- mados de diferentes suertes de armas, co-

ta señal, se le subiese en el hombro y le nio si dijésemos lanzones, ballestas, parte-

murmurase, o lo pareciese, al oído. Hecho sanas, alabardas y picas, y algunos arcabu-

esto, antes (pie entrase en el lugar donde ees y muchas rodelas. Bajó del recuesto, y

entraba eon su retablo y mono, se^ informa- acercóse al escuadrón, tanto, que distinta-

ba en el lugar más cercano, o de quien él mente vio las banderas, juzgó de los colo-

mejor podía, (pié cosas particulares hubie- i^es, y notó. las empresas que en ellas traían,

sen sucedido en el tal lugar, y a qué per- especialmente una que en un estandarte o

sonas; y llevándolas bien en ' la memoria, jii'ón dv raso blanco venía, en el cual es-

lo primero qu(; hacía era mostrar su reta- taba pintado muy al vivo un asno, como un

blo, el cual, unas veces era de una historia, pequeño sardesco, la cabeza levantada, la

y otras de otra ;
})ero todas alegres, y re- boca abierta y la lengua de fuera, en acto

gocijadas v conoeidíis. Acabada la muestra, .Y postura como si estuviera rebuznando:

proí)onía las habilidades de su mono, dicien- alrededor del estaban escritos en letras

lio al pueblo que adivinaba todo lo pasado

V lo presente, que en lo de |X)r venir no se

daba maña. Por la respuesta de cada pre-

gunta pedía dos reales, y de algunas hacía

barato, según tomaba el ])ulso a los pregun-

tantes ; y eomo tal vez llegaba a las casas

grandes estos dos versos

:

No rebuznaron en balde
el uno y el otro alcalde.

Por esta insignia sacó don Quijote que

de quien\'l sabía los sucesos de los que en aquella gente debía de ser del pueblo del

ella moraban, aunque no le preguntasen rebuzno, y así se lo dijo a Sancho, decla-

nada por no i)agarle, él hacía la seña al rándole lo que en el estandarte venía escri-

mono, y luego decía que le había dicho tal to. Dijnle también, que el que les había

v tal cosa, <pie venía de moldi^ en lo suce- dado noticia de aquel caso, se había errado

dido Con esto i;ol)raba crédito inefable, y en decir que dos regidores habían sido los

andábanse todos tras él ; otras veces, como que rebuznaron, porque según los versos del

ora tan disc-n^to, respondía de manera que estandarte, no habían sido sino alcaldes. A
las respuestas vem'an con las preguntas; y lo que respondió Sancho Panza: Señor, en

como nadio le apuraba ni apretaba a que eso no hay que reparar, que bien puede ser

dijese cómo adivinaba su mono, a todos ha- que los regidores que entonces rebuznaron,

cía monas, y llenaba sus esqueros. Así co- viniesen con el tiempo a ser alcaldes de su

rao entró en la venta, conoció a don Quijote pueblo, y así se pueden llamar con entram-

y a Sancho, por cuyo conocimiento le fuá bos títulos ; cuanto más que no hace al ca-
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so a la verdad de la historia, ^r los re-
buznadores alcaldes o regidores, como ellos
una por una hayan rebuznado : porque tan
a pique está de rebuznar un alcalde como
un regidor. Finalmente, conocieron y su
pieron, cómo el pueblo corrido, salía a ])e-

lear con otro que le coiría más de lo jiisto

y de lo que s»' (h-bía a !;• huiiia vecindad.
Euése llegandt) a ellos dou (Juijoi,', no con
poca pesadumbre de Sancho, que nuiíca fué
amigo de hallarse en semejantes jornadas.
l^os del escuadi'ón 11- recogieron i'u nn-dio,

creyendo que era alguno de los de su par-

cialiilad. Don Quijote, alzando la visera con.

gentil brío y continente, hegó hasta el es-

tandarte del asno, y allí se le quisieron al-

rededor todos los más principales del ejéi'-

cito por verle admiradtís con la admii'ación

acostuml)rada en que caían todos aquellos
(pie la vez pr.mera le miral)íin. JJon Quijo-

tes que los vio tan atentos a mirarle, sin

que ninguno \¿ hablase ni preguntase nada,
quiso aprovecliarse de aquel silencio, y rom-
piendo el suyo, alzó la voz y dij(j :

Buenos sefiores, cuan encarecidamente
puedo, os sujilico que no interrumpáis un
razonamiento que quiero haceros, hasta
que veáis ([ue os disgusta y en tafia

; que si

esto sucí^de, con la más ?nínima señal que
me hagáis, pendré un sello en mi boca, y
echaré una mordaza en mi lengua. Todos
le dijeron que dijese lo que quisiese, que de
buena gana le escucharían. Don Quijote,
con esta licencia, prosiguió diciendo: Yo,
señores míos, soy caballero andante, cuyo
ejercicio es el de las armas, y cuya profe-
sión la de favcrecer a los necesitados de fa-

vor, y acudir a los menesterosos. Días ha
que he sabido vuestra desgracia, y la causa
que os mueve a tomar las armas a cada pa-
so para venga:*os de vuesti-os enemigos; y
habiendo discurrido una v muchas \cces en
mi entendimiíinto sobre vuestro negocio,
hallo, según las leyes del duelo, (]ue estáis
engañados en teneros i)or afi'enlados, por-
que ningún ])a.rticular puede aiVcnlar a un
I)uel)lo entero, si no es rct:ind<jle de traidor
por junto, poixpic no sal)e en particulai-

quién cometió la traicióii f)oi'<]ue le reta.
Ejemplo desto tenemos en don Diego Or-
dóñez de Lara, que retó a todo el [)ueblo
zamorano, poi-cpie ignoraba (pie sólo Velli-

do Dolíos liabít. cometido la traición dr ma-
tar a su rey, y así retó a todos, y a todos
tocaba la venganza y la respuest:i ; aun([iie

bien es verdad que el señor don J)iego an-
duvo algo demasiado, y aun pasó muy ade-
lante de los límites del i-eto : porque jio te-

nía para qué retar a ios muertos, a las
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aguas, ni a los panes, ni a los que estaban
por nacer, ni a las otras menudencias que
allí se declaran; pero vaya, pues cuaudo
la cólera sale de madre, no tiene la lengua
padre, ayo ni freno que la corrija. Siendo,
pues, esto así, (|ue uno solo no puc-de atrcn-
tar a reino, provincia, ciudad, república,
ni pueblo entero, queda en limpio que no
hay para qué salir a la venganza del reto de
tal afrenta, pues no lo es : por(pie bueno se-
ría que se matasen a cada paso los del pue-
blo de la Peloja con quien se lo llama, ni
los cazoleros, berenjeneros, l)allenatos, ja-
boneros, ni los de otros nombres y apellidos
que andan por ahí en boca de los mucJ la-

chos y de gente poco más o menos: bueno
sería por cierto, que todos estos insignes
pueblos se corriesen y vengasen, y andu-
viesen con tino, hechas las espada.s'sacabu-
ciies, a cualquier pendencia por pecpieña
que fuese. No, no, ni Dios lo ])erniita o
quiera : los varones prudentes, las re])úbli-
cas bien concertadas, por cuati-o cosas han
de tomar las armas, y desenvainai- Jas es-
padas, y poner a riesgo sus personas, vidas
y liaeienda. La primera, por defender la fe
católica

; Ja segunda, })or defender su vida,
que es de ley natural y divina; Ja tercera,
en defensa de su honra, de su familia y ha-
cienda

; la cuarta, en servicio de su rey en
la guerra justa ; y si Je quisiésemos añadir
Ja quinta (que se puede contar por segun-
da), es en defensa de su patría. A estas
cinco causas como capitaJes, se pueden
agregar aJgunas otras que sean justas y ra-
zonabJes

; y que obliguen a tomar las ar-
mas

; pero tomarlas })or niñerías, y por co-
sas que antes son de risa y pasati(^mpo que
de afrenta, parece que (piien las toma care-
ce de todo razonable discurso: cuanto más
que el tomar venganza injusta ((pie justa
no puede haber alguna que lo sea) va dere-
chamente contra la santa Jey que ])rofesa-
mos, en Ja cuaJ se nos manda que hí'gíurios
bien a nuestros enemigos, y que amemos a
Jos que nos aborrecen: mandamiento que,
aunque parece aJgo dificultoso de cumpJir,
no Jo es sino para aquelJos que tienen me-
nos de Dios (jue del mundo, y más de came
(iue de espíritu

; ponqué Jesucristo, Dios y
hombre verdadero, que nunca mintió, ni pu-
do ni puede mentir, siendo legisJador nues-
tro, dijo que su yugo era sua\^-- y su carga
iiviana

; y así, no nos había de mandar cosa
que fuese imposibJe el cumplirla. Así que,
mis señores, vuesas mercedes están obJi-
gados por Jeyes divinas y humanas a sose-
garse. El diabJo me lleve, dijo a esta sazón
Sancho entre sí, si este mi amo no es tó-
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lo"^^o V si no lo es, qnp lo parece como un siguió las huellas de Bocinante sin el

hí^'o^aotro Tomó un poco de aliento don cual no se hallaba un punto. Alongado,

ü uiote y viendo que todavía le prestaban pues, don Quijote buen trecho, volvió la ca-

BilS' quiso pasar adelante en su plática, beza, y vio que Sancho venía, y atendióle,

como pasara si no se pusiera en medio la viendo que ninguno le seguía, i^os del es-

Aírnrlez'i dv Sancho, el cual, viendo que su cuadrón se estuvieron allí hasta la nocJae, y

amo se detenía, tomó la mano por él, di- por no haber salido a la batalla sus contra-

ciando- Mi señor don Quijote de la Man- rios, se volvieron a su pueblo regocijados y

cha que'un tiempo se llamó el CabaUero alegres; y si ellos supieran la costumbre

de la Triste Figura, y ahora se Uama el antigua de los griegos, levantaran en aquel

Caballero de los Leones, es un hidalgo muy lugar y sitio un trofeo,

atentado, que sabe latín y romance como

un bachiller ; y en todo cuanto trata y acón-
vvVTIT

seja procede como muy buen soldado, y CAPITULO XX\ iii

tiene todas las leves y ordenanzas de lo que 7.77.'
llaman el duelo en la uña, y así no hay más De cosas que dice Benciigch que las sabrá

que hacer sino dejarse llevar por lo que quien le leyere, si las lee con atención.

él dijere, v sobre mí si lo erraren: cuanto

más que ello se está dicho que es necedad Cuando el valiente huye, la superchería

correrse por sólo oir un rebuzno ;
que yo está descubierta ; y es de varones pruden-

me acuerdo cuando muchacho que rebuz- tes guardarse para mejor ocasión. Esta ver-

naba cada v cuando que se me antojaba, dad se verificó en don Quijote, el cual, dan-

sui que nadie me fuese a la mano, y con do lugar a la furia del pueblo y a las malas

tanta gracia v propiedad, que en rebuznan- intenciones de aquel indignado escuadrón,

do yo rebuznaban todos los asnos del pue- puso pies en polvorosa, y sm acordarse de

blo V no por eso dejaba de ser hijo de mis Sancho ni del peligro en que le dejaba se

])adrcs, que eran honradísimos; y aunque apartó tanto cuanto le pareció que bastaba

por esa habilidad era envidiado de más de para estar seguro. Seguíale Sancho atrave-

cuatro de los estirados de mi pueblo, no se sado en su jumento, como queda reterido

me daba dos ardites ; y porque se vea que Llegó en fin, ya vuelto en su acuerdo, y al

digo verdad, esperen v escuchen, que esta Uecrar se dejó caer del rucio a los pies de

ciencia es como la del nadar, que una vez Eoeinante, todo ansioso, todo molido y to-

aprendida, nunca se olvida; y luego, pues- do apaleado. Apeóse don Quijote para ca-

ta la mano en las narices, comenzó a re- tarle las fcridas ;
pero como le hallase sano

buznar tan reciamente, que todos los cer- de los pies a la cabeza, con asaz cólera le

c'Uios valles retumbaron ;
pero uno de los dijo : Bien en hora mala supist-es rebuznar,

que estaban junto a él, crevendo que hacía Sancho; ¿y dónde hallastes vos ser bueno

burla dellos, alzó un varapalo que en la el nombrar la soga en casa del ahorcado,

mano tenía, y dióle tal golpe con él, que sin A música de rebuznos ¿qué contrapunto se

ser poderoso a otra cosa, dio con Sancho había de llevar sino de varapalos? Y dad

Panza en el suelo. gracias a Dios, Sancho, que ya que os san-

Don Quijote, que vio tan mal parado a tiguaron con un palo, no os hicieron el «per

Sancho, arremetió al que le había dado, signum crucis» con un alfanje. No estoy pa-

cón la lanza sobre mano; pero fueron tan- ra responder, respondió Sancho, porque me

tos los que se pusieron en medio, que no parece que hablo por las espaldas; subamos

fué posible vengarle : antes, viendo que y apartémonos de aquí, que yo pondré si-

llovía sobre él un nublado de piedras, y que lencio en mis rebuznos; pero no en dejar

le amenazaban mil encaradas ballestas y de decir que los caballeros andantes huyen,

no menos cantidad de arcabuces, volviendo y dejan a sus buenos escuderos molidos co-

las riendas a liocinante, y a todo lo que su mo alheña o como cibera en poder de sus

galope pudo, se salió de' entre ellos, enco- enemigos. No huye el que se retira, respon-

mendándose de todo corazón a Dios, que de dio don Quijote ;
porque has de saber, San-

aquel peligro le librase ; y a cada punto se cho, que la valentía que no se funda sobre

recogía eralirnto por ver si le faltaba ;
pe- la base de la prudencia, se llama temeridad,

ro los del escuadrón se contentaron con ver- y las hazañas del temerario más se atribu-

le huir, sin tirarle. A Sancho le pusieron yen a la buena fortuna que a su ánimo;

sobre su jumento, apenas vuelto en sí, y y así, yo confieso que me he retirado, pero

le dejaron ir tras su amo, no porque él tu- no huido, y en esto he imitado a muchos

viese sentido para regirle ;
pero el rucio valientes que se han guardado para tiempoa

DON QUIJOTE

mejores ; y desto están las historias llenas,

las cuales, por no serte a ti de provecho ni

a mí de gusto, no te las refiero ahora.

En esto ya estaba a caballo Sancho, ayu-

dado de don Quijote, el cual asimismo su-

l)ió en Rocinante, y poco a poco S(^ fueron

a (Muboscar en una alameda que hasta un
cuarto de legua de allí se parecía. De cuan-

do en cuando daba Sancho unos aves pro-

fundísimos y i.nos gemidos dolorosos : y
preguntándole con Quijote la causa de tan

amargo sentimiento, respondió que desde

la punta del esí)inazo hasta la nuca del ce-

lebro, le dolía áe manera que le sacaba de

sentido. La causa dése dolor debe de ser

sin duda, dijo ion Quijote, que como era

el palo con que te dieron, largo y tendido,

te cogió todas las espaldas, donde entran

todas estas partes que te duelen ; y si más
te cogiera, más te doliera. Por Dios, dijo

Sancho, que vuesa merced me ha sacado

de una gran duda, y que me la ha declara-

do por lindos términos. Cuerpo de mí, ¿tan

encubierta estaba la causa de mi dolor, que

ha sido menester decirme que me duele to-

do aquello que alcanzó el palo? Si me do-

lieran los tobillos, aun pudiera ser que se

anduviera adivinando el por qué me dolían ;

pero dolerme lo que me molieron, no es mu-
cho adivinar. A la fe, señor nuestro amo,

el mal ajeno, de pelo cuelga: y cada día

voy descubriendo tien*a de lo poco que me
puedo esperar de la compañía que con vue-

sa merced tengo ;
porque si esta vez me ha

dejado apalear, a otra y otras ciento, vol-

veremos a los manteamientos de marras, y
a otras muchas averías, que si ahora me
han salido a las espaldas, despin's me sal-

drán a los ojos. Harto mejor haría yo (sino

que soy un bárbaro, y no haré nada que

bueno sea en toda mi vida), harto mejor

haría yo, vuelvo a decir, en volverme a mi

casa y a mi mujer y a mis hijos, y sus-

tentarla y criarlos con lo que Dios fuere ser-

vido de darme, y no andarme tras vuesa

merced por caminos sin camino, y por sen-

das y carreras ([ue no las tienen, bebiendo

mal y comiendo peor. Pues tomadme el

dormir: contad, hermano escudero, siete

pies de tierra, y si quisiéredes más tomad
otros tantos, que en vuestra mano está es-

cudillar y tendeos a todo vuestro buen ta-

lante, que quemado vea yo y hecho polvos

al primero que dio puntada en la andan-

te caballería, o a lo menos, al primero

que quiso ser escudero de tales tontos,

como debieron ser todos los caballeros

andantes pasados : de los presentes no di-

go nada, que j)or ser vuesa merced uno
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de ellos, los tengo respeto, y porque sé que
sabe vuesa merced un punto más que el

diablo, en cuanto habla y en cuanto pien-

sa. Haría yo una buena apuesta con vos,

Sancho, dijo don Quijote, que ahora quo
vais hablando sin que nadie os vaya a la

mano, que no os duele nada en todo vues-

tro cuerpo. Hablad, hijo mío, todo aquello

que os viniere al pensamiento y a la boca,

que a trueco de que a vos no os duela na-

da, tendré yo por gusto el enfado que me
dan vuestras impertinencias ; y si tanto de-

seáis volveros a vuestra casa con vuestra
mujer y hijos, no permita Dios que yo os

lo impida ; dineros tenéis míos ; mirad cuán-
to ha que esta tercera vez salimos de nues-
tro pueblo, y mirad lo que podéis y debéis
ganar cada mes, y pagaos de vuestra mano.
Cuando yo servía, respondió Sancho, a To-
mé Carrasco, el padre del bachiller Sansón
Carrasco, que vuesa merced bien conoce,

dos ducados ganaba cada mes, amén de la

comida : con vuesa merced no sé lo que
puedo ganar, puesto que sé que tiene más
trabajo el escudero del caballero andante
que el que sirve a un labrador

; que en reso-

lución los que servimos a labradores, por

mucho que trabajemos de día, por mal que
suceda, a la noche cenamos olla v dormi-
mos en cama, en la cual no he dormido
después que ha que sirvo a vuesa merced,
si no ha sido el tiempo breve que estuvi-

mos en casa de don ])iego de Miranda, y
la jira que hube con la espuma que sdqué
de las ollas de Camacho y lo que comí y
bebí y dormí en casa de Basilio ; todo el

otro tiempo he dormido en la dura tieiTa al

cielo abierto, sujeto a lo que dicen incle-

mencias del cielo, sustentándome con rajas

de queso y mendrugos de pan, y bebiendo
agua, ya de arroyos, ya de fuentes de las

que encontrábamos por esos andurriales

donde andamos.
Confieso, dijo don Quijote, que lo que di-

ces, Sancho, es la verdad: ¿cuánto os pa-

rece que os debo dar más de lo que os daba
Tomé Carrasco? A mi parecer, dijo Sancho,
con dos reales más que vuesa merced aña-
diese cada mes me tendría por bien paga-

do ; esto es cuanto al salario de mi traba-

jo ;
pero en cuanto a satisfacerme a ia pa-

labra y promesa que vuesa merced me tie-

ne hecha de darme el gobierno de una ín-

sula, sería justo que se me añadiesen otros

seis reales, que por todo serían treinta. Es-
tá muy bien, replicó don Quijote, y confor-

me al salario que vos os habéis señalado,
veinticinco días ha que salimos de nuestro
pueblo ; contad, Sancho, rata por cantidad,
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v'nin.l lo que o. rl.ho. v pacaos, como os contioso que para ser del todo a.no no me

^ '"^l I vu.>tra nmno; f^H^i niás do la cola
;

si vuesa merced qme-

?^h c .n- .1. mí! diio Sancho, que va r. ponérmela, yo la daré por bien puesta,

vm-s. n'r:..'l mnv .nado en esta cuenta, y le serviré conio jumeiüo todos los días

p uu. en i.> d. la pronu-sa de la ínsula, que me quedan de vida. Vuesa merced me

^. de ^ntar desde el día que vuesa mer- perdone y se duela de nu necedad, y ad-

oXl^ iH ometió hasta laS.vsente hora vierta que se poco y que si ^^^^^o mu. u.

en ,m^ estamos. Pues, • qué, tanto ha, San- más procede de enfermedad que de m.di-

cho ,u(^os la prometí-' dijo don Quijot.^ cia ; mas quien 3'erra y se enmienda a D.os

Si vo^mal no n!. acuerdo, respondió San- se encomienda. Maravillarame yo, Sancno,

M,o' ,í i,r a • hahrr más de veinte años, si no mezclaras algún reírancillo en tu eo-

t .; di- más o menos. Dióse don Quijote loquio. Ahora bien, yo te perdono con qiie

ína OTM, palmada en la fr.nte, y comenzó te emniendes, y con que no te muestres_ne

1 ..',;;„.. vd. -ana, v dijo: Pues no anduve aquí adelante tan ami-o de tu mteivs, sino

vo en Sierra Morena, ni' en todo el discurso que procures ensanchar el corazón y te

a, nuestras calidas, sino dos meses apenas, alientes y animes a esperar el cumplimien-

V dicrs Sancho, (lue ha veinte años que to de mis promesas, que aunque se tarda,

t.^ prona tí la ínsula? Ahora dioo que quie- no se imposibilita. Sancho respoiidio que

,,., MU,, c-on^mna en tus salarios el dinero sí haría, aunque sacase fuerzas de flaqueza.

nv. tieiu-. mío ; v si esto es así y tu gustas Con esto se metieron en la alameda y don

dolió d.^de anuí te lo d(t\s y buen prove- Quijote se acomodo al pie de un olmo, y

cho tV l^e^a que a trueco de verme sin tan Sancho al de una haya; que estos tales ar-

mal ec.(aid.ro, holoaivme de quedarme po- boles y otros sus semejantes, sieinpre tie-

bre V ^in e!-nu-a. Pero dirne, prevaricador nen pies y no manos. Sancho pasó la no-

de las <,nh. , lanzas escuderiles de la andante che penosamente, poniue el varapalo se lia-

caballería d.'aide has visto tú o leído que cía más sentir con el sereno. Don Quijote la

ningún escud.To de caballero andante se pasó en sus continuas memorias, pero con

hav^a mivMo con su señor en tanto más todo eso dieron los ojos al_ sueno, y al salir

,,,V,nto ],- l':i!V-is df dar cada mes porque del alba si-uieron su camino, buscando las

os' sirva-' Eetrate, éntrate, malandrín, fo- riberas del famoso Ebro, donde les sucedió

1P',„ y vr<tÍLdo. que todo lo pareces, entra- lo que se contará en el capitulo venidero,

te. diíTO, por A «inare mágnum» de sus his-

torias, y si hallares que algún escudero ha-

ya dicho ni pi -usado lo que aquí has dicho,

quiero qu.' me le claves en la frente, y por

añadidura, me hagas cuatro mamonas se-

lladas en mi rostro: vuelve las nendas o

v\ cab-stro ;<1 riK^io, v vuc'lvete a tu casa,

)f)ríine ui

CAPITULO XXIX

De ¡a ffU)iosa aventura del barco encantado,

^ _ Por sus pasos contados y por contar, dos

,,„<,.u' un -- paso desde \aqm' no has' de días después que salieron de la alameda,

pasar más adelante conmino. ¡O],, pan mal llegaron don Quijote y Sancho al no Ebro,

(.onncido' -Oh, promesas mal colocadas! y al verle, fué de gran gusto a don Quijo-

,., , '

' ... l: ,.-.^„ ,1,. K^ofio r,nn fp T-iorniip fontemnló V miró en él la ame-

- n 1 ( )

•Olí, honii)!"t

:a
'

pie tiene más de bestia que

de persoiia! /.Ahora, cuando yo pensaba

ponerte en estado, y tal que a pesar (h^ tu

mujer t'' llamaran señoría, tf despides?

Ahora te vas. cuando yo venía con inten

te, porque contempló y miró en él la ame-

nidad de sus riberas, la claridad de sus

aguas, el sosiego de su curso, y la abun-

dancia de sus líquidos cnstales ; cuya ale-

f^re vista renovó en su memoria mil amoro-

c'.ión firmo v valedera deshacerte señor de la sos pensamientos ;
especialmente, fué y vi-

j^i,,j,v.- í' <u''' d -1 mundo :> En fin, como tú no en lo que había visto en la cueva de

has diclio .«t>-as vec^c;, no es la miel. etc. ^fontesinos ;
que puesto que el mono de

vVno rr.'^ V a^no has de ser, v en asno maese Pedro le había dicho que parte de

has de n arar cuando se te acabe el curso de aquellas cosas era verdad y parte mentira,

la vida' .pie para mí U^n^n que antes He- él se atenía más a las verdaderas que a las

r^ará ella a su último término, que tú caí- mentirosas, bien al revés de Sancho, que

f^ns V d-s en la cuenta de que eres bestia, todas las tenía por la misma mentira.

Mh-aba Sancho a don Quijote de hito en Yendo, pues, desta manera, se le ofreció

],-to en tanto qu.' los tales vituperios le a la vista un pequeño barco sm remos ni

decía • y compungióse de manera que le vi- otras jarcias algunas, que estaba atado en

ni-ron 'las Iniírimas a los ojos, y con voz la orilla a un tronco de un árbol que en

dolorida y enferma, le dijo : Señor mío, yo la ribera estaba.

DON QUIJOTE
Miró don Quijote a todas partes, y no

vio a nadie
; y luego, sin más ni más, se

apeó de Rocinante, y mandó a Sancho que
lo mismo hiciese del rucio, y que a entram-
bas bestias las atase muy bien juntas al

tronco de un álamo o sauce que allí esta-
ba. Pregimtóle Sancho la causa do aquel
súbito apeamiento y de aquel ligamiento.
Ilespondió don Quijote : Has de saber, San-
cho, que este barco que aquí está, derecha-
mente, y sin peder ser otra cosa en contra-
rio, me está llamando y convidando a que
entre en él, y vaya en él a dar socorro a
algún caballero, o a otra necesitada y prin-
ci})al persona, que debe estar puesta en al-

guna grande cuita; porque éste es estilo de
los libros de las historias caballerescas, y
de los encantadores que en ellas se entre-
meten y platican, cuando algún caballero
está puesto en algún trabajo, que no puede
ser librado del sino por la mano de otro
caballero (puesto (jue estén distantes el uno
(hd otro dos o tres mil leguas y aun más),
o le arrebatan i3n una nube, o le deparan
un barco donde se entre, y en menos de
un abrir y cerrai* de ojos, le llevan o por los

aires o por la mar, donde quieren y adonde
es menester su ayuda: así que, ¡oh, San-
cho ! este barco está puesto aquí para el

mismo efecto
; y esto es tan verdad como

ahora es de día. y antes que éste se pase,
ata juntos al rucio y a Rocinante, y a la

mano de Dios que nos guíe, que no dejaré
de embarcarme si me lo pidiesen frailes

descalzos. Pues así es, resi)ondió Sancho,
y vuesa merced quiere dar a cada paso en
estos, que no sé si los llame disparates, no
hay sino obedecer y bajar la cabeza aten-
diendo al refrár : Haz lo que tu amo te
manda, y siéntate con él a la mesa; pero
con todo esto, por lo que toca al descargo
de mi conciencia, quiero advertir a vuesa
merced que a mí me parece que este tal

barco no es de ios encantados, sino de al-

gunos pescadores deste río, porque en él se
pescan las mejores sabogas del mundo. Es-
to decía mientras ataba las bestias Sancho,
dejándolas a la ])rotección y amparo de les

encantadores, con Iuuík) dolor de su ánima.
Don Quijote le dijo que no tuviese pena del
desamparo de aquellos animales, que el que
los llevaría a elJos por tan longincuos ca-
minos y regiones, tendría cuenta de susten-
tarlas. No entiendo esto de logicuos, dijo
Sancho, ni he oído tal vocablo vu todos
los días de mi v da. Longincuos, respondió
don Quijote, quiere decir apartados

; y no
es maravilla que no lo entiendas, que no
estás tú obligado a saber latín, como algu-
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nos que presumen que lo saben, y lo ig-

noran.

Ya están atados, replicó Sancho, ^ q^ó
liemos de hacer ahora? ¿Qué? respondió
don Quijote ; santiguarnos y levar ferro,

quieix) decir, embarcarnos y cortar la ama-
rra con que este barco está atado

; y dando
un salto en él, y siguiéndole Sancho, corro
el cordel, y el barco se fué apartando poco
a poco de la ribera

; y cuando Sancho se
vio obra de dos varas dentro del río, comen-
zó a temblar temiendo su perdición

; pero
ninguna le dio más pena que el oir roznar
al rucio, y el ver que Bocinante pugnaba
por desatarse; y díjole a su señor: El rucio
rebuzna condolido de nuestra ausencia, y
Rocinante procura ponerse en libertad para
arrojarse tras nosotros.

¡
Oh, carísimos ami-

gos, quedaos en paz ! y la locura que nos
aparta de vosotros, convertida en desenga-
ño, nos vuelva a vuestra presencia

; y en
esto comenzó a llorar tan amargamente,
que don Quijote, mohino y colérico, le ciijo :

¿De qué temes, cobarde criatura? ¿De qué
lloras, corazón de mantequillas? ¿C^uién te
persigue, o quién te acosa, ánimo de ratón
casero? ¿O qué te falta, menesteroso en la

mitad de las entrañas de la abundancia?
¿Por dicha vas caminando a pie y descal-
zo por las montañas Rifeas, sino sentado
en una tabla como un archiduque por el

sesgo curso deste agradable río, de donde
en breve espacio saldremos al iriar dilata-
do? Pero ya habemos de haber salido y ca-
minado por lo menos setecientas u ocho-
cientas leguas; y si yo tuviera aquí un as-
trolabio con que tomar la altura del polo,
yo te dijera las que hemos caminado, aun-
que, o yo sé poco, o ya hemos pasado, o
pasaremos presto, por la línea equinoccial
que divide y corta los dos contrapuestos po-
los en igual distancia. Y cuando lleguemos
a esa leña que vuesa merced dice, pregun-
tó Sancho, ¿cuánto liabremos caminado?
Mucho, rephcó don Quijote, porquí de tres-
cientos y sesenta grados que contiene el

globo del agua y de la tierra, según el cóm-
puto de Ptolomeo, que fué el mayoi" cos-
mógrafo que se sabe, la mitad habremos
caminado llegando a la línea que he d'cho.
Por Dios, dijo Sancho, que vuesa meit ed

me trae por testigo de lo que dice a una
gentil persona, puto y gafo, con la añadidu-
ra de meón, o meo, o 'no sé cómo. Rióse don
Quijote, de la interpretación cue Sancho
había dado al nombre y al cómputo y cuen-
ta del cosmógrafo Ptolomeo, y díjoÍ(^ : Sa-
brás, Sancho, que los españolas y ios que
embarcan en Cádiz para ir a las ludias
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orientalto -ma de las señales que tienen pa- que están en el río, donde se muele el tri-

ra entender que lian pasado la línea equi- go? Calla, Sancho, dijo don Quijote, que

noccial que te he dicho, es que a todos los aunque parecen aceñas, no lo son, y ya te

que van en el navio, se les mueran los he dicho que todas las cosas trastruecan y

piojos sin que les quede ninguno, ni en todo mudan de su ser natural los encantos: no

el bajel le hallarán si les pesan a oro ; y así quiero decir que las mudan de uno en otro

puedes, Sancho, pasear una mano por un ser realmente, sino que lo parece, como lo

muslo, y si topares cosa viva, saldremos mostró la experiencia en la transformación

desta duda, v si no, pasado habemos. Yo de Dulcinea, único refugio de mis esperan-

no creo nada^L'so, respondió Sancho; pero zas. En esto el barco, entrando en la mitad

con todo, liare lo que vuesa merced me de la comente del río, comenzó a caminar

manda, aunque no sé para qué hay necesi- no tan lentamente como hasta allí. Los mo-

dad de'hacer esas experiencias, pues yo veo lineros de las aceñas, que vieron venir aquel

con mis mismos ojos que no nos habemos barco por el río, y que se iba a embocar

apartado de la ribera cinco varas, ni hemos por el raudal de las ruedas, salieron con

decantado de donde están las alemanas dos presteza muchos dellos con varas largas a

varas, porque allí están Rocinante y el ru- detenerle ; y como salían enharinados, y

cío en el propio lugar do los dejamos
; y to- cubiertos los rostros y los vestidos del pol-

niada la mira, como yo la tomo ahora, voto vo de la harina, representaban una mala

a tal que no nos movemos ni andamos al vista. Daban voces grandes diciendo :
De-

paso de una honniga. Haz, Sancho, la ave- monios de hombres, ¿dónde vais? ¿Venís

riguación que te he dicho, y no te cures de desesperados? ¡Qué! ¿queréis ahogaros y

otra, que tú no sabes qué cosa sean colu- haceros pedazos en estas ruedas? ¿No te

ros, 'líneas, paralelos, zodíacos, eclípticas, dije yo, Sancho, dijo a esta sazón don Qui-

polos, solsticios, equinoccios, planetas, sig- jote, que habíamos llegado donde he de

nos, puntos, medidas de que se compone la mostrar a do llega el valor de mi brazo?

esfera celeste y terrestre ;
que si todas es- Mira qué de malandrines y follones me sa-

tas cosas supieras, o parte dellas, vieras cía- len al encuentro; mira cuántos vestiglos se

ramente qué de paralelos hemos cortado, me oponen ; mira cuántas feas cataduras

qué de signos visto, y qué de imágenes he- nos hacen cocos : pues ahora lo veréis, he-

mos dejado atrás y vamos dejando ahora, llacos ; y puesto en pie en el barco, con

Y t<Srnote a decir que te tientes y pesques, grandes voces comenzó a amenazar a los

que yo para mí tengo que estás más limpio molineros diciéndoles : Canalla malvada y

íjue un plieízo de papel liso y blanco. Ten- peor aconsejada, dejad en su libertad y li-

tóse Sancho, V llegando con la mano, boni- bre albedrío a la i)ersona que en esa forta-

tamente y con tiento, hasta la corva izquier- ieza o prisión tenéis onrimida, alta o baja,

da, alzóla cabeza, miró a su amo y dijo: de cualquier suerte o calidad que sea, que

O la experiencia es falsa, o no hemos lie- yo soy don Quijote de la Mancha, llamado

gado adonde vuesa merced dice ni con mu- el Caballero de los Leones por otro nombre,

chas leguas. ¿Pues qué, preguntó don Qui- a quien está reservado por orden de los al-

jote, has topado algo? Y aun algos, respon- tos cielos, el dar fin fehce a esta aventu-

dió Sancho ; y sacudiéndose los dedos, se ra
; y diciendo esto, echó mano a su espa-

lavó toda la mano en el río, por el cual so- da, y comenzó a esgi-iinirla en el aire con-

segadamente se deslizaba el barco por mi- tra los molineros, los cuales, oyendo y no

tad de la corriente, sin que le movies" al- entendiendo aquellas sandeces, se pusieron

guna inteliszencia secreta, ni algún encan- con sus varas a detener el barco, que ya iba

tador escondido, sino el mismo .jurso del entrando en el raudal y canal de las ruedas,

agua, blando entonces y suave. En esto des- Púsose Sancho de rodillas, pidiendo de-

cubrieron unas grandes aceñas que en la votamente al cielo le librase de tan mani-

mitad del río estaban ; y apenas las hubo fiesto peligro, como lo hizo por la industria

visto don Quijote, cuando con voz alta, di- y presteza de los molineros, que oponién-

jo a Sancho: Ves allí, ¡oh amigo! se des- dose con sus palos al barco, le detuvieron,

cubre la ciudad, castillo o fortaleza, donde pero no de manera que dejasen de trastor-

debe de estar algún caballero oprimido, o nar al barco, y dar con don Quijote y con

alguna reina, o infanta o princesa malpa- Sancho al través en el agua
;
pero vínoltí

rada, para cuyo socorro soy aquí traído, bien a don Quijote, que sabía nadar como

¿Qué diablos de ciudad, fortaleza o castillo un ganso, aunque el peso de las armas le

dice vuesa merced, señor? dijo Sancho; llevó al fondo dos veces: y si no fuera por

¿no echa de ver que aquéllas son aceñas, los molineros, que se arrojaron al agua, y

DON QUIJOTE

los sacaron como en peso a entrambos, allí

habría sido Troya para los dos. Puestos en
tierra, más mojados que muertos de sed,

Sancho, puesto de rodillas, las manos jun-

tas y los ojos clavados al cielo, pidió a Dios
con una larga y devota plegaria, le librase

de allí adelante de los atrevidos deseos y
acometimientos de su señor. Llegaron en
esto los pescadores dueños del barco, a

quien habían hecho pe<lazos las ruedas de
las aceñas, y vitándole roto, acometieron a

desnudar a Sancho y a pedir a don Quijo-

te se lo pagase ; el cual con gran sosiego,

como si no hubiese pasado nada por él, dijo

a los molineros y pescadores que él pagaría

el barco de bonísima gana, con condición

que le diesen libre y sin cautela a la perso-

na o personas que en aquel su castillo es-

taban oprimidas. ¿Qué personas o qué cas-

tillo dice, respondió uno de los molineros,

hombre sin juicio? ¿(Juiéreste llevar, por

ventura, las que vienen a moler trigo a es-

tas aceñas? Basta, dijo entre sí don Quijo-

te ; aquí será predicar en desierto querer re-

ducir a esta canalla a que por ruegos haga
virtud alguna

; y en esta aventura se deben
de haber eiujontrado dos valientes encanta-

dores, y el uno estorba lo que el otro inten-

ta ; el uno nie deparó el barco, y el otro dio

conmigo al través ; Dios lo remedie, que
todo este mundo es máquinas y trazas con-

trarias unas de otras. Yo no puedo más ; y
alzando la voz, prosiguió diciendo y miran-

do a las aceñas : Amigos, cualesquiera que
seáis, que en prisión quedáis encerrados,

perdonadme, que por mi desgracia, y por

la vuestra, yo no os puedo sacar de vuestra

cuita : para otro caballero debe de estar

guardada y reservada esta aventura. En di-

ciendo esto, se concertó con los pescadores,

y pagó por el barco cincuenta reales, que
les dio Sancho de muy mala gana, dicien-

do : A dos l^arcadas como éstas, daremos
con todo el caudal al fondo. T^os pescadores

y molineros estaban admirados mirando
aquellas dos figuras tan fuera de uso, al pa-

recer, de los otros hombres, y no acababan
de entender a do se encaminaban las razo-

nes y preguntas que don Quijote les decía,

y teniéndolos por locos, les dejaron, y se

recogieron a sus aceñas, y los pescadores

a sus ranchos. Volvieron a sus bestias, y a

ser bestias don Quijote y Sancho, y este

fin tuvo la aventura del encantado barco.
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CAPITULO XXX

De lo que le avino a don Quijote con una
bella cazadora.

Asaz melancólicos y de mal talante lle-

garon a sus animales caballero y escudero,

especialmente Sancho, a quien llegaba al

alma llegar al caudal del dinero, parecién-

dole que todo lo que del se quitaba, era qui-

társelo a él de las niñas de sus ojos. Final-

mente, sin hablarse palabra, se pusieron a

caballo, y se apartaron del famoso río, don
Quijote sepultado en los pensamientos de
sus amores, y Sancho en los de su acrecen-

tamiento, que por entonces le parecía que
estaba bien lejos de tenerle, porque ma-
guer era tonto, bien se le alcanzaba que las

acciones de su amo, todas o las más eran
disparates, y buscaba ocasión de que sin en-

trar en cuentas ni en despedimentos con
su señor, un día se desgarrase y se fuese a

su casa ;
pero la fortuna ordenó las cosas

muy al revés de lo que él temía. Sucedió,

pues, que otro día, al poner del sol y al

salir de una selva, tendió don Quijote la

vista por un verde prado, y en lo último del

vio gente, y llegándose cerca, conoció que
eran cazadores de altanería. Llegóse más,

y entre ellos vio una gallarda señora sobre

un palafrén o hacanea blanquísima, ador-

nada de guarniciones verdes y con su sillón

de plata. Venía la señora asimismo vestida

de verde, tan bizarra y ricamente, que la

misma bizarría venía transfonnada en ella.

En la mano izquierda traía un azor, señal

que dio a entender a don Quijote ser aquélla

alguna gran señora que debía serlo de todos

aquellos cazadores, como era la verdad
; y

así, dijo a Sancho : corre, hijo Sancho, y di

a aquella señora del palafrén y del azor, que
yo, el Caballero de los Leones, beso las ma-
nos a su gran fermosura

; y que si su gran-

deza me da licencia, se las iré a besar, y a

servirla en cuanto mis fuerzas pudieren y
su alteza me mandare

; y, mira, Sancho,

cómo hablas, y ten cuenta de no encajar

ningún refrán de los tuyos en tu emba-
jada.

Hallado os le habéis el encajador, respon-

dió Sancho :
j a mí con eso ! sí, que no es

ésta la vez primera que he llevado emba-
jadas a altas y crecidas señoras en esta vi-

da. Si no fué la que llevaste a la señora Dul-
cinea, replicó don Quijote, yo no sé que
hayas llevado otra, a lo menos en mi poder.
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Así es verdad, respondió Sancho; pero al

buen pagador uu le duelen prendas, y en

casa llena presto se guisa la cena : quiero

decir, que a mí no hay que decirme ni ad-

vertirme de nada, que para todo tengo y
de todo se me alcanza un poco. Yo lo creo,

Sancho, dijo don Quijote; ve en buen hora,

y Dios te guíe. Partió Sancho de carrera, sa-

cando de su paso al rucio, y llegó donde la

bella cazadora estaba, y apeándose, puesto

ante ella de hinojos, le dijo: Hermosa se-

ñora, aquel caballero que allí se parece, lla-

mado el Caballero de los Leones, es mi
amo, y yo soy un escudero suyo, a quien

llaman en su casa Sancho Panza: este tal

Caballei-o de los Leones, que no ha mucho
que se llamaba el de la Triste Figura, en-

vía por mí a decir a vuestra grandeza sea

servida de darle licencia para que con su

?>ropósito y beneplácito y consentimiento,

él \enga a ^x^ner en obra su deseo, que no
es otro, según él dice y yo pienso, que de
servir a vuestra encumbrada altan; 'ría y
fermosura

;
que en dársela vuestra señoría

liará cosa que redunde en su pro, y él re-

cibirá señaladísima merced y contento.

Por cierto, buen escudero, respondió la seño-

ra, vos habéis dado la embajada vuestra

con todas aíuiellas circunstancias que las

tales embajadas piden ; levantaos del sue-

lo, que escudero de tan gran caballero como
es el de la Triste Figura, de quien ya teñe-

mos acá mucha noticia, no es justo que es-

té de hinojos: levantaos, amigo, y decid a

vuestro señor, que venga mucho oidiorabue-

na a servirse de mí y del duque mi marido,
en una casa de placer que aquí tenemos.

Levantóse Sancho admirado, así de la

hermosura do la buena señora, como de
su mucha crianza v cortesía, v más de lo

que le había dicho que tenía noticia de su

señor caballero de la Triste Figura
; y que

si no le había llamado el de los Leones de-

bía de ser por habérsele puesto tan nueva-
mente. Preguntóle la duquesa (cuyo título

aun no se sabe) : Decidme hermano escu-

dero, ¿este vuestro señor no es uno de quien
anda impresa una historia que se llama del

«Ingenioso hidalgo don Quijote de la Man-
cha», que tiene por señora de su alma a

una tal Dulcinea del Toboso? El mismo es,

señora, resi)ondió Sancho
; y aquel escude-

ro suyo que anda o debe de andar en la

tal historia, a quien llaman Sancho Panza,

soy yo, si no es que me trocaron en la cuna,

quiero decir, que me trocaron en la estam-

pa. De todo eso me huelgo yo mucho, dijo

la duquesa. Id, hermano Panza, y decid a

vuestro señor, que él sea el bien llegado y
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el bien venido a mis estados, y que nmguna
cosa me pudiera venir que más contento

me diera. Sancho, con esta tan agradable

respuesta, con grandísimo gusto volvió a

su amo, a quien contó todo lo que la gran

señora le había dicho, levantando con sus

rústicos términos a los cielos su mucha fer-

mosura, su gran donaire y cortesía. Don
Quijote se gallardeó en la silla, púsose bien

en los estribos, acomodóse la visera, arre-

metió a Kocinante, y con gentil denuedo
fué a besar las manos a la duquesa, la cual

haciendo llamar al duque su marido, le con-

tó, en tanto que don Quijote llegaba, toda

la embajada suj^a ; y los dos por halu-r

leído la primera parte desta historia, y ha-

ber entendido por ella el disparatado humor
de don Quijote, con grandísimo gusto y
con deseo de conocerle, le atendían con pre-

supuesto de seguirle el humor y concedt^r

con él en cuanto les dijese, tratándole co-

mo a caballero andante los días que con
ellos so detuviese, con todas las ceremonias
acostumbradas en los libros de caballerías

que ellos habían leído, y aun les eran muy
aficionados.

En esto llegó don Quijote, alzada la vise-

ra, y dando muestias de apearse, acudió
Sancho a tenerle el estribo

;
pero fué tan

desgraciado, que al apearse del rucio se le

asió un pie en una soga del ai barda do tal

modo, que no fué posible desenredarle ; an-

tes quedó colgado del con la boca y los pe-

chos en el suelo. Don Quijote, que no tenía

en costumbre apearse sin que le tuviesen
el estribo, pensando que ya Sancho hal)ía

llegado a tenérsele, descargó de golpe el

cuerpo, V llevóse tras sí la silla de Rocinan-
te, que debía de estar irial cinchado, y la

silla V él vinieron al suelo, no sin vergiien-

za suya y de muchas maldiciones que entre

dientes echó al desdichado de Sancho, que
aun todavía tenía el pie en la corma.
El duque mandó a sus cazadores que

acudiesen al Caballero y al escudero, los

cuales levantaron a don Quijote mal trecho

de la caída, y renqueando y como pudo, fué

a hincar las rodillas ante los dos señores ;

pero el duque no lo consintió en ninguna
manera ; antes apeándose de su caballo fué

a abrazar a don Quijote, diciéndole : A mí
me pesa, señor Caballero de la Triste Figu-
ra, que la primera que vuesa merced ha
hecho en mi tierra hava sido tan mala como
se ha visto ;

pero descuidos de escuderos
suelen ser causa de otros peores sucesos.

El que yo he tenido en veros, valeroso prín-

cipe, respondió don Quijote, es imposible

ser nialu, aunque mi caída no parara hasta

...y apeándose, puesto ante ella de hinojos, le dijo: hermosa señora, aquel ca-
ballero que allí se parece, llamado el Caballero de los Leones, es nii amo, y yo
soy su escudero, á quien llaman en su casa Sancho Panza. (Pág. 328.)
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el profundo de los abismos, pues de allí me de la duquesa a Sancho que fuese junto a

levantara y me sacara la gloria de haberos eUa porque gustaba infinito de oír sus dis-

visto Mi escudero, que Dios maldiga, me- creciones. No se hizo de rogar Sancho, en-

ior desata la lengua para decir malicias, que tretejióse entre los tres, y hizo un cuarto

ata V cincha una silla para que esté firme

;

en la conversación con gran gusto de la

pero como quiera que yo me halle, caído o duquesa y del duque, que tuvieron a gi-an

levantado a pie o a caballo, siempre estaré ventura acoger en su castillo tal cabaUero

al servicio vuestro y al de mi señora la du- andante y tal escudero andado,

quesa, digna consorte vuestra, y digna se-

ñora de la hermosura, y universal princesa

de la cortesía. Pasito, mi señor don Quijote

de la Mancha, dijo el duque, que adonde

está mi señora Dulcinea del Toboso no es

razón que se alaben otras feínnosuras. Ya

estaba a esta sazón libre Sancho Panza del

CAPITULO XXXI

Qur trata de muchas y grandes cosas.

esiaoa a esta .a/.uu nu.. ........ . ..^^.^^ ^^-^ Suma era la alegría que llevaba consigo

lazo, V hallándose allí cerca, antes que su Sancho viéndose a su parecer en privanza

amo respondiese, dijo: No se puede negar, con la duquesa, porque se e figuraba que

sino afirmar, que es muy h.nnosa mi seño- había de halkr en su castillo lo que e la

ra Dulcinea ;
prro donde menos se piensa se casa de don Diego y en la de Basilio, siem-

levanta la liebre, que yo he oído decir que pre aficionadlo a la buena vida, y asi toma-

esto que llaman naturaleza es como un al- ba la ocasión por la melena en esto de le-

caller que hace vasos de barro, y el que galarse cada y cuando que se ofrecía. Cuen-

hace un vaso hermoso, también puede ha- ta, pues, la historia, que antes que a la

cer dos y tns v ciento: dígolo porque mi casa de placer o castillo llegasen, se ade-

señora^la du^piJsa, a fe que no va en zaga lantó el duque, y dio orden a todos sus cna-

a mi ama la señora Dulcinea del Toboso, dos del modo que habían de tratar a don

Volvióse don Quijote a la duquesa y dijo: Quijote, el cual como llegó con la duquesa

Vuestra gradeza imagine que no tuvo caba- a las puertas del castillo al mstante salie-

ndo andante en el mundo, escudero más ron del dos lacayos o palafreneros vestidos

hablador ni más gracioso del que yo tengo; hasta los pies de unas ropas que Uaman de

y él me sacará verdadero, si al-unos días levantar, de finísimo raso carmesí, y co-

quisiere vuestra gran celsitud servirse de giendo a don Quijote en brazos, sm ser

mí V lo que respondió la duípiesa: De oído ni visto, le dijeron: Vaya la vuestra

(Hie Sancho el bueno sea gracioso, lo esti- grandeza a apear a mi señora la duquesa,

mo vo en iiuicho, porque es señal que es Don Quijote lo hizo, y hubo grandes co-

discreto; que las gracias y los donaires, se- medimientos entre los dos sobre el caso,

ñor don Quijote, como vuesa merced bien pero en lefecto, venció la portia de la du-

sabe, no asientan sobre ingenios torpes: y quesa, y no quiso descender o bajar del pa-

púes el buen Sancho es gracioso y donairo- lafrén sino en los brazos del duque, dicien-

do desde aquí le confirmo por discreto. Y do que no se hallaba digna de dar a tan

hablador, añadió don Quijote. Tanto que gran cabaUero tan mútd carga. ll.n fin, sa-

tnejor, dijo el duque, porque muchas gra- lió el duque a apearia, y al entrar en un

cias no se pueden decir con pocas palabras ;
gran patio, llegaron dos herniosas donce-

V porque no se nos vaya el tiempo en ellas, lias, y echaron sobre los hombros de don

venaa el gran Caballero de la Triste Figu- Quijote un gran mantón de finísima escar-

ra
"
de los Leones ha de decir vuestra alte- lata, y en un instante se coronaron todos los

za dij<^ Sancho, que ya no hay triste figu- corredores del patio de criados y criadas de

ra • el fi"uro sea el de los Leones. Prosiguió aquellos señores, diciendo a grandes voces:

el duque : Dií-o que venga el señor Caba- Bien sea venido la flor y nata de los caba-

llero de los Leones a un castillo mío, que ros andantes; y todos o los más derrama-

está aquí cerca, donde se le hará el acogi- han pomos de aguas olorosas sobre don Qui-

miento que a tan alta persona se debe jus- jote; y aquél fué el pnmer día que de todo

tamente, v el que yo y la duquesa solemos en todo conoció y creyó ser caballero an-

hacer a todos los caballeros andantes que dante verdadero, y no fantástico, viéndose

a él llegan. Ya en esto Sancho había adere- tratar del mismo modo que él había leído

zado y cinchado bien la silla a Rocinante, se trataban los tales caballeros en los pasa-

V subiendo en él don Quijote, y el duque en dos siglos. Sancho, desamparando al rucio,

un hermoso caballo, pusieron a la duquesa se cosió a la duquesa, y se entró en el cas-

en medio, y encamináronse al castillo. Man- tillo, y remordiéndole la conciencia de que
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dejaba al jumento sólo, se llegó a una re-

verenda dueña que con otras a recibir a la

duquesa había salido, y con voz baja, le

dijo: Señora González, o cómo os su gra-

cia de vuesa merced. Doña Rodríguez de
Grijalba me llamo, respondió la dueña

;

¿qué es lo que mandáis, hermano? A lo

que respondió Sancho : Querría que vuesa
merced me la hiciese de salir a la puerta
del castillo, donde hallará un asno rucio

mío : vuesa merced sea servida de mandar-
le poner o ponerle en la caballeriza, porque
el pobrecito es un poco medroso, y no se

hallará a estar solo en ninguna de las ma-
neras. Si tan discreto es el amo como el

mozo, respordió la dueña, medradas esta-

mos. Andad, hermano, mucho de enhora-
mala, para vos y para quien aquí os trujo

;

tened cuenta con vuestro jumento, que las

dueñas desta casa no estamos acostumbra-
das a semejantes haciendas. Pues en ver-

dad, respondió Sancho, que he oído decir

a mi señor, <jue es zahori de las hist>orias,

contando aquella de Lanzarote, cuando de
Bretaña vino, «que damas curaban del, y
dueñas de su rocín» ; y (jue en el particular

de mi asno, que no lo trocara yo con el

rocín de Lanzarote. HeiTnano, si sois ju-

glar, respondió la dueña, guardad vuestras
gracias para donde lo parezcan y se os pa-
guen, que de mí no podéis llevar sino una
higa. Aun bien, respondió Sancho, que será

bien madura, pues no perderá vuesa merced
la quinóla de sus años por punto menos.
Hijo de puta, dijo la dueña, toda ya encen-
dida en cólera ; si soy vieja o no, a Dios
daré la cuenta, que no a vos, bellaco, haii>o

de ajos ; y esto dijo en voz tan alta, que lo

oyó la duquesa, y volviendo el rostro y vien-

do a la dueña tan alboratada y tan encanii-

zados los ojos, le preguntó con quién las

había. Aquí las he, respondió la dueña, con
este buen hombre, que me ha pedido en-

carecidamente que vaya a poner en la ca-

balleriza a un asno suyo que está a la puer-

ta del castillo, trayéndome por ejemplo que
así lo hicieron no sé dónde, que unas da-
mas curaron a un tal Lanzarote, y unas
dueñas a su rocino, y sobn^ todo, por buen
término, me ha llamado vieja. Esto tuviera

yo por afrenta, respondió la duquesa, más
que cuantas ])udieran decirme

; y hablando
con Sancho, le dijo: Advertid, Sancho ami-
go, que doña Rodríguez es muy moza, y
que aquellas lx)cas más las trae por la auto-
ridad y por la usanza, que por los años.
Malos sean los que me quedan por vivir,

respondió Sancho, si lo dije por tanto ; sólo

lo dije porque es tan grande el cariño que
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tengo a mi jumento, que me pareció que
no podía encomendarle a persona más ca-

ritativa que a la señora Rodríguez. Don
Quijote, que todo lo oía, dijo: ¿Pláticas

son éstas, Sancho, para este lugar? Señor,
respondió Sancho, cada uno ha de hablar

de su menest-er dondequiera que estuviere ;

aquí se me acordó del rucio, y aquí hablé
del, y si en la caballeriza se me acordara,

allí hablara. A lo que dijo el duque : San-
cho está muy en lo cierto, y no hay que
culparle en nada : al rucio se le dará reca-

do a pedir de boca, y descuide Sancho, que
se le tratará como a su misma persona. Con
estos razonamientos gustosos a todos, si no
a don Quijote, llegaron a lo alto, y entra-
ron a don Quijote en una sala adornada de
telas riquísimas de oro y de brocado : seis

doncellas le desarmaron y sirvieron de pa-
jes, todas industriadas y advertidas del du-
que y de la duquesa de lo que habían de
hacer, y de cómo habían de tratar a don
Quijote para que imaginase y viese que le

trataban como a caballero andante. Quedó
don Quijote, después de diísarmado, en sus
estrechos gregüescos y en su jubón de ca-
rnuza, seco, alto, tendido, con las quijadas
que por de dentro se besaba la una con la

otra, figura, que a no tener cuenta las don-
cellas que le servían con disimular la risa

(que fué una de las precisas órdenes que
sus señores les habían dado), reventaran
riendo.

Pidiéronle que se dejase desnudar para
ponerle una camisa

; pero nunca lo consin-
tió, diciendo que la honestidad parecía tan
bien en los caballeros andantes como la va-
lentía. Con todo, dijo que diesen la cami-
sa a Sancho, y encerrándose con él en una
cuadra donde estaba un rico lecho, se des-
nudó y vistió la camisa

; y viéndose solo

con Sancho, le dijo: Dime, truhán moder-
no y majadero antiguo, ¿parécete bien des-
honrar y afrentar a una dueña tan venera-
da y tan digna de respeto como aquélla?
¿Tiempos eran aquéllos para acordarte del

rucio, o señores son éstos para dejar mal
pasar a las bestias, tratando tan elegante-

mente a sus dueños? Por quien Dios es,

Sancho, que te reportes y que no descubras
la hilaza, de manera que caigan en la cuen-
ta de que eres de villana y grosera tela te-

jido. Mira, pecador de ti, que en tanto más
es tenido el señor, cuanto tiene más honra-
dos y bien nacidos criados ; y que una de
las ventajas mayores que llevan los prínci-

pes a los demás hombres, es que se sirven

de criados tan buenos como ellos. ¿No ad-

viertes, angustiado de ti, y malaventurado
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á'j mí, que si ven que tú eres un grosero la cabecera de la mesa, dijo: Si sus merce^

villano, o uíi i!i ii("c;ito gracioso, pensarán des me dan. licencia, les contaré un cuento

qut; soy yo algún echacuervos, o algún ca- (]ue pasó en mi pueblo, acerca desto de los

ballero'd.' niohatra".' No, no, Sancho amigo : asientos. Apenas hubo dicho esto Sandio,

huve, hnvi' deslos inconvenientes; que cuando don Quijote tembló, creyendo sin

quien trojm-za en hablador y en gracioso, duda alguna que había de decir alguna ne-

al í)rimer puntapié cae y da en truhán des- cedad. Miróle Sancho, y entendióle, y dijo:

graciiido: enír'^na la lengua, considera y No tema vuesa merced, señor mío, que yo

runu'a las palabras anivs que t-e salgan de me desmande, ni que diga cosa que no ven-

la boca, y advierte que heirios llegado a ga muy a pelo, que no se me han olvidado

])aite d(»n¡lf, con el favor de Dios y valor los consejos que poco ha vuesa merced me

d" mi bra/.o. hemos de salir mejorados en dio sobre el hablar mucho o poco, bien o

ten-io y (¡iiiüto vn fama y en hacienda. San- mal. Yo no me acuerdo de nada, Sancho,

cho Iv proniLti<) con muchas veras coserse res])ondió don Quijote ; di lo que quisieres,

la 'UK-ii o n-oíd-rse la lengua antes de ha- como lo digas presto. Pues lo (jue quiero

blai- palabra (pie no fuese niuy a propósito decir, dijo Sancho, es tan verdad, que un

v t)ifn considerada, como él se lo manda- señor don Quijote, (pie está presente, no

ba, y que- descuidase acerca de lo tal, que me dejará mentir, l'or mí, replicó don Qui-

nunca por él se descubriría quien ellos eran. jütc\ nuente tú, Sancdio, cuanto quisieres,

Vistióse don Quijote, y púsose su tahalí con que yo no te iré a la mano; pero mira lo

su espada, ech(')se el mantón de escarlata a que vas a decir. Tan mirado y remirado lo

cuestas, púsose una montera de raso verde tengo, que a buen salvo está el que repica,

(pie las doncellas le dieron, y con este ador- como se verá por la obra. Bien será, dijo

no salió a la í:ran sala, a donde halló a las don Quijote, que vuestras grandezas man-

doncellas pu.-ias en ala, tantas a una |)arte den ecliar de aquí a este tonto, que dirá

como a otra y todas con aderezo de darle mil patocthadas.

aguamanos, Ta cual le dieron con muchas Por vida del duque, dijo la duquesa, que

reverencias y ceremonias. I.uego llegaron no se ha de apartar de mí, Sancho, un pun-

doce pajes ron el maestresala para llevarle to : quiérole yo mucho, ponjue es nuiy dis-

a comer, (puj ya los señores le aguardaban, creto. Discretos días, dijo Sancho, viva

Cogiér(;nK.' tt/ medio, y lleno de pompa y vuestra santidad por el buen crédito que de

ma'jestad, le llevaron a'^otra sala, donde es- mí tiene, aunque en mí no lo liaya
; y el

taha í)ursta una rica mesa con solos cuatro cuento que quiero decir es éste: Convidó

servicios. La du({uesa y el duque salieron a un hidalgo de mi pueblo muy rico y prin-

la puerta de la sala a Recibirle, y con ellos cipal, ix)rque venía de los Alamos de Medi-

un grave eclesiástico, destos que gobiernan na del Campo, que casó con doña Mencía

las casas de los príncipes ; destos, que como de Quiñones, que fué hija de don Alonso de

no nacen príncipes, no aciertan a enseñar Marañen, caballero del hábito de Santiago,

cómo lo han de h.acer los que lo son; des- que se ahogó en la Herradura, por quien

tos t[ue quieren (pie la grandeza de los gran- hubo aquella pendencia años ha en nuestro

des se mida con la destreza de sus ánimos
;

lugar, que a lo que entiendo mi señor don

destos que, queriendo mostrar a los que Quijote se halló en ella, donde salió herido

ellos gobiernan, a ser limitados, les hacen Tomasillo el travieso, el hijo de Balbastro el

ser miserables. Destos tales digo que del)ía herrero. ¿No es verdad todo esto, señor

ser el grave religioso, ([ue con los duques nuestro amo? dígalo por su vida, porque

salió a recibir a don Quijote. Hiciéronse mil estos señores no me tengan por algún ha-

corteses eniurdimientos, y finalmente, co- blador mentiroso.

giendo a don Quijote en medio, se fueron Hasta ahora, dijo el eclesiástico, más os

a sentar a la mesa. Convidó el duque a don tengo por hablador que por mentiroso
;
pe-

Quijote (^on la cabecera de la mesa
; y aun- ro de aquí adelante no sé por lo que os

que él la rehusó, las importunaciones del tendré. Tú das tantos testigos, Sancho, y

duque fueron tantas, que la hubo de tomar, tantas señas, que no puedo dejar de decir

El eclesiástico se sentó frontero, y el duque que debes de decir verdad
;
pasa adelante,

y la duquesa a los dos lados. A todo esto y acorta el cuento, porque llevas camina

estaba presente Sancho, embobado y atóni- de no acabar en dos días. No ha de acortar

to de ver la honra que a su señor aquellos tal, dijo la duquesa, por hacerme placer;

príncipes le hacían
; y viendo las muchas antes le ha de contar de la manera que le

ceremonias y ruegos que pasaron entre el sabe, aunque no le acabe en seis días; que

duque y don Quijote para hacerle sentar a si tantos fuesen, serían para mí los mejores
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que h.ibiese levado en mi vida. Digo, pues, adonde le habían de hallar, si está encan-
señores míos prosiguió Sancho, que este tal tada y vuelta en la más fea labradora que
liidalgo, que yo conozco como a mis manos, imaginarse pueda? No sé, dijo Sancho Pan-
porque no hay de mi casa a la suya un za ; a mí me parece la más hermosa criatu-
tiro de ballesta, convid»') a un labrador ])o- ra del mundo; a lo menos, en la ligereza y
bre, pero honrado. Adelante, hermano, dijo en el brincar, bien sé yo que no dará ella

a esta sazón el religioso. (|uo camino Ih^-áis la ventaja a un voltea(íor. A buena fe, se-
de no parar con vuestro cuento hasta el ñora duquesa, así salta desde el suelo sobre
otro mundo. A menos de la mitad [)araré, una borrica, como si fuera un gato. ¿Ha-
si Dios fuera ser^údo, respondió Sancho; béisla visto vos encantada, Sancho? 'pre-

y así digo, que llegando el tal labrador a ca- guntó el duque. Y
;
cómo si la he visto ! res-

sa del dicho hidalgo envidador, (|ue buen pondió Sancho : ¿ pues quién diablos sino yo
poso haya su ánima, que ya es muerto, y fué el primero que cayó en el achaque del
por más señas dicen que hizo una muerte encantamiento? Tan encantada está como
de un ángel, que yo no me hallé presen t^e ; mi padre. El eclesiástico, (jue oyó decir de
que había ido por aquel tiempo a segar a gignntes, de follones y de eneantos, cayó
T(unbleque. l.^or vida vuestra, íiijo, «pie vol- en la cuenta de (|ue aquél debía de ser don
vais pronto ée Tembleque, y <pie sin ente- Quijote de la IMancha, cuya historia leía el
iTar al hidalga, si no ([ueréis hacer más exe- duque de ordinario, y él se lo había rejirendi-
quias, acabéis vuestro cuento. Es, pues, el do muchas veces, diciéndole que era dispa-
caso, rejílieó Sancho, que estando los dos rate leer tales disparates

; y enterándose ser
para asentaree a la mesa, que parece que verdad lo que sospechaba, con mucha cóle-
ahora los veo más que nunca... (Irán gusto ra, hablando con el duque, le dijo: Vuestra
recibían los duques del disgusto (pie mos- Excelencia, señor mío, tiene (¡ue dar cuenta
traba tomar (d buen religioso de la dilación a nuestro Señor de lo (jue hace rste bueii

y pausas con que Sancho contaba su cuen- hombre.
to, y don Quijote se estaba consumiendo en Este don Quijote, o don Tonto, o como se
cólera y en rabia. Digo así, dijo Sancho, Ihima, imagino yo que no debe de ser tan
que estando, como he dicho, los dos para mentecato como Vuestra Excelencia (juiere
asentarse a a mesa, el labrador porfiaba que sea, dándole ocasiones a la mano ])ara
con el hidalgo que tomase la cabecera de que lleve adelante sus sandeces y vacieda-
la mesa, y el hidalgo ])oifiaba también que des. Y volviendo la plática a don Quijote,
el labi-ador la tomase, porque en su casa se le dijo: Y a vos, alma de cántaro, (•, cpiién
había de hacer lo que él mandase

; pero el os ha encajado en el cerebro (pie sois caba-
labrador, que presumía de cortés y bien 11 ero andante, y que vencéis gigantes y
cria(lo, jamás quiso, hasta (pie el hidalgo, prendéis malandrines? Anda<l en buen ho^-

mollino, ponifmdole ambas manos sobre los ra, y en tal se os diga: volveos a vuestra
hombros, le hizo sentar por fuerza, dicién- casa, y criad vuestros hijos, si los tenéis, y
dolé : Sentaos, majagranzas, que adonde- curad de vuestra hacienda, y dejad de an-
quiera que yo me siente será vuestra cabe- dar vagando por el mundo pa])ando viento,
cera

; y éste es el cuento, y en verdad que y dando que reir a cuantos os conocen y no
creo que no ha sido aquí traído fuera de conocen. ¿En dónde ¡ñora tal! hal)éis vos
propósito. hallado que hubo ni hay ahora caballeros

Púsose don Quijote de mil colores, que, andantes? ¿Dónde hay gigantes en España,
sobre lo moreno, le jaspeaban y se le pare- o malandrines en la Mancha, ni Dulcineas
cían. Los señores disimularon la nsa, por- encantadas, ni toda la caterva de las sim-
que don Quijrte no acabase de correrse, ha- plicidades que de vos sr cuentan? Atento
hiendo entendido la malicia de Sancho

; y ])or estuvo don Quijote a las razones de aquel
mudar de pl.-.tica y ha^-er que Sancho no veneral)le varón, y viendo que ya callaba,
prosiguiese con otros disparates, preguntó sin guardar respeto a los duques, con sem-
la duquesa a don Quijote, (pie (pié nuevas blante airado y alborotado rostro, se ])uso

tenía de la señora Dulcinea, y que si le ha- en f)ie, y dijo: Peio esta respuesta, capítu-
bía enviado a(|uellos días algunos pi'esentes lo por sí meiece.
de gigantes o malandrines, ])\i"^ no podía
dt\jar de haber vencido muchos. A lo que
(Ion Quijote respondió: Señora mía, mis
ih'Sgracias, aunque tuvieron principio, nun-
ca tendrán fin. Gigantes he vencido, v fo-

llones y malandrines le he enviado; ¿pero
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campo de la ambición soberbia, otros por

el de la adulación servil y baja, otros por

ol de la hipocresía engañosa, y algunos jwr

rvPITITTO XXXII el de la verdadera religión; pero yo, meh-

nado de mi estrella, voy por la angosta sen-

n^ In TP'ivnesia Qvc dio don Quijote a s« da de la cabaUería andante, por cuyo ejer-

JV/nZ cVotro, arares y graciosos eicio desprecio la hacienda, pero no la hon-
lepremor, con otios gra j y

^^ ^^
r^

satisfecho agravios, enderezado
*'"'**"''

tuertos, castigado insolencias, vencido gi-

Levantado. pues, en pie don Quijote, gantes y atropellado vestiglos
:

yojoj "ja-

ten bando de los pies a la cabeza con.o morado, no más de porque es forzoso que los

a/ ado, con presurosa y turbada lengv.a, caballeros andantes lo sean ; y siéndolo no

din E luoar donde estoy, v la presencia soy de los enamorados viciosos, sino de los

„
-
ou en mé hallo y el respeto que siem- plátonieos continentes. Mis intenciones

p tuv ; engoaUstado que vuc'tra mer- Lmpre las enderezo a buenos fines, que son

ced íofesa tienen y atan las manos de de hacer bien a todos, y mal a ninguno
,

s

m. luJto e.noio- y así! por lo «lue he dicho, el que esto entiende, si el que esto obra si

conol^orsaboV^que saben tidos que las el que desto trata merece ser llamado bobo,

amias di lot togados son las mismas que díganlo vuestras grandezas, duque y duque-

1-.^ Hp la miiier aue son la lengua, entraré sa excelentes.

:;; la mía en iguTbatalla con'vuesa mer- Bien por Dios, dijo Sancho no diga mas

ced de quien se debía esperar antes buenos vuesa merced, señor y amo mío, en su abo-

inLÍos^ue infames vituperios. Las re- no, porque no hay más que decir, m mas

mvnsiones santas v bien intencionadas, que pensar, ni más que perseverar en el

; ;asTrcunstancias^requieren y otros pun- mundo: y más ^^ -f^^^^^^^^^^^

tos piden ; a lo menos, el haberme repren- mo ha negado que no ha habido en el mun

dtlo en público V lan ásperamente, ha pa- do ni los hay hoy caballeros andan es, ¿(pié

sado todos los límites de la buena repren- mucho que no sepa ninguna de las cosas

sfón p U las primeras, mejor asientan so- que ha dicho? Por ventura, dijo el eclesms-

bre la blandura que sobre la aspereza ; y no tico, ¿sois vos, hermano, aquel Sancho Pan-

es b^n sin t.ner conocimiento del pecado za que dicen, a quien vuestro amo tiene

que se reprende, llamar al pecador sin más prometida una ínsula? Sí soy, respondió

n^más menteciüo y tonto! Si no, dígame Sancho; y soy quien la merece tan bien

vuesa merced, ,• por cuál de las mentecate- como otro cualquiera: soy quien ]úntate a

ííTs que en mí ha visto me condena y vitu- los buenos, y serás uno dellos; y soy yo de

pera y me manda que me vaya a mi casa aqueUos no con quien naces, smo con quien

a eJr Jiienta en t\ gobierno della, y de paces; y de los quien a buen árbol se am-

mi muier v de mis hijos, sin saber si los ten- ma, buena sombra le cobija :
yo me he arn-

Z o no ios tengo? ¿No hav más sino a mado a buen señor, y ha muchos meses que

trochemoche entrarse por las casas ajenas ando en su compañía, y he de ser otix) como

. '.obemar sus dueños, y habiéndose criado él, Dios queriendo: y viva el y viva yo,

'icTunos en la estrecheza de algún pupilaje, que ni a él le fa taran imperios que man-

sin haber visto más mundo que el que pue- dar, ni a mí ínsulas que gobernar,

de contenerse en veinte o treinta leguas de No por cierto, Sancho amigo; dijo a esta

distrito meterse de rondón a dar leyes a la sazón el duque ;
que yo, en nombre del se-

caballería y a juzgar de los caballeros an- ñor don Quijote, os mando el gobierno de

lantes'^ 'Por ventin-a es asunto vano o es una que tengo de nones, de no pequeña ca-

rem?)o'rnal gastado el que se gasta en va- lidad. Híncate de rodillas, Sancho, dijo don

aar por el mundo, no buscando los regalos Quijote, y besa los pies de su Excelencia

del sino las asperezas por donde los buenos por la merced que te ha hecho. Hízolo así

suben al asiento de la inmortalidad? Si me Sancho, lo cual vist« por el eclesiástico, se

tuvieran por tonto los caballeros, los mag- levantó de la mesa mollino además, dicien-

Ss los generosos, los altamente naci- do: Por el hábito que tengo, que estoy por

dos tuviéralo por afrenta irreparable ;
pero decir que es tan sandio Vuestra Excelencia

de que me tengan por sandio los estudian- como estos pecadores ;
mirad si no han de

tes que nunca entibaron ni pisaron las sen- ser ellos locos, pues los cuerdos canonizan

da^* de a caballería, no se me da un ardite : sus locuras : quédese Vuestra Excelencia con

caballero sov, y caballero he de morir, si ellos, que en tanto que es uvieren en su

place al Vltísimo ; unos van por el ancho casa me estaré yo en la mía, y me excu-
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fiaré de reprender lo que no puedo reme-

diar : y sin decir más ni comer más se fué,

sin que fuesen parte a detenerle los ruegos

de los duques ; aunque el duque no le dijo

mucho, impedido de la risa que su imper-

tinente cólera le había causado. Acabó de

reir, y dijo a don Quijote : Vuesa merced,

señor Caballero de los Leones, ha respondi-

do por sí tan altamente, que no le queda

cosa por satisfacer déste, que aunque pare-

ce agravio, no lo es en ninguna manera;

porque así como no agravian las mujeres,

no agravian los eclesiásticos, como vuesa

merced mejor sabe. Así es, respondió don

Quijote, y la causa es que el que no puede

ser agraviado no puede agraviar a nadie.

Las mujeres, los niños y los eclesiásticos,

como no pueden defenderse aunque sean

ofendidos, no pueden ser afrentados ;
por-

que entre el agravio y la afrenta hay esta

diferencia, como mejor Vuestra Excelencia

sabe. La afren^.a viene de parte de quien

la puede hacer, y la hace y la sustenta ;
el

agravio puede venir de cualquier parte sm

que afrente. Sea ejemplo: está uno en la

calle descuidado, llegan diez con mano ar-

mada, y dándole de palos, pone mano a la

espada, y hace su deber; pero la muche-

dumbre se le opone, y no le deja salir con

BU intención que es de vengarse: este tal

queda agraviado, pero no afrentado
;^ y lo

mismo confirmará otro ejemplo: está uno

vuelto de espaldas, llega otro y dale de

palos y en dándoselos huye y no espera, y

el otro le sigue y no le alcanza: este que

recibió los palos recibió agravio; mas no

afrenta ;
porque la afrenta ha de ser sus-

tentada. Si el que le dio los palos, aunque

se los dio a huría cordel, pusiera mano a su

espada, y se estuviera quedo haciendo ros-

tro a su enemigo, quedara el apaleado agra-

viado y afrentado juntamente; agraviado,

porque le dieren a traición ;
afrentado, por-

que el que le dio sustentó lo que había he-

cho, sin volver las espaldas, a pie quedo

:

y así, según las leyes del maldito duelo, yo

puedo estar agraviado, mas no afrentado ;

porque los niños no pueden, ni las mujeres

suelen huir, ni tienen para qué esperar, y

lo mismo los constituidos en la sacra ren-

glón ;
porque estos tres géneros de gentes

carecen de armas ofensivas y defensivas ; y

así, aunque naturalmente estén obligados

a. defenderse, no lo están para ofender a

nadie ; y aunque poco ha dije que yo podía

estar agraviado, ahora digo que no en nm-

auna manera, porque quien no puede re-

cibir afrenta, menos la puede dar: por las

cuales razones yo no debo sentir ni siento
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las que aquel buen hombre me ha dicho

:

sólo quisiera que esperara algún poco para

darle a entender el error en que esta en

pensar y decir que no ha habido m los h^iy

caballeros andantes en el mundo, que si lo

tal oyera Amadís, o uno de los infinitos de

su linaje, yo sé que no le fuera bien a su

merced. Esto juro yo bien, dijo bancho,

cuchillada le hubieran dado, que le abrieran

de arriba abajo com.o una granada o como

un melón muy maduro ; bonitos eran eUos

para sufrir semejantes cosquillas. Para mi

santiguada, que tengo por cierto que si Rei-

naldos de Montalván hubiera oído estas ra-

zones al hombrecito, tapaboca le hubiera

dado que no hablara más en tres años
:
no

sino tomárase con eUos, y viera cómo esca-

paba de sus manos. Perecía de nsa la du-

quesa en oyendo hablar a Sancho, y en su

opinión le tenía por más gracioso y por mas

loco que a su amo, y muchos hubo en aquel

tiempo que fueron deste mismo parecer.

Finalmente, don Quijote se sosegó, y la

comida se acabó, y en levantando los man-

teles llegaron cuatro doncellas, la una con

una fuente de plata, y la otra con un agua-

manil asimismo de plata, y la otra con dos

blanquísimas y riquísimas toallas al hom-

bro, y la cuarta descubiertos los brazos has-

ta la mitad, y en sus blancas manos (que

sin duda eran blancas) una redonda pella

de jabón napolitano. Llegó la de la fuente^

y con gentil donaire y desenvoltura encajó

la fuente debajo de la barba de don Quijote,

el cual sin hablar palabra, admirado de se-

mejante ceremonia, creyó que debía ser

usanza de aquella tierra, en lugar de las

manos, lavar barbas; y así tendió la suya

todo cuanto pudo, y al mismo tiempo co-

menzó a llover el aguamanil, y la doncella

del jabón le manoseó las barbas con mucha

priesa, levantando copos de nieve, que no

eran menos blancas las jabonaduras, no so-

lo por las barbas, mas por todo el rostro y

por los ojos del obediente caballero, tanto

que se los hicieron cerrar por fuerza. El du-

que y la duquesa que de nada desto eran

sabidores, estaban esperando en qué había

de parar tan extraordinario lavatorio. T^a

doncella barbera, cuando lo tuvo con un

palmo de jabonadura, fingió que se le había

acabado el agua, y mandó a la del aguama-

nil fuese por ella, que el señor don Quijote,

esperaría. Hízolo así, y quedó don Quijote

con la más extraña figura, y más para ha-

cer reir, que se pudiera imaginar. Mirában-

le todos los que presentes estaban, que eran

muchos ; y como le veían con media vara

de cuello más que medianamente moreno,
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los ojos coíTfidof; Y las barbas llenas de ja- cicio de las armas Y de la andante caballe-

bón, fué pran maravilla y niueha discreción ría. T.a duquesa rogó a don Quijote^ que le

})oder disirnulíi- !:i risa: las doncellas de la delinease y describiese, pues parecía tener

burla tenían ios ojos bajos, sin osar mirar felic»' memoria, la bermosui'a y iaccioiies de

a sus señores; a ellos les retozaba la cóle- la señora Dulcinea del Toboso, que según

ra V la risa, en •! cuerpo, y no sabían a qué lo que la fama pregonaba de su belleza,

acudir: si a ca^ii^ar el [itn'VÍmi<'nto de las tem'a por entendiílo que debía de ser la nu'is

uiiu'hachas. o .i (l:!rles premio por el gusto bella criatura del orbe y aun de toda la

qu.' r.'cibían <lf \t'r a don Quijote de aque- Mancha.
lia sii-rt-'. Finalmente, la doncella del agua- Suspiró don Quijote oyendo lo que la du-

niaml vino, y acabaron de lavar a don Qui- quesa le mancbíba, y dijo: Si yo pudien

ot.-, y luego la (fue traía las toallas le lim- sacar mi corazón, y pom-rle ante los ojos d

pi(') y'h' rtijilUíS muy reposíidament-e
; y ba- vuestra gran^leza atjuí delanír sobre est

oiéridole t-rH!;i- cuatro a la ])ar una grande y mesa y en un plato, quitara d trab;ijo a ir

profunda reverencia, se querían ir; pero el lengua de decir lo que apeuiís se pued

(bi(pie, p(UM!i.' don Quijote no cayese en la pensar, ponpie Vuestra Excelencia la vierí,
^"

en él toda retratada; pero ¿para (pié es po-

nerme yo aliora a delinear y describir puu

to por punto y parte por parte la hennosu
ra de la sin par Dulcinea, siendo carga dig

na de otros hombros que de los míos, em-

hiir! i, llauíí) a la doncella de la fuente, di-

ci.'iidole : \'enid y lavadme a nu', y procu-

rnd que no s" os acabe el agua. La mucha-
cha, aLUida > <liligente, llegó y í)USO la fuen-

te al duque como a don Quijote, y dándo-

se priesa le lavaron y jabonaron muy bien, [)rcsa en quien se debían ocupar los })ince-

y dejándol.^ enjuto y lim])io, haciendo re- les de Parrasio, de Timantes y de Apeles, y

verendas, se fueron. Desjniés se supo (pie los buriles de Disipo, para ])intarla y gra-

íiabía jurarlo el duque (pie si a él no le la- baria en tablas, en mármoles y en bronce,

varan como a don Quijote, hal)ía de castigar y la r.>lórica ciceroniana y demostina pai'a

BU d.-setivoltura, la cual habían enmendado alabarla? ¿Qué quiere decir demostina, don

discretamente con haberle a él jabonado. Quijote? preguntó la duquesa; que es yo-

Estaba atento Sancho a las ceremonias de cabio que no lo he oído en todos los días

aquel lavatorio, y dijo entre sí: Válame de mi vida. Retórica demostina, resrioi^.dió

Dios, ¡si será también usanza en esta tie- don Quijote, es lo mismo que decir retóri

rra lavar las barbas a los escuderos como a ca de Demóstenes, como ciceroniana de Ci-

los caballeros! porque en Dios como en mi cerón, (pie fueron los mayores retíjricos del

ánima que lo he bi(^n menester, y aunque mundo. Así es, dijo el duque, y habéis an-

sí me las rapasen a navaja lo tendría más dado deslumbrada en tal pregunta. Pero

a beneficio. ¿Qué decís entre vos, Sancho? con todo esto nos daría gran gusto el señor

preguntó la duquesa. Digo, señora, respon- don Quijote si nos la pintase, que a buen se-

dió él, (pie en las cortes de los otros prínci- guro que aunque sea en rasguño o bosque-

pes siemf)re he oído decir que en levantan- jo, qui- ella salga tal que la tengan envidia

do los manteles dan agua a las manos, pero las más hermosas. Sí luciera, i)or cierto,

no lejía a las barbas, y por eso es bueno respondió don Quijote, si no me la hubiera

vivir mucho para ver mucho ; aunque tam- borrado de la idea la desgracia que poco

bien dicen (pie el que larga vida vive, mu- ha le sucedió, que es tal, que más estoy pa-

cho mal ha de pasar
;
puesto que pasar por ra llorarla cjue para describirla

;
porque lia-

un lavatorio destos, antes es gusto que tra- brán de saber vuestras grandezas, que yen-

bajo. Xo tengiiis pena, amigo Sancho, dijo do los días pasados a besarle las manos, y
la duquesa ; que yo haré que mis doncellas a recibir su bendición, beneplácito y licen-

os laven, y aun os metan en colada si fuera cia para esta tercera salida, hallé otra de la

menester.' Con las barbas me contento, res- que buscaba; hállela encantada y converti-

j)ondió Sandio
;
por ahoi'a a lo menos ; que

andando el tiemj)0 l>ios dijo lo (pie será.

Mirad, maestresala, dijo la duqur^sa, lo (]ue

el buen Sandio pide, y cumplidle su volun-

tad al pie di' la letra. El maestresala res-

pondió ({lie en todo Sería servido A señor

Sancho
; y con esto se hu' a comei-, y llevó

consicfo a Sancho, quechindose a la mesa los

durpies y don Quijote liablaiido en mudias

'la de princesa en labradora, de fermosa en

tea, de ángel en diablo, de olorosa en pes-

tíí( !'a, de bien hablada en rústica, de re])o-

sada en brincadora, de luz en tinieblas, y
finiiimente, de Dulcinea del Toboso, en inu\

villana de Sayago ¡Válame ])ios! dando
lina gran voz dijo a estc^ instante el duque ;

¿cpiién ha sido el que tanto mal ha hecho

al mundo? ¿Quién ha quitado d('l la belle-

y diversas cosas, pero todas tocantes al ejer- za que le aT graba, d <lon.aire que le en-
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tretenía, y la honestidad que le acreditaba?

¿Quién? respondió don Quijote, ¿quién pue-

de ser sino algún maligno encantador de los

muchos envidiosos que me persiguen? Es-

ta raza maldita, nacida en el mundo para

obscurecer y aniquilar las hazañas de los

buenos, y para dar luz y levantar los fechos

de los iTialos. Perseguídome han encanta-

dores, encantadores me persiguen, y encan-

tadores me pei-seguirán hasta dar conmigo

y con mis altas caballeiías en el profundo

íibismo del olvido
; y en aquella parte me

dañan y hieren donde ven (]ue más lo sien-

to
;
porque qjitarle a un caballero andante

su dama, es quitarle los ojos con que mira,

y el sol con que se alumbra y el sustento

cx)n que se mantiene. Otras muchas veces

lo he dicho y ahora lo vuelvo a decir, que
el cabalUu'o andante sin dama es como el

árbol sin hojas, el edificio sin cimientos, y
la sombra sin cuerpo de quien se cause.

No hay más que decir, dijo la duquesa
;

pc^ro si con todo eso hemos de dar crédito

a la historia que del señor don Quijote?, de

}X)cos días a esta parte ha salido a lá luz

del mundo, con general aplauso de las gen-

tes, della se colige, si mal no me acuerdo,

que nunca vuesa merced ha visto a la seño-

ra Dulcinea ; y que esta tal señora no es en

el mundo, sino que es dama fantástica, (]ue

vuesa merced la engendró y parió en su

entendimiento, y la pintó con todas aque-

llas gracias y perfecciones que quiso. En
eso hay mucho que decir, respondió don
Quijote : Dios sabe si hay Dulcinea o no
en el mundo, y si es fantástica o no es fan-

tástica, y éstas no son de las cosas cuya
averiguación se ha de llevar hasta el cabo.

Ni yo engendré ni parí a mi señora, puesto

que la contemplo, como conviene que sea,

una dama que contenga en sí las partes que
pueden hacerla famosa en todas las del

mundo, come son hermosa sin tacha, gra-

ve sin soberbia, amorosa con honestidad,

agradecida por cortés, cortés por bien cria-

da, y finalmente, alta por linaje, a causa

que sobre la buena sangre resplandece y
campea la hermosura con m.'is gi'ados de

perfección que en las hermosas humilde-

mente nacidas. Así es, dijo el du(]ue : ])ero

hame de dar licencia el señor don Quijote

para que diga lo que me fuerza a decir la

historia que de sus hazañas he leído, de

donde se infiere que puesto que se conceda

que hay Dulcinea en el Toboso o fuera del,

y que sea hermosa en c\ sumo grado que

vuesa merced nos la pinta, en lo de la alte-

za del linaje no corre ])ari^jas con las Oria-

nas, con las Alastrajareas, con las Madasi-
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mas, y con otras de este jaez, de quien es-

tán llenas las historias que vuesa merced
bien sabe. A eso puedo decir, respondió don

Quijote, que Dulcinea es hija de sus obras,

y que las virtudes adoban la sangre, y qu(3

en más se ha de estimar y tener un humil-

de virtuoso, que un vicioso levantado

:

cuanto más, que Dulcinea tiene un jirón,

que la puede llevar a ser reina de corona y
cetro : que el merecimiento de una mujer
hermosa y virtuosa, a hacer mayores mila-

gros se extiende ; y aunque no formalmen-
te, virtualmente tiene en sí encerradas ma-
yores venturas. Digo, señor don Quijote,

dijo la duquesa, que en todo cuanto vuesa
merced dice va con pie de plomo, y como
suele decirse, con la sonda en la mano; y
que yo desde aquí adelante creeré y haré

creer a todos los de mi casa, y aun al du-

que, mi señor, si fuera menester, que hay
Dulcinea en el Tobo.so, y que vive hoy día,

y es hermosa, y principalnuMito nacida, y
merecedora que un tal caballero como es el

señor don Quijote, la sirva, que es lo más
que puedo ni sé encarecer. Pero no puedo
(lejar de formar un escrúpulo, y tencT algúr>

no sé qué de ojeriza contra Sancho Panza,
el escrúpulo es que dice la historia referi-

rida, que el tal Sancho Panza halló a la tal

señora Dulcinea, cuando de parte de vuesa

merced le llevó una epístola, aechand<^ un
costal de trigo, y por más señas, dice que
era rubión, cosa que me hace dudar en la

alteza de su linaje. A lo que respondió don
Quijote : Señora mía, sabrá la vuestra gran-

deza, que todas o las malas cosas que a mí
me suceden van fuera de los términos oi'di-

narios de las que a los otros caballeros an-

dantes acontecen, o ya sean encaminadas
j'or el querer inescrutable de los hados, o

ya vengan encaminadas ix)r la malicia de al-

gún encantador envidioso ; y como es cosa

ya averiguada que todos o los más caballe-

ros andantes y famosos, uno tenga gracia

do no poder ser encantado, otro de ser de

tan impenetrables carnes que no pueda ser

herido, como lo fué el famoso Poldán, uno
de los doce Pares de Francia, de quien s(í

cuenta que no podía ser ferido sino j)or la

])lanta del pie izquierdo, y que esto había

de ser con la punta de alfiler gordo, y no
con otra suerte de arma alguna

; y así cuan-

do Bernardo del Carpió le mató en Ronces
valles, viendo que no le podía llegar con
fierro, le levantó del suelo entre los brazos,

y le ahogó, acordándose entonces de la

niuerte que dio Hércules a Anteo, aquel fe-

i'oz gigante que decían ser hijo de la tierra.

Quiero inferir de lo dicho, que podría ser
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Que vo tuvie^o al-una -racia destas, no del escudero, aunque me diesen de añadidura

no poder ser ferido, porque muchas veces una ciudad
; y así estoy en duda si sera hien

la .4])eriencia me lia mostrado que soy de enviarle al gobierno de quien vuestra gran-

carnes blandas v no nada impenetrables, ni deza le ha hecho merced, aunque veo (^n

la d/no poder ser encantado, que ya me he él una cierta aptitud para esto de goboniar,

visto nuíMo en una jaula, donde todo el que atusándole un tantico el entendmuento

n.undo no fnora poderoso a encerrarme si se saldría con cua!<iuiera gobierno como el

no fuora a fuerza de encantaiineiitos. Pero, rey con sus alcabalas: y mas que ya por

pues de a.pn'l nie libré, quiero creer que no muchas experiencias sabeinos que r.o es me-

h-i de hab.-r otro alguno que me empezca ; iiester ni mucha habilidad ni mucnas letn^.s

v'así viendo estos encantadores ([ue con mi para ser uno golu-rnador, pues hay por alu

pt-rsona no pueden usar de sus malas ma- ciento que apeiKis saben leer, y gobiernan

fias vén-anse en las cosas que más (piiero, como unos gerifaltes: el toque esta en que

v quier.^n qiiilarnie la vida maltratando la de tengan buena intención y deseen acertar t ii

biilein.'n p<>r <p.nen VO vivo : v así, creo que todo, que nunca les faltara quien les aconse-

cuando mi .... id.ro "le llevó mi embajada se je y encamine en lo que han de hacer
;
co-

la convirtieron en villana, y ocupada en tan mo los gobernadores caballeros y no h -ra-

bnio eiercicio como es el de aechar trigo: dr.s, que sentencian con asesor. Aconseja-

pero va tenc^o yo dicho que aquel trigo ni ríale yo que ni tomase eohecho ni pierda «e-

era ríibión ni fri-o, sino granos de perlas recho, y otras cosillas que me quedan en el

rrientales- v para prueba desta verdad, estómago, que saldrán a su tiempo para u! i-

qui.ro decir\a vuestras ma-nitu.des, cómo lidad de Sancho y provecho ue la ínsula que

viniendo poeo ha por el Toboso, jamás pude gobernare. A este punto llegaban de su co;'>

hallar los palacios de Dulcinea: v que otro- quio el duque, la duquesa y don Quijot.",

día habiémlola visto Sancho, mi escudero, cuando oyeron muchas voces y gran ruinor

en la misma ti-ura, .pie es la más bella del de gente en el palacio y a deshora entro

orbe a mí me pareció una labradora tosca Sancho en la sala, todo asustado, con un

V tea V no nada bien razonada, siendo la cernadero por babador, y tras A muclios

discrJción del mundo ; y pues yo no estoy mozos, o por mejor decir, picaros de coei-

encantado, ni lo puedo estar según buen na y otra gente menuaa, y uno venia con

discurso ella es la encantada, la ofendida y un artesoncillo de agua, (pie en la color y

la^lIudada, tocada v trastocada, y en ella i)oca limpieza, mostraba ser de fregar
;

se-

se han vengado de mí mis enemigos, y por guíale y perseguíale el de la artesa y ].ro-

eha viviré vo m pc^rpetuas lágrimas hasta curaba con toda solicitud poiu-rsela y en-

verla en su 'prístino estado. Todo esto he di- cajársi^la debajo de las bai-bas, y otro pica-

cho para nur nadie repare en lo (pie Sancho ro mostraba queivrselas lavar. ¿Que es (>s-

diio del eernido ni d- 1 aeeho de T)ulcinea ; to, hermanos? preguntó la ducpiesa
;
¿que

Que pues a mí me la mudaron, no es mará- es esto? ¿(pié queréis hacer a ^este buen

villa que a él so la cambiasen. Dulcinea hombre? ¿ cómo? /.y no consideráis que (>s-

es princii.al v bien nacida, y de los hidalgos tá electo gobernador? A lo que res})ondio .d

Pnájes <iii- íiav en el Toboso, que son nm- picaro barbero: No quiere este senc^r de-

chos anti-uos v muy buenos. A buen se- jarse lavar como es usanza, y como se lavo

guro'qué no le ¿abe poca ])arte a la sin par el duque mi señor y el señor su amo. Si

r)ulcin(>a i^orque en su lu^-ar será famoso quiero, respondió Sandio con muclia cole-

V nombrado en los venideros sir^dos, como ra, pero querría que fuese con toallas mas

lo ha sido Trova por Elena, y España por limpias, con legía más clara y con manos

la Cava, aunque con mejor título y fama. no tan sucias, que no hay tanta diferencia

Por otra parte, quiero que entiendan de mí a mi amo, que a él le laven con agua

vuestras señorías que Sancho Panza es uno de ángeles, y a mí con legía de diablos: las

de ios mejores escuderos que jamás sirvió usanzas de las tierras y de los palacios de

a caballero andante: tiene a veces unas los príncipes, tanto son buenas cuanto no

simplicidades tan agudas, que el i)ensar si dan pesadumbre; pero la costumbre del la-

es simple o agudo causa no pequeño con- \atorío que aquí se usa, peor es que de dis-

iento • tiene malicias que le condenan por ciplinantes. Yo estoy limpio de barbas, y no

l)idlaco v descuidos qiu> le confinnan por tengo necesidad de semejantes refrigerios :

bobo- diula dr todo, y créelo todo; cuando y el (pie se llegare a lavarme ni a tocarme

pienso nuv se va a despeñar de tonto, sale un i)elo de la cabeza, digo de mi barba ha-

ron unas discreciones que le levantan al cié- blaiuh^ con el debido acatamiento, le daré

lü Finalmente, yo no le trocaría con otro tal puñada que le deje el puño engastado

DON QUIJOTE

en ios cascos : (]ue estas tales cirimonias y
jabonaduras más parecen burlas que gasa-

jos de huespede?. Perecfda de risa estaba la

duquesa viendo la cólera y oyendo las ra:/.o-

nejá de Sancho ;
pero no dio mucho gusto a

don Quijote verle tan mal adeliñado con la

jaspeada toaha y tan rodeado de tantos en-

tretenidos de cocina, y así, haciendo una
profunda reverencia a los duques, como (|ue

les pedía licencia para hablar, con voz re-

posada dijo a la canalla : Hola, señores ca-

balleros ; vuesas mercedes dejen al manee-
bp, y vuélvanse por donde vinieron, o por

otra parte, si se les antojare, que mi escu-

dero es limpio tanto como oti*o, y esas arte-

sillas son para id estrechas y penantes bú-

caros ; tomen mi consejo, y déjenle, porque
ni él ni yo sabemos de achaque de burlas.

Cogióle la razór^ de la boca Sancho, y pro-

siguió diciendo: No; si no llegúense a ha-

cer burla del rrostrenco, que así lo sufriré

como ahora es de noche. Traigan aquí un
peine o lo que quisiesen, y almohácenme es-

tas barbas, y si sacaren dellas (30sa que
ofenda a la limpieza, que me trasquilen a

cruces. A esta sazón, sin dejar la nsa, liijo

la duquesa : Sancho Panza tiene razón en
todo cuanto dijere : él es limpio, y como él

dice, no tiene necesidad de lavarse; y si

nuestra usanza no le contenta, su alma en

su })alma ; cuanto más que vosotros, minis-

tros de la limpi(!za, habéis andado demasia-

damente de remisos y descuidados, y no sé

si diga atrevidos, a traer a tal ])ersonaje y
a tales barbas, en lugar de fuentes y agua-

maniles de oro puro y de alemanas toallas,

artesillas y dornajos de palo y rodillas de

aparadores; pero, en fin, sois malos y mal
nacidos, y no podéis dejar, como malandri-

nes que sois, de mostrar la ojei'iza que te-

néis con los escuderos de los andant-t^s ca-

balleros. Creyeron los apicarados ministros,

y aun el maestresala que venía con ellos,

que la duquesa hablaba de veras, y así qui-

taron el cernadiu'o del pecho de Sancho, y
todos confusos y casi corridos, se fueron y
le dejaron ; el cual vi-.Widose fuera de aquel,

a su pa.recer sumo peligro, se fia'' a hincar

de rodillas ant(í la duquesa, y dijo : De
grandes señoras, grandes mercedes se espe-

ran ; ésta que vuestra merced hoy me ha

hecho, no puede })agarse con menos sino

es con desear verme armado caballero an-

dante para ocu])anne todos los días de mi

vida en servir r, tan alta señora ; labrador

soy, Sancho Panza me llamo, casado soy,

hijos tengo, y de escudero sirvo ; si con al-

guna destas cosas puedo servir a vuestra
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grandeza, menos tardaré yo en obedecer
que vuestra señoría en mandar.

Bien parece, Sancho, respondió la duque-
sa, que habéis aprendido a ser cortees en la.

escuela de la misma cortesía ; bien parece,

quiero decir, que os habéis criado a los pe-

chos del señor don Quijote, que debe ser

la nata de los comedimentos y la flor de
las ceremonias, o cirimonias, como vos de-

cís : bien haya tal señor y tal criado ; el

uno por norte de la andante caballería, y el

otro por estrella de la escudeñl fidelidad :

levantaos, Sancho amigo, que yo satisfaré

vuestras cortesías con hacer que el duque,
mi señor, lo más presto que pudiere, os

cumpla la merced prometida del gobierno.

Con esto cesó la plática, y don Quijote se

fué a reposar la siesta, y la duquesa pidió a

Sancho que si no tenía mucha gana de dor-

mir, viniese a pasar la tarde con ella y con
sus doncellas en una muy fresca sala. San-
cho respondió, que aunque era verdad que
tenía por costumbre dormir cuatro o cinco

horas las siestas del verano, que ])or servir

en todo a su bondad, él procuraría con to-

das sus fuerzas no dormir aquel día ningu-

na, y vendría obediente a su mandado, y
fuese. El duque dio nuevas óixlenes como
se tratase a don Quijote como a caballero

andante, sin salir un punto del estilo, como
cuentan que se trataban los antiguos caba-

lleros.

CAPrruLO XXXIII

De la sal) rosa pláfíca que la duquesa y ,^us

doncellas pasaron co)i Sancho Paii-.a, dig-

na de que se lea y de que se nolr.

Cuenta, piu^s, la historia, que Sanelio no
durmió a(]uella siesta, sino que })or cumplir
su palabra vino, en comiendo, a ver a la

duquesa, la cual, con A gusto que tenía de
oirle, le hizo sentar junto a sí en una silla

baja, aunque Sancho, de puro bien criado,

no quería sentarse; pero la diKjuesa I*' dijo

que se sentase como gobernador, y hal)lase

como escudero, puesto que por entramloas

cosas merecía el mismo escaño del Cid iiui

Díaz Campeador. Encogió Saneho los hom-
bros, obedeció y sentóse, y todas la,s don-

cellas y dueñas de la duquesa le rodearon

atentas con grandísimo silencio, a escuchar

lo que diría ;
pero la duquesa fué la rjiie ha-

bló primero, diciendo : ahora que estamos
solos, y que aquí no nos oye nadie, querría

yo que el señor gobernador me resolviese

ciertas dudas que tengo, nacidas de la bis-
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^^rL'^SrP:?^r^d V . oT n ; H^¿ r .ar^o de=';V.- dígale vuosa n,er

k c.7a 1^1 ror do Qunote porque se ced que hable claro, o con.o quis.ere^ q|>e

i'u^dó en el libro de memlrik en lena Mo- yo conozco '^<^¡^ ;;^f^:^,^ ^J^X
r Mvi cómo se atrevió a fingir la respuesta, ra discreto, aias lia que .laDia üe "'^"<-'

;;,;;" de que la halló aechando trigo, jado a ini arrio, pero est^a ^J^^"J_
^-

I ,1 i„,lo V montir-i V tan en daño ésta mi malandanza; no puedo mas, >.

d:Ta^Lcí ió^ ": la™nV- i^ulcinea. guirie tengo; somos
.<^^Jl^-;::.:^Z:

m.ás nue n<- vienen bien con la calidad he comido su pan, quierole biwi, ^;'
•'^"

fi 1 VT 1 . 1o« Wnos escuderos-^ A es- decido, dióme sus polhnos, y sobre to.lo,

Ls lí on s'^^' ií\e on^^^ se yo soy fi-l
; y así es imposible que nos pue-

k^añtr^anclió de la' silla, y con pasos que- da apartar ot™ ---
'1-^;; ¿^

^l ^'^ ;¿

(le la sala h'vantando los doseles, y luego,

esto hecho, se volvió a sentar, y dijo: Aho-

ra, señora mía, quo he visto que no nos

escucha nadie de solapa, fuera de los cir-

cunstantes, sin temor ni soljresalto, respon-

deré a lo que so me ha preguntado, y a 1x)-

do aquello que se me preguntare: y lo pri-

menos me hizo Dios, y podría ser que el

no dármele redundase en pro de mi con-

ciencia, que maguer tonto, se me entiende

aquel refrán de por su mal le nacieron alas

a la hormiga ; y aun podría ser que se fue-

se más aína Sancho escudero al cielo, que

no Sancho gobernador: tan buen pan ha-

,r,ero'oue diVo es, que yo tengo a mi señor cen aquí <^^omo e-
1^

^-':^ > y
¿^ZtX

don Quijote por loco rematado, puesto que dos los gatos son P^'dos , y asaz de de ti

a°"unas veeel dice cosas, que a mi J.arecer, chada es a persona que a las dos de a tai-
algunas vt^tr^ m^t ^

» i x
i „„ ^^ rir» c;p hn desavunado : Y no hay estoina-

V aun df todos aquellos que le escuchan, de no se na aesayuíiauL y ^ ,

Ion tan discretas y por tan buen carril en- go que sea un palmo mayor hlic otio, el cual

caminadas, que el mesmo Satanás no las

podría dtcir mejores. Pero con todo esto,

verdaderamente y sin escrúpulo, a mí se me
ha asenta<lo que es un mentecato; pues

como vo t^'iigo esto en el magín, me atrevo

se puede llenar, como suele decirse, de i)a-

ja y de heno ; y las avecitas del campo

tienen a Dios por su proveedor y despen-

sero
; y más calientan cuatro varas de paño

de Cuenca que otras cuatro de limiste de

a acere .ver lo que no llel-a pies ni ca- Segovia
; y al dejar este mundo y meternos

beza como fué aquello de la respuesta de la tierra adentro, jx-r tan estrecha senda xa

la carta lo de habrá seis o ocho días, que el príncipe como el jornalero y no ocupa

aun no está en historia; conviene, a saber, más pies de tierra el cuerpo del papa que

fo cluMKai to de mi señora doña Dulcinea, d -Id sacristán, aunque sea mas alto el

que le he dado a entender que está encan- uno que el otro
;
que al entrar en eIho^o

tal. no siendo más verdal, que por los todos nos ajustamos y encogemos, o nos ha-

cerros h- Ub la, Kogóle la du<,uesa q.ue le cen ajustar y encog.u- mal que nos pese,

contase a.piel encantamento o buria, y San- y a buenas noches
; y torno a decir que s^

cho se lo contó todo del mismo modo que vuesa senona no me quisiere dai 'a insu

U

había pasado, de que no poco gusto recibae- por tonto, yo s.a,re no dárseme nada
,

,i

ron l<i oyentes; v prosiguieiu'.o en su plá- discreto; y yo he oído decir que detras de

ti.a Un n d„nuesi •

*^

la cruz está el diablo, y .pie no es oro todo

^'Deirq^.ÍrCí Sancho uie ha conta- lo que reluce, y que de entre «s bueyes

11- 1 ' 1 ^., , 1 .ivir1n<i V covundas, sacaron al labraaor
do me anda bnncando un escrúpulo en el aiaaos y co^\unu<i», n.

^

ahna v uu ci..rio sus.uto llega a mis oídos, Wamba para ser rey de Kspana
; y de ..ntre

.
, ,;. d,ee: pues don Quijote de la Man- los brocados, pasatiempos y riquezas, saca-

da es ln,.o, menguado v ^lentecato, y San- ron a Rodrigo para ser comido de ouleb as
^' '^ ' ^ - • - (si es que las trovas de los romances anti-

guos no mienten). Y cómo que no mient;'n,

dijo a esta razón doña Eodríouez, la due-

ña aue era una de las escuchantes; que
nníi fU'De ue ser ei mas jul-vj v ia,miiv; ».iin "^m '-i'^*

i.- i

s amo- V siendo e.to así. como lo es, mal un romance hay que dice, que metieron a
su cirnu

,
V .1^

líodrh^o VIVO, VIVO, en una tumba llena
contado te será, señora duquesa, si al tal y> Ko<uvo mvu

. ^,

Sancho Tanza le das ínsulas que gobierne, de sapos, culebias ^
lagaitos,

;>
que de aUl

cho Pan /.a, su escudero, lo conoce, y con

todo eso le sirve y le sigue, y va atc^nido

a las vanas j^nnnesas suyas, sin duda al-

guna debe de ser él más loco y tonto que

s
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a dos días dijo el rey, desde dentro de la

tumba, con voz doliente v bai-j :
«/ # *

Ya me comen, ya me cíimen

por do más pecado fiabía.

Y según esto, mucha razón tiene este se-

ñor en decir que quiere ser más labrador

que re3% si le han de comer sabandijas. No
pudo la duquesa tener la risa oyeiuh^ la

simplicidad de su dueña, ni dejó de admi-
rarse en oir las razones v refranes de San-
cho, a quien dijo : Ya sabe el buen San-
dio, que lo que una vez promete un caba-

llero, procura cumplirlo aurupie le cueste la

vida. El duqu(í, mi señor y marido, aunque
no es de los r.ndantes, no por eso deja de
ser caballero, y así, cumplirá la palabra de

la prometida msula, a pesar de la envidia

V da la malicia del mundo. Esté Sancho
de buen ánimo, que cuando menos lo pien-

se se verá sentado en la silla de* su ínsula,

y en la de su estado, y empuñan! su gobier-

no, (]ue con otro de brocado de tres altos

lo deseche ; lo que yo le encargo es que
mire cómo gooierna a sus vasallos, ad vir-

tiendo que todos son leales y bien nacidos.

Eso de gobernarlos bien, respondió Sancho,
no hay para qué encargármelo, porque yo
soy caritativo de mío, y tengo compasión
de los pobres, y a quien cuece y amasa no
le hurtes hogaza

; y para mi santiguada,

que no me han de echar dado falso*; soy

perro viejo, y entiendo todo tus, tus, y sé

despavilarme a sus tiempos, y no consiento

(]ue me anden musarañas ante los ojos, por-

que sé dónde me aprieta el zapato ; dígo-

lo, porque los buenos tendrán conmigo ma-
no y concavidad, y los malos, iñ pie ni en-

trada. Y paréceme a mí que en esto de los

gobiernos todo es comenzar; y podría ser

que a quince días de gobn-nador me co-

miese las manos tras el viñcio, y supiese

más del que 3.2 la labor del campo en que
me he criado.

Vos tenéis razón, Sancho, dijo la duque-
sa ;

que nadie nace enseñado, y de los hom-
bres se hacen los obispos, que no de las

piedras. Pero, volviendo a la plática que
poco ha tratábamos, del encanto de la se-

ñora Dulcinea, tengo por cosa cierta y más
que averiguada, que aquella imaginación
(jue Sancho tuvo de buscar a su señor, y
darle a entender que la labradora era Dul-
cinea, y que su señor no la conocía, debía

de ser por estar encantada, toda fué inven-

ción de alguno de ^os encantadores que al

señor don Quijote persiguen
;
porque real y

verdaderamente, yo sé de buena parte que
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la villana que dio el brinco sobre la pollina,

era y es Dulcinea del Toboso ; y que el

buen Sancho, pensando ser el engañador,
es el engañado

; y no hay poner más duda
en esta verdad, que en las cosas que nunca
vimos : y sepa el señor Sancho Pajiza, que
también tenemos acá encantadores que nos
quieren bien, y nos dicen lo que pasa por
el mundo, pura y sencillamente ; sin enre-
dos ni máquinas

; y créame, Sancho, que
la villana brincadora era y es Dulcinea del
Toboso, que está encantada como la madre
que la parió, y cuando menos nos j^ensemos,
la habremos de ver en su propia tigura, y
entonces saldrá Sancho del engaño en que
vive.

Bien puede ser todo eso, dijo Sancho
Panza

; y ahora quiero creer lo que mi amo
cuenta de lo que vio en la cueva de Monte-
sinos, donde dice que vio a la señora Dul-
cinea del Toboso, en el mismo traje y há-
bito que yo dije que la había visto cuando
la encanté por sólo mi gusto ; y todo debió
de ser al revés, como vuesa merced, seño-
ra mía, dice

; porque mi ruin ingenio no se
puede ni debe presumir que fabricase en
un instante tan agudo embuste, ni creo yo
que mi amo es tan loco, con tan flaca y
magra persuasión como la mía creyese una
cosa tan fuera de todo término

; pero, se-

ñora, no por esto será bien que vuestra
bondad me tenga por malévolo, pues no
está obligado un perro como yo a taladrar
los pensamientos y malicia de los pésimos
encantadores

; yo fingí aquello por escapar-
me de las riñas de mi señor don Quijote,

y no con intención de ofenderle
; y si ha sa-

lido al revés, Dios está en el cielo, que
juzga los corazones. Así es la verdad, dijo

la duquesa ; pero dígame ahora, Sancho,
qué es esto que dice de la cueva de Mon-
tesinos, que gustaría saberlo. Entonces
Sancho Panza le contó, punto por punto,
lo que queda dicho, acerca de la tal aventu-
ra. Oyendo lo cual la duquesa, dijo : Deste
suceso se puede inferir que, pues el gran
don Quijote dice que vio allí a la misma
labradora que Sancho vio a la salida del To-
boso, sin duda es Dulcinea, y que andan
por aquí los encantadores muy listos y de-

masiadamente curiosos. Eso digo yo, dijo

Sancho Panza*; que si mi señora Dulcinea
del Toboso está encantada, su daño será,

que yo no me tengo de tomar con los ene-
migos de mi amo, que deben de ser muchos
y malos : verdad sea que la (pie yo vi fué
una labradora, y por labradora la tuve, y
por tal labradora la juzgué ; y si aquélla
era Dulcinea, no ha de estar a mi cuenta
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ni ha (le coiTor por mí. d sobre ello, more- Rodríguez la dueña; que si él fuera hidalgo

na. No sino ándense a cada triquete con- y bien nacido él las pusiera sobre el cuerno

migo a dime y diréte, Sancho lo dijo, San- de la luna. Ahora bien, dijo la duquesa,

cho lo hizo. Sancho torn('), Sancho volvió, no haya más, calle doña Rodríguez, y so-

conio si S;tii(}i(. fut'se algún cualquiera, y siegúese el señor Panza, y quédese a mi

no fuese el niisnio Sancho Panza, el que cargo el regalo del rucio
;
que por ser alhaja

anda ya en libros por ese mundo adelante, de Sancho le pondré yo sobre las niñas de

según me dijo Sansón Carrasco, que por mis ojos. En la caballeriza basta que esté,

lo menos es persona bachillerada por Sala- respondió Sancho ;
que sobre^ las niñas de

Dianca ; y los tales no í)ut'den mentir si no los ojos de vuesa grandeza ni él ni yo soinos

es cuando so les antoja o les viene muy a dignos de estar sólo un momento, y así lo

cuento: así (|ue, no hay para qué nadie se consentiría yo como darme de puñaladas:

tome conmii:o
; y pues (pie tengo buena fa- que aunque dice mi señor que en las córte-

nla, y según oí decir a mi señor, que más sías antí^s se ha de perder por carta de más

vale el buen nombre que las muchas rique- que de menos, en las jumentiles y asninas

zas, encájenme ese gobierno, y verán ma- se hade ir con el compás en la mano y co-

ra villas
;
que quien ha sido buen escudero, medido ténnino. Llévele, dijo la duquesa,

será buen gobernador. Todo cuanto ha di- Sancho al gobierno, y allá le podrá regalar

cho el buen Sancho, dijo la duquesa, son como quisiere, y aún jubilarle del trabajo,

sentencias catonianas, o por lo menos, sa- No piense vuesa merced, señora duquesa,

cadas de las mismas entrañas del mismo que ha dicho mucho, dijo Sancho; que yo

jMicael Verino, «florentibus occidit annis». he visto ir más de dos asnos a los gobier-

En fin, en íin, hablando a su modo, debajo nos, y que llevase yo el mío no sería cosa

de mala cai)a suele haber un buen bebedor, nueva. Eas razones de Sancho renovaron

En verdad, señora, respondió Sancho, que en la duquesa la risa y el contento y envián-

en mi vida ho bebido de malicia; con sed dolé a reposar, ella fué a dar cuenta al du-

bien podría ser, porque no t^ngo nada de (pie de lo que con él había pasado, y entre

hipócrita ; l)ebo cuando tengo gana, y cuan- los dos dieron traza y orden de hacer una

do no la tengo, y cuando me lo dan, por burla a don Quijote, que fuese famosa y

no parecer o melindroso o mal criado; que viniese bien con el estilo caballeresco, en el

a un brindis de un amigo, //pié corazón ha cual le hicieron muchas, tan propias y dis-

de haber tan de mármol (pie no haga la ra- cretas, que son las mejores aventuras que

zón? Pero, aunque las calzo, no las ensu- en esta grande historia se contienen.

cío : cuanto m;is que los escuderos de ios

caballeros andantes, casi de ordinario be-

ben agua, porque siempre andan px)r flores-

tas, selvas y prados, montañas y riscos, sin

hallar una misericordia de vino si no dan Que da cuenta de la noticia que se tuvo

])or ella un<ijo. de cómo se había de dcseyícantar ¡a >iin

Yo lo creo ;isí, respondió la duquesa; y par Dulcinea del Toboso, que es una de

por ahora \ ¡lyase Sancho a re{)Osar, que las aventuras más famosas dcste libro.

después luiülaivmos más largo, y daremos
orden como vaya presto a encajarse, como Grande era el gusto que recibían el duque
él dice, aquel gobierno. De nuevo le besó y la duquesa de la conversación de don Qui-

las manos Sancho a la duquesa, y le su- jote y de la de Sancho Panza: y confirmán-

plicó le hiciese merced di.' que se tuviese dose en la intención que tenían de hacerles

buena cuenta con su rucio, porque era la algunas burlas que llevasen vislumbres y
lumbre d<' sus ojos. ¿Qué rucio es éste? pre- apariencias de aventuras, tomaron motivo
guntó la (lu(juesa. Mi asno, respondió San- de la que don Quijote ya les había contado
cho; que por no nombrarle con este nombre de la cueva de Montesinos, para hacerle

\o suelo llajiiar el nicio, y a esta señora una que fuese famosa; pero de lo que más
dueña le rogué cuando entré en este casti- la duquesa se admiraba era, que la simpli-

llo, tuviese cuenta con él, y azoróse de ma- cidad de Sancho fuese tanta, que hubiese

ñera como si la hubiera dicho que era fea venido a creer ser verdad infalible que Dul-
o vieja, debiendo ser más propio y natural cinea del Toboso estuviese encantada, ha-

do las dueñas pensar jumentos que autori- hiendo sido él mismo el encantador y el

zar las salas. ¡Oh, válame Dios, y cuan embustero de aquel negocio: y así habien-

mal estaba con estas señoras un hidalgo de do dado orden a sus criados de todo lo que
mi lugar! Sería algún villano, dijo dona habían de hacer, de allí a seis días le lleva-

CAPITULO XXXIV

DON QUIJOTE
ron a caza d? montería, con tanto aparato
de monteros y cazadores como pudiera lle-

var un rey ccronado. Diéronle a don Quijo-
te un vestido de monte, y a Sancho otro

\erde de finísimo paño; pero don (Quijote

no se le quiso poner, diciendo que otro día

había de voher al duro ejercicio de las ar-

m;;s, y que no podía llevar consigo guarda-
rropas ni reposterías. Sancho sí tomó ol que
le dieron, con intención de venderle en la

primera ocasiíki que pudiese. Llegado, [)ues,

el esperado día, armóse don Quijote, vis-

tióse Sancho, y encima do su rucio, que no
le quiso dejar aunque le daban un caballo,

se metió entr: la tropa de los monteros. La
du(}uosa sali(') bizarramente aderezada, y
don Quijote, de puro coitc's y comedido, to-

mó la rienda de su palafrén, aunque el du-
que no quería consentirlo; y ílnahnente. lle-

gai'oii a un b':)S(pie que entre dos ahísimas
montañas estaba, donde tomados los pues-
tos, paralizas y veredas, y repartida la gen-

te por diferentes puestos, se comenzó la

caza con grande estruendo, grita y vocería,

do manera qiii' unos a otros no podían oirse,

así por el ladrido de los perros, como }K)r

el son de las oocinas. Apeóse la duquesa, y
con un agudo venablo en las manos se puso
en un puesto por donde olla sabía que so-

lían venir algunos jabalíes.

Apeáronse asimismo ol duque, y don Qui-

jote, y pusiéronse a sus lados: Sajiciio so

puso detrás de todos sin apearse del rucio,

a (j[uien no osaba desamparar po)i'(]ue no lo

sucediese algiin desiiu'm
; y apenas haln'an

sentado el pie y puesto en ala con otros

n nichos criados suyos, cuajulo acosado de
los perros y seguido de los cazadores vioi'on

(pie hacia ellos venía un dosniosurado jaba-

lí, crujiendo dientes y c*olini]los, y arrojan-

do es})uma por la boca, y en \iéndole, em-
brazando su escudo y ])iu'st;! mano a su es-

pada, se adelantó a ivcibii'lo ddii Quijoh'

:

lo mismo hizo el du([uo con su \'onabJo

;

pero a todos se adtdantara la (hnpiesa si el

diKpie no se lo estorbara. Sólo Sancho, en
viendo al valiente animal, dosampai'ó al ru-

cio, y dio a correr cuanto pudo, y procu-

rando subirse sobre una alta encina, no fué

posible ; antes, estando ya a la mitad dolía

asido de una rama, pugnando subir a la

cima, fué tan corto de \entura y tan des-

graciado, que se desgarró la rama, y, al ve-

nir al suelo, S(; quedó en el aire asido de un
gancho de la encina, sin poder llegar al sue-

lo ; y viéndose así, y que el sayo verde se

le rasgaba, y pareciéndole (pie si aquel fiero

animal allí Ihígaba le podía alcanzar, co-

menzó a dar tantos gritos y & pedir soco-

be LA MANCHA 34a
rro con tanto ahinco, que todos los que le

oían y no le veían creyeron que estaba en-

tre los dientes de alguna fiera. Finalmente,
el colmilludo jabalí quedó atravesado de las

cuchillas de muchos venablos (|ue le pusie-

ron delante
; y volviendo la cabeza don Qui-

jote a los gritos de Sancho, que ya por ellos

le había conocido, viole pendiente de la en-

cina y la cabeza abajo, y el rucio junto a

él, que no le desamparó en su calamidad;

y dice Cide Hamete (pie pocas voces vio a

Sancho Panza sin ver el rucio, ni al rucio

sin ver a Sancho: tal ora. la amistad y bue-
na fe que entre los dos so guardaban. Lle-

gó don Quijote y descolgó a Sancho, el cual,

viéndose libro y en ol suelo, miró lo desga-
rrado del sayo de monte, y posóle en el al-

ma, que pensó que tenía en el vestido un
mayorazgo. PjII esto atravesaron al jabalí

poderoso sobro una ací'mila, y ciibiiéndole

con matas do romero y con ramas do mirto
le llevaron como en señal de victoriosos des-
pojos a unas grandes tiendas do cam])aña
que en la mitad del bosque estal)an ))Uostas,

donde hallaron las mesas en oidon, y la co-

mida aderezada, tan suntuosa y gj'ando, que
se echaba bien de ver on ella la grandeza

y magnificencia de quien la daba. Sancho,
mostrando las llagas a la du(juosa de su ro-

to vestido, dijo: Si esta ca/a fiu^'a do lie-

bres o do pajarillos, seguro ostuviía-a mi sa-

yo do vi^'rso en eso oxtri-mo : yo no sé qué
gusto se recibe de esperar a un animal, (pie

si os alcanza con un colmillo os puedo (pu-

tar la vida : yo me acuerdo liíil)ei' (a'do can-
tar un romance antiguo que dice;

De lus osos seas coinido,

como La\ila el riombiado.

Eso fué un rey godo, dijo don Quijote, que
ycnilo) a caza de montería lo comió un oso.
Eso es lo que yo digo, ros]>on(lió Sancho,
(pie no quería yo que los príncipes y los

royos se pusieseii en semejantes peligros a
trueco de un gusto, que parece que no le

había de ser, pues consiste en matar a un
animal que no ha cometido delito alguixj.

Antes os engañáis, Sancho, respon(lió el

du({ue, porque el ejercicio de la caza de
monte es el más conveniente y necesario
para los reyes y príncipes, que otro alguno.
La caza es una imagen de la guerra ; hay
en ella estratagemas, astucias, insidias para
vencer a su salvo al enemigo : padécense
en ella fríos grandísimos y calores intole-

rables : menoscábase el ocio y el sueño, co-

rrobóranse las fuerzas, agilítanst» los miem-
bros del que la usa, y en resolución, es ejer-



344 EL INGENIOSO HIDALGO

cicio qué se puede hacer sin perjuicio de bosque por todas cuatro partes se ardía, y

nadie y con gusto de muchos ; y lo mejor luego se oyeron por aquí y por allí, por acá

que él ticntí es, que no es para todos, como y por acullá infinitas cometas y otros ms-

lo es el de los otros géneros de caza, excep- trunientos de guerra, como de muchas tro-

to el de la volatería, que también es solo pas de caballería que por el bosque pasaban,

para reyos v íirandes señores. Así que, oh La luz del fuego, el son de los bélicos nis-

Sanchoi' miídad de opinión, y cuando seáis trunientos, casi cegaron y atronaron los ojos

gobernador, ocupaos en la caza, y veréis y los oídos de los circunstantes, y aun de

cómo os vale un pan por ciento. Eso no, todos los que en el bosque estaban. Luego

respondió Sancho, el buen gobernador, la se oyeron infinitos lelilíes al uso de moios

pierna quebrada y en casa : bueno sería que cuando entran en las batallas
:

sonaron

viniesen los negociantes a buscarle fatiga- trompetas y clarines, retumbaron tamborea

dos, y él estuviese en el monte holgándose: resonaron pifaros, casi todos a un tienipo,

así enhoramala andaría el gobierno. Mía fe, tan continuo y tan apriesa, que no tuviei'a

señor, la caza y los pasatiempos más han sentido el que no quedara sm él al son con-

de ser para los holgazanes que para los go- fuso de tantos instrumentos. Pasmóse
^

el

bernadores ; en loque yo pienso éntrete- duque, suspendióse la duquesa, admiróse

nerme es en jugar al triunfo envidado las don Quijote, tembló Sancho Panza, y final-

pascuas, V a los'' bolos los domingos y fies- mente, hasta los mismos sabidores de la

tas, que esas cazas ni cazos no dicen con causa se espantaron. Con el temor les co-

mí condición ni hacen con mi conciencia, gió en silencio un postillón, que en traje de

Plega a Dios, Sancho, que así sea, porque demonio les pasó por delante tocando, en

del ''dicho al hecho hay un gran trecho. vez de cometa, un hueco y desmesurado

Haya lo que hubiere, replicó Sancho, que cuemo, que un ronco y espantoso son des-

ai buen pairador no le duelen prendas; y pedía. Hola, hermano correo, dijo el duque,

más vale al que Dios ayuda que al que mu- ¿quién sois, adonde vais, y qué gente de

cho madruga ; tripas llevan pies, que no guerra es la que por este bosque parece que

pies a tripa's, (juiero decir, que si Dios me atraviesa? A lo que respondió el correo, con

ayuda, y yo hago lo que debo con buena voz hori'ísona y desenfadada: Yo soy el

intención, ''sin duda que gobernaré mejor diablo, y voy a buscar a don Quijote de la

que un gerifalte ; no sino pónganme el dedo Mancha ; la gente que por aquí viene son

en la boca, y verán si aprieto o no. Maldito seis tropas de encantadores, que sobre un

seas de Dios y de todos sus santos, Sancho carro triunfante traen a la sin par Dulcinea

maldito, dijo don Quijote; ¿y cuándo será del Toboso: encantada viene con el gallar-

el día, como otras muchas veces he dicho, do francés Montesinos a dar orden a don

donde vo te vea hablar sin refranes una ra- Quijote de cómo ha de ser desencantada la

zón corriíiit-e y concertada? Vuestras gran- tal señora. Si vos fuérades diablo como de-

dezas dejen a este tonto, señores míos, que cís, como vuestra figura muestra, ya hu-

les molerá las almas, no sólo puestas entre biérades conocido al tal caballero don Qui-

dos, sino entre dos mil refranes, traídos tan jote de la Mancha, pues le tenéis delante.

a sazón y tan a tiempo cuanto le dé Dios a En Dios y en mi conciencia, respondió el

él la salud, o a mí si los querría escuchar, diablo, que no miraba en ello, porque trai-

Los refranes de Sancho Panza, dijo la du- go en tantas cosas divertidos los pensamien-

quesa, puesto que son más que los del Go- tos, que de la principal a que venía, se me
mendador griego, no por eso son menos de olvidaba. Sin duda, dijo Sancho, que este

estimar por la brevedad de las sentencias, demonio debe de ser hombre de bien y buen

De mí sé decir que me dan más gusto que cristiano, porque a no serlo no jurara en

otros, aunque sean mejor trnídos y con más Dios y en mi conciencia; ahora yo tengo

sazón acomodados. Con estos y otros entre- para mí que aun en el mismo infierno debe

tenidos razonamientos, salieron de la tien- de haber buena gente. Luego el demonio,

da al bosque, y en requerir algunas paran- sin apearse, encaminando la vista a don

zas y puestos, se les pasó el día, y se les Quijote, dijo: A ti, el caballero de les Leo-

vino la noche ; y no tan clara ni tan sesga nes (que entre las gaiTas dellos te vea yo),

como la sazón del tiempo podía, que era en me envía el desgraciado, pero valiente caba-

la mitad del verano
;
pero un cierto claro Hero Montesinos, mandándome que de su

obscuro que tmjo consigo, ayudó mucho la parte te diga que lo esperes en el mismo

intención de los duques, y así como comen- lugar que te topare, a causa que trae con-

zó a anochecer, un poco más adelante del sigo a la que llaman Dulcinea del Toboso,

crepúsculo, a deshora pareció que todo el con orden de darte la que es menester para

DON QUIJOTE

desencantarla
; y por no ser para más mi

venida, no ha de ser más mi estada: los

demonios, como yo, queden contigo, y los

ángeles buenos con estos señores : v en di-

ciendo esto, tocó el desaforado cuerno, y
volvió las espaldas, y fui'se sin es]u^rar res-

puesta de ninguno. Kenovóse la admiración
de todos, especialmente en Sancho y don
(Quijote : en Sancho, en ver que a despecho
d" la verdad querían que estuviese encanta-

da Dulcinea: en don Quijote, por no poder
asegurarse si era verdad o no lo que le había

pasado en la cjeva de IMontesinos
; y estan-

do elevado en estos pensamientos, el du-

que le dijo: ,; Piensa vuesa merced espe-

rar, señor don Quijote? ¿Pues no? respon-

dió él: aquí esperaré intrépido y fuerte, si

me viniese a embestir todo el infierno.

Pues si yo veo otro diablo y oigo otro

cuerno como el pasado, así esperaré yo aquí

como en Flandes, diio Sancho. En esto se

cerró más la noche, y comenzaron a discun-ir

muchas luces por el bosque, bien así como
discurren por el cielo las exhalaciones secas

de la tierra, que parecen a nuestra vista es-

trellas que corren. Oyóse asimismo un es-

pantoso ruido, al modo de aquel que se cau-

sa de las ruedas macizas que suelen traer

los carros de bueyes, de cuyo chirrío áspero

y continuado se dice que huyen los lobos y
los osos, si los hay por donde pasan. Aña-
dióse a toda esta tempestad otra que las au-

mentó todas, que fué que parecía verdade-

ramente que a las cuatro partes del bosque

se estaban dando a un mismo tiempo cua-

tro reencuentros o batallas, porque allí so-

naba el duro encuentro de es])antosa arti-

llería, acullá se disparaban infinitas esco-

petas, cerca casi sonaban las voces de los

combatientes, lejos se reiteraban los lelilíes

agarenos. Finalmente, las cornetas, los

cuernos, las bocinas, los clarines, las trom-

petas, los tambores, la artilh^ía, los arca-

l)uces, y sobre todo, el temeroso ruido de

los carros formaban todos juntos un son tan

confuso y tan horrendo, que fué menester
que don Quijote se valiese de todo su cora-

zón para sufrirle, pero el de Sancho vino a

tierra, y dio con él desmayado en las faldas

de la duquesa, la cual le recibió en ellas,

y a gran priesa mandó que le echasen agua
en el rostro. Hízose así, y él volvió en su

acuerdo a tierapo que ya un carro de las

rechinantes ruedas llegaba a aquel puesto.

Tirábanle cuatro perezosos bueyes todos

cubiertos de paramentos negros : en cada

cuemo traían atada y encendida una gran-

de hacha de cera, y encima del carro venía

hecho un asiento alto, sobre el cual venía
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sentado un venerable viejo con una barba
más blanca que la misma nieve, y tan luen-

ga, que le pasaba de la cintura : su vesti-

dura era una ropa larga de negro bocaeí,

que por venir el carro lleno de infinitas lu-

ces se podía bien divisar y discernir todo lo

que en él venía. Guiábanle dos feos demo-
nios vestidos del mismo bocaeí, con tan feos

rostros, que Sancho habiéndolos visto una
vez, cerró los ojos por no verlos otra. Llega-
do, pues, el carro a igualar el puesto, se

levantó de su alto asiento el viejo venera-
ble, y puesto en pie, dando una gran voz,
dijo : Yo soy el sabio Lirgandeo, y pasó el

carro adelante sin hablar más palabra. Tías
éste pasó otro carro de la misma manera
con otro viejo entronizado, el cual, hacien-
do que el carro se detuviese, con voz no me-
nos grave que el otro, dijo : Yo soy el sa-

bio Alquife, el grande amigo de Urganda la

desconocida; y pasó adelante. Luego, por
el mismo continente, llegó otro caiTO

;
pero

el que venía sentado en el trono no era vie-

jo como los demás, sino hombrón robusto

y de mala catadura, el cual, al llegar, le-

vantándose en pie como los otros, dijo con
voz más ronca y más endiablada : Yo soy
Arcalaus el encantador, enemigo mortal de
Amadís de Gaula y de toda su parentela, y
pasó adelante. Poco desviados de allí, hicie-

ron alto estos tres carros, y cesó el enfadoso
ruido de sus ruedas

; y luego no se oyó otro
ruido, sino un son de una suave y concerta-
da música formado, con que Sancdio se ale-

gró, y lo tuvo a buena señal, y así dijo a
la duquesa, de quien un punto ni un paso
se apartaba : Señora, donde hay música no
puede haber cosa mala. Tampoco donde hay
luces y claridad, respondió la duquesa. A
lo que replicó Sancho : Luz da el fuego, y
claridad las hogueras, como lo vemos eu
las que nos cercan, y bien ])odría ser que
nos abrasasen

;
pero la música siempre es

indicio de regocijo y de fiestas. Ello dirá,

dijo don Quijote, que todo lo escuchaba
;

y dijo bien, como se muestra en el capítulo
siguiente :

CAPITULO XXXV

Donde se prosigue la noticia que tuvo don
Quijote del desencanto de Dulcinea, con
otros admirables sucesos.

Al compás de la agradable música vieron
que hacia ellos venía un carro de los que
llaman triunfales, tirado de seis muías par-

das, encubertadas, empero, de lienzo blan-

co, y sobre cada una venía un diciplinante
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de luz asimismo vestido de blanco, con una en rústica aldeana : comlolíme

hHcla d'
• ra ^^vaud. encendida en la ma- y encerrando nn .spn-itu en el hueco

no Era e c-uTo des veces v aun tres ma- desta espantosa y ñera notomia,

;• me .. .ados, V los lados y encima después de haber nn.ielto cien md hbros

I ocpaban otros doce discipUnantes albos desta mi ciencia endemoniada y torpe,
lu ocup.ií ^.

, venjío a dar el remedio que conviene

M

íi tíiniario dolor, a mal tamaño.

¡0;i, tú, gloria y honor de cuantos visten

las túnicas de acero y de diamante ;

luz y farol, sendero, norte y guía

de aquellos que dejando el torpe sueño

y las ociosas plumas, se acomodan

a usar el ejercicio intolerable

V

del ocup; -
--

^,
,

como ia ni. ve. todos con sus hachas encen-

didas, vista (ju.' admiraba y espantaba jun-

tameiit.'; v en un levantado trono venia

sentada niia ninfa v.stida de mil velos de

tela de piala, brillando por todos ellos infi-

nitas hojas de artrentería de oro, (pie la ha-

cían, si no rica, a lo menos vistosamente ves-

tid:'.
• traía ei rostro cubierto con un trans- ,

rr.r.-nte v d.lieado cendal, de modo que sin de las sangrientas y pesadas armas!

unpedirló sus lizos, por entre ellos se des- a ti ditx^
¡
oh varón

.
como se debo

(Mibn'a un hermosísimo rostro de doncella, por jamas alabado, a ti valiente

V las muchas luces d:iban lugar para distin- juntamente y discreto don (,u.jote,

^eir la belle/a V los años, que al parecer, de la Mancha esplendor, de Iv-pana estrella,

ño lle'.'ab:ni a veinte, ni bajaban de diez y que para recobrar ^n estado pruno

Bicte-^iunto a ella venía una figura vestida la sin par ])ulcinea del loboso,

de una ropa .Ir las que llaman rozagantes, es menester que Sancho tu escudero

i
. ;ta los p-e> eubierta la cabeza con un se dé tres mil azotes y trescientos

en ainl)as sus valientes posaderas,

al aire descubiertas, y de modo
que le escuezan, le amarguen y le euíail

Y en esto se resuehcn todos cuantos

de su desgracia han sido los autores.

v.'lo negro: ])*ro al punto que llegó el ca-

]•!•() a estai- frente a frente de los duífues y

de don Quiinte. cesó la música de las chi-

ruuías, y \\\r'u> la de las arpas y laúdes (pie

tai el (\aiTo sonaban, v levantándose en pie

la figura de la ropa, la apartó a entrambos y a esto es mi venida, mis señores

lados; y (piitáudose el velo del rostro, des-

cubrió p;it. altérnente ser la misma figura de

l;i miHito. dfseanu\da y fea, de que don

(jHiijote recibió pesadumbre, y Sancho mie-

do, y los duques hieieroT^. algún sentimien

to t"mc!(i-n. Alzada y jaicsta

nuicrtc vi\a. eon voz aliio donicahí y con

l.ui'iuac no muy despierta eonuaizó a decir

desta maucra :

ai.

Jl

Yo soy Mcrlín (a(piel u,ue las Inst^rias

dicrii que tuve por mi padre al dieblo,

M'Uitira ai;1'>r¡/.ada de lc)S tiem])Osi,

]>ríncií)e de la uiágica. y monarca
\- ari'iiivo <\c la eicaieia zoi'oi'istrica,

emulo a l;is edtides y a los siglos,

(Uie síjlapiír preteiuhai las hazañas

de los aridaut-'s bravos caballeíos

¡.^ (juicu \" tuve y tencro gran carino.

Y' pu'-^io que cs d' los cncan.tadores,

de los magos o mágicos, contir.o

dura la condición, ¡ispera y fue]-le,

la mía es tierna, blanda y amorosa,

amiga de hacer bien a todas gentes.

p]n las caví rnas lóbregas de Dite,

donde estai a mi alma cntrettaiida

en formar caia-tos rombos y caráteres,

lleaó la voz doliente de la bella

y sin par Dulcinea del Toboso.

Supe su encantamento y su desgracia,

y su transformación de gentil dama

Voto a tal, dijo a esta sazón Sancho, no

digo yo tres mil azotes, pero así me daré

vo tres como tres puñaladas. Válate el dia-

blo ])or modo de desencantar; yo no sé qué

en T)ie esta tienen que ver mis cosas con los encantos.

Por Dios, que si el señor Merlín no ha

hallado otra manera de desencantar a la se-

ñora Dulcinea del Toboso, encantada se po-

dr-i ir a la sepultura. Tomaros he yo. dijo

don Quijote, don vilhnio, harlo de ajos, y

amarraros he a un úrhol, desnudo como
vuestra madre os ))arió, y no digo yo tres

mil y trescientos, sino st is mil y seiscientos

azotes os daré, tan bitai pegados, que no se

os caigan a tres mil y trescientos tirón ts ;

y ¡lo iiic repliípiéis palnbra, que os arranca-

ré el alma. Oyendo lo (uial, M(a-lín dijo: No
ha de ser así, porque los azotes que ha de

recibir el buen Sancho han de ser por su

víduntad, y no por fuerza, y en el tiemí)0

que él quisiere, que no se le pone térnúno

señalado
;
pero permítesele que si él quisie-

re redimir su vejaí.'ión por la mitad de este

vapulamiento, ])uede dejar qu(> se los dé

ajena mano, aumpie sea algo pesada.

Ni ajena ni propia, ni ])esada ni por pe-

sar, replicó Sancho ; a mí no me ha de to-

car alguna msmo. ¿Parí yo, por ventura, a

la señora Dulcinea del Toboso, para que pa-

guen mis posas lo que pecaron sus hijotí?
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El señor mi a no sí, que es parte suya, pues garganta, no diez dedos de los labios, que

la llama a cada paso mi vida, mi alma, no espera sino tu rígida o blanda respuesta,

Bustento y aiT mo suyo, se puede y debe azo- o para salirse por la boca, o para volverse

tar por ella, y hacer todas las diligencias ne- al estómago.

cesarlas para^ su desencanto ;
pero ¿azotarme Tentóse, oyendo esto, la garganta don

yo? abernuncio. Apenas acabó de decir es- Quijote, y dijo, volviéndose al duque: Por

to Sancho, e\iando levantándose en pie la Dios, señor, que Dulcinea ha dicho la ver-

argentada ninfa, que junto al espíntu de dad, que aquí tengo el alma atravesada en

Merlín venía, quitándose el sutil velo del la garganta como una nuez de ballesta,

rostro, le descubnó tal, que a todos par^^ció ¿Qué decís vos a esto, Sancho? preguntó

más que demasiadamente hermoso, y con la duquesa. Digo, señora, respondió San-

un desenfado varonil, y con una voz no muy cho, lo que tengo dicho; que de los azotes,

adamada, hatilando derechamente con San- abernuncio. Abrenuncio habéis de decir,

cho Panza, d jo: ¡Oh malaventurado escu- Sancho, y no como decís, dijo el duque. Dé-

dero, alma de cántaro, corazón de alcorno- jeme vuesa grandeza, respondió Sancho,

que, de entrañas guijeñas y apederaaladas, que no estoy ahora para mirar en sutilezas

si te mandaran, ladrón, d(i^suellacaras, que ni en letras, más o menos, i^orque me tie-

te arrojaras da una alta torre al suelo ; si te nen tan burlado estos azotes (jue me han de

pidieran, enemigo del género humano, que dar, que no sé lo que me digo, ni lo que

te comieras una docena de sapos, dos de me hago. Pero quema yo saber de la seño-

la'- artos y tres de culebras ; si te persuadie- ra, mi señora doña Dulcinea del Toboso,

ran a que mataras a tu m.ujer y a tus hijos adonde aprendió el modo de rogar que tie-

con algún truculento y agudo alfanje, no ne : viene a pedirme que mo abra bis car-

fuera maravilla que te mostraras melindro- nes a azotes, y llámame alma de ciintaro,

so y esquivo ;
pero hacer caso de tres mil y y bestión indómito, con una tiranía de ma-

trescientos azotes, que no hay niño de la los nombres, que el diablo los sufra. ¿P.ir

doctrina por ruin que sea, que no se los ventura son mis carnes de bronce, o van^e

lleve cada mes, admira, adarva, espanta a a mí algo en que se desencante o no? ¿Qué

todas las entrañas piadosas de los que lo canasta de ropa bhmca, de camisas, de to-

escuchan, y aun las de todos aquellos que cadores y de escarpines, aunijue no los gas-

lo vinieren a saber con el discurso del tiem- to, trae delante de sí para ablandarme, sino

po! Pon, ¡oh miserable y endurecido ani- un vituperio y otro, sabiendo aquel refrán

mal! pon, di^o, esos tus ojos de mochuelo que dicen por ahí: que un asno cargado de

espantadizo en las niñas destos míos, com- oro, sube ligero por una montaña, y que

parados a rutilantes estrellas, y veráslos lio- dádivas quebrantan peñas, y a ]^ios rogan-

rar hilo a hilo, y madeja a madeja, ha- do, y con el mazo dando, y que más víde

ciendo surcos, carreras y sendas por los her- una toma que dos te daré? Pues el señor,

mosos campos de mis mejillas. Muévate, mi amo, que había de traerme la mano ])or

socarrón y mal intencionado monstruo, que el cerro y halagarme, para que yo me hi-

la edad tan florida mía, que aun se está to- ciese de lana y de algodón cardado, dice que

davía en el d ez y... de los años, pues tengo si me coge, me aman-ará desnudo a un ár-

dlez y nueve y no llego a veinte, se consu- bol, y me doblará la parada de l(^s azotes;

me y marchita debajo'^de la corteza de una y liabían de considerar estos lastimados se-

rúst'ica labradora; y' si ahora no lo parezco, ñores, que no solamente piden que se azote

es merced particular que me ha hecho el un escudero, sino un gobeniador como

S('ñor Merlín, que está presente, sólo por- quien dice : bebe con guindas,

que te enternezca mi belleza : que las lágri- Aprendan, aprendan mucho de enhora-

mas de una afligida hermosura vuelven en mala a saber rogar y a saber ])edi]-, y a

al'^odón los riscos, y los tigres en ovejas, tener crianza, que no son todos los tiempos

Date, date en esas carnazas, bestión indo- unos, ni están los hombres siempre de un

mito,' y saca de harón ese brío, que sólo a buen humor. Estoy yo ahora reventado de

comer y más comer te inclina, y pon en H- pena por ver mi sayo verde roto, y vienen

bertad'la lisura de mis carnes^ la manso- a pedirme que me azote de mi voluntad, es-

dumbre de mi condición, y la belleza de mi tando ella tan ajena dello como de volverme

faz; y si po- mí no quieres ablandarte, ni cacique. Pues en verdad, amigo Sancho,

reducirte a algún razonal)le término, hazlo dijo el duque, que si no os ablandáis_ má-í

por ese pobre caballero que a tu lado tie- que una breva madura, que no habéis do

nes ;
por tu amo, digo, de quien estoy vien- empuñar el gobierno. Bueno sería que yo

io el alma, que ia tiene atravesada^ en la enviase a mis insulanos un gobernador cruel,
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f-^. riitinñic; pedernalinas, que no se doble- me pongan tasa en los días ni en el tiempo,

t ; hs "t^rimHria^ doncellas, y yo procure salir de la deuda lo más pr.^s-

ní a los nTp!.w;ie discretos, imperiosos y to que sea posible porque goce el mundo

^nt cuos encantadores y sabios. En resolu- de la hermosura de la señora dona Dulcu.ea

'ón Sancho <> vos habéis de ser azotado, del Toboso; pues según parece, al revés de

os' han de azotar, o no habéis de ser go- lo que yo pensaba, en efecto es herniosa,

bernador Señor, respondió Sancho, ¿no se Ha de ser también condición, que no he

me darían do. días de término para pensar de estar obligado a sacarme sangre con la

lo que me está mejor? No, en ninguna ma- disciplina, y que si algunos azotes fueren

ñera dijo Ah-rh'n : aquí en este instante y de mosqueo, se me han de tomar en cuenta

en .sí. lu..ir i.a de quedar asentado lo que ítem, que si me errare en e numero, el

ha de ser (U-ste ncwio : o Dulcinea volverá señor Merlín, pues lo sabe todo, ha de te-

tx^h cu.va dt' Montesinos y a su prístino ner cuidado de contarlos y de avisarme os

estado de labradora, o ya, en el ser que es- que me faltan o los que me sobran De las

tá será llevada a los elíseos campos, donde sobras no habrá que avisar, respondió Mei-

estará esperando se cumpla el número del lín, porque llegando al cabal numero, luego

vápulo Ea buen Sancho, dijo la duquesa, quedará de improviso desencantada la se-

bu.n ánimo v buena correspondencia al pan ñora Dulcinea, y vendrá a buscar, como

,,iie habéis ¿omido del señor don Quijote, agradecida, al buen Sancho y a darle gra-

í' .luien todos debemos servir y a-radar por cias y aun premios por la buena obra. Asi

su buena condición v por sus altas caballe- que, no hay de qué toner escrúpulo de his

rías Dad .1 sí, hijo", desta azotaina, y vá- sobras ni de las faltas, m el cielo permita

vas. el diablo para diablo, v el temor para que yo engañe a nadie, aunque sea en un

mezquino- que un buen corazón quebranta pelo de la cabeza. Ea, pues, a la mano ce

mala ventura, como vos bien sabéis. A es- Dios, dijo Sancho, yo consiento en mi mala

tas razones respondió con estas disparata- ventura; digo que yo acepto la penitencia

d;is Sancho, (pie hablando con Merlín, le con las condiciones apuntadas. Apenas dijo

prerruntó- Dígame vuesa merced, señor estas últimas palabras Sancho, cuando vol-

M.rlín • cuando llegó aquí el diablo correo vio a sonar la música de las chirímías, y se

dió a mi amo un recado del señor Montesi- volvieron a disparar infinitos arcabuces, y

nos mandándole de su parte que le espe- don Quijoto se colgó del cuello de Sancho,

rase aquí porque venía a dar orden de que dándole mil besos en la frente y en las me-

la señora 'doña Dulcinea del Toboso se des- jillas. La duquesa y el duque y todos los

encantase, v hasta ahora, ,-. h.mos visto a circunstantes dieron muestras d^. haber re-

Montesinos ni a sus semejas? A lo cual res- cibido grandísimo contento, y el carro co-

pondió M.ih'n: menzó a caminar, y al pasar la hermosa

El diablo, amigo Sancho, es un ignorante Dulcinea inclinó la cabeza a los duques, e

y un grandísimo bellaco; vo le envié en hizo una gran reverencia a Sancho : y ya en

busca de vuestro amo; pero no con recado esto se venía a más andar el alba alegre y

de Montesinos, sino mío; ponpie Montesi- risueña: las florecillas de los campos se des-

nos se está en' su cueva atendiendo, o por coUaban y erguían, y los líquidos cristales

mejor der-ir. esperando su desencanto, que de los an-oyuelos, murmurando por entre

aun le falta la cola ])or desollar: si os debe blancas y pardas guijas, iban a dar tributo

algo, o ten.'is alguna cosa que n(gociar con a los ríos que los esperaban: la tierra ale-

éCyo os lo traeré y pondré donde vos más gre, el cielo claro, el aire limpio, la luz se-

quisiéredts : v por\ihora acabad de dar el rena, cada uno por sí y todos juntos, daban

sí desta diciplina, y creedme. que os será manifiestas señales que el día, que a la

de muclK) rinnecbo', así para el alma como aurora venía pisando las faldas, había de

para el cuerfK) : para el alma, por la caridad ser sereno y claro.

con que la liaréis ; para el cuerpo, porque Y satisfechos los duques de la caza, y de

vo sé que sois de complexión sanguínea, y haber conseguido su intención tan discreta

'no os podrá hacer daño sacaros un poco de y felicemente, se volvieron a su castillo con

sanare Muchos médicos hav en el mundo ;
presupuesto de secundar en sus burlas, que

iiasta los encantadores son médicos, replicó para ellos no había veras que más gusto les

Sancho ;
pero, pues todos me lo dicen, aun- die-sen.

(pie yo no me lo veo, digo que soy conten-

to de darme los tres mil y trescientos azo- *—
^ ' = ^

tes, con condición que me los tengo de dar

cada y cuándo que yo quisiere, sin que se
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CAPITULO XXXVI

Donde se cuenta la exlraña y jnniás imagi-

nada aventara de la Dueña Dolorida,

alias de la condesa Trijaldi, con una carta

que Sancho Panza escribió a su mujer

Teresa PanrM.

Tenía un mayordomo el duque de muy
burlesco y desenfadado ingenio, el cual hi-

zo la figura de Merlín y acomodó todo el

aparato de la aventura pasada, compuso

los versos, y iuzo que un paje hiciese a Dul-

cinea. Finalmente, con intervención de sus

señores, ordenó otras del más gracioso y ex-

traño artificio que puede imaginarse. Pre-

guntó la duquesa a Sancho otro día si había

comenzado la tarea de la penitencia que

había de hacer por el desencanto de Dulci-

nea. Dijo qu(í sí, y que aquella noche se

había dado cinco azotes. Preguntóle la du-

quesa que con qué se los había dado. Res-

pondió que con la mano. Eso, replicó la du-

quesa, más es darse de palmadas, que de

azotes : yo tengo para mí que el sabio Mer-

lín no estará contento con tanta blandura ;

menester será que el buen Sancho haga al-

guna disciplina de abrojos o de las de ca-

nelones, que se dejen sentir, porque la letra

con sangre entra, y no se ha de dar tan

barata la libertad de una tan gran señora,

como lo es Dulcinea, por tan poco precio ;

y advierta, Sancho, que las obras de cari-

dad que se hacen tibia y flojamente, no

tienen mérito ni valen nada. A lo que res-

pondió Sancho : Déme vuestra señora algu-

na disciplina o ramal conveniente, que yo

me daré con él, como no me duela demasia-

do ;
porque h:3go saber a vuesa merced, que

aunque soy rústico, mis carnes tienen más

de algodón que de esparto, y no será bien

que yo me descríe por el nrovecho ajeno.

Sea en buena hora, respondió la duquesa:

yo os daré mañana una dis( ij)lina que os

venga muy al justo, y se acomode con la

ternura de vuestras carnes, como si fueran

sus hermanas propias. A lo qu. dijo San-

cho : Sepa vuestra Alteza, Sí-ñora mía de

mi ánima, que yo tengo escrita una carta

a mi mujer Teresa Panza, dándole cuenta

de todo lo que me ha sucedido desi)ués que

me aparté dclla ; aquí la tengo en el seno,

que no le falt.a más de ponerle el sobrescri-

to; quema que vuestra discrecK'iU la leye-

se, porque me parece que va conforme a lo

de gobernador, digo, al modo (pie deben de
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escribir los gobernadores. ¿Y quién la notó?

preguntó la duquesa. ¿Quién la había de

notar sino yo, pecador de mí? respondió

Sancho. ¿Y escribisteis vos? dijo la duque-

sa. Ni por pienso, respondió Sancho :
por-

que yo no sé leer ni escribir, puesto que sé

firmar. Veámosla, dijo la duquesa, que a

buen seguro que vos mostréis en ella la ca-

lidad y suficiencia de vuestro ingenio. Sacó

Sancho una carta abierta del seno, y to-

mándola la duquesa vio que decía desta

manera

:

CARTA DE SANCHO PANZA A TERESA PANZA,

SU MUJER.

«Si buenos azotes me daban, buen caba-

»llero me iba; si buen gobierno me tengo,

»buenos azotes me cuesta. Esto no lo en-

»tenderás tú, Teresa mía, por ahora; otra

»vez lo sabrás. Has de saber. Teresa, que

»tengo determinado que andes en coche,

»que es lo que hace al caso
;
porque todo

»otro andar es andar a gatas. Mujer de un

»gobernador eres ; mira si te roerá nadie

»los zancajos. Ahí te envío un vestido ver-

»de de cazador, que me dió mi señora la

»duquesa ; acomódale en modo que sirva de

»saya y cuerpo a nuestra hija. Don Quijote,

»mi amo, según he oído decir en esta tie-

»rra, es un loco cuerdo y un mentecato gra-

»cioso, y que yo no le voy en zaga. Hemos
»estado'^en la cueva de Montesinos,^ y d
»sabio Merlín ha echado mano de mí para

»el desencanto de Dulcinea del Toboso, que

»por allá se llama Aldonza Lorenzo. Con

»tres mil y trescientos azotes, menos cinco,

»que me he de dar, quedará desencantada

»como la madre que la i)arió. No dirás desto

»nada a nadie, ix)rque |X)n k) tuyo en consc-

»jo, y unos dirán que es blanco, y otros

»que es negro. De aquí a pocos días me par-

»tiré al gobiemo, adonde voy con grandísi-

»mo deseo de hacer dineros, })or<pie me han

»dicho que todos los golxn-nadores nuevos

»van con este mesmo d(^seo ; tomaréle el

»pulso, y avisaréte si has de venir a estar

»conmigo o no. El rucio está biKno, \ se

»te encomienda mucho, y no le pienso dc-

»jar aunque me llevaran a ser gran turco.

»La duquesa, mi señora, te besa mil vcccs

»las manos ; vuélvele el retorno con dos mil,

»que no hay cosa que menos cm>ste ni val-

»ga más barato, según dice^mi aino, que

»los buenos comedimi(^ntos. No ha sido Dios

»servido de depararme otra maleta con otros

»cien escudos, como la de marras ; ])ero no

»te dé pena, Teresa mía, que en salvo está

»el que repica, y todo saldrá en la colada
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»dt^l gobierno, sino que me ha dado gran una negrísima loba, cuya falda era asimis-

»pena que me dicen que si una vez le prue- mo desaforada de grande. Por encima de Ja

»bo, que rnc teiipo de comer las manos tras loba le ceñía y atravesaba un ancho tahan,

»él,'v si así fut'se, no me costaría muy ba- también negro, de quien pendía un desme-

»rat<), aunque los estropeados y mancos surado alfanje, de guarniciones y vaina ne-

»y:i se tienen su calor.jía en la limosna que gra. Venía cubierto el rostro con un trans-

»piden ; así (ju.-, por una vía o por otra, tú párente velo negro, por quien se entrepare-

»has dé st>r rica y de buena ventura. Dios cía una longísima barba blanca como la nie-

»te la dé (Mwno puede, y a mí guarde para ve. Movía el paso al son de los tambores con

»servirte. Deste castillo, a 20 de julio mucha gravedad y reposo. En fin, su gran-

ado 1Ü14. deza, su contoneo, su negrura y su acompa-

}í>Tu marido, el gobernador, ñamiento pudiera y pudo suspender a todos

»SANcrio Panza.» aquellos que, sin conocerle, le miraron. Lle-

gó, pues, con el espacio y prosopopeya re-

En acabando la duquesa de leer la carta, ferida a hincarse de rodillas ante el duque,

dijo a San'-lio: En dos cosas anda un poco que en pie con los demás que allí estaban,,

descamin.ado A buen gobernador; la una le atendía. Pero el duque en ninguna ma-

en decir o dar a entender (pie este gobierno ñera le consintió hablar hasta que se levan-

se le ha dado ])or los azotes que se ha de tase. Hízolo así el espantajo prodigioso, y

dar. sabiePido él que no lo puede negar, que puesto en pie, alzó el antifaz del rostro, e

cu;indo el (hupi*^ mi señor se lo prometió hizo patente la más horrenda, la más larga,

no se soñaba hah.T azotes en el mundo; la la más blanca y más poblada barba que

otra es, que se muestra en ella muy codi- hasta entonces humanos ojos habían visto;

cioso; y no (jueiTÍa ([ue orégano fuese, por- y luego desencajó y arrancó del ancho y

que la avaricia rompe el saco, y el goberna- dilatado pe(dio una voz grave y sonora, y

dor codicioso hace la justicia desgobernada, poniendo los ojos en el duque, dijo :
Altí-

Yo no lo di^o y)or tanto, señora, respondió simo y poderoso señor: a mí me llaman

Sancho; v s^i a vucsa merced le parece que Trifaldín el de la barba blanca; soy escu-

la tal carta no va como ha de ir, no hay dero de la condesa Trifaldi, por otro nom-

sino rasga.rlM y hac;er otra nueva, y podría bre llamada la Dueña Dolorida, de parte de

ser que "^lu-'s.^ peor si me lo dejan a mi ca- la cual traigo a vuestra grandeza una em-

letre. Xo, no. replicó la duquesa, buena es- bajada, y es que la vuestra magnificencia

tá ésta, V quiero que el du(]ue la vea. Con sea sei*vida de darla facultad y licencia pa-

esto se fueron a un jardín! donde habían ra entrar a decirle su cuita, que es una de

de comer auj:.'! día. Mostró la duquesa la las más nuevas y más admirables que el

carta de Saí.elio al duque, d(^ (]ue recibió más cuitado pensamiento del
_
orbe pueda

grandísimo contento. Comieron, y después haber pensado: y primero quiere saber si

de alzados los manteles, despu('s de haberse está en este vuestro castillo el valeroso y

entretenido un buen espacio con la sabrosa jamás vencido caballero don Quijote de h\

conversaci(')n de Sancho, a deshora S(^ oyó Mancha, en cuya busca viene a })i^e y siii

el son i lautísimo d(^ un pífaro y el de un d'-savunarse d.'sde el reino de Gandaya

n^nco y dc<t''nn)la(lo tand)or. Todos mostra-

ron alborotarse con la confusa, marcial y
triste armoiu'a, especialmente don Quijoíe,

que no cab'a en su asiento de pui'o alboi'o-

tado : de S)n(dio no hay qut^ decir sino que

el miedo le lle\«) a su aco>l und-)rado reiugi<\

hasta este vuestro Estado, cosa que se ]nie-

de y del>e tener a milairi'o o a fuiuv.a de en-

( a.ntamiento : ella (jueda a la puerta desta

fortaleza o casa de campo, y no aguarda

para entrar sino vuestro beneplácito. Y tosió

luef^o, V manoseóse la barba de aiTÍba al)a-

que era el lado o f.aldas de la du(|uesa, por- jo con entrambas manías, y con mucho so-

que real y v-rdaderament(^ el son que se es- sieL'o, (^stuvo atendiendo l;i respuesta del

cuchaba era tristísimo y melancólico. Y es- dmpie, (pie fué: Ya. buen escudero Trifal-

tando todos así suspensos, vieron entrar ])or din de la l)lanca barba, ha muchos días que

el jardín adelante dos hombres vestidos de tenemos noticia de la desgracia de mi seño-

luto, tan luemio v tendido, que les arrastra- ra, la condesa de Trifaldi, a quien los en-

bi por el suelo
:'^

éstos venían tocando dos cantadores, hacen llamar la Dueña lV)lori-

crrondes tambon-s asimir^n^o cubiertos de ne- da. Bien podéis, estupendo (^sendero, decir-

^r(! V su lado venía el pífaro. negro v piz- le que entre, y que aquí está el valiente ca-

iniento como los d.-m.ás. ballero don Quijote de la Mancha, de cuya

Se'uiía a los tres un personaje de cuerpo condición gem rosa, pued(^ prometerse con

acri<'iuitado, amantado, no que vestido, con seguridad todo amparo y toda ayuda; y asi-
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mismo le podéis decir de mi parte, que si

mi favor le fuere necesario, no le ha de fal-

tar, pues ya mií tiene obligado a dársele el

ser caballero, a quien es anejo y concc^rnien-

te, favorecer a toda suerte de mujeres, en

especial a las dieñas viudas, menoscabadas

y doloridas, cual lo debe estar su señc^ría.

Oyendo lo cual Trifaldín, inclinó la rodilla

hasta el suelo, y haciendo n\ pífaro y tam-

bores señal que tocasen, al mismo son y al

mismo paso que había entrado, se volvió

a salir del jardín, dejando a todos adimra-

dos de su presencia y compostura. Y vol-

viéndose el du(pie a don (Quijote, le dijo:

En fin, famoso caballero, no pueden las ti-

nieblas de la ignorancia encubrir y obscure-

cer la luz del valor y de la virtud. Digo es-

to, ])or(pie apenas ha seis días, que la. vues-

tra bondad está en este castillo, i'uando ya

os vienen a buscar de lueñas y apartadas

tierras, y no en carrozas ni en dromedarios,

sino a pie y i'U jiyumis, los tristes, los afli-

gidos, confiados (lue han de hallar en ese

tortísimo brazo, el remedio de sus cuitas y

trabajos, merced a vuestras grandes haza-

ñas, que corren y rodean todo lo descubier-

to de la tierra Quisiera yo, señor duque,

R-spondió don Quijote, que estuviera aquí

presente a(piel bendito religioso, que a la

mesa el otro día mostró tener tan mal ta-

lante y tan mala ojeriza contra los caballe-

ros andantes, oara que viera por vista de

ojos, si los tales caballeros son necesarios

en el mundo : tocara ])ov 1<:) menos con k
mano, que los extraordinariamente afligi-

dos y desconso ados, en casos grandes y en

desdichas enormes, no van a buscar su re-

int dio a las casas de los letrados, ni a las

de los sacristanes de las al^leas, ni al caba-

llero que nunca ha acertado a salir de los

términos dv su lugar, ni ni [)arezoso coit'^-

sano que antes busca nuevas })ara referirlas

y contarlas, que procura hacer obias y ha-

zañas para que otros las cuenten y las es-

criban. El rem hüo de las cuitas, el socoito

de las necesidades, el amparo de las donce-

llas, el consuelo de las viudas, en ninguna

suerte do por^ )nas se halla mejor que en

los caballeros andantes, y de S( rio yo, doy

infinitas gracias al cielo, y doy por muy bien

enii)leado cuahiuier desmán y ti'al)ajo, que

en este hoiu'oso ejercicio pueda sucedermc.

Venga esa dueña, y pida lo que quisiere,

que yo le libraré su remedio en la fuerza de

mi brazo, y en la intrépida resolución de mi

espíritu.
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CAPITULO XXXVII

Donde se prosigue la famosa aventura de

la Dueña Dolorida.

En extremo se holgaron el duque y la du-

quesa de ver cuan bien iba respondiendo a

su intención don Quijote; y a esta sazón,

dijo Sancho : No querría yo que esta señora

dueña, pusiese algún tropiezo a la promesa

de mi gobierno, porque yo he oído decir a

un boticario toledano, que hablaba como

un silguero, que donde interviniesen di'e-

ñas, no podía suceder cosa buena.
¡
Vála-

me Dios, y qué mal estaba con ellas el tal

boticario
! 'De lo que yo saco cpie, pues to-

das las dueñas son enfadosas e impertii cu-

tes, de cualquiera calidad y condición que

sean, ¿qué serán las que son doloridas, co-

mo han dicho que es esta condesa tres fal-

das o tres colas? que en mi tierra faldas y

colas, colas y faldas, todo es uno. Calla,

Sancho amigo, dijo don Quijote, que ])ues

esta señora dueña de tan hienas tierras vie-

ne a buscarme, no debe de ser de a,(]uellas

(pie el boticario tenía en su m'imero, cuanto

más que ésta es comlesa, y cuando las con-

desas sirs^en de dueñas, será sirviendo a rei-

nas y a emperatrices, que en sus casas son

señorísimas, que se sirven de otras dueñas.

A esto resi)ondió dona Rodríguez, (pie se

halló presente :

Dueñas tiene mi señora la duquesa en su

servicio, que pudieran ser condesas si la for-

tuna quisiera
;
pero allá van leyes do quie-

ren reyes : y nadie diga mal de las dueñas,

y más" de las antiguas y donct^llas, (pie aun-

que yo no lo soy, bien se me alcani/a y se

me trasluce la ventaja que hacii una (bieña

don(;ella a una dueña viuda ; y qui(^n a nos-

otras trasquiló, las tijt ras le quedaion eu

las manos. Con todo esto, replicó Sancho,

hay tanto que ti'asquilar en las dueñas, se-

gún mi barbero, cuanto será mejor no me-

near el arroz aunque S(^ ])egiie. Siempre los

escuderos, respondió doña Piodríguez, son

enemigos nuestros; que como son duendes

de las antesalas, y nos ven a cada paso, los

ratos que no rezan (que son muchos) los

gastan en murmurar de nosotras, desente-

rrándonos los huesos, y enterrándonos la

fama. Pues mandóles yo a los leños movi-

bles, que mal que les pese hemos de vivir

en el mundo y en las casas principales, aun-

que muramos de hambre, y cubramos con

un negro monjil nuestras delicadas carnes^
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como quien cubre o tapa un muladar con luengas, que sólo el ribete del monjil des.

un t^r 'n día de procesión. A fe que si cubrían. Tras ellas venia la condesa Trifal-

me tuert d ulo, v el uempo lo pidiera, que di, a quien traía de la mano el escudero Tn-

YO d e ra^'n.nder, no sólo a los presentes, faldín de la blanca barba vestida de finisi-

si^o rt<.do
'

numdo, como no liay virtud" ma y negra bayeta poi' frisar, que a vemr

mu no se^-iK-.erro en una dueña. Yo creo, frisada descubriera cada grano del grand<u-

o 1- dn. ":i qu. mi buena doña Rodrí- de un garbanzo de los buenos de Martos :

LTz t ene razón, y muv grande; pero la cola o falda, o como llamarla quisieren,

comi. e que a^marde tiempo para volver .ra de tres puntas, las cuales se sustenta-

ríar sí y por las denuls dueñas, para confun- ban en las manos de tres pajes, asimismo

dir la m lia opinión de aquel mal boticario, vestidos de luto, baciendo una vistosa y

V d.tirraioar la que tiene en pecho el gran matemática figura con aquellos tres ángulos

S-mcho Panza. A lo que Sancho respondió: agudos que las tres puntas formaban, por

Después que tm-o humos de gobernador se lo cual cayeron todos los que la falda pun-

me lian quitado los vaguidos de escudero, tiaguda miraron que por ella se podía 11a-

V no se ine da por cuantas diurnas hay un mar la condesa Trifaldi como si dijesenios

:-il)rahi-o -Xrlelante pasaran con el coloquio la condesa de las tres faldas : y así dice Be-

du.ñv.co: si no overan que el pífaro y los nengeli que fué verdad, y que de su propio

tambores volvían a sonar, por donde ent^n- apellido se llamaba la condesa Lobuna a

dieron que hi dueña dolorida entraba. Pre- causa que se criaban en su condado muchos

«nintó la dumi.-sa al duque si sería bien ir lobos, y que si coino eran lobos fueran /o-

a recibiria. ])ues era condesa y persona prin- rras, la llamaran la condesa Zorruna, por

eipal Por lo que tiene de condesa, respon- ser costumbre en aquellas ])artes tomar los

dio Sancho antes que el duque respondiese, señores la denominación de sus nombres de

bien estov'eii que vuestras grandezas sal- la cosa o cosas en que mas sus estados

.ran a recibiria; pero por lo de dueña, soy abundan; empero esta condesa^ por favore-

de parecer que no se muevan un piso, cer la novedad dt> su falda dejó el Jvobuna

-Quién te mete a ti en esto, Sancho? dijo y tomó el Trifaldi. Venían las doce dueñas

don Quijote. /Quién, señor? respondió San- y la señora a ])aso de procesión, cubiertos

cho • vo me meto, (lue puedo meterme, co- los rostros con unos vellos negros, y no trans-

mo escudero que ha aprendido los términos parentes como el de Trifaldín, sino tan apre-

de la cort'^^ía í^n la escuela de vuesa mer- tados, que ninguna cosa se tras u cía.

oed que e^ el más cortés v bien criado ca- Así como acabó de parecer el dueñesco

balíero que hav en toda Urcortesanía, y en escuadrón, el duque, la duquesa y don Qui-

estas cosas, según he oído decir a vuesa jote, se pusieron en pie, y todos aquellos

inerctKi tanto si^ pierde por carta de más que la espaciosa procesión miraban Para-

como p¿r carta de menos : y al buen enten- ron las doce dueñas, e lucieron calle per-

dedor pocas palabras. Así es como Sancho medio de la cual, la T^olonda se adelan o

dice dijo el duque : veremos el talle de la sin dejaria de la mano Irifaldm. Viendo lo

condes-i V por él tantearemos la cortesía cual el duque, la duquesa y don Quijote, se

(Ule ^e'le debe En esto entraron los tambo- adelantaron obra de doee pasos a recibiria.

i-es V el pífaro como la vez primera. Y aquí Ella, puestas las rodillas en el suelo, con

con este breve capítulo dio fin el autor, y voz antes basta y ronca que sutil y dehca-

comen'/ó el otro, siguiendo la misma aven- da, dijo: Vuestras grandezas sean servidas

tura que es una de las más notables de la de no hacer tanta cortesía a este su cnado,

1

-^^Jj.; ^

digo a esta su criada, porque según soy de

dolorida, no acertaré a responder a lo que

debo, a causa de que mi extraña y jamás

C \PTTULO XXXVIIT vista desdicha me ha llevado el entendi-

miento no sé adonde, y debe de ser muy

Donde 9r cuenta la que dio de su mala h-jos, pues cuanto más le busco, menos le

andanza la Dueña Dolorida. hallo. Sin él estaría, respondió el duque,

señora condesa, el que no descubriese })or

Detrás de los tristes músicos comenzaron vuestra persona vuestro valor, el cual sin

n entraV por el jardín adelante hasta canti- más ver, es merecedor de toda la nata de

dad de doee dueñas repartidas en dos hile- la cortesía, y de to<la a flor de las bien

ras todas vestidas de un(^s monjiles an- criadas ceremonias: y levantándola de la

chos 'iri.irecer dr nnascote batanado, con mano la llevó a asentar en una silla junto a

unas tocas blancas de delgado canequí, tan la duquesa, la cual la recibió asimismo con

DON QUIJOTE

mucho comedimiento. Don Quijote callaba,

y Sancho andaba muerto por ver el rostro

de la Trifaldi y de alguna de sus muchas
dueñas ; pero no fué posible hasta que ellas,

de su grado y voluntad, se descubrieron. So-

segados tcKlos y puestos en silencio, estaban

esperando quién le había de romper, y fué

la Dueña Dolorida con estas palabras : Con-

fiada estoy, señor poderosísimo, hermosí-

sima señora, y discretísimos circunstantes,

que ha de hallar mi cultísima en vuestros

valerosísimos pechos acogimiento no menos
plácido que generoso y doloroso, porque ella

es tal, que es Dastante a enternecer los már-

moles, y a ab andar los diamantes, y a mo-
lificar los aceros de los más endurecidos co-

razones del mundo ; pero antes que salga a

la plaza de vuestros oídos, por no decir ore-

jas, quisiera que me hicieran sabidora si

está en este gremio, corro y conipañía, el

acendradísimo caballero don Quijote de la

Manchísima, y su escuderísimo Panza. El

Panza, antes que otro respondiese, dijo

Sancho, aquí está, y el don Quijotísimo asi-

mismo, y así podréis, dolorosísima dueñísi-

ma, decir lo ([ue quisieredísimis, que todos

estamos prontos, y aparejadísimos a ser

vuestros servidorísimos.

En esto se levantó don Quijote, y enca-

minando sus razones a la Dolorida dueña,

dijo: Si vuestras cuitas, angustiada seniora,

se pueden prometer algunas esperanza de

remedio por algún valor o fuerzas de algún

andante caballero, aquí están las mías, que
aunque flacas y breves, todas se emplearán

en vuestro sei'vicio. Yo soy don (Quijote de

la Mancha, cuvo asunto es acudir a toda

suerte de menesterosos ; y siendo esto asi,

como lo es, no habéis de menester, señora,

captar benevolencias, ni buscar preámbulos,

sino a la llana y sin rodeos decir vuestros

males, que oiMos os escuchan, que sabrán,

si no remediarlos, dolerse dellos. Oyendo lo

cual, la l^olorida dueña hizo señal de querer

arrojarse a los pies de don Quijote, y aun

se arrojó, y pugnando por abi'azárselos, de-

cía : Ante estos pies y piernas me arrojo,

i

oh caballero invicto ! ])or ser los que son

basas y colunas de la andante caballería :

estos pies quiero besar, de cuyos pasos pen-

de y ciudga todo el remedio de mi desgra-

cia,
i

Oh vah^roso andante, cuyas verdade-

ras fazañas dtjan atrás y eseureeeii las fa-

bulosas de los .\madises, Esplandianes y
Belianisí^s! Y dejando a don Quijote se vol-

vió a Sancho Panza, y asiéndole de las ma-
nos, 1(^ dijo: ¡Oh tú: el más leal escudero

que jamás sir\'ió a caballero andante en los

presentes ni en los pasados siglos, más luen-

iX^N guiJOTE.—23
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go en bondad que la barba de Trifaldín, mi
acompañador, que está presente ! bien pue-

des preciarte que en servir al gran don Qui-

jote sirves en cifra a toda la caterva de ca-

balleros que han tratado las armas en el

mundo. Conjuróte por lo que debes a tu

bondad fidelísima me seas buen intercesor

con tu dueño para que luego favorezca a

esta humildísima y desdichadísima conde-

sa. A lo que respondió Sancho : De que sea

mi bondad, señora mía, tan larga y grande

como la barba de vuestro escudero, a mí me
hace muy poco al caso : barbada y con bi-

gotes tenga yo mi alma cuando desta vida

vaya, que es lo que importa, que de las

barbas de acá poco o nada me curo
;
pero

sin esas socaliñas ni plegarias, yo rogaré a

mi amo (que sé que me quiere bien, y más
agora que me ha de menester para cierto

negocio) que favorezca y ayude a vuesa mer-
ced en todo lo que pudiere : vuesa merced
desembaúle su cuita, y cuéntenosla, y deje

hacer, que todos nos entenderemos.

Reventaban de risa con estas cosas los

duques, como aquellos que habían tomado
el pulso a la tal aventura, y alababan entre

sí la agudeza y disimulación de la Trifaldi,

la cual, volviéndose a sentar, dijo: Del fa-

moso reino de Gandaya, que cae entre la

gran Trapobana y el mar del Sur, dos le-

guas más allá del Cabo Comorín, fué se-

ñora la reina doña Maguncia, viuda del rey

Archipiela, su señor y marido, de cuyo ma-
trimonio tuvieron y procrearon a la infanta

Antonomasia, heredera del reino ; la cual

dicha infanta Antonomasia se crió y creció

debajo de mi tutela y doctrina, por ser yo

la más antigua y la más ])rincipal dueña de

su madre. Sucedió, pues, que yendo días y
viniendo días, la niña Antonomasia llegó a

edad de catorce años, con tan gran perfec-

ción de hermosura, que no la pudo subir

más de punto la Naturaleza. Pues, digamos
ahora, que la discreción era mocosa; así,

era discreta como bella, y era la más bella

del mundo, v lo es, si va los hados invidio-

sos y las parcas endurecidas no la han cor-

tado la estambre de la vida
;
pero no ha-

brán
;
que no han de permitir los cielos que

se haga tanto mal a la tierra, como sería

llevarse en agraz el racimo del más henno-

so veduño del suelo. Desta hermosura, y no
como se debe encarecida de mi torpe len-

gua, se enamoró un número infimto de prín-

cipes, así naturales como extranjeros, entre

los cuales, osó levantar los pensamientos al

cielo de tanta belleza, un caballero particu-

lar que en la corte estaba, confiando en su

mocedad y en su bizarría, y en sus muchas

/
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habilidades T pmcias, v facilidad y felicidad el retozar de la risa, el desasosiego de los

de in-eiHO-" porque ba-o saber a vuestras cuerpos, y, finalmente, el azogue de todos

grandezas, si no lo tienen por enojo que toca- los sentidos. Y así, digo, señores míos, que

ba una guitan-a que la bacía bablar, y más los tales trovadores con justo tftulo los de-

que era poeta v ^^ran bailarín, y sabía hacer bían desterrar a las islas de los lagartos,

una iaula de pájaros, que solamente a ha- Pero no tienen ellos la culpa, sino los sim-

cerlai pudiera ganar la vida cuando se viera pies que los alaban, y las bobas que los

en extrema necesidad : que todas esas par- creen : y si yo fuera la buena dueña que ele-

tes V crraeias son bastantes a derribar una bía, no me habían de mover sus trasnocha-

montaña no que una deUcada donceUa. Pe- dos conceptos ni habían de creer su verdad

ro toda su ^^entileza v buen donaire, y todas aquel decir: vivo muñendo, ardo en el hie-

su^ -racias^' habilidides, fueran poca o nin- lo, tiemblo en el fuego, espero sm esperan-

cuna parte" para Vendir la fortaleza de mi za, pártome y quedóme, con otros desta

niña si el ladrón desuellacaras, no usara ralea, de que están sus escritos llenos.

del iTmedio de rendirme a mí primero. Pri- ¿Pues qué, cuando prometen el tenix de

mero quiso el malandrín y desalmado vaga- Arabia, la corona de Adriadna, los cabaUos

bundo graiiiearme la voluntad y cohechar- del Sol, del Sur las perías, de Tibar e\ oro,

mo el gusto, para que vo, mal alcaide, le y de Pancaya el bálsamo? Aqm es donde

entregase las llaves de la fortaleza que guar- ellos alargan m.ás la pluma, como les cues-

daba "^En resolución, él me aduló el enten- ta poco prometer lo que jamas piensan m
diíaiento v me rindió la voluntad con no sé pueden cumplir. ¿Pero dónde me divierto.;

qu.^ dijes v brincos que me dio. Pero lo que
¡
Ay de mí, desdichada! ¿qué locura o que

más me hizo {)Ostrar v dar conmigo por el desatino me lleva a contar las ajenas taitas,

suelo fueron unas coplas que le oí cantar teniendo tanto que decir de las mías?
i
Ay

una noche desde una reja que caía a una de mí, otra vez sin ventura! que no me

calleiuela donde él estaba, que si mal no rindieron los versos, sino mi simplicidad:

me acuerdo, decían :

De la dulce mi enemiga

nace un mal que el alma hiere,

y por más toiTnento quiere

que se sienta y no se diga.

no me ablandaron las músicas, sino _mi li

viandad ; mi mucha ignorancia y mi poco

advertimiento abrieron el camino y desem-

barazaron la senda a los pasos de don Cla-

vijo, que éste es el nombre del referido ca-

ballero : y así, siendo yo la medianera, él

se halló una y muchas veces en la estancia

Parecióme la trova de perias, v su voz de la por mí y no por él engañada Antono-

de almíbar, v desunes acá (di^o desde en- masia, debajo del título de verdadero espo-

tonces, viendo el inal en que caí por estos so; que aunque pecadora, no consintiera

y otros semejantes versos) he considerado que sin ser su marido la llegara a la vira

que de las buenas v concertadas repúbhcas de la suela de sus zapatillas,

se habían de desterrar los poetas, como No, no, eso no ; el matrimonio ha de ir

aconsejaba Platón, a lo menos los lascivos, delante en cualquier negocio déstos que

porque escriben unas coplas, no como las por mi se tratare. Solamente hubo un daño

del marqués de Mantua, que entretienen y en este negocio, que fué el de la desigual-

hacen llorar a los niños v a las mujeres, dad, por ser don Clavijo un caballero parti-

sino unas nrrudezas, que a^modo de blandas cular, y la infanta Antonomasia heredera,

espinas os atraviesan el alma, y como ra- como ya he dicho, del reino. ^Algunos días

estuvo' encubierta y ensolapada en la saga-

cidad de mi recato esta maraña, hasta que

me pareció que la iba descubriendo a más
andar no sé qué hinchazón del vientre de

Antonomasia, cuyo temor nos hizo entrar

en bureo a los tres, y salió del, que antes

que se saliese a la luz el mal recado, don

Clavijo pidiese ante el vicario por su mu-

Y deste jaez otras coplitas y estrambotes. jer a Antonomasia, en fe de una cédula que

que cantados encantan v escritos suspen- de ser su esposa la infanta le había hecho,

den ;Pues qué cuando se humillan a com- notada por mi ingenio, con tanta fuerza,

poner un género de verso que en Gandaya que las de Sansón no pudieran rompería,

se usaba entonces, a quien ellos llamaban Hiciéronse las diligencias, vio el vicano la

seguidillas'^ Allí era el brincar de las almas, cédula, tomó el tal vicario la confesión a

yos os hieren en ella, dejando sano el ves

tido. Y otra vez cantó

:

Ven, muerí^e, tan escondida,

que no te sienta venir,

porque el placer del morir

no me tome a dar la vida.

DON QUIJOTE

la señora, confesó de plano y mandóla de-

positar en casa de un alguacil de corte, muy
honrado. A esta sazón, dijo Sancho: ¿Tam-
bién en Gandaya hay alguaciles de corte,

poetas y seguidillas? ]3or lo que puedo ju-

rar (jue imagino que todo el mundo es uno
;

pero dése vuestra merced priesa, señora
Trifaldi, que es tarde, y ya me mui-ro por

saber el fin desta tan larga historia. Sí haré,

respondió la condesa.

CAPITULO XXXIX

Donde la Trifaldi prosigue su estupenda y
viemorahle historia.

De cualquiera palabra que Sancho decía,

la duquesa gustaba tanto como se deses-

peraba don Quijote, y mandóle que callase;

la Dolorida prosiguió diciendo : En fin, al

cabo de inuchas demandas y respuestas, co-

mo la infanta se estaba siempre en sus

trece, sin salir ni variar de la primera de-

claración, el vicario sentenció en favor de

don Clavijo, y se la entregó por su legítima

esposa ; de lo que recibió tanto enojo la

reina doña Maguncia, madre de la infanta

Antonomasia, que dentro de tres días la

enterramos. r)ebió de morir, sin duda, dijo

Sancho. Claro está, respondió Trifaldín,

que en Gandaya no se entierran las perso-

nas vivas, sino las muertas. Ya se ha visto,

señor escudero, replicó Sancho, enterrar un
desmayado creyendo ser nuierto, y parecía-

me a mí que (estaba la reina Maguncia obli-

gada a desmayarse antes que a morirse

;

que con la vida muchas cosas se remedian,

y no fué tan grande el disparate de la in-

fanta, que obligase a sentirle tanto. Cuan-
do se hubiera casado esta señora con un
paje suyo, o con otro criado de su casa,

como han hechos otras muchas, según he

oído decir, fue ra el daño sin remedio
; pero

el haberse casado con un caballero tan gen-

tilhombre y tan entendido como aquí nos

le han pintado, en verdad, en verdad que
aunque fué necedad, no fué tan grande co-

mo se piensa, porque según las reglas de

mi señor, que está presente, y no me de-

jará mentir, así como se hacen de los hom-
bres letrados los obispos, se pueden hacer

de los caballeros, y más si son andantes,

los reyes y los emperadores. Razón tiene»,

Sancho, dijo don Quijote, porque un caba-

llero andante, como tenga dos dedos de ven-

tura, está en potencia propincua de ser el

mayor señor del mundo. Pero pase adelante

la señora Dolorida, que a mí se me traslu-
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ce que le falta para contar lo amargo desta

hasta aquí dulce historia. Y cómo si queda
lo amargo, respondió la condesa, y tan

amargo, que en su comparación son dulces

las tueras, y sabrosas las adelfas.

^luerta, pues, la reina, y no desmayada,
la enterramos

; y apenas la cubrimios con la

tierra, y apenas le dimos el último vale,

cuando, «¿quis talia fando témperet a lá-

crymis?» puesto sobre un caballo de made-
ra, pareció encima de la sepultura de la rei-

na el gigante Malambruno, primo hermano
de Maguncia, que, junto con ser cruel, era

encantador; el cual, con sus artes, en ven-
ganza de la muerte de su hermana, y por
castigo del atrevimiento de don Clavijo, y
por despecho de la demasía de Antonoma-
sia, los dejó encantados sobre la misma se-

pultura ; a ella convertida en una jimia de
bronce, y a él en un espantoso cocodrilo de
un metal no conocido

; y entre los dos está

un padrón asimismo de metal, y en él escri-

tas en lengua siriaca unas letras, que ha-

biéndose declarado en la candayesca, y
ahora en la castellana, encierran esta sen-

tencia : «No cobrarán su primera forma es-

tos dos atrevidos amantes, hasta que el va-
leroso Manchego venga conmigo a las ma-
nos en singular batalla ; que para sólo su
gran valor guardan los hados esta nunca
vista aventura.» Hecho esto sacó de la vai-

na un ancho y desmesurado alfanje, y asién-

dome a mí por los cabellos, hizo finta de
querer segarme la gola y cortarme a cercén
la cabeza. Túrbeme, pegóseme la voz a 'la

garganta, y quedé mohína en todo extremo

;

pero con todo me esforcé lo más que pude,

y con voz temblorosa y doliente le dije tan-

tas y tales cosas, que le hicieron suspender
la ejecución de tan rigoroso castigo. Final-
mente, hizo traer ante sí todas las dueñas
de palacio, que fueron éstas que están pre-

sentes, y después de haber exagerado nues-
tra culpa, y vituperado las condiciones de
las dueñas, sus malas mañas y peores tra-

zas, y cargando a todas la culpa que yo
sola tenía, dijo que no quería con pena ca-

pital castigamos, sino con otras penas dila-

tadas, que nos diesen una muerte civil y
continua : y en aquel mismo momento y
punto que acabó de decir esto, sentimos to-

das que se nos abrían los poros de la cara,

y que por toda ella nos punzaban como con
puntas de agujas. Acudimos luego con las

manos a los rostros, y haUámonos de la ma-
nera que ahora veréis

; y luego la Dolorida

y las demás dueñas alzaron los antifaces
con que cubiertas venían, y descubriendo
los rostros, todos poblados de barbas, cuá-
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les rubias, cuáles negras, cuáles blancas, contado, ni en su pensamiento ha cab.do

V cuáles alharra/.adas ; de cuya vista mos- semejante aventura conio esa

Iraron qu.,lar admirados el duque y la du- Válgate mil Satanases, poi ^ommecvr

m esa o-ismudos don Quijote v Sancho, y te, por encantador y gigante Maiambnino,

Eós'to- os los pres^ntl^s ; y la Trifaldi y no hallaste otro genero
^f-

castigo que

prosi<^uió: Dcstu inaiK.ra nos castigó aquel dar a estas pecadoras, sino el de barbaiUs

foltón V mal intencionado de Malambruno, Cómo, ¿y no fuera mejor y\^ f^^^^^^'
rubr endo I-i blandura v morbidez, de núes- tuviera más a cuento, quitarles la mitaa de

?ós ostro co la aspereza destas cerdas, las narices de medio arnba, «"7"e,\«"^-

queph "Hiera al cielo que antes con su des- ran gangoso, que no ponerles barbas? Apos-

mesi'u-ado alfanje nos hubiera derriba lo las taré yo que no tienen hacienda Para p.^ar

?2st s aue no que nos asombrara la luz de a quien las raj.e. As. es la verdad seuor

nues^-'as
" ra° con esta borra que nos eu- respondió una de las doce, que "« teñen os

hre- uomue si entramos en cuenta, seíores hacienda para mondarnos, y asi hemos to-

mTos
'

V esto que vov a docu' ahora lo q«i- mado algunas de nosotras por remedio abo-

nera ded r h, c os mis oíos fuev,tes ;
,.ero rrativo, de usar de unos pegotes, o parches

"'on idel-ación de nuestra desgracia, y los pegajosos,
V'l'''^'''"f'^"^Í!'": ra/c^:

mares que hasta aquí han liovido, los tie- raiulo de golpe, queda nos lasas y l'^as.^o

en sin humor v secos como aristas, y así mo fondo de mortero de piedra: q"e Puosto

o ir" sin lágrimas): digo, pues, que .-.adón- que hay en Canda.-a n";J"-f^<5;"^^^„"£ ¿°

de podrá ir una dueña con barbas.' ,;Qué casa en casa a quitar el vello y ^ P"''^ ^s

ad-e o que madre se dolerá della? ¿Quien eejas, y hacer otros me..jurjes tocan es a mu-

k' dará avudaV pues aun cuando tiene la jores, nosotras, las dueñas de mi seno a

ez lisa V el r¿stro martirizado con mil por jamás quisimos admitirlas porque las

suer es de menjurjes v mudas, apenas halla ,„ás oliscan a terceras, habiendo dejado de

n ién bien e q liera, ¡qué hará cuando des- ser primas, y si por el señor don Quijote no

ci bra hecho un bosque su rostro'.' ¡Oh due- somos remediadas, con barbas nos levaran

ñas ;• cS«ft--aB -las: en desdichado pun- a la sepultura. Yo me pelaria las mías dijo

•to nacimos; en hora menguada nuestros don Quijote, en tierra de moros, si no i-

í^ad's nos engendraron !
y" diciendo esto rnediase las vuestras. .A este pu.vto vol

*: . . 1-1 ^^ ,,,1 rií->oi»Tn-\rr> m M'itn ni. V Cilio. -Cji i»^

dio muestras de desmayarse.

CAriTurx) XL

Doíi coRüfi que (üiiñm ij iocan a cí^ía aven

tura ij (i esta ine)norahle historia.

Pioal V v.'rdadt'vamente todos los qi U'

en su desmayo la Trifaldi, y dijo: -b.1 re-

tintín desa promesa, valeroso caballero, vu

medio de mi desmayo, lle^^ó a mis oídos, y

ha sido parte para (]ue yo del vuelva y co-

bre todos mis sentidos: y así de nuevo os

suplico, andante ínclito y señor indomable,

vuestra rrraciosa promesa so convierta en

obra. Por mí no quedará, respondió don

Quijote : ved, señora, qué es lo que ten^o
Pe-i V vcrdadcrameme iuuu> u^r. v ^^ ^¿u.jv.t^ . .^— ,

^^-^^---
, ^ .

^,,^,'i-^

ou'tin de sen.eiantes historias como ésta, que hacer. <p.e el áninio esta muy pronto

d be de mo t -a se agradecidos a Cide Ha- para serviros. Es el caso, i^-spondio la Do-

Í Íte 'u autor primero, ,>or la curiosidad lorida, que desde aqu al remo de Gandaya

ouet'uvo .•ouh«-nos las seminiínas della. si se va por tierra, hay cmco nnl leguas,

«in de .? c'-a por menuda que fuese que no dos más o menos ;
peso s, se va por el aire,

"s • e a 1 /. listiutanu.nt... Tinta los pen- y por la línea rect^, hay res nul .Y
;lo«c,en-

saSos descubre las imagina.'ioues, res- tas y veintisiete. Es tamicen de saber, que

?:^n, l'-wlácticas aclara las <lndas, re- Malaiuln-uno me dijo, que cuando la suerte

S e los riun mtoV fiíKih me deparase al caballero, nuestro liberta-

mos h. iinás^eurioso deseo manifiesta. ¡Oh dor, que él le enviaría una cabalgadura liar-

u":. eelebérrimo : ¡Oh don Quijote^ dicho- to nu.jor, y con me.-u,s^n.alic,as que ^

so:'
; Oh l^ulcinea•a famosa' i Oh Sandio son de retorno, por.pie ha de ser elrnismo

I..,n/a .^raeioso! todos juntos, y cada uno .aballo de madera, sobre quien llevo e va-

de por
": viváis siglos infinitos jKira gusto leroso Pien-es robada a la luida Magalona

V .enera .satieml^o de los vivientes. el cual caballo se n^e por una clavija que

^
TOee ues la historia, que así como San- ti..ne eii la frente, que le sirve de freno, y

eho ; sma'^cla a la dolorida, dijo: Por vuela ,>or el aire con tanta ligereza que pa-

r f ,-„„l,re de liien iuro v por el siglo rece que los mismos diablos le llevan Es-

Íe ot miÍ'a dorjs í,\r:za's, que ja- te ta? caballo, según es tradición ant^ia

más he c^ído ni visto, ni mi amo me ha fué compuesto ,.or aquel sabio Merhn. Pres-
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tóselo a Fierres, que era su amigo, con el
•:'ual, hizo grandes viajes, y robó, como se
ha dicho, a la linda Magalona, llevándola
;í las ancas por el aire, dejando emboba-
dos a cuantos desde la tierra los miraban,
y no le presi;aba sino a quien él quería o
mejor se lo pagaba, y desde el gran Fierres,
hasta ahora, no sabemos que liava subido
ninguno en él. De allí le lia sacado Malam-
bruno con su artes, y le tiene en su poder,
y se sirve del en sus viajes, que los hace
por momentos en diversas partes del mun-
do, y está hoy aquí y otro día en Fotosí : y
es lo bueno, que el tal caballo, ni come,
ni duerme, ni gasta herraduras, y lleva un
portante por .os aires sin tener alas, que el

que lleva encima puede llevar una taza llena
de agua en la mano, sin que se le derrame
gota, según camina llano y reposado, por
lo cual, la linda Magalona, ''se holgaba mu-
cho de andar caballera en él. A esto, dijo
Sancho

: Parí, andar reposado y llano, mi
rucio, puesto que no anda por los aires, pe-
ro por la tierra, yo le cutiré con cuantos
í»ortantes hay por el mundo. Piéronse to-
dos, y la Dolorida prosiguió:
Y este tal caballo, si es que Malambru-

no quiere dar fin a nuestra desgracia, an-
tes que sea media hora entrada la noche
estará en miestra presencia, porque él me
significó que la señal que me daría por don-
de yo entendi(íse que había hallado el caba-
llo que busca])a, sería enviarme el caballo
donde fuese con comodidad y presteza. ¿Y
cuántos caben en ese caballo? preguntó
Sancho. La Dolorida respondió: P)os per-
sonas, la una en la silla, y la otra en las
ancas, y por la mayor parte, estas tales dos
personas son, caballero y escudero, cuan-
do falta alguna robada doncella. Querría yo
s{d)er, señora Dolorida, dijo Sancho, qué
nombre tiene ese caballo. Él nombre, res-
pondió la Dolorida, no es como el caballo
de Belerofonte, que se llamaba Pegaso : ni
como el del Magno Alejaudro, llamado Bu-
céfalo

; ni como el del furioso Orlando cuyo
nombre fué B-illadodoro

; ni menos Payar-
te, que fué el de Pinaldos de INÍontalván

;

}ii Frontino como el de Pugero; ni Bootes,
]ii Peritoa, cotno dicen (]ue se llaman los
del sol : ni tampoco se llama Orelia, como
el caballo en que el desdichado Podrigo, úl-
timo rey de^ los godos, entró en la. batalla
donde perdió l.i vida y el reino.

•Yo apostaré, dijo Sancho, que pues no le

lian dado ninguno desos famosos nombres
de caballeros tan conocidos, que tampoco le

habrán dado el de mi amo, Pocinante, que
cu ser propio excede a todos los que se han
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nombrado. Así es, respondió la barbada
condesa

; pero todavía le cuadra mucho,
porque se llama Clavileño el Alíjero, cuyo
nombre conviene con el ser de leño, y con
la clavija que trae en la frente, y con la
hjereza con que camina, y así, en cuanto al
nombre, bien puede competir con el famoso
Pocinante. No me descontenta el nombre,
replicó Sancho; pero, ¿con qué freno o con
qué jáquima se gobierna? Ya he dicho, res-
pondió la Trifaldi, que con la clavija, que
volviéndola a una parte o a otra el caballe-
ro que va encima, le hace caminar como
quiere, o ya por los aires, o ya rastreando v
casi barriendo la tierra, o por el medio, que
es el que se busca y se ha de tener en todas
las acciones bien ordenadas. Ya lo querría
ver, respondió Sancho; pero pensar que
tengo de subir en él, ni en la silla ni
en las ancas, es pedir peras al olmo. Bue-
no es que apenas puedo tenerme en mi
rucio, y sobre una albarda más blanda
que la mesma seda, y querrían ahora que
me^ tuviese en unas ancas de tabla sin
cojín ni almohada alguna: pardiez, yo no
me pienso moler por quitar las bari)as'a na-
die

; cada cual se rape como más le viniere
a cuento, que yo no pienso acompañar a mi
señor en tan largo viaje ; cuanto más que
yo no debo hacer al caso para el raj)amiento
destas barbas, como lo soy j)ara el desen-
canto de mi señora Dulcinea. Sí sois, ami-
go, respondió la Trifaldi, y tanto, que sin
vuestra presencia entiendo que no hai-emos
nada. Aquí del rey, dijo Sancho, ¿qué tie-
nen que ver los escuderos con las aventuras
de sus señores? ¿Hanse de llevaí- ellos la
fama de las que acaban, y hem.os de llevar
nosotros el trabajo? ¡Cuerpo de mil aun si
dijesen los historiadores: el tal caballero
acabó la tal y tal aventura, pero con ayuda
de Fulano su escudero, sin el cual fuera im-
posible el acabarla; pero ¡que escriban a
secas don Faralipomenón de las Tres Es-
trellas acabó la aventura de los seis vesti-
glos, sin nombrar la persona de su escude-
ro, que se halló presente a todo, como si i o
fuera en el mundo! Ahora, señores, vuelvo
a decir que mi señor puede ir solo, v buen
provecho le^ haga, que yo me quedaré aquí
en compañía de la duquesa mi señora, y
podría ser que cuando volviese hallase me-
jorada la causa de la señora Dulcinea en
tercio y quinto, porque pienso en los latos
ociosos y desocupados darme una tanda de
azotes, que no me la cubra pelo. Con todo
eso, le habéis de acompañar si fuere nece-
sario, buen Sancho, porque os lo rogarán
buenos, que no han de quedar por vuestro
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• .1 i ^ ^ ^^Kln^ns Inq rostros (lestas todos los circunstantes, y aun arrasó los de
mutil temor tan Poblados "os J^stros uesta

^^ ^^ ^^^^^ ,^ ^^ _^^^^_

señoras, que '^''-'rtoserm mal caso. Aquí de^ baño o, y P P^^_
^^^^^ ^^^ .^^.^^^ ^^^^^^

rey otra
^^f; .:7''^Í/Xun°s donceUas re- del mundo, si es que en ello consistiese

Z'¡^ : or':"ui::s n'illa^leTrdoctrina, quitar la lana de aqueUos venerables ros-

podría el hombre aventurarse a cualquier tros,

trabajo; pero que lo sufra por quitar as

barbas a dueñas, ¡mal año! mas que las

vie'^e vo íi todas con barbas desde la mayor

bástala menor, y de la más melindrosa has-

ta la mas repulgada.

Mal estáis con las dueñas, Sancho ami-

go, dijo la duquesa ; mucho os vais tras la

CAPITULO XLI

De la venida de Clavilcño, con el fin desfa

dilatada aventura.

Llegó en esto la noche, y con ella el pun-

Sin In d^l bSio toí;^!^ a fe to determinado en que el ^-oso caballo

reno tenéis razón, que dueñas hay en mi Clavileño viniese, cuya tardanza fatigaba

casa que pueden ser ejemplo de dueñas, ya a don Quijote, pareciéndole que, pues

que aquí está mi doña Rodríguez, que no Malambruno se de enia en enviarle, o que

me d' jará decir otra cosa. Más que la diga él no era el caballero para quien es aba

vuestra excelencia, dijo la Rodríguez, que guardada aquella aventura o que Malam-

Dios sabe la verdad de todo, y buenas o bruno no osaba venir con el a smgular ba-

mal'is barbadas o lampiñas que seamos las talla. Pero veis aqm cuando a deshora en-

dueñíis también nos parieron nuestras ma- traron por el jardín cuatro salvajes vesti-

dres como a las otras mujeres; y pues Dios dos todos de verde hiedra que sobre sus

nos echó en el mundo. El sabe para qué, y hombros traían un gran caballo de madera,

a su misericordia me atengo, y no a las bar- Pusiéronle de pies en e suelo y uno de los

bas de nadie. Ahora bien, señora Rodrí- salvajes dijo: Suba sobre esta maquina el

cuez dijo don Quijote, y señora Trifaldi y caballero que tuviere ánimo para ello. Aquí,

compañía, vo espero en el cielo que mirará dijo Sancho ;
yo no subo, porque m tengo

con buenos ojos vuestras cuitas, que Sancho ánimo ni soy caballero
; y el salvaje prosi-

hará lo que vo le mandare, va viniese Cía- guió diciendo: y ocupe las ancas el escu-

vileño V va me viese con Malambruno, que dero, si es que lo tiene, y fíese del valeroso

yo se que^lo habría navaja que con más fa- Malambruno, que si no fuese de su espada,

cuidad rapase a vuestras mercedes, como de ninguna otra, ni de otra malicia sera

mi espada raparía de los hombros la cabe- ofendido ; y no hay más que torcer esta da-

za de Malambruno; que Dios sufre a los vija que sobre el cuello trae puesta, que el

malos pero no para siempre. ¡ Ay ! dijo a los llevará por los aires adonde los atiende

esta sazón la Dolorida ; con benignos ojos Malambruno ;
pero porque la alteza y subli-

miren a vuestra grandeza, valeroso caballe- midad del camino no les cause vaguidos,

ro todas las estrellas de las regiones celes- se han de cubrir los ojos hasta que el caba-

tes, e infundan en vuestro ánimo toda pros- lio relinche, que será señal de haber dado

peridad v valentía, para ser escudo y ampa- fin a su viaje. Esto dicho, dejando a Cla-

ro del vituperoso y abatido género ^dueñes- vileño, con gentil continente se volvieron

co abominado de boticarios, murmurado por donde habían venido. La Dolonda, así

de' escuderos y socaliñado de ])ajes, que mal como vio al caballo, casi con lágnmas dijo

hava la bellaca que en la flor de su edad a don Quijote : Valeroso caballero, las pro-

no'^se metió primero a ser monja que a due- mesas de Malambruno han sido ciertas, el

ña ; desdichadas de nosotras las dueñas, que caballo está en casa, nuestras barbas cre-

aunque vendamos por línea recta de varón cen, y cada una de nosotras y con cada pe-

en varón (kd mismo Héctor el troyano, no lo dellas te suplicamos nos rapes y tundas,

dejarán de echarnos un vos nuestras seño- pues no está en más sino en que subas en

ras si pensasen por ello ser reinas. ¡Oh, gi- él con tu escudero, y des felice principio a

gante Malambruno, que aunque eres en- vuestro nuevo viaje. Eso haré yo, señora

cantador, eres certísimo en tus promesas; condesa Trifaldi, de muy buen grado y de

envíanos' ya al sin par Clavileño, para que mejor talante, sin ponerme a tomar cojín

nuestra desdicha se acabe, que si entra el ni calzarme espuelas, por no detenerme:

calor, y estas nuestras barbas duran,
¡
guay tanta es la gana que tengo de veros a vos,

de nuestra ventura

!

señora, y a todas estas dueñas rasas y rnon-

Dijo esto con tanto sentimiento la Tri- das. Eso no haré yo, dijo Saricho, ni de

faldi, que sacó las lágrimas de los ojos de malo ni de buen talante, en ninguna ma-
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ñera ; y si es que este rapamiento no se

puede hacer sin que yo suba a las ancas,

bien puede buscar mi señor otro escudero

que le acompañe, y estas señoras otro modo
de alisarse los rostros, que yo no soy brujo

para gustar do subir por los aires : ¿ y qué

dirán mis insulanos cuando sepan que su

gobernador anda paseando por los vientos?

Y otra cosa más, que habiendo tres mil y
tantas leguas de aquí a Candaya, si el ca-

ballo se cansa o el gigante se enoja, tarda-

remos en dar la vuelta media docena de

años, y ya no habrá ínsula ni ínsulos en el

mundo que me conozcan ; y pues que se

dice comúnmente que en la tardanza va el

peligro, y que cuando te dieren la vaquilla

acudas con la soguilla, perdónenme las bar-

bas destas señoras, que bien se está San

Pedro en Roma ;
quiero decir, que bien me

estoy en esta casa, donde tanta merced se

me hace, y de cuyo dueño tan gran bien

espero como es verme gobernador. A lo que

el duque dijo : Sancho amigo, la ínsula que

yo os he prometido no es movible ni fugiti-

va ; raíces tiene tan hondas, echadas en los

abismos de la tien-a, que no la arrancarán

ni mudarán d3 donde está a tres tirones
:^ y

pues vos sabéis que sé yo que no hay nin-

gún género de oficio destos de mayor cuan-

tía que no se granjee con alguna suerte de

cohecho, cuál más, cuál menos, el que yo

quiero llevar por este gobierno es que va-

yáis con vuestro señor don Quijote a dar

cima y cabo a esta memorable aventura;

que aliora volváis sobre Clavileño con la

brevedad que su ligereza promete, ora la

contraria fortuna os traiga y vuelva a pie,

hecho romero, de mesón en mesón y de ven-

ta en venta, kíiempre que volviéredes halla-

réis vuestra ínsula donde la dejáis, y a

vuestros insulanos con el mismo deseo de

recibiros por su gobernador que siemi)re han

tenido, y mi voluntad será la misma ; y no

pongáis duda en esta verdad, señor Sancho,

que sería hacer notorio agravio al deseo que

de serviros tengo. No más, señor, dijo San-

cho ; yo soy un pobre escudero y no puedo

llevar' a cuesi:as tantas cortesías.

Suba mi amo, tápenme estos ojos, y en-

comiéndenme a Dios, y avísenme si cuan-

do vamos por esas altanerías podré enco-

mendarme a nuestro Señor, e invocar los

ángeles que me favorezcan. A lo que res-

])ondió Trifaldi: Sancho, bien podéis enco-

mendaros a Dios, o a quien quisiéredes, que

Malambruno, aunque es encantador, es cris-

tiano, y hace sus encantamentos con mu-

cha sagacidad y con mucho tiento, sin rne-

tcrse con nadie"! Ea, pues, dijo Sancho, Dios
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me ayude y la Santísima Trinidad de Gae-

ta. Desde la memorable aventura de los

batanes, dijo don Quijote, nunca he visto

a Sancho con tanto temor como ahora ; y

si yo fuera tan agorero como otros, su pusi-

lanimidad me hiciera algunas cosquillas en

el ánimo. Pero llegaos aquí, Sancho, que

con licencia destos señores, os quiero ha-

blar a parte dos palabras ; y apartando a

Sancho entre unos árboles del jardín, y
asiéndole ambas manos, le dijo: Ya ves,

Sancho hermano, el largo viaje que nos es-

pera, y que sabe Dios cuándo volveremos

del, ni la comodidad y espacio que nos da-

rán los negocios ; y así querría que ahora te

retirases en tu aposento, como que vas a

buscar alguna cosa necesaria para el cami-

no, y en un daca las pajas, te dieses buena

cuenta de los tres mil y trescientos azotes a

que estás obligado ; siquiera quinientos,

que dados te los tendrás ;
que el comenzar

las cosas, es tenerlas medio acabadas. Por

Dios, dijo Sancho, que vuesa merced debe

de ser menguado ; esto es como aquello que

dicen, en priesas me ves y doncellez me
demandas. ¿Agora que tengo de ir sentado

en una tabla rasa, quiere vuesa merced que

me lastime las posas? En verdad, en ver-

dad que no tiene vuesa merced razón : va-

mos ahora a rapar estas dueñas, que a la

vuelta yo le prometo a vuesa merced, como
quien soy, de darme tanta priesa de salirme

de mi obligación, que vuesa merced se con-

tente, y no lo diga más. Y don Quijote res-

pondió : Pues con esa promesa, buen San-

cho, voy consolado, y creo que la cumpli-

rás, porque en efecto, auiKpie tonto, eres

hombre verídico. No soy verde, sino more-

no, dijo Sancho ;
pero aunque fuera de

mezcla, cumpliera mi palabra. Y con esto

se volvieron a subir en Clavileño, y al su-

bir dijo don Quijote : Tapaos, Sancho, y su-

bid, Sancho, que quien de tan lueñas tie-

iTas envía por nosotros, no será para enga-

ñamos, por la poca gloria que le puede re-

dundar de engañar a quien del se fía, y

puesto que todo sucediese al revés de lo que

imagino, la gloria de haber emprendido es-

ta hazaña, no la podrá obscurecer malicia

alguna. Vamos, señor, dijo Sancho, que las

barbas y lágrimas destas señoras las tengo

clavadas en el corazón, y no comeré bocado

que bien me sepa hasta verlas en su pri-

mera lisura. Suba vuesa merced, y tápese

primero, que si yo tengo de ir a las ancas,

claro está que primero sube el de la silla.

Así es la verdad, replicó don Quijote, y sa-

cando un pañuelo de la faltriquera, pidió a

la Dolorida que le cubriese muy bien los
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OÍOS- y habiéndoselos cubierto, se volvió a Sancho, y pues no quieren que me enco-

diTcubrirst V bio- Si mal no n.o acuer- miende a Dios ni que sea encomendado

t o he Íe4 n'Vu'gilio aquello del Pa- ¿qué mucho que tema no ande por aquí

tiién d.N>o a;<iue iu. un caballo de n.a- alguna legión de diablos que de con nos-

der Que los%ie¿s presentaron a la diosa otros en Peralvdlo? Cubriéronse, y s ntien-

V^úl. e\ m^l barrenado de caballeros ar- do don Quijote que estaba como había de

So; nio de pué^s fueron la total ruina de estar, tentó la clavija, y apenas hubo pues-

Z a is será bien ver pnmero lo que to los dedos en ella cuando todas las due-

^^l t:a:^.u estómaio. ñas y cuantos -jaban prese..ü.sle.^™

.

\o hav í)ara (lué, dijo la ])olorida, que yo las voces diciendo: Dios te guie ^aleroso

leíí^ isé7^e'yi^.Lruno no tiene nada caballero, Dios sea contigo, escudero mtre-

de nallioVni de traidor; vuesa merced, pido; ya, ya vais por esos aires rompie^-

Ín ón gu.jote, suba sin pavor alguno, dolos con más velocidad que una sae a >a

V mi daño si .U,uno le sucediere. Pareció- comenzáis a suspender y admirar a cuantos

La don Quiíote que cualquiera cosa que desde la tieira os están mirando, lente,

ephc se acerca de' su seguridad, sería po- valeroso Sancho, que te

^--¡^f^;^^;^^
ner en detrimento su valentía; y así, sin no caigas, que sera peor tu caída que a e

Mils altercar subió sobre Clavileño, v le atrevido mozo que quiso regir al cano del

iei íó la clavija, que fácilmente se rodeaba, sol su padre. Oyó Sancho ks voces, y apre-

y orno no tenía estribos, y le colgaban las tándose con su an.o, y emendóle con os

í)iemas no parecía sino figura de tapiz fia- brazos, le di]0 :
Señor, ¿como dicen estos

re^co^'pintJda o tejida en algún romano que vamos tan altos, s, alcanzan acá sus

triunfo De mal talante, y poco a poco, lie- voces, y no parece ^ino que están aquí ha-

ló a subir Sancho, y acomodándose lo me- blando junto a nosotros .> ^o repares en eso,

íor que pudo en las ancas, las halló algo Sancho, que como estas cosas y estas vola-

duras V no nada blandas, y pidió al duque terías van fuera de los cursos ordmarios,

ue siMe fuese posible le acomodasen de de mil leguas veras y oirás lo que quisieres,

alrrún cojín o de al-ima almohada, aunque y no me aprietes tanto, que me derribas
; y

fuese del entrado de su señora la duquesa, en verdad que no se de que te turbas ni te

o del lecho <l.' al-ún paje, porque las ancas espantas, que osare ]urar que en t^dos los

ae aquel caballo más parecían de mármol días de mi vida he subido en cabalgadura

que de leño. A esto dijo la Trifaldi, que nin- de paso más llano: no parece smo que no

aún iaez ni nin-ún género de adonio sufría nos movemos de un lugar. Destierra, ami-

sobre sí'riavil.'ño; que lo que podía hacer go, el miedo, que en efecto la cosa va como

era ponerse a mujeriegas, y que así no sen- ha de ir, y el viento llevamos en popa. Asi

tiría tanto la dureza. Hízolo así Sancho, y es la verdad, respondió Sancho, que por

diciendo adiós, se dejó vendar los ojos, y ya este lado me da un ^^ento tan recio, que

después de vendados se volvió a descubrir, parece que con mil fuelles me están soplan-

V mirando a todos los del jardín tien.amen- do ; y así era ello, que unos grandes fuelles

te V con lá-rimas, dijo que le avudasen en estaban haciendo aire. Tan bien trazada es-

anuertraiiri^ con sendos paternosters y sen- taba la tal aventura por el duque y la du-

das avemarias, poniue Dios deparase quien (piesa y su mayordoino, que no le falto re-

í)or ellos lo- dijese, cuando en semejantes quisito que la dejase de hacer perfecta. Sm-

trances se ví.-<(Mi
tiéndose pues soplar don Quijote, dijo: Sm

\ lo que diio don Quijote: Ladrón, ¿es- duda alguna, Sancho, que ya debemos de

tas puesto en Ip horca por ventura, o en el llegar a la segunda región del aire, adonde

último íémiino de la vida, para usar de se- se engendra el granizo y las nieves: los

meiantes plecniíñas? ; No estás, desalmada truenos, los relámpagos y los rayos se en-

V cobarde 'criatura, en el mismo lugar que gendran en la tercera región y si es que

ocupó la linda Afaíialona, del cual deseen- desta manera vamos subiendo, presto da-

dió no a la sepultura, sino a ser reina de ivmos en la región del fuego, y no se yo

Francia si no mienten las historias? Y yo, cómo templar esta clavija para que no su-

Que vov a tu lado, /no puedo ponerme al hamos donde nos abrasemos. En esto, con

del valeroso Pierres. 'que oprimió este mis- unas estopas ligeras de encenderse y apa-

mo lu-ar que vo ahora oprimo 'I' Cúbrete, garse, desde lejos, pendientes de una caña,

cúbrete animal" descorazonado, y no te sal- les calentaba los rostros. Sancho, que sin-

ga a la'boca el temor que tienes, a lo me- tió el calor, dijo: Que me maten si no es-

nos en presencia mía. Tápenme, respondió tamos ya en el lugar del fuego o bien cer-

DON QUIJOTE

ca, porque una gran parte de mi barba se

me ha chamuscado, y estoy, señor, por des-

cubrirme y ver en qué parte estamos.

No hagas tal, respondió don (^)uijote, y
acui'rdate del verdadero cuento del licencia-

do Torralva, a quien llevaron los diablos en

volandas por ti aire, caballero en una caña,

cerrados los ojos, y en doce horas llegó a

l-ioina, y se a]3eó en Torre de Nona, que es

una calie de la ciudad, y vio todo el fracaso

y asalto y muerte de Borbón, y por la ma-

ñana, ya estaja de vuelta en Madrid, don-

de dio cuenta de todo lo que había visto :

el cual, asimismo dijo, que cuando iba por

el aire, le mandó el diablo que abriese los

ojos, y los abrió, y se vio tan cerca, a su

})arecer, del cuerpo de la lunn, que la pu-

diera asir con la mano, y que no osó mirar

a tien-a ])or no desvanecerse: así que, San-

cho, no hay })ara qué descubrirnos, que el

(pie nos lleva a cargo, él dará cuenta de nos-

otros, y quizá vamos tomando punta y su-

biendo en alto, para dejamos caer de una

sobre el reino de Gandaya, como hace el

sacre o neblí sobre la garza ])ara cogerla

por más que se remonte, y aunque nos pa-

rece que no ha media hora que nos partimos

del jardín, créeme que debemos de haber

hecho gran camino. No sé lo que es, respon-

dió Sancho Panza; sólo sé decir que si la

señora Magallanes o Magalona, se contentó

destas ancas, que no debía de ser muy tier-

na de carnes. Todas estas pláticas de los

dos valientes, oían el duque y la duquesa

y los del jardín, de que recibían extraordi-

iiario contento ; y queriendo dar remate a

la extraña y bien fabricada aventura, por

la cola de Clavileño le pegaron fuego con

unas estopas, y al punto, por estar el caba-

llo lleno de cohetes tronadores, voló por el

aire con extraordinario ruido, y dio con don

Quijote y con Sancho Panza en el suelo

inedio chamuscados.
En este tiempo ya se había desaparecido

del jardín todo el barbado escuadrón de las

dueñas, y la Trifaldi y todo ; y los del jar-

dín quedaron como desmayados, tendidos

por el suelo. Don Quijote y Sancho se le-

vantaron maltrechos, y mirando a todas

partes quedaron atónitos de verse en el mis-

mo jardín de donde habían partido, y de

ver tendido por tierra tanto número de gen-

te ; y creció más su admiración, cuando a

un lado del jardín vieron hincada una gran

lanza en el suelo, y pendiente della y de

dos cordones de seda verde un pergamino

liso y blanco, en el cual, con grandes letras

de oro, estaba escrito lo siguiente

;
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«El ínclito caballero don Quijote de la

»Mancha, feneció y acabó la aventura de

»la condesa Trifaldi, por otro nombre llama-

»da la Dueña Dolorida, y compañía, con

»sólo intentarla.

»Malambruno se da por contento y satis-

»fecho a toda su voluntad, y las barbas de

»las dueñas ya quedan lisas y mondas, y

»los reyes don Clavijo y doña Antonomasia

»en su prístino estado, y cuando se cum-

»pliere el escuderil vápulo, la blanca palo-

»ma se verá libre de los pestíferos gerifaltes

»que la persiguen, y en brazos de su que-

»rido arrullador, que así está ordenado por

»el sabio Merlín, protoencantador de los

»encantadores.»

Habiendo, pues, don Quijote leído las le-

tras del pergamino, claro entendió que del

desencanto de Dulcinea hablaban, y dando

muchas gracias al cielo de que con tan ])o-

co peligro hubiese acabado tan gran fecho,

reduciendo a su pasada tez los rostros de,

las venerables dueñas, que ya no parecían,

se fué a donde el duque y la duquesa aun

no habían vuelto en sí, y trabando de la

mano al duque, le dijo: Ea, buen señor,

buen ánimo, buen ánimo, que todo es nada,

la aventura es ya acabada sin daño de ba-

rras, como lo muestra claro el escrito que en

aquel padrón está puesto. El duciue, i)Oco a

poco, y como quien de un pesado sueño re-

cuerda, fué volviendo en sí, y por el mismo
tenor, la duquesa y todos los que por el

jardín estaban caídos, con tales inuestias

de maravilla y espanto, que casi se podían

dar a entender haberles acontecido de ve-

ras, lo que tan bien sabían fingir de burlas.

Leyó el duque el cartel con los ojos medio

cerrados, y luego, con los brazos abiertos,

fué a abrazar a don Quijote, diciéndole ser

el más buen caballero que en ningún siglo

se hubiese visto. Sancho andaba mirando por

la Dolorida, por ver qué rostro tenía sin las

barbas, y si era tan herniosa sin ellas como

su gallarda disposición prometía; pero di-

jéronle que así como Clavileño bajó ardien-

do por los aires y dio en el suelo, todo v\

escuadrón de las dueñas con la Trifaldi ha-

bía desaparecido, y que ya iban rapadas y
sin cañones.
Preguntó la duquesa a Sancho que cómo

le había ido en aquel largo viaje. A lo cual

Sancho respondió: Yo, señora, sentí que

íbamos, según mi señor me dijo, volando

por la región del fuego, y quise descubrir-

me un poco los ojos: Pero mi amo, a quien

pedí licencia para descubrirme, no lo cou-

. -*
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cir.Hó • mn=; vn niie tentro no sé qué briznas de la luna y la última región del aire, no

r uno" Ti'd .l^r^aber lo'que se me podíamos llegar aUielo donde están las sie-

estorime 'impide, bonitamente y sin que te cabriUas que Sancho dice sm abrasar-

nadie lo viese por junto a las narices, apar- nos : y pues no nos asamos, o bancho míen-

té tanto cuanto el pañizuelo que me tapa- te, o Sancho sueña. Ni miento ni sueno,

ha los oio^ V por allí miré hacia la tierra, respondió Sancho, si no, pregúntenme las

V parecióme que toda eUa no era mayor que señas de tales cabras,^ y por eUas verán si

un -rano de mostaza, y los hombres que digo verdad o no. Dígalas pues, Sancho,

andaban sobre ella poco mavores que ave- dijola duquesa. Son, respondió Sancho, las

llairis porque se vea cuan altos debíamos dos verdes, las dos encamadas, las dos azu-

de ir^'iitonces les, y la una de mezcla. Nueva manera de

\ e^to dijo la duquesa: Sancho amigo, cabras es ésa, dijo el duque, y por esta nues-

minid lo que decís, que a lo que me pare- tra región del suelo no se usan tales colo-

ce vos no visteis la tierra, sino los hombres res. Bien claro está eso, di]0 Sancho, si

que andaban sobre ella
; y está claro que si que diferencia ha de haber de las cabras del

la tierra os pareció como un grano de mos- cielo a las del suelo. Decidme, Sancho, pre-

taza y cada hombre como un grano de ave- guntó el duque: ¿visteis allá entre esas ca-

llana un hombre sólo había de cubrir toda bras algún cabrón? No, respondió Sancho;

la tierra Así es verdad, respondió Sancho; pero oí decir que ninguno pasaba de los

pero con todo eso la descubrí por un ladito, cuernos de la luna. No quisieron preguntar-

y la vi toda. :\Iirad, Sancho, dijo la duque- le más de su viaje, porque les pareció que

sa, que por un ladito no se ve el todo de lo llevaba Sancho hilo de pasearse por todos

que se mira. Yo no sé esas miradas, repli- los cielos, y dar nuevas de cuanto allí pasa-

có Sancho, sólo sé que será bien que vuesa ba, sin haberse movido del jardín. En re-

señoría entienda que pues volábamos por solución, éste fué el fin de la aventura de

encantamiento, podía yo ver toda la tiemí y la Dueña Dolorida, que dio que reír a los

todos los hombres por doquiera que los mi- duques, no sólo aquel tiempo, sino el de

rara ; y si esto no se me cree, tampoco cree- toda su vida, y que contar a Sancho, siglos

rá vuesa merced cómo descubriéndome por si los viviera: y llegándose don Quijote a

junto a las cejas me vi junto al cielo, que Sancho al oído, le dijo: Sancho, pues vos

no había de mí a él palmo y medio, y por queréis que se os crea lo que habéis visto

lo que purdo junir, señora mía, que es muy en el cielo, yo quiero que vos me creáis a mí

grande además; y sucedió que íbamos por lo que vi en la cueva de ^lontesmos, y no

parte donde están las siete cabrillas; y en os digo más.

Dios V tn nii ánima que como yo en mi

niñez fui en mi tioiTa cabrerizo, que así

como las vi me dio una gana de entretener-

me con ellas un rato, que si no la cumplie-

ra nie parece que reventara.

Vengo, pues, y tomo, ¿y qué hago? sin

decir nada a nadie, ni a mi señor tampoco,

bonita y pasitamente me anpé de Clavileño,

y me entretuv- <'.o\i laa ci:ljriiias, que son

como unos alhelíes y como unas f!ores, casi

trus cuartos de hora, y Clavileño no se mo

CAPITULO XLII

De h)¡^ consejos que dio don Quijote a San-

dio Panza, antes que fuese a gobernar

la Ínsula, con otras cosas bien conside-

radas.

Con el felice y gracioso suceso de la aven-

tura de la Dolorida quedaron tan contentos

vio de un lugar ni pasó adelante. Y en tanto los duques, que determinaron pasar con las

que el buen Sancho se entretenía con las burlas adelante, viendo el acomodado su-

cabras, preguntó el duque, ¿en qué se en- jeto que tenían para que se tuvi^seij^ por

tretenía el señor don Quijote? A lo que don veras: y así, habiendo dado la traza y ór-

Quijote respondió : Como todas estas cosas denes que sus criados y sus vasallos habían

y estos tales sucesos van fuera del orden na- de guardar con Sancho en el gobierno de la

tiiral, no es mucho que Sancho diga lo que ínsula prQ.mie1¿da, f^tro día, que fué el que

dice
•'

de mí sé decir que ni me descubrí por sucedió al vuelo dei^lavileño, dijo el duque

alto ni por bajo, ni vi el cielo ni la tierra, a Sancho que se adelinease y compusiese

ni la mar, ni las arenas. Bien es verdad que para ir a ser gobernador, que ya sus insula-

sentí que pasaba por la región del aire, y nos le estaban esperando como el agua de

aun que tocaba a la del fuego, pero que pa- mayo. Sancho se le humilló, y dijo: Des-

Básemos de allí no lo puedo creer, pues es- pues que bc^'^del^c^elo, y después que des-

bando en la región del fuego, entre el cielo de su alta cum13re miré a la tierra, y la

'DON QUIJOTE

vi tan pequeña, se templó en parte en mí
la gana que tenía tan grande de ser gober-

nador : porqu(y^ ¿qu¿ grandeva es mandar
en un grano de*^mostaza; ¿i^'^ífhé' dignidad o

imperio e], g^i-bemar a ^icdisji docena de

hombres taníiñós como avellanas, que a

mi parecer no había más en toda la tieiTa?

'"^Si vuestra señoría fuese servido en darme
una tantica parte del cielo, aunque no fuese

más de media legua, la tomaría de mejor

gana que la mayor ínsula del mundo. Mi-

rad, amigo Sancho, respondió el duque, yo

no puedo dar parte del cielo a nadie, aun-

que no sea mayor que una uña, que a sólo

Dios están reservadas esas mercedes y gra-

cias ; lo que puedo dar os doy, que es una

ínsula hecha y derecha, redonda y bien

proporcionada, y sobremanera fértilj^ ajnm-

dosa, donde si vos os sabéis dar maña, po-

déis con las riquezas de la tierra granjeaj

las del cielo.
'

Ahora bien, resi^ontílió Sancho, venga esa

ínsula, que yo pu^pi^iré por. ser tal goberna-

dor, que a pesar de bellacos me vaya al cie-

lo : y esto no es por codicia ^qúe yo tenga

de salir de mis casillas, ni de levantanne a

mayores, sino por el deseo que tengo de

probar a qué sabe el ser gobernador. Si una

vez lo probáis, Sancho, dijo el duque, co-

meros heis las manos tras el gobierno, por

ser dulcísima cosa el mandar y ser obede-

cido. A buen seguro que cuando vuestro

dueño llegue a ser emperador, que lo será

sin duda, según van encaminadas sus cosas,

que no se lo arranquen como quiera, y que

lo duela y le pese en la mitad del alma del

tiempo que hubiere dejado de serlo.

Señor, replicó Sancho ; yo imap:ino que

es lí^ieno mandar, aunque sea a un hato de

ganarlo. Con vos me entierren, Sancho, que

sabéis do todo, respondió el duque
; y yo es-

pero que seréis tal gobernador como vuestro

juicio promete, y quédese esto aquí; y ad-

vertid que mí.ñana en ese mismo día, ha-

béis de ir al gobierno de la ínsula, y esta

tarde os acón od aran del traje conveniente

que habéis de llevar, y de las cosas necesa-

rias a vuestra partida. Vístanme, dijo San-

cho, como quisieren, que de cualquier ma-
nera que vaya vestido seré Sancho Panza.

Así es verdad, dijo el duque ;
pero los tra-

jes se han de acomodar con el oficio o dig-

nidad que se ])rofesa, que no sería bien que

un jurisperito se vistiese como soldado, ni

un soldado como un sj(lcerd'ote. Vos, San-

cho, iréis vestido, parte de letrado y parte

de capitán, porque en la ínsula que os doy

tanto son menester las armas como las le-

tras, y las letras como las armas. Letras,
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respondió Sancho, pocas tengo, porque aun
no sé la A, B, C; pero bástame tener el

Chrístus en la memoria par|-^ s^j^ buen go-

bernador. De las armas manéjate las que

me dieren hasta caer, y Dios adelante. Con
tan buena memoria, dijo el duque, no podrá

Sancho errar en nada. En esto llegó don
Quijote, y sabiendo lo que pasaba, y la ce-

leridad con que Sancho se había de partir

a su gobierno, con licencia del duque, le to-

mó por la mano, y se fué con él a su estan-

cia, con intención de aconsejarle cómo se

había de haber en su oficio. Entrados, pues,

en su aposento, ceiTÓ tras sí la puerta, e hi-

zo casi por fuerza que Sancho se sentase

junto a él, y con reposada voz le dijo :

Infinitas gracias doy al cielo, Sancho ami-
go, de que antes y primero que yo haya en-

contrado con alguna buena dicha, te haya
salido a recibir v a encontrar la buena ven-

tura. Y^o, que en mi buena suerte te tenía

librada la paga de tus servicios, me veo en
los principios de aventajarme, y tú antes de
tiempo, contra la ley del razonable discur-

so, fe ves premiado de tus deseos. Otros
cfehéclian, importunan, solicitan, madru-
gan, ruegan, porfían, y no alcanzan lo que
pretenden ; y llega otro, y sin saber cómo
ni cómo no, se halla con el cargo y oficio

que otros muchos pretendieron
; y aquí en-

tra y encaja bien el decir que hay buena y
mala fortuna en las pretensiones. Tú, que
para mí sin duda alguna eres 'un ^Pnro, sin

madrugar ni trasnochar, y sin hacer dili-

gencia alguna, con sólo el aliento que te

ha tocado de la andante caballería, sin más
ni más te ves gobernador de una ínsula,

como quien no dice nada. Todo esto digo,

¡oh Sancho! para que ño atribuyas a tus
merecimientos la merced recibida, sino que
des gracias al cielo, que dispone suavemen-
te las cosas, y después las darás a la gran-
deza que en sí encierra la profesión de la

caballería andante. Dispuesto, pues, el co-

razón a creer lo que te he dicho, está, ¡oh
hijo ! atento a este tu Catán* que quiere
aconsejarte, y ser ao^^y guía que te eñca-
mii^é^^y saque a seguro puerto de este mar
proceloso donde vas a engolfarte

; que los

oficios y grandes cargos no son otra coaa
sino un golfo profundo de confusiones.

Primeramente, ¡oh hijo I has de temer a
Dios ; porque en el temerle está la sabi-

duría, y siendo sabio no podrás errar en
nada.
Lo segundo, has de poner los ojos en

quien eres, procurando conocerte a ti mis-
mo, que es el más fácil conocimiento que
puede imaginarse. Del conocerte saldrá el

A,
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no hmcnarté, ^a^io la tan|b que quiso igua- Nunca te guíes por la ley del encaje, que

larse con el buey; que si jp;jt|0 haces, ven- suele tener mucha cabida, con los ignoran-

drá a ser feos pies de la rueda de tu locura tes que presumen de agudos.

la consideración de haber guardado puercos Hallen en ti más compasión las lagrimas

en tu tieiTa. Así es la verdad, respondió del pobre ;
pero no más justicia que las in-

Sancho, pero fué cuando rp^chacho ;
pero formaciones del rico.

después, algo hombrecillo, gfinst)V fueron los Procura descubrir la verdad por entre las

que guardé, que no puercoá ;
pero esto pa- promesas y dádivas del rico, como por en-

DON QUIJOTE

tre los sollozos e importunidades del pobre.

Cuando pudiere y debiere tener lugar la

equidad, no cargues todo el rigor de la ley

al delincuente ; que no es mejor la fama del

juez riguroso que la del compasivo.

Si acaso doblaras la vara de la justicia,

no sea con el peso de la dádiva, sino con el

de la misericordia.

Cuando te sucediere juzgar algún pleito

réceme a mí que no hace el caso, que no

todos los que gobiernan vienen de casta de

reyes. Así es verdad, replicó don Quijote,

por lo cual los no <le principios nobles deben

acompañar la gravedad del cargo que ejer-

citan con una blanda suavidad, que, guiada

por la prudencia, los libre de la murmura-
ción maliciosa, de quien no hay estado que

^ ^scaxj^^^^^_
Haz/ gala, Sancho, de la humildad de tu de algún tu enemigo, aparta las mientes

linaje, y no te desprecies de decir que vie- ele tu injuria, y ponías en la verdad del

nes de labradores; i)orque viendo que nei-te^ caso,

^.coi;^^^,' ninguno se pondrá a correrte
; y pré-'""' Xo te ciegue la pasión ]>ropia en la casa

.' ciaíe más dé ser humilde virtuoso, que pe- ajena
;
que los yerros que en ella hicieres

cador soberbio. Innumerables son aquellos las más veces serán sin remedio, y si le tu-

que de baja estirpe nacidos han subido a la vieren, será a costa de tu crédito y aun de

suma dignidad pontificia e imperatoria, y tu hacienda.

desta verdad te pudiera traer tantos ejem- Si alguna mujer herniosa viniere a pedir-

plos, que te cansaran. te justicia, quita los ojos de sus lágrimas

Mira, Sancho, si tomas por medio a la y tus oídos de sus gemidos, y considera des-

virtud, y ti' precias de hacer hechos virtuo- pació la sustancia de lo que pide, si no

sos, no hay ])ara qué tener envidia a los que ^uiere-s que se anegue tu razón en su llanto

nacieron príncipes y señores, porque la san- y tu bondad en sus suspiros.

gre se hereda, y la virtud se aquista, y la Al que has de castigar con obras, no tra-

virtud vale por sí sola lo que la sangre no tes mal con palabras
;
jnies le basta al des-

vale, dichado la pena del suplicio, sin la añadi-

Siendo esto así, como lo es, si acaso vi- dura de las malas razones,

niere a verte cuando estés en tu,ínííula al- Al culpado que cayere debajo de tu ju-

guno de tus parientes, no le deseches p^ le risdicción, considérale hombre iniserable,

afrentes, antes le has de acoger, agaáajar'y sujeto a las condiciones de la depravada na-

regalar, que con esto satisfarás al cielo, que turaliv-a nuestra, y en todo cuanto fuere

gusta que nadie se desprecie de lo que él de tu })arte, sin hacer agravio a la contra-

hizo, y corres))onderás a lo que debes a la ria, muéstrate piadoso y clemente, porque
naturaleza bien concertada. aunque los atributos de Dios todos son igua-

Si trujeres a tu mujer contigo (porque no les, más resplandece y campea, a nuestro

es bien que los que asisten a gobiernos de ver, el de la misericordia que el de la jus-

mucho tiempo estén .si^ las propias), ensé- ticia.

ñala, doctrínala y desbástala de su imtural Si estos preceptos y estas reglas sigues,

rudeza, porque todo lo que suele adquirir; Sancho, serán luengos tus días, tu fama
un gobernador discreto, suele perder y de-' será eterna, tus premios colmados, tu feh-

rramar una nuijer rústica y tonta. cidad indecible ; casarás tus hijos como qui-

Si acaso enviudares (cosa que puede su- sieres, títulos tendrán ellos y tus nietos,

ceder), y con el cargo mejorares de cQiisor'- vivirás en paz y beneplácito de las gentes,

te, no Ja tx^mes tal que te sirva de anziíelo y en los últimos pasos de la vida te alcan-

y.de,(}aña de .pescar y del no quiero de tu zara el de la muerte en vejez suave y ma-
capilla

;
ponjue en verdad te digo que de to- dura, y cerrarán tus ojos las tiernas y deli-

do aquello que la nnijer del juez recibiere, cadas manos de tus terceros netezuelos. Es-
ha de dar cuenta el marido en la residencia to que hasta aquí te he dicho, son documen-
universal, donde pagará con el cuatro tanto tos que han de adornar tu alma; escucha
en la muerte las partidas de que no se hu- ahora los que han de servir para adorno del

hiere hecho cargo en la vida, cuerpo

:

CAPITULO XLIII

De los consejos segundos que dio don Qui-

jote a Sandio Panza.

¿Quién oyera el pasado razonamiento de

don Quijote, que no le tuviera por persona

muy cuerda y mejor intencionada? Pero,

como muchas veces en el progreso desta

grande historia queda dicho, solamente dis-

parataba en tocándole en la caballería, y

en los demás discursos mostraba tener cla-

ro y desenfadado entendimiento, de mane-

ra que a cada paso desacreditaban sus obras

su juicio, y su juicio sus obras ;
pero en es-

to destos segundos documentos que dio a

Sancho m.ostró tener gran donaire, y puso

su discreción y su locura en un levantado

punto. Atentís^^-mamente le escuchaba San-

cho, y procuraba conservar en la memoria

sus consejos, como quien pensaba guardar-

los, y salir por ellos a buen parto de la pre-

ñez de su gobierno. Prosiguió, pues, don

Quijote y dijo :

En lo poco que toca a cómo has de go-

bernar tu persona y casa, Sancho, lo pri-

mero que te encargo, es que seas limpio, y

que te cortes la uñas, sin dejarlas crecer,

como algunos hacen, a quien su ignorancia

les ha dado a entender que las uñas largas

les hermosean las manos, como si aquel

excremento y añadidura que se dejan de

cortar, fuesG^ vn"ia, siendo antes garra de

cernícalo lagar:.ijero : puerco y extraordina-

rio abuso. '< '

No andes, Sancho, desceñido y flojo ;
que

el vestido descompuesto, da indicios de áni-

mo desmazalado^ y si ya la descompostura

y flojedad no cae"^ debajo de socarronería,

como se juzgó en la de Julio César.

Toma con discreción el pulso a lo que pu-

diere valer tu oficio, y si sufriere que des

librea a tus criados, dásela honesta y pro-

vechosa, más que vistosa y bizan'a, y re-

pártela entre tus criados y los pobres : quie-

ro decir, que si has de vestir seis pajes, vis-

te tres y otros tres pobres, y así tendrás pa-

jtx-^ para el cielo y para el suelo; y este

nuevo modo de dar librea no lo alcanzan los

vanagloriosos^
,^ . ^ ,.

No comas ajos ni cebollas, porque no sa-

quen por el olor tu villanería: anda despa-

cio, habla con reposo; pero no de manera
que parezca que te escuchas a ti mismo;

que toda afectación es mala.

Come poco, y cena más poco, que la sa-
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lud de todo cuerpo se fragua en la oficina

del estómago.
Sé templado en el beber, considerando

que el vino demasiado, ni guarda secreto,

ni cumple palabra.

, J^ cuenta, ¿ancho, de no mascar a dos

carrillos, ni de eríitar delante de nadie. Eso
de erutar no entiendo, dijo Sancho, y don

Quijpt^^_.]jP ..fjijo : Erutar, Sancho, quiere de-

cir ifegoldar, y éste es uno de los más tor-

pes vocablos que tiene la lengua castellana,

aunque es muy significativo ; y así, la gen-

te curiosa, se ha acogido al latín, y al re-

goldar dice erutar, y a los regüeldos enita-

ciones : y cuando algunos no entienden es-

tos términos, importa poco, que el uso los

irá introduciendo con el tiempo, que con
facilidad se entiendan

; y esto es enriquecer

la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo,

y el uso. En verdad, señor, dijo Sancho,

que uno de los consejos y avisos que pienso

llevar en la memoria, ha de ser el de no
regoldar, porque lo suelo hacer muy a me-
nudo. Erutar, Sancho, que no regoldar, dijo

don Quijote. Erutar diré de aquí en adelan-

te, respondió Sancho, y a fe que no se me
olvide.

También, Sancho, no has de mezclar en

tus pláticas la muchedumbre de refranes

que sueles, que puesto que los refranes son

sentencias breves, muchas veces los traes

tan por los cabellos, que más parecen dis-

parates que sentencias. Eso Dios lo puede
remediar, respondió Sancho, porque sé más
refranes que un libro, y viénense tantos jun-

tos a la boca cuando hablo, que riñen por

salir unos con otros
;
pero la lengua va arro-

jando los primeros que encuentra, aunque
no vengan a pelo ; mas yo tendré cuenta de

aquí en adelante de decir los que conven-

gan a la gravedad de mi cargo, que en casa

Uena presto se guisa la cena, y quien des-

taja no baraja, y a buen salvo está el que
repica, y el dar y el tener, seso ha menes-
ter. Eso sí, Sancho, dijo don Quijote, enca-

ja, ensarta, enhila refranes; que nadie to

va a la mano : castígame mi madre y yo

trómpojelas. Estóyte diciendo que excus~'S

refranes, y en un instante has ecliado ;i()uí

una letanía dellos, que asi cuadran con lo

que vamos tratando, como por los cerros de
Ubeda. Mira, Sancho, no te digo yo que
parece mal un refrán traído a propósito;

pero cargar y ensartar refranes a troche
moche, hace la plática desmayada y baja.

Cuando subieres a caballo, "* no vayas
echando el cuerno sobre el arzón postre-

ro, ni lleves las piernas tiesas y tiradas y
desviadas de la barriga del caballo, ni tam-
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poco vayas tan flojo, que parezca que vas hay remedio, si no es para la muerte; y te-

sobre el rucio- que el andar a caballo, a niendo yo el mando y el palo, haré lo que

unos hacu cabídleros, V a otros caballerías, quisiere: cuanto más que el que tiene el

Sea moderado tu sueño, que el que no padre alcalde... y siendo yo gobernador, que

mad-urra con ti sol, no goza del día: y ad- es más que ser alcalde, llegaos, que la de-

vi^-rte ^oh Smclio! que la diligencia es ma- jan ver; no, smo popen y calóñenme, que

dre de la b'm-na ventura, v la pereza, su con- vendrán por lana y volverán trasquilados,

traría ianiás llegó al ténnino que pide un y a quien Dios quiere bien, la casa le sabe,

buen deseo. .Y
las necedades del rico por sentencias pa-

Este último consejo que ahora darte quie- san en el mundo, y siéndolo yo, siendo go-

ro puesto que no sirva para adorno del cuer- bernador y juntamente liberal como lo pien-

po quiero (jue le lleves muy en la memoria, so ser, no habrá falta que se me parezca;

qué civo que no te será de menos provecho no sino haceos miel y paparos han moscas ;

que los que hasta aquí te he dado, y es, que tanto vales cuanto tienes, decía una mi

jamás te pongas a disputar de linajes, a lo abuela, y del hombre arraigado no te veras

menos comparándolos entre sí, pues por vengado. ¡Oh, maldito sea^s de Dios, ^an-

fuerza en los que se comparan, uno ha de cho I dijo a esta sazón don Quijote: sesenta

s( r el mejor, v del que abatieres, serás abo- mil Satanases te lleven a ti y a tus reira-

rrecido, v de"l (pie levantares en ninguna nes ; una hora ha que los estás ensartando,

manera premiado. y dándome con cada uno tragos de tor-

Tu vestido será calza entera, ropilla lar- mentó,

ga, herreruelo un poco más largo, gregües- Yo te aseguro que estos refranes te han

eos, ni por pienso; que no les están bien a de llevar un día a la horca; por ellos te

los caballeros ni a los goberaadores. han de quitar el gobierno tus vasaUos, o ha

Por ahora esto se me ha ofrecido, San- de haber entre ellos comunidades.^ Dime,

cho, que aconsejarte; andará el tiempo, y ¿dónde los hallas, ignorante? ¿o como los

según las ocasiones, así serán mis documen- aplicas, mentecato? (|ue para decir yo uno,

tos, como tú tengas cuidado de avisarme el y aplicarlo bien, sudo y trabajo como si ca-

estado en que te hallares. Señor, respondió vase. Por Dios, señor nuestro amo, rephco

Sancho, bien veo que todo cuanto vuesa Sancho, que vuesa merced se queja de bien

merced me ha dicho, son cosas buenas, san- ])Ocas cosas. ¿A qué diablos se pudre de que

tas v provecliosas ; /pero de qué han de yo me sirva de mi hacienda? que ninguna

servir si de ninguna 'me acuerdo? Verdad otra tengo, ni otro caudal alguno, smo re-

sea que aquello de no dejamie crecer las franes, y aliora se me ofrecen cuatro que

uñas y de casarme otra vez si se ofreciere, venían aquí pintiparados o como peras en

no se me pasará del magín; pero esotros tabaque; pero no los diré, porque al buen

'hadul:i(jues y enredos v revoltillos, no se me callar llaman Sancho. Ese Sancho no eres

acuerda ni acordará más dellos que de las tú, dijo don Quijote, porque no solo no

nubes de antaño, v así será menester que eres buen callar, sino mal hablar y mal

se me den por escrito, que í)uesto que no sé porfiar; y con todo eso quema saber que

leer ni escribir, vo se los daré a mi confe- cuatro refranes te ocurrían ahora a la me-

sor para (pie me los encaje v recapacite mona que venían aquí a propósito, que yo

cuando fuere menester, ¡ Ah/ pecador de ando recorriendo la mía, que la tengo bue-

mí! respondió don Quijote, V qué mal pare- na, y ninguno se me ofrece. Que mejo-

ce en los gobernadores el no "^saber leer ni es- res, dijo Sancho, que entre dos muelas

cribir; |K.r(]ue has de saber, ¡oh Sanchp I
cordales nunca pongas tus pulgares; y,

que no saber un hombre leer, o ser zurdo, adidos de mi casa, ¿y qué queréis con

annive una de dos cosas: o que fué hijo de mi mujer? no hay responder; y, si da el

padres demasiado humildes y bajos, o él cántaro en la piedra, o la piedra en el •can-

tan travieso v malo, que no pudo entrar en taro, mal para el cántaro; todos los cuales

i'-l el buen uso ni la buena doctrina. Gran vienen a pelo. Que nadie se tome con su

falta es la que llevas contigo, y así querría gobernador ni con el que le manda, porque

(|ue aprendieses a firmar siquiera. Bien sé saldrá lastimado, como el que pone el dedo

firmar mi nombre, respondió Sancho, que entre dos muelas cordales, y aunque
_

no

cuando fui prio^e**en mi lugar, aprendí a sean cordales, como sean muelas, no im-

haeer unas letras cf)mo de marca de fardo, porta; y a lo que dijere el gobernador no

que decían mi nombre, cuanto más que fin- hay que replicar, como al salios de mi ca-

ciré que tengo tullida la mano derecha, y sa, y, ¿qué queréis con mi mujer .^ pues lo

haré que firme otro por mí, que para todo de la piedra en el cántaro un ciego lo v^rá.

DON QUIJOTE

Así que, es menester que el que ve la

mota en el ojo ajeno, vea la viga en el suyo,

}»orque no se diga por él ; espantóse la m.uer-

te de la degollada, y vuesa merced sabe

bien, que más sabe el necio en su casa, que

el cuerdo en la ajena. Eso no, Sancho, res-

pondió don Quijote, que el necio en su casa

ni en la ajena sabe nada, a causa que .>obre

el cimiento de la necedad, no asienta nin-

gún discreto edificio; dejemos esto aquí,

Sancho, que si mal gobernares, tuya será

la culpa, y mía la vergüenza ; mas consué-

lome que he hecho lo que debía en aconse-

jarte con las veras y con la discreción a mí
posible ; con esto salgo de mi obligación y
de mi promesa; Dios te guíe, Sancho, y te

gobierne en tu gobierno, y a mí me saque

del escrúpulo que me queda, que has de

dar con toda la ínsula patas arriba, cosa

que pudiera yo excusar con descubrir al du-

que quién eres, diciéndole que toda esa gor-

dura y esa personilla que tienes, no es otra

cosa que un (iostal lleno de refranes y de

malicias.

Señor, replicó Sancho, si a vuesa merced

le parece que no soy de pro para este go-

bierno, desde aquí le suelto ;
que más quie-

ro un solo negro de la uña de mi alma, que

a todo mi cuerpo ; y así me sustentaré San-

cho a secas, con pan y cebolla, como go-

bernador con perdices y capones ; y más,

que mientras se duerme todos son iguales,

los grandes y los menores, los pobres y los

ricos
; y si vuesa merced mira en ello, verá

que sólo vuesa merced me ha puesto en es-

to de gobernar, que yo no sé más de gobier-

nos de ínsulas que un buitre ; y si se ima-

gina que por ser gobernador me ha de lle-

var el diablo, más me quiero ir Sancho al

cielo, que gobernador al infierno. Por Dios,

Sancho, dijo don Quijote, que por solas es-

tas últimas razones que has dicho, juzgo

que mereces ser gobernador de mil ínsulas :

buen natural tienes, sin el cual no hay cien-

cia que valga : encomiéndate a Dios, y pro-

cura no eiTar (?n la primera intención : quie-

ro decir, que siempre tengas intento y fir-

me propósito de acertar en cuantos nego-

cios te ocurriaren, porque siempre favore-

ce el cielo los buenos deseos : y vamonos a

comer, que creo que ya estos señores nos

aguardan.
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CAPITULO XLIV

Cómo Sancho Panza jué llevado al guhierno,

y la extraña aventura que en el castillo

sucedió a don Quijote.

Dicen que en el propio original desta his-

toria se lee, que llegando Cide Hamete a

escribir este capítulo, no le tradujo su in-

térprete como él le había escrito, que fué

un modo de queja que tuvo el moro de sí

mismo por haber tomado entre manos una
historia tan seca y tan limitada como esta

de don Quijote, por parecerle que siempre
había de hablar del y de Sancho, sin osar

extenderse a otras digresiones y episodios

más graves y más entretenidos
; y decía

que el ir siempre atenido al entendimiento,

la mano y pluma a escribir de un solo suje-

to, y hablar por las bocas de poc;;s perso-

nas, era un trabajo incomportable, c:iyo

fruto no redundaba en el de su autor
; y que

por huir deste inconveniente había usado

en la primera parte del artificio de algunas

novelas, como fueron la del «Curioso imper-

tinente», y la del «Capitán cautivo», que

están como separadas de la historia, pues-

to que las demás que allí se cuentan ^on

casos sucedidos al mismo don Quijote, que
no podían dejar de escribirse. También pen-

só, como él dice, que muchos, llevados de
la atención que piden las hazañas de don
Quijote, no la darían a las novelas, y pa-

sarían por ellas o con priesa o con enfado,

sin advertir la gala y artificio que en sí con-

tienen, el cual se mostrará bien al descu-

bierto cuando por sí solas, sin arrimarse a

las locuras de don Quijote, ni a las sande-

ces de Sancho, salieran a luz
; y así en

esta segunda parte no quiso ingerir novelas

sueltas ni pegadizas, sino algunos episodios

que lo pareciesen, nacidos en los mismos
sucesos que la verdad ofrece, y aun éstos

limitadamente, y con solas las palabras que
bastan a declararlos ; y pues se contiene y
cierra en los estrechos límites de la narra-

ción, teniendo habilidad, suficiencia y en-

tendimiento para tratar del universo todo,

pide no se desprecie su trabajo, y se le den
alabanzas, no por lo que ha dejado de es-

cribir; y luego prosigue la historia dicien-

do, que en acabando de comer don Quijote

el día que dio los consejos a Sancho, aque-

lla tarde se los dio escritos, para que él bus-

case quien se los leyere; pero apenas se

los hubo dado, cuando se le cayeron y vi-
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nieron a manos del duque, que los comu- se la dio con ^^^'^^^
^ ^^^^^^^^

nicó con la duquesa, y los dos se admiraron con puchentos.
^^^^J^^i SnCbo v sne

de nuevo de la locura v del ingenio de don paz y enhorabuena al buen Sancho, y cspe-

OuiioU y a.í llevando delante sus burlas, ra dos fanegas de risa que te ha de causar

•uiut'lla parte enviaron a Sancho con mucho el saber cómo se portó en su cargo; y en

Hc!omDañann.nto al lugar que para él había tanto, atiende a saber lo que
^^J^^^J"^^

de ser ínsula. Acaeció, pues, que el que le amo aquella noche, que si con ello no le-

llevaba a cargo era un mayordomo del du- res, por lo menos desplegaras los labios con

que, nuiv discreto y muy gracioso, que no risa de gimia porque los sucesos de
(
or

puede haber gracia donde no hay discreción ; Quijote o se han de celebrar con admua-

el cual halM'a hecho la persona de la conde- ción o con risa. Cuéntase, pues que aperné

sa Trifaldi con el donaire que queda refe- se hubo partido Sancho, don (Quijote smtio

rido
• V con esto, y con ir industriado de sus su soledad, y si fuera posible revocarle Ja

señores de cómo se había de haber con San- couusión y quitarle el gobierno, lo hiciera,

cho salió con su intento maravillosamente. Conoció la duquesa su melancolía, y Pie-

Dicro pues, que acaeció que así c;omo guntóle que de qué estaba triste, que si eia

Sancho vio al tal mavordomo, se le figuró por la ausencia de Sancho, que escuderos,

c.n su rostro el mismo\k^ la Trifaldi, y vol- dueñas y doncellas había en su casa, que le

viéndose a su señor, le dijo: Señor, o a mí servirían muy a satisfacción de su deseo,

me ha de llevar el diablo de aquí de donde Verdad es, señora mía, respondió don ^ui-

estoy en justo y en creyente, o vuesa mer- jote, que siento la ausencia de Sandio,

ced me lia de confesar que el rostro deste pero no es ésa la causa pnncipal que me

mayordomo del duque, que aquí está, es el hace parecer que estoy triste
; y de los mu-

mesmo de la i:)olorida. Miró don Quijote chos ofrecimientos que vuestra excelencia

•itentamente al mavordomo, y habiéndolo me hace, solamente acepto y escojo el de la

mirado, dijo a Sancho: No hay para qué te voluntad con que se me hacen, y en lo de-

lleve el diablo. Sancho, ni en justo ni en ere- más suplico a vuestra excelencia que den-

vente (que no sé lo que quiores decir), que el tro de mi aposento consienta y permita que

ro-tro de la Dolorida, que a serlo implica- yo solo sea el que me sirva. En verdad, dijo

ría eontradicción muv grande, y no es tiem- la duquesa, señor don Quijote, que no na

po ahora de hacer estas averiguaciones, que de ser así, que le han de servir cuatro don-

sería entrarnos en intrincados laberintos, celias de las mías, hermosas como unas tio-

Créeme ami<-o, que es menester rogar a res, sino como espinas que me puncen el

nuestro' Señor muv de veras que nos hbre alma. Así entrarán ellas en mi aposento,

a los dos de Tualos heehiceros v malos en- m cosa que lo parezca, como volar Si es

cantadores No es burla, señor, replicó San- que vuestra grandeza quiere llevar adelante

cho sino que denantes le oí hablar, y no el hacerme merced sm yo merecerla, deje-

pan'ció sino (pie la voz de la Trifaldi me me que yo me las haya conmigo, y que yo

sonaba en los oídos. Ahora bien, yo ^alla- me sirva de mis puertas adentro, que yo

ré
• pero no dejaré de andar advertido de ponga una muralla en medio de mis deseos,

a(mí adelante a ver si descubro otra señal v de mi honestidad; y no quiero perder esa

míe ci^nfirme o desfaga mi sospecha. Así lo costumbre, por la liberalidad que vuestra

has de hacr Sancho, dijo don Quijote, y alteza quiere mostrar conmigo; y en reso-

darásme aviso de todo lo (pie en este caso lución, antes dormiré vestido que consen-

descubrieres y de toílo aquello (\uv -n el tir (pie nadie me desnude. No más, no mas,

ízobierno te '^icedipre. Salió, en fin, San- señor don Quijote, replicó la duquesa :
por

ti,o, acompañado de mucha gente, vestido mí digo que daré orden que m aun una

a lo letnido v encima un gabán muy an-lio mosca entre en su estancia, no que una

de camelote' de aguas leonado, con una doncella; no soy persona que por mí se ha

montera d.' lo misino, sobre un macho a la de descabalar la decencia del señor don Qui-

iineta • dv'trás del. por orden del dii.pie, iba jote, que según se me ha traslucido, la que

el rucio con jaeces v onianientos junieiiti- más campea entre sus nuichas virtudes es

Irs de seda v ilamaiites. Volvía Sancho la la de la honestidad. T^esnúdese vuesa mer-

oabeza de euaiido en cuando a mirar a su ced. y vístase a sus solas y a su modo, co-

asno con euva compañía iba tan contento, mo y cuándo quisiere, que no habrá quien

oue no se trocara con id emperador de Ale- lo impida, pues dentro de su aposento ha-
^

• Hará los vasos necesarios al menester del
mama. uaia iw. ''

,

Al despedirse de los duques les besó las que duerme a puerta cei-rada, porque nm-

manos y tomó la bendición de su señor, que guna natural necesidad le obligue a que la

Salió, ea fin, Sancho, acompañado de mucha gente, vestido á lo letrado, y en-
cima su gabán muy ancho de camelote de aguas leonado, con una montera de
lo mismo, sobre un macho á la jineta. (Pág. 368.)
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Bhr^ Viva mil ^i-lo-í Ib «ran Dulcinea del adurme de seda verde, una onza de plata:

Íoboso y . I ^u nombre'extendido por ta- digo seda verde, por,,ue las "-d.as «-an v.r-

^a M redoiwl,./ de la tierra, pues inereeió des. A(iuí, exclamo Benenpeh, y escubien

Jrr níi i ,:t valiente 'y'tan honesto do, dijo,: ; Oh Pob-a Pobreza no se^ yo
,

caballero, y los l.eni.mos cielos infundan en con que ^a^"" «e mov«
;

1'^^^^^

el corazón (!. SmmcIkí Panza, nuestro gober- cordobés a llamarte dadiva santa atsa la

nadormdU,.., de acabar presto sus disci- decida: yo, aunque moro b.en se por la

^bnis '.. Mue vuelva a ^iv el mundo comunicación que he tenido con <^rff^^'
Si fL í ; , ian "raí s.Mwra que la santidad consiste en la candad, hu-

'^ ^''c'Íat'dt .ion^Quiiote: Vuestra alti- ,',nldad, te obediencia X po --a
; p«. con

tud ha hablado .-onio quien es, <iue en la todo eso (hpo -lue ha de
^'^^^^ ^^^ ^^

boca de las buenas señoras no ha d.- haber Dios el que se v.mere a contentai con ser

n n.nna ue sea mala- v mú^ venturosa y pobre, si no es de aquel modo de pobreza

^ Znc iM "t- e eí mundo Dulcinea le quien dice uno de sus mayores santos

rhab" a la no vuestra grandeza, que Tened todas las cosas conu, s. "O las tuvie-

'I t^r-s l.,s alabanzas que puedan darle sedes, y a esto llaman pobreza de espintu ,

:mlf:,™:e;1es'de1. tln-a' Ahora bien, pero tú segunda P""reza Uue eres de la que

^.eñor don t)ui¡..t... n-plicó la diuiuesa, la yo hablo), ¿por que quieies
^r"'^' „"l,ru

ha'^de ceñir L llega,' y el ,luque debe d.. I<,s hidalgos
>,
"">

--f-
^^ H.^ ,i'

psnerar- ven"a vuesa merced, y cenemo,^. otra gente.' ¿Por que los obligas a ciar pan

;\SanW U.mprano, que el vinV que ayer talla a los zapatos, y a ^^ - ¿o "nes de

l,;,n fie fandav, no fué tan corto (pie no le sus ropillas unos sean de seda, otios de cer

aí^^ can 'a o dV molimiento. das y otros de vidrio :> ¿ Por qué sus cuellos

''t-o sfé t : ni; ';,no, señora, respondió don por la mayor part. han de -^^^^r^^^^

Oúiiote IH.roue osaré- jurar a vuestra exce- rolados y no abiertos con molde, f.v en esto

n Ma ó, 1 mi vida he suléalo en bestia se echará de ver que es antiguo el uso del

niás repo al de me,or paso que Clavi- almidón y de los cuellos abiertos) y prosi-

"Iñ^v'no é v<. quéle'pudoinoveraMa- guió: miserable del bien nacido qu va

iambruno |.ará deshacerse de tan ligera y dando pistos a su honra comiendo ,
a y

ir -entil cabalsadura, y abrasarla así sin a puc-rta cerrada, haciendo hipócrita al pa-

rnés "n más V Tso se puede imaginar, res- liUo de dientes con que sale a la calle des-

TO uhó la d.'.quesa, que arrepentido del mal pues de no haber comido cosa que le ob i-

Tue haba echo a la Trifaldi y compañía y gue a Hmpiárselos :
miserable de aquel, di-

fotras prs;ns, v de las maldades que co- go, que tiene la honra espantadiza y piensa

ruó hec iC-r.. V enc-antador debía de haber que desde una legua se le descubre ol re-

<^aetido uiiso coiu-luir con todos los ins- miendo del zapato, el trasudor del sombre-

m rentos le su oficio, y como principal, y ro, la hilaza del herreruelo, y la hambre de

nue ;^i^l. raía desasosegado, Vagand<, de su estómago Todo esto se le renovó a don

Herra c-n tierra, abrasó a Clavileño, que cor Quijote en la soltura de sus puntos pero

^abrasadas cenizas v con el trofeo del consolóse con ver que bancho le había de-

eartel uueda eterno el" valor del gran don jado unas botas de cammo, que pensó po-

üuifot\. de la Mancha. De nuevo, nuevas nerse otro día. Pinalmerite e se recosto

L-racias dio don Quijote a la duquesa, y en pensativo y pesaroso, asi de la falta que

cem do <lon Quijote se retiró en su apo- Sancho le hacia, como de la .rreparable des-

sen o solo sin consentir que nadie entrase gracia de sus rnedias, a quien tomara los

,.on él a sc'rvirle : tanto se temía de encou- puntos aunque fuera con seda de otro co-

trar ocasiones que I.' moviesen o forzasen a lor, que es una de as mayores señales de

perder el honesto decoro .pie a su señora miseria que un hidalgo puede dar en el dis-

Dulcinea (Guardaba, siempre i.uesta en la curso de su prolija estrecheza Mato las

^a'inaVmlabondaddeAmadís,floryes- velas, hacía calor y no podía donmr: le-

p^fo de los andantes caballeros. Cerró tras vantóse del lecho, y abno un poco la ven-

sí la puerta v a la luz de las dos velas de tana de una reja que daba sobre un hermo-

cera se lesnu'dó, v al descalzarse, ¡oh des- so jardín, y al abrirla, sintió y oyó que an-

Gracia indi.aia de" tal persona! se le solta- daba y hablaba gente en el jardín: púsose

ron no suspiros ni otra cosa que desacre- a escuchar atentamente, levantaron la voz

Tara k' limpieza de su policía, sino hasta los de abajo, tanto, que pudo oír estas ra-

dos docenas de puntos de una media, que zones

:

„ , -c-

quedó hecdia celosía. Afligióse en extremo No me porfíes, oh Emerenc.a que can-

2l buen señor, y diera él por tener allí un te, pues sabes que desde el punto que est»

i
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forastero entró en este castillo, y mis ojos

le miraron, yo no sé cantar, sino llorar;

cuanto más que el sueño de mi señora tiene

más do ligero que de pesado, y no querría

que nos hallase aquí por todo el tesoro del

mundo: y puesto caso que duruiicsi' y no

despertase, en vano sería mi cant<:) si duer-

me y no despierta por oirle este nuevo
Enea^. que ha neí:i;ado a mis regiones para

íl(\janne escan.ida.

No des en v<o, Altisidoi-a amiga, respon-

dieron, que sin duda la duquesa y cuantos

hay en esta casa duermen, si no es el señor

(le tu corazón v el despertador de tu alma,

porque aliora ^entí que abría la ventana de

!a reja de su estancia, y sin duda debe de

estar despierte' ; canta, lastimada mía, en

tono bajo y suLve al son de tu arpa, y cuan-

do la duquesa nos sienta, le echaremos la

culpa al calor que hace. No está en eso el

punto, ¡oh Emerencial, respondió la Alti-

sidoni, sino en que no querría que mi canto

descui^riese mi corazón, y fuese juzgada de

los (¡ue no tienen noticia de las fuerzas po-

derosas de amor, por doncella antojadiza y
liviana

;
pero \enga lo que viniere, (pie más

vale vergüenza en cara, que mancilla en

corazón
; y en esto comenzó a tocar un ar-

pa suavísimamente. Oyendo lo cual (]uedó

don Quijote pasmado, porque en aquel ins-

tante se le vinieron a la memoria las infini-

tas aventuras, semejantes a aquélla, de ven-

tanas, rejas y jardines, músicas, requiebros

y desvanecimiimtos que en los sus desvane-

cidos libros de caballerías había leído. Lue-

go imaginó que alguna doncella de la du-

quesa estaba del enamorada, y que la ho-

n(:-stidad la forzaba a tener siK'reta su vo-

luntad. Temió no le rindiese, y ]n'opuso en

su pensamiento el no dejai'se vencer ; y en-

comendándose de todo buen ánimo y buen

talante a su señora Dulcinea del Toboso,

determinó de escuchar la nu'isica, y para d;ir

a entender que allí estaba, dio un fingido

estoi-nudo, de que no poco se alegraron las

doncellas, que otra cosa no deseaban sino

que don Quijote las oyese. Piecorrida, pues,

y afinada el arpa, AÍtisidora dio principio

a este romance :

¡Oh tú, que estás en tu lecho

entre sábanas de holanda,

durmiendo a pierna tendida

de la noche a la mañana ;

caballero el más valiente

que ha producido la Mancha,
más honesto y más bendito

que el oro fino de Arabia

!

Oye a una triste doncella,

LA MANCHA
bien crecida y mal lograda,

que en la luz de tus dos soles

se siente abrasar el alma.

Tú buscas tus aventuras

y ajenas desdichas hallas

;

das las feridas y niegas

el remedio de sanarlas.

Dime, valeroso ioven,

que Dios prospere tus ansias,

¿si te criaste en la Libia,

o en las montañas de Jaca?

¿ Si sierpes te dieron leche ?

¿si a dicha fueron tus amas,

la aspereza de las selvas

y el horror de las montañas? .

Muy bien puede Dulcinea,

doncella rolliza y sana,

preciarse de que ha rendida

a una tigre y fiera brava.

Por esto será famosa
desde Henares a Jarama,
desde el Tajo a Manzanares,

desde Pisuerga hasta Arlanza.

Trocárame yo por ella,

V diera encima una sava

de las más gayadas mías,

que de oro la adornan franjas.

¡Oh, quién se viera en tus brazos,

o si no, junto a tu cama,
rascándote la cabeza

y matándote la caspa

!

Mucho pido, y no soy digna

de merced tan señalada :

los pies quisiera tocarte,

que a una humilde esto le basta.

¡Oh, qué de cofias te diera,

qué de escarpines de |)lata,

qué de calzas de damasco,

qué de herreruelos de holanda I

¡
qué de finísimas perlaSj

cada cual como una agalla,

que a no tener compañeras,

las solas fueran llama<las 1

No mires en tu Tarpeya

este incendio que me abrasa.

Nerón Manchego del mundo,
ni le avives con tu saña.-

Niña soy, pulcela tierna,

mi edad de quince no pasa,

catorce tengo y tres meses,

te juro en Dios y en mi ánima.

No soy renca ni soy coja,

ni tengo nada de manca

;

los cabellos como lirios,

que en pie por el suelo arrastran

;

y aunque en mi boca aguileña,

y la nariz algo chata,

ser mis dientes de topacios

mi belleza al cielo ensalza.
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siempre sales, y aunque lo parece nunca

te pones! A ti, digo, oh sol, con cuya ayu-

da el hombre engendra al hombre :
a ti

digo, que me favorezcas y alumbres la obs-

curidad de mi ingenio, para que pueda dis-

currir por sus puntos en la narración del

gobierno do! gran Sancho Panza, que sm

ti yo me siento tibio, desmalazado y con-

fuso.

Digo, pues, que con todo su acompaña-

miento llegó Sancho a un lugar de hasta

Mi voz, ya ves, si me escuchas,

que a la que es más dulce iguala,

que soy de disposición

algo menos que mediana.

Estas y otras gracias mías,

son despojos de tu aljaba:

desta casa soy doncella,

y Altisidora me llaman.

Aquí dio fin el canto de la mal ferida Al

tisidora, v comenzó el asombro del reque ....^...„ „^p ...

rido don "Quijote, el cual, dando un gran mil vecinos, que era de los mejores que el

su^nro di o entre sí: ,
Que tenga de%er duque tenía. Diéronle a entender que se

tan desdieliado andante, que no ha de haber llamaba la ínsula Barataría, o ya porque el

doncella que me mire, que de mí no se lugar se Uamaba Baratano o ya por el ba-

enamore ! ;
Que tenga de ser tan corta de rato con que se le habla dado el gobierno

ventura la sin par Dulcinea del Toboso, que Al llegar a las puertas de la ;•"»; q'";
«L^»

no la han de dejar a solas gozar de la in- cercada, saho el regimiento del pueblo a rc-

eomparablo firmeza mía! ¿Qué la queréis, cibirle :
tocaron

•^^«'''"'f
"'«;, ^ ff°M°^

reinas" ,' a (lué lo perseguís, emperatrices? vecinos dieron muestras de general alegría,

• para que la acosáis, doncellas de catorce y con muchas pompa le llevaron a la iglesia

a quince años? Dejad, dejad a la miserable mayor a dar gracias a Dios y luego con al-

mie triunfe, se goce y ufane con la suerte gunas ridiculas ceremonias le entregaron las

míe, amor quiso darle en rendir mi corazón llaves del pueblo, y le admitieron por per-

y entregarle nn alma: mirad, caterva ena- petuo gobernador de la ineula Saratana,

morada (lue para sola Dulcinea soy de ma- El traje, las barbas, la igorduta y peque-

Ty de al eñique, V para todas las demás ñez del nuevo gobernador enían admirada

^v de ped.-rnal : para ella soy miel, y para a toda la gente que el buBÍhs del cuento

vosotras acíbar : para mí sola Dulcinea es no sabía, y aun todos los que lo sabían,

k hennosa. la .liscreta, la honesta, la ga- que eran muchos, l'.nalmente, en sacando-

hrda V la bien nacida, y las demás las feas, le de la iglesia, le llevaron a la silla deljuz-

asneciai I s livianas v las de peor linaje: gado, y le sentaron en eUa, y el mayordomo

pt- se;\'o suyo v no\le otra alguna, me- del duque le dijo
:
Es costumbre antigua en

a¡Tojó la Naturaleza al mundo, llore o can- esta ínsula, señor gobernador que el que

te Vltisidora, desespérese madama, por viene a tomar posesión desta famosa ínsu-

ouien me apoTcaron en el castillo del mo- la, está obigado a responder a una pregun-

?o encmüado. que vo tengo de ser de ]>ul- ta que se le hiciere, que sea algo intrinca-

chiea coei.lo o asado, limpio, bien criado o da y dificultosa, de cuya respuesta el pue-

honosto a pesar de todas las potestades he- blo toma y toca el pulso del mgenio de su

clTcera.' de la tien-a ; v con todo esto cerró nuevo gobernador; y asi, o se alegra o se

de -olpe la ventana, y despechado y pesa- entristece con su venida. En t.anto que e

roso como «i le hubiera acontecido una mayordomo decía esto a Sancho, estaba el

erln de.^raeia. se acostó en su lecho, donde mirando unas grandes y muchas letras que

fe dejaremos por ahora, porque nos está en la pared frontera de su silla estaban cs-

lamando el grin Sancho Tanza, que quiero critas, y como el no sabia leer, pregunto,

dar principio a su famoso gobierno. que qué eran aquellas pinturas que en aque-
uar priuL.p o

jj^ pared estaban. Fuele respondido: Se-

ñor, allí está escrito y notado, el día en que

C\riTULO XLV "sía tomó posesión de esta ínsula, y dice el

epitafio : Hov, a día tantos de tal mes y de

Dr cómo rl nran Sancho Pnnr.a fomé la tal año, tomó la posesión desta ínsula, el _sc-

„oZZ;n <?r .» ínfula y del modo que co- ñor don Sancho Panza que muchos anos
P"*' ', ,

•'

la fToce ; Y a- quien llaman don Sancho
mcn:o a gohrnmr.

Panza? presunto Sancho. A usía, respondió

,0h perpetuo descubridor de los an^]??: ^ mayordomo; que en esta ínsula no ha

das h;-^.a del mundo, ojo del cielo, niéiiei' ^entrado otro Panza, que el que esta senta-

3uke de a canfim'ploras ! , Timbio aquí, do en esa silla. Pues advertid hennano

Fehó dU tirador acá médico acullá, padre dijo Sancho, que yo no tengo don, n en

de la poesía, inventor de la música, tú que todo mi hnaje le ha habido: Sancho Panza
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me llaman a secas, y Sancho se llamó mi
padre, y Sancho mi agüelo, y todos fueron

Panzas sin añadiduras de dones ni donas,

y yo imagino que en esta ínsula debe de ha-

ber más dones (jue piedras ;
pero basta, Dios

me entiende, y podrá ser que si el gobier-

no me dura cuatro días, yo escarde estos

dones, que por la muchedumbre deben de

enfadar como los mosquitos. Pase adelante

con su pregunta el señor mayordomo, que

yo responderé lo mejor que supiere, ora se

entristezca o no se entristezca el pueblo.

A este instante, entraron en el juzgado dos

hombres, el uno vestido de labrador, y el

otro de sastre, porque traía unas tijeras en

la mano, y el sastre dijo : Señor gobernador,

yo y este homb:re labrador venimos ante vue-

sa merced, en razón que este buen hombre

llegó a mi tierda ayer, que yo con perdón

de los presentes, soy sastre examinado, que

Dios sea bendito, y poniéndome un pedazo

de paño en las manos, me preguntó : Señor,

¿habría en este paño harto para hacerme

una caperuza'. Yo tanteando el paño, le

respondí que sí: él debióse de imaginar, a

lo que yo imagino, e imaginé bien, que sin

duda yo le quería hurtar alguna parte del

paño, fundándose en su malicia y en la

mala opinión de los sastres, y replicóme que

mirase si habría para dos : adivinóle el pen-

samiento, y díjpia^we sí: y el caballero, en

su primera y dañadaintención, fué añadien-

do caperuzas y yo añadiendo síes, hasta que

llegamos a cinco caperuzas ; y ahora en este

punto acaba de venir por ellas; yo se las

doy, y no me quiere pagar la hechura, an-

tes me pide que le pague o vuelva el paño.

(•Es todo esto así, hermano? preguntó San-

cho. Sí, señor, respondió el hombre; pero

hágale vuesa merced que muestre las cinco

caperuzas que me ha hecho. De buena gana,

respondió el sastre, y sacando encontinente

la mano debajo del herreruelo, mostró en

ella cinco caperuzas puestas en las cinco

cabezas de los dedos de la mano, y dijo

:

He aquí las cinco caperuzas que este buen

hombre me pide, y en Dios y en mi con-

ciencia que no me ha quedado nada. d(^l

paño, y yo daré la obra a vista de veedo-

res del oficio. Todos los presentes se rieron

deja multitud de las capeiiizas, y del nue-

vo ^pfqito:' Sancho se puso a considerar un

poco, y dijo: Paréceme que en este pleito,

no ha de haber largas dilaciones, sino juz-

gar luego a juicio de buen varón, y así, doy

por sentencia, que el sastre pierda las he-

churas, y el labrador, el paña, y las cape-

ruzas se lleven a los presos de la cárcel, y

no hay más.
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Se hizo lo que mandó el gobernador, ante

el cual, se presentaron dos hombres ancia-:/.^ jr^

nos : el uno traía una"cárfalí¿já por báculo, '''/

y el sin báculo dijo: Señor, a este buen

hombre, le presté días ha diez escudos de

oro en oro por hacerle placer y buena obra,

con condición que me los volviese cuando

se los pidiese : pasáronse muchos días sin

pedírselos, por no ponerle en mayor nece-

sidad de volvérmelos, que la que él tenía

cuando yo se los presté ;
pero por parecerme

que se descuidaba en la paga, se los he pe-

dido una y muchas veces, y no solamente

no me los vuelve, pero me los niega, y di-

ce que nunca tales diez escudos le presté

;

y que si se los presté, ya me los ha vuelto

:

yo no tengo testigos ni del prestado ni de la

vuelta, porque no me los ha vuelto : querría

que vuesa merced le tomase juramento, y

si jurare que me los ha vuelto, yo se los

perdono para aquí y para delante de Dios.

¿Qué decís vos a esto, buen viejo del bácu-

lo? dijo Sancho. A lo que dijo el viejo: Yo,

señor, confieso que me los prestó; y baje

vuesa merced esa vara, y pues él lo deja

en mi juramento, yo juraré cómo se los he

vuelto y pagado real y verdaderamente. Ba-

jó el gobernador la vara, y en tanto el viejo

del báculo dio el báculo al otro viejo que se

lo tuviese pn tanto que juraba, como si le

embarazara mucho, y luego puso la mano
en la cruz de la vara, diciendo que era ver-

dad que se le habían prestado aquellos diez

escudos que se le pedían; pero que él se

los había vuelto de su mano a la suya, y
que por, no caer en ello se los volvía a pe-

dir y^or mbméñfó¿4
Viendo l,o ci^al,' el gran gobernador pre-

guntó al acreedor qué respondía a lo que

decía su contrario, y dijo que sin duda al-

guna su deudor debía de decir verdad, por-

que le tenía por hombre de bien y buen

cristiano, y que a él se debía de haber ol-

vidado el cómo y cuándo se los había vuel- l

to, y que de allí en adelante jamás le pe-

diría nada. Tomó a tomar su báculo el deu-

dor, y bajando la cabeza, se salió del juz-

gado. Visto lo cual por Sancho y que sin

más ni más se iba, y viendo también la

paciencia del demandante, inclinó la cabeza

sobre el pecho, y poniéndose el índice de

la mano derecha sobre las cejas y las na-

rices, estuvo como pensativo un pequeño

espacio, y luego alzó la cabeza y mandó
que le llamasen al viejo del báculo, que ya

se había ido. Trujéronsele, y en viéndole

Sancho, le dijo : Dadme, buen hombre, ese

báculo, que le he menester. De muy buena

gana, respondió el viejo: hele aquí, señor,
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V páseselo pn la mano. Tomóle Sancho, y ro de ganado de cerda, y esta mañana salía

dándosel/al otro viejo, le dijo: Andad con desde el lugar de vender (con perdón sea

Dios (lue va vais pa-ado. ¿Yo, señor '^ fes- dicho) cuatro puercos, que me llevaron de

Doridió ."rvi.'jo <-]^>i*'^ ^^'^í^' ^^^ candileja alcabalas y socaliñas poco menos de lo que

4iez escudos d.' oroi^ Sí,- dijo el gobernador, ellos valían: volvíame a mi aldea, top>^ ^^^

o m m, ^ov .•! más porro del mundo; y aho- el camino a^^t^s^ buena dueña, y el diablo

ra se vrrá'si tengo vo caletre para gobernar que.toiio lo añasca y todo lo cuece hizo ([ue

todo un r.ii o ; v mandó qut^ allí delante de yoglisemos juntos: pagúele lo suficiente y

todo^ <e rníiipiése v abriese la caña. Hizo- ella mal contenta asió de mi, y no me ha de-

g^. .^^f V en .1 corazón della hallaron diez jado hasta traerme en este puesto : dice (jue

escÍHi")s'eii or«j. Quedaron todos admirados, la forcó. y miente para el juramento que

y tuvi.Ton a su gobernador por un nuevo hago o pienso hacer; y ésta es la verdad sin

S-donif'u Preguntáronle de dónde había faltar meaja.
^ ,

cole^ud(^ <|ue en aquella cañaheja estaban Entonces el gobernador le pregunto si

aquellos diez escudos, y respondió que de traía consigo algún dmero en plata: el dijo

haberle visto dar al viejo que juraba a su que hasta veinte ducados tenía en el seno

•mUrario aipitd báculo en tanto que hacía de una bolsa de cuero. IMandó que la saca-^

M jurami'nto v jurar ciue se los había dado se, y se la entregase así como estaba a a

real v verdaderamente, v que en acabando querellante: ól lo hizo temblando; tomóla

ív ]in-ar Ir había vueUo%i i)L-dir el báculo, la mujer, y haciendo mil zalemas a todos, y

ie vino ;i la imaginación (pie dentro del es- regando a Dios por la vida 3- salud d':i señor

taba 1m paira délo (pie p(>aía : de donde se «.obernador, que así miraba por las huerta-

podía colegir (pie los que gobiernan, aunque ñas menesterosas y doncellas, con esto se

^t'an unosl-ontos. tal vez los encamina Dios salió del juzgado llevando la bolsa asida con

-n ^us juicios; v más diie él habíti oído con- entrambas manos: aunque primero miro si

t;U' Otro (Mso COI lio u(p¡él al cura de su lu-

r-ar, y (pie en ('1 tenía tan gran memoria,

que a no <dvidársele todo aqutdlo de que

quería aeordarst\ no hubiera tal memoria

en toda la ínsula. Finalmente, el un viejo

corrido y A otro pagado se fueron y los pre-

sentes (pu'daron admirados, y el (pie escri

\
ULa

era de plata la moneda que llevaba deiiiro.

Apenas salió, cuando Sancho dijo al gana-

dero, que ya se le saltaban las lágrimas, y

los ojos y el corazón se iban tras su bolsa.

]3uen hombre, id tras aquella mujer, y (pii-

tadle la bolsa auiupie no quiera, y volved

^^^ ,,.^ , _ ^ a([uí con ella: y ni lo dijo a tonto ni a sor-

bía las palabras, hechos y niovimientos de do, porque luego partió como un rayo, y

Sancho, no acababa de determinarse si le fué a lo que se le mandaba. Todos los pre-

tendría'y pondría por tonto o por discreto, sentes estaban suspensos esperando el ñn

Luego, acabado este })leito, entró en el de a(Hiel pleito, y de allí a poco volvieron

juz'^ado una mujer asida fuertemente de un <[ hombre y la mujer más asidos y aferrados

hombre vestido de ganadero rico; la cual (pie la vez primera: ella la saya levantada,

venía dando grandes voces diciendo: Jus- y en el regazo puesta la bolsa, y el hombro

ticia, señor gobernador, justicia, y si n.o pugnando por quitársela, mas no era posi-

la b.allo ru la tierra la iré a buscar al cielo, ble segim la mujer la defendía, la cual daba

Señor gobernador de mi ¡inima : este mal voces diciendo : Justicia de Dios y del mun-

hombrcMue ha cogido en la mitad dése cam- do: mire vuestra merced, señor gobernador,

po, V se hu aj)rovechado de mi cuerpo como la poca vergüenza y el poco temor dése des-

si fuera trapo mal lavado, y ¡desdichada de almado, que en mitad de la calle me ha

mí! U!" ha llevado lo que y(^ tenía guarda- querido quitar la bolsa que vuestra merced

do más de veintitrés años ha, defendiéndolo mandó darme. ¿Y liáosla quitado? pregun-

de moros y cristianos, de naturales y ex- tó r\ gobernador. ¿ Cómo quitar? respoiulió

tra-iíjeros, y yo siempre dura como uh al- la mujer ; antes me dejaré quitar yo la vida,

combque', conservándome entera como la (]ue me quiten la bolsa : bonita es la niña,

salamanquesa en el fuego, o como la lana otros gatos me han de echar a las barbas,

entre las zar/.as, para (pie este buen hom- que no este desventurado y asíjueroso : te-

bfe llejuse ahora con sus manos lim})ias a nazas y nuu'tillos, mazos y esco])los no se-

manosoaViT!''. Aun eso está por ave^'igqar rán bastantes a sacármela de las uñas, ni

si tiene limpias o no las manos este galán, íum garras de leones; antes el ánima da

dijo Sauídio, y volviéndose al hombre le di- mitad en mitad de las carnes. Ella tiene

jo cpié decía V respondía a la querella de razón, dijo el hombre, y yo rae doy

aquella mujer"! El cual, todo turbado, res- í)or rendido y sin fuerzas, y confieso que las

pondió: Señores, yo soy un pobre ganade- mías no son bastantes para quitársela, y
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dejóla. Entonces el gobernador dijo a la

mujer: Mosti'ad, honrada y valiente, esa

bolsa. Ella se la dio luego y el gobernador

se la volvió al hombre, y dijo a la esforzada

y no forzada : Hermana mía, si v\ mismo
aliento y valor que habéis mostrado i)ara de-

fender esta bolsa le mostrái'ades, y aun la

mitad menos, para defender vuestro cuer-

po, las fuerzas de Hércules no os hicieran

fuerza: andad con Dios y mucho enhora-

mala, y no paréis en toda t^st:i ínsula, ni en

seis leguas a la redonda, so pena de dos-

cientos azotes: andad luego, digo, churri-

llera, desvergonzada y embaidora. Espan-

tóse la nuijer y fuese cabizbaja y mal con-

tenta, y el gobernador dijo al hombre

:

Buen hombre, andad con J)ios a vuestro

lugar con vuestro dinero, y de aquí adelan-

te si no le queréis perder, procurad que no

os venga en voluntad de yogar con nadie.

El hombre le dio las gracias lo peor que su-

po, y fuese, y los circunstantes quedaron

admirados de nuevo de los juicios y senten-

cias' de su nuevo gobernador. Todo lo cual

notado de su coronista, fué luego escrito al

duque, que con gran descí^ lo estaba espe-

rando ; y quédese aquí el buen Sancho, que

es muelia la priesa que nos da su amo al-

borotado con la música de Alt Isidora.

CAPITULO XLVI

Drl tDucrof^c espanto cojcrrrH \j
gatuno

que recibió don Quijote en el di.scurfto de

¡os amores de la cnanioradn Altisidora.

Dejamos al gran don Quijote envuelto en

los ])ensamientos que le había causado la

mi'isica de la enamorada doneella Altisido-

ra. Acostóse con ellos, y como si fueran

pulgas no le dejaron dormir ni sosegar un

})unto, y juntábansele los que le faltaban

de sus medias
;
pero como es ]ig(M"o el tiem-

po, y no hay barranco (pie le detenga, co-

rrió V'aballero en las horas, y con mucha
presteza llegó la de la mañana. Lo cual

visto por don Quijote, dejó las blandas plu-

mas, y no nada perezoso se vistií) sti acamu-

zado vestido, y se calzó sus botas de camino

para encubrir la desgracia de sus medias.

Ai-rojóse encima su mant<')n de escarlata, y

púsose en la cabeza una montera de tercio-

pelo verde guarnecida de pasamanos de pla-

ta ; colgó (d tahalí de sus hombros con su

buena y tajadora espada; asió un gran ro-

sario que consigo continuo traía, y con gran

prosopopeya y contoneo salió a la antesala.
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donde el duque y la duquesa estaban yj¡

vestidos y como esperándole, y al pasar por

una galería estaban aposta esperándole Al-

tisidora y la otra doncella su amiga
; y así

como AÍtisidora vio a don Quijote fingió

desmayarse, y su amiga la recogió en sus

faldas,' y con gran presteza la iba a desabro-

char el pecho.

Don Quijote, que lo vio, llegándose a

ellas dijo : Ya sé yo de qué proceden estos

accidentes. No sé yo de qué, respondió la

amiga, porque AÍtisidora es la doncella más
sana de toda esta casa, y yo nunca la ha

sentido un
j
ay ! en cuanto ha que la conoz-

co :

i
que mal hayan cuantos caballeros an-

dantes hay en el mundo si es que todos son

desagradecidos! vayase vuestra merced, se-

ñor don Quijote, que no volverá en sí esta

pobre niña en tanto que vuestra merced

aquí estuviere. A lo que res])ondió don Qui-

jote : Haga vuestra merced, señora, (pie se

me ponga un laúd esta noche en mi apo-

sento, que yo consolaré lo mejor que i)U-

diere a esta lastimada doncella, que en los

principios amorosos los desengaños ])restos

suelen ser remedios calificados : y con est<i

se fué porque no fuese notado de los que

allí le viesen.

No se hubo bien apartado, cuando ^•ol-

viendo en sí la desmayada AÍtisidora-, dijo

a su compañera : Menester será que se le

ponga el laúd, que sin duda don (^i ijote

quiere darnos música, y no será mala sien-

do suya. Eueron luego a dar cuenta a la

ducjuesa de lo que pasaba y del laúd que

pedía don Quijote, y ella alegre so})re modo,

concertó con el duque y con sus doneellas

de hacerle una burla que fuese más risueña

que dañosa, y con mucho contento espera-

ban la noche, que se vino tan apriesa como

se había venido el día. v\ cual pasaron los

duques en sabrosas |)láticas con don Quijo-

te : y la duquesa aquel día, real y víM'dade-

ramente despachó a un ])aje suyo, que había

hecho en la selva la figura encantada de

]:)ulcinea; a Teresa Panza con la carta de su

marido Sancho Panza, y con el lío de ro])a

que había dejado para que se le enviase,

encargándole ie trajese buena relación de to-

do lo que con ella pasase. Hecho esto,^ y lle-

gadas fas once horas de la noche, halló don

Quijote una vihuela en su aposento, templó-

la, abrió la reja y sintió que andaba gente

en el jardín, y habiendo recorrido los trastes

de la vihuela, y afinándola lo mejor que su-

po, escupió y remondóse el pecho, y luego,

con una voz ronquilla aunque entonada,

cantó el siguiente romance, que él mismo
aquel día había compuesto

:
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Suelen las fuerzas de amor

sacar d>: ([uicio a las almas,

tomando \><)r instrumento

la ociosidad descuidada.

Suele el coser y el labrar,

y el estar siempre ocupada,

ser antídoto al veneno

de las amorosas ansias.

Las doncellas recogidas

que aspiran a ser casadas,

la honi'stidad es la dote

V voz de sus alabanzas.

Los andantes caballeros,

y los »[Uf en la corte andan,

requiébranse con las libres,

con las honestas se casan.

Hay amores de levante,

(jue entre huéspedes se tratan,

que lle.f^'an presto al poniente,

porque en el partir se acaban.

El amor recién venido,

que hoy llegó, y se va mañana,

las imágenes no deja

bien impresas en el alma.

Pintura sobre pintura

ni se mufstra ni señala,

V do hav primera belleza

la segunda no hace baza.

Dulcima del Toboso

del alma en la tabla rasa

tengo j/mtada de modo
que es imposible borraila.

La firmeza en los amantes

es la parte más preciada,

por (|uie!i liace anior mulagros,

y así mismo los levanta.

yor parte de la gente del castillo, que no

sabía la verdad del caso, estaba suspensa

y admirada. Levantóse don Quijote en pie,

y poniendo mano a la espada comenzó a ti-

rar estocadas por la reja y a decir a grandes

voces: Afuera, malignos encantadores;

afuera, canalla hechiceresca, que yo soy don

Quijote de la Mancha, contra quien no va-

len ni tienen fuerza vuestras malas inten-

ciones
; y volviéndose a los gatos que anda-

ban portel aposento, les tiró muchas cuchi-

lladas : ellos acudieron a la reja, y por allí

se sídieron, aunque uno, viéndose tan aco-

sado de las cuchilladas de don Quijote, le

saltó al rostro, y le asió de las narices con

las uñas y los dientes, por cuyo dolor don

Quijote comenzó a dar los mayores gritos

que pudo. Oyendo lo cual el duque y la du-

quesa, y considerando lo que podía ser, con

mucha presteza acudieron a su estancia, y
abriendo con llave maestra vieron al pobre

caballero pugnando con todas sus fuerzas

por arrancar el gato de su rostro. Entraron

con luces, y vieron la desigual pelea : acu-

dió el duque a despartirla, y don Quijote

dijo a voces: No me lo quite nadie, déjen-

me mano a mano con este demonio, con es-

te hechicero, con este encantador, que yo

le daré a entender de mí a él quién es don

Quijote de la Mancha. Pero el gato, no cu-

rándose destas amenazas, gruñía y apreta-

ba. Mas en fin, el duque se le desarraigó y
le echó por la reja : quedó don Quijote acri-

bado el rostro, y no muy sanas las narices,

aunque muy despechado porque no le ha-

bían di^jado fenecer la batalla que tan tra-

bada tenía con aquel malandrín encantador

Aquí llegaba don Quijote de* su canto, a Hicieron traer aceite de aparicio, y la mis-

quien estaban escuchando el duc^ue y la du- ma Altisidora, con sus blanquísimas ma-

cpiesa, Altisidora y casi toda la gente del nos, le puso unas vendas por todo lo herido,

castillo, cuando de improviso, desde enci- y al ponérselas, con voz baja, le dijo: To-

ma de un corredor, que sobre la reja de don das estas malandanzas te suceden, empe-

Ouijote' a plomo caía, descolgaron un cor- dernido caballero, por el pecado de tu du-

de I, donde venían más de cien cencerros reza y i)ertinacia, y plega a Dios que se le

asidos, V luego, tras ellos, derramaron un olvide a Sancho tu escudero el azotarse,

gran sac'o de gatos, que asimismo traían porque nunca salga de su encanto esta tan

cencerros menores atados a las colas. amada tuya Dulcinea, ni tú la goces ni lle-

Fué tan grandt^ el ruido de los cencerros gues a tálamo con ella, a lo menos viviendo

V el mayar de los gatos, que aunque los du- yo, que te adoro. A todo esto no respondió

ques habían sido los inventores de la burla, don Quijote otra palabra sino fué dar un

todavía les sobresaltó, y temeroso don Qui- ])rofundo suspiro, y luego se tendió en su

jote quedó pasmado ; y quiso la suerte que lecho, agradeciendo a los duques la mer-

dos o tres gatos se entraron por la reja de ced, no i)orque él tenía temor de aquella cji-

Bu estancia, y dando de una parte a otra, nalla gatesca encantadora y cencerruna, si-

parecía que uiui legión de diablos andaba no porque había conocido la buena inten-

en ella. Apagaron las velas que en el apo- ción con que habían venido a socorrerle. Los

sentó ardían, y andaban buscando por do duques le dejaron sosegar y se fueron pesa-

escaparse. El descolgar y subir del cordel rosos del mal suceso de la burla, que no

de los grandes cencerros no cesaba : la ma- creyeron que tan pesada y costosa le saliera

'^•j
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a don Quijot-e aquella aventura, que le cos-

tó cinco días de encerramiento y de cama,
donde le sucedió otra aventura más gustosa

que la pasada, la cual no quiere su historia-

dor contar ahora por acudir a Sancho Pan-
za, que andaba muy solícito y muy gracio-

so en su gobierno.

CAPITULO XLVII

Donde se proHiguc como se portaba Saiicho

Pan::a en su gobierno.

Cuenta la historia, que desde el juzgado

llevaron a Sancho Panza a un suntuoso pa-

lacio, adonde (!n una gran sala estaba pues-

ta una real y limpísima mesa
; y así como

Sancho entró en la sala, sonaron chirimías,

y salieron cuatro pajes a darle aguamanos,
que Sancho recibió con mucha gravedad.

Cesó la músici, sentóse Sancho a la cabe-

cera de la mesa, porque no había más de

aquel asiento y no otro sei-vicio en toda ella.

Púsose a su lado en pie un personaje, que
después mostró ser médico, con una varilla

de ballena en la mano. Levantaron una ri-

quísima y blanca toalla con que estaban cu-

biertas las frutas y mucha diversidad de

platos de diversos manjares. Uno que pa-

recía estudiante le echó la bendición, y un
paje puso un babador randado a Sancho

:

otro que hacía el oficio de maestresala lle-

gó un plato de fruta delante, pero apenas

hubo comido un bocado, cuando el de la

varilla, tocando con ella en el plato, se le

quitaron de delante con grandísima celeri-

dad
;
pero el maestresala le llevó otro de

otro manjar. Iba a probarle Sancho, pero

antes que llegase a él, ni le gustase, ya la

varilla había tocado en él, y un paje alzó-

le con tanta pi'esteza como el de la fruta.

Visto lo cual por Sancho, quedó suspen-

so, y mirando a todos pregimtó si se había

de comer aquella comida como juego de

Maesecoral. A. lo cual respondió el de la

vara : No se ha de comer, señor gobernador,

sino como es uso y costumbre en las otras

ínsulas donde hay gobernadores. Yo, señor,

soy médico, y estoy asalariado en esta ínsu-

la para serlo de los gobernadores della, y
miro por su salud mucho más que por la

mía, estudiando de noche y de día, y tan-

teando la complexión del gobernador para

acertar a curarle cuando cayere enfernio, y
lo principal que hago es asistir a sus comi-

das y cenas, y a dejarle comer de lo que

me parece que le conviene, y a quitarle lo

que imagino que le ha de hacer daño y ser
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nocivo al estómago ; y asi mandé quitar el

plato de la fruta por ser demasiadamente
húmeda, y el plato del otro manjar también

lo mandé quitar por ser demasiadamente
caliente, y tener muchas especias, que acre-

cientan la sed; y el que mucho bebe, mata

y consume el húmedo radical donde consis-

te la vida. Desa manera aquel plato de per-

dices que están aUí asadas, y a mi parecer

bien sazonadas, no me harán algún daño.

A lo que el médico respondió : Esas no co-

merá el señor gobernador en tanto que yo
tuviere vida. ¿Pues por qué? dijo Sancho.

Y el médico respondió : Ponqué nuestro

maestro Hipócrates, norte y luz de la me-
dicina, en un aforismo suyo, dice : «Omnis
saturiato mala, perdicis autem pessima».

Quiere decir: toda hartazga es mala, pero
;

la de las perdices malísima. Si eso es así, ,

dijo Sancho, vea el señor doctor, de cuan-

tos manjares hay en esta mesa, cuál me
hará más provecho y cuál menos daño, y
déjeme comer del, sin que me lo apalee,

porque por vida del gobernador, y así Dios

me la deje gozar, que me muero de ham-
bre ; y el neganne la comida, aunque le })e-

se al señor doctor, y él más que diga, ;ui-

tes será quitarme la vida, que aumentár-
mela. Vuesa merced tiene razón, señor go-

bernador, respondió el médico, y así es mi
parecer que vuesa merced no coma de aque-

llos conejos guisados que allí están. {)oi'que

es manjar peliagudo ; de aquella ternera,

si no fuera asada y en adobo aun se pudie-

ra probar, pero no hay para qué. Y Saiudio

dijo : Aquel platonazo que está más adelan-

te vahando, me parece olla podrida, (¡ue

por la diversidad de cosas que en las tales

ollas podridas hay, no podré di'jru- de topar

con alguna que me sea de gusto y de pro-

vecho. Absit, dijo el médico, vaya lejos de

nosotros tan mal pensamiento ; no hay cosa

en el mundo de peor mantenimiento que
ima olla podrida ; allá las ollas [)odridas pa-

ra los canónigos, o para los rectores de cole-

gios, o para las bodas labradorescas, y dé-

jennos libres las mesas de los gobernadores,

donde ha de asistir todo primor y toda atil-

dadura
; y la razón es, porque siem})re y a

doquiera y de quienquiera, son más esti-

madas las medicinas simples que las com-
puestas, porque en las simples no se puede
errar, y en las compuestas sí, alternando

la cantidad de las cosas de que son com-
puestas ; mas lo que yo sé que ha de comer
el señor gobernador ahora para conservar

su salud y corroborarla, es un ciento de

canutillos de suplicaciones, y unas tajaditas

sutiles de carne de membrillo, que le asien-
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ten el estomaí^o y le ayuden a la digestión, yordomo y el maestresala, y los demás y

Oyendo esto Sancho, se arrimó sobre el es- el médico se fueron, y luego el secretario

paldar do la silla, y miró do hito en hito al leyó la carta, quo así decía:

tal módico, v con voz gravo le preguntó
, ,, ^ ~ i o

cómo so llamaha, v dónde había estudiado. «A mi noticia ha llegado, señor don ban-

\ ló (luo .'! iv^pondió: Yo, señor gobenia- »cho Panza, que unos enemigos míos y desa

'dor mo llaiíM) ol doctor Pedro Pecio do »ínsula la han de dai' un asalto furioso, no

\.rü,.ro. V sov natural de un lugar llamado »só qué noche: conviene velar y estar alor-

l'u-ttiifn.'ra. Í|Uf ostA entre Caracuol y Al- »ta, ])orque no le tomen desapercibido. Se

modóvar (h'l ("ampo, a la mano derecha, y »tambi''n por espías verdaderos, que han

ton^^o .1 íírado do doctor por la universidad »entrado en esto hipar cuatro personas dis-

dt' h<\u\-Z A lo que respondió Sancho, todo »frazadas para quitaros la vida, porque so

, !i(, ndido do cólera: Pues, señor doctor Po- »temon do vuestro ingenio: abrid ol ojo, y

dro \i'i-'\o (le mal Agüero, natural de Tirto- »rnira(l (luicn llega a hablaros, y no comáis

afuera, lu^ar que está a la derecha maiK^ »de cosas que os pivsontaron. Yo tendré

como val I K.s do Caracuol v Almodóvar del »cuidado do socorreros si os viórodos en tra-

Campo. Lirarluado en Osuna, quítosemo lúe- »bajo, y en todo haréis como se espera do

go do dcianto, si no, voto al sol (jue tomo un »vuestro entendimiento. Doste lugar, a diez

cjarroto, y «pi- a garrotazos, conuMizando por »y sois do agosto, a las cuatro do la maña-

él, no iiir ha de quedar médico en toda la »na. Vuestro amigo,

ííKiila, a lo menos de a(piollos que yo en

tienda duo son ignorantes; (]uo a los médi-

cos sabií^s, prudentes y discretos, l(^s ]X)ndré

sobro mi cabr/a y los honraré como a per-

sonas divinas ; y vuelvo a decir que so me
vaya Pedro Kocio do aquí, si no, tomar»'

esta silla donde estf^y sentado, y se la es-

trellaré en la cabe/.a ; y pídanmelo en re-

sidencia (pif vo me descargaré con decir ([uo

»El duque.»

Quedó atcnnto Sancli(^ y mostriuun que-

darlo asimismo los eiríamstaptos, y volvién-

dose [\\ ma'vordomo, lo dijo: liO (luo ahora

so ha do hacer, y ha dt^ sor luego, os meter

en un calabozo al 'loctor Pecio, por(pu^ si

akuno me ha do matar ha do sor él, y de

muerto adminicula y pésima, como os la del

iiico servicio a Dios en matara un mal mé- hambre. También, dijo el maestresala, me

dico, vorduL;^) di la república; y denme de i)aroce a mí qui^ vues;i mercori no coma de

comer, o si no. tómense su g<')b!eriio, quo todo lo (]uo está en esta
_

mesa, porque lo

oficio ip-'c no da do comer a su dueño, no han presentado unas monjas, y como sue]e

vale dos habas. Alborotóse ol doctor viendo decirse, detrás de la cruz está el diablo. No

tan colé]-¡e(^ al gobernador, y quiso hacor lo niego, respondió Sancho, y por ahora

Tirteatuora de la sala, si no' (jue en iu\uv\ denme un ])odazo do pan y obra de ^cuatro

instante >.^n/) una coiiiela de |.osía en la libras do uvas, que en ollas no podrá venir

callo. V .isomándose el maestresala a la ven- veneno, porque, en efecto, no i)uodo ])asar

tana. \olvió diciendo: Cotrco viene del du- sin comer, y si os que hemos de estar pron-

(pie, mi si-ñoi-; algún despacho debe traer tos ])ara (^stas batallas que nos amenazan,

de importancia. menester será estar bien mantenidos, ])or-

" EntH) el er,n-eo sudando y asustado, y que trij)as llevan corazón, (pie no eora/ón

sacando un pliego del seno lo puso ^'n las trij)as ; y vos, secretario, ros])onded al du-

mnnos del gobernador, y Sancho le puso en

las del mayordomo, a quien mandó leyes

fpio mi señor, y docidli' (Uie se cumplir;i lo

quo mímda c(^mo lo manda, sin faltar })un-

el solavscri'to. que decía así: A don Sancho to ; y daréis do mi })arto un besamanos a

Panza, gobernador de la ínsula Parataria. mi señora la duquesa, y quo lo suplico no

en su propia maiux o en las di> su secretario, so lo olvide de enviar con un propio mi

Oyendo lo eiial Sancho, dijo: -Quién es carta y mi lío a mi mujer Teresa Panza,

aquí mi >. cr.-tario V y uno do los que pro- que en ello rocibin'' mucha merced, y ten-

sontos estaban, respondió: Yo, señor, por- (Iré cuidado do oscribiria con todo lo que

(pie sé loor y escribir y soy vizcaíno. Con mis fuerzas alcanzaron : y d(_' camino, podéis

esa añadidura, dijo Sancho.^ bien podéis ser encajar aún besamanos a mi señor don Qui-

secrt>tario del mismo emperador: abrid oso jote de la Mancha, ponpio vea cpie soy |)an

pliego, v mirad lo (pie dico: Hízolo así el agradecido; y vos. (-orno secretario y como

recién' nacido secretario, v habiendo leído buen vizcaíno, ])odéis añadir todo lo que

lo (pie decía, dijo que era negocio para tra- quisiéredes y más viniere a cuento: y al-

tarle a solas. Mandó Sancho despejar la sa- cense estos manteh^s. y denme a mí de co-

la, V que no (piodasen en olla sino el ma- mer, quo yo me avendré con cuantos espías
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y matadores y encantadores vinieren sobre

mí y sobre mi ínsula. En esto entró un paje,

y (iijo : Aquí está un labrador negociante

que quiere hablar a vuestra señoría en un
negocio, según él dice, de mucha importan-

cia. Extraño caso es éste, dijo Sancho, des-

tos negociantes; ¿es posible (pie sean tan

necios que no ochen de ver que semejantes

horas como <'^stas no son en las que han de

venir a negociar? ¿Por ventura los que go-

bernamos, k«s que somos jueces, no somos
hombres de (jarne y hueso, y que os menes-
ter que nos dejen descansar el tiempo que

la necesidad pido, sino que quieren que sea-

mos hechos do piedra mármol? por Dios y
en mi conci(.ncia que si me dura el gobier-

no (que no durará según se me trasluce) que

yo ponga en protina a más de un negocian-

te. Agora decid a eso buen hombre que en-

tre
;
pero adviértase primero no sea alguno

de los espías o matador mío. Xo, señor,

respondió el ])ajo, porque parece un alma

de cántaro, y yo sé poco, o él es tan bue-

no como ol buen pan. No hay que temer,

dijo el mayordomo, quo aquí estamos to-

dos. ¿Sería posible, dijo Sancho, maestre-

sala, que agora (jue no está (d doctor Recio,

comiese yo alguna cosa do ])oso y do sustan-

cia, aiuupie fuese un' pedazo de ])an y una

cebolla? Esta noche a la cena so satisfará

falta de la comida, y ([uodará usía satisfo-

clio y pagado, dijo el maestresala. Dios

lo haga, res])ondió Sancho, y en esto entró

ol labrador, quo era de muy buena })resen-

cia, y de mil leguas so lo ochaba de ver que

era bueno y buena alma.

Lo primero (]U0 dijo fué: ¿Quién es aquí

el señor gobernador? ¿Quién ha do sor, res-

pondió el secretario, sino el quo está sen-

tado en la silla? Humillóme, pues, a su pre-

sencia, dijo el labrador, y poniéndose de

rodillas lo pidió la- mano pai'a besársela.

Negósola Sancho, y mandó (juo se levanta-

se y dijese lo que quisiese. Hízolo luego el

labrador, y luego dijo : Yo, señor, soy la-

brador, natural de Miguel Turra, un lugar

que está dos leguas de Ciudad Peal. ¿Otro

Tirtoafuera tenemos':^ dijo Sancho; decid,

hermano, que lo que yo os sé decir es que

sé muy bien a Miguel Tuira, y que no está

muy lejos de mi pueblo. Es, pues, el caso,

señor, prosiguió el labrador, que yo jx)r la

misericordia de Dios soy casado en paz y
en haz de la santa Iglesia católica roma-

na : tengo dos hijos estudiantes, que el me-

nor estudia para bachilltn", y el mayor para

licenciado : soy viudo porque so murió mi
mujer, o per mejor decir, me la mató un
mai médico, que la purgó estando preñada,
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y si Dios fuera servido que saliera a luz e!

parto, y fuera hijo, yo le pusiera a estudiar

para doctor, porque no tuviera envidia a sus

hermanos el bachiller y el licenciado. De
modo, dijo Sancho, que si vuestra mujer no

se hubiera muerto o la hubieran muerto,

vos no fuérades agora viudo. No, señor, ed

ninguna manera, respondió el labrador. Me-
drados estamos, replicó Sancho ; adelante,

hermano, que es hora de dormir más que

de negociar. Digo, pues, dijo el labrador,

que este mi hijo que ha de ser bachiller, se

enamoró en el mesmo pueblo de una donce-

lla llamada Clara Perlerina, hija de Andrés

Perl orino, labrador riquísimo
; y este nom-

bre de Perlerines no les viene de abolengo

ni otra alcurnia, sino porque todos los de

este linaje son perláticos, y por mejorar el

nombre los llaman Perlerines, aunque si

va a decir la verdad, la doncella es como
una perla oriental, y mirada ])or ol lado de-

recho parece una flor del campo
;
por el

izquierdo no tanto, porque lo falta aquel

ojo, que se le saltó de viruelas ; y aunque
los hoyos del rostro son muchos y grandes,

dicen los que la quieren bien quo aquellos

no son hoyos, sino se])ulturas donde se se-

])ultan las almas de sus amantes. Es tan

limpia, que por no ensuciar la cara, trae las

narices, como dicen, arremangadas, que no

parece sino que van huyendo do la boca,

y con todo eso parece bien })or extremo,

porque tiene la boca grande, y a no faltarle

diez o doce dientes y muelas, ])udiera pasar

y echar raya, entre las más bien formadas.

De los labios no tengo quo d(H.'ir, porque son

tan sutiles y delicados, que si so usara aspar

labios, pudieran hacoi" dollos una madeja
;

pero como tienen diferente coloi" do la que
en los labios se usa comúnmente, parecen

milagrosos, porque son jaspeados de azul y
verde y aberenjenado : y perdóneme el se-

ñor gobernador si tan a menudo voy pintan-

do las partes do la que al fin ha de ser mi
hija, que la quiero bien, y no me parece

mal.
Pintad lo que quisiéredes, dijo Sancho,

que yo me voy recreando en la pintura, ^

si hubiera comido no hubiera mejor postre

para mí que vuestro retrato. Eso tengo yo
por servir, respondió el labrador ; pero tiem-

po vendrá en que seamos, si ahora no so-

mos
; y digo, señor, que si pudiera pintar

su gentileza y la altura de su cuerpo, fuera

cosa de admiración ; pero no puede ser a

causa de que ella está agobiada y encogida,

y tiene las rodillas con la boca, y con todo
eso se echa bien de ver que si se pudiera
levantar diera con la cabeza en el techo,
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y va ella hubiera dado la mano de esposa a

mí bachiller, sitio que no la puede extender,

que está añudada, y con todo en las uñas

lar^'as y acanaladas se muestra su bondad

y buena hecliura. Está bien, dijo Sancho,

y haced cuenta, hermano, ({ue ya la habéis

pintado de los pieí a la cabeza: ¿qué es lo

que queréis ahora? y venid al punto sin ro-

deos ni callejuelas, ni retazos ni añadidu-

ras. Quería, señor, respondió el labrador,

que vuesa merced me hiciese merced de

darme una carta de favor para mi consue-

gra, suj)lieán(lole sea servada de que
_

este

casamiento se haga, pues no somos desigua-

les en los bienes de fortuna ni en los de la

Naturaleza, ponjue para decir la verdad,

señor gobernador, mi hijo es endemoniado,

y DO hay día que tres o cuatro veces no le

atormenten los malignos espíritus : y de ha-

ber caído una vez en el fuego tiene el ros-

tro arrugado como pergamino, y los ojos al-

go llorosos y manantiales ;
pero tiene una

condición de ángel, y si no es que se apo-

rrea y da de puñaladas él mesmo a sí mesmo,

luera un bendito. ¿Queréis otra cosa, buen

hombre? replicó Sancho. Otra cosa quema,

dijo el labrador, sino que no me atrevo a

decirlo ;
pero vaya, que, en fin, no se me

ha de pudrir en el pecho, pegue o no pegue.

Digo, señor, ({ue (pierría que vuesa merced

me diese tresi-ieiitos o seiscientos ducados

})ara ayuda del dote de mi bachiller, para

ayuda de {)Oiur su casa, porque, en fin, han

de vivir \x^i' sí, sin estar sujetos a las imper-

tinencias de los suegros.

Mirad si queréis otra cosa, dijo Sancho,

y no la dejéis de decir por empacho ni por

vergüenza. No por cierto, respondió el la-

brador, y apenas dijo esto, cuando levan-

tándose en pie el gobernador, asió de la silla

en que estaba sentado, y dijo: Voto a tal,

don patán, rústico y mal mirado, que si no

os apartáis y escondéis luego de mi presen-

cia, que con esta silla os romi)a y abra la

cabeza. Hideputa, bellaco, pintor del mes-

mo demonio, ¿y a estas horas te vienes a

pedirme seiscientos ducados? ¿y dónde los

rengo yo, hediínido? ¿y por qué te los había

de dar aunque los tuviera, socaiTÓn y men-

tecato? ¿y qué se me da a mí de Miguel Tu-

iTa, ni de todo el linaje de los Perlerines?

Va' de mí, digo, si no, por vida del duque

mi st'ñor, que haga lo que tengo dicho. Tú

no debes de ser de Miguel Turra, sino algún

soearrón, que para tentanne te ha enviado

aquí el infienio. Dime, desalmado, aun no

ha día y medio que tengo el gobierno, ¿y
ya quieres que tenga seiscientos ducados?

ÍBizo de señas el maestresala al labrador
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que se saliese de la sala, el cual lo hizo ca-

bizbajo, y al parecer temeroso de que el

gobernador no 'ejecutase su cólera, que el

bellacón supo hacer muy bien su oficio. Pe-

ro dejemos con su cólera a Sancho, ándese

la paz en el corro, y volvamos a don Quijo-

te, que le dejamos vendado el rostro curan-

do de las gatescas heridas, de las cuales no

sanó en ocho días: en uno de los cuales, le

sucedió lo que Cide Hamete promete de

contar con la puntualidad y verdad que

suele contar las cosas desta historia, por mí-

nimas que sean.

CAriTULÜ XLVIII

De lo que sucedió a don Quijote con doña

Rodríguez, la du-eña de la duquesa, con

otros acontecimientos dignos de escritura

y de 7ncmoria eterna.

Además estaba mohíno y melancólico el

mal ferido don Quijote, y vendado el rostro,

y señalado, no por la mano de Dios, sino

por las uñas de un gato : desdichas ajenas

a la andante caballería. Seis días estuvo sin

salir en público, en una noche de las cuales,

estando despierto y desvelado, pensando en

sus desgracias y en el perseguimiento de

Altisidora, sintió que con una llave abrían

la puerta de su aposento, y luego imaginó

que la enamorada doncella, venía para so-

bresaltar su honestidad, y ponerle en con-

dición de faltar a la fe que guardar debía

a su señora Dulcinea del Toboso. No, dijo

creyendo a su imaginación (y esto con voz

que pudiera ser oída), no ha de ser part^e la

mayor hennosura de la tierra, para que yo

deje de adorar la (pie tengo grabada y es-

tampada en la mitad de mi corazón, y en lo

más escondido de mis entrañas, ora estés,

semn'a mía, transformada en cebelluda la-

bradora, ora en ninfa del dorado Tajo, te-

jiendo telas de oro y sirgo compuestas, ora

te tengan Merlín o Montesinos donde ellos

quisieren, que adondequiera eres mía, y

a docjuiera he sido yo y he de ser tuyo. El

acabar estas razones, y el abrir de la puer-

ta, fué todo uno. Púsose en pie sobre la ca-

ma, envuelto de an-iba abajo en una colcha

de raso amarillo, una galocha en la cabeza,

y el rostro y los bigotes vendados, el rostro

por los aruños, los bigotes porque no se

desmavasen v cavesen : en el cual traje,

parecía la más extraordinaria fantasma que

se pudiera pensar. Clavó los ojos en la puer-

ta, y cuando esperaba ver entrar por ella
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a la rendida y lastimada Altisidora, vio en-

trar a una reverendísima dueña, con unas

tocas blancas repulgadas y luengas, tanto

que la cubrían y enmantaban desde los pies

a la cabeza. Entre los dedos de la mano
izquierda, traía una media vela encendida,

y con la derecíha se hacía sombra porque no

ie diese la luz en los ojos, a quien cubrían

unos muy grandes anteojos ; venía pisando

quedito y movía los pi-'s i^landamente.

Miróla don Quijote desde su atalaya, y
cuando vio su adeliño y notó su silencio,

I)ensó que alguna bruja o maga, venía en

aquel traje a hacer en él alguna mala fe-

choría, y comenzó a santiguarse con mucha
priesa. Fuese llegando la visión, y cuando

llegó a la mitad del aposento alzó los ojos,

y vio la priesa con que se estaba haciendo

cruces don Quijote ; y si él quedó medroso

en ver tal figura, ella quedó espantada en

ver la suya, porque así como le vio tan

alto y tan amarillo, con la colcha y con las

vendas que le desfiguraban, dio una gran

voz diciendo: ¡Jesús! ¿Qué es lo que veo?

y con el sobri^salto se le cayó la vela de las

manos, y viéndose a obscuras, volvió las es-

paldas para irse, y con el miedo tropezó en

sus faldas, y dio consigo una gran caída.

Don Quijote, temeroso, comenzó a decir:

Conjuróte, fantasma, o lo que eres, que me
digas quién eres, y que me digas qué es

lo que de mí quieres. Si eres alma en pena,

dímelo, que yo haré por ti todo cuanto mis

fuerzas alcanzaren, porque soy católico cris-

tiano, y amigo de hacer bien a todo el mun-
do, que para esto tomé la orden de la caba-

llería andante que profeso, cuyo ejercicio

aun hasta a hacer bien a las ánimas del pur-

gatorio se extiende.

La abrumada dueña, que oyó conjurarse,

por su temo]- coligió el de don Quijote, y
con voz afligida y baja le respondió : Señor

don Quijote i si es que acaso vuesa merced

es don Quijote), yo no soy fantasma ni vi-

sión, ni alma de purgatorio, como vuesa

merced debe de haber pensado, sino doña

l\r)í]ríguez, 1;-. dueña d(^ honor de mi seño-

ra la duquesa, que con una necesidad de

aquellas que vuesa merced suele remediar,

a vuesa merced vengo. ])ígame, señora doña

Rodríguez, dijo don Quijote, ¿por ventura

viene vuesa merced a hacer alguna tercería?

porque le hago saber que no soy de prove-

cho para nadie, merced a la sin par belleza

de mi señora Dulcinea del Toboso. Digo, en

fin, señora doña Rodríguez, que cx)mo vue-

sa merced salve y deje a una parte todo

recado amoroso, puede volver a encender

su vela, y vaelva y departiremos de todo
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lo que más mandare y más en gusto le vi-

niere, salvando, como digo, todo incitativo

melindre. ¿Yo recado de nadie, señor mío?

respondió la dueña : mal me conoce vuesa

merced ; sí, que aun no estoy en edad tan

prolongada que me acoja a semejantes ni-

ñerías, pues Dios loado, mi alma me tengo

en las carnes, y todos mis dientes y muelas

en la boca amén de unos pocos que me han

usurpado unos catarros que en esta tierra

de Aragón son tan ordinarios. Pero espé-

reme vuesa merced un ]:)oco, saldré a encen-

der mi vela, v volveré en un instante a

contar mis cuitas como a remediador de

todas las del mundo ; y sin esperar respues-

ta se salió del aposento, donde quedó don
Quijote sosegado y pensativo esperándola ;

pero luego le sobrevinieron mil pensamien-

tos acerca de aquella nueva aventura
; y pa-

recíale ser mal hecho y peor pensado po-

nerse en peligro de romper a su señora la

fe prometida, y decíase a sí mismo. ¿Quién

sabe si el diablo, que es sutil y mañoso, que-

rrá engañarme ahora con una dueña, lo que

no ha podido con emperatrices, reinas, du-

quesas, marquesas, ni condesas? que yo he

oído decir muchas veces y a muchos discre-

tos, que si él puede, antes os la dará roma
que aguileña: ¿y quién sabe si esta sole-

dad, esta ocasión y este silencio desperta-

rán mis deseos, que duermen, y harán que

al cabo de mis años venga a caer donde

nunca he tropezado? y en casos semejantes

mejor es huir que esperar la batalla. Pero

yo no debo de estar en mi juicio, [)ues ta-

les disparates digo y pienso, que no es po-

sible que una dueña toquiblanca, larga y
antojuna pueda mover ni levantar pensa-

miento lascivo en el más desalmado pecho

del mundo. ¿Por ventura hay dueña en la

tierra que tenga buenas carnes ? ¿ Por ven-

tura hay dueña en el orbe que deje de ser

impertinente, fruncida y melindrosa? afue-

ra, pues, caterva dueñesca, inútil para nin-

gún humano regalo :
i
oh cuan bien hacía

aquella señora de quien se dice que tenía

dos dueñas de bulto con sus anteojos y al-

mohadillas al cabo de su estrado, como que

estaban labrando, y tanto le servían para

la autoridad de la sala aquellas estatuas,

como las dueñas verdaderas ! Y diciendo es-

to se arrojó del lecho con intención de ce-

rrar la puerta y no dejar entrar a la señora

Rodríguez ; mas cuando la llegó a ceirar, ya

la señora Rodríguez volvía, encendida una
vela de cera blanca, y cuando ella vio a don
Quijote de más cerca envuelto en la colcha,

con las vendas, g.'docha o becoquín, temió

de nuevo, y retirándose atrás como dos pa-
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SOS, dijo: ¿Estamos seguras, señor caballe- adelante en toda mi vida. Mis padres me
ro? porque no tengo a muy honesta señal dejaron sii-viendo, y se volvieron a su tie-

haberse vuesa merced levantado de su le- rra, y de allí a pocos años se debieron de ir

cho. Eso mismo es bien que yo pregunte, al cielo, porque eran, además, buenos y

señora, respondió don Quijote
; y así pre- católicos cristianos. Quedé huérfana, y ate-

gunto si estaré yo seguro de ser acometido nida al miserable salario y a las angustiadas

y forzado. ¿Dv quién o a quién pedís, señor mi-rcedes que a tales criadas se suelen dar

caballero, esa seguridad? respondió la due- en palacio; y en este tiempo, sin que die-

ña. A vos y de vos la pido, replicó don Qui- se yo ocasión a ello, se enamoró de mí un

jote, p<:)njue ni yo soy de mármol ni vos de escudero de casa, hombre ya en días ; bar- ,

bronce, ni ahora son las diez del día, sino \nn\o y apersonado, y sobre todo, hidalgo

media noclie, y aun un poco más, según como el rey, porque era montañés. No tra-

imagino, y en una estancia más cerrada y tamos tan secretamente nuestros amores

secreta que lo debió de ser la cueva donde cpie no viniesen a noticia de mi señora, la

el traidor y atrevido Eneas gozó a la lier- cual, por excusar dimes y <liretes, nos casó

mosa y piadosa Dido. Pero dadme, señora, en paz y en haz de la santa madre Iglesia

la mano, que yo no quiero otra seguridad católica romana, de cuyo matrimonio na-

mayor (jue la de mi continencia y recato, y ció \ma hija para rematar con mi ventu-

la que ofrecen esas reverendísimas tocas; ra, si alguna tenía, no ponjue yo muriese

y diciendo esto besó su derecha mano, y la did ])arto, qutí le tuve derecho y en sazón,

asió de la suya, que ella le dio con las mis- sino porque desde allí a poco murió mi es-

mas ceremonias. poso de un cierto espanto que tuvo, que a

Aquí hace Cide Hamete un paréntesis, y tener ahora lugar para contarle, 3^0 sé que

dice que por Mahoma que diera, por ver ir vuesa merced se admirara : y en esto co-

a los dos así asidos y trabados desde la puer- menzó a llorar tiernamente, y dijo : Perdó-

ta al lecho, la mejor almalafa de dos que neme vuesa merced, señor don Quijote, que
tem'a. Entróse, en fin, don Quijote en su no va más en mi mano, porque todas las

lecho, y quedóse doña Rodríguez sentada veces que me acuerdo de mi malogrado se

en una silla ali^o desviada de la cama, no me arrasan los ojos de lági'imas.
i

Válame
quitándose los anteojos ni la vela. Don Qui- Dios y con (pié autoridad llevaba a mi se-

jote se acuriMicó y se cubrió todo, no dejan- ñora a las ancas de una poderosa muía, ne-

do más del rostro descubierto, y habiéndose gra como el mismo azabache ! que entonces
los dos sosegado, el primero que rompió el no se usal)an coches ni sillas, conjo ahora

silencio fué don Quijote, diciendo: Puede dicen que se usan, y las señoras iban a las

vuesa merced ahora, mi señora doña Rodrí- ancas de sus escuderos: esto, a lo menos,
guez, descoserse y desbuchar todo aquello no puedo dejar de contarlo, porque se note

que tiene dentro de su cuitado corazón y la crianza y puntualidad de mi buen mari-

lastimadas entrañas, que será de mí escu- do. Al entrar de la calle de Santiago en Ma-
chada con castos oídos, y socorrida con pia- drid, que es algo estrecha, venía a salir por

dosas ol)ras. Así lo cívo yo, respondió la ella un alcalde de corte con dos alguaciles

dueña, que de la gentil y agradable presen- delante, y así como nd buen escudero le vio,

cia de vuesa merced no se jiodía esperar si- volvió las riendas a la nuila, dando señal

no tan cristiana res})uesta. Es, pues, el ca- de volver a acompañarle. Mi señora, que
so, señor don Quijote, que aun(jue vuesa iba a las ancas, con voz baja le decía : ¿Qué
merced me ve sentada en esta silla y en la hacéis, desventurado? ¿no veis que voy
mitad del reino de Aragón, y en hábito de aquí? El alcalde, de comedido, detuvo la

dueña anicjuilada y asendereada, soy natu- rienda al caballo, y díjole : Seguid, señor,

ral de las Asturias de Oviedo, y de linaje vuestro camino, que yo soy el que debo
que atraviesan por él muchos de los mejo- acom])añar a mi "señora doña Casilda, que
res de aquella provincia; pero mi corta suer- así era el nombre de mi ama.
te y el descuido de mis padres, que empo- Todavía ])Oi*íiaba mi marido con la gon-a

brecieron antes de tiempo y sin saber cómo en la mano por querer ir acompañando al

ni cómo no, me trajeron a la corte de Ma- alcalde. Viendo lo cual, 7 ni señora, llena de

drid, donde por bien de paz y por excusar cólera y enojo sacó un alfiler gordo, o creo

mayores desventuras, mis padres me acó- que un punzón del estuche, y clavósele por

modaron a servnr de doncella de labor a una los lomos, de manera que mi marido dio una
principal señora, y quiero hacer sabedor a gran voz, y torció el cuerjio de suerte que
vuesa merced, que en hacer vainillas y la- dio con su señora en el suelo. Acudieron dos

bor blanca, ninguna me ha echado el pie lacayos suyos a levantarla, y lo mismo hizo
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el alcalde y los alguaciles. Alborotóse la desenvuelta y gallarda, puesta en compa-
puerta de Guadalajara, digo, la gente bal- ración de mi hija, no la llega con dos le-

día que en ella estaba. Vínose a pie mi guas
; porque quiero que sepa vuesa mer-

ama, y mi marido acudió a casa de un bar- ced, señor mío, que no es todo oro lo que
bero diciendo que llevaba pasadas de parte J-eluce, porque esa Altisidorilla tiene más de
a parte las entrañas. Divulgóse la cortesía presunción que de hermosura, y más de
de mi marido tanto, que los nuichachos le desenvuelta que de recogida: además que
corrían por las calles, y por esto y porque no está muy sana, que tiene un cierto alien-
él era algún tanto corto de vista, mi seño- to cansado, que no hay sufrir el estar jun-
ra le despidió, de cuyo pesar, sin duda al- to a ella un momento: y aun mi señora la

gana, tengo pira mí que se le causó el mal duquesa... quiero callar, que se suele decir
de la mueiiie. (^uedé yo viuda y desampa- que las paredes tienen oídos. ¿Qué tiene mí
rada y con hija a cuestas, que iba crecien- señora la duquesa, por vida mía, sefiora do-
do en hermosura como espuma de la mar. ña Rodríguez? preguntó don Quijote. Con
Finalmente, como yo tuviese fama de gran ese conjuro, respondió la dueña, no puedo
labrandera, mi señora la duquesa, que es- dejar de responder a lo que se me pregunta
taba recién casada con el duque mi señor, con toda verdad. ¿Ve vuesa merced, señor
quiso traerme consigo a este reino de Ara- don Quijote, la hermosura de mi señora la
gón, y a mi hija ni más ni menos, adonde duquesa, aquella tez de rostro, (pi > no le-
yendo días y finiendo días creció mi hija y rece sino de una espada acicalada y tersa,
con ella todo el donaire del mundo ; canta aquellas dos mejillas de leche y de carmín,
como una calandria, danza como el pensa- que en la una tiene el sol y en la otra la
miento, baila como una perdida, lee y es- luna, y aquella gallardía con que va pisan-
cribe como un maestro de escuela, y cuenta do y aun despreciando el suelo, que no pa-
como un avariento ; de su limpieza no digo rece sino que va derramando salud doiulo
nada, que el agua que corre no es tan lim- pasa? Pues sepa vuesa merced que lo pue-
pia, y debe de tener ahora, si mal no recuer- de agradecer primero a Dios, y luego a dos
do, diez y seis años, cinco meses y tres días, fuentes que tiene en las dos pienuis, por
uno más o menos. donde se desagua todo el mal humor de
En resolución, desta mi muchacha se ena- quien dicen los miédicos que está llena,

moró un hijo de un labrador riquísimo, que ¡Santa María! dijo don Quijote: y ¿es po-
está en una aldea del duque mi señor, no sible que mi señora la duquesa tenga tale.s

muy lejos de aqm'. En efecto, no sé cómo ni desaguaderos? No lo cre3^era si me lo dije-

cómo no, ellos se juntaron, y debajo de la i-an frailes descalzos; pero, pues, la señora
})alabra de ser su esposo, burló a mi hija, doña Rodríguez lo dice, debe ser así: pero

y no se la qui(!re cumplir ; y aunque el du- tales fuentes y en tales lugares no deben
que mi señor lo sabe, porque yo me he que- de manar humor, sino ámbar líquido. Ver^
jado a él, no una sino muchas veces, y pe- daderamente que ahora acabo de creer quo
dido le mande que el tal labrador se case esto de hacerse fuentes debe ser cosa im-
con mi hija, hace orejas de mercader, y j^ortante para la salud. Apenas acabó don,

apenas quiere ou'me ; y es la causa que co- Quijote de decir esta razón, cuando con un
mo el padre del burlador es tan rico, y le gran golpe abrieron las puertas del aposen-
presta dineros, y le sale por fiador de sus to, y del sobresalto del golpe se le cayó a
trampas por momentos, no le quiere descon- doña Rodríguez la vela de la mano, y que-
tentar ni dar pesadumbre en ningún modo, dó la estancia como boca de lobo, como sus-
Querría, pues, señor mío, que vuesa mer- 1^ decirse. Luego sintió la pobre dueña que
ced tomase a cargo el deshacer este agravio, le asían de la garganta con dos manos tan
o ya por ruegos, o ya por armas

; pues se- fuertemente, que no la dejaban gañir, y que
^ún todo el mundo dice, vuesa merced na- otra persona con mucha presteza, sin Ini-

ció en él para deshacerlos y para enderezar blar palabra, le alzaba las faldas, y con una
los tuertos y amparar los miserables ; y pon- al parecer chinela le comenzó a dar tantos
gasele a vuesa merced i)or delante la or- azotes, que era una compasión ; y aunque
fandAd de mi hija, su gentileza, su moce- don Quijote se la tenía, no se meneaba del

dad, con todas las buenas partes que he lecho, y no sabía qué })odía ser aquello, y
dicho que tiene, que en Dios y en mi con- ' estábase quedo y callando, y aun temiendo
ciencia que de cuantas doncellas tiene mi no viniese por él la tanda y tunda azotes-

señora, que no hay ninguna cpie llegue a ca ; y no fué vano su temor, porque en de-
la suela de su zapato

; y que una que llaman jando molida a la dueña los callados ver-
Altisidora, que es la que tienen por más dugos, la cual no osaba quejarse, acudieron
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a don Quijote, y desenvolviéndole de la han oyéndole hablar tan elegantemente, y

Bábana y de la colcha, le peUizcaron tan no sabían a qué atribuirlo, sino a que Iop

a menudo v tan reciamente, que no pudo oficios y cargos graves, o adoban o entorpe-

deiar dr (l>{\Ti(lerse a puñaladas, y todo es- cen los entendimientos. Finalmente, el doc-

to en silenein admirable. tor Pedro Recio Agüero de Tirteafuera, pro-

Duró la l.atalla casi media hora, salieron- metió de darle de cenar aquella noche, aun-

se las fantasmas, recogió doña Rodríguez que excediese de todos los aforismos de Hi-

sus faldas, y, gimiendo su desgracia, se sa- pócrates. Con esto quedó contento el go-

lió por la puerta fuera, sin decir palabra a l)ernador, y esperaba con gran ansia llega-

don Quijot.' ; el cual, doloroso y pellizcado, se la noche y la hora de cenar; y aunque el

confuso y pensativo, se quedó solo, donde tiempo, al parecer suyo, se estaba qued"

le d"j;iremos deseoso de saber quién había sin moverse de un lugar, todavía se llegó,

sido ('! perverso encantador que tal le había por él tanto deseado, donde le dieren de

j)uesto : ptTu ello so dirá a su tiempo, que cenar un salpicón de vaca con cebolla, y

Sancho Tanza nos llama y el buen coucier- unas manos cocidas de ternera, algo éntra-

te de la historia lo pide.
"

da en días. Entregóse en todo con más gus-

to oue si le hul»ieran dado francolines ('..'

Mihin, faisanes de liorna, ternera de So-

rrento, perdices de Morón, o gansos de La-

vajos ; y entre la cena, volviéndose al doc-

tor, le (lijo: Mirad, señor doctor: de ín{ui

adelante, no os curéis de darme cosas re-

galadas, ni manjares exquisitos, porque se-

Dejanios al gran gobernador enojado y rá sacar a mi estómago de sus quicios, el

mohino con el labrador, pintor y socarrón, cual está acostumbrado a cabra, a vaca, a

el cual, industriado del mayordomo, y el tocino, a cecina, a nabos y a cebollas, y si

mayordomo del duque, se burlaban de San- acaso le dan otros manjares de palacio, los

cho\- pero él se las tenía tiesas a todos, recibe con melindre, y algunas veces con

maguera tonto, bronco rollizo, y dijo a los asco; lo que el maestresala puede hacer es

que" con él rsíaban, y al doctor Pedro Re- traerme estas que llaman ollas podridas,

cío, que como se acabó el secreto de la que mientras más podridas son, mejor hue

carta del duqut', había vuelto a entrar en len, y en ellas puede embaular y encerrar

la sala: Ali^a-a, verdaderamente que en- todo lo que él quisiere, como sea de comer,

tiendo quv los jueces y gobernadores deben que yo se lo agradeceré, y se lo pagaré al-

de ser, o han de ser do bronce, para no sen- gún día ;
ya no se burla nadie conmigo, ]mw-

tir las importunidades de los negociantes, que, o somos o no somos : vivamos todos

que a todas horas y a todos tiempos, quie- y comamos en buena paz y compaña, pues

ron que los escuchen y despachen, aten- cuando Dios amanece, para todos amane-

diendo sólo a su negocio, y venga lo que ce ; yo gobernaré esta ínsula sin perdonar

viniere ; y si el pobre del juez no los oscu- derecho ni llevar cohecho ; y todo el mundo

cha y des¡)acha, o porque no puede, o por- traiga el ojo alerta, y ]nire por el virote,

(|ue "^no es aquel el tiempo diputado para porque les hago sabor que el diablo está en

darles audiencia, luego le maldicen y mur- Cantillana, y que si me dan ocasión han de

CAPITULO XTJX

T^r ¡o que ¡c Ruccdió a Sandio Panza ron-

dando su Ínsula.

muran, y le roen los huesos, y aun le des

lindan los linajes. Negociante necio, nego-

ciante mentecato, no te apresures, espera

sazón y coyuntura para negociar: no ven-

gas a la hora del comer ni a la del dor-

ver maravillas : no sino haceos miel, y co-

meros han moscas.

Por cierto, señor gobernador, dijo el maes-
tresala, que vuesa merced tiene mucha ra-

zón en cuánto ha dicho
; y que yo ofrezco

mir, que los jueces son de canio y de hue- en nombre de todos los insulanos desta ín-

so, y han de dar a la naturaleza lo que na- sula, que han de servir a vuesa merced con

turalmonte les y)ide, si no es yo, que no le toda puntualidad, amor y benevolencia,

doy de comer a la mía, merced al señor porque el suave modo do gobernar que en

doctor Pedro Recio Tirteafuera, que está estos principios vuesa merced ha dado, no

delant-e, ([ue quiere que muera de hambre, los da lugar de hacer ni de pensar, cosa que

y afirma que esta muerte os vida, que así en deservicio de vuesa merced redunde. Yo

Be la dé Dios a él y a todos los de su ralea, lo croo, respondió Sancho, y serían ellos

digo, a la de malos médicos
;
que la de los unos necios si otra cosa hiciesen o pensa-

buenos palmas y lauros merecen. Todos los sen; y vuelvo a decir que se tenga cuenta

que conocían a Sancho Panza, se admira- con mi sustento, y con el de mi rucio, que

\
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•es lo que en este negocio importa, y hace
más al caso y en siendo hora vamos a
rondar, que es mi intención limpiar esta ín-

sula de todo género de innnnulicia y de
gente vagabunda, holgazana y mal entrete-
nida : por<]ue quiero que sopáis, amigos,
que la gente baldía y perezosa, es en la

república lo mesmo que ¡os zánganos en las

colmenas, que se comen la miel (pie las tra-

bajadoras abejas hacen.

Pienso favcTocer a los l:;bi-adnrt'S, í^uar-

dar sus preeminencias a los hidal-jos, pre-

miar los virtuosos, V síVhre todo, tener i\s-

peto a la relií^nón, y a la lioiu'a dr ¡os reli-

giosos. ¿Qu(' C'S parece di'sto, ami^ros? ¿digo
algo, o quiébrome la cahc/.a V i 'iei^ tanto

vuesa mercec-, señor gobernador, dijo el

mayordomo, que estoy admirado de ver que
un hombre tan sin letras eomo vuesa mer-
ced, que a lo (pie creo no tiene ninguna,
diga tales y tintas cosas llenas de senten-
cias y de avi.-os tan fuera de todo a(]uello

que del ingenio do vuesa merced es})eraban
los que nos etndaron y In^ (pii' aquí veni-

mos: cada día se \"en cosas mievas en el

mundo; las burlas se vuelven en veras, y
los burladores se hallan bnrhidos. Llegó la

noche, y cenó el gobernador con licencia

del señor doctor Recio. Aderezándose de
ronda, salió con el mayoi'domo, secretario

y iTiaestresala, y el cronista (pie tenía cui-

dado de poner en memoria sus hecdios, y
alguaciles y escribanos, tantos que podía
formar un media.no escuadrón. Iba Sancho
en medio con su vara, que no había más
que ver, y pocas calles andadas d(d lugar,

sintieron ruido do cuchilladas: acudieron
allá, y halla roí' que oran dos solos hombres
los que reñían, los cuales, viendo venir a

la justicia se (^stuvion^n qutnlos, y el uno
dellos dijo: Acuí do Dios y d(d rey; cómo
¿y quv se ha d(^ sufrir (jik^ roben en poblado
en esto f)Uíd')lo y que salgan a saltear en
él en mitad de las calles? Sosegaos, hond)rc
(\c bien, dijo Sancho, y contadme qué os

la causa desta pendencia, que yo soy el go-

bernador. El otro contrario dijo: Señor go-
bernador, yo la diré con toda bnn^edad

:

vuesa merced sabrá que este gentilhornbi-e

acaba de ganar ahora en esta casa de juego,

que est/i aqm' frontera, m-is de mil reales,

v sabe Dios c(''nio ; v halhindomo vo pro-

S4>nte juzgue' más de una suerte dudosa en
su favor confra todo aquello (pie me dicta-

ba la conciencia : alz('>so con la ganancia, y
cuando esperaba que me había de dar al-

gún escudo por lo menos de l)arafo, coirio os

uso y costumbre darle a l(^s lio)td)res princi-

pales como yo, que estamos asistentes pa-
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ra bien y mal pasar, y para apoyar sinrazo-
íies y evitar pendencias, él embolsó su di-

nero, y se salió de la casa: yo vine despe-
cíiado tras él, y con buenas y cort-ses jnila-

bras le he pedido que me diese siquiera ocho
reales, |)ues sabe tpie soy hond)re honrado,

y que no tengo oficio ni beneficio, porque
mis padres no me lo enseñaron ni me lo

dejaron; y el socaiTÓn, que es más ladrón
que Caco, y más fullero que Andradilla,
no quería darme más de cuíitro reales

;
por-

que vea vuesa merced, señor gobernador,
qué poca vergüenza y (|ué poca conciencia

;

pero a fe que si vuesa merced no llegara,

que yo le hiciera vomitar la ganancia, y
que había de saber con cuántas entraba la

romana.

¿Qué decís vos a esto? preuunti') Sandio.
Y el otro respondió que era verdad cnanto
su contrario decía, y no había (pierido darlo
más do cuatro reales, porípie s(^ los daba
muchas veces

; y los que esperan barato han
de ser comedidos, y tomar con rostro ale-
gre lo que los dioren sin ponerse en cuen-
ta con los gananciosos, si ya no supiesen de
cierto que son fulleros, y (pie los cp.ie ganan
es mal ganado, y que para señal (pie .'1 era
hombre de bien, y no ladrón, como d( eía,
ninguna había mayor que el no haberle (pie-
rido dar nada, que siom[)re los fuileíos sun
tributarios de los mirones que los conocen.
Así es, dijo el mayordomo, vea vuesa mer-
ced, señor gobernador, qué os lo que se ha
de hacer destos hombres. Lo que s(^ ha de
hacer os esto, respondió Sancho : vos, ga-
nancioso, bueno o malo, o indiferente, dad
luego a este vuestro acuchillador cien rea-
les, y más habéis de desembolsar treinta
para los pobres de la cárcel : y vos que no
tenéis oficio ni beneficio, y andáis do nonos
en esta ínsula, tomad luego esos cien rea-
les, y mañana en todo el día salid desta ín-
sula, desterrado por diez años, so pena si

1(3 quebrantárodos los cumpKiis en la otra
vida colgándoos yo de una picola o a lo me-
nos el verdugo, por mi mandado; y ninguno
me replique, que le asentaré la mano. D» s-

ombolsó el uno, recibió oí otro, éste se sa-
lió de la ínsula, y aquél se fué a su casa,

y el gobernador quedó diciendo: Alioi-a yo
podré poco, o quitaré estas casas d.' juego,
que a mí se me trasluce que son muy per-
judiciales. Esta a lo monos, dijo ww escriba-
no, no la podn'i vuesa merced quitar, porque
la tiene un gran personaje, y más es sin
comparación ¡o que él pierde al año que lo

que saca de los naipes: contra esos garitos
de menor cuantía podrá vuesa merced mos-
trar su poder, que son los ^que más daño
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hacen y más insolencias encubren que en ves penas si me df'Í^/«').^'

/ ¿"^
¡i^

'^'^'^

lac; risas de los caballeros principales y de pie como se le manda ,
con todo esto, si yo

os señores no se atreven los famosos fulle- no quiero dormir y estarme despierto toda

:: a usar a; sus tretas ; y pues el vicio del la noche .in pegar P-f-' ^''p.rrha-
juego, se ha vuelto en ejercicio común, me- merced bastante con todo su poder para ha

or es que se luepue en casas principales, cerme dormir, si yo no ^
"f

^o ? No por cier

'que no' n las de ílgún oficial, donde cogen to, dijo «1 secretario y el hombre ha alido

a un desdichado, de media noche abajo, y con su >"í°n°>°."- ,^%'"°'^°' ^'^^
tri cosa

U ^P<!„pll'in vivo ¿<l»c no dejaréis de dormir por otra cosa

íhora escnbano, dijo Sancho, yo sé que 'q¿e por vuestra voluntad, y no por contra-

hav mucho que decir en eso. Y en esto venir a la mía
: .

Segó un -relíete, que traía asido a un mo- No, señor, dijo el --•
"I'

?- I^

~

zo vdijo- Señor gobernador, esEé mancebo Pues anda con Dios, f''íO,^^""°'^<'^
.^^'^^^

"nfa hacia nosotros, y así como columbró dormir a vuestra casa y D- - de buen

la justicia, volvió las espaldas y comenzó a sueño que yo no ^"',"«^1^0
os bur°

muchas pr -untas que las justicias hacen, dijeron: Señor gobernador, este, q^^ paie

¿Que oficio Uenes-?\ejedor.^ ¿Y qué tejes? c. hombre, no lo -' -\™^^^^^^^^^^^^^

Herros de lanzas, con licencia buena de que viene vestida en habito de^^^^^^^

vuesa merced. / Cxraciosico me sois? ¿I^e gáronle a los ojos dos o tres internas a cu

chocarreo os picáis? Está bien: ,y adonde yas hices descubrieron el

-^f
/™

^^^
íbades ahora? Señor, a tomar el aire. ¿Y jer al parecer de diez y seis o P^^^^ m^^s

adonde se toma el aire en esta ínsula? Adon- años, recogidos los cabe os con una rede-

de sopla. Rueño, respondéis muy a propó- cilla de oro y seda ^^rde, hennosa como

sUo- discreto sois, mancebo; pero haced mil perlas ;
miráronla de arriba abajo, y Me

cuenta que vo sov el aire, y que os soplo ron que venía con unas medias de seda en-

Tr opa V orencamino a a cárcel. Asidle, carnada, con ligas de ta etán blanco y rapa-

I oía' y nevadle, que yo haré que duenna cejos de oro y aljófar; los greguescos eian

LrL^i e esta Ichi Por Dios, dijo el verdes, de tela de oro, y una ^al aembarca

nozo as me ha^a vuesa merced donnir o ropilla de lo mismo, suelt^a, debajo de la

en a'cL el como^acerme rey. ¿Pues por cual traía un jubón de tela fi-^^/;^
Qué no te haré yo dormir en la cárcel? blanco, y los zapatos eran ^blancos y de

?eVpondió Sancho f ¿no tengo vo poder para hombre; no traía espada ceñida, sino una

Prenderte v soltar e cada y cuándo que qui- riquísima daga, y en os dedos muchos y

BiTe'Xm niuy buenos anillos. Finalmente la moza

.a dijo elmozo, no será bastante para ha- parecía bien a todos, y ninguno a conoció

ce^me dormir en la cárcel. ¿Cómo que no"? de cuantos la vieron, y los naturales del lu-

rephcó Sancho: llevadle luego, donde verá gar dijeron que no podían pensar quien fue-

í^r sus ojos el desengaño, aunque más el se, y los consabedores de las burlas que se

^caide qmora usar con él de su interesada habían de hacer a Sancho, fueron los que

liberalidad que vo le pondré pena de dos más se admiraron, ponpie aquel suceso y

mil ducados si te deja salir un paso de la hallazgo no venía ordenado por ellos, y asi

Xel Todo eso es cosa de risa, respondió estaban dudosos, esperando en que pararía

el mozo •

el caso es que no me harán dormir el caso. Sancho quedo pasmado de la her-

en la cárcel cuantos hov viven. Dime, de- mosura de la moza, y preguntóle quién era,

monio dijo Sancho, ¿tienes algún ángel adonde iba, y qué ocasión le había movido

que te =^aque, y que te quite los grillos que para vestirse en aquel habito Ella, puestos

te pienso mandar echar? Ahora, señor go- los ojos en t.erra con honestísima ver^a.en-

benvKlor respondió el mo/.o con un buen za, respondió: ^o piu.lo, señor decir tan

donaire 'estemos a razón v vengamos al en público lo que tanto me importa fuera en

prnto Presuponga vuesa merced que me secivto : una cosa quiem que se entienda,

manda llevar a la cárcel, y que en ella me que no soy ladrón m persona facinerosa,

ecían arillo, v cad.nas. v ( ue me meten sino una doncella desdicliada a quien la

eu un c'alabu/.o, y se le ponen al alcaide gra- fuerza de unos celos ha hecho romper el
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decoro que a la honestidad se debe. Oyendo

esto el mayordomo, dijo a Sancho : Haga,

señor gobernador, apartar la gente, porque

esta señora, cor, menos empacho, pueda de-

cir lo que quisiere.

Mandólo así el gobernador, apartáronse

todos, si no fueron el mayordomo, maes-

tresala y el secretario. Viéndose, pues, solos,

la doncella prosiguió diciendo : Yo, señores,

soy hija de Pedro Pérez Mazorca, arrenda-

dor de las lanas deste lugar, el cual suele

muchas veces '.r a casa de mi padre. Eso

no lleva camino, dijo el mayordomo, seño-

ra, porque yo conozco muy bien a Pedro

Pérez, y sé que no tiene hijo ninguno, ni

varón ni hembra, y más, que decís que es

vuestro padre, y luego añadís que suele ir

muchas veces a casa de vuestro padre. Yo
ya había dado en ello, dijo Sancho. Ahora,

señores, yo estoy turbada, y no sé lo que

me digo, respondió la doncella
;
pero la ver-

dad es que yo soy hija de Pedro de la Lla-

na, que todas vuesas mercedes deben co-

nocer. Aun eso lleva camino, respondió el

mayordomo, que yo conozco a ])iego de

la Llana, y sé que es un hidalgo principal

y rico, y que tiene un hijo y una hija, y

que después que enviudó no ha habido na-

die en este lugar que pueda decir que ha

visto el rostro de su hija, que la tiene tan

encerrada, que no da lugar al sol que la

vea, y con todo esto la fama dice que es en

extremo hermosa. Así es la verdad, respon-

dió la doncella y esa hija soy yo: si la fa-

ma miente o no en mi hermosura, ya os

habréis, señores, desengañado, pues me ha-

béis visto ; y en esto comenzó a llorar tier-

namente. Viendo lo cual el secretario se lle-

gó al oído del maestresala, y le dijo muy
paso : Sin duda alguna que a esta pobre

doncella le debe de haber sucedido algo de

importancia, paes en tal traje y a tales ho-

ras, siendo tan principal, anda fuera de su

casa.

No hay que dudar en eso, respondió el

maestresala, y más que esa sospecha la con-

firman sus lágrimas. Sancho la consoló con

las mejores razones que él supo, y le pidió

que sin temor alguno les dijese lo que le

había sucedido, que todos procurarían re-

mediarlo con muchas veras y por todas las

vías posibles, l^^s el caso, señores, respondió

ella, que mi padre me ha tenido encerrada

diez años ha, que son los mismos que a mi

madre come la tierra ; en casa dicen misa

en un rico oratorio, y yo en todo este tiem-

po no he viste más que el sol del cielo de

día, y la luna y las estrellas de noche, ni sé

qué son calles, plazas ni templos, ni aun
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hombres, fuera de mi padre y un hermano

mío, y de Pedro Pérez el arrendador, que

por entrar de ordinario en mi casa se me
antojó decir que era mi padre, por no de-

clarar el mío. Este encerramiento y este

negarme salir de casa siquiera a la iglesia,

ha muchos días y meses que me trae muy
desconsolada ;

quisiera yo ver el mundo, a

lo menos el pueblo donde nací, pareciéndo-

me que este deseo no iba contra el buen de-

coro que las doncellas principales deben

guardar a sí mismas. Cuando oí decir que

corrían toros y jugaban cañas y se represen-

taban comedias, preguntaba a mi hermano

que es un año menor que yo, que me di-

jere qué cosas eran aquellas y otras mu-
chas que yo no he visto : él me lo decla-

raba, por los mejores modos que sabía ; pe-

ro todo esto era encenderme más el deseo

de verlo. Finalmente, por abreviar el cuen-

to de mi perdición, rogué y pedí a mi her-

mano, que nunca tal pidiera ni tal rogara ;

y tornó a renovar el llanto. El mayordomo
le dijo: Prosiga vuesa merced, señora, y
acabe de decimos lo que le ha sucedido,

que nos tienen a todos suspensos sus pala-

bras y sus lágrimas. Pocas me quedan por

decir," respondió la doncella, aunque mu-
chas lágrimas sí que llorar, porque los mal

colocados deseos no pueden traer consigo

otros descuentos que los semejantes. Ha-

bíase sentado en el alma del maestresala la

belleza de la doncella, y llegó otra vez su

linterna para verla de nuevo, y parecióle

que no eran lágrimas las que lloraba, sino

aljófar o rocío de los prados, y aun las su-

bía de punto, y las llegaba a las perlas orien-

tales, y estaba deseando que su desgracia

no fuese tanta como daban a entender los

indicios de su llanto y de sus suspiros. Des-

esperábase el gobernador de la tardanza que

tenía la moza en dilatar su historia, y dí-

jole que acabase de tenerlos más suspensos,

que era tarde, y faltaba mucho que andar

del pueblo.

Ella, entre interrotos sollozos y mal for-

mados suspiros, dijo : No es otra mi des-

gracia, ni mi infortunio es otro, sino que

yo rogué a mi hermano que me vistiese en

hábitos de hombre con uno de sus vestidos,

y que me sacase una noche a ver todo el

pueblo cuando nuestro padre dunniese: é\

importunado de mis ruegos condescendió

con mi deseo, y poniéndome este vestido,

y él vistiéndose de otro mío, que le está

como nacido, porque él no tiene pelo de

barba, y no parece sino una doncella her-

mosísima, esta noche debe de haber una
hora poco más o menos nos salimos de ca-
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sa, y guiados por nuestro mozo y deshará- andar se pierden aína
; y la que es deseosa

tado discurso, hemos rodeado t-odo el pue- de ver, tanihirn tiene deseo de ser vista:

blo, V cuando (lU'M'íamos volver a casa vi- no dií:<^ más. El míinecho a,<;radeció al ge-

nios venir un 'jrau tro[)el de gt^nte, y mi bernadrir la nu-rced (jue ipit-ría hacerles, de

hci-ni;U!o me ái,o : Íl-Tumna, (^soi dehe de volverlos a su casa, y así. se encaminaron

stT la ronda; aligara los pies y pon alas en hacia ella, que no estaba nuiy lejos de allí,

olios, y vente tras mí corriendo, ponpie no Llegaron, pues, y tirando el hermano una

nos conozcan, fpie nos será nuil contado; duna a una reja, al momento bajó una crla-

y diciendo esto volvió las es[)a¡das, y co- da, (pie los estaba esperando, y les abrió la

menzó. no digo a correr, sino a volar: yo puerta, y ellos se entraron, dejando a to-

a niLiii-s d" sfus pasos caí con el sobresalto, dos admirados, así de su gentileza y hermo-

v entonces llegó el mimstro de la justicia sura, como del deseo (\\\o tenían de ver

que me trajo antes vuosas mercedes, adon- mundo de noche y sin s;ili)' del lugar; pero

<\i' por maía v an^)i;'(liza me veo avergon- todo lo atribuyeron a su poca edad. (^)uedó

zfida ante tanta i^^ente. P^n efecto, señora, el maestresala traspasado su corazón; y

dijo Sancho, ^mk^'^os ha sue(>dido otro des- ])ro¡)uso de luego otro día pedírsela por mu-

n án alguno, ni celos, como vos al principio ]er a su í)adre, teniendo j)or cierto que no

de vuestro (>uento dijisteis, no os sacaron se la neg:iría, por ser él criado del duque;

de vuestra Cíisn;' \o me ha sucedido nada, y aun a Sancho le vinieron deseos y barrun-

ni me sacaron celos, sino sólo el di\seo de tos de casar al mozo con Saiudiicn. su hija,

ver mundo, que tío se extendía a más (pie y dett>nninó de j^onerlo en plática a su ti.-m-

a ver las cal! 'S fie este lugar: y acabó de po, dándose a entender (pu.' a una hija de

confirmar de ^er vei'dad lo que la doncella un gobernador ningún ni:u'ido se le podía

decía, llegar le's corchetes con su h^/rniaüo negar. Con esto se le acab(') la ^rc^ida de

lo (le allí a (ios ( lía s v\ go-preso, a (pnen :ilcanzo uno de eiios cua.nuo aquella nocue,

se huyó de su hermana. Xo traía sino un bienio, con que se desl roncaron y borraron

faldellín r¡c<i y una mantellina de damasco todos sus designios, como se verá adelante.

azid con f>asaiíianos de oro fino, la cabeza

sin toca, m i'on r)tra cosa adornada que coi\

sus niisreos c:íI;í>11os. que eran sc>!tii;is de

oro. seei'm ei'an rid)ios y enrizados. Apar-

tilivMise con él el gobernador, mayoi-domo y
maestresala, y sin (pie lo oy(\se su hermana,

le preguntaron cómo venía en aquel traje,

v él. con no menos vereíieiiza y empacho,

coíitó lo mismo (pie su hermana halu'a con-

tado, de que recil)ió gran gusto el enamora-

do maestresala ;
pero el gobtU'uadDr Ks di-

jo: Por cierto, señores, (pie (''sla ha sidt>

una gran rapacería, y para c<Mi1ar esta ne-

Ctdad y atrevimiento no ei-m in.-u! ster tan-

tas largas ni t;mtas higiimas y suspiros;

CAPITULO L

Z)<u?(/^ f^e declara qni(^ues fueron /o,9 ryiran-

tddort'f^ y i^erdugos que azotaron y pelliz-

caron y arañaron a don Quijote, con el

fiucc.-^o q]ie tuvo el paje que llevó la carta

a Teresa Panza, mujer de ¡lancho Panza. í

Dice Cide ITamete, puntualísimo escu-

driñador de los átomos desa verdadera his-

toria, (pie al tiempo que doña Piodríguez

sahí') de su aposento para ir a la estancia

de don Quijote, otra dueña (pie con ella

que con decir somos fulaiu^ y fulana, que dormía lo sintió, y como que todas las due-

ños salimos a esf.aciar dt^ cnsa di> nuesti"(^s ñas son amigas de saber, entender y oler,

padres con esfa in v-nci(')n, s(')lo por curiosi- se fué tras ella con tanto silencio, que la

dad. sin otro designio alguíu^ se' acnbara el buena Kodríguez no lo echó de ver: y asi

cuento, y no cemidicos y lloramicos, y como la dueña la vio entrar en la estancia

de don Quijote, ponpie no faltasen en ella la

general costumbre (pie todas las dueñas
tienen de ser chismí^sas, al momento lo fué

a pou'cr en pico a su señora la duquesa, de

darle.

Así es la verdad, res]^ondi(S la doncella ;

poro sepan vucsms mercedes que la turba-

(.;,',}! (pi.' hf t(Miido ha si<lo tanta, que no

me ha d-j.uh^ iruardar el téntuno que debía, como doña Podríeuez (melaba en el apo-

Xo se ha' iH'í"'^i'l^^ nada, respondi(') Saiudio : sentó de don (,)uijote^

vamos. V 'dej;!i\-nios a viiesas mercedes en La diupiesa se lo dijo al duque, y l_e pidió

casa de su padre, y quiz:i no los habrá echa- lic-ncia para ijue ella y Altisidora viniesen

do menos, v -U. aquí adelante no se miK^s- a ver lo que aquella dueña quería con don

trdi tan niños ni tan deseosos de ver mun- (^lijote. YA du(]ue se la dio, y las dos con

do: que la doncella honrada, la piema que- gran tiento y s(3siego, paso ante paso, lle-

brada y en casa, y la mujer y la gallina por garon a ponerse junto a la puerta del apo-
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sentó, y tan cerca que oían t(^ído lo que den-
tro hablaban

; 3 cuando oyó la duijuesa (|ue

la Jiodríguez liabía echado en la calle el

Araniuez de sus fuentes, no lo nudo sufi'ir,

ni menos Altisidora, }' a^í llenas de cólera

y deseosas de venganza entrai'on de golpe
en el a})osento, y acribillaron a dow (hujote,

y vapulearon a la dueña del modo (pie (pie-

da contado; poi'cpie las aírenlas (pie van
di'i'cchas contra la h.erniosui'a. y ))resuiH:ión

de las mujei'es, des¡)i;-r!aii en ellas en gran
manera la ii'a., y íMiciciiden el deseo de ven-
garse. Contó la liapiesa al diapie lo que ha-
iiía ])asado, de io (pie se holgó mucho, y la

du(jiiesa, |)ersi<.ni:í'iido con su intención de
burlarse y i-eciiiii- pasatiemy)o con don Qui-
jote, despaclií') 'd paje que ha.bía liet-ho la
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su madre, hilando un copo de estopa, con
una saya parda. Parecía, según era de corta,

(jue se le habían cortado por vergonzoso lu-

gar, con un cor])ezuelo asimismo ])ardo y
una camisa de pechos. No era muy vieja,

aunque mostraba jiasar de los cuarenta
;

])ero fuerte, tiesa, nervuda y avellan.ada, la

cual, viendo a su hija y al })aje a caliallo,

le dijo: ¿Qué es esto, niña, (pié señor es

éste? ICs un servidor de mi señora doña Te-
resa Panza, respondió o.l ])aje ; y diciendo

\ haciendo se arroió del caballo, v se fué

con mucha humildad a ))oner de hinojos an-

te la señora ^Feresa, diciendo: l)i''n;e vuesa
merced sus manos, mi señora doña Tei'esa,

bien así como mujer k-eítima y pai'tie'ular

del señor Sancho I?anza. gobernador projuc

ui-

ti'se de aiií, no iiaga eso, respondió Tere-
sa, (jue yo no soy nada palaciega, sino una
r>ob}e labradora liija de un «st r-palei-rones,

i'igiu'a de Dulcinea en el conciei-to de su de la ínsula Barataría. ¡Ay, señor mío ! ¡j

d"sencanto, (jue tt^nía bien olvidado San-
cho Panza C(ui la oíainación de su eobierno,

a Teresa Panza, su mujer, (•(>]', la ('-.uíii de
su mai'ido V CO!, otra, suva, v con una «'ran

sarta de corales ric(js presentad'.js. i 'a-e,

pues, la hist-oria, que el {¡ajt; era muy dis-

creto y agudo, y con deseo de servir a sus
señ(^i-es partió de muv buena írana a! hnjar
di.' Sauídio, y antes de enlrai' (Ui él vio en
un ai'royo est;u' lavimdo cantidad de muje-
res, a (piieiu^s preguntó si le s.abrían decir

si en aapuel lugar vivía una mujer llamada
Teresa Panza, mujer de un cierto Sanch.o
Panza, escudero de un cal)allero liaiuíulo

don (,)uijote de a Mancha; a cuya ])regun-

ta se levantó en pie una mozueia que es-

taba lavando y dijo: Esa Teresa Panza es

mi madre, y t^se tal Sancho mi señor f)a(lre,

y el tal cal)aller() nuestro amo. Pues venid,
doncfdla, dijo el paje, y mostradme a dies-
tra madre, ponpie le traigo .una carta y un
presente d(d tal vuestro padre. P^so haré yo
(!._' muy buena gana, señor mío, n^sjiondió

la moza, que mostraba ser d(^ edad de ca-

torce anos, poco más o menos, y dejando la

ropa que lavaba a otra com])añera, sin to-

carse ni calzarstí, que estaba en })iernas y
desgreñada, saltó delante de la cabaleadm-a
del paje, y dijo: \'enga vuesa menanl, que
a la entrada del pueblo está nuestra casa.

y mi madre en ella con harta pena por no
halíor sabido m udios días ha de mi señ<^r

padre. Pues yo se las llevo tan buenas, dijo

el fiaje, que l>iene que dar bitm gracias a

Dios por ellas, l-'inalmentt' saltando, co-

rriendo y brincando llegó al pueblo la mu-
chaciía, y antes de entrar en su casa dijo

a voces desde la puerta: Salga madre Te-

resa, salga, salga, que vieiu^ a(]uí un señor

que trae cartas y otras cosas d(^ mi buen

padre ; a cuyas voces salió Teresa Panza,

y mujer de un escu(h'ro 'Uiila: 1". y no de
gobei'naidor algnmo. \'uesa na;, .d. resj;on-

dió el i)aje, es mujer dignísima de un gobei--

iiíulor archidignísimo : y f)ara pi'ueba desui
\eniad reciba vuesa merced esta caita y
este presente; y sacó id instante de la fal-

triquera una sarta de corales con extremos
de oro, v se la echó al cuello \- dijo: Esta
cart;i es del señor gobernador, y otra que
traigo y estos . (torales son de mi señora la

du'piesa, que a vuesa merced me envía,

(j^uedó pasmada Teresa, y su hija ni más
ni menos, y la mnchacdia dijo : ()ue me ma-
ten si no anda por a(pií nuestro señor amo
don (Quijote, que debe de haber dado a pa-

dre el gobierno o condado (]ue tantas veces
le había ])rometido. Así es la verdad, res-

pondió el paje, que por respeto del señor
don Quijote es ahora el señor Sancho go-

bernador de la ínsula Baratarla, como se

verá |)or esta carta. Idéamela vuesa iiKU'ced,

señor gentilhombre, dijo Teresa, }¡oi'(ju&

aunque yo sé hilar, no sé Iíht una migaja.

Ni yo tam})oco, añadió Sanchica
; jiero

esf)éremrie aquí, qu(^ yo iré a llamar quien

la lea, ora sea el cura mismo, o ol bachilK-r

Sansón Carrasco, que v(.'ndrán de muy bue-

na gana j)or saber nuevas de mi padre. No,
hay para qué se llame a nadie, que yo no

sé hilar, pero sé leer, y la leeré, y así la

leyó toda, que por (juedar ya referida no se

pone aquí ; y luego sacó otra de la duquesa,

que decía desta manera

:

«Amn-^a. Teresa : lias buenas partes de la

»bondad y del ingenio de vuestro marido
»Sancho, me movieron y obligaron a pedir

»a mi marido, el duque, le diese un. gobier-
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»no de una ínsula de muchas que tiene, que me ha de dar la mitad desa sarta, que

»Ten'^o noticia (jue uobiema como un giri- no tengo yo por tan boba a mi señora, la

»íaite', de lu que vo estoy muy contenta, duquesa, que se la había de enviarla ella

»y el'duque mi señor por el consicjuiente, toda. Todo es para ti, hija, respondió Tere-

»!)or lo que dov nnudias ,<:raoias al cielo de sa
;

pero déjamela traer algunos días al

»no haberme en^^añado en haberle escogido cuello, que verdaderamente parece que me

»})or el tal uobiemo ;
porque quiero que se- alegra el corazón. También se alegrarán,

»pa la señora Teresa, que con dificultad se dijo el paje, cuando vean el lío que_ viene

»haila nu buen gobernador en el mundo, en este portamanteo, que es un vestido de

»v tal lae hu^^a a mí Dios como Sancho go- paño finísimo, que el gobernador sólo un

»bierna. Ahí" le envío, querida mía, una día llevó a caza, el cual todo lo envía para

»sarta de corales con extremos de oro: yo la señora Sanchica. Que me viva él mil

»me holcíira que fuera de perlas orientales; años, respondió Sanchica, y el que lo trae

5>i)ero quien te da el hueso no te querría ver ni más ni menos, y aun dos mil si fuere ne-

»muerta : tiem[)o vendrá en que nos conoz- cesidad. Salióse en esto Teresa fuera de la

»eamos y nos comuniquemos, y Dios sabíi casa con las cartas y con la sarta al cuello,

»lo que sei;i. Encomiéndeme a Sanchica, e iba tañendo en las cartas como si fuera en
)lo ciuc sera, rjiicomieiiaeiiifc; a. »ociiiuniv_ci, c- lua Lanc-inav^ ci-i mo v.o,j.lca.o ^^.^±x^ o. ^.^^^.v ^^^

»<>u hija, V dígala de mi parte que se apa- un pandero, y encontrándose acaso con el

n-eje, que la"^ tengo de casar altamente cura y Sansón CaiTasco, comenzó a bailar

»<.:uarde

»quiere,

»eiiando menos lo piense. Dícenme que sn y a decir: A fe, que agora que no hay

»< se lugar hay bellotas gordas, envíeme pariente pobre, gobiernitx) tenemos ; no sino

»iiasta dos docenas, que las estimaré en tómese conmigo la más pintada hidalga,

»mucho p<'r ser de su mano; y escríbame que yo la pondré como nueva. ¿Qué es esto,

»largo, avisándome de su salud y de 3U Teresa Panza? ¿qué locuras son éstas y qué

);.bienestar, y si hubiere menester alguna co- papeles son ésos? No es otra la locura, sino

»sa, no tiei'ie que hacer más que boquear, que éstas son cartas de duquesas y de go-

»uii'e su boea será medida: y Dios me la bernadores, y estos que traigo al cucho son

Deste lugar, su amiga que bien la corales finos ; las avemarias y los padre-

nuestros son de oro de martillo y yo soy go-

»La Duquesa.» bernadora. De Dios sin ayuda no os enten-

demos, Teresa, ni sabemos lo que os decís.

I
Ah ! dijo Teresa en oyendo la carta, y Ahí lo podrán ver ellos, y dióles las cartas.

qué buena, y (pié llana, y qué humilde se- Leyólas el cura de modo que las oyó San-

ñora ; con estas tales señoras me entierren son Carrasco ; y Sansón y el cura se mira-

a mí, y no las hididgas que en este pueblo ron el uno al otro como admirados de lo

se usan, que piensan que por ser hidalgas que habían leído, y preguntó el bachiller

no las ha de tocar el viento, y van a la igle- quién había traído aquellas cartas. Respon-

sia con tanta fantasía, como si fuesen las dio Teresa que so vinieran con eUa a su

mesmas reinas, que no parece sino que tie- casa, y verían al mensajero, que era un

nen a d-shonra el mirar a una labradora; mancebo como un pino de oro, y que le traía

y veis aquí donde esta buena señora con ser otro presente, que valía más de tanto.

(liiqíi- -a me llama amiga, y me trata co- Quitóle el cura los corales del cuello, y

21:0 si fie !-:í su igual, que igual la vea yo con mirólos y remirólos, y certificándose que

el más alto catnpanario que hay en la Man- eran finos, tornó a admirarse de nuevo, y
clia

; y en lo (|ue toca a las bellotas, se- dijo: Por el hábito que tengo, que no só

ñ' r mío, yo le enviaré a su señoría un ce- qué me piense destas cartas y destos pre-

l.mín, (iue por gordas las pueden venir a sentes
;
por una parte veo y toco al fin des-

ver a la iriira y a la maravilla; y por ahora, tos corales, y por otra leo que una duquesa

Sanchica, atiende a que se regale este se- envía a pedir dos docenas de bellotas. Ade-

ñor ;
pon en orden este caballo, y saca de rézame esas medias, dijo entonces Carras-

la caballeriza huevos, y coria tocino adunia, co : ahora bien, vamos a ver al portador

y démosle de comer como a un príncipe, deste pliego, que del nos informaremos de

que las buenas nuevas que nos ha traído, y las dificultades que se nos ofrecen. Hicié-

la buena cara que él tiene lo merece todo, ronlo así, y volvióse Teresa con ellos. Ha-

y en tanto saldré yo a dar a mis vecinas las liaron al paje cribando un poco de cebada

nuevas de nuestro contento, y al padre para su cabalgadura, y a Sanchica cortando

cura y íi maese Nicolás, el barbero, que un torrezno para empedrarle con huevos,

tan amigos son y han sido de tu padre. Sí y dar de comer al paje, cuya presencia y
haré, madre, respondió Sanchica; pero mire buen adorno contentó mucho a los dos;
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y después de haberle saludado cortésmente,

y él a ellos, le preguntó Sansón les dijese

nuevas así do don Quijote como de San-

cho Panza, (]ue puesto que habían leído

las cartas de Sancho y de la señora duque-
sa, todavía estaban confusos y no acababan
de atinar qué sería aquello del gobierno de

Sancho, y más de una ínsula, siendo to-

das o las más que hay en el mar Medite-

rráneo, de Si j\íaj estad. A lo ([iie el paje

respondió : De (pie el señor Sancho Panza
sea gobernador, no hay que dudar de ello ;

de que sea ínsula o no la que gobierna, en

eso no me entremeto
;
pero basta que sea

un lugar de niás de mil vecinos ; y en cuan-

to a lo de las bellotas, digo que mi señora

la duquesa es tan llana y tan humilde, que

no decía el enviar a pedir bellotas a una
labradora, pero que le acontecía enviar a

pedir un peine prestado a una vecina suya

;

porque quiere que sepan vuesas mercedes,

que las señoras de Aragón, aunque son tan

principales, no son tan puntuosas y levan-

tadas como las señoras castellanas ; con

más llaneza tratan con las gentes. Estando
en la mitad destas pláticas, salió Sanchica

con una halda de huevos, y preguntó al

paje: Dígame, señor, ¿mi señor padre trae,

por ventura, calzas atacadas después que

es gobernador? No he mirado en ello, res-

pondió el paje, pero sí debe traer.
¡
Ay Dios

mío! replicó Sanchica, y que será de ver

a mi padre con pedorreras : ¿ no es bueno

sino que desde que nací tengo deseo de ver

a mi padre con calzas atacadas? Como con

esas cosas le verá vuesa meived si vive,

respondió el i)aje. Por Dios, términos lleva

de caminar con papahígo con solos dos me-
ses (pie le dure el gobierno. Bien echaron

de ver el cun\, y el bachiller que el paje ha-

blaba socarronadamente ;
pero la fineza de

los corales y el vestido de caza que Sancho

enviaba, lo deshacía todo (que ya Teresa

les había mostrado el vestido), y no dejaron

de reírse del deseo de Sanchica, y más
cuando Teresa dijo: Señor cura, eche cata

por ahí si hay alguien que vaya a INIadrid o

a Toledo, para que compre un verdugado

redoncho hecho y derecho, y sea al uso y
de los mejores que hubiere ; ([ue en verdad,

en verdad que tengo de honrar el gobierno

de mi marido en cuanto yo pudiere, y aun

que si me enojo me tengo que ir a esa cor-

te y echar un coche como todas, que la que

tiene marido gobeniador, muy bien le puede

traer y sustentar. Y cómo, madre, dijo San-

chica, pluguiese a Dios que fuese antes hoy

que mañana, aunque dijesen los que me
viesen ir sentada con mi señora madre en
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aquel coche: Mirad la tal para cual, hija

del harto de ajos, y cómo va sentada y ten-

dida en el coche como si fuera una papesa.

Pero pisen ellos los lodos, y ándeme yo en

mi coche levantados los pies del suelo. Mal
año y mal mes para cuantos murmuradores
hay en el mundo : y ándeme yo caliente y
ríase la gente. ¿Digo bien, madre mía? Y
cómo que dices bien, hija; respondió Tere-

sa, y todas estas venturas y aun mayores

me las tiene profetizadas mi buen Sancho

;

y verás tú, hija, cómo no para hasta hacer-

me condesa, que todo es comenzar a ser

venturosas ; y como yo he oído decir mu-
chas veces a tu buen padre (que así como
lo es tuyo lo es de los refranes), cuando te

dieren la vaquilla, corre con la soguilla;

cuando te dieren un gobierno, cógele ; cuan-

do te dieren un condado, agárrale, y cuando

te hicieren tus tus con alguna buena dádi-

va, envásala: no sino dormios, y no respon-

dáis a las venturas y buenas dichas que es-

tán llamando a la puerta de nuestra casa.

¿Y qué se me da a mí, añadió Sanchica,

que (iiga el que quisiere cuando me vea en-

tonada y fantasiosa : vióse el perro en bra-

gas de cerro, y lo demás? Oyendo lo cual

el cura, dijo: Yo no puedo creer sino que

todos los deste linaje de los Panzas nacie-

ron cada uno con un costal de refranes en

(d cuerpo : ninguno dellos he visto que no

los derrame a todas horas y en todas las

pláticas que tienen. Así es la verdad, dijo

el paje, que el señor gobernador Sancho a

cada paso los dice ; y ainupje muchos no

vienen a propósito, todavía dan gusto, y mi
señora la duquesa y el duque los celebran

mucho.
¿Qué, todavía se afirma vuesa merced,

señor mío, dijo el bachiller, ser verdad esto

del gobierno de Sancho, y de que hay du-

quesa en el mundo que le envíe j)resentes

y le escriba? porque nosotros, aunque to-

camos los presentes, y hemos leído las car-

tas, no lo creemos, y pensamos que ésta

es una de las cosas de don Quijote nuestro

compatriota, que todas piensa que son he-

chas por encantamiento ; y así, estoy por

decir que quiero tocar y palpar a vuesa mer-

ced por ver si es embajador fantástico, o

hombre de carne y hueso. Señores, yo no

sé más de mí, respondió el paje, sino que

soy embajador verdadero, y que el señor

Sancho Panza es gobernador efectivo, y que
mis señores duque y duquesa puedan dar

y han dado el tal gobierno, y que he oído

decir que en él se porta valentísimamente

el tal Sancho Panza ; si en esto hay encan-

tamiento o no, vuesas mercedes lo disputen
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allá entre ellos, que yo no eé otra cosa para pó lo que della faltaba en escribir a bus se-

el jurarneiito quu ha-o, que es por vida de ñores, lo que Sancho Panza hacía y decía,

nvs padns uu" les t.jii^o vivos, y los amo tan admirado de sus hechos como de sus

y los quiero mu.-ho. Bien podrá ello ser así, dichos, porque andaban mezcladas sus pa-

replicó el bachiller, pero «dúi)itat. Apisti- labras y sus acciones con asomos discnMos

ñus» Dude quien dudare, respondió el pa- y tontos. Levantóse, en ñn, el señor ^^ber-

ie. la verdad es la (lue lie dicho, y es la que nador, y })or orden del doctor Pedro liecio,

ba de andar siempre sobre la mentira, co- le hicieron desayunar con un poco de con-

mo el aceite sobre el a^ma ; y si no «opéri- serva y cuatro tragos de agua fría, cosa que

bus cr.'dite, et non verbis» ; véngase alguno la trocara Sancho con un pedazu de i)aü

de vuesas mercedes conmi^'o, y verán con y un racimo de uvas; j-ero viendo que aquc-

]r,s ojos lo que nu caven ]k>v bTs oítlos. Esa lio era más fuerza que voluntad, pasó por

ida a mí me toca, dijo Sanchica : lléveme ello con harto dolor de su alma y fatiga de

vuesa merced, señor, a las ancas de su ro- su estómago, haciéndole creer Pedro Kecio

cín, uue vo iré de muy buena gana a ver que los manjares pocos y delicados aviva-

a mi señor padre. Las hijas de los goberna- ban el ingenio que era lo que más convenía

dores no haii de ir solas por los caminos, a las ])ersr)nas eonstituíelas en mandos y en

eino acompafiadas de carrozas y lítelas y oiieios graves, donde se han de aprovechar,

de gran mim'-ro de sirvientes. Por Dios, no tanto de los fuerzas corporales cíuno de

res})ondió Sanchica, tauíbién me vaya 3'0 las del entendimieiiio. Cxjn esta soíistería,

Bobre una p(jirma como sobre un eoclie ; ha- padecía hambre Sancho, y tal, que en su

liado In habéis la melindrosa. Calla, muedia- secreto maldecía el gobierno y aun al (pie

(]i;i, dijo Teresa, ipie no sabes lo que te di- se lo había da.d;) ;
]H>ro_con su liambre y con

ees, y este señor está en lo cier'o, (]iie tal su conserva se puso a juzgar ^a(]uel día, y lo

el tirmpu, tal el tiento: cuando Sancho, ])rlmero (luo se le ofreció, fué una preguni.a

Sancha, y cuando gobernador, señora, y no que un forastero le hizo, estando presentes

BÓ si digo algo. Más dice la señora Teresa a todo el mayord(;mo y los demás acólitos,

de lo que |jiensa, dijo el paje, y denme de que fué: Señor, un caudaloso río dividía

Xíomer y despárlinime luego, porque pienso dos términos de un mismo señorío (y esté

volverrne esta tarde. A lo (]ue dijo el cura: vuesa merced atento, porque el caso es do

Vuesa merced se vendrá a iiacer penitvuicia im])ortancia y algo dificultoso); digo, ])ues,

conmigo, que la señ<M-a Teresa, más tiene que sobre este río estaba una puente, y al

voluntad (jue alhajas para servir a tan buen cabo deLla una horca y una como casa de

huésped. í;ehusólo el [¡aje ;
pero, en efeo- audiencia, en la cual, de oi'dinario, había

to, lo hubo de conceder ]K)V su mejora, y el cuatro jueces (}ue juzgaban la ley (jue puso

cura lo lK-\('> consigo de buena gana, ])or te- el dueño del río, de la ])uente y d(d seño-

ner de })r guillarle despat'io })or don Colijo- río, que era en esta forma: Si alguno pa-

to y sus !ia '.añas. Ll bachiller se ofreció de sare por esta puente de una parte a otra,

esei'iljir lis cantas a Teresa de la respuesta; ha de jurar primero adonde y a qué va, y
})ero ella no (pliso que el bachiller se rnetie- si jurare verdad, déjenle pasar, y si dijere

se en sus cosas, que le tenía })or algo bur- mentira, muera por ello ahorcado en la bor-

lón, y así, dio un bollo y dos huevos a un ca (]ue allí se muestra, sin remisión alguna.

monacillo (pie sabía escM'ibir, el cual le es- Sabida esta ley y la rigurosa condición

cribió dos cartas, una para su marido, y della, i)asaban muchos, y luego en lo que

otra para la diKpieSíi, notadas de su mismo juraban se echaba de ver que decían verdad,

cal(>tre, (]ue no son las peores que en esta y los jueces los dejaban ]>asar libreniei:ite.

gi-ande historia se ponen, como se verá ade- Suct dio, pues, que tomando juramento a

lante.
'

un hombre, juró y á\yj que por el juramen-
to que hacía, que iba a morir en aquella

CAPUTüLO LI horea que allí estaba, y no otra cosa, lle-

pararon los jueces en el jui-amento, y di-

Dcl progreso drl gnbicrrio de Sancho Panza, jeron : si a est-o hombre lo dejamos ])asar

con otrus succaus tales como buenos. libremente, mintió en su juramento, y con-

forme a la ley debe morir; y si le f.horca-

Amaneei(') el día (pie se siguió a la noche mos, él juró que iba a morir en aquella bor-

de l;i ronda (bd gobernador, la cual, (1 ca, y liabiendo jurado verdad, por la misma
maestresa! i pasó sin dormir, ocupado el ley debe ser libre. Pídese a vuesa merced,
pensamiento en el rostro, brío y belleza de señor gobernador, ¿qué harán los jueces de

la disfrazada doncella, y el mayordomo ocu- tal honibixí, que aun hasta agoi^ están du-
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dosos y suspensos? Y habiendo tenido noti-

cia dtd agudo y elevado entendimiento de

vuesa merced, me enviaron a mí a que su-

plicase a vuesa merced dt- su parte, diese

su jjarecer en tan intrineado y dutlo.so caso.

A lo que resi>ondió Sancho: Por cierto que
esos señores jueces que a mí os envían, lo

pudieran habei excusado, porque yo soy un
hombre que tengo más de mostrenco que
de agudo; pero con todo eso, rep^tidine otra

vez el negocio de moíio (pie yo io entienda ;

quizá ])odría S(.u* que diese en el hilo. Vol-

vió otra y otra vez el })reguntante a referir

lo que j)rimero había dicho, y Sancho dijo:

A mi parecer este negocio en dos jiaielas

le declararé ye-, y es así: (•. j'^l tal hombre
jura que va a morir en la horca, y si mue-
re en ella juró verdad, y })or la ley [luesta

merece ser libre, y que pase la ])uente, y si

no le ahorcan, juró nuaitira, y por la mis-

ma ley merece' ¡¡ue le idiorquen'.' Así es co-

mo el señor gobernador dice, dijo el men-
sajero, y cuanto a la ent-ereza y enlendi-

mieiito del caso, no hay más que |)edir lú

qué dudar. Digo yo, i)ues, agora, re|)hcó

Sancho, que deste hombre aipjella j^arte

que juró verdad la dejen pasar, y la que

dijo UKUitira le ahorquen ; desla m;inei"a se

cumplirá al pit; de la lelra la condici(')n del

pasaje. Pues, señor gobernador, replicó el

preguntador, S(.'rá necesario que el tal hom-
bre se divida en i^artes, en mentirosa y ver-

dadera
; y si se divide, por fuerza ha de .no-

rir ; y así no se c<::)nsigue cosa alguna de lo

que la ley pide, y es necesidad expresa que

se cumpla con ella. Venid acá, buen liom-

bre, respondió Sancho: est-e ])asajero que

decís, o yo soy un perro, o él tiene la mis-

ma razón para rnorir que para vivir y i)a-

ear la ])uente, porque si la verdad le salva,

la mentira le condena igualmente : y sien-

do esto así, como lo es, soy de })arecer (pje

digáis a esos señores que a mí os enviaron,

que pues está en un fiel las razones de coti-

denarlo o abso verle, que le dejen pasar li-

breiTiente, pues siempre es alabado más el

hacer bien que mal
; y esto lo diera firmado

de mi noml)re si supiera firmar; y yo en

este caso no he hablado de mío, sino que se

me vino a la memoria un precepto, entre

otros nnicbos, que Jue dio mi amo don Qui-

jote la noche antes que viniera a ser gober-

nador desta ínsula, que fué, que cuando la

justicia estuviese en duda, me decantase y
a(3ogiese a la miseri(X)rdia ; y ha querido

Dios que agora se me acordase, por \emr
en este caso como de molde. Así es, respon-

dió el mayordomo, y tengo ])ara mí que el

mismo Licurgo, que dio leyes a ios lacede-
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monios, no pudiera dar mejor sentencia que
la que el gran Panza ha dado, y acjilKse

con esto la audiencia desta mañana, y yo
daré oi'den como el señor gobernador coma
muy a su gusto. Eso ])ido, y barras dere-

chas, dijo Sancho, denme de comer y llue-

van casos y dudas sobiv mí, que yo los

despabilaré en el aire. Cumplió su palabra

el mayordomo, paixíciéndole ser cargo éie

conciencia matar de hambre a tan discreto

gobeiiiador, y más que pensaba c^oncluir con

él a(juella misma noche, hacií'ndole la bur-

la última que traía en comisión de hacerle.

Sucedió, pues, que habiendo comido aquid

día contra las reglas y af<.)risinos del doctor

Tirteafuera, al levantar los manti les, entró

un correo con una carta de don C,)uijote para

el gobernador. Mandó Saiudio al scí'retai'io

que la leyese ¡¡ai'a sí, y (jue s! no viniese en
ella alguna c<jsa digna de sei-i-eto, la leyese

en voz alta, llízolo así el s. creí a rio. v re-
i.'

})as;'mdola primero, dijo: ])ieu se puvde l<'er

en voz alta, que lo que el seíaa dr.w Qm-
joto escribe a vuesa merced ni; rece estar

estampado y escrito con letras de oro, y di-

ce así

:

CARTA DE DON QIHJOTE DE LA MANCHA a

SANCHO PANZA, GoBERNAOoli n'-> LA ÍNSl'LA

BARATA UL\

«Cuando esperaba oir nuevas de tus des-

»cuidos e impertinencias, Sancho amigo,

»las oí de tus discreciones, de t]ue di {)or

»ello gi'acias particulares al cielo, el cual

»del estiércol sabe levantar los pobres. Dí-

»cenme que gobiernas como si fueses hom-
»bre, y que eres hombre como si fueses

»bestia, segúy es la humildad con que te

»tratas : y quiero que adviertas, Sancho,
»que muchas veces conviene y es necesa-

»rio })or la autoridad del oficio ir contra la

»humanidad del corazón; porque el buen
»adorno de la peí*sona que está puesta en
»graves (.'argos ha de ser conforme a lo que
»ellos piden, y no a la medida de lo que
»su hunñlde condición le inclina. Vístete

)/bien, que un jndo compuesto no ])arece

»palo : no digo que traigas dijes ni galas,

»ni que, siendo juez, te vistas cí.mo solda-

»do, sino que te adornes con el luihito (pie

»tu oficio requiere, con tal que sea limpio

»y bien compuesto. Para ganai' ¡a vohm-
»tad del pueblo que gobiernas, eiU-re otras,

»has de hacer dos cosas: la una, ser bien

»criado (X)n todos, aunque esto ya otra vez
»te lo he dicho; y la otra procurar la abun-
»dancia de los mantenimientos, que no hay
»cosa que más fatij^ue el corazón de los

»pobres, que la hambre y la carestía.
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»No hacas muchas pragmáticas; y si las »cido que creo que me ha de poner en des-

^hicieres, procura que sean buenas, y sobre »gracia destos señores; pero, aunque se me
»todo, que st; guarden y cumplan

;
que las »da mucho, no se me da nada, pues en fin,

:í>praf,nnáticas (]ue no se guardan, lo mismo »tc'ngo de cumplir antes con mi profesión

»es ([ue si no I® fuesen ; antes dan a enten- >;que con su gusto, conforme a lo que suelo

»df'r (|ue el [príncipe que tuvo discreción y »decirse : «Amicus Plato, sed magis amica

^autoridad para hacerlas, no tuvo valor pa- »veritas.» Dígote este latín, porque me doy

»ra hacer (\üv se guardasen : y las leyes que »a entender que después que eres gobenia-

»atfmorizan y no se ejecutan, vienen a sef »dor lo habrás aprendido. Y a Dios, el cual

»cnmü la viga, rey de las ranas, que al prin- »te guarde de que ninguno te tenga lás-

»cipio se espantó, y con el tiempo la me- >;tima.

»nospreciaron y se subieron sobre ella. Sé »Tu amigo,

»padre de las virtudes y padrastro de los »]")on Quijote de la Mancha.»
»vicios. No seas siempre riguroso, ni siem-

»I)re blando, y escoge el medio entre estos Oyó Sancho la carta con mucha atención,

»dos extremos, que en esto está el punto y fué celebrada y tenida por discreta de los

s>de la discreción. Visita las cárceles, las que la oyeron, y luego Sancho se levantó

j>carnicerías, las plazas; que la presencia de la mesa, y llamando al secretario, se en-

»del gobernador en lugares tales es de mu- cerró con él en su estancia, y sin dilatarlo

»cha importancia: consuela a los presos más. quiso responder luego a su señor don

»que esperan la brevedad de su despacho, sé Quijote
; y dijo al secretario, que sin añadir

»coco a los carniceros, que por entonces ni quitar cosa alguna fuese escribiendo lo

»igualan los pesos, y sé espantajo a las pía- que él le dijese, y así lo hizo; y la carta de

»ct'ras por la misma razón. No te muestres la respuesta fué del tenor siguiente •

»( aunque por ventura lo seas, lo cual yo

5>no creo) codicioso, mujeriego ni glotón,

»porque en sabiendo el pueblo y los que te

»tratan tu inclinación determinada, por allí

»te darán batería hasta derribarte en el pro-

CARTA DE SANCHO PANZA A DON QUIJOTE

DE LA MANCHA

«La ocupación de mis negocios es tan

»fundo de la perdición. Mira y remira, pasa »grande, que no tengo lugar para rascarme

»y repasa los consejos y documentos que te »la cabeza, ni aun para cortarme las uñas,

»di por escrito antes que de aquí partieses a »y así las traigo tan crecidas cual Dios lo

»tu gobierno, y verás cómo hallas en ellos, »remedie. Digo esto, señor mío de mi alma,

»si los guardas, una ayuda do costa, que te »porque vuesa merced no se espante si has-

xsobrcUevf los trabajos y dificultades que »ta agora no he dado aviso de mi buen o

»a cada paso a los gobernadores se les ofre- »mal estar en este gobierno, en el cual ten-

deen. Escribe a tus señores, y muéstrateles »go más hambre que cuando andábamos los

»agradecido, que la ingratitud es hija de la »dos por las selvas y por los despoblados,

^soberbia, y uno de los mayores pecados »Escribióme el duque, mi señor, el otro

»que se sabe, y la }n>rs()na que es agradecí- »día, dándome aviso que habían entrado en

»da a los (jut' bien le han hecho, da indicio »esta ínsula ciertas espías para matarme,
»(pie también lo será a Dios, que tantos »y hasta agora yo no he d(^scubierto otra

»bienos le hizo y de continuo le hace. »que un cierto doctor que está en este lu-

»La st'ñora duquesa despachó un propio »gar asalariado para matar a cuantos gober-

»con tu vestido y otro presente a tu mujer »nadores aquí vinieren ; llámase el doctor

^Teresa Panza
;
por momentos esperamos »Pedro Recio, y es natural de Tirteafuera,

»respuesta. Yo he estado un poco mal dis- »))orque vea vviesa merced qué nombre pa-

»puesto de un cierto gateamiento que me »ra no temer que he de morir a sus manos,
^sucedió no muy a cuento de mis narices, »Este tal doctor dice él mismo de sí mismo
»pero no fué nada, que si hay encantadores »que él no cura las enfermedades cuando las

»que me maltraten, también los hay que »hay, sino que las previene para que iio

»me defiendan. Avísame si el mayordomo »vengan, y las medicinas que usa son dieta

»que está contigo tuvo que ver en las ac- »y más dieta, hasta poner la persona en los

»ciones de la Trifaldi, como tú sospechaste; »huesos mondos, como si no fuese mayor
»y de todo lo que te sucediere me irás dan- »mal la flaqueza que la calentura. Final-

»do aviso, pues es tan corto el camino; emente, él me va matando de hambre, y yo
»cuanto más, que yo pienso dejar presto »me voy muriendo de despecho, pues cuan-
»esta vida ociosa en que estoy, pues no »do pensé venir a este gobierno a comer ca-

»nací para ella. Un negocio se me ha ofre- »liente y a beber frío, y a recrear el cuerpo

DON QUIJOTE

»entre sábanas de holanda sobre colchones

»de pluma, he venido a hacer penitencia co-

»mo si fuera ermitaño, y como no la hago

»de mi voluntad, pienso que al cabo me ha

»de llevar el diablo.

»Hasta agora no he tocado derecho ni

»llevado cohecho, y no puedo jjonsar en qué

»va esto, porque aquí me han dicho que los

»gobemadores que a esta ínsula suelen ve-

»nir, antes de entrar en ella, o les han da-

»do o les han prestado los del pueblo mu-
»clios dineros, y que ésta es ordinaria usan-

»za en los damas que van a gobiernos, no

»solamente en éste.

»Anoche, andando de ronda, topé una

»muy hermosa doncella en traje de varón,

»y un hermano suyo en hábito de mujer:

»de la moza se enamoró mi maestresala, y
»la escogió en su imaginación para su mu-
»jer, según él ha dicho, y yo escogí al mozo
>^para mi yerno : hoy los dos pondremos en

»plática nuestros pensamientos con el pa-

»dre de entrambos, que es un tal Diego de

»la Llana, hidalgo y cristiano viejo cuanto

»se quiere.

»Yo visito las plazas como vuesa merced

»me lo aconseja, y ayer hallé una tendera

»que vendía avellanas nuevas
; y averigüé-

»le que había mezclado con una hanega

»de avellanas nuevas otra de viejas, vanas

»y podridas : apliquélas tollas para los niños

»de la doctrina, que las sabrían bien distin-

»guir, y senl enciela que por quince días no

»entrase en la plaza ; hanme dicho que lo

»hice valerosamente : lo que sé decir a vue-

»sa merced (ís, que es fama en este pueblo

»que no hay gente más mala que las place-

»ras, porque todas son desvergonzadas, des-

»almadas y atrevidas, y yo así lo creo por

»las que he visto en otros pueblos.

»De que mi señora, la duquesa, haya es-

)>crito a mi mujer Teresa Panza, y enviá-

»dole el presente que vuestra merced dice,

»estoy muy satisfecho, y procuraré mostrar-

»me agradecido a su tiempo : bésele vuesa

»merced las manos de mi parte, diciendo

»que digo yc), que no lo ha echado en saco

»roto, como lo verá por obra. No querría

»que vuesa merced tuviese trabacuentas de

»disgusto con esos mis señores : porque si

»vuesa merced se enoja con ellos, claro está

»que ha de redundar en mi daño, y no

»será bien que pues se da a mí por conse-

»jo que sea agradecido, que vuesa merced

»no lo sea con quien tantas mercedes le

»tiene hechas, y con tanto regalo ha sido

^tratado en su castillo.

»Aquello del gateado no entiendo; pero

^imagino que debe ser alguna de las malas
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»fechorías que con vuesa merced suelen

»usar los malos encantadores ;
yo lo sabré

»cuando nos veamos. Quisiera enviarle a

»vuesa merced alguna cosa ;
pero no sé qué

»envíe, si no es algunos cañutos de jeringas,

»que para con vejigas los hacen en esta ín-

»sula, muy curiosos ; aunque si me dura el

»cficio, 3^0 buscaré qué enviar en haldas o

»en mangas.
»Si me escribiere mi mujer Teresa Pan-

»za, pague vuesa merced el porte, y envíe-

»me la carta, que tengo grandísimo desro

»de saber del estado de mi casa, de mi mu-
»jer y de mis hijos. Y con esto. Dios libre

»a vuesa merced de mal intencionados en-

»cantadores y a mí me saque con bien y en

»paz deste gobierno, que lo dudo, porque

»le pienso dejar con la vida, según me tra-

»ta el doctor Pedro Recio.

»Criado de vuestra merced,

»Sancho Panza, el gobernador.'»

Cerró la carta el secretario, y despachó

luego al correo, y juntándose los burlado-

res de Sancho, dieron orden entre sí como
despacharle del gobierno

; y acpiella tarde

la pasó Sancho en hacer algunas ordenan-

zas tocantes al buen gobierno de la que él

imaginaba ser ínsula, y ordenó que no hu-

biese regatones de los bastimentos en la

república, y que pudiesen meter en ella vi-

no de las partes que quisiesen, con adita-

mento que declarasen el lugar de donde

era, para ponerle el precio según su esti-

mación, bondad y fama, y el que lo aguase

o le mudase el nombre, perdiese la vida en

ello : moderó el precio de todo calzado, prin-

cipalmente el de los zapatos, por parecer-

le que corría con exorbitancia : puso tasa

en los salarios de los criados, que camina-

ban a rienda suelta por el camino del inte-

rés : puso gravísimas penas a los que can-

tasen cantares lascivos y descompuestos, ni

de noche ni de día : ordenó que ningún cie-

go cantase milagro en coplas, si no trajese

testimonio auténtico de ser verdadero, por

parecerle que los más que los ciegos cantan

son fingidos, en perjuicio de los verdade-

ros.

Hizo y creó un alguacil de pobres, no

para que los persiguiese, sino para que los

examinase si lo eran, porque a la sombra

de la manquedad fingida y de la llaga falsa,

andan los brazos ladrones y la salud bo-

rracha. En resolución, él ordenó cosas tan

buenas, que hasta hoy se guardan en aquel

lugar, y se nombran : «las constituciones

del gran gobernador Sancho Panza»,
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CAPITULO LII

Dondr Rr ri/,}ihi ¡a (iroiínrn de la segunda
Dueña Dolorida, o Aiujiisliadii , llamada
por oirá nombre doña llodrígaez.

Ciit !i!a ('ide liainelo, que i'.slaiido ya don
Quij(Ue sano ti<' sus aruños, le ])arLH'ió qnc
la vida (jii ''n aqiud cíistillo tenía era con-
t¡"a íuíla li ( ),'\len de caballería que [ji-ofe-

saba, y a>í determinó de pedir licencia a

los dnq;H'S r>ara partirse a Zarai^oza, cuyas
liestas lleL^abíin cerca, donde pchsal.a f,^a-

i.a!' el arii.'s que en las lalcs fiestas se con-
quista. Y estando un día un la lucsa con
i')-; du(!ucs, y conM'nzando a poner en oi)i'a

ou intención y pedir \\ licencia, veis a(]ui

a dcsbora entrar por la puerta d(,' la fji'an

sala dt)S nnjjfres, con.io después pareció, cu-
biertas de luto de ios pies a la cabeza, y
la uiui deltas, llf<:ánd()Si> a don Quijote, se

ic echó a los pies, tendida de lar^zo a lai-^zo,

la lioea cosida c(Mi h^s j;ies de don C^uijot^e,

y lia i 'a unos geiuidos tan tristes y tan })ro-

í malos y \^n dolon^sos, que puso en confu-
s!i»n a t(ydus los (jue la oían y nnraban

; y
auufpie i ;s tiuques peusaríai que sería al-

guna burla K\\U' sus (aáadus querían jiacer

a don (^)uiM::r. todavía viendo con el ahinco
(pie la njujer su8f)iral)a, gemía y lloi'aba,

los tu\'o dudosos y Buspensos, hasta <pie don
Quijote, tMiuqKtsivo, la levantó del suelo,

y hizo (pie st descubriese y (púlase el man-
to de solíiv la faz llorosa. Ella lo hizo así,

y in(jstró s -r lo (pie jamás se pudiera j)en-

sar, })or(pie ^5 seul)rió el rostro de doña ]{o-

drit,'uez, la dueña (k' la casa; y la otra en-
lutada era su luja, la burlada del hijo del

labrador rico. Admiráronse todos aquellos
que la conocían, y más los duqut^s que nin-

guno, que [tuesto que la tenían por bol)a y
do buena })asia. no por tanto (pie viniese

a hacer locuras. Finalmente, doña Iiodrí-

guez, volvi/aalose a los señort's, les dijo:

Vuesas Excelencias sean servidos de darme
licencia qur vo deparla un pO(X) con este

caballero, poique así conviene para salir

con bien d*'! la l'cx'Ío en (pie me ha y)uesto

el atreviiniíiiío de \\)\ mal iutencio])a<io vi-

llano. El diKjue dije' que i'i se la daba, y
que dtq)ar, lese con el señoi* don Quijote
cuant<j le viniese en deseo. líllla, enderezan-
do la voz y el rostro a don Quijote, le dijo:
Días ha. valeroso caballei'O, que os teuf^o

dada cuenta de la sinrazón y alevosía (pie

un u\íú labi:idor tiene fecha a nú muy que-
rida y amada fija, quo es esta desdichada
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que aquí está presente, y vos me habedeg
prometido de volver j^or ella enderezándole
fel tuerto que le tienen fecho, y agora ha lle-

gado a mi noticia que os queredes partir

desíe castillo en busca de las buenas ventu-
ras (jue Dios os depare; y así, queiTÍa que
anti'S (pie os ocurriésedes por esos caminos,
desaíiílsedes a este rústico indómito, y le

hiciósedes (pie se casase con mi hija, en
cumj)limiento de la ])alabra (pie le dio de
ser su es[)oso antes y jJriuRU'o qia^ yogase
con ella; porípie pensar que td chitjue mi
señor me ha de hacer justicia, es ¡uedir ])e-

ras al ohuo, por la ocasión que ya a vuesa
merced en puridíui tengo declarada

; y con
esto nuestro Señor i\{^ a vuesa nuaced mu-
cha salud, y a nosotras que no nos desam-
pare.

x\ cuyas razones respondió don Quijote
con mucha gravedad y prosopop(.'ya : Bue-
na duiu^ia, Iciufilad vuestras lágrimas, o por
mejor decir, enjugadlas y ahorrad vuestixjs
suspiíx^s, que yo tomo a mi cai'go el riaue-
dio de vuestra hija, a la cual le hubi(^ra
estado mejor no haber sido tan fácil en creer
})romesas de enamorados, los cuales, por la

mayor jiarte, son ligeros de í)ronieter y muy
j)esados de cum})lir; y así cx)n licencia del
du(pie mi señoi-, yo me ])artiré luego en
busca dése desalmado mancebo, y le lialla-

i-(K y le desaliaré, y le mataré cada y ciian-

d(^ se excusai'e de cumplir la prometida i)a-

hdvra; que el pnncií)al asunto de mi piofe-
sión es perdonar a los humildes, y casliírar

a los soberbios
; quiero decir acorrer a loa

nnserables, y destruir a los rigorosos. No es
menester, respondió el duque, que vuesa
merced se ponga en trabajo de buscar al

rústico de quien esta buena dueña se que-
ja, ni es menester tam{)oco que vuesa mer-
ced me pida a mí licencia ])ara desafiarle,
que yo le doy por desafiado, y tomo a mi
cargo de hacerle saber este desafío, y que
le acepte, y venga a responder j)or sí a est-e

mi castillo, donde a entrambos daré campo
seguro, guardando todas las condiciones que
en tales casos suelen y deben guardarse,
guardando igualmente su justicia a cada
uno, como están obligados a guardarla todos
¡upadlos })ríncif)es que dan campo franco
a los que se combaten en los términos de
sus señoi-íos. Pues c^on ese seguro y con
buena liccuicia de vuesa grandeza, replicó
di)n Quijote, desde aquí digo que ])or esta
vez renuncio mi hidalguía, y ine allano y
ajusto con l.a llaneza did dañador, v me ha-
go Igual con él, habilitándole para poder
combatir conmigo

; y así, aunque ausente,
le desafío y reto en razón de que hizo mal
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en defraudar a esta pobre, que fué donce-
lla, y ya por su culpa no lo es, y (|ue le

ha de cumplir la palabra que le dio de ser

su legítimo esy)oso, o morir en la demanda.
Y luego, descalzándose un guante, lo arro-

jó en mitad de la sala, y el duque lo alzó,

di(dendo que, como ya liabía. ditdio, él ;icop-
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CARTA DE TERESA PANZA A LA DUQUESA

«Mucho conten.to nie dio, señora, mía, la

»carta que vuesa grandeza me escribió, que
»en verdad que la tenía bien deseada. La
»sarta de corales es muy buena, y el vesti-

t;d)a el tal d?safío en nouihi-o de su vasa- »do de caza (h^ mi marido no \c va on zaga,
lio, y señalal'a el plazo de allí a seis días, »De «pie vuestra señoría haya hcclio gober-

y el cam{)o en la plaza de aque! castillo, y »nador a Sancho mi consorte, lia recibido
las armas las acostumbradas de los caballe- »miicho gusto t(^<lo est(^ lugar, puesto que
ros, lanza y escudo y arnés tranzado, con »no hay quien lo lU'ea, j)]-¡!icipah!iente, el

todas las doni;is [)iezas, sin engaño, super- »cura y maese Nicolás el l)arbero, y Sansón
chería o sufa i'stición alguna, exaniinadas y »Carras(^o el bachiller; [)ero a mí no se me
vistas por los jueces del campo; [¡ero ante »da nada, que como ello sea así. como lo

todas cosas as menester que '.sla buena »es. diga cada uno lo (|ue (piisiere ; aunque
dueña y esta mala doncella [>oni:au el do- »si va a decir verdad, a no venir los corales
recho de su justicia en numos del señor don »y el vestido, tampoco yo lo creyera, {;)or-

Quijote, que de otra manera no se hará »(pie en esto pueblo, todos tienen a mi ma-
nada, ni llegará a debida ejeeuciíai el tal »rido por un porro, y que sacando do go-
desafío. Yo sí j)ongo, respondió la dueña; »bernar un hato de cabras, no piuabaí ima-

y yo también, añadi(') la hija, toda, llorosa »ginar para (pié gobierno piuala ser l)ueno :

y toda vergonzosa y do mal talante. Toma- »Dios lo haga, y lo encamino como ve ([ue

do, pues, (?^\o apuntamiento, y habiendo »lo han menester sus hijos. Yo, señora de
imaginado el duque lo que había do haa*or »mi alma, estoy doterniinada, con licencia

en el caso, las enlutadas se fueron, y ordo- »de vuesa merced, de motor este buen día
nó la duquesa que de allí on adelanto no »en mi casa, yéndome íi la corto a tenderme
las tratasen como a sus criadas, sino cotíio »en un coche, para quebrar los oj<^s a mil
a señoras aventureras, que venían a pedir »envidiosos que ya tengo : y así, suplico a
justicia a su casa

; y así les dieron cuarto »vuestra Excelencia, mande a mi marido
aparte, y las sirvieron como a forasteras, »me envíe algún dinerillo, y que S(ai al;.o

no sin espanto de las demás criadas, que »(p!é, porque en la corte son los ^a.stos gran-
no sabían en qué había de parar la sandez »(¡os, que el pan vale a real, y la cirau- la

y desenvoltura de doña Kodríguez y do su »libra a treinta maravedís, que es un juicio;

mal andante hija. Estando esto, })ara acá- »y si quisiere que no vaya, (pie me lo avise
bar de regoci.ar la fiesta y dar l)iien fin a »con tiempo, porque me están buüeudo los

la comida, veis aquí por dotido entró por »pies por ponerme en camiía), que me di-

la sala el paje que llevó las caitas presen- »con mis amigas y mis vecinas, que si yo
tes a Teresa Panza, mujer del i^obernador »y mi hija andamos orondas y [)oniposas en
Saiudio Panza, de cuya llegada recibieron »la corte, vendrá a ser conocido mi marido
gran contento los duques, deseosos de saber »por mí, más (pie yo por él, siendo forzj^so

lo que le había sucedido en su viajo; y pro- »que pregunten muchos: ¿(jui('n son estas
guntándosolo, respondió el j)ajo (]ue no lo »señoras deste coche '^ y \m crijulo mío res-
jiodía decir tan en público ni c(^n breves »pondorá : la mujer y la hija do Sancho Pan-
palabras

;
que sus Excelencias fiiesoü send- »za, gobernador de la ínsula Barataría: y

dos do dejarlo para a sohis y (pue entretanto »desta manera será conocido Sancho, y yo
se ontretuvioson con aquellas caitas ; y sa- »soré estimada, y a Roma por todo. Pésame
cando dos cartas las puso en manos de la »cuanto pesar me puede que este año no
duquesa; la una decía en el sobreescrito : »se han cogido bellotas en este pueblo; con
«Carta para mi señora la diKpiesa tal, de »todo eso envío a vuesa alteza ha,~>ta medio
no sé dónde»

; y la otra : «A mi niau-ido San- »celemín, que una a una las fui yo a esco-
cho Panza, gobernador de la ínsula liarata-

tia, que T^ios ¡)rospero más años (jue a mí.»
No se la cocía el pan, como suele (Uncirse,

a la duquesa, hasta leer su carta
; y abrién-

»ger al monte, y no las hallé m;is mayín-os
;

»yo quisiera, quj fueran como huevos de
»avestruz,

»No se olvido a vuestra j)omf)osida(l de
dola, y leído para sí, y viendo (pie la í)odía »oscribirme, que yo tendré cuiíiado de la

leer en voz alta, para (pie el duque y los »respuesta, avisando de mi salud y de todo
circunstantes la oyesen, leyó desta ma- »lo (pie hubiere que avisar desto lugar, don-
nera

:

»de quedo rogando a nuestro Señor, guar-
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»de a vuestra grandeza y a mí uo me olvi-

»(le. Sancha mi hija, y mi hijo, besan a

J>vuesa merecil las manos.

»La que ti. 'lie más deseo de ver a usía

»que de escribirla,

»Su criada,

»Tkresa Panza.»

Grande fn'' el gusto que todos recibieron

al oir la e:irta de Teresa Panza, principal-

mente los duijues : y la duquesa pidió pare»

cer a don (,)uijote, si sería bien abrir la car-

ta (|ue venía para el gobernador, que inui-

gmaba debía de ser bonísima. Don Quijote,

dijo que él la abriría por darles gusto, y así

lo hizo, y vio que decía desta manera :

CARTA DE TERESA PANZA A SANCHO PANZA,

SU MARIDO

«Tu carta recibí, Sancho mío de mi alma,

»v vo te urometo y juro como católica cris-

»tiana, que no faltaron dos dedos para vol-

»verme loca de contento. i\Iira, hermano,

»euando yo llegué a oir que eres gobenui-

»dor, me pensé caer muerta de puro gozo,

»cjue ya sabes tú rjue dicen, que así mata
»la alegría s(')l)ita como el dolor grande. A
»Sanchica tu hija, se le fueron las aguas

»sin sentirlo, de puro contento. El vestido

»(iue me enviaste teru'a delante, y los cora-

»les que me envió mi señora la duquesa al

»cuello, y las cartas en las manos, y el por-

»tador dellas allí presente y con todo eso

»creía y pensaba, que era todo sueño lo que

»veía y lo que tocaba; porque, ¿quién po-

»día pensar (|ue un pastor de cabras había

)>de venir a st-r gobernador de ínsidas? Ya
»sabes tú. aiingo. que decía mi madre, fpie

»era menester vivir mucho para ver mucho :

»dígolo, p<jr(]ui' pienso ver m:is si vivo más,

aporque no pienso parar hasta verte arren-

»dador o alcabalero, que son oficios que

»aunque lleva A diablo a quien mal los usa,

»en fin, en fin, siempre tienen y manejar:

í-dineros. Mi señora la duquesa, te dirá el

»deseo qu»' tengo de ir a la corte : mírate en

)>ello, y avísame de tu gusto, que yo proeu-

»raré híjnrarte en ella, andando en coche.

»E1 cura, el barbero, v\ bachiller y aun

»el sacristán no pueden ei-./er (pie eres go-

»bemador, y dicen que todo es end)eleco,

»o cosas de encantamiento, como son todas

»Ias de don (^)uijote tu :in¡o ; y dice Sans(')n

»(iue ha de ir a buscarte y a sacarte el go-

x>bien"io de la cab''/.a y a don (Quijote la lo-

»eiira de los casc<.)S ; yo no hago sino reir-

X>me, v mii'ar nú sarta, v d;ir tí'a^a del ves-

j>tido que tengo de hacer del tuyo a nues-
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»tra hija. Unas bellotas envío a mi señora

»la duquesa, yo quisiera que fueran de oro.

»Envíame tú algunas sartas de perlas, si

»se usan en esa ínsula. Las nuevas deste

»lugar son, que la Berrueca casó a su hija

»con un pintor de mala mano, que llegó a

»este pueblo a pintar lo que saliese. Mandó-
»l6 el consejo pintar las armas de Su Majes-

»tad sobre las puertas del ayuntamiento,

»pidió dos ducados, diéronsele adelantados,

»trabajó ocho días, al cabo de los cuales

»no pintó nada ; y dijo que no acertaba a

»pintar tantas baratijas: volvió el dinero,

»y con todo eso se casó a título de buen ofi-

»cial : verdad es que ya ha dejado el pin-

»cel y tomado el azada, y va al campo co-

limo gentilhombre. El hijo de Pedro Lobo

»se ha ordenado de grados y corona con in-

atención de hacerse clérigo : súpolo Mingui-

»lla, la nieta de Mingo Silvato, y hale pues-

»to demanda de que la tiene dada palabra

»de casamiento ; malas lenguas quieren de-

»cir que ha estado en cinta del, pero él lo

»niega a pies juntillas. Hogaño no hay acei-

»tunas, TÚ se halla una gota de vinagre en

»todo este pueblo. Por aquí pasó una com-
»pañía de soldados, lleváronse de camino

»tres mozas deste pueblo, no te quiero de-

»cir quién son, (púzá volverán, y no faltará

»quien las tome por mujeres con sus tachas

»buenas o nialas. Sanchica hace puntos do

»randas, gana cada día ocho maravedís ho-

»rros, (pie los va echando en una alcancía

»I)ara ayudar a su ajuar; pero ahora (jue es

»hija de un gobernador, tú le darás la dote

»sin que ella lo trabaje. La fuente de la

»plaza se secó : un rayo cayó en la picota,

»y allí me las den todas. Espero respuesta

»desta y la resolución de mi ida a la corte :

»y con esto. Dios te me guarde más años

»que a mí, o tantos, porque no querría de-

»jarte sin mí en este mundo.

»Tu mujer,
^Teresa Panza.

í

lias cartas fueron solemnizadas, reídas,

estimadas v admiradas : v para acabar de

echar el sello llegó el correo, el que traía la

que Sancho enviaba a don Quijote, que así

mismo se leyó públicamente, la cual puso

en duda la sandez del gobernador, líetiróse

la du(pk'sa para saber del })aje lo que le ha-

bía sucedido en el lugar de Sancho, el cual

se lo contó muy por extenso, sin dejar cir-

cunstancia que no refiriese: dióle las bello-

tas, y m;'is un queso (jue Teresa le (lió por

sel" nuiy bueno, (pie se aventajaba a k^s

de Tronchón : recibiólo la duquesa con gran-

CAPITULO Lili

Deí fatigado fin y remate que tuvo el go

bierno de Sandio Panza.
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dísírna gustó, con el cual la dejaremos por Con este ruido, furia y alboroto, llegaron

contar el fin cue tuvo el gobierno del gran donde Sancho estaba atónito y embelesa-

Bancho Panza, flor y espejo de todos los do de lo que oía y veía, y cuando llegaron

insulanos gobei-nadores. a él, uno le dijo: Ármese luego vuestra se-

ñoría, si no quiere perderse y que toda es-

ta ínsula se pierda. ¿Qué me tengo de ar-

mar? respondió Sancho, ¿ni qué sé yo de

armas ni de socorros? Estas (30sas mejor

será dejarlas para mi amo don Quijote, que

en dos paletas las despachará y pondrá en

cobro ; que yo, pecador fui a Dios, no se me
Pensar que en esta vida las cosas della entiende nada destas prisas.

¡
Ah, señor

han de durar siempre en un estado, es gobernador! dijo otro, ¿qué relente es ése?

pensar en lo excusado ; antes parece que ármese vuesa merced, que aquí traemos ar-

ello anda todo en redondo, digo a la redon- mas ofensivas e inofensivas, y salga a esa

da. A la primavera sigue el verano, al vera- plaza y sea nuestro guía y nuestro capitán,

no el estío, al estío el otoño, y al otoño el pues de derecho le toca el serlo, siendo

invierno, y al invierno la primavera, y así nuestro gobemador. Ármenme norabuena,

torna a andarse el tiempo con esta rueda replicó Sancho
; y al momento le trajeron

continua. Sola la vida humana coitc a su dos paveses, que venían proveídos dellos y
fin, ligera más que el tiempo, sin esperar le pusieron encima de la camisa, sin dejar-

renovarsc, sino es en la otra, que no tiene le tomar otro vestido, un pavés delante y
términos que la limiten. Esto dice Cide Ha- otro detrás, y por unas concavidades que

mete, filósofo mahomético ;
porque esto de traían hechas le sacaron los brazos, y \ü

entender la ligereza e instabilidad de la vida liaron muy bien con unos cordeles de mo-

presente, y de la duración de la eterna (^ue do que quedó emparedado y entablado, de-

Be espera, muchos sin lumbre de fe, sino recho como un huso, sin poder doblar las

con la luz natural, lo han entendido; pero rodillas ni menearse un solo paso. Pusié-

aquí nuestro autor lo dice por la presteza ronle en las manos una lanza, a la cual se

con que se acabó, se consumió, se deshizo, arrimó para poder tenerse en pie. Cuando

se fué como en sombra y humo el gobierno así le tuvieron, le dijeron que caminase y

de Sancho : el cual estando la séptima no- los guiase, y animase a tocios, que siendo

che de los días de su gobierno en su cama, él su norte, su linterna y su lucero, tendrían

no harto de pan ni de vino, sino de juzgar buen fin sus negocios. ¿Cómo tengo de ca-

y dar pareceres, y de hacer estatutos y prag- minar, desventurado yo, respondió Sancho,

máticas, cuando el sueño a despecho y pe- que no puedo jugar las choquezuelas de las

sar de la haml)re le comenzaba a C(>rrar los rodillas, porque me lo impiden estas tablas

párpados, oyó tan gran ruido de campanas que tan cosidas tengo con mis carnes? Lo

y de voces, que no parecía sino que toda que han de hacer es llevarme en brazos, y
la ínsula se hundía. ponerme atravesado o eri pie en algún pos-

Sentóse en la cama, y estuvo atento y tigo, que yo le guardaré o (íon esta lanza

escuchando por ver si daba en la cuenta de o con mi cuerpo. Ande, señor gobeniador,

lo que podía sor la causa de tan grande al- dijo otro, que más el miedo que las tablas

boroto; pero no sólo no lo supo, })ero aña- le impiden el paso: acabe y menéese, que

diendo al ruido de voces y campanas el de es tarde y los enemigos crecen, y las voces

infinitas trompetas y atambores, quedó más se aumentan, y el peligro carga. Por cuyas

confuso y lleno de temor y espanto, y le- persuasiones y vituperios probó el pobre go-

vantándose en pie se puso unas cliinelas bemador a moverse, y fué a dar consigo en

por la humedad del suelo, y sin ponerse el suelo tan gran golpe,
^
que pensó se

Bobrerropa de levantar, ni cosa que se pare- había hecho pedazos. Quedó como galápago

ciese, salió a la puerta de su aposento a encerrado y cubierto con sus conchas, o co-

tiempo cuando vio venir por unos corredores mo medio tocino metido entre dos artesas,

más de veinte personas con hachas encen- o bien así como barca que da al través en

didas en las manos, y con las espadas desen- la arena : y no í)or verle caído aquella gen-

vainadas, gritando todos a grandes voces: te burladora le tuvieron com])asión alguna,

¡Arma, arma, señor gobeniador, arma, que antes apagando las antorchas tomaron a

ban entrado infinitos enenúgos en la ínsula, reforzar las voces, y a reiterar el arma con

V somos ])erdidos, si vuestra industria y va- tan gran priesa, pasando por encirna del

for no nos socorre

!

pobre Sancho, dándole infinitas cuchilladas>



40(. EL INGENIOSO HIDALGO

sobre los pavesea, que si él no se recogiera compañero mío y amigo mío, y conllevador

y encrioi.rii niotienJo la cabeza entre los de mis trabajos y miserias: cuando yo me
pavosos, !u pasara nniy mal el pobre gober- avenía con vos, y no tenía otros pensamien-

na(lr>r, el cual, en aíiuella estrecheza reco- tos (pie los que me daban los cuidados de

gidc, sudaba, y trasudaba, y de todo corazón remendar vuestros ai)arejos, y de sustentar

se tncomendp.ba a Dios que de aquel poli- vuestro corpezuelo, dieliosas eran mis ho-

gro le sacase. Tnos tropezaban en él, otros ras, mis días y mis años; pero, después

caían y tal iuibo que se puso encima un (pie os dejó, y me subí sobre las torres de

buen espacio, y desde allí, como desde ata- la airdjicic'ju y de la soberbia, se me ban en-

lava, gol)eniaba los ejércitos, y a grandes trado por el alma adentro mil miserias, mil

voces decía : trabajos y cuatro mil desasosiegos. Y en

Aquí (]'' los iiuestros, que por esta parte tanto que estas razones iba diciendo, iba

cn>uaii ui;is los enemigos: arpiel portillo se así mismo enalbardando el asno, sin que

gu.irde, aquella puerta se cierre, a([uellas nadie nada le dijese. Enalbardado, pues, el

escalas se uanqum, vengan alcancías, pez rucio, con gran pena y pesar subió sobre él,

y resina en calderas de aceite ardicuulo, y encaminando sus jíalabras y razones al

trííicbense las calles con colchones. En fin, mayordomo, al secretario, al maestresala y
él nonibi-al):! con todo ahiiu'(^ todas las ba- a Pedro Recio, el doctor, y a otros uiu-

ratijas é instrumentos y pertreclios de gue- chos, dijo:

rra con <¡ue suele d- ífuiderse el asalto de Abrid camino, señores míos, v dejadme
una ciudad: y el molido Sancho, que lo es- \'olver a mi anligiía libertad: dejadnie (|ue

cuchal)a y sufría t(3<io, decía entre sí: ; Oh I vaya a buscar la vida pasada, para que me
¡si mi señ(¡r fuese servido que se acabase r.-sucite desta muerte presente. Yo no nací

ya de per(l"r esta ínsula, y me viese yo ['ara ser gobernador, ni pai'a defender ínsu-

irniei-to o fuera desta grande angustia! Oyó las ni ciudades de los enemigos (|ue quisie-

tl cielo su p -tición, y cuaiidí) menos lo es- ren acometerlas. Mejor se ítie entiende a

ptraba oyó voces (pie deíu'an : Victoria, vic- nu' de arar y cavar, f)odar y ensarmentar las

t-oria, los el!' !iiie(js van de vencida: ea, se- viña-s, (]ue de dar leyes, ni de defender pro-

ñor goberr¡;i<i.a-, lev;'mtese vuesa merced, y vincias ni reinos. IVien se está San Pedro
Venga a ::o/-ir del vencimlent(\ y a repartir en liorna: quiero decir, (pie bien se está

los desj)ojos (pie se lian tomado a los ene- cada uno usando el oficio |)ara que fué na-
migos p<a' el \ alor i]'':^c i ti vencible brazo, cido. Mejor me está a mí una hoz en la ma-
Levántenme, dijo con voz doliente el dolo- no, (jue un cetro de gobernador: más quiero
rido Sancho. Ayiid.'iroide a levantar, y pues- hartarme de gazpachos, que estar sujeto a

to en pie, dijo: VA enemií^^o (pie yo hul)iere la miseria de un médico im[)ertinente, (jue

vencido, «paiero (pie nif lo claven en la fren- me mate de hambre
; y más quiero recos-

te : yo ]]n ({uiero repartir despojos de ene- tarme a la sond)ra de una encina en v\ ve-

migos, siiKi [»ed;r y su[)licar a algi'in amigo, rano, y arn^parme con un zamarro de dos
si es que le tengo, que me dé un trago de ()elos en el invierno en mi libertad, que acos-
\iiio. (pie ine seco, y me enjugue este su- tarm(> con la sujeción del gobierno entre sá-

dor, que me hago agua. bañas de holanda, y vestirme de martas
í/impiároiiK', trajéronle el vino, desliaron- cel)ollii>as. Vuesas mercedes se (pieden con

le los [¡aveS'S. sentóse sobre su lecho, y des- Dios, y digan al <lii(pie, mi señor, que d(^s-

mayóse del teír.o!-, áv\ sol^resalto y del tra- nudo nací, desnudo nie hallo, ni {Merdo
bajo. Ya les pesaba a los de la burla de ha- ni g;mo ; (juiero decir, que sin l)lancíi entré
bérsela hecho tan pesada

; pero el volvtír en este gobierno, y sin ella salíio, l)ien al

en sí S;!iu'h() les teni¡)ló la pena (pie les ha- revi's de como suelen salir los gobernadores
bía d.-ido su (h'STnayo. Preguntó qué hoi'a de otras ínsulas; y aí);utense, déjenme ir,

era: res[)()ndierunlü (pie ya amanecía. Calló, (pie me voy a bizmar, (pie creo que tengo

y sin d -cir otra cosa comenz(') a vestirse, Ijrumadas todas las costillas, merced a los

todo sejuiii Mil) en silencio, y todos le mira- eiiiunigos (pie esta noche se han paseado so-

b-m. y esperabíin en (pié había de parar la bre mí. Xo ha d(^ ser así, señor gobernador,
priesa con que se vestía. Vistiós(\ en fin, dijo el doctor leu-io, (pie yo le daré a vuesa
v ])nco a pivO, [)or(pie estaba molido v no iiK-rced una bebida conli'a (\aídas v moli-
¡india ir !.¡u(dio a rnuídio, se fué a la caba- mientos, que lueg(^ le viud\a en su prísti-

hei'iza, sieiiit'ndole todíjs los que allí se ha- na entereza y vigor, y en lo de la ('omida yo
ll;il)an, y llei:;'indos(^. al ruc'o le abrazé) y le |)rometo a vuesa naa-ced de enmendarme,
di(') un Ivso de paz en la fíente, y no sin dejándole comer abundantiMnente de todo
lágrimas eu los ojos le dijo : Venid vos acá, aquello que quisiere. Tarde piache, rcspon-,
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dio Sancho : así dejaré de irme como vol-

verme turco. No son estas burlas para
dos veces. Poi* Dios, que así me quede en
este, ni admitía otro gobierno, aunqu(í me
le diesen entre dos platos, como volar al

cielo sin alas. Yo soy del linaje de los Pan-
zas, que todos son testarudos, y si una vez
dicen nones, nones han de ser, aunque sean
pares, a pesar de todo el mundo.
Quédense en esta caballeriza las alas de

la hormiga, que me levantaron en el aire
;

para que me comiesen vencejos y otros pá-

jaros, y volvámonos a andar j)or el suelo

con pie llano, que si no le adornaren zapa-

tos picados de cordobán, no le faltarán al-

pargatas toscas de cuerda : cada oveja con
su pareja, y nadie tienda más la pierna de
cuanto fuere larga la sábana : y déjíiume pa-

sar, que se m(¡ hace tarde. A lo quQ el ma-
yordomo dijo : Señor gobernador, de muy
buena gana d^íjáramos ir a vuesa merced,
puesto que nos pesará mucho de perderle,

que su ingenie y su cristiano proceder obli-

gan a desearle
;
pero ya se sabe que todo

gobernador está obligado, antes que se au-

sente de la parte donde ha gobernado, a dar

primero residencia : déla vue&a merced de

los diez días que ha que tiene el gobierno,

y vayase a la paz de Dios. Nadie me la

puede pedir, respondió Sancho, si no es quien

ordenara el duque, mi señor: yo voy a ver-

me con él, y a él se la daré de molde : cuan-

to más que saliendo yo desnudo, (^omo sal-

go, no es menester otra señal para dar a

entender que he gobernado como un ángel.

Por Dios que tiene razón el gran Sancho,

dijo el doctor Recio, y que soy de parecer

que -le dejemos ir, porque el duque ha de
gustar infinito de verle. Todos vinieron en

ello, y le dejaron ir, ofreciéndole primero

compañía, y todo aquello que quisiese para

el regalo de su persona y para la comodidad
de su viaje. Sfaicho dijo que no quería más
de un po(30 de cebada para el rucio, y medio
queso y medio pan para él, que pues el ca-

mino era tan corto, no había menester ma-
yor ni mejor repostería. Abrazáronle todos,

y él llorando abrazó a todos, y los dejó ad-

mirados, así d(i sus razones como de su de-

tenxiinación tan resoluta y tan discreta.

CAPITULO LTV

Que trata de cosas tocantes a csla hi.storia

y no a. otra alguna.

Resolviéronse el duque y la duqu(^sa de
que el desafío que don (Quijote hizo a su

yasallo por la causa ya referida, pasase ade-

DON QUIJOTE.—26
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lante
; y puesto que el mozo estaba en

Flandes, adonde se había ido huyendo por

no tener por suegra a doña Rodríguez, or-

denaron de poner en su lugar a un lacayo

gascón, que se llamaba Tosilos, industrián-

dole primero muy bien de todo lo que había

de hacer. De ahí a dos días dijo el duque a

don Quijote cómo desde allí a cuatro ven-

dría su contrario, y se preseritaría en el cam-
po,, armado como caballero, y sustentaría

cómo la doncella mentía })or mitad de la

barba, y aun por toda la barba entera, si

se afirmaba que él le hubiese dado la pala-

bra de casamiento. Don Quijote nícibió mu-
cho gusto con las tales nuevas, y se })rome-

tió asimismo de hacer maravillas en el ca-

so, y tuvo a gran ventura habérsele ofrecido

ocasión donde aquellos señores pudiesen ver

hasta dónde se extendía el valor de su po-

deroso brazo
; y así con alborozo y conten-

to esperaba los cuatro días, que se le iban

haciendo a la cuenta de su deseo, cuatro-

cientos siglos. Dejémoslos |)asar nosotros,

como dejamos pasar otras cosas, y vamos
a acompañar a Sancho, que entre alegre y
triste venía caminando sobre el rucio a bus-

car a su amo, cuya cíompañía le agradaba

más que ser gobernador de todas las ínsu-

las del mundo. Sucedió, pues, que no ha-

biéndose alongado mucho de la ínsula de su

gobierno (que él nunca se puso a averiguar

si era ínsula, ciudad, villa o lugar la que
gobernaba), vio que por el camino por donde
él iba, venían seis peregrinos con sus bordo-

nes, destos extranjeros que piden la limos-

na cantando, los cuales en llegando a él se

pusieron en ala, y levantando las voces to-

dos juntos, comenzaron a cantar en su len-

gua lo que Sancho no pudo entender, si no

fué una palabra que claramente pronuncia-

ba limosna
;
por lo que entendió que era

limosna lo que en su canto pedían ; y como
él, según dice Cide Hamete, era caritativo

además, sacó de sus alforjas medio })an y
medio queso, de que venía proveído, y dió-

selo, diciéndoles por señas que no tenía otra

cosa que darles. Ellos lo recibieron de muy
buena gana, y dijeron : Güelte, giielte. No
entiendo, respondió Sancho, qué es lo que

me pedís, buena gente.

Entonces uno dellos sacó una bolsa del

seno, y mostrósela a Sancho, por donde

entendió que le pedían dineros, y él ponién-

dose el dedo pulgar en la garganta, y exten-

diendo la mano arriba, les dio a entender

que no tenía ostugo de moneda, y picando

al rucio rompió por ellos
; y al pasar, ha-

biéndole estado mirando uno dellos <3on mu-
cha atención, arremetió a él echándole los
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bralos por la cintura, y, en voz alta y muy de su alforja ;
hasta el buen Ricote, que se

castellana dijo: Válaine Dios, ¿qué es lo había transfonnado de monseo en alemán

Que veo'' -es posible que tenso en mis bra- o en tudesco, sacó la suya, que en grande-

zos al n,i caro anii-o, al mi buen vecino za podía competir con las cmco. Comenza-

Süticiio Tangía? Si lengo sin duda, porque ron a comer con grandísimo gusto y muy

yo ni du.i-.n.j. ni estoy ahora borracho. Ad- despacio, saboreándose con cada bocado,

miróse Sa.u-l.o de oirse nombrar por su que le tomal^n con la punt^ del cuchillo,

nombre v .le verse abrazar del extranjero y muy poquito de cada cosa y luego al pun-

r^-n-rino" v ,1, spués de haberle estado mi- to, todos a una levantaron los brazos y las

rando sn'i hablar palabra, con mucha aten- botas en el aire, puestas las bocas en su

ción, minea pudo conocerle; pero viendo su boca, clavados los ojos en ^ "'^^l^'
í":; ^°

Buspens.ón. el peregrino lo dijo: Cómo, ¿y parecía sino que ponían en ¿ la P"i't^^ »•

es posible, Sancho Panza hermano, que no y dcsta manera meneando '''s
j^"^';'^^;:^';^

conoces a tu vecino Ricote el morisco, ten- uno y a otro lado, señales que acreditaban

^ro de tu luuar? Entonces Sancho le miró el gusto que recibían, se estuvieron un buen

con más atención, y comenzó a refigurarle, espacio, trasegando en sus estómagos las

V finalmente le vino a conocer de todo pun- entrañas de las vasijas

lo y sin apeai-se del jumento le echó los Todo lo miraba Sancho, y de

lr'i7os al cuello v le dijo: ; Quién diablos sa se dolía; antes jior cumplí

thalna de conocer, llLote'', In ese traje frán que él inuy bien sabia, de cuando a

de mamarracho que traes? Diine, ¿quién te Roma fueres haz como vieres, pidió a Ri-

ba t^cho fruichute, y cómo tienes atreví- cote la bota, y tomó su puntería como loa

mieñ o de v Iver a kspaña, donde si te co- demás, y no con menos gusto que ellos

Ln y con.K-en tendrán harto mala ventura? Cuatro veces dieron lugar las botas pal u ser

Si"tú no me descubres, Sandio, respondió empinadas, pero la quinta no fue posible,

el peregrino, securo estoy que en este traje porque ya estaban mas enjutas y secas que

no habrá nad,e"que me conozca, y aparté- un esparto, cosa que puso
'^^^^J^

«'«-

mono, del e.m.ino a aquella alameda que gría que hasta allí habían mostiado. De

aUÍ parece, donde quieren comer y rej-osar cnundo en cuaiulo, juntaba alguno su mano

mis compañeros ; allí comerás con ellos, que derecha con la de Sancho y decía: Ebj.a-

Bon muy apacible gente; yo tendré lugar de ñol y tudes<,u. tuto uno l.on '^"''^V^^ '^

contarte lo que me ha sucedido después que Sancho respondía: Don ^-o""'" ° J"'^ >

me partí de nuestro lugar, por obedecer al y disparaba con una risa que le duraba ui a

b Mdo de Su Majestad, que con tanto hora, sin acordarse entonces de naca de lo

rí-or a U.s desdichados de mi nación ame- que le había sucedido en su gobierno porque

nazaba según oíste. Hízolo así Sancho, y el rato y tiempo cuando se come y bi'be,

hablando Uicote a los den:ás peregrinos, se p.x-a jurisdicción suelen tener los cimlad^.

a,,artar.,n a la alameda cjue se parecía, bien Finalinente, el acabarsek^s el vmo t ja
-

desviados del camino real. Arrojaron los cipio de un sueno (juedió a todos, quedan-

bordones, ..uitáionse las mucetas o esclavi- dose dormidos sobre las mismas mesas y

ñas y quedaron en pelota, y todos eUos eran manteles: sólo R.cole y Sancho quedaron

mo¿08 y muy gentiles hombres, excejito alerta, porque hab.nn comulo mas y bebi-

Ricote que ei^i va hombre entrado en años, do menos ; y ajiartando Rieote a Sancho, se

T<,dos't, ,ían alforjas, y todas, según pare- sentaron al pie de una haya, dejándola los

ció venía, bien proveídas, a lo menos de peregrinos sepultados en dulce sueno, y

cosas i.u'italivas y que llaman a la sed de Ricote, sin tropezar nada en su lengua mo-

dos le.'ua-. Tendiéronse en el suelo, y ha- risca, en la pura casteUaua, k dno las si-

ciendo niar/e les de las yerbas pusieron en gmentes razones:
,

• „

ellas [,an, sal, cuchillos, nueces, rajas de ]5ien sabes, , oh Sancho Panza 1
vecino y

Queso Ime.^ns mondos de jamón, que si no amigo mío, como el pregón y bando que Su

se dei'aba-, masear, no defeiulían el ser chu- Majestad mandó publicar contra, os de mi
"''

' - •
-•- -. . naí.'ión, puso terror y esjíanto en todos nos-

otros: a lo menos en mí, le puso de suer-

te (¡lie me parece que antes del tiemjjo que

se nos concedía para que hiciésemos ausen-

cia de España, ya tenía el rigor de la pena

pados. Pusieron asimismo un manjar ne

gro, que dicen que se llama cabial, y es he-

cho' de huevos de pescados, gran desperta-

dor de la e<ilambre; no faltaron aceitunas,

aunnue secas v sin adobo alguno, jiero sa- ^ - , • .„ ...
b U\s V .ntrotenidas; poro lo que más ejecutado en mi persona y en la de mis hi-

caI.^;eó^^n el campo de aquel banquete, jos. Ordené pues, a mi parecer como pruden-

fueron seis botas de vino que cada uno sacó te (bien así como el que sabe que para tal

DON QUIJOTE
éiempo le han de quitar la casa donde vive,

y se provee de otra donde mudarse), orde-
né, digo, de salir yo solo sin mi familia de
mi pueblo, y r a buscarla donde llevarla con
comodidad, y sin la í)i'iesa con que los de-
más salieron

,,
poi'que bien vi y vieron todos

nuestros ancianos, que ios pregones no eran
sólo amenazas, como algunos decían, sino

verdaderas kyes, que se habían de poner
en ejecución a su determinado tiempo

; y
forzábame a creer esta verdad, saber yo los

ruines y disparatiulos intentos tjue los nues-
ti'os tenían, y tales, (]ue me parece que fué
inspiración di/ina la que movió a Su Majes-
tad a poner en efecto tan gallarda resolu-

ción, no por(]ue todos fuésemos culpados,
que algunos nabía cristianos, firmes y ver-

daderos
;

])er3 eran tan pocos, que no se

podían oponer a los que no lo eran, y no
era bien criar la sierpe en el seno, teniendo
los enemigos dentro de etisa.

Finalmente, con justa razón fuimos casti-

gados con la ])ena de destierro blanda y sua-

ve al parecer de algunos, pero ai nuestro la

más terrible (pie se nos [)odía dar. Doquiera
que estamos lloramos })or España, que, en
fin, nacimos (;n ella, y es nuestra patria na-

tural ; en alguna parte hallamos el acogi-

miento que nuestra desventura desea; y en
33erbería y en todas las [)arti>s de África,

donde esperábamos ser recibidos, acogidos y
regalados, alL' es donde más nos ofenden y
maltratan. No hemos conocido el bien hasta
que lo hemos perdido; y es el deseo tan

grande que casi todos tenemos de volver

a España, que los más de aquellos, y son
muchos, que saben la lengua como 3^0 se

vuelven a ella, y dejan allá sus mujeres y
sus hijos desamparados: tanto es el amor
que la tienen : y agora conozco y experinjen-

to lo que suele decirse, que es dulce el amor
de la patria. Salí como digo, de nuestro [)ue-

blo, entró en Francia, y auncjue allí nos
hacían buen acogimiento, quise verlo todo.

Pasé a Italia, llegué a Alemania, y allí me
pareció que se podía vivir con más libertad,

porque sus habitadores no miran en muchas
delicadezas ; cada uno vive como quiere, por-

que en la mayor parte del la se vive con
hbertad de conciencia. Dejé tomada casa en
un pueblo junto a Augusba. juntóme con es-

tos peregrinos, que tienen f)or costundire de
venir a Espaíia muchos dellos cada año a

visitar los santuarios della, que ellos tienen

por sus Indias y certísima granjeria y co-

nocida ganancia. Andanla casi toda, y no
hay pueblo ninguno de donde no salgan co-

midos y bebidos, como sucde decirse, y con
un real por lo menos en dineros, y al cabo
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de su viaje salen con más de cien escudoa

de sobra, que trocados en oro, o ya en el

huee(j de los bordones, o entre los remiendos
de las esclavinas, o con la industria que
ellos pueden, los sacan del reino, y los i)a-

san a sus tierras a pesar de las guardas de
los puestos y puertos donde se registran.

Ahora es mi intención, Sancho, sacar el te-

soro que dejé enterrado, que por estar fue-

ra del pueblo lo podré hacer sin peligro, y
escribir o pasar desde Valencia a mi hija y
a mi mujer, que sé que están en Argel, y
dar trazas como traerlas a algún puerto de
Francia y desde allí llevarlas a Alemania,
donde esperaremos lo que Dios quisiere ha»

cer de nosotros; que en resolución, Sancho^
yo sé cierto que la Kicota, mi hija, y Fran-
cisca Ricota, mi mujer, son católicas cris-

tianas, y aunque yo no lo soy tanto, toda-

vía tengo más de cristiano que de inoro, y
ruego siempre a Dios me abra los ojos del

entendimiento, y me dé a conocer cómo le

tengo de servir; y lo que me tiene admira-
do es no saber por qué se fué mi mujer y
mi hija antes a Berbería que a Francia,

adonde podía vivir como cristiana. A lo que
respondió Sancho :

Mira, Ricote, eso no debía estar en su
mano, porque las llevó Juan Tiopieyo, eJ

hermano de tu mujer, y como debe de ser

fino moro, fuese a lo más bien parado
; y

séte decir otra cosa, que creo que vas en
balde a buscar lo que dejaste encerrado,
porque tuvimos nuevas que habían quitado
a tu cuñado y tu mujer muchas perlas y
mucho dinero en oro que llevaban por regis-

trar. Bien puede ser eso, ro})licó Ricote

;

pero yo sé, Sancho, que no tocaron a mi
encierro, porcpie yo no les descubrí dónde
estaba, temeroso de algún desmán : v así,

si tú, Sancho, quieres venir conmigo, y a
ayudarme a sacarlo y a encubrirlo, yo te da-
ré doscientos escudos, con que j)odrás re-

mediar tus necesidades, que ya sabes cpie

sé yo que las tienes muchas. Yo lo hicie-

ra, respondió Sancho
;
pero no soy nada co-

dicioso, que a serlo, un oficio dejé yo esta
mañana de las manos, donde pudiera hacer
las paredes de mi casa de oro, y comer an-

tes de seis meses en platos de plata : y asi

por esto como por parecenne haría traición

a mi rey en dar favor a sus enemigos, si

como me prometes doscientos escudos, me
dieras aquí de contado cuatro(;ient^)S. ¿Y
qué oficio es el que has dejado, Sancho?
jjreguntó Ricote. He dejado de ser goberna-
dor de una ínsula, respondió Sancho, y tal,

que a buena fe que no halle otra cosa como
ella a tres tirones. ¿Y dónde está esa ínsu-
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la? prefTuntó Piicote. ¿Adonde? respondió ahora no se ha sabido nada. Siempre tuve

Sancho: dos leguas de aquí, y se llama la yo mala sospecha, dijo Kicote, de que ese

ínsula r>arataria. Calla, Sancho, dijo Kico- caballero adamaba a mi hija ; pero fiado en

te, que las ínsulas están allá dentro del el valor de mi Ricota, nunca me dio pesa-

mar, que nn liay ínsulas en la tierra firme, dumbre el saber que la quería bien
;
que ya

/.Cómo no? rej'iicó Sancho: dí^rote, líicote habrás oído decir, Sancho, que las moriscas

aiüiízo, que esta mañana me partí della, y })Ocas o ninguna vez se mezclaron por amo-

ayer fstiive en ella gobernando a mi placer res con cristianos viejos; y mi hija, ipie a

como un sagitario; pero con todo eso la he lo cpie yo creo, atendía a ser más cristiana

dejado por parecenne oficio peligroso el de qur enamorada, no se curaría de las solici-

los gobernadores. ¿ Y qué has ganado en el tudes dése señor mayorazgo. Dios lo haga,

gobierno'? preguntó Kicote. replicó Sancho, que a entrambos les estaría

He ganado, dijo Sancho, el haber conocí- mal: y déjame partir de aquí, Kicote ami-

do que no soy bueno para gobernar si no es go, que quiero llegar esta noche adonde está

un hato de ganado, y que las riquezas que mi señor don Quijote. Dios vaya contigo,,

se ganan en los tales gobiernos son a costa Sancho hermano, que ya mis compañeros se

de perder el descanso y el sueño, y aun el rebullen, y también es hora que prosigamos

sustento, })or(pie en las ínsulas deben de miestro camino
; y luego se abrazaron los

comer poco los gobernadores, especialmen- dos, y Sancho subió en su rucio, y Kicote

te, si tienen médicos que miren por su sa- se arrimó a su bordón y se apartaron,

lud. Yo no te entiendo, Sancho, dijo Kico-

te
;
pero paréceme que todo lo que dices es ^ VPTTULO LV

disparate; que ¿quién te había de dar a ti

ínsulas que gobernases? ¿faltaban hombres
j^^ ^^^^^ sucedidas a Sancho en el ca^nino,

en el mundo más hábdes para gobernadores
^^^^^ ^^^^ ^^^ ji^y ,^¿¿s q^^p y^^.

que tú eres? Calla, Sancho, y vuelve en ti,

y mira si quieres venir conmigo, como te he El haberse detenido Sancho^ con Kicote

dicho, a ayudanne a sacar el tesoro que de- no le dio lugar a que aquel día llegase al

jé escondido, que en verdad que es tanto, castillo del duque, puesto que llegó media

que se puede llamar tesoro, y te daré con legua del, donde le tomó la noche algo obs-

que vivas, como te he dicho. Ya te he di- cura y cerrada; pero como era verano no le

cho, Kicote, replicó Sancho, que no quiero: dio mucha pesadumbre, y así se apartó del

conténtate que por mí no serás descubierto, camino con intención de esperar la maña-

y prosigue en buena hora tu camino y dé- na
; y quiso su corta y desventurada suerte,

jame seguir el mío, que yo sé que lo' bien que buscando lugar donde mejor acomodar-

ganado se pierde, y lo malo, ello y su due- se, cayeran él y el rucio en una honda y
no. No quiero poí-íiar, Sancho, dijo Kicote ;

obscurísima sima que entre unos edificios

pero dime, ¿ hallástete en nuestro lugar muy antiguos estaba, y al tiempo del caer

cuando se partió del mi mujer, mi hija y se encomendó a Dios de todo corazón, pen-

cuñado? Sí me hallé, respondió Sancho^; sando que no había de parar hasta el pro-

séte decir que salió tu hija tan hermosa, fundo de los abismos; y no fué así, porque

que salieron a verla cuantos había en el pue- a poco más de tres estados dio fondo el

blo, y todos decían que era la miás bella rucio, y él se halló encima del sin haber

criatura del numdo. Iba llorando, y abraza- recibido lesión ni daño alguno. Tentóse to-

ba a todas sus amigas y conocidas, y a cuan- do el cuerpo, y cogió el aliento por ver si

tos llegaban a verla, y a todos pedía la en- estaba sano o agujereado por alguna parte

;

comendaseí] a Dios y a Nuestra Señora su y viéndose bueno, entero y católico de sa-

madre
; y esto con tanto sentimiento, que lud. no se hartaba de dar gracias a Dios

a mí me hizo llorar, que no suelo ser nuiy nuestro Señor de la merced que le había

llorón : y a fe que muchos tuvieron deseo hecho, porcpie sin duda pensó que estaba

de esconderla y salir a quitársela en el ca- hecho mil pedazos. Tentó asimismo con las

mino ;
pero el miedo de ir contra el mando manos en las paredes de la sima, por ver

del rey los d-^tuvo ; principalmente se mos- si sería posible salir della sin ayuda de na-

tró niás apasionado don Pedro Gregorio, die, pero todas las halló rasas y sin asidero

aquel mancebo mayorazgo rico que tú cono- alguno, de lo que Sancho se congojó mu-
ces, que dicen que la quería mucho; y des- cho, especialmente, cuando oyó que el rucio

pu'v. que ella se partió, nunca más él ha se quejaba tierna y dolorosamente
; y no

parecido en nuestro lugar, y todos pensamos era nuicho, ni se lamentaba de vicio, 'que a

que iba tras ella para robarla
;
pero hasta la verdad no estaba muy bien parado.

DON QUIJOTE

I
Ay, dijo entonces Sancho Panza, y cuan

tío pensados sucesos suelen suceder a cada
paso a los que viven en este miserable mun-
do ! ¿ Quién dijera que el que ayer se vio

entronizado gobernador de una ínsula, man-
dando a sus sirvientes y a sus vasallos, hoy
se había de ver sepultado en una sima, sin

haber persona alguna que le remedie, ni

criado, ni vasallo que acuda a su socorro?
Aquí habrenios de perecer de hambre yo y
mi jumento, si ya no riOs morimos antes,

él de molido y quebrantado, y yo de pesa-

roso. A lo m.enos no seré vo tan venturoso
como lo fué mi señor don Quijote de la Man-
cha cuando descendió y bajó de la cueva de
aquel encantado Montesinos, donde halló

quien le regalase mejor que en su casa, que
no parece sino que se fué a mesa puesta y
a cama hecha.

Allí vio él visiones hermosas y apeteci-

bles, y yo veré aquí, a lo que creo, sapos y
culebras.

¡
Desdichado de mí, y en qué han

parado mis locuras y fantasías ! De aquí
sacarán mis nuesos, cuando el cielo sea ser-

vido que me descubran, mondos, blancos y
raídos, y los de mi buen rucio con ellos, por

donde quizá se echará de ver quién somos,
a lo menos de los que tuvieron noticia que
nunca Sancho Panza se apíu'tó de su asno,

ni su asno de Sancho Panza. Otra vez, digo,

¡
miserables de nosotros ! que no ha queri-

do nuestra corta suerte que muriésemos en
nuestra patria, y entre los nuestros, donde
ya que no hallara remedio nuestra desgra-

cia, no faltara quien della se doliera, y en
la hora última de nuestro pensamiento nos
cerrara los ojos.

¡
Oh compañero y amigo

mío, qué mal pago te he dado de tus bue-

nos servicios! Perdóname, y pide a la for-

tuna en el mcijor modo que supieres, que nos

saque deste miserable trabajo en que esta-

mos puestos los dos, que yo prometo po-

nerte una corona de laurel en la cabeza, que
no parezcas sino un laureado })<)eta, y de

darte los piensos doblados. Desta nianera

se lamentaba Sancho Panza, y su jumento
le escuchaba sin responderle palabra algu-

na ; tal era el aprieto y angustia en que el

pobre se hallaba. Finalmente, habiendo pa-

sado toda aquella noche en miserables que-

jas y lamentaciones, vmo el día, con cuya
claridad y resplandor vio Sancdio que era

imposible, da toda imposibilidad, salir de
aquel pozo sin ser ayudado, y coTuenzó a

lamentarse y dar voces, por ver si alguno

le oía ;
pero todas sus voces eran dadas en

desierto, pues por todos aquellos contomos
DO había persona que pudiese escucharle,
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y entonces se acabó de dar por muerto. Es-
taba el rucio boca arriba, y Sandio Panza
le acomodó de modo que le puso en pie,

que apenas se podía tener
; y sacando de las

alforjas, que también habían corrido la mis-

ma fortuna de la caída, un pedazo de pan,

le dio a su jumento, (jue no le supo mal,

y díjole Sancho, como si lo entendiera: To-

dos los duelos con ])an son menos. En esto

descubrió a un lado de la sima un agujero,

capaz de caber por él una persona si se ago-

biaba y encogía. Acudió a él Sancho Panza,

y agazapándose se entró ])or él, y vio que
por dentro era espacioso y largo, y púdolo
ver, porque por lo (pie se podía llamar te-

cho, entraba un rayo de luz, que lo descu-

bría todo. Vio también (pie se dilataba y
alargaba por otra concavidad espaciosa ; y
viendo lo cual, volvió a salir donde estaba

el jumento, y con una piedra empezó a des-

moronar la tierra del agujero, de modo que
en poco espacio hizo lugar donde con facili-

dad pudiera entrar el asno, como lo hizo, y
cogiéndole del cabestro comenzó a caminar
por aquella gruta adelante para ver si halla-

ba alguna salida por otra parte ; a veces iba

a obscuras, y a veces sin luz, pero ninguna
vez sin miedo, ¡ Válgame Dios todopodero-

so ! decía entre sí; esta que para mí es des-

ventura, mejor fuera para aventura de nii

amo don Quijote. El sí que tuviera estas

profundidades y mazmoiTas por jardines

floridos y por palacios de Galiana, y espe-

rara salir de esta obscuridad v estrecheza

a algún florido prado
; pero yo sin ventura,

falto de consejo y menoscabado de ánimo,
a cada paso pienso que debajo de los pies

de improviso se ha de abrir otra sinui más
};rofunda que la otra, que acabe de tragar-

me ; bien vengas mal si vienes solo. Desta
manera y con estos pensamientos le pareció

que habría caminado poco más de media
legua, al cabo de la cual descubrió una con-

fusa claridad, que pareció ya ser de día, y
que por alguna parte entraba, que daba in-

dicio de tener fin abieiix) aquel, para él,

camino de la otra vida. Aquí le deja Cide

líamete Benengeli, y vuelve a tratar de don
Quijote, que alborozado y contento, espera-

ba el plazo de la batalla que había de hacer

con el robador de la honra de la hija de do-

ña Kodríguez, a quien pensaba enderezar

el tuerto y desaguisado que malamente le

tenían fecho. Sucedió, pues, que saliéndose

una mañana a imponerse y ensayarse en lo

que había de hacer en el trance de que otro

día pensaba verse, dando un repelón o arre-

metida a Rocinante, llegó a poner los pies
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ts menester más espacio para decirlas, ano-

che caí en esta sima, donde yago, y el rucio

conmi^^o, que no me dejará mentir, pues

por más señas está nqní conmigo. Y hay

más: que no parece sitio (jiie el jumento

h(^:<lurn7 V estándula íiiirando oyó grandes entendió lo nuo Sarudio dijo, ponpieal mo-

Yor'-'s d. litro, y e^rncliaiidu al ntatML'ntc mentó comiMi-ó a^ n-l)nznar tan Tl-cio, que

pililo p-rcihir V en.l.'nd-r que el qne las toda la cneva n'Hjnd)al)a. Famoso testigo,

tan junto a una cueva, que a no tirarle fuer-

temente las riendas fuera imposible no

caer.

En fin le detuvo, y r.o cayó, y llegándose

alizo más cerca, sin ajiearse miró aquella

Ali de aiTi(íaha decía

cristiano que no me esciadi»^?

caritativo -lue se durla de un
{

¿iiay algún dijo don Quijote; el rel)uzno conozco como

;o ('al)allero si le [)ariera, y tu voz oigo, Sancho amigo;

)ecador ente- espérame, iré al castillo del diKpie, que (^stá

n-n<lo en vida, de un desdichado desgoher- aquí cerca, y traeré quien te sa.pie d(>sa

luuio crnh,. mador? P;ireeióle a don (^lijóte sima, donde tus pecados te d(>hen de haber

que oía la voz de Snncho I'anza, de que i)uesto. Vaya vuesa merced, dijo Sancho, y

qu-dó susT.enso v nsonibnido, v lév;mtando vuelva presto por un solo Oius, que ya no

la voz todo lo (|ue pudo, dijo :\: Quien está lo puedo llevar el e^tar a.quí sepu.lt-ulo en

allá abaj<j'.' (• Qui/n se queja? ¿Quién pue.le vida, y me estoy nuirieiido de miedo. De-

jóle don Quijote, y fué al castillo a contar

a los diKpies el suceso de Sancho Panza,

de que no poeo se maravillai'on, aunque

bien entendieron que debía de haber caído

estar a(pn'. o quién se ha de quejar, respon-

da ron, sino el ;isend''reado de Saneho Pan-

za, gobernador j)or sus pecados, y j)or su

mala andan/a. de la ínsula Baratarla, escu-

dero que fué del famoso caballero don í,)ui- por la coiTespondeneía de nquella gruta que

jote de la Man.lia? Ovendo lo cual don Qui- de tiempos imuemoriales eslal.a allí hecha
;

]ote se le dobló la adíniración, y se le acre- pero no podían pensar cómo híd¡ía dejado el

centó el i)asrno, viniéndosele en el pensa- gobierno sin tener ellos aviso de su venida,

miento que Sancho Panza debía de ser Finalmente, como dicen, llevaron sogas y

nnierto, y que estaba allí penando su alma; maromas, y a costa de mucha gente y de

y llevado desta inuiginaeión, dijo: Conjú- nuudio trabajo sacaron al rucio y a Sancho

rote por todo aquello^iue puedo'eonjurarte Panza de aquelhi^ tinieblas a luz del sol.

como católico eristiano. que me digas quién Violo un estudiante, y dijo: F)esa manera

eres
; y si eres alma en pena, dinie qué (piie- habían de salir de sus gobiernos todos ios

r. s que hai^a ¡.or ti, que, pues es mi í)rofe- mulos gobernadores, como sale este peca-

sión favoree-r y aeorrer a los necesitados dor del profundo del abismo, imierto de

deste mundo. tarid)ién lo será para aconvr hambre, descolorido y sin blaiKai ajo que

y ayudar a los menest.'rosos del otro mundo yo creo. Oyólo Sancho, y dijo: Oclio días

que no pued-.n. avudai'se por sí propios. Desa o diez ha, hermano murmurador, que entré

manera, respondieron, vuesa merced que a gobernar la ínsula que me dieron, en los

m3 habla d. be ser mi señor don Quijote de cuales no me vi harto ue })an siquiera una

la Mancha, v aun en el órgano de la voz hora: en ellos me han pers-guido médicos,

no es otro sin duda. Don Quijote soy, repi- enemigos me han brumado los huesos; ni

ti('. .Ion Quijote, el que profeso socon'er y he tenido lugar de hacer cohechos ni de co-

a\udar en sus necesidades a los vivos y a brar derechos; y siendo esto así, como lo

ios muertos: por eso dime quién eres, que es, no merecía yo, a mi parecer, salir desta

me tienes atónito, porque si eres mi escu- manera; pero el h.ond^re pone y Dios dis-

dtTo Sancho Panza, v te has muerto, como pone; y Dios s;d)e lo mejor y lo que está

no te havan llevado los diablos, y por la mi- bien á rada uno; y cual el tiempo, tal el

sericordia de Dios estés en ef purgfltorio, tiento; y nadie diga desta agua no beberé;

sufrasiios tiene nuestra santa madre la Iglo- que adonde se sienta que hay tocinos no

:.ia católica romana bastantes en sacarte' de hay estacas; y Dios nue entiende, y basta,

la pena en q'ie estás, y vo que lo solicitare y no digo más, aunque pudiera. No te eno-

con ella p^r mi i.adr¿ con cuanto mi ha- jes, Sancho, ni recibas pesadund^re de lo

cienda alean/are: j'or eso, acaba de decía- que oyeres, que será nunca acabar: ven

r: rte y dime (piién eres. Voto a tal, respon- tú con segura conciencia, y digan lo que

dieron, y por el nacimiento de quien vuesa dijeren; y es querer atar las lenguas de

merced quisiere, juro, señor don Quijote de los maldicientes lo mismo que querer po-

la Mancha, cpie vo sov su escudero Sancho ner puertas al camíK).

Pan/a, y que Tuuu'a me he muerto en to- Si el gobernador sale rico de su gobierno,

dos los días d- mi vida sino que habiendo dicen del que ha sido un ladrón
; y si sale

dejado mi gol)ierno por cosas y causas que pobre, que ha sido un para poco y un men-

DON QUIJOTE

tecaco. A buen seguro, respondió Sancho,
que por esta vez antes me han de tener por

tonto, que })or ladrón. En estas pláticas lle-

garon rodeados de muchachos y de otra mu-
cha íjente al castillo, adonde en unos corre-

dores estaban ya el duque y la duquesa es-

perando a don Quijote y a Sancha;, el cual

no quiso subii' a ver al du(pje sin que pri-

mero no hubi(^se acomodado al rucio en la

caballeriza, porque decía que había p^asado

muy mala noche en la posada, y luego su-

bió a ver a sus señores, ante los cuales,

puesto de rodillas, dijo :

Yo, señores. j)orque lo quiso así vuestra
grandeza, sin ningim merecimieiUo mío fui

a gobernar vuestra ínsula Baratarla, en la

cual entré desnudo, y desnudo me hallo, ni

pierdo ni gano. Si he gobernado bien o mal.

testigos he terido delante, que dirán lo que
quisieren. He declarado dudtis, sentenciado

pleitos, y siempre nuierto de liambre, por

haberlo querido así el doctor Pedro Pecio,

natural de Tii'teafuera, médico insulano v

gobtn'nadoresco. Acometiéronnos enemigos
de noche, y habiéndonos puesto en grande
aprieto, dicen jos de la ínsula que salieron li-

bres y con victoria por el valor de mi brazo

:

quo tal salud les dó Dios como ellos dicen

verdad. En resolución, en este tiempo yo
he tanteado las cargas que trae consigo y
las obligaciones del gobernar, y he hallado

por mi cuenta que no las podrán llevar mis
hombros, ni son peso de mis costillas, ni

flechas de mi aljaba : y así, ames que diese

conmigo al través ei gobierno, he querido

yo dar con el gohierao al través, y ayer de

mañana dejé la ínsula como la h.allé, con
las mismas calles, casas y tejados que tenía

cuando entré en ella. No he pedido ¡crestado

a nadie, ni metídome en granjerias : y aun-
que pensaba hacer algunas ordenanzas pro-

vechosas, no hice ninguna, temeroso (pie

no se habían de guardar, que es ¡o mesmo
hacerlas que no hacerlas. Salí, como digo,

de la ínsula sin otro acom})añam!ento que
el de mi rucio : caí en una sima, víneme por

ella iid hmte, hasta que esta mañana, con
la luz del sol, vi la salida ; pero no tan fá-

cil, (]ue a no depararme el cielo a nn señor
don Quijote, a lí me quedara hasta el fin del

mundo. Así qje, mis señores duque y du-
quesa, aquí está vuestro gobernador San-
cho Panza, que ha granje;ulo en solo diez

días que ha tenido el gobierno, conocer que
no le ha de dar nada por ser gobernador no
que de una ínsula, sino de todo el mundo

; y
con este presupuesto, besando a vue'sas

mercedes los ])¡es, imitando al juego de los

muchachos, que dicen : salta tú, y dámela
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tú, doy un salto del gobieiTio, y me paso

al servicio de mi señor don Quijote, que en

fin, en él, aunque como el pan con sobre-

salto, hartóme a lo menos: y para mí, co-

mo yo esté liarto, eso me hace que sea do

zanahorias, que de perdices. Con esto, d\ó

fin a su larga plática Sancho, temiendo
siempre don Quijote (]ue había de decir en

ella millares de disparates ; y cuando le vio

acabar con tan pocos, dio en su corazón

gracias al cielo, y el duque abrazó a San-

cho, y le dijo que le ].)esaba en el alma de

qne hubiese dejado tan presto el gobierno
;

pero que él haría de suerte (pie se le diese

on su estado otro oficio de meros carga y
de más provecho. Abrazólo la diKiuesa asi-

mismo, y mandó que le regalasen, i)or(]uo

daba señales de venir mal molido y peor

pai'ado.

CAPITULO LVI
«

De la (IcscoDiiiiial y nunca, vista hafalla

que pasó entre don Quijote de la Mauclia

y el lacayo Tositos, oi la dcfciir.a de la

hija de la dueña doña Rodrigue;:.

No quedaron arrepentidos los duques de

la burla hecha a Sancho Panza del gobii r-

no que le dieron ; mas que acpud mismo
día vino su mayordomo, y les contó, punió
T)ür punto, casi todas las palabras y accio-

nes que Sancho liabía dicho y hecho en

aquellos días; y, finalmente, les encareció

el asalto de la ínsula, y el miedo de San-

cho, y su salida, de que no pequeño gusto

recibieron. Después desto, cuenta la histo-

ria que se llegó el día de la batalla aplaza-

da ; y habiendo el du(]ue una y muchas ve-

ces advertido a su lacavo Tosilos cómo se

haltía de avenir con don Oniiot-' p.'ira ven-

cerle sin matarle ni herirle, ordeno (¡ue se

quitasen los hierros a las lanzas, diciendo

a don Quijote qn.e no permitía la cristian-

dad, de que él se precia l)a, que aíjuella ba-

talla fuese con tanto riesgo y [Kdigro de las

vidas, y que se contentase con que le dal)a

campo franco en su tieira, j)uesto que ib:i

contra el decreto del santo cf)nc¡lio que pro-

hibe los tales desafíos, y no (piisiese llevar

por todo rigor aquel trance tan fuerte.

Don Quijote dijo que Su Excelencia dis-

pusiese las cosas de aquel negocio como
más fuese servido, que él le obedecería en
todo. Llegado, pues, el temeroso día, y ha-

biendo mandado el duque que delante de la

plaza del castillo se hiciese un espacioso

cadalso, donde estuviesen los jueces del

campo, y las dueñas, madre e hija deman-
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dantos habla acudido de todos los lugares de aquel caso. Finalmente, don Quijote on-

y aldeas circunvecinas infinita n^jute a ver comendándose de todo corazón a J^jos nues-

la novedrul de aquella batalla, que nunca tro Señor, y a la señora Dulcuiea del iobo-

otra tal habían visto ni oído decir en aquella so, estaba aguardando que so le diese se-

tierra los que vivían ni ios ([ue habían muer- nal precisa de la arremetida ;
empero nues-

to El primero que entró en el campo y es- tro lacayo tenía diferentes pensamientos :

tacada fué el maestro de las ceremonias, no pensal)a él sino en lo que ahom diré,

que tanteó el campo y le paseó todo, por- Parecen ser que cuando estuvo mirando a su

que en él no hubiese algún engaño ni cosa enemiga, le pareció la más hermosa mujer

encubierta donde se tropezase y cayese: que había visto en toda su vida; y el nino

lue'-o entraron las dueñas, y se sentaron en ceguozuelo, a quien suelen llamar de ordi-

Bus^^asientos, cubiertas con los mantos has- nario Amor por esas calles, no quiso perder

ta los ojos V aun bástalos pechos, con mués- la ocasión que se lo ofreció de triunfar de

tras de no peípieño sentimii'nto, i)resente una ahtia laeayuna, y ponerla en la lista

don Quijote en la estacada. Vv allí a poco, de sus trofeos; y así, llegándose a él bom-

accanpañadn de muchas trompetas, asomó tamente sin que nadie le viese, le envasó a

por una parte de la plaza, sobre un podero- pobre lacayo una flecha de dos varas por el

Bo caballo, hundiéndola toda, el grande laca- lado izquierdo, y le pasó el corazón de parte

vo Tosilos, calada la visera v todo encam- a parte : y púdolo hacer bien al seguro por-

bronado con unas fuertes y lucientes armas, que el Amor es invisible, y entra y sale por

El caballo mostraba ser frisón, ancho y de do quiere, sin que nadie le pida cuenta de

color tordillo: dv cada mano y pie le pon- sus hechos. Digo, pues, que cuando dieron

día una arroba de lana. Venía el valeroso la señal de la an-emetida estaba nuestro

combatiente bien informado del duque su lacayo transportado, pensando en la hermo-

Beñor de cómo se había de portar con el sura de la que ya había hecho señora de

valeroso den Quijote de la Mancha, adver- su libertad: y así no atendió al son de la

tido que en ninguna manera le matase, sino trompeta, como hizo don Quijote, que apo-

que procurase ^huir del primer encuentro, ñas la hubo oído, cuando arremetió, y a

por excusar el peligro de su muerte, que todo el correr que permitía Rocinante partió

estaba cierto si de lleno en lleno le encon- contra su enemigo, y viéndole partir su

traso. Paseó la plaza, y llegando donde las buen escudero Sancho, dijo a grandes vo-

dueñas estaban, se puso algún tanto a mi- ees: Dios te guíe, nata y flor de los andan-

rar a la que por esposo le pedía: llamó el tes caballeros: Dios te dé la victoria, pues

maese de campo a don Quijote, que ya se llevas la razón de tu parte. Y aunque To-

había presentado en la plaza, y junto con silos vio venir contra sí a don Quijote, no se

Tosilos, habló a las dueñas, preguntándoles movió un paso do su })uesto ; antes con

si consentían que volviese por su derecho grandes voces llamó al maese de campo,^ el

don Quijot(> do la Mancha. Ellas dijeron cual, venido a ver lo que quería, le dijo:

que sí, y que todo lo que en aquel caso lú- Señor, ¿esta batalla no se hace porque yo

ciese ío daban por bien hecho, por firme y me case o no me case con aquella señora?

por valed-ro. Ya en este tiempo estaban ¿1 Así es, le fué respondido. Pues yo, dijo el

duque y la duquesa ])uestos en una galería lacayo, soy temeroso de mi conciencia, y

que caía sobre la estacada, toda la cual es- pondríala en gran cargo si pasase adelante

taba coronada de infinita gente, que espc- en esa batalla; y así digo que yo me doy

raba ver el riguroso trance nunca visto, l^^ué por vencido, y que quiero casarme luego

condición de los combatientes que si don con aquella señora.

Quijote vencía, su contrario se había de ca- Quedó admirado el maese de campo de

Bar con la hija de doña Ptodríguez, y si él las razones de Tosilos, y^ como era uno de

fuese vencido, quedaba libre su contende- los sabidores de la máquina de aquel caso,

dor de la palabra que se le pedía, sin dar no le supo responder palabra. Detúvose don

otra satisfacción alguna. Partióles el maes- Quijote en la mitad de su can-ora, viendo

tro de las ceremonias el sol, y puso a los que su enemigo no le acometía. El duque

dos cada uno en el puesto, donde habían de no sabía la ocasión por que no se pasaba

gg^ar. adelanto en la batalla
; poro el maese de

Sonaron los atambores, llenó el aire el campo le fué a declarar lo que Tosilos decía,

Bon de las trompetas, temblaba debajo do do lo que quedó suspenso y colérico en ex-

los pies la tierra: estaban suspensos los co- tremo. En tanto que esto pasaba, Tosilos

razones de la mirante turba, temiendo unos se llegó a donde doña Podríguez estaba,

y esperando otros el bueno o el mal suceso y dijo a grandes voces : Yo, señora, quiero

DON QUIJOTE

casarme con vuestra hija, y no quiero alcan-

zar por pleitos ni contiendas, lo que puedo
alcanzar por paz y sin peligro de la muerte.
Oyó esto el valeroso don Quijote, y dijo:

Pues esto así es, yo quedo libre y suelto de
mi promesa: cásense enhorabuena, y pues
Dios nuestro Señor se la dio, San Pedro se

la bendiga. El duque había bajado a la pla-

za del castillo, y llegándose a Tosilos, lo di-

jo : ¿Es vercad, caballero, que os dfiis por

vencido, y que instigado do vuestra temero-

sa conciencia os queréis casar con esta don-

cella? Sí, señor, respondió Tosilos. El hace

muy bien, dijo a esta sazón Sancho Panza,
porque lo que has de dar al mur, dalo al

gato, y sacarte ha de cuidado. Ibase Tosi-

los desenlazando la celada, y rogaba que
apriesa le ayudasen, porque le iban faltan-

do los espíritus del aliento, y no podía ver-

se encerrado tanto tien:ipo en la estrecbeza

de aquel aposento. Quitáronsela aprisa, y
quedó descubierto y patente su rostro de

lacayo. Viendo lo cual doña Rodríguez y
BU hija, dando grandes voces, dijeron : Es-

te es engaño, engaño es éste ; a Tosilos el

lacayo del duque mi señor, nos han puesto

en lugar de mi verdadero esposo : justicia

do Dios y del rey de tanta malicia, por no
decir bellaquería. No vos acuitéis, señora,

dijo don Quijote, que ni ésta es malicia, ni

es bellaquería : y si la es, no ha sido la

causa del du:iue, sino los malos encantado-

res que me persiguen, los cuales, envidio-

Eos de que yo alcanzase la gloria doste ven-

cimiento, han convertido el rostro de vues-

tro esposo, en el deste que decís que es la-

cayo del duqae: tomad mi consejo, y a pe-

sar de la rnalicia de mis enemigos, casaos

con él, que sin duda es el mismo que vos

deseáis alcanzar por esposo. El duque, que
esto oyó, estuvo por romper en risa toda su

cólera, y dijo: Son tan extraordinarias las

cosas que suceden al señor don Quijote, que
estoy por creer que este mi lacayo no lo es

;

pero usemos deste ardid y maña ; dilatemos

el casamiento quince días si quieren, y ten-

gamos encerrado a este personaje que nos
tiene dudosos, en los cuales, podría ser que
volviese a su prístina figura, que no ha de

durar tanto (d rencor que los encantadores
tienen al señor don Quijote, y más, yéndo-

les tan poco en usar estos embelecos y
transformaciones,

i
Oh, señor! dijo Sancho,

que ya tienen estos malandrines por uso y
costumbre de mudar las cosas de unas en

otras, que tocan a mi amo. Un caballero

que venció los días pasados, llamado el de

los Espejos, le volvieron en la figura del

bachiller Sansón Carrasco, natural de nues-
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tro pueblo y grande amigo nuestro, y a mi
señora Dulcinea del Toboso le han vuelto

en una rústica labradora, y así, imagino que
esto lacayo ha de morir y vivir lacayo todos

los días de su vida. A lo que dijo la hija de
la Rodríguez : Séase quien fuere este que
me pide por esposa, que yo se lo agradezco,

que más quiero ser mujer legítima de un la-

cayo, que no amiga y burlada de un caba-
llero, puesto que el que a mí me burló no
lo es. En resolución, todos estos cuentos y
sucesos, pararon en que Tosilos so recogiese

hasta ver en qué paraba su transfoiTu ación.

Aclamaron todos la victoria por don Quijo-

te, y los más quedaron tristes y melancó-
licos, de ver que no se habían hecho peda-
zos los tan esperados combatientes bien así

como los muchachos quedan tristes cuando
no sale el ahorcado que esperan, porque le

ha perdonado o la parte o la justicia. Fuese
la gente, volviéronse el duque y don Quijote

al castillo, encerraron a Tosilos, quedaron
doña Rodríguez y su hija contentísimas de
ver que por una vía o por otra, aquel caso
había de parar en casamiento, y Tosilos no
esperaba menos.

CAPITULO LVII

Que trata de cómo don Quijote se (Irspidió

del duque y de lo que le sucedió con la

discreta y desenvuelta Altisidora, donce-
lla de la duquesa.

Ya le pareció a don Quijote, que ora bien

salir de tanta ociosidad como la que en
aquel castillo tenía, que se imaginaba ser

grande falta que su persona hacía en dejar-

se estar encerrado y perezoso entn; los in-

finitos regalos y deleites, que como a caba-
llero andante, aquellos señores lo hacían

;

y parecíale que había de dar cuenta estre-

cha al cielo do aquella ociosidad y encerra-

miento, y así pidió un día licencia a los du-
ques para partirse.

Diéronsela con muestras do que en gran
manera les pesaba de que los dejas<\ Dio
la duquesa las cartas de su mujer a San-
cho Panza, el cual lloró con ellas, 3^ dijo :

¿Quién pensara que esperanzas tan gi-andos

como las que en el pecho do mi mujer, Te-
resa Panza, engendraron las nuevas de mi
gobierno, habían de parar en volverme yo
agora a las arrastradas aventuras de mi amo
don Quijote de la Mancha? Con todo esto,

me contento con ver que mi Teresa corres-

pondió a ser quien es, enviando las bellotas

a la duquesa, que a no habérselas enviado,
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qu(3dando yo pesaroso se mostrara ella des-

agradecida. J.o que me consuela es, ({ue a es-

ta dádiva no se le puede dar nombre de coiie-

elio. ponpie ya i.'iu'a yo el gobierno cuando

ella ias envió, y está puesto en razón que

los qut^ i*ecib«'n .•ilL'^iin beneficio, aunque sea

C'^n niñerí;is, se muestreri agradecidos. En
efecto, yo entré dí-snudo en el gol)ierno, y
saÍL^o desnudo (i.'l. y así podré decir con

eegura conciencia, que no es })Oco, desmido

nací, d -snudo me hallo, ni {)ierdo ni gano.

Esto pt'iisaba ei trc sí Sancho el día de la

partida ; v salienHr. rU-n (hiijot^, habiendo-

se despedi(K> la nodie antes de los duques,

una fnañnria se presentó arniatio en la pla-

za del (tastillo. Mirábanle de los corredores

toda la gente del castillo, y asimismo los

rhiques s:diiTon a verle. Estaba Sancho so-

!>re su rucio con sus alforjas, maleta y re-

puesto, contentísimo, porque el mayordomo
de] du(pie e! (¡Mi- filé la Trifaldi, le hiü)ía

dado un l)oisieo i-on doscientos escudos de

oro, para sufilir los menesteres del camino,

V esto :iuii no lo sabía don Quijote. Están-

do. como queda dicho, mirándole todos, a

desflora, enií'e las otras rlueñas y doní'tdlas

(le la du(]U"sa ({uc lo miraban, alzc; la voz

la deS(Mivu(dt.a y discreta Altisidora, y en

¿on lasí iniero, dijo :

Escucha, mal cabalh^ro,

'Det-'-n un ñoco las rleUíbis,

Ko fatigues las ijadas

I )e tn mal regí. la i)est in.

Mira, falso, que no fiuyes

De alunuai. ser[)iente fi( ra.

Sino de una corderilla,

L^)ue est:i r¡.uy 1' jos de ovejn.

'l'ú ha< í):!!-l;iílo. m<:)nstruo horrendo,

La 11 i;ís hf! UK rsa doncella

(,Mia l?iana \i('> '-n sus montes,

C^)ue \'enu-; iiui'i'» en sns sei\-as.

i'íMi'd \ ir''í:o, fi'_:itivo i'ju^is,

]>arrab;'is te aeoirjpañe, a!i;i le avengas.

Tú llevas.
¡
llevar inqn'o !

En las L'arras de tus cerras

Eas entra fias de nna hunnlde,

CoU'O e!i;)rnr-.r:ula tienia.

Eli'vasU.' 1
1'' s tocadores

Y una.s li'jas de ui'as pN i'iias,

Que ai m.-d-iuol puro s-e igualan

[ijü ¡¡--as, blancas \' ne^Tas.

E! 'vaste dos mil suspiros.

Que a Ser de fijeeo, pu(!ie'ran

Abrasar a dos mil 'i royas,

Si dos Uiil Trovas hubiera.

Cruel V'ireno, fugitiv(^ Eneas,
Barrabás t<^ acompañe, allá te avengas.

Dése Sancho, tu escudero,
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Las entrañas sean tan tercas

Y tan duras, que no salga

De su encanto Dulcinea.

De la culpa que tú tienes

Lleve la triste la j)eTui :

Que justos por pecadores

Tal vez pagan en mi tieri'a.

Tus más tinas aventuras

En desventuras se vuelvan ;

]'iln sueños tus {)asatiempos,

En olvidos tus firmezas.

Cruel Vireno, fugitivo Eneas,
BaiTab;ís te acompañe, allá te avengag.

Seas tenido por falso

Desde Sevilla a Maa'cliena,

Desde Granada hasta Loja,

De Londres a Ingaiatetra.

Si jugares al reinado,

TiOS cientos, o la priinerL^

Los revés huvan de ti,

iVses ni sietes no veas.

Si te collares los callos,

Sangre las heridas viertan,

Y quédente los raigones,

Si te sácanos las nnadas.
Cniel Viivno, fugitivo Eneas,

Barrabás te acomi>añe, allá te avengas.

En tanto que de la suerte que se ha dicho
\ie quejaba la lastimada Altisidora, la estu-
vo mirando don (,)uijote, y sin res})onderla
palabra, volviendo (d rostro a Sancho, le di-

jo : i'or el siglo de tus pasados, Sancho mío,
te conjuro que me di izas nna verdad : Di-
me, /.llevas por ventura los tres tocadores

y las ligas (pie esta enamorada doncella di-

ce'.' A lo (pie Sancho respondió: Los tres
tocadores sí llevo

; pero las ligas, cx)mo por
los cerros de Lbeda. Quedó la duquesa ad-
iinraila de la desenvoltura de Altisidora,
que aunque la tenía por atrevida, graciosa

y desenvuelta, no en grado que se atreviera
a semejantes desenvolturas; y como no es-
taba advertida desta burla, creció más su
admiración. VA du(jue quiso reforzar (d do-
naire, y dijo: No me [)arece bien, señor ca-
ballero, que habl(>ndo recdbido en estt^ mi
castillo el buen acoizimiento (jue en él se os
ha hcídio. os hayáis atrevido a llevaros tres
tocadores por lo menos, y por lo más las li-

gas de mi doncella : indicios son de mal pe-
cdio, y muestras (jue no cf)rres[)onden a
vu''síra fama: volvedle las ligas, si no, yo
os desafío a ruortal batalla, sin tener temor
que malandriiu^s encantadores me vuelvan
ni nujden el rostro, como han hecho en el

de Tosilos mi lacayo, el que entró con vos
en batalla. No cpiiera Dios, respondió don
Quijote, que yo desenvaine mi espada con-
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tra vuestra ilustrísima persona, de quien
tantas mercedes he recibido : l'os tocadores
volveré, porqui3 dice Sancho que los tie-

ne ; las ligas es imposible, [X)rque in yo las

he recibido, ni él tampoco: y si esta vues-

tra doncella quisiere mirar sns escondnjos,

a buen seguro que las halle. Yo, sei'ior du-

que, jamás he sido ladrón, ni lo j)ienso ser

en toda mi vida, corno T^ios no nit^ deje

de su mano. Esta d<^ncella habla, según ella

dice, como enamorada, de lo que yo no le

tengo culpa, y así no tengo de qué pedirle

perdón, ni a elia ni a vuestra Excelencia, a

quien suplico nu^ tenga en mejor opinión, y
me dé de nuev<^ licencia pai'a seguir mi ca-

mino. Déosle J^ios tan bueno, dijo la du-

quesa, señor don Quijote, (pie siempre oiga-

mos buenas nuevas de vuestras fechorías,

y andad con Dios, que mientras más os de-

tenéis, más aumentáis el fuego en los pe-

chos de las doncellas que os miran, y a la

mía 3'0 la castigaré de modo que de aquí

adelante no se desmande con la vista ni

con las palabríis. Una no más (jnitnx) que

me escuches, ]
oh valeroso don Quijote 1 di-

jo entonces Altisidora, y es, que te pido per»

don del latrocinio de las ligas, í)or(pie en

Dios y en mi áinma que las tengo })uestas,

y he caído en el descuido did que yendo so-

bro el asno le busc;d)a. ¿No lo dije yo? dijo

Sancho ; bonita' sov yo para encubrir hur-

tos, pues a qu^'rerlos hacer, de paleta me
había venido la ocasión en mi gobienio.

Abajó la cabeza don Quijot;', e lii/o reve-

rencia a los dnques y a todos los circuns-

tantes, y volviendo las riendas a Eiocinante,

siguiéndole Sai cho sobre el i'ucio, se salió

del castillo, enderezando su cannno a Za-

ragoza.

CAPITULO LVIII

Que trata de cómo íncnudcaron í^ohre don
Quijote aventuras tañías, que no se da-

ban vagar uhas a otras.

Cuando don Quijote se vio en la campa-
ña rasa, libre y desembarazado de los re-

quiebros de Altisidora, le pareció que esta-

ba en su centio, y que los espíritus se lo

renovaban para proseguir de nuevo el asim-

to de sus cabailerías, y voU'iéndo-e a San-

cho, le dijo: l^a libertad, Sancho, es uno

de los más preciosos dones que a los hom-
bres dieron los cielos: con ella no pueden

igualarse los tesoros que encierra la tien-a,

ni el mar encubre: por la libertad, así como
por la honra, S3 puede y debe aventurar la

vida ; y por el contrario, el cautiverio es el
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mayor mal que puede venir a los hombres.
Digo esto, Sancho, porque bien has visto

el regalo, la abundancia que en este castillo

que dejamos hemos tenido : pues en mitad

de aquellos banquetes sazonados y de ¡ujue-

ll;is bebidas de nieve, me parecía a mí que

estaba metido entre las estrechezas de la

hambre, ponjue no lo gozaba con la Idu-r-

ta.d que lo gozara si fuei-an nn'os : (|ue las

obligaciones de las recomf>ensas, de los be-

neficios V mercedes recibidas, son ataduras

que no dejan campear el ánimo libre.

Venturoso aquel a (piien^ el cielo dio un
pedazo de pan, sin que le que(h.^ obligación

de agradecerlo a otro que al mismo cielo.

Con todo eso, dijo Sanclio, que \-uesa mer-

ced me ha dicho, no es bien (pie se (]uede

sin agradecimiento de nuestra parte dos-

ciíMitos escudos de oro, qu(^ en una bolsilla

me dio el mayordomo del du(¡ut\ (pie como
jnTima y confortativo la llevo puesta sobre

el corazón para lo que se ofreciere, (jue no
siempre liemos de hallar castillos (h^nde nos

regalen, que tal vez toparemos con algunas

ventas donde nos apaleen. En estos y otros

razonamientos iban los andant(^s cabalIcM-o y
escudero, cuando vieron, liabiendo andado

poco más de una legua, que encima do la

yerba de un pradillo verde, encima de sus

capas estaban comiendo hasta una docena

de hombres vestidos de labradores. -Junto a

sí tenían unas como sábanas blancas con

que cubrían alguna cosa que debajo esta-

ba; estaban empinadas y tendid-is, y do

trecho en trecho puestas. íJeeó (Um Quijote

a los que comían, y saludándoles primero

cortésmente, pn^guntó qué era lo (]ue a(pie-

Uos lienzos cnl)rían. \h)o dellos le (b,j^»: Se-

ñor, d(d)ajo destos lien:/(¡s es'o'iii \\u:'^ iiuii-

genes de relic^ve y entalladui'a (|u-- iian de

servir en un retablo (]ue hacanuos en nues-

tra aldea; Revámoslas cubiertas p;a'a que

no se desfloren, y en hombros ponjue no se

quiebren. Si sois servidos, res[)ondió don

(^)uijote, holgaría de verlas, ))ues imágenes

(pie con tanto recato se 11 'van, sin di; da

deben de ser buenas. Y como si \ñ s>a!, (bjo

otro; si no, dígalo lo que cuestan, (pie en

verdad que no hay ninguna que n.o esié en

m;is de cincuenta ducados
; y poripue vea

vuesa merced esta verdad, esj^rr vuesa

merced, y verla ha i)or vista <\>' (jo'- ; y le-

vantándose dejó de conar. y ¡üe a (juitar

la cubierta de la primera imagen, que mos-

tró ser la de San Jorge, pu(.'sto a caballo

con una serpiente enroscada a los pies, y
la lanza atravesada })or la boca, con la fie-

reza que suele pintarse. Toda la imagen
parecía una ascua de oro, como suele de-
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cirse. Viéndola don Quijote, dijo: Este ea- el juicio, podría ser que encaminase mis

ballero fué uno de los mejores andantes que pasos por mejor camino del que llevo,

tuvo la milicia divina: llamóse don San Dios lo oiga, y el pecado sea sordo, dijo

Jor^e, V fué además defendedor de doñee- Sancho a esta ocasión. Admiráronse los

lias? Ve'^amos esta otra. Descubrióla el hom- hombres así de la figura como de las razo-

bre, V pareció ser la de San Martín, pues- nes de don Quijote, sin entender la mitad

to a caballo, '¡ue p-artía la capa con el po- de lo que en ellas decir quería. Acabaron

bre ; v apenas la hubo visto don Quijote, de comer, cargaron con sus imágenes, y des-

cuamío dijo: pidiéndose de don Quijote, siguieron su via-

Este caballero también fué de los aven- je. Quedó Sancho de nuevo como si jamás

tureros cristianos, y creo que fué más libe- hubiera conocido a su señor, admirado de

ral que vahente, como lo puedes echar de lo que sabía, pareciéndole que no debía de

ver, Sancho, en que está partiendo la capa haber historia en el mundo, ni suceso que

con el pobre, y le da la mitad; y sin duda no lo tuviese cifrado en la uña y clavado en

debía de ser entonces invierao, que si no, la memoria, y díjole : En verdad, señor

él se la diera toda, según era de caritativo, nuestramo, que si esto que nos ha sucedi-

No debió de ser eso, dijo Sancho, sino que do hoy se puede llamar aventura, ella ha

se debió de atener al refrán que dice : «que sido de las más suaves y dulces que en todo

para dar v tener, seso es menester». Rióse el discurso de nuestra peregrinación nos han

don Quijr)te, y pidió que quitasen otro lien- sucedido: della habemos salido sin palos y

zo, debajo dt-l cual se descubrió la imagen sobresalto alguno, ni hemos echado mano a

del patrón de las Españas a caballo, la es- las espadas, ni hemos batido la tierra con

pada ensangrentada, atropellando moros y los cuerpos, ni quedamos hambrientos:

pisando cabezas ; y en viéndola dijo don bendito sea Dios, que tal me ha dejado ver

Quijote: Este sí, que es un caballero, y de con mis propios ojos. Tú dices bien, San-

las escuadras de Cristo, éste se llama don cho, dijo don Quijote
;
pero has de advertir

San Diego Matamoros, uno de los más va- que no todos los tiempos son unos, ni co-

lieutes santos y caballeros que tuvo el mun- rren de una misma suerte : y esto que el

do, y tiene ahora el cielo. Luego descubrie- vulgo suele llamar comúnmente agüeros,

ron otro lienzo, y pareció que encubría la que no se fundan sobre natural razón algu-

caída de San Pablo del caballo abajo, con mi, del que es discreto han de ser tenidos y
t.vlas las circunsí anclas que en el retablo juzgados por buenos acontecimientos. T^e-

de su conversión suelen pintarse. Cuando vántase uno destos agoreros por la mañana,

le vido tan al vivo, que dijeran que Cristo sale de su casa, encuéntrase con un fraile

le hablaba, y Pablo respondía: Este, dijo de la orden del bienaventurado San Eran-

don Quijote/fué el mayor enemigo que tuvo cisco; y como si hubiera encontrado con un

la Iglesia de Dios nues"tro Señor en su tiem- grifo vuelve las espaldas y vuélvese a su

po, y el mayor defensor suyo que tendrá casa. Derrámasele al otro Mendoza la sal

ianiás. Cal)allero andante por la vida, y encima de la mesa, derrámasele a él la me-

sri'ito a pie quedó por la nuierte ;
ti'auajaclor kmcolía por el corazón, como si estuviese

incansable en la viña del Señor, doct<.:)r de obligada la naturaleza a dar señales de las

las gentes, a quien sirvieron de escuelas los venideras desgracias con cosas tan de poco

cielos y de catedrático y maestro que le en- momento como las referidas. El discreto y
señase el mismo Jesucristo. Xo había más cristiano no ha de andar en puntillos con lo

imáfames, y así mandó don Quijote que las que quiere hacer el cielo. Llega Cipión a

volviesen a^ cubrir, y dijo a los que las 11^/- África, tropieza en saltando en tierra, tié-

vaban : Por buen agüero he tenido, herma- nc^ido por mal agüero sus soldados
;
pero él

nos, hab.-r visto lo que he visto, porque abrazándose con el suelo, dijo: No te me
estos santos y caballeros profesaron lo que podrás huir, África, porque te tengo asida

vo profeso, que es el ejercicio de las annas ; y entre mis brazos. Así que, Sancho, el ha-

sino que la diferencia que hay entre mí y ber encontrado con estas imágenes ha sido

ellos es, que ellos fueron santos, y pelearon para mí felicísimo acontecimiento. Yo así lo

a lo divino, y yo soy pecador, y peleo a lo creo, respondió Sancho, y querría vuesa

hmnano. Ellos' conquistaron el cielo a fuer- merced me dijese: ¿qué es la causa por que

za de brazos, porcjue el cielo padece fuer- dicen los españoles cuando quieren dar al-

za, y yo hasta ahora no sé lo que conquisto guna batalla, invocando aquel San Diego

a fuerza de mis trabajos
;
pero si mi Dul- Matamoros : Santiago y cierra España ?

cinea del Toboso saliese de los que padece, ¿Está por ventura España abierta, y de

mejorándose mi ventura y adobándoseme modo que es menester cerrarla, o qué ce-
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remonia es ésta? Simplicísimo eres, San-

cho, respondió don Quijote, y mira que este

gran caballero de la cruz bermeja báselo

dado Dios a España por patrón y amparo

suyo, especialmente en los rigurosos tran-

ces que con los moros los españoles han te-

nido, y así le invocan y llanmn cx^mo defen-

sor suyo en todas las batallas que acome-

ten, y muchas veces le han visto visible-

mente en elhls derribando, atropellando,

destruyendo y matando los agarenos escua-

dronees : y desta verdad te pudiera traer mu-

chos ejemplos, que en las verdaderas his-

torias españolíis se cuentan. Mudó Sancho

plática y dijo a su amo: Maravillado estoy,

señor, de la desenvoltura de Altisidora, la

doncella de la duquesa : bravamente la debe

de tener herida y traspasada aquel que lla-

man Amor, que dicen que es un rai)az ce-

guezuelo, que con estar lagañoso, o i)or me-

jor decir, sin vista, si toma por blanco un

corazón, por pequeño que sea, le acierta y

traspasa de parte a parte con sus flechas.

He oído decir también que en la vergüen-

za y recato de las doncellas se despuntan y
embotan las amorosas saetas ;

pero en esta

Altisidora más parece que se aguzan, que

despuntan. Advierte, Sancho, dijo don Qui-

jote, que el amor ni mira respetos, ni guar-

da términos de razón en sus discursos, y

tiene la misma condición que la muerte, que

así acomete los altos alcázares de los reyes,

como las humildes chozas de los pastores,

y cuando toma entera posesión de una al-

ma, lo primero que hace es quitarle el te-

mor y la vergüenza, y así sin ella declaró

Altisidora sus deseos, que engendraron en mi

pecho antes confusión que lástima. ¡
Cruel-

dad notoria ! dijo Sancho,
¡
desagradeci-

miento inaudito I Yo de mí sé decir que me
rindiera y avasallara la más mínima razón

amorosa suya. Hideputa, ly qué corazón

de mármol, qué entrañas de bronce, y qué

alma de ai-gamasa ! Pero no puedo pensar

qué es lo qu(i vio esta donceílfe ez\ vuesa

niín-ced que así la rindiese y av:is;',llase.

¿Qué gala, qué brío, qué d(jnaire, qué ros-

tro, qué cada cosa por sí destas o todas

juntas la enamoraron? Que en verdad, en

verdad, que muchas veces me paro a mirar

a vuesa mercínl desde la punta del pie has-

ta el último cabello de la cal)eza y que

veo más cosas para espantar que para ena-

morar : y habiendo yo también oído decir

que la hermosura es la primera y principal

parte que enamora, no teniendo vuesa mer-

ced ninguna, no sé yo de qué se enamoró

la pobre.

Advierte, Sancho, respondió don Quijote,
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que hay dos maneras de hermosura, una

del alma y otra del cuerpo: la del alma

campea y se muestra en el entendimiento,

en la honestidad, en el buen proceder, en

la liberalidad y en la buena crianza, y todas

estas caben y pueden estar en un hombre

feo ; y cuando se pone la mira en esta her-

mosura, y no en la del cuerpo, suele nacer

el amor con ímpetu y con ventajas. Yo,

Sancho, bien veo que no soy hermoso, pe-

ro también conozco que no soy disforme ;

y bástale a un hombre de bien no ser mons-

truo para ser bien querido, como tenga los

dotes del alma que te he dicho. En estas

razones y pláticas se iban entrando por una

selva que fuei'a del canúno estaba, y a des-

hora, sin pensar en ello, se halló don Quijo-

te enredado entre unas redes de hilo verde,

que desde unos árboles a otros estaban ten-

didas, y sin poder imaginar qué pudi^ese ser

aquello, dijo a Sancho: Paréceme, Sancho,

que esto destas redes debe de ser una de

las más nuevas aventuras que pueda imagi-

nar. Que me maten si los encantadores que

me persiguen no quieren enn-darme en

ellas, y detener mi camino como en vengan-

za de la seguridad que con Altisidora he te-

nido : pues mandóles yo que aunque estas

redes, si como son hechas de hilo verde fue-

ran de durísimos diamantes, o más fuertes

que aquella con que el celoso dios de los

herreros enredó a Venus y a Marte, así las

rompiera como si fueran de juncos marinos

o de hilachas de algodón : y queriendo pa-

sar adelante, y romperlo todo, al improviso

se le ofrecieron delante, saliendo de entre

unos árboles, dos hei-mosísimas pastoras, a

lo menos vestidas como pastoras, sino que

los pellicos y sayas eran de fino biocado

:

digo que las sayas eran riquísimos faldelli-

nes de tabí de oro: traían los cabellos s'i<-l-

tos por las espaldas, que en rubios podían

competir con los rayos del sol, los cuales

se coronaban con dos guirnaldas de verde

laurel y de rojo amaranto tejidas: la edad,

al parecer, ni bajaba de los quince, ni pasa-

ba de los diez y ocho. Vista fué esta que

admiró a Sancho, suspendió a don Quijote,

hizo parar al sol en su carrera para verlas,

y tuvo en maravilloso silencio a todos cua-

tro. En fin, quien primero habló fué una

de las dos zagalas, que dijo a d(Hi Quijote:

Detened, señor caballero, el paso, y no rom-

páis las redes, que no eran para daño vues-

tro, sino ])ara nuestro pasatiempo ahí es-

tán tendidas: y porque sé que nos habéis

de preguntar para qué se han puesto, y
quién somos, os lo quiero decir en brevea

palabras. En una aldea que está hasta doi



j-as })aj;iril!(,)S. que oj.'ados con nuestro rui-

do viniíTíii a Jar en ellas. Si gustáis, se-

ÍMir, (U' Ser nuestro huésped, seréis agasaja-

da Üljt'rHJ y eoft.'siiifiite, porque, por aho-

ra, r\\ este sitio no ha de entrar la pesa-

durnhre ni hi. niclancoha.
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leguag de a<juí, donde liay mucha gente (jue se le igualen. Así es verdad, dijo San-

principal, y iMUrhos hidalgos y ricos, entre cho, que yo soy ese gracioso y ese escude-

muchos amigos y {)arientes se concertó que ro que vuesa merced dice, y este señor es

con sus hij(js, iiüijeres e hijas, vecinos, ami- mi amo, el mismo don Quijote de la Man-
gos y fiarientes nos viniésemos a holgar a cha, historiado y referido.

¡
Ay 1 dijo la otra,

este sitio, (jue es uno de los más agradahles suj)liquémosle, amiga, que se quede, que

de estos contornos, formando entre todos nuestros padres y miesti-os hermanos gus-

una iniiva y pastoril Arcadia, vistiéndonos taran infinito dello, que tamhién he oído de-

las doncellas de zagalas, y los mancel)os de cir de su valor y de sus gracias lo mismo
pastoi-es : traemos estudiadas dos églogas, que tú me has dicho

; y sot)re todo dicen

una del famoso ptjeta Garcilaso, y otm del del que es el más firme y más leal enamo-
excelentísimo Camoens, en su misma len- rado que se sahe, y que su dama es una

gua poiluguesa, las cuales hasta ahora no tal Dulcinea del Toboso, a quien en toda

hemos representado; ayer fué el primer día España le dan la palma de la hermosura,

que aquí lle^jamos : tenemos entre estos ra- Con razón se la dan, dijo don Quijote, si

mos planta'las algunas tiendas, que dicen ya no lo pone en duda vuestra sin igual

se llaman de campaña, en el margen de un belleza; no os canséis, señoras, en detener-

abundüso arroyo (pie todos estos prados me, í)orque las precisas obligaciones de mi
fertiliza : tendimos la noche pasada estas profesión, no me dejan reí)osar en ningún

red'-s destfv^ árboles para engañar a los sim- cabo. Llegó en esto adonde los cuatro esta-

ban un hermano de una de las dos pastoras,

vestido asimismo de j)astor, con la riqueza

y galas que a las de las zagalas correspon-

día ; contáronle ellas que el que con ellas

estaba era el valeroso don Quijote de la

Mancha, y el otro su escudero ¿ancho, de

Calló, y no diju más. A lo que respondió quien tenía él ya noticia por haber leído su

don Quijote: Por cierto, hermosísima seño- historia. Ofreciósele el gallardo pastor, pi-

ra, que lU) del)ió de (juedar más suspenso dióle quo se viniese con él a sus tiendas,

ni admirado Act-'íMi cuando vio al improvis- húbolo de conceder don Quijote, y así lo

\o bañarse en las aguas a J)iana, como yo liizo. Llegó en esto el ojeo, llenáronse las

he ipiedado al()n:<o en ver vuestra belleza, redes de pajarillos diferentes, que engaña-

Aiabü el asunto de vuestros entretenimien- dos de la color de las redes caían en el pe-

tos, y el de vuestros otVi'cimientos agradez- ligro de que iban huyendo. Juntáronse en

co : y si os j>uedo servir, con seguridad de a(piel sitio más de treinta personas, todas

per ol)edecidas, me 1<^ podéis mandar, ¡)or- biztirramente de pastores y pastoras vesti-

que no es otra la ])rof'SÍ(')n ¡nía sino de mos- das, y en un instante quedaron enterados

trarme agradecido y bierda-clior con todo de quiénes eran don Quijote y su escudero,

ij.'nero de g^rüe, en esj^ecial con la princi- de que no poco contento recibieron, porque

])al (pie vuestras peí'sonas representan : y ya tenían del noticia i)or su historia. Acu-

si c-omo estas redes, que deben de ocupar dieron a las tiendas, hallaron las mesas
ai,-ún pe lueño espacio, ocufiaran toda la puestas, ricas, abundantes y limpias; hon-

redundez de líi tierra, buscara yo nuevos raron a don Quijote dándole el primer lugar

]inni(los ])()] <¡o pasar sin rompei"las: y por- en ellas; mirábanle todos y admirábanse do

(pie deis alL^nn cr.nlito a esta mi exagera- verle. Finalmente, alzados los manteles,

ción, ved que os lo promete por lo menos con gran reposo alzó don Quijote la voz, y
don Quijote de la Mancha, si es que ha dijo: Entre los pecados mayores que los

hombres cometen, aunque algunos dicen

que es la sobí^-rbia, yo digo que es el des-

agradecimiento, ateniéndome a lo que suele

(lecii"se, que de los desagradt;cidos está lle-

no el infierno. Este |)ecado, en cuanto me
ha sido posible, he procurado yo huir desde

medido (jii- tiene el mundo, si n(^ es íjue el instante c[ue tuve uso de razón, y si no
nos mienta y no< < tigañe una historia que puedo pagar las buenas obras, pongo en su

u-' sus hazañas amia imin'esa v vo he leído, lugar los deseos de hacerlas, v cuando éstos

•Yo a])()<í;ire (pie est-' buen hombre que vie- no bastan, las ])ublico, porcjue quien dice

nc eoüsieo, es un tal Sancho Panza, su es- y publica las buenas obras que recibe,

cudeto, a cuyas gracias no hay ningunas también las recompensara con otras si pu-

llegado a vuestros oídos este nombre.

¡
Ay, aniÍL'a de mi alma, dijo entonces

la otra zai^ala, y (pi-' ventura tan gi'ande nos

ha sucedido!
f',
\'es este señor cpie teiuMnos

delante'.' l'ias, haL'ote sabt^r (pie es el más
valiente v el más enamorado, v el más co-
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diera; porque por la mayor parte los que

reciben son ij^ifenores a los que dan, y

así es Dios sobre todos, porque es dador

sobre todos, y no pueden corn^sponder

las dádivas del hombre a las de Dios con

igualdad, por infinita distancia
; y esta

estrecheza y cortedad en cierto modo la

suple el agrailecimiento. Yo, pues, agra-

decido a la merced que aquí se me ha

hecho, no pudiendo corresponder a la mis-

ma medida, (Conteniéndome en los estre-

chos límites de nú poderío, ofrezco lo

que puedo y lo (]ue tengo en mi cosecha;

y así digo que sustentaré dos días natura-

les, en mitad dése camino real que va a

Zaragoza, que estas señoras zagalas contra-

hechas que aquí están, son las más hermo-

sas doncellas y más corteses que hay en el

mundo, excetando sólo a la sin par Dulci-

nea del Toboso, única señora de mis pensa-

mientos, con paz sea dicho de cuantos y

cuantas me escuchan. Oyendo lo cual San-

cho, que con grande at(^nción le había esta-

do escuchando, con una grave voz, le dijo:

¿Es posible que haya en el mundo perso-

nas que se atrevan a decir y a jurar que

éste, mi señor, es loco? Digan vuesas mer-

cedes, señores pastores, ¿hay cui'a de al-

dea, por discreto y por estudiante que sea,

que pueda decir lo que mi amo ha dicho,

ni hay caballero andaiite, por más fama (jue

tenga de valiente, que pu(Mla ofrecer lo que

mi amo aqm' ha ofrecido? Volvióse don Qui-

jote a Sancho, y encendido el rostro y colé-

rico, le dijo :

¿Es ])osible, ¡oh Sancb.o ! que liaya en

todo el orbe a guna persona que diga (jue no

eres tonto aforrado de lo mismo, con no sé

qué ribetes de malicioso o de bellaco?

¿Quién te mete a ti en mis cosas, y en ave-

riguar si soy discreto o majadero? Calla y

no me repliques, sino ensilla si está desen-

sillado Eocinante, vamos a poner en efecto

mi ofrecimierto, que con la razón que va

de mi parte, puedes dar ])or vencidos a to-

dos cuantos quisieren contradecirla ; y con

gran furia y uiuestras de enojo, se levantó

de la silla, dejando adn ¡irados a los circuns-

tantes, haciéi doles dudar si le })odían tener

por loco o y)or cuerdo.

Finalmente, habiéndole persuadido que

no se pusiese en tal demanda, (pie ellos da-

ban por bien conocida su agradecida volun-

tad, y que no eran menester nuevas demos-

traciones para conocer su ánimo valeroso,

pues bastaban las que en la historia de sus

hechos se ref(M'ían ; con todo esto salió don

Quijote con su intención, y ])uesto sobre

Rocinante, embrazando su escudo y toman-
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do su lanza se puso en la mitad de un real

camino que no lejos del verde prado estaba.

Siguióle Sancho sobre su rucio con toda la

gente del pastoral rebaño, y deseosos de

ver en qué paraba su arrogante y nunca

visto ofrecimiento. Tuesto en esto, i)ues,

don Quijote en mitad del camino, como se

ha dicho, hirió el aire con semejantes pala-

bras : ¡
Oh, vosotros, pasajeros, viandantes,

caballeros, escuderos, gente de pie y de a

caballo, que por este camino paséis, y ha-

béis de pasar en estos días siguientes 1 sa-

bed que don Quijote de la Mancha, caballe-

ro andante, está aquí ptiesto para defender

que a todas las hermosuras y cortesías del

mundo exceden las que se encierran en las

ninfas habitadoras destos praalos y boscpies,

dejando a un lado la señora d(^ mi alma

Dulcinea del Toboso
;
por eso el (pie fuere

de parecer contrario, acuda, que a(pií le es-

pero. Dos veces repitió estas mismas razo-

nes, y dos veces no fueron oídas de ningún

aventurero ;
pero la suerte que sus cosas

iba encaminando de mejor en mejor, orde-

nó que de allí a poco se descubriese ])or el

camino muchedumbre de liombres a caba-

llo, y muchos dellos con lanzas en bis má-

manos, caminando todos apiñados, de tro-

pel y a gran priesa. No los hubieron visto

los que con don Quijote estaban, cuando

volviendo las espaldas se a])artaron bien le-

jos del camino, porque conocieron que si

esperaban les podía suceder íilgún peligro :

sólo don Quijote con intrépido corazón se

estuvo quedo, y Sancho Panza se escudó

con las ancas de llocmante. Jil-'gó el tro-

pel de los lanceros, y uno de ellos que ve-

nía más adelante, a grandes voces comen-

zó a decir a don Quijote: Apártate, hombre

del diablo, del camino, que te harán peda-

zos estos toros. Ea. canalla, resj)ondió don

Quijote, para mí no hay toros (pie vídgan,

aunque sean de los más bravos que cría Ja-

rama en sus riberas. Confesad, malandri-

nes, así a carga cerrada, que es verdad lo

que aquí yo he publicado, si no, conmigo

sois en batalla. No tuvo lugar de responder

el vaquero, ni don Quijote le tuvo de des-

viarse aunque quisiera, y así el troi^cl de loa

toros bravos y el de los mansos cabestros,

con la multitud de los vaqueros y otras gen-

tes que a encerrar los llevaban a un lugar

donde otro día habían de correrse, i>asaron

sobre don Quijote y sobre Sancho, Rocinan-

te y el rucio, dando con tod(^s ellos en tie-

rra, echándolos a rodar por el suelo. Quedó
molido Sancho, espantado don Quijote, apo-

rreado el rucio, y no muy católico Rocinan-

te, pero, en ñn, se levantaron todos, y dou
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Quijote a gran pnesa, tropezando aquí y mañana pisado y acoceado y molido de los-

cayendo allí, comenzó a correr tras la va- pies de animales nmiundos y soeces, i^sta-

cada diciendo a voces: Deteneos y esperad, consideración me embota los dientes, entor-i

canaila malandrína, que un solo caballero pece las muelas y entumece las manos y.

08 espera, el cual no tit-ne condición, ni es quita de todo en todo la gana de comer:

de parecer de los que dicen que al enemigo de manera que i)ienso dejarme monr de

;

que huye liacerle la puente de plata. Pero hambre, muerte la más cruel de las muer-

no por eso se detuvieron los apresurados tes. De manera, dijo Sancho sin dejar de

corredores ni hicieron más caso de sus ame- mascar apriesa, no aprobara vuesa merced

naza^ que do las nubes de antaño. Detuvo- aquel refrán que dicen: Muera Marta y.

le el cansancio a don Quijote, y más enoja- muera harta; yo a lo menos no pienso ma-

•

do que vengado se sentó en el camino, es- tarme a mí mismo; antes pienso hacer co-

perando a (lue Sancho y Kocinante y el ru- mo el zapatero, que tira el cuero con los

ció llenasen Llegaron, volvieron a subir dientes hasta que le hace llegar donde el

amo V niozo, y sin volver a despedirse de la quiere: yo tiraré mi vida connendo, hasta

\rcaclia ñn^^ida o contrahecha, y con más (pie llegue al ñn que le tiene detenninado

vergüenza que gusto. siguieron su camino.

CAPITULO LIX

Dt^nde se cuenta el extraordiuarío suceso,

el cielo, y sepa, señor, que no hay mayor

locura que la que toca en querer desespe-

rarse como vuesa merced: y créame, y

después de comido échese a dormir un poc

sobre los colchones verdes destas yerbas,

y verá cuando despierte se halla algo más

uue s7 vuedTtcMrvor aventiiva, que le aliviado. Hízolo así don Quijote; parecién-

lucedióa don Quijote. dolé que las razones de Sancho mas eraii

de filósofo que de mentecato, y dijole:^ bi

Al polvo V al cansancio que don Quijote tú, ¡oh Sancho! quisieses hacer por mí lo

V Sancho sacaron del descomedimiento de que yo ahora te diré, serían mis alivios mas

ios toros so.'orrió una fuente clara y lim- ciei-tos, y mis pesadumbres no tan grandes,

pia que entre una fresca arboleda hallaron, y es que mientras yo duermo obedeciendo

en el marceen de la cual, hallaron libres sin tus consejos, tú te desvior^es un poco lejos

jáquima y"" freno al rucio y a Ro('inant«, los de aquí, y con las nendas de Rocinante,

dos asenderados amo y mozo se sentaron, echando al aire tus carnes, te dieses tres-

Acudió Sancho a la repostería de sus alfor- cientos o cuatrocientos azotes a buena cuen-

jas y dellas sacó de lo que él solía llamar ta de los tres mil y tantos que te has de

condumio: enjugóse la boca, lavóse don dar por el desencanto de Dulcinea, que ea

Quijote el rostro, con cuyo refrigerio cobra- lástima no pequeña que aquella pobre se-

rón aliento los espíritus desalentados: no ñora esté encantada por tu descuido y ne-

comía don Quijote de puro pesaroso, ni San- gligencia. Hay mucho que decir en eso, di-

cho no osaba l^car los manjares que de- jo Sancho; durmamos por ahora entram-

lante tenía de puro comedido, y esperaba hos, y después Dios dijo lo que será. Sepa

a que su señor hiciese la salva
;
pero viendo vuesa merced que esto de azotai-se un hom

que llevado de sus imaginaciones no s(> bre a sangre fría es cosa recia, y más si

acordaba de llevar el pan a la boca, no abrió eaen los azotes sobre un cuerpo mal sus-

la suya y atropellando por todo género de t-entado y peor comido: tenga paciencia mi

crianza 'comenzó a embaular en el estoma- señora Dulcinea, que cuando se cate me

üo el pan y queso que se le ofrecía. verá hecho una criba de azotes, y hasta la

Come Sancho amigo, dijo don Quijote; muerte todo es vida: quiero decir, que aun

sustenta' la vida que más que a mí te im- yo la tengo, junto con el deseo de cumplir

porta V déiame morir a mí a manos de con lo que he prom.-tido.

mis pensamientos v a fuerza de mis desgra- Agradeciéndoselo don Quijote comió algo,

cias Yo Sancho, ^^ací para vivir murien- y Sancho mucho, y echáronse a dormir en-

do v tú para m'orir comiendo: y poniue trambos, dejando a su albodrío, y sin orden

veas'' que te dii:o verdad en esto, consid/'- alguna, pacer de la abundosa yerba, de que

rame impreso en historias, famoso en las aquel prado estaba lleno, a los dos conti-

armas comedido en mis acciones, respeta- míos- compañeros y amigos, P.ocmante y el

do de 'príncipes, solicitado de doncellas, al rucio. Despertaron algo tarde, volvieron a

cabo al cabo, cuando esperaba palmas, subir y a seguir su camino, dándose pnesa

triunfos y coronas granjeadas v merecidas para llegar a una venta que, al parecer,

por mis valerosas hazañas, me he visto esta a una legua de aUÍ se descubría
:
digo que

[

Come, Sancho amigo, dijo don Quijote, sustenta la vida, que más que á mí
te importa, y déjame morir á mi á manos de mis pensamientos y fuerzas do mis
desgracias. (Pág. 416.)
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.ra venta, porque don Quijote la llamo así, mejor que otro, porque para mí ninguna

fuera del u-o .ni,' tenía de llamar a todas otra cosa pudiera esperar de mas gusto, y

las ventas eastillos. Ll"^'aron, pu(>s, a ella: no se me daría nada que fuesen manos co-

Dreí^rntaron al huésped si había posada, mo (pie fuesen uñas.

Fútales respondido que sí, eon toda la co- Nadie las tocará, dijo el ventero, porque

modidad V n-^alo (jue pudiera hallar en otros huéspedes (pie tengo, de puro princi-

Zaran-oza
"

\i-.r,T,nse, v reeoí^ió Sancho su pales, traen consigo cocinero, despensero

repostería (-11 lili aposento, de quien el hués- y repostería. Si por principales va, dijo

ped lo dio la llave. Llevó las bestias a la Sancho, nin-j^uno más que mi amo; pero el

caballeriza, etdióles sus piensos, salió a ver oñcio (^ue él trae no permite despensas m
qué don Quijote, (jue estaba sentado sobre botillerías: ahí nos tendemos en mitad de

un iK.yo, le mandaba, dando particulares un prado, y nos hartamos de bellotas o de

tiricias al cielo de que a su amo no le hu- nísperos. Esta fué la plática que Sancho

biese parecido castillo a(iuella venta. Lie- tuvo con el ventero, sm querer Sancho pa-

iróse la hora del cenar, n^cogiéronse a su sar adelante en responderle, que ya le ha'. la

estancia, preguntó Sancho al huésped que preguntado qué oficio o que ejercicio era el

qué tenía para darles de cenar. A lo que el de su amo. Llegóse, pues, la hora del ee-

h../.^ped respondió, que su boca sería me- nar, recogióse a su estancia don Quijote,

dVi;' y así que pidiese lo (pie quisiese, (lue trajo el huésped la olla así como estaba, y

([. las pajaricas del aire, de Ins :ives de la sentóse a cenar muy de propósito. Parece

titrra y de los pescados del mar estaba ser, que en otro aposento que junto al de

pr:Atí(Ía aquella venta. No es menester don Quijote estaba, «pie no lo dividía nías

tan'o resuondió Sancho, que con un par de que un sutil tabique, oyó decir don Quijote:

pollos que nos asen tendremos lo suficiente. Por vida de vuesa merced, señor don Je-

porque mi señor es delicado y come poco, rónimo, que en tanto que traen la cena lea-

V vo no sov tra-antón en demasía. Respon- mos otro capítulo de la «Segunda parte ae

di(') el hiK'ip.d que no tenía pollos, porque don Quijote de la Mancha». Ap^Mias oyó su

los milanos los tenían asolados. Pues man- nombre don Quijote, cuando se puso en pie,

de el señor huésped, dijo Sancho, asar una y con oído alerta escuchó lo (pie del tr;ila-

p(lla que sea tierna. ¡Polla, mi padre! res- ban, y oyó (pie el tal don Jerónimo refen-

pondió el huésped; en verdad, en verdad, do, respondió : ¿ Pu'a (pié (pnere vuesa mer-

que envié aver a la ciudad a vender más ced, st^ñor don Juan, que leamos estos d:s-

de cincuenta : pero fuera de pollas pida parates, si el que hubiere leído la primera

vuesa merced lo (jue quisiere. Desa mane- part.> de la «Historia de don Quijote de la

ra, dijo Sancho, no faltará ternera o ca- Maiudia» no es posible que pueda tener gus-

\^y\{() to en leer t^sta segunda? Con todo eso, dijo

En casa, por ah>ia. r"spoiidió el huésped, don Juan, será bien leerla, pues no hay

no lo hav.' por(pie se ha acabado; pero la libro tan malo que no tenga alguna cos:i

semana ipie viene lo habrá de sobra. M(- buena. Lo que a mí en éste más desplace,

drados estarnos con eso, respondió Sancho; es que pinta a don Quijote, ya desenamoia-

vo pondn'' (pie .se vienen a resumir todas do de Dulcinea del Toboso. Oyendo lo cual

estas faltas en las s(^bras que debe de ha- don Quijote, lleno de ira y de despeclio,

ber de tocino v huevos. ¡Por Dios, respon- alzó la voz y dijo: QuieiKpñera que dijere

dio el huésped, que es gentil relente el que que don Quijote d(^ la Mancha ha olvidado

nú huésped tiene! pues hele dicho que ni ni puede olvidar a l^ulcinea del Toboso, yo

tengo pollas ni gallinas, ¿y quiere que ten- le haré entender con armas iguales que va

ga huevos? Discurra si (pusiere por otras de- muy lejos de la verdad, porque la sin j)ar

li'cadezas, y déjese de pedir gallinas. Resol- Dulcinea del Toboso ni puede ser olvidada,

vamonos,' cuerpo de mí, dijo Sancho, y di- ni en don Quijote puede caber olvido : su

game fin'aímente lo que tiene y déjese de blasón es la firmeza, y su profesión el guar-

discummientos. Señor huésped, 'dijo el ven- darla con suavidad y sin hacerse fuerza al-

tero, lo que real y verdaderamente tengo guna. ¿Quién es el que nos responde? res-

son dos uñas de vaca, que parecen manos pondieron del otro aposento. ¿Quién ha de

de ternera, o dos manos de ternera que pa- ser, res})ondió Sanidio, sino el mismo don

recen uñas dv vacas ; están cocidas con sus Quijote de la Mancha, (pie hará bueno cuan-

garbanzos, cebollas y tocino, y la hora de to ha dicho, y aun cuanto dijere ; que al

ahora están diciendo: c(Smeme, cómeme, buen pagador no le duelen prendas? Apenas

Por mías he. marco desde mj^uí, dijo San- hubo dicho esto Sancho, cuando entraron

cho, y nadi'o ^s toque, que yo las pagaré por la puerta de su aposento dos caballeros,

DON QUIJOTE

que tales lo parecían, y uno de ehos, echan-

do los brazos al cuello de don Quijote, le

dijo : Ni vuestra presencia puede desmen-

tir vuestro nombre, ni vuestro nond)re pue-

de no acreditar vuestra presencia. Sin du-

da vos, señor, sois el verdadero don C^)uijO-

te de la ALancha, norte y lucero de la an-

dante caballería, a despecho y pesar d(d que

ha querido usurpar vuestro nombre y ani-

quilar vuestras hazañas, como lo ha hecho

el autor de este libro, que aquí os entrego ;

y poniéndole un libro en las manos, que

traía su compañero, le tomó don Quijote, y
sin res])onder palabra, comenzó a hojearle,

y de allí a un poco, se le volvió diciendo :

En esto poco que he visto, he hallado tres

cosas en este autor dignas de reprensión.

La primera es algunas palabras que he leí-

do en el prólogo; la otra, que el lenguaje

es aragonés po:'que tal vez escribe sin ar-

tículos; y la t(;rcera, que más le confimia

por ignorante, es que yerra y se desvía de

la verdad en lo más principal de la historia ;

porque aquí dL>e que la mujer de Sancho

Panza, mi escudero, se llama Mari Gutié-

rrez, y no se llama tal, sino Teresa Panza,

y quien en est;i parte tan principal yerra,

bien se podrá temer que yerre en todas las

demás de la hstoria. A esto dijo Sancho:

Donosa cosa de historiador, por cierto

;

bien debe de estar en el cuento de nuestros

sucesos, pues llama a Teresa Panza mi mu-

jer INLirí Gutiérrez : tome a tomar el libro,

y mire si ando yo por ahí y si me ha mu-

dado el nombre.
Por lo que os he oído hablar, amigo, dijo

don Jerónimo, sin duda debéis de ser San-

cho Panza, el escudero del señor don Quijo-

te. Sí soy, respondió Sancho, y me precio

dello. Pues a fe, dijo el caballero, que no

os trata este autor moderno con la limpie-

za que en vuestra persona se muestra
;
pñi-

taos comedor y simple, y no nada gracioso,

V muy otro del Sancho que en la primera

parte de la historia de vuestro amo se des-

cribe. Dios se lo perdone, dijo Sancho ; de-

járame en mi rincón sin acordarse de mí,

|X)rque quien ias sabe las tañe, y bien se

está San Pedro en Roma. Los dos caballe-

ros pidieron a don Quijote S(^ i)asase a su

estancia a cenar con ellos, (pie bien sabían

que en aquella venta no había cosas ))erte-

necientes para su {)ersona. Don Quijote,

que siempre fué comedido, condescendió

con su demanda, y cenó con ellos ;
quedóse

Sancho con la olla con mero mixto impe-

rio ; sentóse en cabecera de mesa, y con él

el ventero, que; no menos que Sancho esta-

ba de sus manos y de sus uñas aficionado.
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En el discurso de la cena preguntó don Juan

a don Quijote qué nuevas tenía de la seño-

ra doña Dulcinea del Toboso, si se había

casado, si estaba parida o preñada, o si es-

tando en su entereza se acordaba, guar-

dando su honestidad y buen decoro, de los

amorosos pensamientos del señor don Qui-

jote.

A lo que él respondió: Dulcinea se está

entera, y mis pensamientos más firmes que

nunca : las correspondencias en su sequedad

antigua, su hermosura en la de una soez

labradora transformada ; y luego les fué con-

tando punto por punto el encanto de la se-

ñora Dulcinea y lo que le había sucedido

en la cueva de Montesinos, con la orden

que el sabio Merlín le había dado para des-

encantarla, que fué la de los azotes de San-

cho. Sumo fué el contento que los dos caba-

lleros recibieron de oir contar a don Quijo-

te los extraños sucesos de su historia, y así

quedaron admirados de sus dis|)arates como

del elegante modo con que los contaba.

Aquí lo tenían por discreto, y allí se les des-

lizaba por mentecato, sin saber det(>niiinar-

se qué grado le darían entre la disolución

y la locura. Acabó de cenar Sancho, y de-

jando hecho equis al ventero, se p.isó a la

estancia de su amo, y entrando, dijo: Que

me maten, señores, si el autor deste libro

que vuesas mercedes tienen, quiere que no

comamos buenas migas juntos : yo querría

que ya que me llama comilón, como vuesas

mercedes dicen, no me llairiase también bo-

rracho. Sí llama, dijo don Jerónimo, pero

no me acu' rdo en qué manera, auuípie sé

que ^on mal sonantes las razones, y ade-

más mentir(,«as, segi'm yo echo de ver en la

fisonomía del buen Sancho que está presen-

te. Créanme vuesas mercedes, dijo Sandio,

que el Sancho y el don Quijote desa histo-

ria deben de ser otros que los que andan

en a(piella que compuso Cide líamete Be-

nengeli, que somos nosotros: mi amo va-

liente, discreto y enamorado ; y yo simple,

gracioso y no comedor ni l)orracho. Yo así

lo creo, dijo don Juan, y si fuera posible

t^e había de mandar que ninguno fuera osa-

do a tratar de las cosas del gran don Quijo-

te, si no fuese Cide Hamete su ])rimer au-

tor, bien así como mandcí Alejandro que

ninguno fuese osado a retratarle sino Ape-

les.' Retráteme el que quisiere, dijo don

Quijote; pero no me maltrate, que muchas

veces suele caerse la paciencia cuando la

cargan de injurias. Ninguna, dijo d<^n Juan,

se le puede hacer al sefior don Quijote, de

quien él no se pueda vengar; si no la repa-

ra en el escudo de su paciencia, (jue a mi
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[ ar.'Ci'r os f norte y prando. En estas y otras ro cuál era el más derecho camino para ir

pláticas Sí' fiasó f^ran f);irte de la iioclie : v '^^
'

"

aunque dun .íu.'in quisií-ra quo fl(^n Quijote

leyora n!:is rl- 1 ührí). por ver lo que dist-an-

tal)a, no lo pud'h mu acabar con c'l, dicinido

que él lo daba ¡''¡r !"ído, y lo f(in:'.nnaba por

todo necio; y que no quería, .-i aca^^-^ llo-

rase a noticia de su autor (\ui' le había to-

a Barcelona sin tocar en Zaragoza : tal era

el deseo que tenía de sacar mentiroso al his-

toriatlor, que tanto decían, que le vitupe-

raba. Sucedió, pues, que en más de seis

días, no le sucedió cosa digna de ponerse

en escritura, al cabo de los cuales, yendo
fuera de camino, le tomó la noche entre

nido en sus manos, s-^ alegrase con jirusar unas espesas encinas o alcornoques, que en

que le hab;a ioído, pui-s do las cosas obsce- osto no guarda la {)untualidad Cide Hame-
nas V torp' r- , Ids pcnsanuiMitos se han de te que en otras cosas suele. Apeáronse de

apartar, cumio ni:'is los oj(¡s. Preguntaron- sus bestias amo y ujozo, y acomodándose

lo (\\ii' ad(')!ido n.'vaba dotcrniinaílo su via- a los troncos de los árboles, Sancho, que

je. l-iosf)ond!Ó que a Zaragí^/.a a hallarse en había merendado aquel día, se dejó entrar

las justas d-'l a; '"'s. (|ue en acpiella ciudad do redondo por las puoilas del sueño ;
pero

suelen hacerse todos los ;\ñ(b;. Dijólo don don Quijote, a quien desvelaban sus imagi-

,^uan que en aquella nueva liistoria contaba naciones mucho más (pie la hanibre, no po-

C('.)mo don (,)uijot(\ sea «piif n se quisiere, se día pegar sus ojos, y antes iba y venía con

había hallado en olla en. una sortija, falta el pensamiento por mil géneros de lugares.

de invención, pobre do letras, |)obrísima Ya le parecía hallarse en la cueva de Mon-
de libreas, aun.que rica en sinqdicidades. tesinos, ya ver brincar y subir sobre su po-

Por (d mismo caso, rospondi(') don Quijote, llina a la convertida en labradora Dulcinea,

no pondré los pies en Zaragoza
; y así sa-ca- ya que le sonaban en los oídos las palabras

ré a la f)la/;i del numdo la mentira dése his- del sabio Merlín, que le refería las condi-

toria.dor tinüb nio, y odiarán de ver las gen- clones y diligencias (pie se habían de ha-

tes cómo yc' no sov el don Quijote que él cer y tener en el desencanto de Dulcinea.

dice. Desesperábase de ver la flojedad y caridad

Fiará muy bien, dijo don Jerónimo, y poca ríe Sandio su escudero, pues a lo que
otras justas loiv eii Baro.'lona, donde ])odrá creía sólo cin(,'o azotes so había dado, no-

el señor (Ion (.,)uii<^to mostrar su valor. Así moro desigual y pe(]uoño para los infinitos

lo pienso hacer, dijo don Quijote, y vuesas (pie le faltaban, y dest/O recibió tanta pesa-

juí'rco.ies nii' den lie-'iicia. í>uos ya es hora (lumbre y enojo, que hizo esto discurso: Si

para irrno al locho, y m(> tengan y pongan nudo gordiano cortó el nuigrio Alejandro,

en el m'mo'fo de sus mavores amigos v ser- diciendo: tanto monta cortar como desatar,

vidort's. V :i mí tambií'u, dijo Sancho, qui- y no í)or eso dejó de sor universal señor de

zá seré buono f)ara algo. Con esto se des- toda la Asia, ni más ni menos podría suce-

[>idioron, y don (.Quijote y Sandio se retira- der ahora en el desencanto de Dulcinea, si

ron a su apo^onl^), dejand<^ a don Juan y yo azotase a Sancho a pesar suyo: que si

a don Jerónimo admirados de ver la mezcla la condición deste remedio está en que San-

quo había liecho de su discreción y de su cho reciba los tres mil y tantos azotes, ¿qué
locura, y vordadoranu'nto creyeron (jue és- se me da a mí que se los dó él, o que se

tos eran los vtuxladeros don Quijote y San- los dé otro, pues la sustancia está en que

cho, y no los (]uo describía su autor arago- él los reciba, lleguen por do llegaren? con

nés. Madrugó don (Quijote, y dando golp» s esta imaginación se ll'^gó a Sancho, habien-

al tabirpie del otro aposento, so desí)idi(') do primero tomado las riendas de Rocinan-

de sus huésp-des. PaL^ó San(dio al ventero te, y acomodándoselas en modo que pudiese

rnagnífioam'iite. y acnns'ojólt' que alabare azotarle con ellas, (X)menzóle a quitar las

monos la provisión de su venta, o la tuvie- cintas, que es opinión que no tenía más que

se más proveída. la delantera en que se sustentaban los gre-

güescos
;
pero apenas hubo litigado, cuando

Sandio desportó en todo su acuerdo y dijo:

CAPITULO LX ¿Qué es vsío? ¿quién me toca y desencin-

ta? Yo soy, respondió don Quijote, que ven-

De lo que sucedió a don Quijote yendo a go a su{)lir tus faltas y a remediar mis tra-

Darcelona, bajos: vengóte a azv;tar, Sancho, y a des-

cargar en parte la deu<la a que te obligaste.

Era fresca la mañana, y daba muestras Dulcinea perece, tú vives en descuido, yo

de serlo asnuisino el día en que don (^ui- muero deseando, y así desatácate por tu

jote salió de la venta, informándose prime- voluntad, que la mía es de darte en esta

DON QUIJOTE

soledad, por lo menos dos mil azotes. Eso
no, dijo Sancho ; vuesa merced se oslé que-

do, si no, j)or ])ios verdadero ([ue nos han
do oir los sordos : los azotes a quo yo mo
obligué han do sor voluntai'ios y no ],()v fuer-

za, y ahora no tengo ganas do azotarme
;

basta quo doy a vuesa merced mi palabra

de vapularme y moscpiearme cuando on vo-

luntad me viniere. Xo hay dojai"lo a tu cor-

tesía, Sancho, dijo don Quijote
;

porque
eres duro de i/orazón, y auiKjUe villano.

blando de carnes; y así j)rocuraba y {)ugna-

ba por desenlazarle. Viendo lo cual Sancho
Panza, se puso en pie, y arremetiendo a su

amo, se abrazó con él a brazo partido, y
echándolo una zancadilla dio con él en el

sudo boca arriba, péisoK^ l:i rodilla derecha
sobre el ]jeciu), y con las manos le tenía las

manos, de modo (jue ni lo dejaba rodear ni

alentar. Dun (Quijote le decía: ¿Cómo, trai-

dor, contra tu amo y señor natural te dos-

maiulas? ¿Con (juien te da su pan to atre-

ves ?

Xo quito rey li })ongo r(\v, ros])ond!Ó San-

cho, sino ayudóme a mí, que soy nii señor;

vuesa merced me prometa que se estará

quedo y no trai;ará de azotarme por agora,

que yo le dejaré libre y desoml)ai'azado

:

(ionde no,

Aquí morirás, traidor,

enomifjo de doña Sandia,

Prometióselo don Quijote, y juró [)or vida

do sus {)ensaniiontos no tocarlo en el polo

de la ro])a, y (pie dejaría en totla su volun-

tad y all)odrío id azotarse cuando quisiese.

Levantóse Sancho, y desvi(')se d(^ aquel lu-

gar un biuui espacio, y yendo a arrimarse

a otro ¡irbol sintió que le tocal)an on la ca-

beza, y alzando las manos topó con de>s pies

de persona, zapatos y oalz;is. Tembló de

miedo, acudió a otro árbol, y sucedióle lo

mismo : dio voíícs llamando a don (Juijote

que le favoreciese, Hízolo así don (Quijote,

y proguntíindol'' (pié le había sucedido, y
de qué tenía néanlo, le ivspondit') Sandio,

que todos a(]u ellos árboles estaban llenos

de í)ies y pión as humaníis. Tent(')ios don

Quijote, y cayó luego on la cuenta do lo

quo podía ser, } díjole a Sancho : Xo tienes

de qué tener iuÍímIo, poi'quo ost<js pies y
piernas (pie tientas y no vos, sin duda son

de algunos forajidos y hnruloleros cpie en

4 estos árboles están ahorcados, (pie por aípií

los suele ahorcar la justicia cuando los co-

ge, de veinte en veinte y de t,rointa en trein-

ta, por donde me doy a entender rpie debo

de estar cerca de J3arcelona ; y así era la

h
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verdad, como él lo había imaginado. Al

amanecer alzaron los ojos, y vieron los ra-

cimos de aquellos árboles que eran cuerpos

de bandoleros. Ya en esto amanecía, y si

los mueitos los habían espantado, no me-
nos los atribularon m;is do cuarenta bando-

loros vi\os que de improviso los rodearon,

diciéndoles en lengua catalana que estu-

viesen quedos, y se detuviesen hasta que
llegase su caí)itáii. Hallóse don Quijote a

pie, su cal)allo sin freno, su lanza arrima-

da a un árbol, y finalmente, sin dofi'usa al-

guna, y así tuvo por bien do cruzar las ma-
nos, e inclinar la cabeza, guardándose para

mejor sazón }' coyuntura.

Acudiei-on los bandoleros a espulgar al ru-

cio, y a no dejarle ninguna cosa de cuantas

en las alforjas v la makda traía : v a\-in<.-)le

bi(Ui a Sandio, que en una vonti'ri'a (pie te-

nía ceñida y venían los escudos Ai-l vhupie y
los (pie habíojí sacado do su tierra, y con

tod(j oso ;u|uolla buena gente le escardara

y le líiii'ara hasta los que entro el cuero y
la cai'ue tuviera escoiulidos, si no llegara

en aqiudla sazón su capitán, el cual mos-
tró sor do edad liasta de tivinta y cmoo
años, robusto, más que mediana proporoií'ai,

de mirar grave y color moreno. Venía sobro

un poderoso caballo, vestida la acerada co-

ta, y con cuatro pistoletes, que en aquella

tieri'a se llaman ])odrenales, a los lados. Vio

que sus escuderos (que así llaman a los que
andan en aquel ejercicio) iban a des])' .jar a

Sancho Panza : míuidóles quo no lo hicie-

sen, y fué luego obedecido, y así escapó la

ventrei'a. Admiróle ver lanza arrimada al

árbol, escudo en el suelo y a don (,)uijote

armado y pensativo, con la más triste y
melancólica figura que pudiera formar la

misma tristeza. Llegóse a él dioiéndole

:

Xo estéis tan triste, buen hombre, ])ürque

no habéis caído en las manos de algún cruel

Osiris, sino en las do l\0(jue Cluinart, que
tienen más de compasivas (pie de rigurosas.

Xo os mi tristeza, respondiíj don (Quijote,

haber caído on tu })odor, ¡oh valeroso Pio-

que ! cuya fama no hay límites en la tie-

rra que la encierren, sino por babor si<lo tal

mi descuido que me hayan cogido tus solda-

dos sin d freno, estando yo obligado, según

la Oi'deii de la andante cnballería '¡i;e pio-

feso, a vivir continuo alerta, siendo a to-

das horas centinela de mí mismo: por(|ue

te hago saber, ¡oh gran Poquel (]ue si me
hallaran sobre mi caballo, con mi lanza y
con mi escudo, no los fuera muy fácil ren-

dirme, porípie yo soy don Quijote de la Man-
cha, aquel que de sus hazañas tiene lleno

todo el orbe. Luego Roque Guinart conoció
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quü la cnfonii(."dad de don Quijote tocaba disparé esta escopeta, y por añadidura ^ri-

mas en locura que en valentía, y aunque al- tas dos pistolas, y a lo que creo le debí de

encerrar más de dos balas eji el cui-rpu,

abriéndoli' puertas por donde envuelta • u

su sauf^rc saliese ini honra. Allí le dejo L-nlf'.'

^unas veces !- había oído nombrar, nuncn

Luvo por verdad sus hechos, ni se pudo per-

suadir a q'i.- s-'mejante humor renuise en

corazón d'- homl)rf
; y holgóse en extri-mo

de habcrl" cneout rado para tocar dv cerca

lo que (l-L- i-i' 'S (

;us criados (]ue no osaron ni {Midieríni pv

nerse en su defensa : vengo a buscaite ])a-

ra que me j)ases a Francia, doiuh' tengo pa-

rientes con (piien viva, y asimismo a rogar-

te deíii'udas a mi padre, ponpit^ los muchos

It'l h;d)ía oído, y así le dijo

Valeroso caballero, nu os despechéis, ni

tengáis a siniestra fortuna esta vu (pie os

halhíis, que podría ser que en estos tropie- de don Vicente no se atrevan a lomar en el

zos vuestra torcida suerte se enderezase, desaforada venganza. Koque, admirado d(.'

que el (•i'¡^- p<J'* ^'^^'^^'^'^""^^^ y ^^^^^^^ ^'^^^^^ ''-^" ^^ gallardía, bizam'a, buen talle^y suceso

déos, dr los hombres no imaginados, suele de la hermosa Claudia, le dijo: Ven, sefio-

levantar los caídos y enriquecer los pobres, ra, y vamos a ver si es muerto tu enemigo,

Ya le iba a dar las gracias don Quijote cuan- que después veremos lo que más te impor-

do sintier'.n a sus espaldas un ruido como tare. Don Quijote, que estaba escuchando

de trop.! «le caballos, y no era sino uno solo, atentamente lo que Claudia había dicho, y

sobre el cual vcm'a a'^toda furia un numce- lo que Roque Guinart respondió, dijo:

bo, al pai-ectr de hasta veinte años, vesti- No tiene nadie para qué tomar trabajo

do de damasco verdt;, con i)asamanos de en deferider a esta señora, que lo tomo yo

oro, 'U*e'^üescos y saltaend)arca, con som- a mi cargo : denme mi caballo y mis armas,

brero\ la v.alona, botas enceradas y justas, y espérenme aquí, que yo iré a buscar a

espuelas, daga y espada doradas, una es- ese caballero, y muerto o vivo le haré cum-

copeta pequeña en la mano y dos pistolas a j)lir la ])alabra })romt'lid;i a tanta belleza,

los lados. Nadie dude dcsto, dijo Sancho, jíorque mi

Al ruido volvió Roque la cabeza, y vio señor tieiif nuiy buena nuino para casamen-

esta hermosa figura, la. cual en llegando a tero, pues no ha muchos días que hizo

él, dijo: Va\ tu busca vciu'a, ¡oh valeroso casar a otro (pie tarrdjién negaba a otiii don-

Roí^ue ! para hallaren ti, si no remedio a lo celia su palabi'a ; y si no fuera porque los

menos ali\ io en mi desdicha ; y j.'or no te- encantadores (}ue le persiguen le mudaron
su verdadera íi^'iira en la de un lacnyo, ésla

fuera la hora (pie ya la tal doncella no io

fuera, lioque, (pie atendía m;'is a pciisai' en

el suceso de la hermosa Claudia, que a las

razones de amo y mozo, no las entendió,

y m<in(hindo a sus escuderos que volviesen

a Sancho todo cuanto le habían (pillado

nerte suspenso, porcpie se i\ue no me ha-^

conocido, (p.iiero decirte quién soy: soy yo,

ClaUilia .le¡('>nima, hija de Simón l'orte, tu

aiiiC-O, y enemigo particular de

(|iit asimisüiO lo es tu-

los di' tu contrai'io l)an-

smgular
ClaUdUel '<)! ri 'üa:

L

yo, }X)r Ser i;n<) (h

dn ; V ya sai)es (pie este Torrellas tieu'

h!io,^lUe don Vicente Totí ellas se llama, o del rucio, mandóles asimismo que se retira-

;! lo me:ios se lianiaiía no lia dos horas, sen a la parte donde aquella noche habían

Este, pues, p(jr abreviar el cuento de mi estado alojados, y luego se partió con Clau-

desventura, te din- en breves palabras la dia a toda priesa a buscar al lierido o muer-

que me Iki causado. Vióme, reípiebróme, to don Vicente. Llegaron al lugar donde le

escuch/'lt\ enamóreme a hurto de mi padre, encontró Claudia, y no hallaron en él sino

ponpie no hav mujer, p(^r retirada ([ue esté recién derramada sangre; pero tendiendo la

v recatada (pie sea, a (piien no le sobre vista por todas partes descubrieron por un

tiempo }>ira poner en ejecución y efecto sus recuesto arriba, alguna gente y diéronse a

atropellados deseos. Finalmente, él me pro- entender, como era la verdad, que debía

metió ser mi esposo, y yo le di ])alabra de de ser don Vicente, a quien sus criados

ser suva. sin que en obras pagásemos ade- o muerto o vivo llevaban, o para curarle o

lante:'supe ayer ([ue olvidatlo de lo que nie para enterrarle: diéronse priesa a alcan-

debía se casaba con otra, y (jue esta ma- zarlos, que como iban despacio, con faci-

ñana iba a desposarse ; nueva que me tur- lidad lo hicieron. Hallaron a don Vicente

bó el sentido y acabó la paciencia, y por en los brazos de sus criados, a quien con

no estar mi padre en el lugar, le tuve yo de cansada y debilitada voz rogaba que le de-

ponenne en el traje que ves, y apresuran- jasen allí morir, porque el dolor de las he-

do el paso a estt> caballo alcancé a don Vi- ridas no consentía que más adelante pasa-

cente obra de una legua de aquí, y sin po- se. Arrojáronse de los caballos Claudia y

nerme a dar quejas ni a oir disculpas leEoque, llegáronse a él, temieron los cria-
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dos la presencia de Roque, y Claudia se

turbó al ver .^a de don Vicente : y así entre

enternecida y rigurosa se llegó a él, y asién-

dole de las nianos, le dijo : Si tú me dieras

éstas conforme a nuestro concierto, nunca
tú te vieras en este paso. Abrió los casi

cerrados ojos el hendo cal)allero, y cono-

ciendo a Claudia, le dijo : Bien veo, her-

mosa y engañada señora, que tú has sido

la ([lie me Ins muerto: pena no merecida

ni debida a mis deseos, con los cuales ni

con mis obras jamás (]uise ni supe ofender-

te. ¿Luego no es verdad, dijo Claudia, que

ibas esta mauana a dí^sposarte con Leono-

ra, la hija del rico Balvastro? No, por cier-

to, respondió don Vicente ; mi mala fortu-

na te debió de llevar estas nuevas para que

celosa me quitases la vida, la cual, pues la

dejo en tus manos y en tus brazos, tengo

mi suerte por venturosa : y para asegurarte

desta verdad, aprieta la mano y recíbeme

por esjioso si quieres, que no tengo otra

mayor satisfacción que darte del agravio

que piensas i¡ue de mí has recibido.

Apretóle la mano Claudia, y a"|jretósele

a ella el corazón de manera que sobre la

sancre v el pecho de don Vicente se quedó

desmayada, y a él le tomo un mortal para-

sismo. Confusc^ estaba Roque, y no sabía

qué hacerse. Acudieron los criados a bus-

car agua que echarles en los rostros, y tra-

jéronla, con pie se los bañaron. \'olvió de

su desmayo Claudia
;
pero no d(> su parasis-

mo don Vicente, porque se le acabó hi vida.

Visto lo cual de Claudia, habiéndose ente-

rado que ya su dulce esposo no vivía, rom-

pió los aires con susiiiros, hirió los cielos

con quejas, maltrató sus cabellos, entre-

gándolos al viento, afeó su rostro con sus

propias manos, con todas las muestras del

dolor y sent miento, que de un lastimado

pecho pudieran imaginarse.
¡
Oh cruel e in-

considerada mujer, decía, con (pié facilidad

te moviste íu poner en ejecución tan mal

pensamiento ! ¡
Oh fuerza rabiosa de los ce-

los, a qué desesperado fin conducís a quien

os da acogida en su pecho !
¡
Oh esposo mío,

cuya desdichada suerte por ser prenda mía

te ha llevado del tálamo a la sepultura!

Tales y tan tristes eran las cpiejas de Clau-

dia, que sacaron las lágrimas de los ojos

de liocjue, no acostumbrados a verterlas en

ninguna ocasión

liloraban los criados, desmay/ibase a ca-

da paso Claudia, y todo aquel círculo pa-

recía campo de tristeza y lugar de desgra-

cia. !''inalmtnte, Ro(pie (ininajt ordenó a

los criados de don Vicente (pie llevasen su

cuerpo al lugar de su padre, que estaba allí
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cerca, para que le diesen sepultura. Claudia

dijo a Roque que quería irse a un monas-
terio, donde era abadesa una tía suya, en

el cual pensaba acabar la vida, de otro me-
jor esposo y más eterno acompañada. Ala-

bóla Roque su buen propósito, ofreció de

acompañarla hasta donde quisiese, y de le-

fender a su padre de los parientes de Ion

Vicente y de todo el mundo, si ofenderlo

quisiesen. No quiso su compañía Claudia

en ninguna manera, y agradeciendo sus

ofrecimientos con las mejores razones (]uc

&upo, se despidió del llorando. Los criados

de don Vicente llevaron su cuerpo, y Roque
se volvió a los suyos: y este fin tuvieron

los amores de Claudia Jerónima. ¿Pero qué

mucho si tejieron la trama de su lamerjta-

ble historia las fuerzas invencibles y rigu-

rosas de los celos? Halló Roque (luinart a

sus escuderos en la parte doiuL* les había

ordenado, y a don Quijote entre ellos sobre

Rocinante, haciéndoles una plática en que

les persuadía dejasen aquel modo de vivir

tan peligroso, así para el alma como para el

cuerpo; pero, como los más eran gn-'cones,

gente rústica y desbaratada, no les entraba

bien la plática de don Quijote. Llegado que

íué Roque, preguntó a Sancho Panza si le

habían vuelto y restituido las alhajas y pre-

seas que los suyos del rucio' le habían qui-

tado. Sancho respondió que sí, sino que lo

faltaban tres tocadores que valían tres ciu-

dades. ¿Qué es lo que dices, hombre, dijo

uno de los presentes, que yo los tengo, y no

valen tres reales? Así es, dijo don Quijote;

pero estímalos mi escudero en lo que ha

dicho por habérmelos dado quien me los

dio. Mandóselos volver al punto lioque Gui-

nart, y mandando poner los suyos en ala,

mandó traer allí delante todos los vestidos,

joyas y dineros, y todo aquello (pie desde

la última repartición habían robado ; y ha-

ciendo brevemente el tanteo, volviendo lo

no repartible y reduciéndolo a dineros, lo

repartió por toda su compañía con tanta le-

galidad y prudencia, que no pasó un punto

ni defraudó nada de la justicia distribu-

tiva.

Hecho esto, con lo cual todos quedaron

contentos, satisfechos y pagados, dijo Ro-

que a don Quijote : si no se guardase esta

puntualidad con éstos, no se podn'j vivir

con ellos. A lo que dijo Sancho : Según lo

que aquí he visto, es tan buena la justicia,

que es necesario que se use aun entre loa

mesmos ladrones. Oyólo un escudero, y
enalbólo el mocho de un arcabuz, con el

cual sin duda le abriera la cabeza a San-

cho, si Roque Guinart no le diera voces qua
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Be detuviese. Pasmóse Sancho, y propuso vuesa merced ha mostrado en sus razones
do no descoser los labios en tanto que en- su prudencia, no hay sino tener buen áni-

tre aquella íjenle estuviese. Llegó en esto mo, y esperar mejoría de la enfeiTnedad de
uno o algunos de aquellos escuderos que su conciencia : y vuesa merced quiere aho-

L'staban puestos por centinelas por los ca- rrar camino, y ponerse con facilidad en el

minos para \\r hi gente que por ellos vem'a, de su salvación, véngase conmigo, que yo

y dar aviso a su mayor de lo que pasaba, le enseñaré a ser caballero andante, donde
y éste dijo: Señor, no lejos de aquí, ])or pasan tantos trabajos y desventuras, que
el camino (ju^.' va a Barcelona, vienta un gran tomándolas por penitencia, en dos paletas
tropel dv í: ntt'. A lo qne respondió líoque : le pondrán en el cielo.

.; Has ec-liado de ver si son de los que nos llióse Hoque del consejo de don Quijote,

buscan o de los que nosotros buscamos? No a quien, mudando plática, contó el trági-

sino de los que buscarnos, respondió el es- co suceso de Claudia Jerónima, de que le

cudero. pesó en extremo a Sancho, que no le había
Pues salid todos, replicó Eoque, y traed- parecido njal la belleza, desenvoltura y brío

melos a(}iu luego sin que se os escape nin- de la moza. Llegaron en esto los escuderos
puno. Hieiéronlo así, y quedaron solos don de la í)resa, trayendo consigo dos caballeros

(j ni jote, Saneiio y lio(|ue ; aguardaron a ver a cabalJo y dos peregrinos a pie, y un co-

ló que los escuderos traían, y en este entro- che de niujeres con hasta seis criados que
t;ii.to dijo l{o(|ue a don Quijote: Nueva ma- a pie y a caballo las acompañaban, con
ñera do vida I' debe de i)arecer al señor don otros dos njozos de muías que los caballeros
(2uij<jte la nuestra, nuevas aventuras, nue- traían. Cogiéronlos los escuderos en medio,
vos sucesos, y todos peligrosos: y no me guardando vencidos y vencedores gran si-

maravillo cpie así le parezca, porque real- íencio, esperando a que el gran lioque Gui-
rnente le coníieso que no hay m.odo de vivir narl hablase, el cual preguntó a los caba-
más inquieto ni nu'ts sobresaltado que el lloros que quién eran, y adonde iban y qué
fuiestro. dinero llevaban. Uno de ellos le respondió:
A mí me ]i:m {íuesto en él no sé qué de- Señor, nosotros somos dos caj)itanes de in-

?eos de Venganza, que tienen fuerza de fantería española, tenemos nuestras com-
turbaí" los m;as -sosegados co¡':izones : yo de pañías en Ñapóles, y vamos a end)arcar'nos
mi natura] soy c<)mpasivo y bien intencio- en cuatro galeras, que dicen están en J3ar-
aado

;
p.o, como tengo dicho, el querer celona con orden de pasar a Sicilia: lleva-

vengarme <1,' un agravio (pie se mó hizo, mos hasta doscientos o trescientos escudos,
así da con todas mis buenas inclinaciones con que a nuestro parecer vamos ricos y
9n tierra, que pers.'vero en este estado a contentos, pues la estrecheza ordinaria de
despecho y j)esar de lo que entiendo: y co- los soldados no permite mayores tesoros,
mo un abismo llama a otro y un pecado a Preguntó Poque a los peregrinos lo mismo
otro pecado, hanse eslabonado las vengan- que a los capitanes: fuéle res])ondido que
zas de mant.MM, (|ue no sólo las mías, pero iban a ond)arcarse para pasar a Poma, y
las ajenas tomo a mi cargo

; pero Dios es que entrambos podían llevar hasta sesenta
servido de (pao auiapie me veo en la mi- reales. Quiso saber quién iba en el coche y
tad del laberinto de nuis confusiones, no adonde, y el dinero que llevaban : y uno
pierdo la es[)eranza de salir del a puerto se- de los de a caballo, dijo: IMi señora doña
guro. Admirado quedó don Quijote de oir Guiomar de Quiñones, mujer del regente
ha[)!ar a lúupie tan buenas y concertadas do la vicaría de Náí)oles, con una hija pe-
razones, ];oriph' él se pensaba que entre los quena, una doncella y una dueña, son las
de oficios senu jantes de robar, matar y sal- que van en el coche :\comi)añámoslas seis
t 'ar no podía haber alguno que tuviese buen criados, y los dineros son seiscientos escu-
discurso, y res[M)ndiólo : Señor Poque, el dos. De modo, dijo líoque Guinart, que ya
pnncií)io de !a salud está en conocer la en- tenemos a(pií novecientos escudos y sesen-
fennedad, y en querer tomar A enfermo ta reales: ñus soldados deben de sor hasta
las medieinas (pie el médico ordene

; vuesa sesenta: mírese a cómo le cabe a cada uno,
merced est;i enfermo, conoce su dolencia porque yo soy mal contador. Oyendo decir
y el cielo, o Dios, í)or mejor decir, que (S esto, los salteadores levantaron la voz, di-
nuestro médieo, le aplicará medicinas (]ue ciendo :

¡ Viva Poque Guinart muchos años,
1 ' sanen, las euales suelen sanar poco a po- a pt>sar de los lladres que su perdición pro-
co, y no de rtipente y por milagro; y más, curan 1

que pecadores discretos están más cerca Mostraron afligirse los capitanes; entris-
de enm.endarse que los simples: y pues tecióse la señora regenta, y no se holgaroq
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nada los peregrinos viendo la confiscación
de sus bienes. Túvolos así un rato suspen-
sos Poque; ptiro no quiso que pasase ade-
lante su tristeza, que ya se podía conocer a
tiro de arcabuz, y volviéndose a los capita-

nes, dijo: Vuosas mercedes, señores capi-
tanes, por cortesía sean servidos de prestar-

me sesenta escudos, y la señora regenta
ochenta, para contentar esta escuadra que
me acompaña porque el abad de lo que
canta yanta, yjuego puédense ir su camino
libre desembarazadamente, con un salvo-

conducto que yo los daré, j)ara que si topa-
ren otras de algunas escuadras mías, que
tengo divididas por estos contornos, no los

hagan daño, que no os mi intención de agra-

viar a soldados ni a mujer alguna, especial-

mente a las que son principales.

Infinitas y oien dichas fueron las razo-

nes con que los capitanes agradecieron a

Poque su cortesía y liberalidad, (pie por tal

la tuvieron en dejarlos su mismo dinero. La
señora doña Guiomar de Quiñones se quiso
arrojar del coche para besar los f^ies y las

manos del gra:i Poque, pero él no lo con-
sintió en ninguna numera ; antes le p-idió

perdón del agravio que le había hecho, for-

zado de cumplir con las obligaciones preci-

sas de su mal oficio. Mandó la señoi'a re-

gente a un cria^lo suyo diese luego los oclum-
ta escudos que le habían repai'tido, y ya los

capitanes habían desend)olsado los sesenta.

Iban los peregrinos a dar toda su miseria;
]')ero lioque les dijo que so estuviesen que-
dos, y volviéndose a los suyos, los dijo : des-

tos escudos dos tocan a cada uno, y sobran
veinte ; los diez se den a estos peregrinos

y los otros diez a este buen escudero, í)or-

quo pueda de:íir bien dosta aventura : y
trayéndolo aderezo de esoribir, do (pie siem-
pre andaba proveído Poque, les dio |)or es-

crito un salvoíionducto })ara los nuiyorales

de sus escuadras, y despidiénd<jso dellos,

los dejó ir libras y admirados do su noble-

za, de su gallarda disposición y extraño
proceder, teniéndole más por un Alojandi'o

Magno, que por un ladi'ón conocido. Uno
do los os(;uder()s dijo en su haigua gascona

y catalana : Este miestro capitán más es

para irado (jue para bandolero : si de aquí
adelante quisi.^re mostrarse liberal, séalo

con su hacienda v no con la nuestra. No lo

dijo tan paso el desventurado que dejase
de oirlo Poque, el cual, echando mano a la

espada, lo abrió la cabeza casi en dos par-

tes, diciéndolos : Desta manera castigo yo
a los deslenguados y atrevidos. Pasmáron-
se todos, y ninguno le osó decir palabra:

tanta era la obediencia que le tenían. Apar-
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tose Poque a una parte, y escribió una car-

ta a un su amigo a Barcelona, dándole avi-

so como estaba consigo el famoso don Qui-
jote de la Mancha, aquel caballero andante
de quien tantas cosas se decían; y que lo

hacía saber que era el más gracioso y el

más entendido hombre del mundo, y que
de allí a cuatro días, que era el de San Juan
Bautista, se le pondría en mitad de la playa
de la ciudad, armado de todas las annas,
sobre Bocinante su caballo, y a su escudero
Sancho sobre su asno, y que diese noticia

desto a sus amigos, los Niarros, para que
con él se solazasen, que él quisiera que ca-

recieran deste gusto los Cadells, sus contra-
rios

;
poro que esto era imposible, a causa

que las locuras y discreciones de don Qui-
jote, y los donaires de su escudero Sancho
Panza, no podían dejar de dar gusto gene-
ral a todo el mundo. Despachó estas cartas
con uno de sus escuderos, que mudando el

traje de bandolero en el de un labrador, en-
tró en Barcelona, y la dio a quien iba.

CAPITULO LXI

De lo que le sucedió a don Quijote en la

entrada de Barcelona, con otras cosas
que tienen más de lo verdadero que de lo

discreto.

Tres días y tres noches estuvo don Qui-
jote con Poque, y si ostuviei-a trescientos

años no le faltara qué mirar y admirar en
el modo de su vida. Aquí amanecían, acullá

conn'an : unas veces huían sin sabor de
quién, y otras esperaban sin sabor a quién.
Dormían en pie interrum{)iendo el sueño,
mudándose de un lugar a otro. Todo ora po-
ner espías, escuchar centinelas, soplar las

cuerdas de los arcabuces, aunque traían po-
cos, porque soi-vían de })edroñales. Poque
pasaba las noches apartado de los suyos en
lugares donde ellos no pudiesen s;)l)(a- dónde
estaba, porque los nmchos bandos (jue el

virrey de Barcelona había echado sobre su
vida, lo traían inqui(ito y temeroso y no se

osaba fiar de ninguno, temiendo (jue los

misinos suyos, o le habían do matar o de
entregar a la justicia: vida })or cierto mi-
serable y enfadosa. En fin, [)or caminos
desusados, por atajos y sendas encubiertas
partieron Poque, don Quijote y Sancho con
otros seis escuderos a Barcelona. Llegaron
a su playa la víspera de San Juan en la

noche y abrazando Poque a don (Quijote y
a Sancho, a quien dio los diez escudos pro-

metidos, que hasta entonces no se los ha-
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bía dado, los d.'jó on mil ofrecimientos Benengeli, flor de los historiadores. No res-

qúe de la una a la (/ira parte se hicieron, pondió don (^lijóte palabra, ni los caballe-

Volvióse Roque, quedóse don Quijote espe- ros esperaron a que la respondiese, s:no

raudo el día así a caballo como estaba, y volviéndose y revolviéndose con los demás

no tardó mu<'ho cuando comenzó a descu- que los seguían, comenzaron a hacer un

brirs'r por K^s í):ilcones del oriente la faz de revuelto caracol alrededor de don Quijote,

la blanca aurora, alegrando las yerbas y las el cual volviéndose a Sancho, dijo; Estos

llores en lus^^ar de alegrar el oído, aunque al bien nos han conocido; yo apostaré a que

nw'sino instante alegraron también el oído han leído nuestra historia, y aun la del

("f^.in dr las muchas chirimías y atabales, aragonés recién impresa. Volvió otra vez

riiMn de cascabeles, trapa, trapa, aparta, el caballero (pie habló a don Quijote, y di-

al arta de corredores, que al parecer de la jo: Vuesa merced, señor don Quijote, se

ciudad salían. venga con nosotros, qu(> todos somos sua

DiV) lugar la aurora al sol, que con un servidores, y grandes amigos de líoque Gui-

rostro mavor (¡ue el de una rodela por el nart. A lo que don Quijote respondió: Si

in.U b:ijo 'horizniite poco a poco se iba le- cortesías engendran cortesías, la vuestra,

\ amando. Tendi^'ron don Quijote y Sancho señor cabahero, es hija o parienta muy cer-

la vista por todas partes, vieron el mar, cana de la del gran líoque : llevadnK- do

hasta entonces dellos no visto: parecióles qu¡siéred(^s, que yo no tendré otra volim-

espaeioM'siiiio V largo, harto más que las tad que la vuestra, y más si la queréis ocu-

lagiuias de líuidera, que en la Mancha ha- par en vuestro servicio. Con palabras no

bían visto. Vieron las galeras que estaban menos conieílidas que éstas le respondió el

en la plava, las cuales, abatiendo las tien- caballero, y encerrándole todos en medio,

das, se (lescubrieron llenas de ílámulas y al son de las chirimías y de los atabales,

gallardetes, que tremolaban al viento, y se encaminaron con él a la ciudad: al en-

besabaii y barrían el agua: dentro sonaban trar de la cual, el malo, que todo lo malo

clarines, tromn.'tas y chirimías, cpie cerca ordena, y los nnichachos cpie son nu'is rna-

y lejos ilenaiiaVí r\ aire de suaves y bcdico- los que el malo, dos dellos traviesos y atre-

Bos acentos: eoiut^nzaron a moverse, y a vidos se entraron [)or toda la gente, y al-

hacer un modo de escaramuza por las sose- zando el uno la cola del rucio, y el otro la

gadas agmis, correspondit'iuloles casi al de iiocinante, les pusieron y encajaron sen-

misino rnodo infinitos caballri'os (lue de la dos manojos de aliagas; sintieron los po-

ciudad sobr- limnosos caballos y con vis- bres animales las nuevas espuelas, y apre-

tosas libreas salían, hos soldados de las tando las colas aumentaron su disgusto, de

galeras disparaban iiiíinita artiü-ría, a quien manera que, dando mil c<^)rcovos, dieron con

respondían los (jur estaban en las murallas sus dueños en tierra. Don Quijote, corrido

y fuertes de la ciudad, y la artillería gruesa y afrentado, acudió a (luitar el plumaje de

con espantoso estruendo rompía los vientos, la cola de su matalote, y Sancho (d de su

a quien n-snondían los cañón. 'S de- crujía rueio. Quisieron los que guiaban a don Qui-

de las f^aleras. 1-d mar aU'gre. la tierra jo- jote castigar el atrevimiento de los mucha-

cunda, td aire claro, sólo tal vez turbio del chos, y no fué posible, porque se encerra-

humo'd.' la artillería, parece que iba infun- ron entre más de otros mil que los seguían,

diendo v engendrando gusto súbito en todas Volvieron a subir don Quijote y Sancho, y

las gentes. Ño {)0<lía imaginar Sancho cómo con el mismo aplauso y música llegaron a

pudTesen tener tantos pies aquellos bultos la casa de su guía, que era grande y prin-

que por el mar se movían. En esto llegaron cipal, en fin como de caballero rico, donde

corriendo con grita, lililíes y algazara los de le dejaremos por ahora, porque así lo qiiie-

las libreas, adonde don Quijote suspenso y re Cide líamete,

atónito estaba; y uno dellos que era el avi-

/ti

sado de Ikxjue, dijo en alta voz a don Qui

jote : Bien sea venido a nuestra ciudad el

espejo, el farol, la estndla, el lucero y el

norte de toda la caballería andante, donde

más largamente se contiene. Bien sea ve-

nido, digo, el valeroso don Quijote de la

Mancha : no el falso, no el ficticio, no el

CAPITULO LXII

Que trata de la aventura de la cabeza en-

cantada, con otras niñerías que no pueden
dejar de contarse.

Don Antonio Moreno se llamaba el hués-

^1

apócrifo, que en falsas historias estos días ped de don Quijote, caballero rico y discre-

nos han mostrado, sino el verdadero, el le- to, y amigo de holgarse a lo honesto y afa-

gal y el fiel, que nos describió Cide Hamete ble, el cual, viendo en bu casa a don Quijo»

DON QUIJOTE

te, andaba buscando modos cómo sin su

perjuicio sacíise a plaza sus locuras, })orque

no son burlas las que duelen, n.i hay pasa-

tiempos que valgan si son con daño de ter-

cero.

Lo primero que hizo fué hacer desarmar

a don Quijot'3, y sacarle a vistas con aquel

su estrecho y acamuzado vestido (como ya

otras veces le hemos descrito y pintado) a

un balcón qi:e salía a una caUe de las más
principales de la ciudad, a vista de las gen-

tes y de los muchachos, que como a mona
le miraban. Comeron de nuevo delante del

los de las lit^reas, como si para él solo, no

para alegrar aquel festivo día, se las hubie-

ran puesto, y Sancho estaba contentísimo

por parecerle que se había hallado sin saber

cómo ni cómo no, otras bodas de Camacho,

otra casa como la de don Diego de Miran-

da, y otro castillo como el del du(]ue. Co-

mieron aque! día con don Antonio algunos

de sus amigos, honrando todos y tratando

a don Quijote como caballero andante, de

16 cual hueco y pomposo no cabía en sí de

contento. Los donairi^s de Sancho fueron

tantos, que le su boca andaban como col-

gados todos los criados de easa y todos

cuantos le oían. Estando a la mesa dijo don

Antonio a Sancho: Acá tenemos noticias,

buen Sancho, que sois tan amigo de man-

jar blanco y de albondiguillas, (pie si os so-

i)ran las guardáis en el seno para el otro

día. No, señor, no es así, respondió Sancho,

porque tengo más de lim})io (pie de goloso,

y mi señor don Quijote, que está delante,

sabe bien que con un })uño de bellotas o

de nueces nos solemos pasar entrambos

cebo días : ^ erdad es que si tal vez me su-

cede que me den la vaciuilla, corro con la

soguilla: quiero decir que como lo que me

daii, y uso ie los tienqios como los hallo,

y quiénquieía que hubiere dicho que yo soy

comedor aventajado, y no limpio, téngase

por dicho que no acierta, y de otra manera

dijera esto si no mirara a las barbas hon-

radas que están a la mesa. Por cierto, dijo

don Quijote, que la parsimonia y limpieza

con que Sancho come se puede escribir y

grabar en láminas de bronce para que que-

de en memoria eterna en los siglos venide-

ros. Verdad es que cuando él tiene ham-

bre parece algo tragón, porque come aprie-

sa y masca a dos carrillos; pero la limpie-

za siempre la tiene en su punto, > en el

tiempo que fué gobernador aprendió a co-

mer a lo melindroso, tanto que comía con

tenedor las uvas y aun los granos de la gra-

nada. ¡Cómo! dijo don Antonio, ¿goberna-

dor ha sido Sancho? Sí, respondió Sancho,
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y de una ínsula llamada la Barataría. Diez

días la goberné a pedir de boca : en ellos

perdí el sosiego y aprendí a despreciar to-

dos los gobiernos del mundo : salí luiyendo

della, caí en una cueva donde me tuve por

muerto, de la cual salí vivo ])or milagro.

Contó don Quijote por menudo Ujdo el su-

ceso del gobierno de Sandio, con que dio

gran gusto a los oyentes ; levantados los

manteles y tomando don Antonio por la

mano a don Quijote, se entró con él en un

apartado aposento, en el cual no había otra

cosa de adorno que una mesa al parecer de

jas])e, que sobre un pie de lo mismo se

sostenía, sobre la cual estaba puesta al mo-

do de las cabezas de los emperadores ro-

manos, de los pechos arril)a, una que se-

mejaba ser de bronce. Paseóse don Antonio

con don Quijote por todo el aposento, ro-

deando muchas veces la mesa, después de

lo cual dijo: Ahora, señor don Quijote, (]ue

estoy enterado que no nos oye y escucha

alguno y está cernida la puerta, quiero con-

tar a vuesa merced una de las más raras

aventuras, o por mejor decir novedades que

imaginarse pueden, con condición que lo

que a vuesa merced dijere lo ha de deí)Osi-

tar en los últimos retretes del secreto.

Así lo juro, respondió don Quijote, y aun

le echaré una losa encima para más segu-

ridad
;
porque quiero que sepa vuesa nier-

ced, señor don Antonio (que ya sabía su

nombre), que está hablando con (piien,

aunque tiene oídos para oir, no lieiie lengua

para hablar: así que, con seguridad puede

vuesa merced trasladar lo que tiene en su

pecho en el mío, y hacer cuenta (]ue lo ha

arrojado en los abismos del silencio. En
fe desa promesa, respondió don Antonio,

quiero poner a vuesa merced en admiración

con lo que viere y oyere, y darme a mí al-

gún alivio de la pena que me causa no te-

ner con quien comunicar mis secretos, que

no son para fiarse de todos. Suspenso esta-

ba don Quijote esperando en qué habían de

parar tantas prevenciones. En eso tomán-

dole la mano don Antonio se la paseó por

la cabeza de bronce y por toda la mesa, y

por el pie de jaspe sobfe que se sostenía, y

luego dijo: Esta cabeza, señor don Quijo-

te, ha sido hecha y fabricada por uno de

los mayores encantadores y hechiceros que

ha tenido el mundo, que creo era í)olaco de

nación, y discípulo del famoso Escotillo,

de quien tantas maravillas se cuentan, el

cual estuvo aquí en mi casa, y por precio

de mil escudos que le di labró esta cabeza

que tiene propiedad y virtud de responder

a cuantas cosas al oído le preguntaren.
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Guardó nimbos, pintó carack>res, obsor- y dentro de las puortas de tu locura, fuera

Vü astros, miró puntos, y, finahnente, la menos nuil, poro tienes propiedad de volver

sacó con la perfección que veremos nuaña- locos y mentecatos a cuantos te tratan y

na, porque l<^s viernes está muda, y boy connmican : si no, nn'ranlo por estos seño-

que lo es nos lia de bacer esperar mañana, res (jue te acompañan. Vuélvete,
^
menteca-

y.n este tit'ii!:^- podrá vuesa merced prevé- to, a tu casa, y mira por tu bacienda, por

nirse de U) qnc- (pierrá preguntar, que f)or tu mujer y tus bijos, y déjate destas vacie-

experiencia st- (\\ia dice verdad en cuanto dudes, que te carcomen el seso y te desna-

responde. Adinirado quedó don Quijote de tan el entciiíbudento. Hermano, dijo don

la virtud y piopiedad de la cabeza, y es- Antonio, se^mid vuestro camino y no deis

tuvo por no creer a don Antonio; pero por consejos a quien no os los pide. El señor

ver cuan poco tiempo babía para hacer la don C,)uijote de la Mancba es muy cuerdo,

experiencia, no quiso decirle otra cosa sino y nosotros, (pie le acompañamos, no somos

que le agradecería el baberle descubierto necios : la virtud se ba de bonrar donde-

tan gran secreto. Salieron del aposento, ce- quiera que se bailare, y andad enhoramala,

iró la puerta don Antonio con llave, y fué- y no os metáis donde no os llaman. Pardiez,

ronse a la sala donde los demás caballeros vuesa merced tiene razón, respondió el cas-

tstaban. En este tiempo les babía contado tellano, que aconsejar a este buen bombre

Sanebo niucbas de las aventuras y sucesos es dar coces contra el aguijón ;
pero con to-

que a su amo babían acontecido. Aquella do eso, me da muy gran lástima que el

tarde sacaron a pasear a don Quijote, no buen ingenio que dicen que tiene en todas

armado, sino de rúa, vestido un balandrán las cosas este mentecato, se le desagüe por

de paño leoti;.<lo, que pudiera bacer sudar la canal de su andante caballería; y la en-

eri íu\\ic\ tiempo al mismo bielo. Ordenaron boramala que vuesa merced dijo sea para

con sus criados que entretuviesen a Sancho mí y para todos mis descendientes, si de

de modo que no le dejasen salir de casa, boy más, aunque viviese más años que Ma-

Iba don Quijote, no sobre lioeinante, sino tusalén, diere consejo a nadie, aunque me
sol)re un gran inacbo de paso llano, y muy lo pida. Apartóse el consejero y siguió ade-

1/ien adt-re/.ailo. Pusiéronle el balandrán, y lante el [tasco
;
})ero fué tanta la priesa que

en las espaldas, sin (pue lo viese, le cosieron los muchachos y toda la gente tenía leyen-

un })ergaiiiino, donde le escribieron con le- do el rótulo, que se le bul)o de quitar don

tras grandes: «Este es don Quijote de la Antonio como que le quitaba otra cosa.

¡\Lincba». Enconienzado el paseo llevaba Llegó la noche, volviéronse a casa, hubo

el rótulo los ojos de cuantos veiu'an a verle, sarao de damas; porque la mujer de don

y como leían : ICste es don Quijote de la Antonio, que era señora principal y alegre,

Mancha, admirábase don Quijote? de ver que hennosa y discreta, convidó a otras sus

cuantos le miraban le nombraban y cono- amigas a que viniesen a honrar a su bués-

< ían
; y volviéndose a don Antonio, que iba ped, y a gustar de sus nunca vistas locu-

a su lado, le dijo: ms. Vinieron algunas, cenóse esplendida-

Grande es la prerrogativa que encierra mente y comenzóse el sarao casi a las diez

en sí la andante cíd)allería, pues hace co- de la noche. Entre las damas babía dos de

nocido y famoso al que la profesa, por to- gusto picaresco y burlonas, y con ser muy
dos los^ términos de la tierra; si no, mire honestas, eran algo desconipuestas por dar

vtesa merced, señor don Antonio, que lias- lugar que las burlas alegrastm sin enfado,

ta los muchachos desta ciudad, sin nunca Estas dieron tanta priesa en sacar a danzar

haberme visto, me conocen. Así es, señor a don Quijote, que le molieron no sólo el

don Quijote, respondió don Antonio
;
que cuerjK), pero el ánima. Era cosa de ver la

así como el fuego no puede estar escondido figura de don Quijote, largo, tendido, flaco,

y encerraxio, la virtud no puede dejar de amarillo, estrecho en el vestido, desairado,

ser conocida, y la ijue se alcanza por la y sobre todo, no nada ligero,

profesión de las armas, resplandece y cam- Kecpiebrábanle como 'a hurto las damise-
}/ea sobre las otras. Acaeció, pues, que yen- las, y él tand)ién como a hurto las desde-

do <lon Quijote con el aplauso (]ue se ha naba; })ero viéndose apretar de requiebros,

dicho, un castellano, que leyó el rótulo de alzó la voz, y dijo: Fugite partes adversos:

las espaldas, alzó la voz diciendo : Válgate dejiulme en mi sosiego, pensamientos mal-
ei diablo por don Quijote de la Mancha, venidos : allá os avenid, señoras, con vues-

,; cómo que hasta aquí has llegado sin haber- tros deseos, que la que es reina de los míos,

to nuierto los infinitos palos que tienes a la sin par Dulcinea del Toboso, no consien-

cuestaa? Tú eres loco, y si lo fueras a solas te que ningunos otros que los suyos me ava-

4\

DON QUIJOTE
Bailen y rindan

; y diciendo esto se sentó en
mitad de la sala en el suelo, molido y que-
brantado de tan bailador ejercicio. Hizo
don Antonio que le llevasen en peso a su
lecho, y el pr mero que asió del fué Sancho,
diciéndole : Kora en tal, señor nuestro amo,
lo habéis bailado: ¿pensáis que todos los

valientes son danzadores, y todos los an-
dantes cabalItBros l)ailarines? Digo que si lo

pensáis, que estáis engañado : iiombre hay
que se atreve ;á a matar a un gigante, antes
que hacer ui:a cabriola: si hubiérades de
zapatear, yo -supliera vuestra falta, que za-

pateo como u'\ girifalte; pero en lo del dan-
zar no dov pautada. Con estas v otras ra-

zones dio que reir Sancho a los del sarao,

y dio con su amo en la cama, arropándole
para que sudase la frialdad de su baile. Otro
día le pareció a don Antonio ser bien hacer
la experiencia de la cabeza encantada, y
con don Quijote, Sancho y otros dos ami-
gos, con las eos señoras que habían molido
a don Quijote en el baile, que aquella pro-

pia noche se habían quedado con la mujer
de don Antonio, se encerró en la estancia
donde estaba la cabeza. Cont<óles la propie-

dad que tenía, encargóles el secreto, y díjo-

les que aquél era el primer día donde se ha-

bía de probar la virtud de la tal cabeza en-

cantada
; y si no eran los dos amigos de

don Antonio, ninguna otra persona sabía el

busilis del encanto, y aun si don Antonio
no se le hubiera descubierto primero a sus
amigos, también ellos cayeran en la admi-
ración en qu(í los demás cayeron, sin ser

posible otra cosa : con tal traza y tal orden
estaba fabricada. El primero que se llegó

al oído de la cabeza fué el mismo don An-
tonio, y díjole en voz sumisa, pero no tan-

to que de todos no fuese entendida: Dime,
cabeza, por la virtud que en ti se encierra,

¿qué pensam entos tengo yo ahora? Y la

cabeza le respondió sin mover los labios,

con voz clara y distinta, de modo que fué

de todos entendida, esta razón : Yo no juz-

go de pensarr lentos. Oyendo lo cual todos
quedaron atójiitos, y más viendo que en
todo el aposento ni al deiTedor de la mesa
no había persona humana que responder
pudiese. ¿Cuantos estamos aquí? tomó a
preguntar don Antonio, y fuéle respondido
por el proi)io tenor, paso : Estáis tú y tu
mujer, con dos amigos tuyos, y dos amigas
della, y un caballero famoso llamado don
Quijote de la Mancha, y un su escudero

que Sancho Panza tiene por nombre. Aquí
sí que fué el admirarse de nuevo : aquí sí

que fué el erizarse los cabellos a todos de
puro espanto. Y apartándose don Antonio
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de la cabeza, dijo: Esto me basta para dar-

me a entender que no fui engañado del que
te me vendió, cabeza sabia, cabeza habla-

dora, cabeza respondona, y admirable ca-

beza. Llegue otro, y pregúntele lo que (]ui-

siere, y como las mujeres de ordinario son

presurosas y amigas de saber, la primera
que se llegó fué una de las dos amigas de
la mujer de don Antonio, y lo que le pre-

guntó fué :

Dime, cabeza, ¿qué haré yo para ser muy
hermosa? y fuéle respondido: Sé muy ho-

nesta. No te pregunto más, dijo la pregun-
tante. Llegó luego la comf)añera, y dijo

:

Querría saber, cabeza, si mi marido me
quiere bien o no. Y respondiéroide : Mira
las obras que te hace, y echarlo has de ver.

Apartóse la casada, diciendo : Esta res-

puesta no tenía necesidad de pregunta, por-

que en efecto las obras que se hacen decla-

ran la voluntad que tiene el que las liace.

Luego llegó uno de los dos amigos de don
Antonio y preguntóle: ¿Quién soy yo? Y
fuéle respondido : Tú lo sabes. No te pre-

gunto eso, respondió el cal)aIlero, sino que
me digas si me conoces tú. Sí conozco, le

respondieron, que eres don Pedro Noriz. No
quiero saber más, pues esto basta para en-

tender, ¡oh cabezal que lo sabes todo. Y
apartándose llegó el otro amigo y preguntó-

le : Dime, cabeza, ¿qué deseos tiene mi hi-

jo el mayorazgo? Ya yo he dicho, le resí)on-

dieron, que yo no juzgo de deseos
; jjero

con todo eso, te sé decir, que los que tu

hijo tiene son de enterrarte. Eso es, dijo el

caballero, lo que veo por los ojos, con el

dedo lo señalo, y no pregunto más. Llegóse
la mujer de don Antonio, y dijo : Xo no só,

cabeza, qué preguntarte ; sólo (pierría saber

de ti si gozaré muchos años de mi buen
marido. Y respondiéronla : Sí gozarás, por-

que su salud y su templanza en el vivir

prometen muchos años de vida, Ja cual mu-
chos suelen acortar por su destemplanza.
Llegóse luego don Quijote, y dijo : Dime tú
el que respondes, ¿fué verdad o fué sueño,
lo que yo cuento que me pasó en la cueva
de Montesinos? ¿serán ciertos los azotes de
Sancho mi escudero? ¿tendrá efecto el des-

encanto de Dulcinea?
A lo de la cueva, respondieron, hay mu-

cho que decir, de todo tiene : los azot-es de
Sancho irán despacio : el desencanto de
Dulcinea llegará a debida ejecución. No
quiero saber más, dijo don Quijote, que
como yo vea a Dulcinea desencantada, ha-

ré cuenta que vienen de golpe todas las

aventuras que acertare a desear. El último
preguntante fué Sancho, y lo que preguntó
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fuo : Por ventura, cabeza, ¿tendré otro go- conjeturas, y como discreto, discretamen-

biorno? ¿saldré de la estrecheza de escude- te. Y dice más Cide Hamete, que hasta

ro? -volveré a ver a mi mujer y a mis hi- diez o doce días duró esta maravillosa ma-

jos ? A lo que le respondieron: Gobernarás quina; pero que divulgándose por la ciudad

en tu casa ; y si vuelves a ella verás a tu que don Antonio tenía en su casa una cabe-

nnsjer y a tus liijos, y dejando de servir za encantada, que a cuantos le pregunta-

dejarás de ser escudero. Bueno, por Dios, ban respondía, temiendo no llegase a los

dijo Sancho Panza, esto yo me lo dijera, oídos de las despiertas centinelas de nues-

no dijera nuis el profeta Peron^rullo. Bestia, tra fe, habiendo declarado el caso a los se-

dijo don Quijote, ¿qué (piieri'S que te res- ñores inquisidores, le mandaron que la des-

pondan? ¿No basta quc' las respuestas que hiciese, y no pasase más adelante, porque

esta cabt'za ha dado correspondan a lo que el vulgo ignorante no se escandalizase. Pe-

se le pregunta? Sí, basta, respondió San- ro en la opinión de don Quijote y de Sancho

cho ;
pero ({uisiera yo quf se le declarara Panza, la cabeza quedó por encantada y

mas, y dijfia más. Con esto se acabaron las por respondona, más a satisfacción de don

preguntas y las respuestas ;
pero no se acá- Quijote que de Sancho. Los caballeros de

l)ó la a<lniiraeión en que todos quedaron, la ciudad, por complacer a don Antonio y
excepto los dos amigos de don Antonio, que por agasajar a don Quijote, y dar lugar a

el caso sabían. El cual quiso Cide Hamete que descubriese sus sandeces, ordenaron de

Ijtnengeli declarar luego por no tener sus- correr sortija de allí a seis días, que no tuvo

j)euso al inundo, creyendo que algún hechi- efecto por la ocasión que se dirá adelante,

ceí'o y exU'aí)rdinario misterio en la tal ca- Dióle gana a don Quijote de ]n\sear la ciu-

beza se encerraba : así dice que don Anto- dad a la llana y a pie, temiendo qu(^ si iba

nio Moren<^. a imitación de otra cabeza que a caballo le habían de perseguir los nuiclia-

v!(') en M;i;lii(l fabricada por un estam])ero, clios, y así él y Sancho, con ot^'os dos cria-

(¡i;>' hizo ésla en su casa para entretenerst». dos (pie don Antonio le dio, salieron a pa-

y suspender a los ignorantes, y la fábrica searse. Sucedió, ])ues, que yendo por una
tiM (lesa suerte. La tal)la de la mesa era de calle alzó los ojos don Quijote, y vi(') escrito

pak). pintada y })arnizada como jaspe, y el sobi't^ una ])uerta con letras nuiy grandes:

pie sobre i\\\r se sostenía era de lo mismo, Aqui se iniprivien libros; de lo que se con-

cón cuatro garras de águila (}ue del salían tentó nmcho, porque hasta entonces no lia-

j)ara mayor firmeza del pí^so. T^a cabeza, bía visto im})renta alguna, y deseal)a saber

que parecía medalla y hgura de enq3(ií*ador cómo fuese. Entró dentro con todo su acom-
roniano, y de color de bronce, estaba toda pañamiento, y vio tirar en una parte, corre-

hueca, y ni más ni menos la tabla de la gir en otra, componer en ésta, emuendar en

mesa, en que se encajaba tan justamente aquélla, y finalmente, toda aquella máíjui-

que ninguna señal de juntura se parecía, na que en las inaprentas grandes se nuies-

El pie de la tabla era asimismo hueco, que tra.

respondía a la garganta y pechos de la ca- Llegábase don Quijote a un cajón, y pre-

beza
; y todo esto vem'a a responder a otro guntaba qué era aquello que allí se hacía:

aposento (jue debajo de la estancia de la ca- dábanle cuenta los oficiales, admirábase, y
beza estaba. Por todo este hueco de pie, pasaba adelante. Llegó en otras a uno, y
mesa, garganta y pecb.os de medalla y figu- preguntóle qué era lo que hacía. El oficial

ra referida, sf t-ncaininaba un cañón de ho- le respondió: Señor, este caballero (|ue aquí

ja de lata muy justo, que de nadie podía está (y enseñóle a un hombre de muy buen
ser visto. En el aposento de abajo, corres- talle y parecer y de algima gravedad) ha
pendiente al de arriba, se })onía el que ha- traducido un libro toscano en nuestra len-

bía de rtísponder, pegada la boca al mismo gua castellana, y estoile yo coni|)onieiido

cañón, de modo que, a modo de cerbatana, para darle a la estampa. ¿Qué título tiene

iba la voz de arriba abajo, y de abajo arri- el libro? pivguntó don Quijote: a lo que el

bu, orí palabras articuladas y claras, y desta autor respondió: Señor, el libio en tosca-

manera era iniposil)le conocer el embuste, no se llama Le hagateUe. ¿Y qué responde
Un sobrino de don Antonio, estudiante agu- Le hagateUe en nuestro castellano? pre-

do y discreto, fué el respondiente, el cual, guntó don Quijote. Le hagateUe, dijo el au-

estando avisado de su señor tío de los que tor, es como si en castellano dijésemos los

habían de entrar con él en aquel día en el juguetes ; y aunque este libro es en el nom-
a])osento de la cabeza, le fué fácil respon- bre humilde, contiene y encierra en sí cosas

der con presteza y puntualidad a la prime- muy buenas y substanciales. Yo, dijo don
ra pregunta : a las demás respondió por Quijote, sé algún tanto del toscano, y me

DON QUIJOTE

precio de cantar algunas estancias del

Ariosto. Pero dígame vuesa merced, señor

mío (y no digo esto porque quiero examinar
el ingenio de vuesa merced sino por curio-

sidad no más), ¿ha hallado en su escritura

alguna vez nombrar pignafa ? Sí, muchas
veces, respondió el autor. ¿ \^ cómo la tra-

duce vuesa merced en castellano? ])reguntó

don Quijote. ¿Cómo la había de traducir.

replicó el autor, sino diciendo oUa / \
Cuer-

po de tal, dijo don Quijote, y qué adelante

está vuesa mei'ced en el toscano idioma!

Yo apostare una buena apuesta que adon-

de diga en el toscano piace, dice vuesa mer-

ced en el castellano place, y adonde diga

pin, dice más, y el su declara con arriba,

y el giú con ahajo. Sí, declaro por cierto,

dijo el aut^or, jiorrjue ésas son sus propias

correspondencias. Osaré yo jurar, dijo don
Quijote, que no es vuesa merced conocido

en el mundo, enemigo siempre de premiar

los floridos ingenios ni los loables trabajos.

¡
Qué de habilidades hay perdidas por ahí

!

I
Qué de ingenios arrinconados !

¡
Qué de

virtudes menospreciadas ! Pero con todo es-

to, me parece que el traducir de una lengua

en otra, como no sea de las reinas de las

lenguas griega y latina, es como quien mi-

ra los tapices damencos por el revés, que

auiKpie se ven las figuras, son llenas de

hilos que las obscurecen, y no se ven con

la lisura y tez de la haz ; v el traducir de

lenguas fáciles, ni arguUe ingenio ni elocu-

ción, como no lo arguye el que traslada ni

el que copia un papel de otro papel : y no

por esto quiero inferir que no sea loable

este ejercicio del traducir, porque en obras

peores se podía ocupar el hombre, y que

menos provecho le trajesen. Fuera desta

cuenta van los dos famosos traductores, el

uno el doctor Cristóbal de Figueroa en su

Pastor Fido, y el otro don Juan de Jáure-

gui en su Aminta, donde felizment^e ponen

en duda cuál es la traducción o cuál el ori-

ginal. Pero dígame vuesa merced, ¿este

libro imprímes(! por su cuenta, o tiene ya

vendido el privilegio a algún librero? Por

mi cuenta lo imprimo, respondió el autor,

y pienso ganar mil ducados por lo menos

con esta primera impresión, que ha de ser

de dos mil cuerpos, y se han de despachar

a seis reales cada uno en daca las pajas.

Bien está vuesa merced en la cuenta, res-

pondió don Quijote : bien pann^^ que no

sabe las entradas y salidas de los impreso-

res, y las correspondencias que hay de unos

a otros. Yo le prometo que cuando se vea

cargado de dos mil cuerpos de libros, vea

tan molido su cuerpo, que se espante, y
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más si el libro es un poco avieso y no nada
picante. ¿Pues qué, dijo el autor, quirre

vuesa merced que se lo de a un librero, que

me dé por el privilegio tres maravedís, y
aún piensa que me hace merced en dánne-

los? Yo no imprimo mis libros para alcanzar

fama en el mundo, que ya en él soy cono-

cido por mis obras ;
provecho quiero, que

sin t'l no vale un cuatrín la buena fama.

Dios le dé a vuesa merced buena mande-
recha, respondió don Quijote, y pasó ade-

lante a otro cajón, donde vio que estaban

corrigiendo un pliego de un libro que so

intitulaba Luz del alma, y en viéndola, di-

jo : Estos tales libros, aunque hay muchos
deste género, son los que se deben impri-

ndr, porque son muídios los pecad(Mes

que se usan, y son menester infinitas lu-

ces para tantos desalumbrados. Pasó ade-

lante, y vio que asimismo estaban corii-

giendo otro libro, y preguntando su títu-

lo le respondieron que se llamaba la >SV'-

gunda paiic del ingenioso hidalgo don Qui-

jote de la MancJia, compuc^sta por un tal

vecino de Tordesillas. Ya yo tengo noticia

deste libro, dijo don Quijotil
; y en verdad y

en mi conciencia que pensé (pie ya estaba

quemado y hecho polvo por impertinente;

pero su San Maitín se le llegará como a cada

puerco: que las historias fingidas tanto tie-

nen de buenas y de deleitables, cuanto se

llegan a la verdad o a la semejanza dídla,

V las verdaderas tanto son mejores cuanto

son más verdaderas ; y diciendo esto, con

muestras de algún despecho, se salió de la

imprenta, y aquel mismo día ordi^nó don

Antonio de llevarle a ver las galeras que en

la playa estaban, de que Sancho se rego-

cijó mucho, a causa que en su vida las ha-

bía visto.

Avisó don Antonio al cuatralbo de las ga-

leras como aquella tarde había de llevar a

verlas a su huésped el famoso don Quijote

de la Mancha, de quien ya el cuatrallx) y
todos los vecinos de la dudad tenían noti-

cia, y de lo que le sucedió en ellas se dirá

en el siguiente capítulo.

CAPITULO LXIII

De lo mal que le avino a Saiicho Panza con

la visita de las galeras y la nueva aven-

tura de la hermosa morisca.

Grandes eran los discursos que don Qui-

jote hacía sobre las respuestas de la encan-

tada cabeza, sin que ninguno dellos diese

en el embuste, y todos paraban con la pro-
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Tiesa, quo ól tuvo por cierta, del desencan- bau, y no pararon con él hasta volverle por

to de 1 )i¡!riih'a. Allí iba y venía y se ale- la siniestra banda y ponerle en la popa,

'-^raba entiv sí misnio, creyendo que había Quedó el pobre molido y j;uloando y trasu-

de ver presto su cuniplimiento ; y Sancho, dando sin poder imaginar (pié fué lo que

aunciue aborrecía el ser j^fobernador, como sucedido le había. T)on (Quijote que vio el

queda dicho, todavía deseaba volver a man- vuelo sin alas de Sancho, [)reguntü al ge-

dar V a ser obrdceido : (pi-' esta mala ven- neral si eran ceremonias acjuellas que se

hira trae consigo el mando, aun(|ue sea de usaban con los primeros que entraban en

burlas. En resolución, acuella larde don las galeras; por(|ue si acaso lo fuese, él,

Antonio .Moreno, su huésped y sus dos ami- (pie no tem'a intención de profesar en ellas,

gos, con don Quijote y Sancho, fueron a las no quería hacer sernejant-es ejercicios, y
caleras. El cuatralbo, que estaba avisado (pie votaba a Dios por si alguno llegaba a

d" su buena venida, por ver a los dos tan asirle para voltearle, que le hal)ía de sacar

famosos (Quijote y Sancho, apenas llegaron el alma a puntillazos ; y diciendo esto se

i la marina cuando todas las galeras aba- levantó en pie y em[)unó la espada. A este

tieron tienda, y sonaron las chirinn'as: instante abatieron tienda, y con grandísi-

arrojaron lu-.-go el escjuife al agua, cubier- mo ruido dejaron caer la entena de alto

t-o de ricos tapetes y de almohadas de ter- abajo. Pensó Saiicho ({ue el cielo se desen-

cioj)elo carmesí, y en poniendo que puso los cajaba en sus quicios, y venía a dar sobre

pies en él don Quijote, disparó la capitana su cabeza, y agobiándola, lleno de miedo

el cañón th' crujía, y las otras galeras hicie- la puso entre las piernas. No las tuvo to-

ron lo mismo, y al subir don Quijote p'or la das consigo don Quijote, (jue también se

escala derecha toda la chusma le saludó, estremeció y encogió de hond)ros, y perdió

como es usanza cuando una persona prin- la color del rostro. T^a chusma izó la entena

cipal entra rn la galera, diciendo:
¡
hu ! con la misma priesa y ruido (jue la habían

¡
hu ! ¡

hu I tres vec(^s. Dióle la mano el ge- amainado, y todo esto callando como si no

neral, (pie c<mi csti^ nombre le llamaremos, tuvieran voz ni aliento. ílizo señal el co-

que era un princi{)al cabtillero valenciano: mitre que zaq)asen el ferro, y saltando en

abrazó a don (Quijote, diciéndole : Este día niitad de la crujía con el corbacho o reben-

señalaré yo con piedra blanca, por ser uno que, comenzó a mosquear las espaldas de

do los mejores que pienso llevar en mi vida, la chusma, y ídargarse po(30 a poco a la

habiendo visto al señor don Quijote de la mar. Cuando Sancho vio a una moverse
Mancha ; tiempo y señal que nos muestra tantos pies colorados (que tales ¡)ensó él

que en él se encierra y cifra todo el valor que eran los remos), dijo entre sí: Estas sí

de la aíidante caballería. Con otras no me- son verdaderamente cosas encantadas, y no

nos corteses razones le res[)ondió don Qui- las que mi amo dice. ¿Qué han hecho es-

íote, alegre sobremanera de verse tratar tos desdichados que así lo son? ¿y cómo es-

tan a lo señor. te hombre solo, que anda por aquí silbando,

Entraron todos a la popa, que estaba muy tiene atrevimiento para azotar a tanta gen-

bien aderezada, y sentáronse con los ban- te? Ahora yo digo que esto es un infierno,

didos : púsose el cómitre en crujía, y dio o por lo menos, el purgatorio,

señal con el ()ito que la chusma hiciese fue- Don (Quijote, (|ue vio la atención con que

ra rof)a, 'pie se hizo en un instante. San- Sancho miraba lo que pasal)a, le dijo:
¡
Ah,

cho (]ue vi(') tanta gente en cueros, quedó Sancho amigo, y con qué brevedad, y cu;in

[)asmado, y más cuando vio hacer tienda a })oca costa os podíad(^s vos si quisiésedes

con tanta priesa, que a él le pareció que desnudar de medio cuerpo arriba, y poneros

todos kís (li.ihlos andaban allí trabajaiulo
;

entre estos señores, y acabar con el desen-

pero esto todo fneron toilas y pan pintado canto de Dulcinea! {)ues con la miseria y
para lo que ahora diré. Estaba Sancho sen- pena de tantos no sentiríades vos mucho la

tado sol)re el estanterol junto al espalder vuestra, y miás que podría ser que el sabio

de la mano derecha, el cual ya avisado de Merlín tomase en cuenta cada azote destos,

lo que había de hacer asió de Saiudio, y le- por ser dados de buena mano, por diez de

vantándole en los brazos, toda la chusma los que vos finalmente os habéis de dar.

puesta en pit^ y aK-rta, comenzando de la Pregunt-ar quería el general qué azotes eran

derecha b.anda, le fué dando y volteando aquéllos, o qué desencanto de Dulcinea,

sobre los brazos de la chusma de banco en cuando dijo el marinero : Señal hace Mont-

banco con tanta priesa, que el pobre San- juich de que hay bajel de remos en la costa

cho perdió In vista de los ojos, y sin duda por la banda del poniente. Esto oído, saltó

pensó que los mismos demonios le lleva- el general en la crujía, y dijo : Ea. hiios, no
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se nos vaya : algún bergantín de corsarios

de Argel debe de ser este que la afalaya nos
señala. LlegíTonse luego las otras tres ga-
leras a la cí^pitana a saber lo que se les

ordenaba. Mandó el general que las dos sa-

liesen a la mar, y él, con la otra, iría tie-

rra a tierra; porque así el bajel no se les

escaparía. Apretó la chusma los remos, im-
peliendo las galeras con tanta furia, que pa-
recía que volaban. Las que salieron a la

mar, a obra de dos millas tlesciibrieron un
bajel, que con la vista le marcaron por de
hasta catorce o quince bancos, y así era la

verdad; el cual bajel, cuando descubrió las

galeras, se puso en caza con intención y es-

peranza de escaparse por su ligereza
;
pero

avínole mal, porque la galera capitana era

de los más ligeros bajeles (|ue en la mar
navegaban, y así le fué entrando, que cla-

ramente los del bergantín conocieron que
no podían escaparse, y así el arráez quisie-

ra que dejara los remos y se entregaran, por

no irritar a (;nojo al capitán que nuestras

galeras regía
; })ero la suerte, que de otra

manera lo guiaba, ordenó que ya (jue la

capitana llegaba tan cerca que podían los

del bajel oir las voces que desde ella les

decían que S(í rindiesen, dos toraquis, que
es decir como dos turcos borrachos, que en

el bergantín venían con otros doce, dispa-

raron dos escopetas, con que dieron muerte
a dos soldados que sobre nuestras arrum-
badas venían.

Viendo lo (3ual, juró el general no dejar

con vida a todos cuantos en el bajel toma-
se, y llegando a embestir con toda furia,

se le escapó por debajo de la j)a lamenta.

Pasó la galera adelante un buen trecho:

los del bajel se vieron perdidos ; hicieron

vela en tanto que la galera volvía, y de nue-

vo a vela y a remo se pusieroii en caza
;

pero no les aprovechó su diligi'iicia tanto

como les dañ(j su atrevimiento
;
porcjue al-

canzándoles la ca})itana a {)oco más de me-
dia milla, les echó la palamenta encima,

y los cogió vivos a todos. Llegaron en esto

las otras dos galeras, y todas cuatro, con

la presa, volvieron a la playa, donde infini-

ta gente los estaba es])erando, deseosos de
ver lo que traían. Dio fondo i-l genei'al cerca

de tierra, y conoció que estaba en la mari-

na el virrey de la ciudad. Mandó echar el

esquife para traerle, y mandó anaainar la

entena para ahorcar luego al arráez y a los

demás turcos que en el bajel había cogido,

que serían hasta treinta y seis pei'sonas,

todos gallardos, y los más escopeteros tur-

cos. Preguntó el general quién era el an-aez

del bergantín, y fuéle respondido por uno

vos QUIJOTE.—28
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de los cautivos en lengua castellana ((jue

después pareció ser renegado español) : Es-
te mancebo, señor, que aquí ves, es nuestro

arráez
; y mostróle uno de los más bellos y

gallardos mozos que pudiera pintar la hu-

mana imaginación. La edad, al parecer, no
llegaba a veinte años. Preguntóle el gene-

ral : Dime, mal aconsejado perro, ¿quién
te movió a matanne mis soldados, pues
veías ser imposible el escaparte? ¿Este res-

peto se guarda a los capitanes ? ¿ No sabes

tú que no es valentía la temeridad? Las es-

peranzas dudosas han de hacer a los hom-
bres atrevidos, pero no temerarios. Respon-
der quería el arráez, pero no pudo el general

por entonces oir la respuesta por acudir a

recibir al virrey, que ya entraba en la ga-

lera, con el cual entraron algunos de sus

criados y algunas personas del pueblo. Bue-
na ha estado la caza, señor general, dijo

el virrey. Y tan buena, respondió el gene-

ral, cual la verá Vuestra Excelencia ahora

colgada desta entena. ¿Cómo así? replicó

el virrey. Porque me han muerto, respon-

dió el general, contra toda ley y contra to-

da razón y usanza de guerra, dos soldados

de los mejores que en estas galeras venían,

y yo he jurado ahorcar a cuantos he cauti-

vado, principalmente a este mozo, que es

el arráez del bergantín
; y enseñóle al (|ue

ya tenía atadas las manos y echado el cor-

del a la garganta, esperando la muerte. Mi-

i'óle el virrey, y viéndole tan hernioso, tan

gallardo y tan humilde, dándole en aquel

instante una carta de recomendación su

hermosura, le vino deseo d(.' excusar su

muerte, y así le preguntó: Dime, arráez,

^;, eres turco de nación, o moro, o renegado?

A lo cual el mozo respondió en k>ngua

asimismo castellana : No soy turco de na-

ción, ni moro, ni renegado. Pues, ¿<]ué eres?

replicó el viiTey. Mujer cristiana, respondió

el mancebo. ¿Mujer cristiana y en tal traje

y en tales pasos? Más es cosa para admirar-

la que para creerla. Suspended, dijo el mo-
zo, ¡oh señores! la ejecución de mi muer-

te, que no se perderá mucho en que se di-

late vuestra venganza en tanto que yo os

cuente mi vida. ¿Quién fuera el de corazón

tan duro que con estas razones no se ablan-

dara, a lo menos hasta oir las que el triste

y lastimado mancebo decir quería ? El ge-

neral le dijo que dijese lo que quisiese, pe-

ro que no esperase alcanzar ])erdón de su

conocida culpa. Con esta licencia, el mozo
comenzó a decir desta manera : De aquella

nación más desdichada que prudente, so-

bre quien ha llovido estos días un mar de

desgracias, nací yo de moriscos padres en-
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1 .1. F„ 1., norripnto de su «Usvontura, misma volviese por ellos. Todo esto le di]e

gendn.da L la o r enu c e . ,

^^^^_^^^^^^ ^^^ _^^^ ^^^ ^^,^,^^^ m, hermosu-
tu, yo i.o. a ,^

';,,,'.';:„';,,,„. .^.e era ra, shio s» codicia. Estando conmigo en es-

'"\ "'

; o\' l^co 1 soy V no de tas pláticas le llegaron a decir có.no vema

r"' /";';!V,".mrent'-r s.3^d^^^ verda- conrnigo nno de los nuis gallardos y hci-mo-
las í"'í-"'''';,' ;^I"''<- '

;,'. ^. ,|- ,on ios qne sos nmncebos que se podía nnagnuu-^^ Luc-

fe'ni^n^: u o nu^tro ni'erable destie'rro go entendí ,,ne lo decían P"',;lon ¿aspar

deciest-. ^v.d;ul, ni mis tíos quisieron üregono, cuy. belleza se dejaba ;tr.s as

ere ría < ntes la tuvieron por n.entira y por mayores .p.e encarecerse pueden 1 mbe. 6

cueria, a.
„,„,,,.,,.,,„/„,, i..^ tierra don- cons derando el peligro que don Orego) lo

rri:; ra do s -"u 'za m que corría, porque entre aquellos bárbaros tur-

, lo me tVaieron consigo Tuve una eos en más se tiene y estima un muchacho
''

1, ".-ttiana V un padre cfisereto y cris- o mancebo hernn.so, que una mujer por be-

;:;:: ;:/l'"n'r:,enos';^man,é la fciatóU- llisin.a que -- ¿I-dó luego e rey que se

In ,.„ ia h -b,- eriéme con buenas costum- le trajesen allí delante paia xeile, y pie
*

ni en •a'len.n.a ni en ellas jamás, a guntóme si era verdad lo que de aquel mo-
bles, ni ui .a lun ua " ^ *; J b

Entonces yo, casi como pre-

ñe, parecer di
^^fZ¿;^^Zd^<,ne vo venida <lel cielo, le dije que sí era : pero que

J ;"
lo o °e?i7 m hermosuVa', si es le hacía saber que no era varón, sino mujer

<.,,u .p.L lu
.
m, LiL

. .„„„,„ V como vo, Y que le suplicaba me la de ase ir

,iue tengo .-l.^'nu . y a n ue n.^ K aU. y c y , y^
,^^^

^^^^^^_l^^^

^^^ ^^
„a

f^'^f'-^^'"'^;
>^,, " "'

i^; a°ven e m todo en todo mostrase su belleza, y con me-
s..r tanto que " ^" ^^°¿'7,- ^'(^/^^o e- nos empacho pareciese ante su presencia.
nia.u.et)o caiKdleio latnado on t a^par u 1

^,^^ ^^^^,_^^ ,,^,.^^^ ,^„,.

^ 11 .v>..>nMyi V nsí sólo diré có- e cual, en viéndole, quedo admuado, e hi-

Í,Í :: /\niU ro i
. ;<; ,." otomíanar- zo designio de guardarla para hacer preseii-

ne don re' rio. M.zclóie con los moris- te della al gran S..ñor y ,K,r Innr del ,.1-

,. ué 1' oii-os lugares salieron, porque gro que en el serrallo <le sus >""1'' - " '

^ ^
,

• 1 1 . ., ,, r.l vioip qp tener v tcnirr (f si niisnio, l;i mando po-
sabía muy ^^y"

¡^'^¡^^^^^l^^'y^^J!^ nc"Crcasa de unas principales moras, que

¡lle'tr.'.ian l'.orí'ie mi ,Tuh" prudente ^v la guaialas,.,, y la sirviesen, adonde la lle-

P'— •- r',~ <^>'\.':',i'?,'';:::::,''TÍe

"'?"
,uflos dos sentimos (que no puedo

A . nii.'-tro d.'^tii'rro S(> salió di'l Iniiai, } se i^'' M^''
x i

•
i

•
i ...

!|, a ! -'.r'al-rno en los reinos extra- r..'gar <,ue le quiero) se deje a la considera-

V ,:..;. .¡."^se ]>ejó encen-adas y en- ción de l..s que se aj.artan si bien se quie-
-"'^'1" <•'•" -'"W^-'- I

. ...'„„i,, ,.,'n ])ió liego traza el rey de que yo vol-

r:;''':^i: .^V>''';;m!d ^p.Sas''ríie-dras^^^^^ viese a Espa,na en est. bergantín, y que me

:,

-
V '.n gunos dineros ei cruzadas acompañasen dos turcos de na<:ion que fue-

V ,1 b o es .b. oroMandóme .pie no tocase ron los , pie mataron vuestros soldados. \ -

\ .lol.loULs <i
1 .

,,;,„-,',., nrmera no también conmigo este renegado español,

: ::::::;::;;: ; ; e ;; vi s:^;,;.:; d.'^n-a: señalando ^i que había hablado primero,

bal lie a^ V con mis tíos, como ten- del cual sé yo jaén que es enstuino encu-

bo lie V ,.(ns j.ari.a.tes v allegados pa- bieiio, y que viene con mas deseo de q e-

^ Vi,.;., V .1 luoa,- dond?. hicimos darse en España, que dr volver a Berbe-

^'r.ito^ é ei^. iuV omo s^^^ L ría: la demás chusma del bergantín son
asiento tUL tn .u^ti, lo

• ^ nmn^s y turcos, que no sirven de mas que
-• ^'\ """"

\''''':'Hf.;;;asea 1 d mis ho--r al remo. Los dos turcos, codicio-

''''"
'''''n\ ote ñié ven r^^^ -os e insolentes, sin guardar el orden que

,,,,uezas, pM-s ei j.aite uc ventana m a.

^

.

,,^j renegado en
j;:,,„ó„, ante si, j.ivgnntome '^'^ V^J^ .'Zner parte de España, en hábitos de

'""'^''r'tl^r^^^lTZ^^^Í^ nü-os de cue venidnos proveídos nos
vas trai.i. Dii'le el luga.. > <1"° ''^^ J°¿';^ .nbasen en tierra, primero quisieron barrer

DON QUIJOTE

een, temiendo que si primero nos ecliaban

en tieiTa, poi* rilgún accidente que a Ic-s dos

nos sucediese, })odríanios descuhi'ir (jue

quedaba el bergantín en la mar, y si acaso

hubiese galeras por esta t-osta, lo t<imas('n.

Anoche descutrimos esta y)lava, v sin le-

ner noticia destas cuatro j^ah'i-as fuimos des-

cubiertos, y nos ha sucedido lo que habéis

visto. En i'estdución. don Gregorio (jueda

en hábito de mujer ejitre mujt'rcs, ccaí ma-
nifiesto peligre de perderse, y yo mr veo

atadas las manos, esperando, o poi" mcior
decir, temiendo perder la vida (lue ya me
cansa. Este es, señores, el fin dt^ mi lamen-

table historia, tan veixladera i'omo desdi-

chada: lo qu(^ os ruego es, (pa> me dejéis

morir como cristiana, jnies, como ya he di-

cho, en ninguna cosa he sido cul|)ai)ie de la

culpa en que los de mi nación lian caído :

y luego calló, preñados los ojos de tiernas

lágrimas, a quien acomj)añaron muchos de

los que prcsi-mes estaban. El virrey, liinio

y compasivo, sin hablarle palabra se llegó a

ella, y le quitó con sus manos el cordel (]ue

las hermosas de la mora ligaba. En tanto,

pues, que la morisca cristiana su peregrina

historia contaba, tuvo clavados los ojos en

ella un anciano peregrino que enti'ó en la

galera cuando entró el viiTey, y apenas dio

fin a su pláti(;a la morisca, cuando él se

arrojó a sus j)ies, y abrazado dellos, con

palabras interrumpidas de mil sollo/os y
suspiros, le dijo :

jbh, Ana l't^lix, desdichada hija mía, yo

soy tu padre T'icote, que volvía a buscarte,

por no ])oder vivir sin ti, (¡ue ert^s mn alma !

A cuyas ])alabras abrió los ojos Sancho, y
alzó ia cabeza, (pie inclin,'id;i ttuiía pensan-

do en la desgracia de su paseo, y mirando

al peregrino c()noció s(U' el niismo líicote,

que topó el día que salió de su gobierno, y
confirmóse que aquélla era sii liij;!. 1m curil,

ya desaíaila, ai)razó a su padr'\ me/"Iando

sus lágrimas con las suyas; el cu;i! dijo al

general y al virrey: Esta, señores, es mi
hija, más desd chada en sus sucesos (]ue rn

su nombre. Ana Félix se llama '-ein el so-

brenombre de liicote, faTuosa tünío poi- su

hermosura, co:no por mi i'itpie/'i : yo snlí

de mi ]).atria a buscar en i'einos exti'años

quien nos albergase y recogiese, y habit-n-

dolo hallado ei Alemania, \'olví en este h;i-

bito de peregri 10 en compañía de otros ale-

manes a buscar a mi hija, y a desenteiTar

muchas i'i(|uezas que dej(' (>S(v^ndidas.

No hallé a mi hija, hídh' el tesoro que
conmigo traigo, y ahora, y)or c] exír;iño i-o-

deo que habéis visto, he hallado (d tesoro

que más me enriquece, que es a mi queri-
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da hija ; si nuestra poca culpa y sus ¡;'igri-

irias y las mías por la iniegrid-id de Nues-

tra justicia pueden abrir puei'las a bis de

misericordia, usadla con nosotros, ¡pie ja-

más tuvimos pensamienlo de oleiideros, ni

convenimos en ningún mcxlc^ con l;i inten-

ción de los nuestros, que justainenle han

sido desterrados. Entonces dijo Sancdio :

Bien conozco a liic(Me, y sé (pie es verd;;d

lo que dice en cuanto a ser Ana l\'dix su

hija, que en esotras zarandajas de ir y ve-

nir, tener buena o mala intención, no me
entremeto. Admirados del extraño ca.so to-

dos los presentes, el general dijo : Una por

una vuestras lágrimas no m»^ dt jar;tn cum-
plir mi juramento; vivid, hermosa Ana Fé-

lix, los años de vida (pae os tiene determi-

nados el cielo, y lleven la pena de su cul})a

los insolentes y atrevidos que la cometie-

ron y ]iiandó luego ahorcar de la ent(!na

a los dos turcos que a sus soldados habían

muerto, pero el virrey le pidió eiicarí^cida-

mente no los ahorcase, jjues m;'is locura que

valentía había sido la suya.

Hizo el general lo (jue td virrey le pedía,

porque no se ejecutan bien Ir.s venganzas

a sangre helada : procuraron luego dar tra-

za de sacar a don Gaspar Gregorio del peli-

gro en que quedaba : ofreció Fíicote para

ello más de dos mil ducados (pie en perlas

y joyas tenía: diéronse nuudios nudios;

])erf) ninguno fué tal como td (pie d'ó d re-

negado español que se ha diídio, el cual se

ofreció de volver a Argel en algún barco

pequeño de hasta, seis bancos ; a.rmado de

remeros ci'istianos, porque él sabía (ji'jnde,

cómo y cuándo ])0(lía y debía desembarcar,

y asimismo no ignoraba la casa donde dojí

(jaspar quedaba: dudaron (d geiv-ral y (1

virrey el fiarse del renegado, ni coníia.r del

los cristianos que habían de bogar el rtiía^-;

fi('>le Ana Félix, y lii(T)te, su padre, dijo «pie

salía a díU- el rescate de los cristianos si

ac;iso se perdiesen. Miniados, pues, en este

parecer, se desembarc(') el virrey, y don An-
tonio Moreno se llevó consigo a la morisca

y a su ])adre, encarg;nido!(> el virrey que ic3

regalase y acariciase cuanto le fuese posi-

V)le, que de su parte le ofrecía lo (¡ue en

su (a-isa hubiese |.)ara su i'cgabo : tanta iiié

la benevolencia y caiMuad (pie la b-'j-inosu-

ra de Ana F'élix infundió en su pecho.



436

A
CAPITULO LXIV

EL INGENIOSO HIDALGO
cíente, el cual, licitándose a trecho que po-

día ser oído, en altas voces, encaminando
sus razones a don Quijote, dijo: Insigne ca-

ballero, y jamás como se debe alabado, don

Quijote de la Mancha, yo soy «el caballero

Que irti^a de la aventura que más pesa- de la Blanca Luna», cuyas inauditas haza-

dumhre dio a don Quijote de cuantas ñas quizá te le habrán traído a la menio-

Iiasta entoneei^ le liabian sucedido. ria ; vengo a contender contigo y a probar

la fuerza de tu brazo, en razón de hacerte

La mujrr de don Antonio Moreno, cuen- conocer y confesar que mi dama, sea quien

ta la historia que recibió grandísimo con- fuere, es sin comparación más hermosa que

tentó de ver a Ana Félix en su casa. Reci- tu Dulcinea del Toboso; la cual verdad, si

bióla con nuicho agrado, así enamorada de tú la confiesas de llano en llano, excusarás

su belleza como de su discreción, porque tu muerte y el trabajo que yo he de tomar

en lo uno y en lo otro era extreraada la mo- en dártela
; y si tú peleares, y yo te ven-

risca, y toda la gente de la ciudad, como a ciere, no qiuero otra satisfacción, sino que

campana tañida, venían a verk. Dijo don dejando las armas, y absteniéndote de bus-

Quijote a don Antonio que el parecer que car aventuras, te recojas y te retires a tu

habían tomado en la libertad de don Ore- lu.^ai' por tiempo de un año, donde has de

gorio no era bueno, porque tei-ía más de vivir sin echar mano a la espada, en paz

peligroso que de conveniente, y que sería tranquila y en provechoso sosiego, porque

mejor que le pusiesen a él en Berbería con así conviene al aumento de tu hacienda y a

sus armas y caballo, que él le sacaría a pe- la salvación de tu alma : y si tú me ven-

sar de toda la morisma, como había hecho cieres quedará a tu discreción mi cabeza,

don Gaiferos a su esposa Melisendra. Ad- y serán tuyos los despojos de mis armas y
vierta vuesa merced, dijo Sancho oyendo caballo, y pasará a la tuya la fama de mis

esto, que el señor don Gaiferos sacó a su hazañas. Mira lo que t^^ está mejor, y res-

esposa de tierra firme, y la llevó a Francia póndeme luego, ])orque hoy to<lo el día trai-

por tierra firme
;
pero aquí si acaso sacamos go de término para despachar este negocio,

ft don Gregorio, no tenemos por dónde traer- Don Quijote quedó suspenso y atónito,

le a España, pues está la mar en medio, así de la arrogancia del caballero de la

Para todo hay remedio, si no es para la Blanca Luna, como de la causa por que le

muerte, respondió don Quijote, pues lie- desafiaba, y con reposo y ademán severo,

gando el barco a la marina nos podremos le respondió: Cabahero de la Blanca liUna,

embarcar en él aunque todo el mundo lo cuyas hazañas hasta ahora no han llegado

impida. Muy bien lo pinta y facilita vuesa a mi noticia : yo os haré jurar que jamás

merced, dijo Sancho; pero del dicho al he- habéis visto a la ilustre Dulcinea, que si

cho hay t^ran trecho, y yo me atengo al visto la hubiérades, yo sé que procurárades

renegado, que me parece muy hombre de no poneros en esta demanda, porque su

bien y de buenas entrañas. Don Antonio vista os desengañara de que no ha habido

dijo que si el renegado no saliese bien del ni puede haber belleza que con la suya com-

caso, se tomaría el exi)edient<i de que el pararse pueda: y así no diciéndoos que

gran don (Quijote pasase a Berbería. De allí mentís, sino (pie no acertáis en lo propues-

a dos días partió el renegado en un ligero to, con las condiciones que habéis referido

barco de seis remos por banda, armado de acepto vuestro desafío, y luego, porque no

valentísima chusma, y de allí a otros dos se pase el día (]ue traéis determinado; y
se partieron las galeras a Levant(\ hablen- sólo exceptúo de las condiciones la de que se

do ])edido el general al virrey fuese servido pase a mí la fama de vuestras hazañas,

de avisarle de lo (}ue sucediese en la liber- porque no sé cuáles ni (pié tales sean : con

tad de don Gregorio y en el caso de Ana las nn'as me contento, tales cuales ellas son.

Félix. Quedó el virrey en hacerlo así como Tomad, pues, las partes del campo que qui-

se lo pedía ; y una mañana, saliendo don siéredes, que yo haré lo mismo, y a quien

Quijote a pas^^arse por la playa, armado de Dios se la diere, San Pedro se la bendiga,

todas sus armas, porque, como muchas ve- Habían descubierto de la ciudad al caba-

ces decía, ellas eran sus arreos, y su des- llero de la Blanca Luna, y díchose al vi-

canso el pelear, y no se hallaba sin ellas un n-ey que estaba hablando con don Quijote

punto, vio venir hacia él un caballero ar- de la Plancha. El virrey, creyendo sería

mado asimismo de punta en blanco, que en alguna nueva aventura fabricada por don

el escudo traía pintada una luna resplande- Antonio Moreno, o por otro algún cabaUe-

DON QUIJOTE
ro de la ciudfid, salió luego a la playa con
don Antonio y con otros muclios caballeros
que le acompañaban, a tiempo cuando don
Quijote volvía las riendas a Rocinante pa-
ra tomar del campo lo necesario. Viendo,
pues, el viiTey que daban los dos señales
de volverse a encontrar, se puso en medio,
preguntándoles qué era la causa que les

movía a hacer tan de im])roviso batalla.

El caballero de la Blanca Luna respondió
que era prectídencia de liermosura, y en
breves razones^ le dijo las mismas que había
dicho a don (Juijote, con la aceptación de
las condiciones del desafío hechas por en-
trambas partes. Llegóse el virrey a don An-
tonio, y preguntóle de paso si sabía quién
era el tal caballero de la Blanca Luna, o si

era alguna burla que querían hacer a don
Quijote. Don Antonio le respondió que ni

sabía quién era ni si era de burlas ni de
veras el tal desafío. Esta respuesta tuvo
perplejo al virrey en si les dejaría o no pa-

sar adelante en la batalla
; pero no pudién-

dose persuadir a que fuese sino burla, se

apartó diciendo: Señores caballeros, si aquí
no hay otro remedio sino confesar o morir,

y el señor don Quijote está en sus trece, y
vuesa merced el de la Blanca Luna en sus
catorce, a la ruano de Dios, y dense. Agra-
deció el de la Blanca Luna con corteses y
discretas razones al virrey la licencia que
se les daba, y don Quijote hizo lo mismo :

el cual, en(3oraendándose al cielo de todo
corazón, y a su Dulcinea, como tenía de
costumbre al comenzar de las batallas que
se le ofrecían, tomó a tomar otro poco más
del campo, porque vio que su contrario ha-

cía lo mismo, y sin tocar trompeta ni otro

instrumento bélico que diese señal de arre-

meter, volvieron entrambos a un mismo
punto las riendas a sus caballos ; y como
era más ligero el de la Blanca Luna, llegó

don Quijote a dos tercios andados de la ca-

rrera, y allí le encontró con tan poderosa
fuerza, sin tocarle con la lanza, que la le-

vantó al parecer de propósito, que dio con
Rocinante y con don Quijote por el suelo

una peligrosa caída. Fué luego sobre él, y
poniéndole la lanza sobre la visera, le dijo:

Vencido sois, caballero, v aun muerto si no
confesáis las condiciones de nuestro des-

afío. Don Quijote, molido y aturdido, sin

alzarse la visera, como si hablara dentro

de una tumba, con voz debilitada y enfer-

ma, dijo : Dulcinea del Toboso es la más
herniosa mujer del mundo, y yo el más
dí^sdichado caballero de la tierra, y no es

l)ien que mi flaqueza defraude esta verdad;

aprieta, caballero, la lanza, y quítame la
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vida, pues me has quitado la honra. Eso
no haré yo, por cierto, dijo el de la Blanca
Luna : viva, viva en su entereza la fama
de la hermosura de la señora Dulcinea del

Toboso, que sólo me contento con que el

gran don Quijote se retire a su lugar un
año, o hasta el tiempo (pie por mí le fuere

mandado, como concertamos antes de en-

trar en esta batalla. Todo esto oyeron el

virrey y don Antonio con otros muchos que
allí estaban, y oyeron asimismo que don
Quijote respondió que como no le pidiese

cosa que fuese en perjuicio de Dulcinea,
todo lo demás cumpliría como caballero
puntual y verdadero. Hecha esta confesión,
volvió las riendas el de la Blanca Luna, y
haciendo mesura con la cabeza al virrey, a
medio galope se entró en la ciudad. Man-
dó el virrey a don Antonio que fuese tras él,

y que en todas maneras supiese quién era.

Levantaron a don Quijote, descubriéronle
el rostro, y halláronle sin color y trasu-
dando.

Rocinante, de puro malparado, no se pudo
mover por entonces. Sancho, todo triste,

todo apesarado, no sabía qué decirse ni qué
hacerse. Parecíale que todo aquel suceso
pasaba en sueños, y que toda a(juella má-
quina era cosa de encantamento. Veía a su
señor rendido y obligado a no tomar armas
en un año. Imaginaba la luz de la gloria

de sus hazañas obscurecida, las esperanzas
de sus nuevas promesas deshechas como se
deshace el humo con el viento. Temía si

quedaría o no contrahecho Rocinante, o des-

locado su amo ; que no fuera poca ventura
si deslocado quedara. Finalmente, con una
silla de manos, que mandó traer el virrey,

le Llevaron a la ciudad, y el virrey se volvió

también a eUa con deseo de saber quién
fuese el caballero de la Blanca Luna, que
de tan mal talante había dejado a don Qui-
jote.

CAPITULO LXY

Donde se da rioticia, de quién era el de la

Blanca Luna, con la libertad de don
Gregorio y otros sucesos.

Siguió don Antonio Moreno al caballero

de la Blanca Luna, siguiéronle también y
aun persiguiéronle muchos muchachos,
hasta que le cerraron en un mesón dentro
de la ciudad. Entró en él don Antonio con
deseo de conocerle : salió un escudero a re-

cibirle y a desarmarle ; encerróse en una
sala baja, y con él don Antonio, que no se

le cocía el pan hasta saber quién fuese.

feti
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Viendo pnos, fl de la Blanca Luna (jiU' ia ¡nisiiia melancolía. Con todo esto calla-

aquel caballero no le dejaba, le (bjo : Bien iv y no le diré nada, por ver si salgo ver-

sé, señor, a lo (¡ue venís, que es a saber dadero en sospechar que no ha de tener

q\i\'n\ soy; y |)ni(¡ne iiO hay i>ara qué ne- efecto ia dilip:encia hecha por el señor Ca-

ceároslo, en tamo nue este' nn criado uii' rrasco. El cual respondió que ya una por

desarn'a, os lo diré' sin faltar un punto a una estaba en buen punto aquel negocio,

la v.rdad del caso. Sabed, señor, (¡ue a mí de quien esperaba feliz suceso; y habién-

me llaman el Ijacliiller Sansón Carrasco, dose ofrecido don Antonio de hacer lo que

feov del mi>nio lu^^ar de don Quijote de la más le mandase, se despidió del, y hecho

Manídia, cuya loein'a y san<le/ mueve a que liar sus armas sobre un maclio, luego al

le teu'^amos lástima tndos cuantos le cono- mismo punto sobre el caballo con qu(^ en-

cemos'i' y entre los (¡ue más se la han te- tro en la batalla se salió de la ciudad aquel

nido he sido yo; y creyendo que está su mismo día, y se volvió a su patria sin su-

salnd i'U su reposo', y eri (Uh- se esté en su cederle cosa que oldigue a contarla en esta

tierra y en su casa, di tr:iza para hacerle verdadera, historia, (.'ontó don Antonio al

estar eii ella, y :isí habí;': Uvs meses que le virrey todo lo que Carrasco le había conta-

sa/ií al c:im:no' como caballero andante, lia- do, de lo que el virrey no recibió nmcho

mandóme el caballero de los Espejos, con gusto, porque en el recogimiento de don

intención de pelear con éd y vencerle, sin Quijote se perdía el (jue {)odían tener todos

hacerle daño, poniendo por condición de aquellos que de sus locuras tuviesen no-

Questra [)elea que el vencido quedase a dis- ticia.

creción dtd vencedor; y lo (pie yo pensaba Seis días estuvo don Quijote en el lecho,

pi'dii-le, })<ir(]ue ya le juzgaba por vencido, marrido, triste, pensativo y mal acondicio-

era que se volviese a su lugar, y que no nado, yendo y viniendo con la imaginación

saliese del en todo un año, en el cual tiem- en el desdichado suceso de su vencimien-

j)0 podría s-'f curado; pero la suerte lo or- to. Consolábale Sancho, y entre otras ra-

deiió d.' otra mam-ra, porque él me venció zones le dijo: Señor mío, alce vuesa mer-

a mí, y ni" derribó del caballo, y así no ced la cabeza, y alégrese si puede, y dé

tuvo efeet<^ mi pensamiento ; él prosiguió gi'acias al cielo, que ya (pie le derribó en la

su camino, y yo me volví vencido, coiTido tierra no salió con ninguna costilla quebra-

y molido (! la caída, que fué además peli- da; y pues sabe que donde las dan las to-

nrosa
;
pfto wn por esto se me quitó el de- man, y que no siempre hay tocinos donde

seo de volv.r a busí.-arle y vencerle, corno hay estacas, dé una higa al médico, pues

jiov se h i vi>.to. Y eumo él es tan |)untual no le ha menest^'r para que le cure en es-

eii' guardar las órdenes do la andante caba- ta enfemiedad. Volvámonos a nuestra casa,

lleciá, sin duda alguna gii;ii'd;n-á la que le y dejémonos de andar buscando aventuras

Ije dado en cumplimiento de su palabra. por tierras y lugares que no sabemos; y si

Esto es, señor, lo (pie pasa, sin que ten- l)ien se considera, que soy a(]uí el más per-

ca <}ue deei!v)s otra cosa alguna ; suplíc(x:)S didoso, aunque es vuesa merced el más m.al-

iio Mi' descubráis, ni le digáis a don Quijote ])arado. Yo, que dejé con el gobierno los

quién soy, por<]ue tengan Lfecto los bue- deseos de ser más gobernador, no dejé la

nos })ens'ann!entos nn'os, y vuv'lva a cobrar gana de ser conde, que jamás tendrá efec-

.mi jiiieio un hombre que le tiene bonísimo, to si vuesa merced deja de sei' rt'y dejando

e-oieo 1,. dritii las sandeces de la caballería, el ejercicio de su caballería, y así vienen a

lOh
d* )ne

nn¡-; dijo don Antonio, Dios os i)er- volverse en humo mis esperanzas. Calla,

:i-i-:i\!<) (pie h:d)t'is hecho a todo el Sancho, pues ves que mi reclusión y reti-

mundu '11 querer volver cuerdo al más gra- r.ida no ha de pasar de un año, que luego

ciosn loco que hay en él. ,; Xo veis, señoi-, volveré a mis honrados ejercicios, y no me
(jiK' lio poilra

la cr)r<lura de

gusto (\ur lia

llegar el f)i'oveelio que causa ha de faltar reino que gane y algún conda-

don (.hiijoie a lo (pie llega v\ do que darte. Dios lo oiga, dijo Sancho, y
c(ai sus desvarios? Pero yo id pecado sea sordo, que siempre he oído

toda la industria del señor decir que más vale buena esperanza £U0
la de ser parte [)ara volver ruin posesión.

lu^nibiv tan rematadamente En esto estaban cuancío entró ácm Añto-

loco ; y si no fues(^ contra caridad diría que nio diciendo, con muestra de grandísimo

miíu-a'sane don Quijote, porque con su sa- contento: Albricias, señor don Quijote, que

lud, no solamente perdemos sus gracias, don Gregorio y el renegado que fué por él

sino las <le Saíicho Panza su escudero, que está en la playa; ¿qué digo en la playa?

cualquiera dellas puede volver a alegrar k ya está en casa del virrey, y estará aquí

imagino (¡la'

bachiller no

cuerdo a \u\
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al momento. Alegróse algém tanto don Qui-

jote, y dijo : En verdad que estoy por de-

cir que me holgara que hubiera sucedido

todo al revés, porque me ol)ligai'a a pasar
a iknbería, donde con la fuerza de mi iSrazo

diera libei'tad, no sólo a don (^ii'egoi'io. sino a

cuantos crist'anos cautivos hay en Berbería.

Pero, ¿qué digo, miserable? ¿No soy yo
el vencido? ^\^o soy yo el derribado? ¿ Xo
soy yo el qu(í no puede tomar armas en un
año? ¿Pues ipié prometo? ¿de (]ué me ala-

bo, si antes me conviene usar de la rueca

que de la es )ada? Déjese deso, señor, dijo

Sancho: viva la gallin.a, auiupie con su pe-

pita, que hoy poi' ti y mañana por mí
; y

en estas cosas de encuentros y í)oiTazos,

no hay cpie toma.rles tiento alguno, pues el

que hoy cae puede levantarse mañana, si

no es que se quiere estar en la. eania : (pile-

ro decir, (pie se deje desmayar, sin eobi-ar

nuevos bríos para nuevas pendencias ; y
lev.-intese vu?sa merced agora para recibir

a don Gregoiio, que me {)arece cpie anda la

gente alborotada y ya debe de estar en ca-

sa. Y así era la verdad, ])or(pie habiendo ya
dado cuenta don Gregorio y el renegado al

viri'ey de su ida y vuelta, deseoso don Gre-

gorio de ver a Ana Félix, vino con el rene-

gado a casa de don Antonio; y aunque don
Gregorio cuando le sacaron de Argel fué con

hábitos de n ujer, en el barco los trocó por

los de persojia para ser codiciada, servida

y estimada, porque era hermoso sobrema-
nera, y la edad, al parecer, de diez y siete

a diez y ocho años. Kicote y su hija salie-

ron a recibir e, el padre con h'i grimas, y la

hija con honestidad. No se abrazaron unos

a otros, porque donde hay mucho amor no

suele haber demasiada desenvoltura. Las
dos bellezas juntas de don Gregorio y Ana
Félix admiraron en particular a lodos jun-

tos los (pie presentes estaban. VA silencio

fu(' allí el q le habló ])or los dos amantes,

y los ojos fuiirou las lenguas que descubne-
ron sus alegres y honestx)s j)ensamientos.

Contó el reu'.^gado la industria y medio que
tuvo para sacar a don Gregorio. Contó don
Gregorio los peligros y apriétaos en que se

había visto (ion las mujeres con (piien ha-

bía quedado, no con largo razonamiento,-

sino con breves palabras, donde mostró que
BU discreción se adelantaba a sus años. Fi-

nalmente, Piicote pagó y satisfizo liberal-

mente así al renegado como a los que ha-

bían bogado al remo. Peincorporóse y re-

dújose el naiegado con la Iglesia, y de
miembro podrido volvió limpio y sano con

la penitenciíi y el arrepentimiento. De allí

a dos días trató el virrey con don Antonio
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qué modo tendrían para que Ana Félix y
su padre quedasen en España, pareciéndo-

les no ser de inconveniente alguno que que-

dasen en ella hija tan cristiana y padre al

])arecer tan bien intencionado. ]^on Anto-

nio se ofreció a venir a la corte a negociarlo,

donde había de venir forzosamente a otros

negocios, dando a entender que en ella por

medio del favor y de las dádivas muchas
cosas dificultosas se acaban. Xo, dijo lu-

chóte que se halló presente a esta plática,

hay (|ue esperai* en fa\orL's ni en déidivas,

por(]ue con el gran don Bernardino de Ve-
lasco, conde de Salazar, a quien dio Su Ma-
jestad cargo de nuestra expulsión, no va-

len ruegos, no ])romesas, no déidivas, no

lástimas
;
porque aunipie es verdad (¿ue él

mezcla la misericordia con la justicia, como
él ve que todo el cuerpo de nn.estra nación

está contaminado y [iodrido, usa con él an-

tes del cautei'io ([iie abi'asa, (pie del un-

güento que molifica; y así cí^n prudencia,

con sagacidad, con diligencia y con miedos

que pone, ha llevado sobre sus fuertes

hombros a debida ejecución el [xso de tan

gran máquina, sin que nuestras industrias,

nuestras estratagemas, solicitudes y frau-

des hayan podido deslumhrar sus ojos de

Argos, que continuo tiene alerta, ponpie

no se le quede ni encubi-a ninguno de los

nuestros, que como raíz escondida, con el

tiempo venga después a brotar y a echar

frutos venenosos en España, ya limpia, ya

desembarazada de los temores en (pie nues-

tra mucliedunibre las tenía, ¡lleiiieii loso-

lución del gran Felipe III, y inaudita piu-

dencia de haberla encargado al tal don

Bernardino de Velasco I Una por una yo

haré, puesto allá, las diligencias j)osibles,

y haga el cielo lo que más fuere servido,

dijo don Antonio: don Gregorio se irá con-

migo a consolar la pena que sus padres de-

ben tener por su ausencia : Ana Félix se

quedará con mi mujer en mi casa o en

un monasterio, y yo sé que el señor virrey

gustará se quede en la suya v\ buen Pico-

te, hasta ver cómo 3^0 negocio. El virrey

consintió en todo lo j)roí)uesto
;

])ero don

Gregorio, sabiendo lo que pasaba, dijo (|ue

en ninguna manera podía ni quería dejar a

doña Ana PY'lix
;

pero teniendo int<'nción

de ver a sus padres, y de dar ti'aza de vol-

ver por ella, vino en el decretado concierto.

Quedóse x\na Félix con la mn.jer de don

Antonio, y Ricote en casa del virrey. Lle-

góse el día de la partida de don Antonio, y
el de don Quijote y Sancho, que fué de allí

a otros dos ; que la caída no le concedió

que más presto se pusiese en camino. PTubo
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láf,TÍtnas, liubo suspiros, desmayos y sollo-

zos al despedirse don Gregorio de Ana Fé-

lix. Ofreciólo Ricote a don Gregorio mil es-

cudos si los quería ;
pero él no tomó nin-

guno, sino solos cinco que le prestó don

Antx)ni(), prometiendo la paga dellos en la

corte. Con esto se partieron los dos, y don

Quijote y Sancho después, como se ha di-

cho : don Quijote desarmado y de camino,

Sancho a pie, por ir el rucio cargado con las

armas.

CAPITULO L\VI

Qhc trata dr ¡o que verá el que lo leyere,

o lo oirá el que lo escucJiare leer.

Al salir de Barcelona volvió don Quijote

a mirar el sitio donde había caído, y dijo:

Aquí fué Troya; aquí mi desdicha, y no
mi cobardía, llevó mis alcanzadas glorias;

aquí usó la fortuna conmigo de sus vueltas

y revueltas ; aquí se obscurecieron mis ha-

zañas : aquí, finalmente, cayó mi ventura

para jami'is levantarse. Oyendo lo cual

Sancho, dijo : tan de valientes corazones

es, señor nu'o, tener sufrimiento en las des-

gracias, como alegría en las prosperidades :

y esto lo juzgo j)or mí mismo, que, si cuan-

do era gobernador estaba alegre, agora que
soy escudero de a pie, no estoy triste: por-

que he oído decir que esta que llaman for-

tuna, es una mujer borracha y antojadiza,

y sobre todo, ciega, y así no ve lo que ha-

ce, ni sabe a quién derriba ni a quién en-

salza. Muy filósofo estás, Sancho, respon-

dió don Quijote, muy a lo discreto hablas:

no sé quién te lo enseña. TiO que te sé de-

cir, es que no hay fortuna en el mundo,
ni las cosas que en él suceden, buenas o

malas que sean, vienen acaso, sino por par-

ticular providencia de los cielos
; y de aquí

viene lo que suele decirse, que cada uno es

artíñce de su ventura. Yo lo he sido de la

mía pero no con la prudencia necesaria, y
así me han salido al gallarín mis ])resun-

ciones
;
pues debiera pensar que al pode-

roso grandor del caballo del de la Blanca
Luna no podía resistir la flaqueza de Boci-
nante. Atrevíme en fin, hice lo que pude,
derribáronme, y aunque perdí la honra, no
perdí ni puedo perder la virtud de cumplir
mi palabra. Cuando era caballero andante,
atrevido y valiente, con mis obras y con
mis manos acreditaba mis hechos ; y ahora,
cuando soy caballero pedestre, acreditaré
mis palabras cumpliendo la que di a mi pro-
mesa. Camina, pues, amigo Sancho, y va-
mos a tener en nuestra tierra el año del
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noviciado, con cuvo encerramiento cobra-

remos virtud nueva para volver al nunca
de mí olvidado ejercicio de las armas. Se-

ñor, respondió Sancho, no es cosa tan gus-

tosa el caminar a pie que me mueva e in-

cite a hacer grandes jornadas. Dejemos es-

tas ar?nas colgadas de algi'm árbol en el

lugar de un ahoi'cado, y ocupando yo las

espaldas del rucio, levantados los pies del

suelo, haremos las jornadas como vuesa
merced las pidiere y midiere: que pensar

que tengo de caminar a pie, y hacerlas

grandes, es pensar en lo excusado.

Bien has dicho, Sancho, respondió don
Quijote ; cuélguense mis armas por trofeo,

y al pie dellas o alrededor dellas grabare-

mos en los árboles lo que en el trofeo de

las armas de Roldan estaba escrito:

Nadie las nmeva,
que estar no pueda
con Roldan a prueba.

Todo eso me parece de perlas, respondió
Sancho

; y si no fuera por la falta que para
el camino nos había de hacer Rocinante,
también fuera bien dejarle colgado. Pues
ni él ni las armas, replicó don Quijote,
quiero que se ahorquen, porque no se diga
que a buen servicio mal galardón. Muy
bien dice vuesa merced, respondió Sancho,
porque según opinión de discretos, la cul-

pa del asno no se ha de echar a la albar-

da ; y pues deste suceso vuesa merced tiene

la culpa, castigúese a sí mesmo, y no re-

vienten sus iras por las ya rotas y sangrien-
tas armas, ni por las mansedumbres de Ro-
cinante, ni por la blandura de mis pies,

queriendo que caminen más de lo justo. En
estas razones y pláticas se les pasó todo
aquel día, y aun otros cuatro, sin suceder-
Íes cosa que estorbase su camino, y al quin-
to día a la entrada de un lugar hallaron
a la puerta de un mesón mucha gente, que
por ser fiesta se estaban allí solazando.
CuaTulo llegaba a ellos don Quijote un la-

brador alzó la voz, diciendo: Alguno destos
dos señores que aquí vienen, que no cono-
cen las partes, dirá lo que se ha de hacer
en nuestra apuesta. Sí diré por cierto, res-

pondió don Quijote, con toda rectitud, si

es que alcanzo a entenderla. Es, pues, el

caso, dijo el labrador, señor bueno, que un
vecino deste lugar, tan gordo que pesa on-
ce arrobas, desafió a correr a otro su vecino
que no pesa más que cinco. Fué la condi-
ción que había de coiTer una carrera de cien
pasos con pesos iguales, y habiéndole ]n*e-

guntado al desafiador, cómo se había de

^1
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igualar el peso, dijo que el desafiado, que
pesa cinco arrobas, se pusiese seis de hie-

rro a cuestas, y así se igualarían las cinco
arrobas del flaco con las once del gordo.
Eso no, dijo a esta sazón Sancho, antes

que don Quijote respondiese: y a mí que
ha pocos días que salí de ser gobernador

y juez, como todo el mundo sabe, toca ave-
riguar estas dudas, y dar parecer en todo
pleito. Responde en buen hora, dijo don
Quijote, Sancho amigo, que yo no est-oy

para dar migas a un gato, según traigo

alborotado y trastornado el juicio. Con esta
licencia, dijo Sancho a los labradores que
estaban muchos alrededor del, la boca abier-

ta, esperando la sentencia de la suya: Her-
manos, lo que el gordo pide no lleva cami-
no, ni tiene sombra de justicia algmuí, por-

que si es verdad lo que se dice, que el

desafiado puede escoger las armas, no es

bien que éste las escoja tales, que le im-
pidan ni estori->en el salir vencedor

; y así

es mi parecer, que el gordo desafiador se

escamonde, monde, entresaque, pula y atil-

de, y saque seis arrobas de sus carnes, de
aquí o de allí de su cuerpo, como mejor le

pareciere y estuviere, y desta manera que-
dando en cinco arrobas de peso se igualará

y ajustará con las cinco de su contrario,

y así podrán correr igualmente. Voto a tal,

dijo un labrador que escuchó la sentencia
de Sancho, que este señor ha hablado co-

mo un bendito, sentenciado como un ca-

nónigo
;
pero a buen seguro que no ha de

querer quitarse el gordo una onza de sus
carnes, cuanto más seis arrobas. Lo mejor
es que no corran, respondió otro, porque el

flaco no se rruela con el peso ni el gordo
se descarne, y échese la mitad de la apues-
ta en vino, y llevemos estos señores a la

taberna de lo caro, y sobre mí la capa
cuando llueva. Yo, señores, respondió don
Quijote, os lo agradezco; pero no puedo de-

tenerme un punto, porque pensamientos y
sucesos tristes me hacen parecer descortés,

y caminar más que de paso
; y así dando de

las espuelas a Rocinante pasó adelante, de-

jándolos admirados de haber visto y notado
así su extraña figura, como la discreción de

su criado, qucí por tal juzgaron a Sancho:
V otro de los labradores dijo : Si el criado

es tan discreto, ¿cuál debt^ ser el amo? Yo
apostaré que si van a estudiar a Salamanca,
que a un tris han de venir a ser alcaldes de
corte, que todo es burla, sino estudiar y
más estudiar, y tener favor y ventura, y
cuando menos se piense el hombre se ha-

lla con una ^ara en la mano, o con una
mitra en la cí.beza.
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Aquella noche la pasaron amo y mozo on

mitad del campo al cielo raso y descubier-

to, y otro día, siguiendo su camino, vieron

que hacia ellos venía un hombre de a pie

con unas alforjas al cuello y una azcona o
chuzo en la mano, propio talle de correo de
a pie, el cual, como llegó junto a don Qui-

jote, adelantó el paso, y medio corriendo
llegó a él, y abrazándole por el muslo de-

recho, que no alcanzaba a más, le dijo con
nniestras de mucha alegría :

i
Oh mi señor

don Quijote de la Mancha, y qué gran con-
tento ha de llegar al corazón de mi señor
el duque cuando sepa que vuesa merced
vuelve a su castillo, que todavía se está en
él con mi señora la duquesa ! No os conoz-
co, amigo, respondió don Quijote, ni sé

quién sois, si vos no me lo decís. Yo, st^ñor

don Quijote, respondió el correo, soy 'J'o-si-

los, el lacaj^o del duque mi señor, que no
quise pelear con vuesa merced sobre el ca-

samiento de la hija de doña Rodríguez,

i
Válame Dios! dijo don Quijote: ¿es posi-

ble que sois vos el que los encantadores mis
enemigos trasformaron en ese lacayo que
decís, por defraudarme de la hom-a de acjue-

11a batalla? Calle, señor bueno, replicó el

cartero, que no hubo encantado alguno ni

mudanza de rostro ninguna : tan lacayo To-
silos entré en la estacada, como Tosilos la-

cayo salí della. Yo pensé casarme sin pe-
lear, por haberme parecido bien la moza

;

pero sucedióme al revés mi pensamiento,
pues así como vuesa merced se partió de
nuestro castillo, el duque mi señor me hizo
dar cien palos por haber contravenido a las

ordenanzas que me tenía dadas antí^s de
entrar en la batalla, y todo ha parado en
que la muchacha es ya monja, y doña Ro-
dríguez se ha vuelto a Castilla, y yo voy
ahora a Barcelona a llevar un pliego de
cartas al virrey, que le envía mi amo. Si

vuesa merced quiere un traguito, auiKpie
caliente, puro, aquí llevo una calabaza lle-

na de lo caro, con no sé cuántas rajitas de
queso de Tronchón, que servirán de 11 ai na-

tivo y despertador de la sed, si acaso ( síá

durmiendo. Quiero el envite, dijo Sancho, y
échese el resto de la cortesía, y escancie el

buen Tosilos a despecho y pesar de cuan-
tos encantadores hay en las Indias. En ñn,
dijo don Quijote, tú eres, Sancho, el mayor
glotón del mundo y el mayor ignorante de
la tierra, pues no te persuades que este co-

rreo es encantado y este Tosilos contrahe-
cho : quédate con él y hártate, que yo me
iré adelante poco a poco, esperándote^ a que
vengas. Rióse el lacayo, desenvainó su ca-

labaza, desalforjó sus rajas, y sacando un

ú
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jMiu'cillo, él y Sancho se sentaron Robre rir pensamientos ajenos, especialnaente

la hierba verde, y en buena paz y conipa- amorosos? Mira, Saieho, dijo don Quijote,

ñ\ d.'S{)abii:i¡"n y dieron fondo con todo mucha diferencia hay de las ulras que se

el n']>uesto d • las ahorjas, con tan bueix)S hacen por amor, a las (jue se hacen por

alientos, que lamieron el plif.u^o de las car- a^u'adecimiento. Wwn pued.^ ser que un ca-

tas, sólo porque oha a queso. Dijo Tosilos a ballero sea d.'sam(n\ado ;
piro no put'de ser,

Saiuduj : Sin duda este tu amo, San..d:o hablando en todo rigor, que sea desagra-

ami-o, debe de ser mi loro. ¿Cómo dobe? dcclux Quísome bien. :í1 parecer, Altisido-

respondió Sancho, no del)e nada a nadie, ra, dióme los tres tocadores que sabes, lloró

que todo lo paga, v más cuando la moneda en mi partida, maklíjome, vituperón:ie, que-

es locura: bicu loVeo vo, y bien se lo digo jóse a despecho de la vergüenza pública-

u él; pei-o. ,'Uié aproveelm? y más agora mente: señales todas de que me adoraba,

que 'va rematado, porcpie va" vencido del que las iras de los amtmtes suelen parar

caballero df la Jdanca í.una. liogóle Tosi- en maldiciones. Yo no tuve esperanzas que

1..S k' contase loque le había sucedido; pero darle ni tesoros que oirecerle, porque as

Sancho le re>;.ondió (pie era descorlesía de- mías las tengo entregadas a Dulcmea, y los

jar que su amo le esperase, que otro día, tesoros de los cabaheros andantes son como

si se encontrasen, habría lugar para ello: y los de los duendes, aparentes y falsos, y so-

levantándose después de liaberse sacudido lo puedo darle estos acuerdos que della

el savo y las miuajas de las barbas, ante- tengo, sin })erjuicio, empero, de los que

cogió\d rucio, y diciendo adiós, dejó a Tosi- tengo de Dulcinea, a quien tú agravias con

1." v alcanzó a su amo, que a la sombra la remisión que tienes en azotarte y casti-

de un ári)ol le estaba esperando. gar esas carnes, que vea yo comidas de lo-

bos, que quieren guardarse antes para los

gusanos que para el remedio de aquella po-

CAPITÜLO LXVII bre señora. Señor, respondió Sancho, si a

decir la verdad, yo no me puedo persuadir

De h rcsnjiiciñu que tomó don Quijote de que los azotes de mis posaderas tengan que

hacerle ¡:iislnr y seguir ¡a vida del campo ver con los desencantos de los encantados,

eu ((Dito qur ,sr pasaba el año de su pro- que es como si dijésemos: si os duele la

mesa, ro>/ nfros sucesos en verdad gusto- cabeza untaos las rodillas: a lo menos yo

sos ¡I buenos. osaré jurar que en cuantas historias vuesa

merced ha leído, que tratan de la andante

Si muchos pensamientos fatigaban a don caballería, no ha visto algún desencanta-

Quijote antes de ser derribado, nuichos más do por azotes
;
pero por sí o por no, yo me

h- fatigaron después de caído. A la sombra los daré cuando tenga gana, y el tiempo

del árbol estaba, como se ha dicho, y allí me dó comodidad para castigarme. Dios

como moscías a la ndel le acudían y picaban lo haga, respondió don Quijote, y los cielos

'usamii'ntos. Unos iban al desencanto de te den gracia para que caigas en la cuenta
)L

:iea, y otros a la vida que había de y en la obligación (pie te corre de ayudar a

en su forzosa retirada. TJegó Sancho mi señora, que lo es tuya, pues tú eres
1 'UÍ:'U
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y alabóle la libti'al condición del lacayo To- mío.

silos. ¿Eh posil)le, le dijo don Quijote, que P^n estas i)láticas iban siguiendo su ca-

todavía, oh Sancho, piensi^s que aquél sea mino, cuando llegaron al mismo sitio y lu-

verdadero laeayo? i'arece que se te ha ido gar donde fueron atropellados de los toros.

'le las nutiilfs h;d)er visto a Dulcinea con- Reconocióle don Quijote, y dijo a Sancho:

vertirla y t i-ansformada en labradora, y al Este es el prado donde to])amos a las biza-

eaballero de los Esfx'jos en el bachiller Ca- rras pastoras y gallardos pastores, que en

rrasco : obras todas de los encantadores que él querían renovar e imitar a la pastoril Ar-

me persiijuen. Pero dim-' ahora, ¿ pregun- cadia : pensamiento tan nuevo como dis-

taste a ese Tosilos que dices, qué lia hecho creto, a cuya imitación, si es (|ue a ti te

IMos de Altisidora, si ha llorado mi ausen- parece bien, quema, oh Sancho, que nos

cía o si ha d.-jado ya en las manos del olvi- convirtiésemos en pastores siquiera el tiem-

do los enamcraaios pensandentos que en mi po que tengo de estar recogido. Yo com-

presencia le fatigaban? praré algunas ovejas, y todas las demás co-

No eran, respondió Sancho, los que yo sas que al pastoril ejercicio son necesarias,

tenía tales, que me diesen lugar a respon- y llamándome yo el pastor Quijótiz, y tú el

der boberías. ¡Cuerpo de mí! señor, ¿está pastor Pancino, nos andaremos por los

vuesa merced ahora en términos de inqui- montes, por las selvas y por los prados,
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cantando aquí, endechando allí, l.'ebieudo de

los hquidos cristales de las fuentes, o ya

de los limj)io- arroyuelos. o d'.' los cauda-

losos ríos. Da "ánnos con abundan! ísinuí ma-
no de su dulcísimo fruto las encinas, asien-

to los troncos de los dui-¡snnos alcornocpies.

sombra los siuicv^s, olor las rosas, alfombras

de mil colores matizadas los extaabd- s pra-

dos, aliento el aire claix) y ])uro, hi/. la liiria

y las estrellas, a pesar de la obr-euridad de

la noche, gusto el canto, alegrÍM el lloro,

Apolo versos, el amor conceptos, con (Uie

podremos hacernos eternos y famosos. Par-

diez, dijo Sancho, que me ha cuadrado y

aun esquinado tal géneio de vida
; y más

que no la han de haber aún visto el Ijachi-

11er Sansón Carrasco y maese Nicolás el

barbero, cuando la han de querer seguir y
hacerse pastores con nosotros : y aun quie-

ra Dios no le venga en \ol untad al cura

de entrar también en el aprisco, según es

de alegre y fimigo de holgarse. Tú has di-

cho bien, dijo don Quijote, y podrá llamar-

se el bachiller Sansón Carrasco, si entra en

el pastoril gremio, como entrará sin duda,

el pastor Sansonino o ya el pastor Carras-

cón : el barbero Nicolás se podrá llamar

Niculoso, como ya el antiguo P.oscán se

llamó Nemoroso : al cura no sé qué nombre
le pongamos, si no es algún derivativo de

BU nombre, llamándole el í)astor Curiambro.

Las pastoras de quien hemos de ser aman-
tes, como en .re ])eras podremos escoger sus

nombres, y pues el de mi señora cuadra así

al de pastorr. como al de |)rincesa, no hay

para qué cansarme en buscar otro que me-

jor le venga : Tú, Sancho, pondi-ás a la

tuya le que cjuisieres. No pienso, respondió

Sandio, ])onerle otro alguno sino el de Te-

resona, tpie le vendrá l)ien con su gordura

y con el propio que tiene, ])ues se llama

Teresa, v m:is que celebrándola yo en mis

\-ersos vengo a desc\d)rir mis castos deseos,

pues no ando a buscar pan de trasiego por

las casas ajenas. El cura no será bien que

tenga pastora, por dar buen ejemplo, y si

quisi(^re el oachiller tiMierla, su alma en

BU palma. ¡ Válame Dios, dijo don Quijote,

y (jué vida nos hemos de dar, Sancho

amigo 1

¡Qué ele churumbelas han -: .
[If^gar a

nuestros oídos, qué de gaitas zanioranas,

qué de tamlorines, y qué de sonajas y cjué

de rabeles ! ¿ Pues qué si entre estas dife-

rencias de música resuena la de los albo-

gues? Allí se verán casi todos los instru-

mentos pastoriles. ¿Qué son albogues? pre-

guntó Sancho, que ni los he oído nombrar

ni los he visto en toda mi vida. Albogues
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son, respondió don Quijote, unas chapas a

modo de candeleros de azófar, ipie dando

una con otra por lo vacío y hu.eeo,^ h.aee un

son, si no muy agradable ni armonice), no

descontento, y viene bien con la rusticidad

de la gaita y 'del tamborín; y este iioii-ere

«íilbogues» es morisco, como lo son touos

aquellos que en nuestra lengua castellana

comienzan en «al»: convie]u^ a saber : «al-

mohaza», «almorzar», «alliombra», «algua-

cil», «alhucenia», «almacén», «ajcmcía»^ y

ütros semejantes, quc^ deben ser pocos mas,

y sólo tres tiene nuestra lengua (lue son

moriscos y acaban en «i», y suu : «l)Oi'ce-

guí», «zaquizamí» y «maravedí» ;
«alhcdí»

y «:dfa(juí», tanto por el «al» primei-o coitio

por el «i» en que acaban son conocalos por

ar;'d)i;:os. Esto te he dicho de paa-o por ha-

bérmelo reducido a la memoria la oca.SKjn

de haber nombrado all)ogues y iiaiios de

ayudar nmcho a poner en perfección este

ejercicio el ser yo algún tanto poeta como

tú sabes, y el serlo tand)ién en extremo el

bachiller Sansón Carrasco. ])el cura n.o tugo

nada, pero yo apostaré que dei)e t-ia'r sus

puntas y collares de poeta, y que los t.'iiga

maese Nicolás n.o dudo de ello, })or(pu to-

dos o los más barbei'os son guilarreros y co-

pleros. Yo me quejaré de ausencia; tú te

alabarás de firme enamorado ; el ])astor Ca-

rrascón de desdeñado y el cura Curia,n:bro

de lo que él más puede servirs-, y así anda-

rá la cosa ([ue no haya m.-'is que desear.

A lo (}ue respondió Sandio: Yo soy, señor,

tan desgraciado, (pie temo no lia de llegar

el día en que en tal ejercicio me vea.

¡Oh qué polidas cucliai'as tengo de ha-

cer cuando pastor me vea!
i

Qué de migas,

qué de natas, (pié de guirnaldas y qué de

zarandajas pastoriles! (pie, ])uesto que no

me granjeen fama de (liscreto, no dejarán

de granjearme la de ingeniosr). Sa.ncliica,

mi iiija, nos llevará la comida al ha1<3.
¡
Pe-

ro guarda ! que es de buen pan^cer, y hay

pastores más maliciosos que simples, y no

querría, que fuese í)or lana y volviese tras-

quilada ; y tan bien suelen andar los amo-

res y los no buenos deseos por los campos

como por las ciudades, y jior las pastordea

chozas como por los realces [)alacios, y qui-

tada la causa se quita el })L'cado, y ojos que

no ven corazón (pie no quiel)ran, y más
vale salto de mata que ruego de hombres

buenos. No más refranes, Sa.ncho, dijo don

Quijote, pues cualquiera de los que has di-

cho basta para dar a entender tu pensa-

miento, y muchas veces te he aconsejado

que no seas tan pródigo de refranes, y que

te vayas a la mano en decirlos ;
pero paré-
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cerne que es predicar en desierto : y castí- estás perezoso y desalentado de puro harto,

game mi madre, y yo trompójelas. Paré- De buenos criados es conllevar las penas de

cerne, respondió Sancho, que vuesa mer- sus señores, y sentir sus sentimientos, por

ced es como lo que dicen : Dijo la sartén el bien parecer siquiera. Mira la serenidad

a la caldera, qm'tate allá. ojineL^ra. Estáme desta noche, la soledad en que estamos,

reprendiendo que no dipja yo refranes, y en- (pie nos convida a entremeter alguna vi-

sártalos vuesa merced de dos en dos. Mira, gilia entre nuestro sueño. Levántat-e por tu

Sancho, respondió don Quijote, yo traigo vida, y desvíate algún trecho de aquí, y

los refranes a propósito, y vienen, cuando con buen ánimo y denuedo agradecido date

los dif^o, como anillo en el dedo ; pero traes- trescientos o cuatrocientos azotes a buena

los tú tan por los cabellos, que los arras- cuenta de los del desencanto de Dulcinea :

tras, y no los guías ; y si no me acuerdo y esto rogando te lo suplico, que no quiero

mal, otra vez te he dicho que los refranes venir contigo a los brazos como la otra vez,

son sentencias breves, sacadas de la expe- porque sé que los tienes pesados. Después

riencia y especulación de nuestros antiguos que te hayas dado pasaremos lo que resta

sabios ; y el refrán que no viene a propó- de la noche, cantando yo mi ausencia, y tú

sito, antes es disparate que sentencia. Pero tu firmeza, dando desde ahora principio al

dejémonos desto, y pues ya viene la noche ; ejercicio pastoril que hemos de tener en

retirémonos del camino real algún trecho, nuestra aldea. Señor, respondió Sancho, no

donde pasarémonos esta noche, y Dios sabe soy yo religioso para que desde la mitad de

lo que será mañana. Retiráronse, cenaron mi sueño me levante y me discipline, ni

tarde y mal, bien contra la voluntad de menos me parece que del extremo del dolor

Sancho, a quien se le representaban las es- de los azotes se pueda pasar al de la músi-

trechezas de la andante caballería usadas ca. Vuesa merced me deje dormir, y no me
en las selvas y en los montes, si bien tal apriete en lo del azotarme, que me hará

vez la abundancia se mostraba en los cas- hacer juramento de no tocarme jamás al

tillos y casas, así de don Diego de Miranda, pelo del sayo, no que al de mis carnes.
¡
Oh,

como en las bodas del rico Camacho, y de alma endurecida! ¡Oh, escudero sin piedad!

don Antonio Moreno; pero cxjnsideraba no ¡Oh, pan mal empleado, y mercedes mal
ser posible ser siempre de día, ni siempre consideradas las que te hecho y pienso ha-

de noche, y así pasó aquélla durmiendo, y certe 1 Por mí te has visto gobernador, y
su amo velando. por mí te ves con esperanzas propincuas de

ser conde o tener otro título equivalente, y
no tardará el cumplimiento dellas más de

CAPITULO LXVIII cuanto tarde en pasar este año, que yo
«post tenebras spero lúcem». No entiendo

I)»' ¡a cerdosa aventura que le aconteció esto, replicó Sancho; sólo entiendo que en

o don Quijote. tanto que duermo, ni tengo temor, ni es-

peranza, ni trabajo, ni gloria ; y bien haya
Era la noche algo obscura, puesto que la el que inventó el sueño, capa que cubre

luna estaba en el cielo, pero no en parte todos los humanos pensamientos, manjar
que pudiese ser vista ; que tal vez la seño- que quita la hambre, agua que ahuyenta la

ra Diana se va a pasear a los antípodas, y sed, fuego que calienta el frío, frío que tem-
deja los montes negros y los valles obscu- pía el ardor, y finalmente, moneda general

ros. Cumplió don Quijote con la Naturale- con que todas las cosas se compran, balan-

za, durmiendo el primer sueño sin dar lu- za y peso que iguala al pastor con el rey,

gar al segundo ; bien al revés de Sancho, y al simple con el discreto. Sola una cosa

que nunca tuvo segundo, porque le duraba tiene mala el sueño, según he oído decir, y
el sueño desde la noche hasta la mañana, es que se parece a la muerte, pues de un
en que mostraba su buena complexión y dormido a un muerto hay poca diferencia,

pocos cuidados. Nunca te he oído hablar, Sancho, dijo don
TiOs de don Quijote le desvelaron de ma- Quijote, tan elegantemente como ahora,

ñera que despertó a Sancho y le dijo : Ma- por donde vengo a conocer ser verdad el

ravilloso estoy, Sancho, de la libertad de tu refrán que tú algunas veces sueles decir:

condición. Yo imagino que eres hecho de «No con quien naces, sino con quien pa-

niármol o de duro bronce, en quien no cabe ees». ¡A pesia tal!, replicó Sancho, señor

movimiento ni sentimiento alguno. Yo velo nuestro amo, no soy yo ahora el que ensar-

cuando tú duennes, yo lloro cuando can- ta refranes, que también a vuesa merced
tas, yo me desmayo de ayuno cuando tú se le caen de la boca de dos en dos mejoi
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que a mí, sino que debe haber entre los rienda a mis pensamientos, y los desfogaré

míos y los suyos esta diferencia : que los en un madrigalete, que sin que tú lo sei)as

de vuesa merced vendrán a tiempo y los anoche compuse en la memoria. A mí me
míos a deshora ;

pero en efecto todos son parece, respondió Sancho, que los peí isa-

refranes. En estxD estaban cuando sintieron mientos que dan lugar a hacer coplas no

un sordo estruendo y un áspero ruido que deben de ser muchos : vuesa merced eo-

por todos aquidlos valles se extendía. Le- plee cuanto quisiere, que yo dormiré cuanto

vantóse en pie don Quijote, y puso nu\no pudiere: y luego tomando en el suelo cuan-

a la espada, y Sancho se agazapó debajo del to quiso, se acurrucó y _

durmió a sueño

rucio, poniéndose a los lados el lío de las suelto, sin que fianzas ni deudas ni dolor

armas y la albarda de su jumento, tan tem- alguno se lo estorbase. Don Quijote, arrima-

blando de miedo como alborotado don Qui- do a un tronco de una haya, o de un alcor-

jote. De punto en punto iba creciendo el noque (que Cide Hamete Benengeli no dis-

ruido y llegándose cerca a los dos temero- tingue el árbol que era), al son de sus mis-

sos : a lo menos al uno, que del otro ya se mos suspiros cantó desta suerte

:

sabe su valentía. Es, pues, el caso, que lle-

vaban unos hombres a vender a una feria Amor, cuando yo pienso

más de seiscientos puercos, con los cuales en el mal que me das terrible y fuerte,

caminaban a aquellas horas, y era tanto voy corriendo a la muerte,

el ruido que llevaban y el gruñir y el bu- pensando así acabar mi mal inmenso

:

far, que ensordecieron los oídos de don Qui- mas en llegando al paso,

jote y de Sancho, que no advirtieron lo que que es puerto en este mar de mi tormento

ser podía. Llegó de tropel la extendida y tanta alegría siento,

gruñidora piara, y sin tener respeto a la au- que la vida se esfuerza, y no le paso. •

toridad de don Quijote ni a la de Sancho, Así el vivir me mata,

pasaron por encima de los dos, deshaciendo que la muerte me torna a dar la vida,

las trincheras de Sancho, y derribando no
¡
Oh condición no oída,

sólo a don Quijote, sino llevando por añadi- la que conmigo muerte y vida trata!

dura a Eocinante. El tropel, el gruñir, la

presteza con que llegaban los animales in- Cada verso destos acompañaba con mu-

mundos, puso en confusión y por el suelo chos suspiros y no pocas lágrimas, bien

a la albarda, a las armas, al* rucio, a Eoci- como aquel cuyo corazón tenía traspasado

nante, a Sancho y a don Quijote. Levantó- con el dolor del vencimiento y con la au-

se Sancho como mejor pudo, y pidió a su sencia de Dulcinea. Llegóse en esto el día,

amo la espada, diciendo que quería matar dio el sol con sus rayos en los ojos a San-

media docena de aquellos señores y deseo- clio : despertó y esperezóse, sacudiéndose

medidos puercx)s ;
que ya había conocido y estirándose los perezosos miembros : miró

que lo eran. Don Quijote le dijo: Déjalos el destrozo que habían hecho los puercos

estar, amigo, que esta afrenta es pena de en su repostería, y maldijo la piara y aun

mi pecado, y justo castigo del cielo es, que más adelante. Finalmente, volvieron los

a un caballero andante vencido le coman dos a su comenzado camino, y al declinar

adivas, y le piquen avispas, y le bollen de la tarde vieron que hacia ellos venían

puercos. hasta diez hombres de a caballo, y cuatro

También debe de ser castigo del cielo, o cinco de a pie. Sobresaltóse el corazón

respondió Sancho, que a los escuderos de de don Quijote, y azoróse el de Sancho,

los caballeros vencidos los puncen moscas, porque la gente que se les llegaba traía lan-

íos coman piojos, y les embista la hambre, zas y adargas, y venía muy a punto de

Si los escuderos fuéramos hijos de los ca- guerra. Volvióse don Quijote a Sancho, y

balleros a qui(ui servimos, o parientes su- díjole : Si yo pudiera, Sancho, ejercitar mis

yos muy cercanos, no fuera mucho que nos armas, y mi promesa no me hubiera atado

alcanzara la pena de sus culpas hasta la los brazos, esta máquina que sobre nosotros

cuarta genera(nón. Pero, ¿qué tienen que viene la tuviera yo por tortas y pan pinta-

ver los Panzas con los Quijotes? Ahora do; pero podría ser fuusc otra cosa de la

bien, tornémonos a acomodar, y dunuamos que tememos.

lo poco que queda de la noche, y am.ane- Llegaron en esto los de a eal)allo, y arbo-

cerá Dios y medraremos. Duerme tú, San- lando las lanzas, sin hablar palabra alguna

cho, respondió don Quijote, que naciste rodearon a don Quijote, y se las pusieron a

para dormir, (jue yo que nací para velar, las espaldas y pechos amenazándole de

en el tiempo que falta de aquí al día daré muerte. Uno de los de a pie, puesto un dedo
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en la boca en srfinl do <\ue callase, -^si.^ del traroii en el patio, ali'ededor del cual ardían

freno de llocinanU', v le sacó del camino; casi cien hachas puestas en sus blandones,

V ios demás du a pie, antecogiendo a San- y por los corredores del patio más de qui-

cl o y al rucio, ^^uai'dando todos n¡:uavilloso nientas luminarias, de modo, que a pesar

silencio, sii:uier(M: los pasos del que llevaba de la noche, quv se mostraba al^zo obscura,

a don (.^uij "i d cual dos o tres veces qui- no se echaba de ver la falta del día. En me-

so preguntar ad.uide le llevaban, o qué que- dio del patio se levante.ba un tinnulo como

rían
;
pero apenas comi-n/aba a mover los dos varas del suelo, cubierto todo con gran-

labios, e;: indo se los il)an a cerrar con los dísimo dosel de tí'rcio})elo negro, alrededor

inerros de las lanzas, y a Sandio le acón- d(d cual, por sus gradas, ardían velas de

tecía lo mismo, porque a])enas daba mués- cera blanca sobre más de cien candeleros

tras de liaular. cuando uno dr ¡os de a pie de plata; encima del cual túmulo se mos-

cr.ri un aguijón Ir punzaba, y al nicio, ni ír:d)a un (merpo muerto de una tan hermo-

más ni menos, como si hal)lar quisiera. Ce- sa doncella, que hacía parecer con su her-

rrú la noehe, apresuraron el paso, creció en mosui-a hennosa a la misma nmerte. Tenía

los dos i)resos el miedo, y más cuando oye- la cabeza sobre una almohada de brocado,

ron que de cuando en cuando les decían: coronada con una guirnalda de diversas y

i'iminad, trogloditas; callad, bárbaros; pa- odoríferas ílores tejida, las manos cruzadas

i::<A, antro})ólai;otí ; no os quejéis, scitas, ni sobre el pecho, y entre tdlas un ramo de

ahi'/ds los ojos, Polifemos matadores, leo- amarilla y vencedora palma. A un lado del

nes carniceros, y otros nombres semejantes patio estaba puesto un teatro, y en dos si-

n éstos, con (pie atormentaban los oídos lias sentados dos personajes, que por tener

dr los !riisi!-;d)les amo v mozo. Sancho iba coronas en la cabeza v cetros en las manos
dicii ndo •^ntie sí: (, Nosotros tortolitas, nos- daban señales de ser alguru^s reyes, ya ver-

oíros b;ub<r('S ni estropajos, nosotros pern- daderos o ya fingidos. Al lado deste teatro,

tas a quien dicen cita cita? No me conten- adonde se subía í)or algunas gradas, esta-

tan n:ela rstos hombres, a mal viento va han otras dos sillas, sobre las cuales, los

esta p;ii'va. t<"wlo (d mal nos viene junto co- (pie trajeron a los presos, sentaron a don

mo al [)eiTo ios palos, y ojahí ))arase en ellos (Quijote y a Sancho, todo esto callando,

lo iiue amenaza esta aventura tan desven- y d;'mdoles a entender con señales a los dos

turada. H-a don Quijott^ emhtdesado, sin (pa asimismo ctillasen ; ])ero sin cpie se lo

poder atina)- e. ¡11 cuantos discursos hacía qué señalaran callaran ellos, ])or(]ue la admira-

eerían aípiellos hombres llenos de vitupe- ción de lo (pie estaban mirando les tenía

rios ({ue les po!n'an, de los cuales sacaba en atadas las lenguas.

limpio no operar ningún bien, y temer mu- Subieron en (^sto al teatro con nmcho
erin'neal. acompañamiento dos pnncipales persona-

Id- LaiT'U en esto en hora casi de noche jes, (]ue luego fueron conocidos de don Qui-

a un ea^tdl', 'iu«" bien coiax-ií') doii Quijote jote, ser el duque y la du(]uesa sus hués-

qii,> ei-a id d-d iIiKjue, donde hacía ])oco (pie pedes, los cuales se sentaron en dos riquí-

hahían es{:)dn. ; \';'dame T^ios ! dijo e^í co- simas sillas junto a los dos que parecían

mo conocio la estancia, ¿y (pié sen'i esto? reyes. ,; (}uién no se había de a(hnirar con

Sí, (]]]" en ''sta casa todo es cortesía y esto, añadiéndose a ello haber conocido don

hieei comedimiento; pero [)ai*a los vencidos Quijote que el cuerpo muerto (pie estaba

ei hií'n se viedve >'i] r,]:'\, y v\ mal en pmr. sobre el túnnilo era el de la hermosa Alti-

Enti'ai'on en el patio piinci]>al (hd castillo, sich^ra'.' Al subir el diKpie y la duquesa al

V viéronl' aderezado y })uesto de manera teatro, se levantaron don Quijote y Sancho,

que les ai-recent/) la admiración y les dobl<)

el miedo, como se ven', en el siguiente ca-

pítulo.

CAPITULO lAE^

y h'S hiíderon una y)rofun(ba humillación, y
los duques hicieron lo mismo, inclinando

alíiún tanto las cal)ezas. Salió en esto de

través un ministro, y llegándose a Sancho
le eclH) una rop;i. de bocací negio encima,

toda pintada con llamas de fuego, y quitán-

Drl »/«« rnrn // wáf^ nuevo siirrso que en dolé la caperuza le puso en la cabeza una

fn,h> ,/ (lixrnr.-n (Jcsta grande historia coroza, al modo de las que sacan los peni-

aviiiu a íhni Qutjulc. tenciados por el Santo Oficio, y díjole al

oído (pie no descosiese los labios, porque le

Ao!s\r(M!se los de a caballo, y juntos con echarían una mordaza o le quitarían la vida.

los de a pi", tomando en pesó y arrebata- Mirábase Sancho de amba abajo, veíase

damente a Sancho y a don Quijote los en- ardiendo en llamas; pero como no le que-
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maban no las estimaba en dos ardites. Qui-

tóse la coroza, viola pintada de diablos, vol-

viósela a poner diciendo entre sí: Aun bien

que ni ellas me abrasan, ni ellos me llevan.

Mirábale también don Quijote, y _

aun el

temor le tenía suspensos los sentidos, no

dejó de reírse de ver la figura de Sancho.

Comenzó en esto a salir, al ])arecer, deba-

jo del túmulo in son sumiso y agradable de

nautas, que por no ser impedido de alguna

voz, porque en aquel sitio el mismo silen-

cio guardaba silencio, asimismo se mostra-

ba blando y amoroso. J^uego hizo de sí im-

provisa muestra, junto a la almohada del al

parecer cadáver, un hermoso mancebo ves-

tido a lo ronuMU), que al son de un arpa,

que él mismo tocaba, cantó con suavísima

v clara voz estas dos estcincias :

En tanto qii? en sí vuelve Altisidora,

muerta por la crueldad de don Quijote
;

y en tanto que en la corte encantadora

se vistieron las damas de picote ;

y en tanto que- a sus dueñas mi señora

vistiere de baceta y de anescote,

cantaré su belleza y su desgracia

con mejor i)le(!tro que el cantor de Tracia.

Y aun no se me figura que me tCKia

aqueste oficio solamente en vida,

mas con la lengxia muerta y fría en la boca

pienso mover la voz a ti debida :

libre mi alma de su estrecha roca,

por el Estigio lago conducida,

celebrándote irá, y aquel sonido

hará parar las aguas del Olvido.

No más, dijo a esta sazón uno de los dos

que })arecían ivyes : no más, cantor divino,

que sería proceder en infinito representar-

nos ahora la muerte y las gi'acias de la sin

par Altisidora, no muerta, como el mundo
ignorante piensa, sino viva en las lenguas

de la fama, y en la pena que para volver-

la a la perdida luz ha de })asar Sanc^ho Tan-

za que está })r(>sente : y así: oh tú, Kada-

manto, que conmigo juzgas en las cavernas

lóbregas de Dite ;
pues sabes todo a(piello

que en los inescrutables hados está deter-

minado acercr. de volver en sí esta doncella,

dilo y decláralo luego, ])or(pie no se nos

dilate el bien que con su nueva vuelta es-

peramos. Apenaie hubo dicho esto Minos,

juez y compañero de líadamanto, cuando

levantándose en pie Radamanto, dijo: Ea,

ministros desta casa, altos y bajos, grandes

y chicos, acudid unos tras otros, y sellad

el rostro de Sancho con veinticuatro mamo-

nas, y doce pellizcos y seis alfilerazos en

brazos y lomos, que en esta ceremonia con-
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siste la salud de Altisidora. Oyendo lo cual

Sancho Panza rompió el silencio y dijo : Vo-

to a tal, así me deje yo sellar el rostro m
manosearme la cara como volverme moio.

j
Cuerpo de mí! ¿qué tiene que ver man >-

searme el rostro con la resurrección desui

doncella? Eegostóse la vieja a los bledos:

encantan a Dulcinea, y azótamne para (]ue

se desencante : muérese Altisidora de males

que Dios quiso darle, y hanla de resucitar

hacerme a mí veinticuatro mamonas, y acri-

bar el cuerpo a alfilerazos, y acardenalarme

los brazos a pellizcos. Esas burlas a un

cuñado, que yo soy perro viejo, y no^ liay

conmigo tus, tus; dijo en alta voz Piada-

manto: ablándate, tigre, humíllate, Nem-
brot Soberbio, y sufre y calla, ])ues no te

piden imposibles, y no metas en averiguar

las dificultades deste negocio: mamonado
has de ser, acribillado te has de ver, pelliz-

cado has de gemir. Ea, digo, ministn^s,

cumplid mi mandamiento ; si no, por la fe

de hombre de bien que habéis <le ver para

lo que nacisteis. Parecieron en esto que por

el patio venían hasta seis dueñas en pro-

cesión una tras otras, las cuatro con ante-

ojos, y todas levantadas las manos dere-

chas en alto, con cuatro dedos de muñecas

fuera, para hacer las manos más largas, co-

mo ahora se usa. No las hubo visto Sancho

cuando bramando como un toro, dijo: Bi'-n

]K)dré yo dejarme manosear de todo el mun-

do, pero consentir que me toquen dueñas,

eso no. Gatéenme el rostro como hicieron

a mi amo en este mesmo castillo : tras])á-

senine el cuerpo con puntas de dagas l)i!Í-

das : atenácenme los brazos con tenaz;is

de fuego, que yo lo llevaré en paciencia, o

serviré a estos señores; pero (pie me 1o(p]en

dueñas, no lo consentiré si me llevase el

diablo. Rompió también td síIcücü; don (,)i¡i-

jote, diciendo a Sancho: d\ii pacicTicia,

hijo, y da gusto a estos señoiws, y muchas

gracias al cielo por hai)er puesto tal virtud

en tu persona, que con el mainrio d(dla

desencantes los desencantados, y resucit' s

los muertos. Ya estaban las dueñas cen-a

de Sancho, cuando él, más blando y ni;is

persuadido, poniéndose bien en la silla, dió

rostro y barba a la primera, la cual le hizo

una mamona muy bien sellada, y luego una

o-ran reverencia. Menos cort-sía, menos

mudas, señora dueña, dijo Sancho, que por

Dios que traéis las manos oliendo a vina-

grillo. Finalmente, todas las dueñas le se-

llaron, y otra mucha gente de casa le pe-

llizcaron ;
pero lo que él no pudo sufrir fué

el punzamiento de los alfiler(?s, y así se le-

vantó de la silla al parecer mohíno, y asien-
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do de una hacha encendida que junto a él ropa y mitra, que la quería llevar a su tie

estaba, dio tras las dueñas y tras todos rra por señal y memoria de aquel nunu

sus verdugos, diciendo: Afuera, ministros visto suceso. La duquesa respondió que
^

infernales (\ue no soy vo de bronce para dejarían, que ya sabía él cuan grande ami

consentir tan extraordinarios martirios. En ga suya era. Mandó el duque despe]ar e

esto Vlbisidora, que debía de estar cansada patio, y que todos se recogiesen a sus es

por haber estado tanto tiempo supina, se tancias, y que a don Quijote y a bancJio loi

volvió de un lado : visto lo cual por los cir- llevasen a las que eUos ya se sabían,

enlistantes, casi todos a una voz dijeron :
[

Viva es Altisidora, Altisidora vive. Mandó
n M^irriiT n t VY

líadamanto a Sani-ho que depusiese la ira, CAlliUi^U L.AA

pues va se halu'a alcanzado el intento que *

se procuraba. Así como don Quijote vio re- Que sigue al de sesenta y nueve, y traU

bullir a Altisidora se fué a poner de rodillas de cosas 7W excusadas para la clandao

dehmte de Sancho, diciéndole : Ahora es desta historia.

tiempo, hijo de mis entrañas, no que escu-

dero mío, que te des algunos de los azotes Durmió Sancho aquella noche en une

que ^-stás obligado a darte por el desencan- carriola en el mismo aposento de don Qub

to de Dulcinea Jotc". cosa que él quisiera excusarla si pm

\hora di^'o (iiie es el tiempo donde tienes diera, porque bien sabía que su amo no le

sazonada la virtud, y con eñcacia de obrar había de dejar dormir a preguntas ya ivs-

el bien que de ti se espera. A lo que res- puestas, y no se hallaba en disposición d.

pondió Sancho : Esto me parece argado so- hablar mucho, porque los dolores de lo?

bre arrrado y no miel sobre hojuelas: bue- martirios pasados los tenía presentes, y It

no sería qiie tras pellizcos, mamonas y al- dejaban libre la lengua, y vinierale mas a

filerazos, viniosen ahora los azotes: no tie- cuento dormir en una choza solo que no

nen más (lue hacer sino tomar una gran en aquella rica estancia acompañado, balio-

piedra v atármela al cuello, v dar conmigo le su temor tan verdadero y su sospecha tan

en un 'pozo, de lo (pie a mí no pesaría mu- cierta, que apenas hubo entrado su señor

cho si es que para curar los males ajenos en el lecho, cuando dijo: ¿Que te parece,

ten^o yo de ser la vaca de la boda. Dejen- Sancho, del suceso desta noche? Grande y

me'' si no, por Dios, que lo arroje y que lo poderosa es la fuerza del desdén desamora-

ech'e todo a trece, aunque no se venda. Ya do, como por tus mismos ojos has visto

en esto se había sentado en el túmulo Al- muerta a Altisidora, no con otras saetas,

tisidora y al mismo instante sonaron las ni con otra espada, m con otro mstrumen-

chirimíás, a quien acompañaron las flautas to bélico, ni con venenos mortíferos, smo

V las voces de todos, que aclamaban: ¡Viva con la consideración del rigor y el desden

Altisidora '

¡
Altisidora viva ! Levantáronse con que yo siempre la he tratado. Munera-

ios duques v los reyes Minos v Radamanto, se ella enhorabuena cuando quisiera y co-

V todos juntos, con don Quijote y Sancho mo quisiera, respondió Sancho, y dejarame

fueron a recibir a Altisid<^ra, y a bajarla a mí en mi casa, pues m yo la enamore, ni

del túmulo, la cual, haciendo de la desma- la desdeñé en mi vida. Yo no sé ni puedo

vada se inclinó a los duques y a los reyes, pensar cómo sea, q\w la salud de Altisidora,

V mirando de través a don Quijote, le dijo: doncella más antojadiza que discreta, ten-

Dios te lo perdone, desamorado caballero, ga que ver. como otra vez he dicho, con loa

pues por tu crueldad he estado en el otro martirios de Sancho Panza. Ahora si que

niundo a mi i)arecer más dí^ mil años : v vengo a conocer clara y distintamente que

a ti ¡oh el más compasivo i'seiidero (pie hay encantadores y encantos en el mundo,

contiene el orbe, te agradezco la vida que de quien Dios me libre, pues yo no me sé

noseo' Dispon desde hov m.is. amigo San- librar; con todo eso suplico a vuesa mer-

oho de seis camisas inías (pie te mando, ced me deje dormir, y no me pregunte más,

nará qu(-^ ha-as otras seis para ti, y si no si no quiere que me arroje por una ventana

son todas sanas, a lo i.umios son todas lim- abajo. Duerme, Sancho amigo, respondió

Dias ]^.esóÍe por ello las manos Sancho con don Quijote, si es que te dan lugar los alfi-

la coroza en la mano v las rodillas en el lerazos y pellizcos recibidos y las mamonas

Al 'lo Mandó el duoue'que se la quitasen, hechas. Ningún dolor, replicó Sancho, lie-

V le 'volviesen su caperuza, v le pusiesen gó a la afrenta de las mamonas, no por

el savo y le quitasen la ropa ele las llamas, otra cosa que por habérmelas hecho dueñas,

Suplicó Sancho al duque que le dejasen la que confundidas sean: y tomo a suplicar
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^, vuesa merced me deje dormir, porque el sión el duque de hacerle aquella burla:

,.ueño es ahvio de las miserias de los que tanto era lo que gustaba de las cosas de

ias tienen despiertas. Sancho y de^ don Quijote y haciendo to-

Sea así, dijo don Quijote, y Dios t^ acom- mar los caminos cerca y lejos del castillo

pane Durmiéronse los dos, y en este tiem- por tx)da8 las partes que imaginó que po-

po quiso escribir y dar cuenta Cide Hamete, dría volver don Quipte, con muchos cna-

¡ uitor desta grande historia, qué les mo- dos suyos de a pie y de a caballo, para que

vio a los duques a levantar el edificio de por fuerza o de grado e trajesen al casti-

ga máquina referida: y dice que, no ha- lio, si le haUasen ; halláronle, diéronle avi-

biéndosele olvidado al bachiller Sansón Ca- so al duque, el cual, ya prevenido de todo

> rrasco cuando el caballero de los Espejos lo que había de hacer, así como tuvo notí^

1 \ié vencido y derribado por don Quijote, cia de su Uegada, mandó encender las ha-

.'cuyo vencimiento y caída bciTÓ y deshizo chas y las luminarias del patio, 7 P^ner a

ítodos sus designios, quiso volver a probar AUisidora sobre el túmulo, con todos los

ha mano, esperando mejor suceso que el aparatos que se han contado, tan al vivo
:^

; pasado: y así, informándos3 del paje que tan bien hechos, que de la verdad a ellos,

f llevó la carta v presente a Teresa Panza, había bien poca diferencia: y dice más Oi-

'
.mijer de Sancho, adonde don Quijote que- de Hamete, que tiene para sí ser tan locos

í daba, buscó nu(^.vas armas y caballo, y puso los burladores como los burlados y que no

en el escudo la blanca luna, lle/ándolo to- estaban los duques dos dedos de parecer

( io sobre un macho, a quien guiaba un la- tontos, pues tanto ahinco ponían en bur-

l orador, y no Tomé Cecial, su antiguo escu- larse de dos tontos, a los cuales, el uno

i iero porque no fuese conocido de Sancho durmiendo a sueño suelto, y el otro velando

^ ni dé don Quijote. Llegó, pues, al castiUo a pensamientos desatados, les tomo el día

'

del duque, que le infoi^mó el camino y de- y la gana de levantarse: que las ociosas

rrota que don Quijote Uevaba, con intento plumas, ni vencido ni ;'^^^^^e.^^^.-/^^'^^^^;^l^;

de hallarse en :1 ustas de taragoza. Dijo- ron gust^ a don Quijote. Al isid<.ra, cu la

le asimismo las birlas que le había hecho opinión de don Quijote, vuelta de nnierte

¿n la traza del desencanto de Dulcinea, a vida, siguiendo el humor de sus señores

que había de ser a costa de las posaderas coronada con la misma guirnalda que en e

de Sancho En fin, dio cuenta de la burla túmulo tenía, y vestida una tumcela de

que Sancho había hecho a su amo, dándole tafetán blanco sembrada de flores de o.;,

a entender que Dulcinea estaba encantada y sueltos los cabeUos por las espaldar, an-.-

; transformada en labradora y cómo la du- mada a un báculo de negro y fijísimo éb-

quesa su mujer había dado a entender a no, entró en el aposento de don Quijot

Sancho que é era el que se engañaba, por- con cuya presencia, turbado y confuso s(.

qurverdTderamente costaba encantada Dul- encogió y cubrió casi todo con las sábanas

cinea de que no poco se rió y admiró el y colchas de la cama, muda la lengua, m

Siler, considerando la agudeza y simph- que acertase a hacerle ^^^^^^^^^
cidad de Sancho, como del extremo de la Sentóse Altisidora en una silla junto a su

bcura de don Quijote. Pidióle el duque que cabecera, y después de l^aber dado un gran

sfle hallase v le venciese o no, se volviese suspiro, con voz tierna y debilitada le dijo

.

^ \lK dade cuenta del suceso. Hízolo así Cuando las mujeres pnncipdes y las reca-

da
bachiller : partióse en su busca, no le tadas donceUas atropellan por la honia. y

halló en Zaragoza, pasó adelante, y suce- dan licencia a la lengua Q-e -".pa or

dióle lo que queda referido. Volvióse por el todo inconveniente, dando noticia en pu-

castillo del duque, y contóselo todo, con las blico de todos los secretos que «u coia/Mi

condiciones de la batalla, y que ya don Qui- encieiTa, en estrecho ^^-^"?^;:^^ l^^
iote volvía a cumplir como buen ca^^allero señor don Quijote de la Mancha, ^^^

J^'J^^

. Lidant^ la palabra de retirarse un año en destas, apretada vencida ^ ^^^^^ ¿¿^
su aldea; en el cual tiempo podía ser. dijo pero con todo esto sufrida ^

^^^"^f ;^; f^^;

el bachiller, que sanase de su locura, que que por serlo tanto, revent^
"^JT^.^a

ésta era la intención oue le había movido mi silencio, y P^^^^ l^/^/^^" -^^^ Í',,^
a hacer aquellas transíonn aciones, por ser que por la ^f^^^^f

^^°/^^,
^^f

'^ '^^'T
cosa de lástima que un hidalgo tan bien me has tratado, ¡oh más dúo que mar-

en ?M. i'lo como don Quijote fuese loco. mol a mis quejas, empedernido caballero

Co sto se despidió del duque, y se vol- he estado muerta, o a lo mouo. juzgada

vio a su lugar, es ,oran(]n en él a don Qui- por tal de los que me ^'^'^
'^^^^J¿'^^

¿te, que tras él venía. De acjuí tomó oca- fuera porque el amor, condoliéndose de mí,
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H;.nositó mi remedio en los martirios deste quien tanto adamo y quiero, V^o^m^^m

Ír;LX;:,'^t°n,e quedara en el otro .me
.-:^--::;—X^Slon^:

"^

ri -ín^Tosvr.;? qí't.t ??; r^-
.- -a'-d^^^^rde^^m-zt

fes servían; en lugar de roletas libros, al pensar « '"I-^^^'-^.^.^f^^'.^^^^tS^ de

ro ta.it» eomo el que .

.¡aora, mostrando enojarse y alterarse, le

;^:XS^ :rse lL''\fe7ordín, alh- en aquel d¡io.: ;
Vive ^'

«T^-
Jon baca ao alma^

^..,o todos ,nu-,(a. todos re^a^^^^^^^^^^

bros nuevos ^Mejosqw, era
^.^ enamorados es cosa de nsa : bien

neutirdo'tair^un'^apirota., qu,. lo pu^b^n^^^^^^^^

le sacaron l.s tripas, y e esparceron h^ da
^^^^^^af

o ;n ^^ ^^^^^^^^^ ^^^

hojas, Pi].. un dmblo a otro: ^ ™d qué h- ^'^'' ~;X^^, estancias, el cual, hacien-

bro os ,-.•
: y el dmblo respondió :

Esto es os ya
^,";^';'; ¡^ ,^ ^,„„ guióte, dijo:

1, Sr<„nu!„partr de In In.tnr.n dr rfo, Oh-
'}?^^'^^^^^^J^Zñov caballero, me cuente

jotn de In Mancha., no compuesta por Culo ^
'""^^^^^n] número de sus mayores ser-

ilamet.., su pri.ner autor sino po; >- a-" y -R^
^^..^e C mu bos días q'e le soy

di.blo' y n,otedle en los abismos del mfier s^s hazañas, üon Q",¡ote^ le^ r. P
^^^

^.

,„,. „n 1,. v,.an ,nás m.s Ojos. ;.Tan n,aloes.
^ '

^^^ '^
^^^"^^^^ ^ "sus merecimientos. El

respondió el otro. Tan malo, replu-o el pn- coi Usía ";^ " "''
, ,

; ^. j.^.

me!-o, que si de pn.p.'-^ito yo misino me pu-
^^^/^J'^^^^^^^'^X antes Porcierto, re-

Biera a hacerle peor, no acertara. ProsiRu.e- S'"^ '

¿,¡"te que \'';sa merced iene

-; hliÍr^drS:;rÍ; TZ^'^^ÍJ.:: SSIÍ^^S^pI lo que cantó no me

1

t

í
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parece que fué muy a propósito; porque,

¿ qué tienen que ver las estancias de Garci-

íaso con la muerte desta señora?

No se maraville vuesa merced deso, res-

pondió el músico, que ya entre los intensos

poetas de nuestra edad se usa que cada uno

escriba como quisiere, y hurte de quien qui-

siere, venga o no venga a pelo de su inten-

to ; y ya no hay necedad que canten o es-

criban, que no "se atribuya a Ucencia poé-

tica. Responder quisiera don Quijote, pero

estorbáronlo el duque y la duquesa, que

entraron a verle, entre los cuales pasaron

una larga y dulce plática, en la cual dijo

Sancho "tantos donaires y tantas maUcias,

que dejaron de nuevo admirados a los du-

ques, así con su simplicidad, como con su

agudeza. Don Quijote les suplicó le diesen

licencia para partirse aquel mismo día, pues

a los vencidos caballeros como él, más les

convenía habitar una zahúrda (}ue no rea-

les palacios. Diéronsela de muy buena ga-

na, V la duquesa le preguntó si quedaba en

su gracia Altisidora. El le respondió: Se-

ñora mía, sepa vuestra señoría que todo el

mal desta doncella nace de ociosidad, cuyo

remedio es la ocupación honesta y conti-

nua. Ella me ha dicho aquí que usan ran-

das en el infierno; y pues ella las debe de

saber hacer, no las deje de la mano, que

ocupada en menear los palillos no se me-

nearán en su imaginación la imagen o imá-

genes de lo que bien quiere; y ésta es la

verdad, éste ni parecer y éste mi consejo.

Y el mío, añadió Sancho, pues no he visto

en toda mi vida randera que por amor se

haya muerto : que las doncellas ocupadas

más ponen sus pensamientos en acabar sus

tareas, que en pensar en sus amores.

Por mí lo digo, pues mientras estoy ca-

vando no me acuerdo de mi oíslo, digo, de

mi Teresa Panza, a quien quiero más que

a las pestañas de mis ojos. Vos decís muy
bien, Sancho dijo la duquesa, y yo haré

que mi Altisidora se ocu})(^ de aquí adelan-

te en hacer alguna labor blanca, que la sa-

be hacer por extremo. No hay para qué,

señora, respondió Altisidora, usar dése re-

medio, pues la consideración de las cruelda-

des que conniigo ha usado este malandrín

mostrenco, me le borrarán de la memoria

sin otro artificio alguno ; y con licencia de

vuestra grandeza me quiero quitar de aquí

por no ver delante de mis ojos, ya no su

triste figura, sino su fea y abominable cata-

dura. Eso me parece, dijo el duque, a lo que

* suele decirse, que aqliel que dice injurias,

cerca está de perdonar. Hizo Altisidora

muestra de limpiarse las lágrimas con un
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pañuelo, y haciendo reverencia a sus se-

ñores se salió del aposento. Mandóte yo,

dijo Sancho, pobre doncella, mandóte, digo,

mala ventura, pues las has habido con un

alma de esparto y con un corazón de en-

cina : a fe que si las hubieras conmigo,

que otro gallo te cantara. Acabóse la plá-

tica, vistióse don Quijote, comió con los

duques y partióse aquella tarde.

CAPITULO LXXI

De lo que a don Quijote le sucedió con su

escudero Sancho, yendo a su aldea.

Iba el vencido y asendereado don Quijote

pensativo además por una parte, y muy ale-

gre por otra. Causaba su tristeza el venci-

miento, y la alegría el considerar en la virtud

de Sancho, como lo había mostrado en la re-

surrección de Altisidora, aun(]ue con algún

escrúpulo se persuadía a que la enamorada

doncella fuese muerta de veras. No iba na-

da alegre Sancho, porque le entristecía ver

que Altisidora no le había cumplido la pa-

labra de darie las camisas, y yendo y vi-

niendo en esto, dijo a su amo : En verdad,

señor, que soy el más desgraciado médico

que se debe hallar en el mundo, en el cual

hay físicos que con matar al enfermo que

curan, quieren ser pagados de su trabajo,

que no es otro sino firmar una cedulilla do

algunas medicinas, que no las hace él, sino

el boticario, y cátalo cantusado ; y a mí,

que la salud ajena me cuesta gotas de san-

gre, mamonas, pelHzcos, alfilerazos y azo-

tes, no me dan un ardite : pues yo les voto

a tal, que si me traen a las manos otro al-

gún enfermo, que antes que le cure me han

de untar las mías; que el abad de donde

canta yanta ; y no quiero creer que me haya

dado el cielo la virtud que tengo, para que

yo la comunique con otros de bóbilis bóbi-

lis. Tú tienes razón, Sancho amigo, respon-

dió don Quijote, y halo hecho muy mal Al-

tisidora en no haberte dado las prometidas

camisas; y puesto que tu virtud es gratis

data, que no te ha costado estudio alguno,

más que estudio es recibir martirios en tu

persona : de mí te sé decir que si quisieras

paga por los azotes del desencanto de Dul-

cinea, ya t^ la hubiera dado tal como bue-

na; pero no sé si vendrá bien con la cura

la paga, y no querría que impidiese el pre-

mio a la medicina.

Con todo eso, me parece que no se perde-

rá nada en probarlo : mira, Sancho, el que

quieres, y azótate luego, y págate de con-
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-^rio V (le tu propia mano, pues tiencB di- ha, y cenaron del repuesto de Sancho, el

m os^n L TTivos ofr^cnnientos abrió cual haciendo del cabestro v ce la jaquuna

Stncho Cojos y las orejas de un palmo, del rucio un poderoso y 1 exible azote, se

V lió corseiXiiento en su corazón a azo- retiró hasta veinte pasos de su amo entre

y dió
^.^^^™^^^J^^^^ ^y ^ ,^ amo: unas havas. Don Quijote, que le vió ir con

A^'^ra Lm seLf^x^^^ a denuedo y con brío, le dijo: Mira, amigo,

d^'usfo \ue Tn er¿ en lo que desea, que no te hagas pedazos, da lugar que unos

con |rov^>cho n o: que .1 amor de mis hi- azotes guarden a otros, no quieras apresu-

?os V de n nujer n\e hace que me mués- rarte tanto en a carrera, que en la
_

mitad

e nteresado ¿ígame vuesa merced cuan- d.lla te falte el ahento :
quiero decir que

t^ me daí por c^ida azote que me diere, no te des tan recio, que te falte la vida an-

Si vo le 1 biera de pagar, Sancho, respon- tes de llegar al número deseado
; y porque

dó don Q ote, coiforme lo que merece no pierdas por cartas de mas ni de menos

la .ran leza y calidad deste remedio, el te- yo estaré desde aparte -untando por este

som de Venecia las minas del Potosí fu.- mi rosano los azotes que te dieres, l^axo-

rT TOCO pan/ ;)ac^^^^^ Un.a tú el tiento rézcate el cielo conforme tu buena inten-

a lo q^l leva^^ mío, y pon el precio a cada ción merece. Al buen pagador no le duelen

Lote' El os respondió Sancho! son tres mil prendas, respondió Sancho
;
yo pienso dar-

V treieuMitos y tantos: d.llos me he dado me de manera, que sm matarme me duela

hasta cinco quedan los d.más : entren en- que en esto debe de consistir la substancia

Ire ios tanlos estos cinco, y y.ngamos a deste milagro. Desnudóse uego de medio

os tres n y trescientos que a cuartillo cuerpo an'iba, y arrebatando el cordel co-

cada uno, cpK. no ll.varé menos si todo el menzó a darse, y comenzó don Quijote a

mundo me lo mandase, montan tres mil y eontar los azotes Hasta seis u ocho se h:i-

t ™ntos cuartillos, que son los tres mil bría dado, cuando le pareció ser pesada la

y quinientos medios reales, que hacen sete- burla, y muy barato el precio della, y de-

rientos y cmcAieiita reales, y los trescientos teniéndose un poco, dijo a su amo que sa

hacen ciento y cincuenta medios reales, que llamaba a engaño, porque merecía cada

vienen a hacer setenta y cinco reales, que azote de aquellos ser pagado a medio real,

iuntándosr H los setecientos y cincuenta, no «lue a cuartillo. Prosigue, Sancho amigo,

son por t.)dos ochocientos v veinticinco rea- y no desmayes, le dijo doy Quijote, que yo

les Estos desfalcaré yo de los riue tengo doblo la parada del precio. Dése modo, di-

de "vuesa merced, v entraré en mi casa ri- jo Sancho, a la mano de Dios y lluevan

co y contento, aunque bien azotado, porque azotes; pero el socarrón dejó de^ dárselos

Do^e toman truchas... v no digo más. ¡Oh en las espaldas y daba en los árboles, con

Sancho bendito! ¡Oh Sancho omablel res- unos suspiros de cuando en cuando, que

pondió don Quijote, v cuan obligados he- parecía que con cada uno dellos se Je arran-

mos de quedar Dulciiíea y vo a servirte to- caba el alma. Tierna la de don Quijote, te-

dos los días que el cielo ^los diere la vida, meroso de que no se le acabase la vida, y

Si ella vuelve al ser perdido íque no es posi- no consiguiese su deseo por la imprudencia

ble sino que vuelva), su desdicha habrá de Sancho, le dijo: Por tu vida, amigo,

sido dicha y mi vencimiento felicísimo que se quede en este punto este negocio,

triunfo v' imra, S;mcho, cuándo quieres que me parece muy áspera esta medicina,

comenzar'la disciplina, que porque la abre- y será bien dar tiempo al tiempo que no

vies te añado cien reales. /Cuándo? replicó se ganó Zamora en una hora. Más de mil

Sancho esta noche sin falta: procuro vue- azotes, si yo no he contado mal, te has da-

Ea merced que la tengamos en el campo a do ; bastan por ahora, que el asno, hablan-

cielo abierto, que yo me abriré mis carnes, do a lo grosero, sufre la carga, mas no la

Lle<^ó la noche espí'rada de don Quijote, sobrecarga.

con^'k mavor ansia del mundo, pareciendo- No, no. señor, respondió Sancho, no se

le que las^ruedas del carro de Apolo se ha- ha de decir por mí: A dineros pagados bra-

bían quel)rado, y que el día se alargaba más zos quebrados: apártese vuesa merced otro

de lo acostumbrado, bien así c^mo aconte- poco, y déjeme dar otros mil azotes siquie-

ce a los enamorados, que jamás ajustan la ra, que a dos levadas destas habremos cum-

cuenta de sus deseos. Finalmente, se en- plido con esta partida, y aun nos sobrará

traron entre unos amenos árboles que poco ropa : Pues tú te hallas con tan buena dis-

desviados del camino estaban, donde de- posición, dijo don Quijote, el cielo te ayu-

iando vacías la silla y albarda de Rocinante de, y pégate, que yo me aparto. Volvió ban-

y el rucio, se tendieron sobre la verde hier- cho a su tarea con tanto denuedo, que ya

i
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había quitado las cortezas a muchos árbo-

les : tal era la riguridad con que se azota-

ba
; y alzando una vez la voz, y dando un

desaforado azote en una haya, dijo : Aquí

morirá Sansón, y cuantos con él son. Acu-

dió don Quijote luego al son de la lastimada

voz y del golpí; del riguroso azote, y asien-

do del torcido (cabestro que le servía de cor-

bacho a Saneólo, le dijo : No permita la

suerte, Sancho amigo, que por el gusto mío
pierdas tú la vida, que lia de sendr para

sustentar a tu mujer y a tus hijos : espere

Dulcinea mejo^ coyuntura, que yo me con-

tendré en los límites de la esperanza pro-

pincua, y esperaré que cobres fuerzas nue-

vas para que se concluya este negocio a

gusto de todos-. Pues vuesa merced, señor

mío, lo quiere así, respondió Sancho, sea

en buen hora, y écheme su ferreruelo sobre

estas espaldas, que estoy sudando, y no

querría resiria-'me, que los nuevos discipli-

nantes corren este peligro. Hízolo así don

Quijote, y quedándose en pelota, abrigó a

Sancho, el cual se durmió hasta que le des-

pertó el sol, y luego volvieron a proseguir

su camino, a quien dieron fin por entonces

en un lugar qae tres leguas de allí estaba.

Apeáronse en un mesón, que por tal le

reconoció don Quijote, y no por castillo de

cava honda, torres, rastrillos y puente le-

vadiza : que después que le venci^^ron, con

más juicio en todas las cosas discurría, co-

mo ahora se dirá. Alojáronle en una sala

baja, a quien servían de guadamaniles unas

sargas viejas ilutadas, contó se usa en las

aldeas. En uia déllas estaba pintado de

malísima mano el robo de Elena cuando el

atrevido iuu's})r'd se la llovó a Menelao, y
en otro estaba la historia de Dido y de

Eneas, ella sobre una torre, como que ha-

cías señas con imíi media siibaivi al fugiti-

vo huésped, que por ol mar sobre una fra-

gata o berf::antín se iba luivendo. Notó en

las dos historias que Elena no iba de muy
mala gana, porque se reía a socapa y a lo

socarrón ; pero la hermosa Dido niíislraba

verter lágrimas del tamaño de nueces j)or

ios ojos. Vioiido lo cu:il don (^)u!Juic. iiijo:

Estas dos señoras fueron desdichadísimas

por no haber !iacid(^ en esta edad, y yo so-

bre todos desdichado en no haber nacido

en la suya, pues si yo encontrara a(]uesto3

señores, ni fuera abrasnda Trova, ni Car-

tago destruida, pues con sólo que yo matara
a Paris se excusaran tantas líesgracias. Yo
apostaré, dijo Sancho, que ant-es de mucho
tiempo no ha de haber bodegón, venta ni

mesón o tienda de barbero, donde no ande
pintada la historia de nuestras hazañas

;
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pero querría yo que la pintasen manos de

otro mejor pintor que el que ha pintado

éstas. Tienes razón, Sancho, dijo don Qui-

jote, porque este pintor es como Orbaneja,

un pintor que estaba en Ubeda, que cuando

le preguntaban qué pintaba, respondía : Lo
que saliere ; y si por ventura pintaba un

gallo escribía debajo: Este es gallo, porque

no pensasen que era zorra. Desta manera

me parece a mí, Sancho, que debe de ser

el pintor o escritor, que todo es uno, que

sacó a luz la historia deste nuevo don Qui-

jote que ha salido, que pintó o escribió lo

que saliere ; o habrá sido como un poeta que

andaba los años pasados en la corte. Dama-
do Mauleón, el cual respondía de repente a

cuanto le preguntaban
; y preguntándole

uno qué quería decir Deum de Deo, res-

pondió: Dé donde diere. Pero dejando es-

to aparte, dime si piensas, Sancho, darte

otra tanda esta noche, y si quieres que sea

debajo de techado o al cielo abierto. Par-

diez, señor, respondió Sancho, que para lo

que yo pienso danne, eso se me da en casa,

que en el campo ;
pero con todo eso querría

que fuese entre árboles, que parece que me
acompañan y me ayudan a llevar mi traba-

jo maravillosamente. Pues no ha de ser así,

Sancho amigo, respondió don Quijote, sino

que para que tomes fuerzas lo hemos de

guardar para nuestra aldea, que a lo más
tarde llegaremos allá después de mañana.
Sancho respondió que hiciese su gusto, pe-

ro que él quisiera concluir con brevedad

aquel negocio a sangre caliente y cuando

estaba picado el molino, porque en la tar-

danza suele estar muchas veces el peligro,

y a Dios rogando y con el mazo dando, y
que más valía un toma que dos to daré,

y el pájaro en la mano qut? buitre volando.

No más refranes, Sancho, por un solo Dios,

dijo don Quijote, que parece que te vuelves

al sicut erat ; habla a lo llano, a lo liso, a lo

no intrincado, como muchas veces te he

dicho, y verás cónio te vale un pan por

ciento.

No sé qué mala ventura es esta mía, res-

pondió Sandio, que no sé dvcir razón sin

refrán, ni refrán que no me parezca razón;

pero yo me enm'-ndaré si pudiere; y con
esto cesó por entonces su plática.

CAPITULO LXXIl

De cómo don Quijote y Sancho llegaron a

su aldea.

Todo aquel día esperando la noche estu-

vieron en aquel lugar y mesón don Quijo-

te y Sancho, el uno para acabar en la cam-
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paña rasa la tanda de su disciplina, y el be de ser algún grandísimo bellaco, frión y

otro para ver el fin della, en el cual con- ladrón, juntamente ;
que el verdadero San-

Bistía el de su deseo. Llegó en esto al me- cho Panza soy yo, que tengo más gracias

son un caminante a caballo con tres o cua- que llovidas
; y si no, haga vuesa merced

tro criados, uno de los cuales dijo al que el la experiencia, y ándese tras de mí, por lo

señor dellos parecía : aquí puede vuesa mer- monos un año, y verá que se me caen a ca-

ced, señor don Alvaro Tarfe, pasar hoy la da paso, y tales y tantas, que sin saber yo

siesta: la {)Osada parece limpia y fresca, las más veces lo que me digo, hago reir a

Oyendo esto, don Quijote le dijo a Sancho : cuantos me escuchan ; y el verdadero don

Mirad, Sancho, cuando yo hojeé aquel libro Quijote de la Mancha, el famoso, el valien-

de la segunda parte de mi historia, me pa- te y el discreto, el enamorado, el desface-

rece que de pasada topó allí este nombre dor de agravios, el tutor de pupilos y huérfa-

de don Alvaro Tarfe. Bien podrá ser, res- nos, el amparo de las viudas, el mantenedor

pondió Sancho, dejémosle apear, que des- de las doncellas, el que tiene por única se-

pués se lo preguntaremos. El caballero se ñora a la sin par Dulcinea del Toboso, es

apeó, y frontero del aposento de don Qui- este señor que está presente, que es mi

jote,' la huéspeda le dio una sala baja, en- amo: todo cualquier otro don Quijote y

jaezada con otras pintadas sargas como las cualquier otro Sancho Panza, es burlería y

que tenía la estancia de don Quijote. Pú- cosa de sueño.

50se el recién venido caballero a lo de ve- Por Dios que lo creo, respondió don Al-

rano, y saliéndose al portal del mesón, que varo, porque más gracias habéis dicho vos,

era espacioso y fresco, por el cual se pasea- amigo, en cuatro razones que habéis habla-

ba don Quijote, le preguntó: ¿Adonde bue- do, que el otro Sancho Panza, en cuantas

no camina vuesa merced, señor gentilhom- yo le oí hablar, que fueron muchas. Más

bre? Y don Quijote le respondió: A una tenía de comilón que de bien hablado, y más

aldea que está aquí cerca, de donde soy na- de tonto que de gracioso ; y tengo por sin

bural. ¿Y vuesa merced dónde camina? Yo, duda que los encantadores que persiguen a

señor, respondió el caballero, voy a Grana- don Quijote el bueno, han querido perse-

da, que es mi patria. Y buena patria, re- guirme a mí con don Quijote el malo. Pero

plicó don Quijote
;
pero dígame vuesa mer- no sé qué me diga, que osaré yo jurar que

ced por cortesía su nombre, porque me pa- le dejo metido en la casa del Nuncio de To-

rece que me ha de importar saberlo más ledo, para que le curen, y ahora remanece

de lo'que buenamente podré decir. Mi nom- aquí otro don Quijote, aunque bien diferen-

bre es don Alvaro Tarfe, que anda impreso te del mío. Yo, dijo don Quijote, no sé si

en la Segunda parte de Ja //í.sfona de don soy bueno, pero sé decir que no soy el ma-

Qujjote 'U la Mancha, recién iiiipresa y da- lo; para prueba de lo cual, quiero que sepa

da a la luz d^l mundo por un autor moder- vuesa merced, mi señor don Alvaro Tarfe,

DO. El mismo soy, respondió el caballero, que en todos los días de mi vida no he es-

y el tal don Quijote, sujeto principal de la tado en Zaragoza; antes, por habeiTue di-

tal historia, fué grandísimo amigo mío, y cho que ese don Quijote fantástico se había

yo fui el que le sacó de su tieiTa, o a lo hallado en las justas desa ciudad, no quise

menos le moví a que viniese a unas justas yo entrar en ella, por sacar a las barbas del

que se hacían en Zaragoza, adonde yo iba, irumdo su mentira, y así me ])asé de claro

y en verdad, en verdad que le hice muchas a Barcelona, archivo de la cortesía, alber-

amistades, v que le quité de que no le pal- gue de los extranjeros, hospital de los po-

rnease las esj)^ddas el verdugo, por ser de- bres, ])atria de los valientes, venganza de

masiadanieíite atrevido. Y dígame vuesa los ofendidos, y correspondencia grata de

merced, señor don Alvaro, ¿parezco yo en fumes amistades, y en sitio y en belleza

alero a ese tal don Quijote que vuesa mer- única.

ced dice? No, por cierto, respondió el hués- Y aunque los sucesos que en ella me han

ped ; en ninguna manera. Y ese Quijote, sucedido no son de mucho gusto, sino de

dijo el nuestro, ¿traía consigo a un escude- mucha pesadumbre, los llevo sin ella sólo

ro llamado Sancho Panza? Sí traia, respon- por haberla visto. Finalmente, señor don

dio don Alvaro, y aunque tenía fama de Alvaro Tarfe, yo soy don Quijote de la

muy gracioso, nunca le oí decir gracia que Mancha, el mismo que dice la fama, y no

la tuviese. Eso creo yo muy bien, dijo a ese desventurado que ha querido usurpar

esta sazón Sancho, porque el decir gracias mi nombre y honrarse con mis pensamien-

no es para todos ; y ese Sancho que vue- tos. A vuesa merced suplico, por lo que

sa merced dice, señor gentilhombre, de- debe a ser caballero, sea servido de hacer

1

1
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una declaración ante el alcalde dest^ lugar,

de que vuesa merced no me ha visto en

todos los días de su vida hasta ahora, y

de que yo no soy el don Quijote impreso en

la segunda pirte, ni este Sancho Panza,

mi escudero, es aquel que vuesa merced

conoció. Eso haré yo de muy buena gana,

respondió don Alvaro, puesto que causa

admiración V(3r dos don Quijotes y dos

Sanchos a ur tiempo, tan conformes en

los nombres cotno diferentes cu las accio-

nes ; y vuelvo a decir y me aíirjno, que no

he visto lo que he visto, ni ha jjasado por

mí lo que ha pasado. Sin duda, dijo San-

cho, que vuesa merced debe de estar encan»

tado como mi señora Dulcinea del Toboso,

y pluguiera al cielo que estuviera su des-

encanto de vuesa merced en el danne otros

tres mil y tantos azotes como me doy por

elJa, que yo me los diera sin interés algu-

no. No entiendo eso de azotes, dijo don Al-

varo : y Sancno le respondió que era largo

de contar; pero que él se lo contaría si

acaso iban un mesmo camino. Llegóse en

esto la hora de comer, comieron juntos don

Quijote y don Alvaro. Entró acaso el alcal-

de del pueblo en ei mesón con un escribano,

ante el cual alcalde pidió don Quijote por

una petición de que a su derecho convenía

de que don Alvaro Tarfe, aquel caballero

que allí estaba presente, declarase ante su

merced como no conocía a don Quijote de

la Mancha, c[ue asimismo estaba allí pre-

sente, y que no era aquel que andaba im-

preso en una historia intitulada : Segunda

parte de don Quijote de la Mancha, com-

puerta por un tal de Avellaneda, natural

de Tordenilhui. Finalmente, v\ alcalde pro-

veyó jurídicamente : la declaración se hizo

con todas las fuerzas (pie en tales casos

deben hacerse; con lo que (piedaron don

Quijote y Sancho muy aK'gres, como si les

importara mucho semejante (K'claración, y

no mostrara la diferencia de los dos don

Quijotes, y la de los Sandios, sus obras

y sus palabras. Muchas cortesías y ofreci-

mientos pasaron entre don Alvaro y don

Quijote, en las cuales mostró el gran man-

chego su discreción, de modo (]ue desen-

gañó a don Alvaro Tarfe del error en (pie

estaba, el cual se dio a entender que debía

de estar encantado, pues tocaba con la ma-

no dos tan contrarios don Quijotes. Llegó

la tarde, partiéronse de aquel lugar, y a

obra de media legua se apartaban ^dos ca-

minos diferentes, el uno que guiaba a la al-

dea de don Quijote, y el otro el que había

de llevar don Alvaro.' En este |)Oco espacio

\e contó don Quijote la desgracia de su
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vencimiento, y el encanto y el remedio de

Dulcinea, que todo puso en nueva admira-

ción a don Alvaro, el cual, abrazando a don

Quijote y a Sancho, siguió su camino, y

don Quijote el suyo, que aquella noche la

pasó entre otros árboles por dar lugar a

Sancho de cumplir su penitencia, que la

cumplió del mismo modo que la pasada

noche a costa de las cortezas de las hayas

harto más que de sus espaldas, que las

guardó tanto, que no pudieran (quitar los

azotes una mosca aunque la tuviera enci-

ma. No perdió el engañado don Quijote un

solo golpe de la cuenta, y halló (^ue con los

de la noche pasada eran tres mil y veinti-

nueve. Parece que había madrugado el sol

a ver el sacrificio, con cuya luz volvieron a

proseguir su camino, tratando entre los dos

del engaño de don Alvaro, y de cuan bien

acordado había sido tomar su declaración

ante la justicia, y tan auténticamente.

Aquel día y aquella noche caminaron sin

sucederles cosa digna de contarse, si no fué

que en ella acabó Sancho su tarea, de que

quedó don Quijote contento sobre modo, y
esperaba el día por ver si en el camino to-

paba ya desencantada a Dulcinea, su se-

ñora ; y siguiendo su camino no topaba mu-
jer ninguna que no iba a reconocer si era

Dulcinea del Toboso, teniendo por infali-

ble no poder mentir las promesas de Mer-

lín. Con estos pensamientos y deseos subie-

ron una cuesta arriba, desde la cual des-

cubrieron su aldea, la cual vista de Sancho,

se hincó de rodillas, y dijo: Abre los ojos,

deseada patria, y mira que vuelve a ti San-

cho Panza, tu hijo, si no muy rico, muy
bien azotado.

Abre los brazos, y recibe también a tu

hijo don Quijote, que si viene vencido de

los brazos ajenos, viene vencedor de sí

mismo : que según él me ha dicho, es el

mayor vencimiento que desearse puede.

Dineros llevo, porque si buenos azotes

me daban bien caballero me iba. Déja-

te de esas sandeces, dijo don Quijote, y
vamos con pie derecho a entrar en nuestro

lugar, donde daremos vado a nuestras ima-

ginaciones, y la traza que en la pastoril

vida pensamos ejercitar. Con (^st<^ bajaron

de la cuesta, y se fueron a su ])uel)lo.

CAPITULO LXXIII

De los agüeros que tuvo don Quijote al

entrar de su aldea, con otros sucesos que

adornan y acreditan esta grande historia.

A la entrada del cual, según dice Cide

Hamete, vio don Quijote que en las eras

•"t
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del lugar estaban 'rifiendo dos muchachos, de las armas, para que sirviese de repos-

y el uno dijo al otro : No te canses, Peri- tero, la túnica de bocací pintada de llamas
quillo, que no la has de ver en todos los de fuego que le vistieron en el castillo del
días de tu vida. Oyólo don Quijote, y dijo jluque la noche que volvió en sí Altisidora.
a Sancho: ¿No adviertes, amigo, lo que Acomodóle también la coroza en la cabeza,
aquel muchaclio iui dicho, no la has de ver' que fué la más nueva transformación y
en todos los días de tu vida? Pues bien, adonio con que se vio jamás jumento en el

¿qué importa, respondió Sancho, que haya mundo. Fueron luego conocidos los dos del
dicho eso el muchacho? ¿Qué? replicó don cura y del bachiller, que se vinieron a ellos

Quijot<í, ¿no ves tú que apHcando aquella con los brazos abiertos. Apeóse ílon Quijote,
palabra a mi intención, quiere significar que y abrazólos estrechamente; y los nmcha-
no tengo de ver más a Dulcinejpi^? Queríale chos, que son linces no excusados, divisaron
responder Sancho, cuando se lo estorbó ver la coroza del jumento, y acudieron a verle,

que ..por aquella campaña venía huyendo y decían unos a otros: Venid, muchachos,
una liebre seguida de muchos galgos y ca- v veréis el asno de Sancho Panza más ga-
zadares, Ja cual, temerosa, se vino a reco- lán que IMingo, y la bestia de don Quijote
ger y agazapar debajo de los pies del rucio, más flaca hoy que el primer día. Finalmen-
Cogióla Sancho a mano salva, y presentó- te, rodeados de muchachos y acompañados
sela a don Quijote, el cual estaba diciendo: del cura y del bachiller, entraron en el pue-
Malum signum, malum signum; liebre hu- blo, y se fueron a casa de don Quijote, y
ye, gallaos la siguen, Dulcinea no parece, hallaron a la puerta della al ama y a su
Extraño es vuesa merced, dijo Sancho: sobrina, a quien ya habían llegado las nue-
prrsupongamos que esta hebre es Dulcinea vas de su venida. Ni más ni menos se las

del Toboso, y estos galgos que la siguen habían dado a Teresa Panza, mujer de San-
son los malandrines encantadores, que la cho, la cual, desgreñada y medio desnuda,
transfonnaron en labradora; ella huye, yo trayendo de la mano a Sanchica su hija,

la cojo y la pongo en píxler de vuesa mer- acudió a ver a su marido, y viéndole no
ced, que la tiene en sus brazos y la regala: tan bien adeliñado como ella se pensaba
¿qué mala señal es ésta, ni qué mal agüero que había de estar gobernador, le dijo:
se puede tomar de aquí? Los dos mucha- ¿Cómo venís así, marido mío, que me
chos de la pendencia se llegaron a ver la parece que venís a pie y despeado y más
liebre, y al uno dellos preguntó Sancho traéis semejanza de desgobernado que de
que í)or (¡iié reñían. Y fuéle respondido {X)r gobernador? Calla, Teresa, respono^ió- San-
el que había dicho no la verás más en toda cho, que n^upjias veces donde hay- 1*»áfacas
tu vida, que él había tomado al otro mu- no hay tóenlos, y vamonos a nuestra casa,
chacho una jaula de grillos, la cual no pcn- (pie allá oirás maravillas. Dineros trai,^o,

saba volvéi-sela en toda su vida. Sacó San- que es lo que importa, ganados por mi in-

dio cuatro cuartos de la faltriquera, y dio- (lustria y sin daño de nadie. Traed vos di-

selus al muchacho por la jaula, y púsosela ñero, mi buen marido, dijo Teresa, y sean
en las manos a don Quijote, diciendo: He ganados por aquí o por allí, que como quie-
aquí, señor, rom[)idos y desbaratados estos ra que los hayáis ganado no habréis hecho
agüeros, que no tienen que ver más con usanza nueva en el mundo. Abrazó San-
nuestros sucesos, según que yo i maguió,

. £^un(pie tonto, que con las nubes de anta-

T ño V si no me acuerdo mal, he oído decir

al cura de luiostro puel)lo, que no es de

chica a su padre, y [)reguntól6 si traía algo,
que le estaba esperando como el agua de
mayo

; y asiéndole de un lado del cinto, y
su mujer de la mano, tirando su hija al

personas cristianas lú discretas mirar en rucio, se fueron a su casa, dejando a don
estas niñerías ; y aun vuesa merced mismo Quijote en la suya en poder de su sobrina v
me lo dijo ios días f)asados, dándoi > a en- de su ama. y en compañía del cura y de"l

tender que eran tontos todos aíjuellos cns- bachiller. Don Quijote, sin aguardar t'érmi-
tianos ({ue miifí^imu ei^ agüeros,, y no es nos ni horas, en aquel mismo punto se
menester hacer hmcapié eo esto, sino pa^ apañó a solas con el bachiller y el cura,
semos .M.d'lante, y entremos en nuestra" y en breves razones les contó su vencimien-
aldea. Llegaron los cazadores, pidieron su" to, y la obligación en r^ie había quedado
liebre, y diósela don Quijote : pasaron ade- de no salir de su aldea en un año, la cual
lante, y a la entrada del pueblo toparon en pensaba guardar al pie de la letra, sin traa-
un pradecillo rezando al cura y al bachiller pasarla en un átomo, bien así como caba-
Carrasco. Y es de saber que Sancho Panza llero andante, obligado por la puntualidad
había echado sobre el rucio y sobre el lío y orden de la andante caballería

; y que

ifí
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tenía pensado de hacerse aquel año pastor,

y entretenerse e^flji soledad de lo^ canipos,

donde a riefiáá auért^ podría dar Vacl'á a sus

amorosos pensamientos, ejercitándose en

el pastoril y virtuoso ejercicio : y que les

suplicaba, si no tenían mucho que hacer,

y no estaban impedidos de negocios más
import-antes, quisiesen ser sus compañeros,

que él compraría ovejas y ganado suficien-

te que les diese nombre de pastores
; y que

les hacía saber que lo más principal de

aquel negocie estaba hecho, porque les te-

nía puestos los nombres, que les vendrían

como de molde. Díjole el cura que los di-

jese. Respondió don Quijote que él se había

de llamar el pastor Quijótiz, y el bachiller

el pastor Carrascón, y el cura el pastor

Curiambro, y Sancho Panza el pastor Pan-

cino. Pasmáronse todos de ver la nueva

locura de don Quijote ;
pero porque no se

les fuese otre vez del pueblo a sus caballe-

rías, esperando que en aquel año podría

ser curado, concedieron con su buena inten-

ción, y aprobaron por discreta su locura,

ofreciéndoseles por compañeros en su ejer-

cicio. Y más, dijo Sansón Carrasco, que

como ya todo el mundo sabe, yo soy cele-

bérrimo poeta, y a cada paso compondré

versos pastoriles o cortesanos, o como más

me viniere f. cuento^ para que nos entre-

tengamos per esos añdurrlálcB donde ha-

bemos de andar ; y lo que más es menester,

señores míos, es que cada uno escoja el

nombre de la pastora que piensa celebrar

en sus versos, y que no dejeip^^ fá^bol,; }^r

duro que sea, donde no la Yotut'é y grabe

su nombre, como es uso y costumbre de los

enamorados pastores. Esto está de molde,

resjx)ndió don Quijote, puesto que yo estoy

libre de bus(;ar nombre de pastora fingida,

pues está ahí la sin,..|)ar D^ylcinea del To-

boso, gloria destas 'fioorasf adorng,^ de^stos

l)rados, sustimto de la hennosura,^ nata de

los donaires, y finalmente, sujeto sobre

quien puede asentar bien toda alabanza,

por hiperbólica que sea. Así es verdad, dijo

el cura ;
pero nosotros buscaremos por ahí

pastoras mañeruejas, que si no nos cuadra-

ren, nos esquinen. A lo que añadió Sansón

Carrasco: Y cuando faltiu-en, darém.osles

los nombres d las estamj)adas e impresas

de quien estíi lleno el mundo: Filidas, Ama-
rilis, Dianas, Fléridas, Galateas y Í3elisar-

das, que, pues las venden en las plazas,

bien las potlemos comprar nosotros, y te-

nerlas por nuestras. Si mi dama, o por me-

jor decir, mi pastora, por ventura se llama-

re Ana, la celebraré debajo del nombre de

ánarda, y si Francisca, la llamaré yo Fran-
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cenia, y si Lucía, Lucinda, que todo se sale

allá ; y Sancho Panza, si es que ha de en-

trar en esta cofradía, podrá celebrar a su

mujer, Teresa Panza, con el nombre de Te-

resaina. Rióse don Quijote de la aphcación

del nombre, y el cura le alabó infinito su

honesta y honrada resolución, y se ofreció

de nuevo a hacerle compañía todo el tiem-

po que le vacase de atender a sus forzosas

obligaciones. Con esto se despidieron del,

y le rogaron y aconsejaron tuviese cuenta

con su salud, con regalarse lo que fuese

bueno. Quiso la suerte que su sobrina y el

ama oyeran la plática de los tres : y así

como se fueron, se entraron entrambas con
don Quijote, y la sobrina le dijo: ¿Qué es

esto, señor tío? ahora que pensábamos nos-

otras que vuesa merced volvía a reducirse

en su casa, y pasar en ella una vida quieta

y honrada, se quiere meter en nuevos labe-

rintos haciéndose pastorcillo tú que vienes,

pastorcico tú que vas : pues en verdad que
está ya duro el alcacer para zamponas, A
lo que añadió el ama : ¿ Y podrá vuesa
merced pasar en el campo las siestas en f 1

verano, los serenos del invierno y el aullido

de los lobos?

No por cierto, que éste -es (ejercicio y ofi-

cio de hombres robustosj curtidos y criados

para tal ministerio casi desde las fajas y
mantillas: aun mal por mal, mejor es ser

caballero andante que pastor. Mire, señor,

tome mi consejo, que no se lo doy sobre

estar harta de pan y vino, sino en ayunas,

y sobre cincuenta años que tengo de edad

:

estése en su casa, atienda a su hacienda,

confiese a menudo, favorezca a los pobres,

v sobre mi ánima si mal le fuere. Callad,

hijas, les respondió don Quijote, que yo sá

bien lo que me cumple : llevadme al lecho,

que me parece que no estoy muy bueno ;

y tened por cierto que ahora, sea caballe-

ro andante o pastor por andar, no dejaré

siempre de acudir a lo que hubiéredes me-
nester, como lo veréis por la obra : y las

buenas hijas (que lo eran sin duda) ama y
sobrina, le llevaron a la cama, dondi^ la

dieron de comer y regalaron lo posible.

CAPITULO LXXIV

De cómo don Quijote cayó niah, y del

testamento que hizo, y au muerte.

Como las cosas humanas no sean eter-

nas, yendo siempre en declinación de sub

principios hasta llegar a su último fin, es-

pecialmente las vidas de los hombres; y^
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como la de don Quijote no tuviese privile- caljginosas de la ignorancia, que sobre él

gio del cielo para detener el curso de la su- me pusieron mi amarga y continua leyenda

ya, llegó su fin y acabamiento cuando él de los detestables libros de caballerías. Ya

menos ^lo pensaba, porque o ya fuese de conozco sus disparates y sus embelecos, y

la melancülíii (jue le causaba el verse ven- no me pesa, sino que este desengaño ha

cido. o ya por la disposición del cielo, que llegado tan tarde, que no me deja tiempo

así lo onltnuba, se le arraigó una calen- para hacer alguna recompensa, leyendo

tura, que le tuvo seis días en la cama, en otros que sean luz del alma. Yo me siento,

los cuales fué visitado muchas veces del sobrina, a punto de muerte : querría hacer-

cura, del bachiller y del barbero, sus ami- la de tal modo que diese a entender que

f^os, sin ({uitársele de la cabecera Sancho no había sido mi vida tan mala, que dejase

Panza su buen escudero. Estos, creyendo renombre de loco; que puesto que lo he

que la pesadumbre de verse vencido, y de sido, no quen'ía confirmar esta verdad en

no ver cumj)lido su deseo en la libertad mi muerte.

y desencanto de Dulcinea le tenía de aque- Llámame, amiga, a mis buenos amigos el

¡la suerte, por todas las vías posibles pro- cura, el bachiller Sansón Carrasco, y a

curaban alegrarle, diciéndole el bachiller maese Nicolás el barbero, que quiero con-

que se animase y levantase para comenzar fesarme y hacer mi testamento. Pero deste

^u pastoril ejercicio, para el cual tenía ya trabajo se excusó la sobrina con la entrada

compuesta una égloga, que mal año para de los tres. Apenas los vio don Quijote cuan-

cuantas Sanarazo había compuesto : y que do digo : Dadme albricias, buenos señores,

ya tenía comprados de su propio dinero dos de que ya yo no soy don Quijote de la

famosos perros para guardar el ganado, el Mancha, sino Alonso Quijano, a quien mis

uno llamado Barcino y el otro Butrón, que costumbres me dieron nombre de Bueno,

se los había vendido un ganadero del Quin- Ya soy enemigo de Amadís de G aula y

tañar. de toda la infinita caterva de su linaje : ya

Pero no por esto dejaba don Quijote sus me son odiosas todas las historias profauas

tristezas. Llamaron sus amigos al médico, de la andante caballería : ya conozco mi

tomóle el pulso, y no le contentó mucho, necedad, y el peligro en que me pusieron

y dijo que por sí o por no atendiese a la iiaberlas leído : ya por misericordia de Dios,

salud de su alma, porque la del cuerpo co- escarmentado en cabeza propia, las abomi-

rría peligro. Oyólo don Quijote con ánimo no. Cuando esto le oyeron decir los tres,

sosegado; pero" no lo oyeron así su ama, su creyeron sin duda que alguna nueva locura

sobrina y su escudero, los cuales comenza- le había tomado. Y Sansón le dijo: ¿Ahora,

ron a llorar tiernamente, como si ya le tu- señor don Quijote, que tenemos nueva que

vieran muerto delante. Fué el parecer del está desencantada la señora Dulcinea, sale

médico, que melancolías y desabrimientos \uesa merced con eso, y ahora que estamos

le acababan. Rogó don Quijote que le de- tan a pique de ser pastores, para pasar can-

jasen solo, porque quería dormir un poco, lando la vida como unos príncipes, quiere

luciéronlo así, y duiTuió de un tirón, como \uesa merced hacerse ermitaño? Calle por

dicen, más de seis horas, tanto que pensa- su vida, vuelva en sí, y déjese de cuentos,

ron el ama y la sobrina que se había de Los de hasta aquí, replicó don Quijote, que

quedar en el sueño. Despertó al cabo del han sido verdaderos en mi daño, los ha de

tiempo dicho, y dando una gran voz, dijo: volver mi muerte con ayuda del cielo en mi

Bendito sea el poderoso Dios, que tanto provecho. Yo, señores, siento que me voy

bien me ha hecho. En fin, sus misericordias . muriendo a toda priesa, déjense burlas

no tienen límite, ni las abrevian ni impi- ai>arte, y tráiganme un confesor que me
den los {recados de los hombres. Estuvo confiese, y un escribano que haga mi tes-

atenta la sobrina a las razones del tío, y pa- tainento, que en tales trances como éste

reciéronle más concertadas que él solía de- no se ha de burlar el hombre con el alma :

cirlas, a lo menos en aquella enfenriedad, y así suplico que en tanto que el señor

y preguntóle: ¿Qué es lo que vuesa merced cura me confiesa, vaya por el escribano,

dice, señor? (• Tenemos algo de nuevo? ¿Qué Miráronse unos a otros admirados de las

misericordias son éstas o qué pecados de razones de don Quijote, y aunque en duda,

los hombres? Las misericordias, respondió le quisieron creer; y una de las señales por

don Quijote, sobrina, son las que en este donde conjeturaron se moría fué el haber

instante ha usado Dios conmigo, a quien vuelto con tanta facilidad de loco a cuerdo,

como dije, no las impiden mis pecados. Yo porque a las ya dichas razones añadió otras

tengo juicio ya libre y claro sin las sombras muchas tan bien dichas, tan cristianas y,

í
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con tanto concierto, que del todo les vino

a quitar la duda, y a creer que estaba cuer-

do. Hizo salir la gente el cura, y quedóse

sólo con él y confesóle. El bachiller fué por

el escribano, y de allí a poco volvió con él

y con Sancho Panza, el cual Sancho (que

ya sabía por nuevas del bachiller en qué

estado estaba su sefior) hallando a la ama

y a la sobrina llorosas, comenzó a hacer pu-

cheros y a derramar lágrimas.

Acabóse la confesión, y el cura salió di-

ciendo: Verdaderamente se muere y ver-

daderamente está cuerdo Alonso Quijano el

Bueno : bien podemos entrar para que ha-

ga su testamento. Estas nuevas dieron un

terrible empujón a los ojos preñados de

ama, sobrina y de Sancho Panza su buen

escudeí'o, de tal manera, que les hizo re-

ventar las lágrimas de los ojos, y mil pro-

fundos suspiros del pecho; porque verda-

deramente, como alguna vez se ha dicho,

en tanto que don Quijote fué Alonso Quija-

no el Bueno a secas y en tanto que fué don

Quijote de la Mancha, fué siempre de apa-

cible condición y de agradable trato, y por

esto no sólo era bien querido de los de su

casa, sino de todos cuantos lo conocían. En-

tró el escribano con los demás, y después

de haber hecho la cabeza del testamento,

y ordenado su alma don Quijote, con todas

aquellas circunstancias cristianas que se re-

quieren, llegando a las mandas, dijo: ítem,

es mi volun-.ad que de ciertx)s dineros que

Sancho Panza, a quien en mi locura hice

mi escudero, tiene, que porque ha habido

entre él y mí ciertas cuentas, y dares y to-

mares, quiero qne no se le haga cargo de-

llos, ni se lí! pida cuenta alguna, sino que

SI sobrare alguno después de haberse pa-

gado de lo que le debo, el restante sea suyo,

que será bien poco, y buen provecho le ha-

ga : y si cc'ino estando yo loco fui parte

para darle el gobieiTio de la ínsula, pudiera

ahora estando cuerdo darte el de un reino,

se le diera, porque la sencillez de su con-

dición V fid(didad de su trato lo merece ; y

volviénV^ose a Sancho, le dijo: Perdóname,

amigo, de la ocasión que te he dado de pa-

recer loco como yo, haciéndote caer en error

en que yo he caído de que hubo y hay ca-

balleros andantes en el mundo. ¡
Ay I res-

pondió Sancho llorando, no se muera vue-

sa merced, señor mío, sino tome mi con-

sejo y viva muchos años, porque la mayor

locura que puede hacer un hombre en esta

vida es dejarse morir sin más ni más, sin

que nadie le mate, ni otras manos le acaben

que las de la melancolía. Mire, no sea pere-

zoso, sino hvántese desa cama, y vamonos
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al campo vestidos de pastores, como tene-

mos concertado ;
quizá tras de alguna mata

hallaremos a la señora Dulcinea desencan-

tada, que no haya más que ver. Si es (pie

S3 muere de pesar de verse vencido, éelieme

a mí la culpa, diciendo que por haber yo

cinchado mal a Rocinante le derribaron :

cuanto más que vuesa merced habrá visto

en sus hbros de caballerías ser cosa ordina-

ria derribarse unos caballeros a otros, y el

que es vencido hoy, ser vencedor mañana.

Así es, dijo Sansón, y el buen Sancho Pan-

za está muy en la verdad destos casos. Se-

ñores, dijo don Quijote, vamonos poco a po-

co, pues ya en los nidos de antaño no hay

pájaros hogaño; yo fui loco, y ya soy cuer-

do ; fui don Quijote de la Mancha, y soy

ahora, como he dicho, Alonso Quijano el

Bueno: pueda con vuesas mercedes mi

aiTepentimiento y mi verdad volverme a la

estimación que de mí se tenía, y prosiga

adelante el señor escribano.

ítem mando toda mi hacienda a puerta

cerrada a Antonia Quijano, mi sobrina, que

está presente, habiendo sacado primero de

lo más bien parado della lo que fuere me-

nester para cumplir las mand;^s^ que dejo

hechas
; y la primera satisfacción que se

haga quiero que sea pagar el salario que

debo del tiempo que mi ama me ha servi<lo,

y más veinte ducados para un vestido. De-

jo por mis albaceas al señor cura y al señor

bachiller Sansón Carrasco que estim pre-

sentes.

ítem es mi voluntad que si Antonia Qui-

jano, mi sobrina, quisiere casarse, se case

con hombre de quien primero se haya hecho

información que no sabe (pié cosas sean li-

bros de caballerías ; y en caso que se ave-

riguare que lo sabe, y eoii todo eso mi so-

brina quisiere casarse con él y se casare,

pierda todo lo que le he mandíulo, lo cual

puedan mis albaceas distribuir en obras pías

a su voluntad. ítem suplico a los dichos

señores mis albaceas, que si la buena suerte

les trajere a conocer al autor que diceii que

compuso una historia que anda por ahí con

el título de Segunda parte de las hap:añas

de don Quijote de la Manclia, de mi parte

le pidan, cuan encarecidamente ser pueda,

perdone la ocasión que sin yo pensarlo le

di de haber escrito tantos y tan grandes dis-

parates como en ella escribe, porque parto

desta vida con esciiípulo de haberte dado

motivo para escribirlos. Cerró con esto el

testamento, y tomándole un desmayo, se

tendió de largo a largo en la cama. Alboro-

táronse todos, y acudieron a su remedio, y

en tres días que vivió después deste dondi
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hizo el tc^tarn'-nto, se desmayaba muy a

iiiLDudo. Aiulai)a la casa alborotada; pero

con todo foiiiía la sobrina, brindaba el ama,

y se rcgocijniía Suncho Pariza
;
que esto del

heredar a¡<:<) i <:'rra o ten¡[4a en el heredero

la menxiria h- la pena que es razón que de-

je el mii' rio. }-]n fin, llegó el último de don
Quijote, iics'''i''s de recibidos todos los sa-

cr;mentor, y ii.'spués de hah^r abominado
con nniclias v eíicaces razones de los libros

de caballerías, [fallóse el escribano presen-

te, y dijo que nunca había leído en ningún
ii}):'.' de cabaln-rías que algún caballero an-

daiiír- hubiese muerto en su lecho tan sose-

fjadamente y tan cristiano como don Quijo-

te, el cual, "Utre conqtasiones y lágrimas

de Icis ¡u- allí se hallaron, dio su espíritu:

qii ero dfcir que se murió.

X'iiMKic; io cual el cura, pidió al escribano

I-' (iit'S<' por íf-timonio como Alonso Quija-

iio el l)!e'n.o, llamado conninmeiite don Qui-

jote de la Maiicha. había pasado desta pre-

sente vida, V muerto naturalmente ; v que
el tal testiinonic^ pedía para ipiitar la oca-

sión de (pie algiin otro autor (pie Cide Ha-
niet-e BenenL''eli le resucitase falsamente, e hi-

ciese inacabables historias d(í sus hazañas.

l^sLe fin tuvo En IxGENiaso hidaloí.) de la

Ai AN(.'HA. ciivo lugar no ({uiso poner Cide

Haniete [eant ualrneiite, [)or dejar (]ue todas

l;.s villas y iur'irt'ñ do la Mancha cont^n-

dit.'Sen enire >í por ahij;irsele y tenérsele

por suyo, eiinií) contendieron las siete elu-

da ies d'' ('!> ría por Homero. Df'-janse de

poner aquí ios ilaiiu-s do Sancho, sobrin;;

y iTiia de don Quijo{t\ los nuevoí^ epitafios

de sa sepultura, aunque Sansón Cnn'asco

lo ¡: uso éste :

Yace a-íjuí el hidalg<i fiieilc,

(pie a tanto extremo lleg(S

(¡' valiente, ¡pie s-" advierte

i|i;.' la ¡nuerte n<; trinnfi)

de su villa, con su nui"]-te.

T'i\o a N)d(> el niun.io en poeo
;

fué el esT^antaio v el coco

(h! mundo en, tal coyuntura,

que acrediií'» su \-.'ntura,

morir cuerdo v vivu- loco.

SO HIDALGO
Y el prudentísimo Cide Hamete, dijo a

su pluma : Aquí quedarás colgada desta

espetera y deste hilo de alambre, ni sé si

bien cortada o mal tajada, péñola mía,

adonde vivirás luengos siglos, si presuntuo-

sos y malandrines historiadores no te descuel-

gan para profanarte. Pero antes (pie a ti

lleguen les puedes adveri:ir, y decirles en
el mejor modo que pudieres :

Tate, tate, folloncicos,

de ninguno sea tocada,

porque esta empresa, buen rey,

para mí estaba guardada.

Para mí sola nació don Quijote, y yo
para él: él supo obrar, y yo escribir; solos

los dos somos para en uno, a despecho y
pesar del escritor fingido y tordesillesco,

que se atrevió, o se ha de atrever a escribir

con pluma de avestruz grosera y mal ade-

liñada las hazañas de nii valeroso caballe-

ro, porque no es carga de sus hombros, ni

asunto de su resfriado ingenio, a (pñen ad-

vertirás, si acaso llegas a conocerle, que
deje reposar en la sepultura los cansados

y ya podridos huesos de don Quijote, y no
le quiera llevar contra todos los fueros de
la nuierte a Castilla la Vieja, haciéndole

salir de la fuesa, donde real v verdadera-

mente yace tendido de largo a largo, im-

posibilitado de hacer tercera joraada y sa-

hdíi nueva : (pie para hacer burla de tantas

com<^ hicieron tantos andantes caballeros,

bastan las dos que él hizo tan a gusto y
beneph'icito de las gentes a cuya noticia lle-

garon, así en estos como en los extraños
reinos : y con esto cumplirás con tu cris-

tiana profesión aconsejando bien a quien
mal te (piiere, y yo quedai'é satisfecho y
ufano do hal.M.'r sido el primero ({ue gozó
el fi'uto de sus escritos enteramente como
deseal,)a, pu(\s no ha sido otro mi deseo que
))oner en aborrecimií-nto de l<'is lujmbres las

fingidas y disparatadas historias de los li-

bros de caballerías, que i)or las de mi ver-

daden^ «don Quijote» xan ya tropezaUi]».),

y han de caer dei todo sin duda alguna.—
Vale.
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